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Memorial  de  algunos  avisos  tocantes  al  buen  go- 
biemo  de  la  Nueva  España  y  de  algunas  cosas 
convenientes  al  ssrvicio  de  S.  M.  é  acrecenta- 
miento de  sus  reales  rénteos  é  hacienda. 


Primeramente;  se  ha  de  mandar  al  Virrey  de  la  Nue- 
va España  que  visite  una  vez  cada  año  los  pueblos  prin- 
cipales de  cada  partido  é  provincia,  é  inquiera,  sepa  é 
averigüe,  cómo  usan  sus  oficios  los  ministros  de  justicia» 
sin  aguardar  á  que  se  les  tome  residencia;  porque  las  re- 
sidencias que  allá  se  toman,  son  en  favor  de  los  jueies 
qae  las  dan,  y  de  industria;  los  propios  juezes  son  parle 
para  nombrar  los  que  les  han  de  tomar  las  dichas  vesi^ 
dencias,  y  las  tales  personas  á  quien  se  toman  las  tales 
residencias,  después  que  han  robado  á  los  indios,  les 
echan  frailes  é  ahulatos  é  otras  personas,  para  que  les 
rueguen  que  no  les  pidan  cosa  alguna  en  residencia;  y 
desta  manera  se  quedan  con  qnanto  han  robado  sin  des- 
agraviar á  las  partes  á  quien  han  hecho  grandísimos 
agravios  é  injusticias.  En  esta  visita,  que  el  Virrey  é  Go- 
bernador bíziere,  ha  de  inquirir  y  saber  de  los  indios,  de 
los  pueblos  que  fueren  cabera  de  partido  y  de  sus  subjetos, 
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qué  agravios  é  injusticias  les  ha  hecho  el  alcalde  mayor, 
ó  corregidor,  ó  sus  ofícíaies,  é  si  han  tomado  para  ellos 
algunas  tierras,  estancias,  heridos  de  molinos,  suertes  de 
tierras  para  huertas,  solares  para  casas,  ventas  é  meso- 
nes; pidiéndolas  por  interpósitas  personas  al  dicho  Virrey, 
ó  á  los  indios,  é  para  hazer  merced  de  lo  suso  dicho  ha- 
zen  las  diligencias  los  tales  juezes,  é  dan  su  parecer  ju- 
rado é  firmado  diziendo  que  se  les  puede  hazer  la  mer- 
ced que  piden,   y  que  dello  no  so  sigue  daño  ni  per- 
juicio alguno  contra  S.  M.  ni  contra  otro  ningún  tercero; 
y  si  las  tales  mercedes  se  han  hecho  siendo  las  estancias 
é  tierras  é  solares  de  algunos  consejos  é  comunidades  ó 
de  indios  particulares,  ó  teniendo  derecho  á  ellas,  é  si 
por  conlradezir  las  tales  mercedes  algunos  de  los  indios:, 
é  DO  consentir  que  se  hiziesen,  han  sido  bexados  y  mo- 
testados  y  perseguidos  de  los  tales  juezes  é  de  quaíquier 
otro  ministro  de  justicia,  y  de  las  personas  que  piden  las 
dichas  mercedes  y  les  han  argüido  que  han  cometido  de- 
litos ó  gastado  los  bienes  de  la  comunidad  mal  gastados, 
ysobrello  han  privado  de  oficios  á  los  que  los  tenian,  é 
los  han  desterrado  é  condcnádoles  en  parte  de  sus  ha- 
ciendas, é  hecLo  otras  molestias  é  agravios,  é  por  cuin- 
pür   el  destieno  se  han  ido  muchos  dellos  á  vivir  á 
partes  donde  el  temple  de  la  tierra  es  diferente  del  de  su 
patria,  é  natural  de  cuya  causa  han  adolecido  y  se  han 
muerto  como  se  ha  visto  y  se  ve;  é  muchas  vezes  é  si  I03 
(ales  juezes  é  ministros  de  justicia  les  han  aprometido  á 
los  dichos  naturales,  ó  dado  dádivas  é  presentes,  dinero, 
\ino,  armas  á  otras  cosas  porque  consientan  é  tengan 
por  bien  que  se  les  haga  las  mercedes  que  piden,  é  por- 
que DO  lo  contradigan;  é  si  les  han  dicho  é  prometido 
4que  les  harán  dar  cargos  é  oficios  de  justicia,  é  si  los 
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tales  jueies  é  los  demás  miaistros  de  justicia  han  tracta-^ 
do  ó  coQiractadocon  los  indios,  é  han  comprado  dellos 
algodón^  trigo^  niaiz,  seda,  grana,  mieJ,  gallinas,  cacao 
é  otras  cosas  para  ganar  en  ello,  é  tiniéndolo  por  (rato  é 
grangería  han  cargado  tamemes  con  las  tales  mercade- 
rías y  las  han  enviado  de  unas  partes  á  otras;  y  sí  los 
lates  juezes  é  ministros  de  justicia  ó  alguno  dellos,  en 
las  partes  donde  tienen  sus  cargos  é  oñcios  han  metido 
mercaderías,  ropa  de  Castilla  y  de  la  tierra,  vinos  é  otro¿^ 
maoleni  míen  tos,  azogue,  bestias,  ganados  é  otras  cosas, 
é  las  han  vendido  á  los  españoles  y  naturales,  y  si  se  han 
apoderada  y  entregado  en  los  bienes  é  haciendas  de  algu- 
nos difuntos. que  muri  eron  abintestato,  ó  no  han  acudido 
ni  hecho  acudir  con  ellos  al  juez  do  los  dichos  bienes 
para  qne  ios  metiese  en  la  caxa  donde  se  meten  los  tales 
bienes;  y  si  de  los  bienes  de  los  tales  difuntos  que  venden 
enalinoneild,  han  sacado  algunos,  esclavos,  joyas  de  oro, 
piegas  de  plata,  ropos  ó  otras  cosas. 

Y  las  mismas  preguntas  so  han  de  hazcr  contra  los 
encomenderos  que  tienen  indios  en  encomienda  porS.  M., 
y  contra  sus  dcbdos  c  allegados  ó  paniaguados,  y  contra 
los  oficiales  délas  Audiencias  muy  en  particular. 

Item^  se  ha  de  saber  é  averiguar,  si  los  tales  minis- 
tros de  justicia  ó  sus  oficiales  y  encomenderos  han  hecho 
algunos  malos  tractamientos  á  los  indios,  tiniéndolos 
presos  é  aprisionados  sin  causa  bastante,  ó  si  los  han 
aporreado  é  maltratado,  ó  si  los  han  enviado  con  cartas 
é  otros  recaudos  de  unas  partes  á  otras  sin  se  lo  pagar, 
y  si  les  han  dado  de  comer  ó  otra  cosa  alguna  sin  se  lo 
pagary  ansí  de  los  bienes  de  la  comunidad  ó  do  particula- 
res; é  si  para  ello  los  principales  han  echado  pechos  ó 
derramas  á  los  macehuales,  é  si  los  tales  ministros  de  jus* 


8  IHJCDHKNTOd  INEDiTOS 

ticia  V  encomeaderos  han  hecho  Qrmár  á  los  naturales: 
carias  de  pago  de  lo  que  ansi  les  han  dado,  sin  saüs&H 
zerlos  ni  pagarles  ninguna  cosa;  dándoles  á  entender  que 
las  dichas  cartas  de  pago  contienen  otra  cosa,  con  lee 
quales  cartas  de  pago  se  salvan  al  tiempo  de  la  resides* 
cía,  con  haber  destruido  y  robado  á  los  dichos  naturales 
é  á  sus  consejos  é  comunidades. 

ítem:  se  ha  de  inquierir  y  saber,  sí  los  minislroe  de 
justicia  y  encomenderos  han  teñido  cuidado  de  industriar 
y  enseñar  á  los  naturales  las  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  é  si  han  sido  negligentes  en  hazerloe 
ir  á  oir  los  divinos  oficios  y  la  doctrina;  porque  siéhdo 
como  son  obligados  á  hazerlo,  no  hay  ninguno  que  lo 
haga  ni  ponga  diligencia  ninguna. 

ítem:  se  ha  de  saber,  si  los  caciques  gobernadores  é 
principales  han  gastado  los  bienes  de  la  comunidad,  mal 
gastados,  en  borracheras  é  comidas  é  gastos  excesivos,  é 
si  para  este  efecto  han  echado  algunos  pechos  é  derra* 
mas,  ó  para  gastar  con  los  juezes  é  sus  oficiales  y  enco- 
menderos y  religiosos,  ó  para  darles  dádivas  é  presentes, 
ó  para  seguir  pleitos  de  particulares,  y  qué  tanto  han 
montado  los  tales  pechos  é  derramas,  y  en  qué  lo  gasta- 
ron; porque  según  se  ha  visto  y  vé  cada  dia,  es  cosa  muy 
ordinaria  hazerse  esto,  y  los  macehuales  tributarios  son 
muy  bexados  é  molestados,  a  nsi  por  esta  via  como  por 
x3obrar  dallos  los  principales  tributos,  demasiados  de  la 
laxación  que  se  les  manda  cobrar. 

ítem:  se  ha  de  inquierir,  saber  é  averiguar  qué  can- 
tidad de  indios  han  escondido,  y  de  qué  barrios  ó  par- 
tes son,  al  tiempo  que  se  contaron  ó  recontaron  para 
pagar  el  tributo  á  S.  M.,  y  quién  los  aconsejó  que  los 
^escondiesen  porque  no  se  contasen,  ó  si  las  personas  á 
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qaieQ  se  cometió  la  quenta  ó  requeata ,  dexaroa  aln 
i^QQOs  de  contar,  porque  les  dieroa  alguna  co!^  ó.  poi^ 
tener  los  naturales  gratos  é  comentos  para,  pretender  al« 
gunas  estancias  é  tierras,  ó  que  les  den  alguna  maderaó 
indios  para  cortarla  é  labrarla,  ó  para  que  trabaxen  ea 
sus  haciendas  y  heredades,  é  para  cortar  lena  é  sacar  A 
axorro  la  lena  é  osadera  del  monte,  de  lo  qual  muereq 
niuncbos  indios;  porque  la  madera  e^i  muy  gruesa  y  el 
iratodella  y  de  la  lena  muy  grande;  y  en  quanto  al  de 
lo  que  suele  haber  contra  la  Real  Hacienda  en  escond<Ír 
los  indios  al  tiempo  de  la  quenta  6  requenta,  es  grandí-' 
simo  y  conviene  mucho,  poner  remedio  en  ello. 

ítem:  el  dicho  Visorrey  ha  de  inquierir  é  saber  si  en 
las  residencias  que  se  han  tomado  á  los  alcaldes  mayorei 
é  corregidores  é  sus  oñciales,  han  sido  desagraviados  los 
naturales  y españolesde los agravioséinjusticia8,cohechM 
é  robos;  porque  en  aquella  tierra  sentencian  la  pesquisa 
secreta  que  se  haze  entre  compadres^  y  los  capítulos  y 
demandas  como  se  siguen  ordinariamente,  y  los  indios 
son  simples  é  inorantes  en  negocios,  se  quedan  ansí  pam 
siempre,  sin  desagraviar  ni  satisfacer  á  las  partes;  y  de 
esta 'manera  ha  habido  alcalde  mayor  en  las  minas  de 
Guanaxualo,  que  ha  hurtado  en  dos  años,  treinta  ó  qa»» 
renta  mil  ducados;  y  con  dádivas  y  presentes  que  han 
dado  y  dan  á  los  oydores,  substentan  los  cargos  é  oticioa^ 
é  los  provehen  en  otros  más  preminentes,  usándolos  tae 
mal  y  tan  feamente  como  está  referido.  ^  - 

Itemí  en  la  dicha  visita  se  ha  de  saber  é  averiguar  ai 
han  visto,  sabido  ó  entendido,  que  los  oydores  é  oficia* 
les  del  Rey,  secretarios,  escribanos,  procuradores  é  otroi 
ofíláales  de  las  Audiencias,  han  pedido,  por  via  demer^ 
ced,é  adquirida  en  coalquier  juanera,  por  si  ó  por  inlaiv 
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p68ita8  personas»  tierras,  estancias»  heridos  de  DQoiinos  é 
batanes,  solares  para  casas»  é  ventas»  é  mesones»  é  por 
Mr  como  son,  ministros  de  justicia»  entendieodo  ios  in* 
dios  por  lengua  de  los  intérpretes  que  soo  para  las  tales» 
personas»  temiéndose  del  daoo  que  les  pueden  hazer» 
ó  por  cobdicia  que  los  favorezcan  ó  bagan  dar  á  ios- 
principales  oficios  de  Gobernadores,  alcaldes»  alguazile¿^, 
inayordomos  é  otros  oficios;  é  porque  les  prometen  quo 
tes  harán  dar  licencia  para  traer  armas,  tienen  é  han  teni- 
do por  bien  se  les  hagan  las  tales  mercedes,  aunque  oeaa 
éjiayan  sido»  en  gran  perjuizio  de  su  república,  españo- 
les y  naturales  della;  de  cuya  causa  los  dichos  indios 
aaturales  están  estrechados  ó  acorralados  en  sus  pue- 
Uos»  sin  tener  anchura  para  estenderse  á  hazer  sus  se- 
nentet'is  oi  tener  dónde  pastar  con  sus  ganados  como  so 
▼é  por  esperiencia  en  unas  tierras  en  que  fundó  una  la- 
bor de  pan,  el  doctor  Villanueva»  oydor  en  términos  del 
pueblo  de  Cuyolecpec»  junto  con  las  casas  del  dicho  lu- 
gar», la  qual  pobló  de  munchos  negros  ó  indios,  bestias  e 
ganados»  las  quales  vendió  en  mas  de  diez  mil  ducados; 
é  por  otras  munchas  mercedes  que  se  han  lieclio  al  se- 
cretario Joan  de  Cueva  y  al  secretario  Sancho  López»  ó 
allator  Ortuño  de  Ibarra»  é  á  los  procuradores  de  la  Au- 
diencia Real,  entre  los  quales  se  le  han  dado  á  Cristóbal 
Pérez,  procurador,  é-  á  Antonio  de.Vallejo,  tiniente  do 
alguaztl  mayor  de  la  Audiencia  Real,  gran  cantidad  de 
tierras  y  esiancias  para  ganados  en  términos  de  Tenayu- 
ca  é  Tultitlan,  y  en  otras  partes,  cerca  de  México;  las 
qaales  heredades  son  y  están  incorporadas  con  los  pue- 
blos é  casas  de  los  indios,  é  aun  hay  ea  medio  dellas 
algnnos  de  los  dichos  pueblos»  y  están  de  manera  acor- 
Taiades  ios  indios»  que  no  pueden  hazer  sementeras  ni  te- 
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aer  on  buey  ni  niogun  géoero  de  ganado;  y  desta  inane<^ 
n  está  la  tierra  de  la  comarca  de  México»  repartida  y  de 
iodu&tria,  los  españoles  les  hazen  tantos  y  tan  malos  trac* 
lamieotos,  que  los  probes  indios  tienen  por  bien  de  dexar 
sos  cusas  é  haciendas  é  irse  donde  les  parece,  y  los  pue* 
btos  quedan  despoblados;  de  que  se  siguen  grandes  da* 
ños,  y  no  osan  pedir  remedio,  porque  saben  y.  entienden 
qae  no  se  le  han  de  dar  por  ser  los  dichos  españoles  fa- 
vorecidos de  los  oydores,  á  quien  sirven  y  comentan  y 
dan  dádivas  é  presentes,  é  aun  les  prestan  dineros  é  lie- 
neo  con  ellos  tractos  é  compañías  de  secreto. 

ítem:  en  la  dicha  visita,  conviene  mucho  que  el  Vi- 
sorrey  haga  parescer  los  títulos  de  las  mercedes  quo 
han  hecho,  ansí  de  estancias  para  ganados  a)ayores  é 
aenores,  como  de  tierras,  para  labores  do  pan,  heridos 
de  molinos  é  batanes  é  suertes  de  tierras  para  huertas, 
solares  para  casas,  ventas  y  mesones,  y  rounchas.destrs 
mercedes  de  las  dichas  heredades  hallarán  en  granüisimo 
perjuicio  de  los  indios,  porque  demásde  haberlas  adquic- 
rido,  siendo  de  los  naturales,  están  junto  á  sus  casas  ó 
poblazones,  é  algunas  estancias  están  pobladas  de  gana- 
dos, fuera  de  la  parte  y  lugar  donde  declara  el  título: 
otras  están  sin  título  ninguno  é  gozan  deltas  por  virtud 
de  la  posesión,  y  en  tierras  de  los  naturales;  é  ansí  es- 
tancias como  tierras  de  labor,  é  las  demás  heredades, 
gozan  de  mas  tierra  dé  la  que  se  contiene  en  los  dichos 
títulos;  y  en  cuanto  á  los  heridos  de  molinos  y  batanes, 
monchos  de  ellos  se  dan  en  partes,  que  para  hacer  la 
toma  del  agua,  presa  y  herido,  ocupan  media  legua  de 
tierra  de  lasque  los  indios  tienen  labradas  y  cultivadas 
para  hazer  sos  sementeras;  esto  demás,  é  aliende  de  la 
lierra  que  ocupan  para  hacer  camino  por  donde  entren 
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ias  carretas  y  beslias,  y  padaexido  donde  coman^  y  si- 
llos para  hacer  casas;  y  ea  quanto  á  las  tierras  é  solares 
<]ae  se  dao  para  huertas,  y  ventas  é  mesones,  hay  el 
mismo  perjuizio  é  inconveniente;  y  siendo  esto  ansi» 
como  en  efecto  de  verdad  pasa  bien»  se  les  pueden  quitnr 
A  los  españoles  las  tales  heredades  é  adjudicarlas  á  toe 
indios  y  remediarse  á  que  los  negros  é  indios  y  espiuuK 
les  que  benefician  las  dichas  heredades »  no  molesten  ni 
maltraten,  ni  maten,  ni  hieran  á  los  naturales  por  echar- 
los de  sus  casas  é  haciendas,  como  lo  hacen  cada  dia;  ¿ 
ansí  se  tracla  é  platica  entre  ellos,  y  se  aconsejan  unos  á 
otros  que  hagan  malos  tratamientos  á  los  indios,  para 
que  se  avienten  é  vayan  é  desamparen  lo  que  tienen» 
como  dicho  es. 

ítem:  que  el  dicho  Visorrey  haga  medir  las  estanciaB 
é  tierras  de  labor  para  ver  é  averiguar  si  hay  demasías» 
y  ver  si  las  tales  estancias  de  ganados  están  pealadas  ó 
no,  y  si  las  tierras  de  labor  están  rompidas  é  cultivadas  ó 
pobladas;  porque  no  lo  estando  conforme  á  las  orde* 
nangas,  las  tienen  perdidas;  y  de  las  tales  demasías  y  es» 
tancias  é  tierras  pueden  disponer  los  oficiales  de  la  Real 
Hacienda;  y  los  medidores  é  personas  que  han  de  ir  á 
hazer  estas  diligencias,  han  de  ser  personas  de  toda  con- 
üanza  y  juramentadas,  y  el  fiscal  ha  de  enviar  persona 
que  se  halle  presente  á  ello. 

ítem:  andando  en  la  visita,  el  dicho  Visorrey  ha  de 
tener  grandísimo  cuidado  de  enviar  á  visitar  las  casas  de 
Jos  inüios  y  de  los  mestizos  é  negros,  y  de  españoles 
questán  ó  habitan  entre  los  indios,  para  ver  si  tieneo  ó 
hacen  pulcre  en  ellas;  é  á  los  que  se  averiguare  que  lo 
hanen,  6  venden,  ó  beben,  ó  tienen  los  materiales  é  apa* 
rejos  en  sus  casas,  ó  se  hallaren  en  8u  poder,  executar 
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oielios  las  ordeDan^as  que  baysobrello  hechas  coa  todo 
rigor;  porqoe  cooio  ya  es  DOtono,  el  dicho  vído  so  hace*^ 
con  ooas  raices^que  enloquece  á  los  iadíos,  y  se  enrbria* 
gao  con  elJo  y  revientan  é  maerea,  de  que  se  si^ea 
gfandes  daños,  derais  de  los  delitos  y  pecados  que  cocm-^ 
lea  eo  grande  ofieosa  de  Dios  Nuestro  Señor  con  sus  ma* 
área»  hqaa  y  bermaBas,  sin  sentir  ni  entender  lo  que  ba^ 
oes;  pero  base  de  tener  cuidado  que  ios  alguaciles  no 
aean  lan  grandes  pobadores,  porque  no  hazeo  más  de 
allegar  á  las  puertas  de  las  cafas»  donde  ya  saben  que  se- 
hateé  vende  el  pulcro,  y  los  que  le  basen  é  venden,  dáo« 
tesan  panado  de  reales  y  vánse  sin  entrar  dentro  ni  ba- 
cer  diligencia  ninguna.  ^ 

Ítem:  quel  dicbo  Visorrey  visite  el  puerto  de  Sani 
Jaaü  de  Uláa  una  vez  cada  ano,  y  vea  el  artillería  y  mo- 
niciDoes,  y  dé  orden  qoel  fuerte  que  está  comengado  se 
acalle,  y  quel  alcaide  que  allí  estuviese  asista  ordioaría- 
awnte  en  la  isla;  porque  á  causa  de  estar  solo  el  puerto 
y  fuerte,  tuvo  logar  Joan  de  Anquines,  capitán  luterano 
de  la  Reina  de  Inglaterra,  y  se  apoderó  en  el  dicbo  puerto 
faerte  é  artillería,  sin  ninguna  resistencia;  y  basta  baber- 
ao  desvergoo^do  una  vez  el  dicbo  inglés,  sin  dar  lugar 
á  qae  por  descuido^  esta  generación  ó  otra  se  desver- 
gOen^n  mas,  pues  tanto  se  aventura  en  ello,  y  por  ha- 
ber tanta  estrechura  y  tantas  barras  en  el  dicho  puerto, 
eoB  poca  artillería,  dende  el  puerto  pueden  echar  á  fondo 
qvaiqnier  flota  por  grande  que  sea,  por  entrar  en  él  conio 
entran  las  naos  por  cortadero.  En  el  dicho  fuerte.se  han 
gafado  grandísima  cantidad  de  pesos  de  oro  con  que  se 
padiera  haber  acabado  ana  fortaleza  como  allí  convenia 
haber,  y  no  hay  hecho  casi  nada,  ni  se  parece  lo  que  se 
hágaatado,  sino  es  en  las  haciendas  de  los  que  beneficia  a. 
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é  tienen  á  cargo  la  dicha  obra,  qao  estos  están  muy  neos 
é  muy  ps.^,  con  haciendas  algunos  delios  qae  valen  más 
de  cíent  mil  ducados. 

'  Ítem:  quen  la  visita  que  biziere  el  dicho  Visorrey» 
i«ep»  é  averigüe  los  espa&oles  que  hay  en  U  comarca  da 
lod-pueblos  que  visitare,  y  en  los  campos,  que  son  casa- 
dos en  estos  reinos  de  España,  á  los  quales  tenga  espe- 
cial cuidado  de  enviarlos  á  que  hagan  vida  con  sus  muf» 
jebeSi  conforme  á  lo  questá  proveído  é  mandado  por 
S.'  td;,  sin  disimular  éon  ninguno  delios,  como  se  suele 
haser,  especialmente  con  los  que  tienen  favor  en  aquella 
tierra  é  son  ricos,  que  con  estos  tales  no  se  usa  de  rigor 
ninguno,  sino  con  los  probos  é  miserables;  é  hay  gran 
cantidad  do  ho(Dbres  casados  questán  en  aquella  (ierra 
qutnze  é  veinte  é  treinta  anos  amancebados  é  con  moa- 
chos  hijos,  é  alguoosse  casan  alia,  otra,  é  otras  vezes,  é 
con  vivir  é  habitar  en  las  heredades  del  campo,  na  se 
(ittede  averiguar  ni  saber;  é  ansí  mesmo  ha  de  averiguar 
y  saber  los  éstranjeros  que  hay,  que  son  de  los  prohibid 
dos,  é  á  los  unos  é  á  los  otros  enviarlos  á  la  contratacioa 
de  Sevilla;  y  no  de  otra  manera,  porque  los  tales  casados 
y  estranjeros  usan  de  una  cautela  muy  grande,  y  es  que 
4{uando  forzosamente  los  hazen  venir,  sacan  licencia  del 
Virrey  para  venir  en  son  de  pasageros,  y  por  tales  los 
asientan  en  el  registro  de  las  naos,  y  en  la  visita  que  ha- 
2on  de  las  naos  los  de  la  contratación,  á  estos  tales  no  les 
piden  cuenta  de  cómo  pasaron  á  las  Indias;  é  á  los  que 
vienen  á  la  cárcel  de  la  contratación,  pídenies  quenta  es- 
trecha de  cómo  pasaron  y  con  qué  licencia,  no  pueden  dar 
buena  razón,  castíganlos  y  condenánios  en  la  pena  y  pe- 
nas de  las  ordenanzas,  y  si  esta  orden  se  tuviese  de  aquí 
adelante,  no  pasarían  á  las  Indias  tantos  de  los  prohibí- 
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dos,  ni  tantos  casados,  ni  habría  taQios  malos  suboeso» 
como  hay  eo  aquéllas  parles. 

ítem:  que  el  dicho  Yisorrey  visite  las  minas  de  \m 
Nueva  España^  y  estando  en  oHa,  sepa  ó  averigüe  qii6 
personas  rescatan  piala,  ansí  mineros  como  sus  mayor* 
domos  é  otras  personas  que  lo  tienen  por  granjeria;  por? 
que  estos  tales  rescatan  grandísima  cantidad  de  plalfi  eo 
lexoeios,  é  los  mineros  é  mayordomos. é  personas  que 
benefician  las  dichas  minas,  juntan  la  plata  d^l  reacale^.é 
^a  funden,  é  hazen  della  planchas  grandes  é  chicas,  é 
iuego  vánla  á  señalar  por  del  diezmo,  y  juran  que  aquer 
(la  plata  es  sacada  de  sus.  minas  é  hacienda,  y  que  en  ello 
fio  hay  frauda  ni  dolo  alguno  contra  la  Real  Hacienda 
<leS.  &L;  lo  qual. hacen  por  hurtar  el  quinto  áS.M.,  como 
en  efecto  lo  hurtan,  y  por  la  mayor  parte,  los  que  hazea 
esto  son  los  mineros  é  personas  que  benefician  las  dichas 
minas,  y  es  grandísima  la  cantidad  que  hurtan,  y  oaai 
tanto  como  los  derechos  que  pagan  á  S.  M.  los  mineros 
<|ue  pagan  el  diezmo,  en  lo  qual  conviene  poner  feme^ 
dio;  épara  que  este  haya,  al  primero  que  se  lea  verígua* 
re,  lo  haze  executar  en  él  la  pena  de  la  ley,  para  que  loa 
demás  escarmienten;  y  háse  de  mandar  qae  ningún  mi- 
nero, aunque  sea  mercader,  ni  ninguno  de  stis  mayorck»» 
mosé  personas  que  entienden  en  el  beneficio  de  las  di* 
chas  minas,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas,  no  paedaa 
rescatar,  ni  rescaten,  plata  ninguna  de  ninguna  persoaa 
ni  de  los  esclavos  é  indios,  aunque  digan  que  es  sacada 
de  la  hacienda  donde  están  é  trabajan;  sino  que  dexea 
comprar  é  rescatar  la  dicha  plata  á  las  personas  que  aa 
tuvieren  minas,  porque  estos  tales  no  tienen  aparejo /de 
poder  juntar  la  plata  del  rescate,  como  le  tienen  ;lo8  dih 
chos  mineros  é  personas  que  benefician  las  dichas  miaaa; 
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é  para  que  ninguno  caya  en  esie  delito,  en  cada  pobla- 
zon  de  minas  podría  tener  cargo  uno  de  los  diputados  do 
kxs  tres  que  tienen  las  tres  llaves  de  la  caxa  de  los  cuños 
ocm  que  se  señala  la  plata,  y  cuidado  de  bailarse  presen- 
le,  y  los  mineros  de  llamarle  al  tiempo  que  quieren  fundir 
ki  plata  en  pella  que  sacan  de  sus  minas;  ó  ansí»  tenien- 
do quema  con  la  plancha  ó  planchas  que  cada  uno  saca, 
leraíase  también  quaodo  las  van  á  señalar,  é  no  habria 
logar  de  defraudar  los  derechos  á  S.  M. 

ítem:  que  no  se  consienta  que  ningún  platero  trate 
en  rescatar  plata  para  tornar  á  vender  ni  pera  meterla  en 
la  casa  déla  moneda;  porque  ya  se  ha  visto  plateros  ha- 
ber becho  hierros,  de  la  misma  manera  que  los  que 
tienen  los  oficiales  de  S.  M.,  con  que  quitan  la  plata;  por 
lo  qual  han  sido  castigados  y  los  han  hecho  quartos,  é 
ansí  mesmo  no  puedan  comprar  plata  de  rescate,  por 
nÍQguna  via,  ni  diziendo  que  la  quieren  para  labrar,  por 
evitar  los  fraudes  y  engaños  que  podría  haber  contra  la 
Real  Hacienda  de  S.  M.;  de  lo  qual  ha  de  tener  el  dicho 
Visorrey  especial  cuidado  en  que  se  guarde  é  cumpla  lo 
qoe  sobresté  se  proveyere. 

ítem:  é  porque  lo  que  hay  que  visitar  en  la  Nueva 
España  es  muncha  tierra,  y  el  Virrey  no  lo  puede  hazer, 
aé  le  debe  mandar  que  nombre  personas  que  le  ayuden  á 
liacer  la  visita,  y  sean  letrados  de  ciencia  y  conciencia;  y 
no  de  algunos  mancebos  y  mestizos  que  son  nacidos  y 
criados  en  aquella  tierra,  en  quien  se  hallarán  recopila- 
dos todos  los  vicios  del  mundo  y  poquedades;  con  he- 
chos, robos  y  prevaricaciones,  determinando  pleitos  en 
ftvor  de  los  que  se  lo  pagan  mejor,  y  dar  por  ningunos 
loa  matrimonios  á  trueco  de  dozientos  pesos,  para  que 
adganos  casados  puedan  disponer  de  sus  personas  y  ca- 
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sarse  con  quien  y  quando  Íes  pareciere;  y  á  los  que  hizie- 
ren  la  dicha  visita  se  les  puede  librar  los  salarios  en 
gastos  de  justicia  ó  donde  ai  dicho  Yisórrey  pareciere;  y 
con  esta  diligencia»  la  tierra  estaría  bien  gobernada  y  no 
habrá  tantos  daños  y  tantos  y  tan  malos  subcescs  contra 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  de  la  re- 
pública é  naturales  della. 

ítem:  é  por  quanto  por  la  mayor  parte,  todos  los  mi- 
neros están  muy  nescesitados  é  adebdados,  é  para  que 
se  pguen  sus  acrehedores  de  lo  que  ansi  les  deben,  les 
tienen  entregadas  las  haciendas  é  toda  la  plata  dellas  se 
le  llevan  é  proveben  las  (Jichas  haciendas  de  azogue,  sal 
y  maiz  é  todo  lo  necesario;  é  otros  que  no  se  encargan 
de  las  dichas  haciendas,  tienen  puestas  personas  que  sa* 
quen  é  reciban  la  dicha  plata;  los  quales  acrehedores  é 
personas  que  tienen  puestas  para  el  dicho  efecto,  refinan 
demasiadamente  la  dicha  plata,  de  manera  que  en  cada 
marco  viene  á  perder  el  minero  un  peso  de  á  ocho  rea*  ^ 
les,  y  el  mercader  gana  seis  reales  por  marco;  de  que  se 
sigue  gran  perjuizio  y  dejan  de  pagar  muy  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro  de  los  derechos  que  deben  á  la  Real  Ha- 
cienda, por  la  gran  diminución  que  haze  la  plata  en  reti- 
narla tan  demasiadamente  después  que  dá  la  vuelta;  lo 
quai  conviene  dar  orden  que  no  se  haga,  y  proveher  de 
manera  que  la  dicha  Real  Hacienda  no  sea  defraudada 
por  la  causa  susodicha. 

ítem:  en  la  dicha  visita  se  ha  de  saber  si  hay  deposi- 
tario de  penas  de  cámara  é  gastos  de  justicia,  y  si 
el  escribano  y  depositario,  tienen  cada  uno  su  libro 
de  las  condenaciones  que  se  hacen;  porque  en  esto 
conviene  haya  boena  quenta  é  razón,  en  las  ciuda- 
des é  pueblos  donde  hay  congregación  de  españoles,  y 
Tomo  XI.  2 
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especialmente  ea  minas,  donde  solamente  en  las  de  Gua- 
naxuato,  valen  las  condenaciones  que  se  hazen  é  aplican 
para  la  cámara,  dos  mil  pesos  de  oro,  por  haber,  como 
hay,  munchos  mercaderes  de  tiendas,  y  vender,  como 
venden,  vino  á  indios  é  negros;  que  á  estos  tales,  de 
tres  á  tres  meses,  ó  de  qnatro  á  quatro,  los  han  poner 
en  la  cárcel  el  alcalde  mayor  y  les  toma  sus  conüsiones; 
y  ellos  están  tan  acostumbrados  á  pagar  las  penas  y  con- 
denaciones, que  luego  confiesan  haber  escedido  de  loque 
se  les  manda  por  las  ordenanzas,  y  sumariamente  los 
condenan  y  pagan;  pero  hay  gran  desorden  en  quanto 
á  la  fidelidad  que  debian  teqer  los  alcaldes  mayores 
é  corregidores  y  escribanos;  y  en  las  dichas  minas 
de  Guanaxuato  é  en  todas  las  demás,  el  escribano  ó  el 
juez,  reciben  las  dichas  condenaciones,  y  las  consumen 
entre  ellos,  é  hunden  los  procesos,  é  hazen  que  no  pa- 
rezcan; y  porque  la  ordenanza  declara,  que  las  condena- 
9  cienes  se  apliquen  para  la  cámara,  juez  é  denunciador, 
sin  haberle  habido  ni  haber  nescesidad  del  tal  denuncia- 
dor, asientan  un  criado  del  juez  por  denunciador  y  lléva- 
se el  amo  la  tercia  parte  del  mogo  y  la  suya,  que  son  de 
tres  partes  las  dos,  y  la  otra  tercia  parte  consumen  en  la 
manera  susodicha;  y  acerca  de  lo  contenido  en  este  capi- 
tulo, y  en  los  demás,  el  que  hizo  este  memorial,  ha  visto 
ser  aun  mucho  mas,  que  no  se  puede  escribir,  porque 
seria  comengar  y  no  acabar.  En  la  Nueva  España  y  ciu* 
dad  de  México  está  el  relator  Francisco  de  Morales,  el 
qual  ha  servido  muncho  á  S.  M.,  é  muy  bien  en  aquellos 
reynos,  é  porque  se  preció  tanto  de  hazer  bien  su  oficio 
de  relator  en  el  pleito  ó  pleitos  quel  fiscal  de  S.  M.  trató 
con  el  Marqués  del  Valle,  el  dicho  Marqués  dio  orden 
con  el  licenciado  Valderrama,  que  suspendiese  de  oficio 
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al  dicho  relator,  é  hízolo  ansí;  y  allá  oo  faltan  cuantos 
testigos  falsos  quieren  para  derribar  á  uno  y  quitarle  el 
honor  é  hacienda  é  echarle  á  fondo;  este  Morales,  como 
quedó  lastimado  del  dicho  Marqués,  habiendo  barrunta- 
do el  negocio  de  rebelión  y  algamienlo  de  la  tierra,  dióse 
á  hacer  un  memorial  muy  largo,  y  escribió  en  él  las  vidas 
é  culpas  de  cada  uno,  por  el  qual  dio  noticia,  lumbre  y 
claridad  á  los  señores  licenciado  Muñoz  y  doctor  Carrillo, 
para  lo  que  habían  de  hazer  contra  los  del  dicho  alja- 
míenlo; y  el  dicho  relator  Morales  con  poder  del  ñscal  é 
por  mandado  de  los  dichos  juezes,  los  siguió  y  él  hizo  las 
acusaciones  y  peticiones,  y  los  juezes  ni  el  fiscal,  por  ser 
nuevos  en  aquella  tierra,  no  hizieran  nada  ni  hallaran  en 
qué  entender,  sino  fuera  por  la  noticia  que  les  dio  el  di- 
cho Morales,  de  cuya  causa  está  arrinconado  y  perdido  y 
perseguido  y  vituperado;  ha  dado  munchos  avisos  é  muy 
buenos  á  S.  M.,  é  algunos  dellos  tiene  el  licenciado  Gam- 
boa en  su  poder  y  él  me  los  ha  mostrado  para  que  yo  le 
díxere  lo  que  me  parece  dellos,  siendo  V/  S/  servido, 
los  puede  ver,  que  son  muy  importantes,  y  éste  sabe  y 
entiende  todo  !o  que  hay  en  toda  la  Nueva  España;  y 
convenia  que  allá  hobiese  munchos  hombres  tan  zelosos 
como  el  de  servirá  S.  M.;  pero  antes  los  hay  de  tal  ca- 
lidad, que  se  hazen  luego  enemigos  de  quien  le  sirve  y 
tracta  verdades,  porque  casi  en  general  todos  los  de  allá, 
tractan  con  S.  M.  y  con  su  Real  Consejo,  con  cautela, 
poniéndoseles  delante  el  pro  y  contra  dellos  y  de  sus 
deudos,  amigos,  allegados  é  paniaguados;  y  desta  mane- 
ra, jamás  informan  bien  de  lo  que  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  república. 
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Memorial  db  Dibgo  db  Róeles  sobre  el  asiento 

DEL    PlRÚ.     (1) 


Ilustre  señor:  A  la  buena  gobernación,  pulida  y 
asiento  de  todas  las  Indias,  os  cosa  muy  nescesaria  é 
importantísinaa  que  de  los  oydores  dellas  que  Tiobieren 
dado  buena  quenta  de  sí,  y  se  tuviere  entero  crédito  y 
satisfacion  entren  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  dos  de 
cada  provincia;  porque  como  el  Consejo  es  la  cabega  del 
cuerpo  de  todas  las  Indias,  conviene  que  tengan  los  del 
para  bien  regulas  y  gobernallas,  la  esperiencia  ocular  de 
haberlas  visto  y  hallado;  porque  faltándoles  esto,  jamás 
tendrán  el  asiento  y  gobierno  nescesario. 

Itera:  ansí  mesmo  conviene  que  los  oydores  de  las 
Audiencias  inferiores  que  asisten  en  las  dichas  provin- 
cias, islas  y  tierra  firme,  suban  á  las  más  supremas,  quan- 
do  hobiere  plagas  vacas  dellas;  porque  yendo  de  las  unas 
en  las  otras  llevará  ya  más  conoscida  la  tierra,  y  ansí 
tienen  más  práctica  y  esperiencia;  y  con  esto  anda  el  go- 
bierno y  justicia  más  entero  y  con  concierto;  y  conviene 
que  á  las  personas  que  hobieren  de  proveherse  á  las 
plagas  que  los  tales  dexaren,  sean  personas  escogidas,  y 
tales,  que  ellos  hagan  á  los  oficios,  y  no  que  los  oficios 
bagan  á  ellos. 

ítem:  no  se  debe  permitir  que  los  oydores  del  Con- 
sejo se  muden,  porque  es  gran  daño,  que  quando  el  tal 
oydor  esté  enterado  en  lo  que  convenga  y  sea  nescesario. 


(1)    Archivo  do  ladias  Sin  fecha.—Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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le  muden  y  provehan  otro  de  nuevo;  pues  es  notoria 
cosa,  que  primero  que  entienda  el  que  entrare  de  nuevo 
lo  que  convenga  y  entendía  el  que  saliere,  se  pasarán 
muchos  dias,  y  en  el  ínterin  padescerán  las  repúblicas  y 
espedicion  de  negocios. 

ítem:  que  siempre  que  se  hubieren  de  proveher  Yi- 
sorreyes  ó  Gobernadores,  sean  personas  principales  de 
mucha  calidad  y  autoridad,  los  cuales  tengan  en  su  ser- 
vicio y  casa,  los  mayorazgos  de  los  vezinos  encomende- 
ros, á  lo  menos,  los  de  las  personas  principales  y  de 
cuenta;  porque  demás  de  ser  cosa  muy  importante  y  de 
seguridad,  será  en  señales  toda  fidelidad,  pulicia  y  crian- 
za de  que  tienen  gran  nescesidad;  y  ansi  mesmo,  no  con- 
viene remover  ni  mudar  al  Virrey  ó  Gobernador  que 
se  proveyere  para  ella  en  mucho  tismpo,  aunque  no 
esté  tan  entero  ni  enterado  como  convenga;  por  ques 
más  importante,  y  se  compadesce  mejor  algún  hierro 
ó  descuido  que  tuviese,  que  no  removerle  y  enviar 
otro. 

ítem:  conviene  que  se  aproveha  y  mande  que  ningu- 
na persona  pueda  obligar  el  cuerpo,  ni  ser  preso  por 
deudas;  porque  fiados  en  la  grosedad  do  la  tierra,  hay 
muchos  mercaderes  que  sin  orden  y  con  mala  conciencia, 
fian  y  dan  á  muchas  personas  para  sus  otras  mercadurías 
y  otras  cosas  á  soldados  jugadores  y  á  los  criollos  nací- 
dos  en  aquella  tierra  y  á  mestizos,  vendiéndoles  lo  que 
vale  tres  por  diez;  y  con  esta  ambición  y  cudicia,  no  tie- 
nen atención  á  si  les  pueden  pagar,  sino  solo  con  fin  de 
que  no  los  han  de  permitir  en  la  cárcel  los  demás  españo- 
les, en  especial  los  de  su  natural;  y  ansí  hay  mucha  gente 
que  cada  dia  se  ausenta  por  las  deudas  que  con  las  tales 
moalras  hazen  y  andan  fuera  de  las  cibdades  entre  loa 
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pueblos  de  los  naturales,  haziéndoles  molestias  y  matos^ 
tratamientos,  y  tomándoles  sus  haciendas,  y  acojen  ansí  y 
se  allegan  á  los  delinquentes  que  andan  inquietos  y  des- 
asosegados, lo  qual  es  cosa  digna  de  remedio  y  muy  im- 
portante de  remediar  las  tales  moatras;  y  con  lo  susodi- 
cho, cesarán  remotamente;  y  por  otro  ningún  camino, 
antes  se  dá  lugar  á  más  trampas  y  perjuros. 

ítem:  aüsimesmo  las  elecciones  de  alcaldes  ordinarios 
y  fieles  executores  y  regidores  y  alcaldes  de  la  herman- 
dad que  las  cibdades  y  villas  eligen  y  nombran  cada  año, 
siempre  los  hazen  los  vezinos  encomenderos  de  unos  en 
otros,  y  ansí  se  andan  entre  ellos  miamos  y  los  demás 
vezinos,  moradores  y  cibdadanos,  nunca  son  nombrados 
ni  gozan  de  ios  dichos  oficios ;  lo  qual  es  notable  perjui- 
cio y  daño  del  aumento  y  sustentación  de  las  repúblicas 
y  comunes,  y  ansí  mesmo  de  ios  naturales;  porque  como 
ellos  son  los  que  tienen  en  sí  todos  los  mantenimientos 
del  sustento  ordinario,  y  los  que  han  de  vender  á  los  re- 
catones, es  cosa  clara  que  no  habrá  la  retitud  en  las  pos- 
turas y  aprecios  que  se  bebieren  de  hazer  á  los  recato- 
nes, como  lo  habria  haziéndolas  y  poniéndolas  otros  que 
no  sean  las  mismas  partes,  y  que  no  disimularían  con  los^ 
dichos  recatones  machas  cosas  que  se  les  consiente,  con 
que  eocarescen  y  suben  los  precios;  y  ansí  se  debe  man- 
dar que  las  dichas  elecciones  se  hagan  en  los  vezinos 
cibdadanos,  y  no  en  los  encomenderos,  6  á  lo  menos, 
qae  la  mitad  dellos  sean  cibdadanos;  porque  demás  de  lo 
suso  dicho,  con  esto  será  cabsa,  á  que  se  perpetúen  y 
permanezcan  muchos  en  aquella  tierra. 

ítem:  se  debe  mandar  que  ningún  Yisorrey  ni  Gober- 
nador no  pueda  gratificar  á  ninguna  persona  que  no  haya 
servido  en  la  provincia  de  su  distrito;  por  ques  cosa  muy^ 
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p^judicial,  ansí  para  las  demás  provincia)  como  para  la 
flúsma  doode  se  gratifican. 

Ansí  rnesmo,  hasta  agora ,  ha  convenido  y  sido  nea- 
cesario,  que  en  las  dichas  provincias  las  raciones,  alimen- 
tos y  salarios  que  se  han  dado  á  los  clérigos  y  religiosos 
por  la  administración  de  las  doctrinas  de  los  naturales, 
fuesen  en  tan  crecida  cantidad  por  la  falta  que  había  de- 
llos,  y  la  carestía  y  subidos  precios  de  todas  las  cosas» 
todo  lo  qual  es  agora  en  contrario,  y  ansí  conviene  y  es 
nescesarío,  pues  casi  en  general  con  lo  que  hoy  dan  á  un 
religioso,  pueden  vivir  y  sustentarse  dos,  cumplidamente; 
y  ansí  se  debe  proveher  sobrello,  mandando  se  aumen- 
ten las  doctrinas,  poes  es  cosa  bien  moderada,  y  que  bas- 
ta qoe  dándosele  á  un  clérigo  toda  la  ración  de  comida 
nesoesaría  y  que  sobro  y  ahorre  un  tercio  della,  se  le 
den  doQientos  y  cinquenta  pesos,  ensayados,  que  s(m 
tredeotos  ducados;  pues  desta  manera  se  puede  doblar 
la  mitad  más  de  la  que  hoy  hay,  ó  á  lo  menos,  un  tercio; 
porque  dárseles  á  quatrocientos  y  á  quinientos  pesos  y 
más,  como  casi  en  general  se  les  dá,  es  cosa  muy  exor* 
hitante;  y  ansí  el  sacerdote,  dentro  de  dos  ó  tres  años  está 
muy  rico,  y  trata  y  contrata,  y  deja  la  doctrina,  y  se 
viene  al  tiempo  que  habia  de  hazer  algún  fruto,  por  ha* 
ber  ya  entendido  la  lengua  dellos. 

ítem:  conviene  y  se  debe  mandar  que  los  oydores  de 
b  Real  Audiencia,  quando  fueren  á  hazer  las  visitas,  lle- 
ven comisión  de  los  juezes  y  perlados,  de  los  clérigos  y 
religiosos  que  residen  las  doctrinas,  para  hazerles  inqui- 
sición de  sus  vidas;  porque  como  los  obispos  no  hazen 
las  visitas  por  sus  personas,  las  cometen  á  clérigos  par* 
tícolares,  especial  en  el  tiempo  que  hay  sed  vacante,  los 
4}iiales,  por  sus  fines  é  intereses  y  sobornos,  disimulan 
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muchas  cosas  y  pasan  por  abusos  dañosisimos  á  la  coo- 
version  de  los  naturales  y  hechas»  las  iovian  á  sus  perla- 
dos y  juezes,  para  que  ellos  con  brevedad  proben  justicia 
sin  atención  ni  respeto  alguno. 

ítem:  ansí  mesmo,  todas  las  tasas  que  tienen  los  natu- 
rales se  les  mandan  poner  en  casa  de  sus  amos  en  las 
cibdades,  lo  qual  es  gran  riesgo  y  trabajo  de  los  indios 
por  estar  sus  pueblos  á  treinta,  quarenta  y  cinquenta  y 
más  y  menos  leguas  de  las  cibdades  donde  residen  sus 
amos,  y  ser  diferentes  temples  de  los  de  su  naturaleza; 
en  lo  qual,  notablemente  son  agraviados;  y  es  mayor  y 
más  insufrible  tributo  el  llevarlo,  que  no  el  que  dé  plata 
y  oro;  y  ropa  dan,  por  haberlo  de  llevar  cargado  á  cues- 
tas,  habiendo  hoy  tantos  caballos  y  requas  en  que  se  pue- 
den llevar,  lo  qual  es  cosa  muy  digna  de  remediar, 
mandando  que  cumplan  con  dallos  en  sus  mismos  pue- 
blos, ó  á  lo  menos  que  los  encomenderos,  sus  amos  les 
den  las  cabalgaduras  para  llevallos,  ó  cuando  esto 
no  hobiere  lugar,  que  cumplan  con  poneltos  en  las  vi- 
llas ó  cibdades  más  cercanas,  pobladas  ó  que  se  po- 
blasen. 

ítem:  se  debe  mandar  que  los  Visorreyes  ó  Goberna- 
dores tengan  particular  quenta  con  hazer  que  se  pueblen 
cibdades,  villas  y  lugares,  y  se  les  dé  comisión  para  que 
ayuden  con  alguna  cosa  á  los  pobladores,  para  ayudar  á 
labrar  sus  casas  y  hazer  sus  prim  eras  sementeras,  con 
que  los  tales  vezinos  se  obliguen  á  residir  diez  años  y 
dexen  sustitutos  si  se  quisieren  mudar  de  allí;  y  ansí 
mesmo  se  debe  mandar  que  los  Visorreyes  y  Gobernado- 
res y  Audiencias,  tengan  muy  par4,icular  quenta  con  fa- 
Torescer  y  honrar  á  los  cibdadanos  que  llaman  soldados, 
animándolos  á  que  pueblen  y  hagan  vezindades  en  los 
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pueblos  poblados  ó  que  se  poblare»,  y  que  no  los  andeo 
echando  de  una  parte  á  otra. 

ítem:  conviene  se  dé  licencia  á  toda  la  gente  vulgar, 
o&ciale^  y  labradores  que  quisieren  pasar  aquellas  partes, 
siendo  cristianos  viejos,  trayendo  sus  informaciones  he- 
chas ante  los  corregidores  de  sus  pueblos  y  partidos,  los 
qoales  invien  sus  paresceres  ó  pesquisas  secretas,  de  oQ- 
cio,  al  Consejo;  y  al  que  fuere  persona  limpia,  se  le  dé 
licencia,  porqués  cosa  muy  importante  se  pueble  la  tierra. 

ítem:  ansí  mesmo  hay  algunos  vezinos  encomenderos 
que  tienen  tratos  y  contrataciones  de  compras  y  ventas 
y  otras  granjerias  con  sus  propios  indios,  en  las  quale» 
muchas  vezes  los  engañan  en  más  de  la  mitad  del  justo 
precio,  y  sobre  esto  los  molestan  y  maltratan  como  á 
gente  opresa  y  sus  vasallos;  y  ansí  se  debe  prohibir  con 
iodo  rigor,  que  ninguno,  por  sí  ni  por  interpósita  perso- 
na, tenga  ningún  trato  ni  granjeria  con  ellos. 

ítem:  conviene  que  S.  M.  venda  todas  sus  minas  de 
oro  y  de  plata  para  que  se  labren  y  beneGcien,  y  que  las 
de  azogue  que  se  han  tomado  se  vuelvan  á  sus  dueños 
con  que  paguen  su  quinto  y  uno  y  medio  por  ciento  y 
«US  derechos  del  almoxarifazgo;  porque  interesa  muy 
macho  más  á  S.  M.  que  no  en  beneficiarse  por  sí. 

ítem:  conviene  ansí  mesmo  se  dé  licencia  para  que  se 
labren  todas  las  guacas,  adoratorios  y  escondedijos  con 
que  paguen  su  quinto  y  uno  y  medio  por  ciento,  como 
de  las  minas,  de  lo  qual  haziéndose  ansí,  habrá  S.  M.  mu- 
cha cantidad  de  quintos  que  se  están  perdidos. 

ítem:  conviene  que  haya  en  todas  las  cabeceras  de 
las  Audiencias  una  casa  de  armas  para  si  andando  el 
tiempo  los  naturales  mestizos  y  muíalos  y  negros,  que 
van  siendo,  gran  número  de  gente,  y  como  son  ansí,  unos 
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se  quisiesen  aliar  y  hazer  algún  alboroto,  haya  á  la  mano 
con  qué  resístillos;  y  se  debe  mandar  prohibir  con  gran 
recato  que  no  pasen  arcabuzes  á  aquellas  partes,  y  que 
los  que  hay  en  la  tierra  se  recojan  á  las  casas  que  digo, 
como  se  hizo  á  la  de  la  cibdad  de  los  Reyes  en  anos  pa- 
sados. 

ítem:  no  se  debe  por  ninguna  manera,  por  agora, 
echar  ni  imponer  ningún  pecho  ni  alcabala;  porque  de- 
más de  no  tener  la  tierra  el  asiento  nescesario  á  los  na- 
turales, es  muy  mejor  acrecentarles  las  tasas,  la  cantidad 
que  bebieren  de  interesar  los  dichos  pechos  y  alcabalas, 
que  no  contribuya  de  por  sí  en  tal  nombre  y  forma;  por- 
que no  teniendo  los  indios  capacidad,  como  no  la  tienen, 
para  distinguir  ni  entender  lo  que  hubieren  de  dar  seña- 
ladamente por  una  vez  y  de  una  cantidad,  siendo  tan  mi- 
serables, débeseles  huir  qualquiera  cobranza,  entrada  y 
salida  con  arrendadores  ú  cobradores;  es  cosa  que  se  deja 
entender  quen  lugar  de  dos  le  sacaran  tres  y  quatro,  y 
ansi  serian  notablemente  desollados. 

ítem:  conviene  que  se  mande  compeler  á  los  indios 
á  que  tascándoles  el  jornal  que  fuere  moderado,  vengan  al 
servicio  del  pueblo  y  beneficio  de  las  minas,  lo  qual  ea 
muy  nescesario  se  les  compela  á  ello,  mediante  la  incli- 
nación que  á  osiogidad  tienen;  porque  demás  de  ser  mu- 
cha importancia  á  la  sustentación  y  población  de  la  tierra 
y  al  menester  della  á  los  mesmos  naturales,  le  es  grandí* 
simo  beneficio  y  puhcía. 

ítem:  conviene  á  S.  M.  y  á  su  Real  Hacienda,  que  los 
oficiales  della,  de  las  cibdades  de  los  puertos  donde  hay 
derechos  y  almoxarifazgo,  y  de  las  demás  donde  hubiere 
tratos  y  comercio,  minas  y  tributos  vacos,  sean  propieta- 
rios y  en  personas  de  autoridad  y  confianza,  á  los  quales 
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se  les  dé  salarios  moderados  para  sustentarse;  porqoe  de 
DO  ser  provehidos desta  macera,  le  viene  daño  y  perjui- 
cio, y  nunca  jamás  hay  acrecentamiento  ninguno,  sino 
antes  diminución;  y  ansí  se  ahorra  muy  mucho  más  que  no 
lo  que  interesara  el  salario  que  se  les  diere. 

ítem:  ansí  mesmo  conviene  que  por  agora  las  varas 
de  los  alguazilazgos  mayores  de  las  cibdades,  sean  pro- 
pietarias en  personas  de  conficiuza  y  autoridad;  porque 
para  el  asiento  y  seguridad  de  la  tierra  y  execucion  de 
la  justicia,  es  muy  mejor  y  más  cómoda  cosa»  y  es 
más  útil  y  convinienle  á  las  repúblicas,  y  de  menos 
ocasión  para  robos  y  estorsion  de  los  cíbdadanos  y  co- 
munes. 

ítem:  conviene  que  se  den  todas  las  jornadas  y  des- 
cubrimientos que  pidieren  personas  subfícientes  para  Im- 
zerlas,  y  por  lo  que  hoy  está  descubierto  y  poblado  que 
continen  con  lo  de  paz;  por  ques  cosa  muy  nescesaria, 
ansí  para  la  conservación  y  conversión  de  los  demás  na- 
turalesy  como  para  la  ocupación  de  la  gente  y  ampliación 
y  acrecentamiento  de  la  tierra. 

ítem:  conviene  que  S.  M.  proveha  en  cada  cibdad  un 
preceptor  de  gramática,  á  lo  menos  en  las  cibdades  más 
cómodas  y  comarcanas  á  otras,  para  que  principien  estu- 
dio los  de  aquellas  partes,  y  se  apliquen  á  vivir  y  valer 
por  las  letras;  porque  en  qualquiera  principio,  por  pe- 
queno  que  sea,  que  S.  M.  les  ponga,  irán  después  los 
vezinos  desándeles  renta  de  manera  que  no  sea  nesce- 
sario  la  que  S.  M.  les  diere  agora. 

ítem:  conviene  que  ^n  la  cibdad^de  los  Reyes  haya 
ana  universidad  de  todas  ciencias  donde  puedan  pasarse 
los  gramáticos  á  oir  lo  que  más  le  inclinare  su  espíritu, 
lo  qual  es  cosa  importantísima  á  la  sustentación  de  la 
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tierra,  y  que  liará  graa  fruto,  por  ser  la  mayor  parte  los 
oascídos  ea  aquella  tierra  de  mucba  habilidad. 

ítem:  se  debe  mandar  que  en  cada  iglesia  catredal 
haya  una  ración  de  las  de  más  dignidad  y  cantidad  para 
on  lector,  lo  cual  se  proveha  para  la  orden  de  opusicion 
de  España. 

ítem:  se  debe  mandar  que  se  proveban  y  den  las  de- 
más calongías,  raciones,  curazgos  y  beneficios,  en  los 
nascidos  en  aquella  tierra,  especial  en  los  hijos  ó  nietos 
de  conquistadores,  y  faltando  estos,  á  los  demás  antiguos, 
porque  será  cosa  muy  provechosa  para  la  conversión  y 
enseñamiento  de  la  sancta  feé;  porque  tendrán  conosci- 
dos  los  naturales  y  la  tierra  y  la  lengua  dellos. 

Ítem:  conviene  que  S.  M.  mande  que  los  obispos  y 
perlados  de  las  órdenes  de  cada  provincia,  se  junten  y 
den  órdon  como  por  unas  mesmas  palabras  se  les  enseñe 
y  diga  la  doctrina  cristiana;  porque  en  enseñársela  cada 
Mcerdote  por  diferentes  palabras,  es  de  grandísimo  in- 
conviniento  y  estorbo  á  que  los  indios  la  deprendan. — 
Diego  de  Rodi.ks. 

ítem:  mediante  la  mucha  cantidad  que  los  indios  tie- 
nen de  tributos  en  la  tasa  que  dan  á  sus  amos,  y  después 
á  sus  caciques,  y  luego  á  los  clérigos,  no  se  les  debe 
echar  otra  nueva  impusicion,  pecho  ni  alcabala,  pues  les 
basta  que  den  un  tributo  personal  como  dan  á  su  amo,  tan 
crecido;  y  luego  otro  solariego  y  de  terrazgo  á  sus  caci- 
ques, y  otro  encima  de  todos  estos  de  ración  y  alimentos 
¿  los  sacerdotes  de  la  doctrina,  y  más  otro  que  agora  el 
licenciado  Castro  les  ha  impuesto,  que  dan  de  salarios  y 
alimentos  y  servicio  personal  á  los  corregidores,  que  ha 
puéstoles  en  sus  pueblos,  que  de  uno  y  otro  les  vendrán 
á  caber  á  cada  indio  cada  un  año,  más  de  siete  dus.^,  y 
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es  cosa  inhumaDísima  y  que  no  se  puede  compadescer^ 
que  un  miserable  indio  pague  tan  desigual  é  insufrible 
tributo;  pues  es  carga  tan  pesada  y  en  nombre  de  porque 
sean  cristianos  á  la  perfección  y  conservación  de  lo  qual 
es  cosa  dañosísima  y  de  gran  in  con  viniente. 

ítem:  conviene  ansi  mesmo  que  en  las  Audiencias 
Reales  de  aquellos  reinos  se  acaben  y  fenescan  lodos  los 
pleitos  de  judíos,  y  que  solo  vengan  al  Consejo  Real  en 
el  grado  de  las  mil  y  quinientas;  por  ques  cosa  muy  da- 
ñosa é  inconsiderada  que  un  alcalde  ordinario  con  pasión 
de  hecho,  quiera  despojar  á  uno  de  la  posesión  que  tenia 
y  la  dé  á  otro,  y  que  la  Audiencia  no  sea  parte  á  reme- 
diar el  tal  agravio;  y  que  ansi  el  que  poseyere  mal  é  in* 
justamente,  gozo  de  todo  el  tiempo  que  se  tarda  en  venir 
acá,  y  quel  que  tiene  justicia,  primero  que  la  alcance 
muera  en  el  camino  por  ser  tan  largo  y  trabajoso. 


PROVEHIMIBNTOS  GENERALES  Y   PARTICULARES  DEL  PIRIJ.    (1) 


Caminos. — El  Pirú  se  camina  por  qualro  caminos 
principales  que  todos  quatro  nacen  de  la  cibdad  del  Cuz- 
co, y  se  estienden  por  toda  la  tierra,  y  ansí  como  se  van 
estendiendo  van  saliendo  dellos  otros  caminos  menos 
principales  que  tienen  muchos  y  diversos  nombres;  (des- 
tos  quatro  caminos)  el  que  baja  hacia  Lima  se  llama 
Chincha  y  Suyo;  y  el  que  vá  hacia  la  provincia  de  Conde 
Suyo,  se  llama  Conde  Suyo;  y  el  que  vá  hacia  la  cibdad 


(1)    Archivo  de  Indias.  Sin  fecha. — Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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de  la  Plata,  se  llama  Colla  Suyo;  y  el  que  vá  hacia  los 
Andes,  doaJe  se  beneficia  la  coca,  se  llama  Ande  Suyo; 
y  los  otros  que  salen  dellos  se  sirven  con  indios  los  más 
comarcanos  á  los  dichos  caminos;  y  aunque  este  servicio 
se  haze  por  dineros,  los  indios  lo  reciben  por  gran  fatiga; 
y  sin  este  servicio  los  caminos  no  se  podrían  caminar;  y 
porque  en  t¡em(^o  de  Vaca  lie  Castro,  habiendo  nacido 
diferencias  sobre  quáles  indios  habían  de  servir  en  un 
camino  y  quáles  eo  otros,  se  hizieron  ciertas  ordenanzas 
teniendo  respeto  á  la  orden  que  en  esto  solia  tener  el 
Inga,  y  estas  se  guardaron  muchos  dias;  después  con  la 
mudanza  de  los  tiempos,  las  ordenanzas  que  entonces 
fueron  justas  se  volvieron  injustas,  porque  algunos  destos 
caminos  se  frequentaban  poco  y  otros  mucho,  en  aquel 
tiempo,  y  después  acá  se  ha  vuelto  al  contrario,  y  ansí  los 
indios  que  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro  quedaron  des- 
cansados en  este  servicio,  después  han  venido  en  mu- 
chos trabajos,  y  por  huir  dellos,  se  han  huido  de  sus  na- 
turalezas, y  han  ido  dexando  esta  molestia  á  los  menos, 
y  con  esto  los  menos  siempre  han  ido  á  menos;  y  también 
porque  á  estos  trabajos  generales  se  les  han  juntado 
otros  particulares,  estos  indios  han  pedido  remedio  á  los 
Gobernadores  y  Audiencias,  y  sobrello  han  traido  largos 
y  costosos  pleitos,  y  aunque  mal,  algunas  faltas  se  ha- 
bian  remediado,  hasta  que  después  Francisco  de  Lima, 
por  comisiones  que  tuvo,  salió  por  los  dichos  caminos  de 
Ande  Suyo  y  Colla  Suyo,  y  reformó  CCCC.**  pueblos  á 
quien  en  aquella  parte  tocó  esta  diferencia  últimamente, 
y  midió  el  largo  de  cada  jornada,  pesó  el  trabajo  della, 
y  contó  la  gente  que  en  toda  la  tierra  habia;  y  rata  por 
cantidad,  repartió  el  trabajo  de  todos  estos  caminos 
igualmente,  cosa  hasta  agora  no  vista  en  las  Indias»  digo, 
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el  haber  reduzido  esto  á  peso  y  medida  y  cuenta;  al  fin 
dello  resultó  que  no  quedó  un  indio  más  agraviado  que 
otro  en  una  onza  de  peso  y  trabajo,  y  porque  en  esto  se 
atravesaron  cosas  muy  menudas,  por  abreviar  escriplu* 
ra,  me  remito  al  parecer  que  sobrello  está  en  poder 
de  V.*  S.*  aprobado  por  carta  executoria  del  Audiencia 
de  las  Charcas;  y  desta  orden  dada  por  el  dicho  Lima, 
resaltó  también  la  orden  general  que  de  aquí  adelante 
se  ha  de  tener  en  toda  la  tierra,  en  esto  de  los  cami- 
nos, sin  ser  necesario  traer  los  pleitos  que  hastaquí  se 
han  traido. 

Lo  que  se  habia  de  hazer  es  escribir  al  Virrey  quo 
si  esta  orden  le  ha  parecido  bien,  que  la  pase  adelante 
para  que  quede  perpetuo  este  servicio  por  ordenanza 
nueva;  porque  la  de  Yaca  de  Castro  es  ya  injustísima  por 
la  mudanza  de  las  cosas,  como  dicho  es. 

Visita  general. 

Tributos. — La  visita  general,  á  mi  parecer,  no  la 
trafó  bien  el  Yisorrey,  porque  puso  en  ella  muchas  cosas 
que  no  sirven  de  más  que  curiosidad,  y  otras  más  im- 
portantes  dexóde  poner,  y  en  otras  que  había  de  cargar 
la  mano  pesó  muy  ligeramente;  y  de  lo  que  sobresto  me 
ocurrió  di  memoriales  al  Arzobispo  y  oydores  del  Au- 
diencia de  los  Reyes  á  tiempo  que  ya  el  Yisorrey  era  ido 
«1  Cuzco,  y  no  di  esta  razón  antes  por  algunos  ñnes;  y 
lo  que  á  mí  me  parece  que  en  la  visita  se  habia  de  pro- 
curar principalmente,  es  que  los  indios  se  reduxesen  á 
paeblos  y  se  señalase  desde  luego  los  que  perpetuamente 
IiabiaQ  de  quedar  en  cada  doctrina  y  justificar  mucho  la 
cantidad  del  tributo,  cosa  de  gran  importancia,  y  saber 
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qué  tierras  hay  sobradas  en  unas  partes  para  repartirlas 
á  los  indios  en  otras  donde  hay  falta  deltas;  y  de  lo  que 
sobrase,  acomodar  á  los  españoles  que  se  quisiesen  apli- 
car á  labrar  y  hazer  po  blaciones,  por  ir  recogiendo  la 
gente  perdida  y  averiguar  qué  indios  hay  fuera  de  títu- 
los de  encomiendas  y  respetar  los  tributos,  no  á  lo  que 
los  indios  hazen,  sino  á  lo  que  con  descanso  pueden  ha- 
zer y  reduzir  toda  la  gente  á  una  conformidad,  á  los  ricos 
como  á  ricos,  y  á  los  pobres  como  á  pobres;  y  estorbar 
el  robo  de  los  caciques,  y  á  fixar  el  tributo  para  siempre 
y  proveer  á  los  gastos  comunes  de  los  indios;  y  en  fin, 
quitar  opiniones  de  lagadores,  que  uno  vá  por  un  ca- 
mino y  otro  por  otro,  y  ansí  nunca  asientan  en  cosa  que 
satisfaga  á  todos;  y  de  aquí  viene  que  lo  que  uno  aprue- 
ba lo  reprueba  otro,  y  ver  que  la  orden  que  se  diere  qué 
efecto  surtiria  en  general,  por  no  dar  con  ello  al  través; 
y  porque  la  fuente  de  donde  sale  todo  esto  y  donde  yo 
he  hallado  mayor  dificultad,  es  quánta  cantidad  ha  de  ser 
esta  que  se  ha  de  cargar  á  cada  indio  según  la  tierra  y 
provincia  donde  viviere;  y  para  esto  no  hay  que  tratar 
del  tributo  questos  indios  daban  á  sus  señores  naturales, 
quando  eran  behetrías,  antes  que  los  ingas  los  tiraniza- 
sen; porque  esto  no  se  puede  averiguar  á  causa  de  que 
no  tienen  quipos  tan  antiguos  y  pinturas  como  en  Nueva 
España  nunca  las  tuvieron;  y  lo  que  les  llevaba  el  Inga  y 
la  subjecion  en  que  los  tenia,  era  negocio  muy  trabajoso; 
y  ansí  qualquiera  tributo  que  paguen  agora,  lo  tienen 
ellos  por  muy  mejor,  y  aunque  esto  sea  ansí,  no  tengo 
yo  por  seguro  aprovecharse  de  lo  quellos  sufririan,  sino 
de  lo  que  sea  razón;  para  lo  qual  digo,  que  pues  lo  del 
tiempo  muy  antiguo  no  se  puede  saber,  y  lo  del  tiempo  de 
los  ingas  no  es  razón  que  se  haga  agora,  que  se  tomase 
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un  medio  con  que  los  indios  fuesen  á  más  y  los  españo- 
les 00  viniesea  á  menos;  y  por  esto  está  dicho  bien  r|uesle 
medio  ha  sido  diCcultoso  de  acertar  para  que  sea  tal, 
que  responda  á  estos  dos  fines;  yo  he  platicado  este  pun* 
tocón  oydores  y  personas  antiguas  de  aquella  tierra,  y  á 
ninguno  he  visto  dar  salida  á  ello;  porque  preguntándoles 
qne  por  qué  han  echado  á  los  indios  de  un  repartimiento 
¿  quatro  pesos  más  que  á  diez  ó  á  uno,  han  respondido 
algunos  que  en  eso  que  no  tienen  quenta  más  de  que 
conforme  á  como  los  ven  ricos  ó  pol)res,  lo  han  hecho; 
y  repreguntándoles  que  pues  dizen  que  conforme  á  sa 
riqueza  ó  pobreza  lo  han  hecho,  que  cómo  quentan  estas 
riquezas  ó  pobrezas,  no  dan  razón  más  de  que  unos  di- 
zen que  no  hay  para  qué  tener  tanta  quenta  con  esto» 
n^ocios,  otros  que  asi  á  un  buen  albedrío,  y  los  unos 
y  los  otros  hallo  yo  muy  enirauados,  porque  la  cosa  de 
dineros  general  y  perpetua  ha  de  ir  fundada  en  mucha 
cuenta  y  razón;  porque  de  otra  manera  el  yerro  que  se 
haze  por  alto  6  bajo  es  de  mucha  importancia;  y  ansí  vi 
yo  muchas  vezesen  el  Audiencia  de  Lima  dar  por  tos  ta- 
jadores de  que  unos  indios  pagasen  á  tres  ó  á  quatro  pe- 
sos, y  el  Audiencia  revocallo  y  quitarles  un  peso  ó  dos,  6 
más,  y  otro  dia  la  misma  Audiencia  los  tornaba  á  acre- 
centar; de  manera  que  tampoco  ellos  han  andarlo  sobre 
quenta  cierta,  porque  si  lo  anduvieran,  no  habia  más  (|ue 
contar  bien  desde  la  primera  hora  y  execular,  y  no  se 
hubieran  levantado  los  pleitos  que  sobre  esto  ha  habido» 
que  son  muchos  y  muy  reñidos,  y  lo  que  yo  vi  agora 
últimamente  en  el  Audiencia  Real  de  las  Charcas,  es 
quel  licenciado  Recalde,  oydor  de  la  dicha  Audiencia, 
acrecentó  dos  mil  pesos  de  renta  á  los  indios  de  Diego 

de  Peralta  en  la  visita  que  dellos  hizo,  y  los  indios  ape- 
Tomo  XÍ.  3 
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laron  del  dicho  crecimieoto,  y  en  el  Aadieccia  Real  se 
suspendió  la  execucion  hasta  ver  la  cansa;  y  vista,  salió 
remitida  en  discordia,  y  se  conielió  al  licenciado  Raba- 
nal, Gscal  de  la  dicha  Audiencia,  y  el  dicho  fiscal  dio  sa 
voto,  y  con  el  dicho  voto  salió  otra  vez  remitido  á  oq 
abogado,  y  el  abogado  no  sé  lo  que  hizo,  mas  de  que  yo 
salí  de  aquella  Audiencia  en  esta  coyuntura  y  oí  dezir 
después,  que  también  habia  salido  remitido  otra  vez,  de 
manera  que  se  puede  dezir  quel  no  haber  tenido  cabidas 
reglas  que  se  hayan  de  guardar  en  esto  de  la  cantidad 
del  tributo,  es  la  causa  de  tantas  discordias;  después 
desto,  el  Audiencia  de  las  Charcas  me  cometió  la  visita 
y  tasa  de  los  repartimientos  de  Juan  de  Pancoros  y  La- 
drón de  Guevara,  y  de  Hgrnando  de  Santa  Cruz  y  de 
Diego  de  Urbina,  en  los  términos  del  Cuzco;  y  yo  comen- 
cé la  visita  del  dicho  Guevara,  y  estándola  haziendo,  el 
Virrey  llegó  á  Lima  y  publicó  la  visita  general,  y  por 
esto  dexé  yo  la  particular  que  hazia,  y  envié  parecer  á 
los  oydores  de  las  Charcas  sobre  lo  que  habia  hecho,  y 
lo  que  sobre  ello  respondieron  dirán  otros;  lo  que  yo 
agora  tengo  más  que  dezir,  es  que  en  tanto  que  esta 
cantidad  de  tributo  no  se  fundare  sobre  quenla  y  razón 
conocida  y  sabida  de  todos  los  que  lo  hobiere  de  bazer 
el  negocio,  andará  como  hasta  aquí;  que  es  que  un  vi- 
sitador dize  que  paguen  los  indios  á  quatro  pesos  y  otros 
á  seis,  y  no  hay  en  ello  más  razón  de  dezir  que  la  qae 
les  pareció;  de  manera  que  de  su  albedrío  nace  el  bien  ó 
el  mal  de  la  tierra,  y  de  la  confusión  de  diversos  pare- 
ceres nacen  los  pleitos,  y  para  que  es^o  cesase,  lo  que  á 
mí  me  ha  parecido  es  lo  que  tengo  dado  á  V/  S.*,  que 
por  ser  mucha  escriptura  no  la  refiero  aquí. 

Lo  que  V.*  S.*  siendo  servido  puede  hazer,  es  qae 
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quando  se  trate  de  la  execucion  de  la  visita  general  ó  de 
la  orden  que  se  ha  de  tener  en  ella,  se  desenvuelva  y  en- 
tiendan mis  papeles,  porque  por  ellos  bailará  V.*  S.*  qae 
crece  la  tierra  justísi mámente  dos  millones  de  oro,  y  los 
indios  quedan  más  descansados;  porque  como  agora 
está  tasada  la  tierra,  que  es  en  un  millón  y  dozicntos  mil 
ducados,  poco  más,  cada  indio;  y  por  mi  tasa  debe  pagar 
cada  indio  más  de  seis  pesos  en  algunas  provincias;  j 
por  las  averiguaciones  que  yo  hize  bailé  que  pagan  agora 
á  sus  caciques  de  quarenta  á  cinquenta  pesos  cada  indio; 
en  Potosí  y  la  tierra  adentro  más  de  á  diez  pesos,  y  todo 
esto  se  entierra  en  los  depósitos  y  adoratorios  de  los  ca- 
ciques é  indios;  y  claro  está  que  pues  ellos  pagan  agora 
tan  excesivas  cantidades,  que  holgaran  de  pagar  casi  la 
mitad  menos,  y  con  pagar  la  mitad  menos  sube  la  tierra 
dos  tantos  más;  como  digo,  esto  se  trata  muy  particular 
y  justificadamente  en  los  dichos  papeles. 

Minas. — El  echar  indios  á  las  minas,  aunque  algu- 
nos digan  lo  contrario,  me  ha  parecido  muy  bien  lo  que 
el  Visorrey  ha  hecho,  porque  ningún  daño  reciben;  antes 
provechos,  echando  los  de  tierra  caliente  á  tierra  calien- 
te, y  los  de  tierra  fria  á  tierra  fria,  y  pagándolos  bien; 
m^selhazer  esto,  depende  de  lo  siguiente,  lo  cual  se 
htibia  de  hazer  primero. 

Labrar  los  campos. — Los  indios  podrán  dezir  qae 
si  los  echan  á  las  minas,  que  quién  labrará  los  campos 
para  que  haya  fruto  para  que  todos  coman;  á  lo  qual  se 
puede  responder  lo  que  yo  muchas  vezes  he  propuesto 
en  el  Pira,  y  es  que  pues  los  indios  labran  sus  tierras  á 
fuerza  de  braQOs  sin  otra  industria,  y  que  así  en  poca  la- 
bor se  ocupa  toda  la  gente,  que  dexen  esto  donde  hubie* 
re  lugar,  y  que  labren  con  bueyes    oomo  los  españoles^ 
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y  con  esío  habrá  lugar  de  echar  á  las  minas  mucha  más 
gente,  que  es  la  que  con  la  industria  de  los  bueyes  se 
ahorra  de  la  labor. 

Debriase  escribir  al  Visorrey  que  esto  sea  apuntado 
acá,  que  si  le  pareciere  bueno,  lo  ponga  luego  en  exe- 
cucion,  si  esto  valiere  algo,  que  yo  sé  que  es  imporlantí- 
8Ímo;  yo  creo  soy  el  primero  que  lo  deporte,  de  que  ten- 
go recaudo  para  su  tiempo. 

Tasa  de  Chicuito  y  Paria. 

Los  frailes  Dominicos  de  Chicuito  han  tenido  tales 
formas,  que  pudicndo  aquella  provincia  dar  más  de  otro 
tanto  de  lo  que  dan,  han  sustentado  que  Chicuito  esté  ta- 
sado en  nauy  poco;  siendo  en  aquella  provincia  dozeó 
treze  mil  indios  tributarios,  y  casi  cinquenta  mil  de  todas 
edades;  lo  mismo  digo  de  los  frailes  Agustinos  que 
están  en  el  repartimiento  de  Lorenzo  de  Aldana,  que  se 
llama  Paria,  que  puede  dar  mucho  más  de  lo  que  dá;  y  á 
los  unos  y  á  los  otros  los  tienen  los  frailes  como  cosa 
propia,  y  los  vuestros  do  la  laguna  de  Paria,  que  eran 
del  dicho  Lorenzo  de  Aldana,  que  están  á  cargo  de  los 
dichos  Agustinos,  sabe  Dios  por  cuya  industria  andan 
aleados,  y  no  pagan  el  tributo  que  deben  y  lo  pierdo 
el  Rey. 

Mulatos  é  indios  sueltos. 

En  el  Pirú  hay  muchos  mulatos  y  zambahigos,  y  in- 
dios sueltos  y  negros  horros,  que  andan  de  unas  tierras  á 
otras,  sin  tener  asiento;  y  con  este  medio  ninguno  desto 
paga  tributo,  y  para  esto  es  buen  medio  el  que  se  ha  dado 
allá  de  hazer  pueblos  dellos. 
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Débese  execalar  esto  con  rigor,  que  de  no  hazerse  se 
sigaeo  muchos  peccadosy  gran  daño  á  los  repartimientos. 

Perpetuidad. 

La  perpetuidad  convernia  que  se  hiziese  por  agora 
con  pocos  y  muy  escogidos,  por  el  Visorrey,  y  avise  acá 
secrclamente  quáles  serán,  y  eslo  porque  se  eslime  la 
dicha  perpetuidad,  y  no  se  dé  por  cerrada  la  puerta  ¿ 
los  demás,  sino  que  se  vaya  muy  poco  á  poco,  dando 
esperanza  á  lodos,  y  entre  oslas  y  estas,  como  dizen,  irá 
vacando  para  acabar  de  satisfacer  á  los  que  »íslán  agra- 
viados, y  por  gratiQcar  el  precio,  ha  de  ser  á  cierta  par- 
te de  la  renta;  y  que  se  visite  de  veinte  en  veinte  años 
el  tal  repartimiento;  porque  si  creciere  ó  baxare  sea  ¿ 
provecho  ó  daño  de  Rey  y  encomendero;  porque  de 
otra  manera  no  se  jusliBcaba  la  cantidad  que  el  Uey  lleva- 
se; y  si  baxase  mucho,  no  lo  podria  pagar  el  encomende- 
ro, y  si  creciese  mucho,  el  Rey  se  sintiria  por  engañado; 
al  encomendero  en  ninguna  manera  se  le  ha  de  dar  juri- 
cion  en  sus  indios  más  de  la  que  tiene;  háse  de  tasar  el 
repartimiento  primero  que  se  perpetúe  sin  que  el  enco- 
mendero entienda  que  so  le  tasa  con  (in  de  perpetuarle, 
porque  trampeará  la  tasa  si  lo  sabe,  por  habelio  en  más 
baxo  precio. 

Visorrey. 

De  la  cibdad  del  Cuzco  dizen  haber  salido  siempre 
los  motines  del  Pirú,  y  demás  desto  digo  que  aunque  los 
corregidores  de  aquella  cibdad  sean  quan  valerosos  y 
justicieros  quisieren,  que  me  parece  que  no  se  executa 
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la  justicia  eo  aquella  cibdad  cod  el  rigor  que  se  requiere, 
porque  los  vezinos  della  son  gente  rica  y  pueden  mucho» 
y  al  Gn  eslán  ya  en  esta  costumbre;  por  lo  qual  me  pa- 
rece que  seria  de  mucha  importancia  que  se  mandase  á 
los  Visorreyes,  que  después  de  haber  estado  ocho  ó  diez 
meses  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  se  fuesen  á  la  dicha  cib- 
dad del  Cuzco,  y  residiesen  en  ella,  y  por  parte  de  la  di- 
cha cibdad  creo  que  se  pide. 

Pueblos  de  españoles. 

Una  de  las  cosas  que  se  podría  hazer  para  acrecen- 
tar el  Pirú,  es  poblar  pueblos  de  españoles  en  medio  de 
los  que  cslán  poblados,  y  aunque  muchas  vezes  se  ha 
platicado  esto  por  las  contradiciones  particulares,  y  poco 
aparejo  de  ayudar  á  los  pobladores,  no  se  ha  hecho,  y 
las  parles  donde  se  ha  platicado  de  poblar  y  reformar  lo 
poblado,  son  las  siguientes: 

Trugillo. — Un  pueblo  en  el  repartimiento  de  Caña, 
términos  de  Tiugillo;  este  está  comengado  desde  el  tiem- 
po del  Conde  de  Nieva;  habíase  de  reformar. 

Trugillo. — Otro  pueblo  en  Caxamalca,  términos  de 
Trugillo,  so  puede  hazer. 

Lima. — Otro  que  está  poblado  en  términos  de  Linja, 
que  se  llama  AineÜo;  reformalle. 

Lima. — Olro  que  está  poblado  en  términos  de  Lima, 
que  se  llama  Cañete;  reformalle. 

Lima. — Otro  que  está  poblado  en  términos  de  Lima, 
que  se  llama  Yalverde;  reformalle:  este  está  en  el  Valle 
^B  lea. 

Poblaciones. 
Lima. — Ea  el  Valle  de  Pisco,  que  es  en  términos  de- 
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Lima,  se  poede  hazer  otro  pueblo,  aunque  tiene  poca 
agua  y  lo  contradiga  Doña  Lucía  de  Luyando. 

Lima  Guamanga. — En  el  Valle  de  Xauxa,  que  es 
en  términos  de  Lima  y  Guamanga,  se  puede  hazer  otro 
pueblo. 

Cuzco. — En  los  montes  de  Inga,  que  anda  levanta- 
do, se  puede  poblar  otro  pueblo;  este  es  menester  sacalle 
de  paz  con  partidos,  ó  conquistarle;  la  conquista  puede 
liazer  á  poca  costa  un  vezinode  los  del  Cuzct),  y  harialo 
bien  Don  Antonio  Pereyra. 

Charcas. — En  la  Laguna  de  Paria ,  que  es  el  tér- 
mino de  las  Charcas,  se  puede  hacer  otra  población  de 
ganaderos. 

Charcas. — En  el  Valle  de  Coehn bamba,  que  es  en 
la  dicha  provincia  de  las  Charcas,  se  puede  hazer  otra 
población. 

Charcas. — No  muy  Icxos  de  la  cibdad  de  la  Plata, 
es  nece5ario  otro  pueblo  que  sea  fronlcra  de  los  indios 
Chiriguanos  que  hazen  saltos  y  roLos  en  los  lénninos  de 
la  dicha  cibdad.  Hechas  eslíis  poblacioiK  s,  hay  otras  mu- 
chas |)arte3  más  pequeñas  donde  ir  poblando. 

Habíase  de  mandar  al  Visorrcy  que  reformase  estas  po- 
blaciones y  hiziese  de  nuevo  las  otras,  que  está  dicho,  y 
mirase  los  partidos  que  para  conseguir  esto  fuesen  nece- 
sarios, y  que  en  manera  alguna  no  se  dejase  de  efetuar 
y  tener  cuidado  en  cada  armada,  de  recomendar  esto, 
hasta  que  al  fín  se  baga. 

Entradas. 

Muchas  entradas  se  han  intentado  en  el  Pirú,  y  pocas 
han  salido  á  luz;  y  de  las  que  yo  sé,  ya  he  dado  memo- 
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ría  á  V.'  S/  estas  podrán  hazer  algunos  vezinos  enco- 
Bieutleros  quel  Visorrey  escogiese  para  ello,  porque  tíenea 
aparejo  de  hacienda  y  amigos»  y  ansí  que  perder;  y  por 
^slo  cesa  el  peligro  de  los  motines  que  en  estas  entradas 
suele  haber. 

Cimarrones  del  Pirú. 

En  los  cañaverales  de  los  llanos  de  Trugillo  y  Lima 
andan  siempre  cantidad  do  negros  levantados,  y  aunque 
se  han  hecho  muchos  castigos,  no  se  paede  acabar  esta 
gente,  sino  antes,  cada  dia  se  van  acrecentando. 

Será  necesario  remitir  al  Visorrey,  Audiencias  ó  ca- 
bildos dcslascibdades,  el  remedio  perpetuo  desto,  y  vis- 
to, ponello  en  gran  execucion,  porque  esto  podría  llegar 
á  tanto  quel  remedio  fuese  dificultoso;  esto  se  habia  de 
recomendar  en  cada  armada  hasta  saber  questaba  cor- 
regido. 

Coca  de  los  Andes. 

La  coca  de  los  Andes  es  dañosísima  á  los  indios,  y 
no  tanto  agora  como  en  los  tiempos  pasados;  mas  con 
todo,  el  remedio  que  se  ha  puesto  es  dañosísimo,  y  pe- 
rece mucha  gente  en  ella;  y  por  otra  parte  es  importao- 
tísima  para  el  trato  del  Pirú.  Habíase  tratado  que  de  con- 
formidad de  todos  se  arrancase  la  mitad  ó  el  tercio;  eslo 
es  necesario,  á  lo  menos,  en  los  Andes  Mayores  dester- 
rallo  del  mundo,  muy  ¡)oco  á  poco,  y  la  gente  (¡ue  en  ella 
se  ocupa  irla  trasponiendo  á  las  minas,  que  con  harta  más 
razón  se  habia  de  haber  prohibido  esto  de  la  coca,  que 
DO  L)  de  n )  echar  indios  á  las  miuas,  coa  las  limitaciones 
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qaestáo  dichas;  lo  qual  de  todo  punto  se  ha  defendido  ea 
este  consejo;  y  ansi  no  tengo  por  acertado  proveer  luego 
una  cosa  gen  eral,  porque  alguna  particular  sucedió  mat. 

Corregidores. 

Las  cosas  del  Pira  no  están  tan  asentadas  que  se  pue- 
da gobernar  una  cibdad  por  lo  quel  corregidor  pasado 
dexó  ordenado;  y  ansí,  quando  el  Visorrey  viese  que  on 
corregidor  lo  hazia  bien  en  una  cibdad,  le  habiade  dex^r 
estar  mas  tiempo  del  ordinario  porque  pudiese  sacar  al 
cabo  lo  bien  coraengado,  y  no  que  se  proveha  luego  otro 
que  deshaga  lo  que  el  otro  hizo;  y  ansí  todo  es  noveda- 
des; y  lo  mismo  digo  del  provehiiuiento  del  mudar  Vi- 
sorreyes  á  menudo. 

Oydores. 

Los  oydores  que  se  provehen  para  aquellas  partes, 
lo  primero  que  haze  en  llegando,  es  casar  sus  hijos  con 
los  más  ricos,  y  con  este  medio  no  se  puede  alcanzar 
justicia  contra  los  tales  ricos;  y  ansí  se  podría  dezir  que 
dan  en  docle  á  sus  hijos,  la  sin  justicia  que  han  de  hazer 
en  favor  de  sus  yernos  y  de  sus  amigos  y  allegados;  y 
para  conseguir  mejor  cagamiento,  procuran  luego  qae 
el  Visorrey  gobierne  por  su«  mano,  y  si  no  lo  haze  el  Vi- 
sorrey, no  le  faltan  luego  pendencias  con  los  oydores,  y 
enlrellos  envidias  sobre  quál  vale  más,  porque  vuele  su 
fama;  habíase  da  proveher  luego  algo  sobresto. 

Licencias  del  Pirú  á  Panamá. 
Los  Quíos  que  siien  del  Piru  toman  puerio  en  mu- 
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chas  partes  antes  que  salgan  del;  y  el  que  debe  algo  al 
Visorrey  6  á  otros,  y  no  lo  quiere  pagar  ó  ha  hecho  algún 
delito  y  quiere  huir  á  Panamá»  no  se  embarca  en  el 
puerto  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  porque  alli  hay  cuenta 
con  toda  la  gente  desla  calidad  y  visitan  los  ofíciales  rea- 
les los  navios  regurosamenle,  y  ansí  vánsc  á  embarcar  á 
uno  de  los  otros  puertos  que  hay  abaxo  de  la  dicha  cib- 
dad y  sacan  licencia  del  teniente  ó  alcaldes  que  están  en 
tos  pueblos  de  los  tales  puertos,  y  con  esta  licencia  se  em- 
barcan libremente,  porque  los  que  se  las  dan,  no  saben 
lo  que  los  tales  dcxan  hecho. 

Habíase  de  mandar  que  ninguno  se  despachase  sin  li- 
cencia del  Visorrey  ó  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  y  que 
esta  tal  licencia  durase  por  tantos  meses;  por  otra  parte, 
seria  gran  molestia  neccisitará  lodos  el  ir  por  la  dicha  li- 
cencia tan  lexos,  para  lo  qualse  podria  dar  olía  orden, 
y  es  que  el  que  so  embarcase  con  licencia  de  los  tenien- 
tes de  los  (ales  puertos,  llevase  información  consigo  do 
su  vida  y  residencia  en  aquella  provincia  por  algún  tiem- 
po, porque  no  se  pudiese  sospechar  que  era  fui^ilivo;  y 
que  destas  informaciones  pidiesen  cueula  los  oíiciaies  do 
Panamá  á  la  visita  del  llegar  de  las  naos,  y  si  no,  penar 
al  maestre  que  contra  esta  orden  (ruxese  pasajero  ni 
mercader  alguno. 

Casa  de  fundición  de  Panamá. 

En  todas  las  partes  de  las  Indias  que  yo  he  visto,  se 
recojo  la  hacienda  del  Rey  en  sus  cajas  reales;  solo  eu 
Panamá  la  he  visto  recojer  en  casa  del  tesorero  Baltasar 
de  Sotomayor,  y  pues  se  ponen  allí  oficiales. 

Se  debria  mandar  que  en  las  casas  que  allí  tiene  el 
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'Bey,  se  desembarazase  una  parte  para  vivir  el  tesorero  y 
guardar  la  hacienda  del  Rey,  y  no  que  habiendo  el  Rey 
gastado  tanto  en  aquellas  casas,  se  guarde  y  Lenefície 
ra  hacienda  por  los  rincones. 

Caminos  del  Nombre  de  Dios,  y  franceses  que  roban 
por  la  mar,  junto  á  tierra  Brme,  y  dinero  que  traen  los 

maestres  á  España  por  registrar. 

Estas  cosas  están  ya  tratadas  por  muchos,  y  yo  no  sé 
c6mo  DO  se  remedia,  porque  cada  dia  está  peor. 

Es  necesario  tener  cuidado  de  remediarlo  por  los  me- 
dios que  ya  se  habrán  apuntado,  y  no  lo  dexar  de  la 
mano  hasta  acabarlo. 

En  los  papeles  que  he  dado  á  V.*  S.*,  hay  otros  mu- 
chos apuntamientos  sobre  cosas  muy  importantes;  allí 
las  podr^  V.*  S.*  mandar  desenvolver,. que  por  evitar 
mucha  escritura  no  las  digo  aquí. 


Memorial  de  Diego  de  Robles  dado  en  5  de  abril 

DE  1570. (1) 


Muy  ilustre  señor:  La  comisión  que  hoy  lienca  los 
oficiales  de  la  Real  Hacienda  es  muy  corta  y  casi  sin 
fruto,  porque  siendo  para  solo  fumar  el  mandamiento  y 
no  para  mandar  compeler  ó  apremiar  al  executor  para 
qae  lo  execute,  tanto  es  como  no  tener  comisión,  y  ansí 
es  cansa  que  todas  las  vezes  que  un  alguacil  ó  escriba- 
no DO  quiere  executar  el  mandamiento,  no  hay  cobrarse 
*la  Beal  Hacienda;  antes  ellos  mismos  avisan  á  las  partes 

(1)   Archivo  de  Indias. 
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y  se  auseDtan  y  hazen  sus  viajes,  y  se  está  por  cobrar 
la  deuda  (res  ó  qualro  meses  por  lo  meuos;  lo  qaal  no 
pasaría,  si  los  oficiales  luvieseo  alguacil  de  por  si»  ó  á  lo 
menos  poder  para  castigallos;  y  ansí  mesmo  para  los  en- 
sayadores y  fundidores  y  demás  oficiales;  porque  si  cada 
vez  que  uno  deslos  ecediere,  hubiese  de  ser  el  delator 
el  oficial,  y  irse  á  quexar  á  la  Audiencia,  ni  el  oficial  lo 
baria  ni  aun  seria  justo;  y  ansí  la  Real  Hacienda  no  tendría 
el  avio  y  recaudo  necesario;  y  esto  es  cierto,  que  tanto 
quanlo  con  más  autoridad  y  amplio  poder  se  cobrare  la 
Real  Hacienda,  tanto  más  buen  cobro  y  aumento  ha  de 
tener,  y  con  lo  contrario  diminuicion. 

Ansí  mesmo  conviene  que  los  Visorreyes  eoviea  á 
todos  los  oficiales  reales  propietarios,  la  orden  y  comisíoo 
que  de  S.  M.  llevan  para  poder  librar  en  la  Real  caxa  6 
en  indios  ó  en  tributos  vacos,  para  qucsta  se  ponga  por 
cabera  en  los  libros  reales,  y  conforme  á  ella  se  aceten 
los  libramientos;  y  desta  suerte  cesen  pasiones  que  entre 
los  oficiales  y  los  Visorreyes  siempre  hay,  y  con  esto  ae 
quite  el  mal  exemplo  que  con  ello  dan. 

Ilem:  que  S.  M.  prohiba  á  los  Visorreyes  que  no 
puedan  nombrar  los  tenientes  de  los  oficiales  propiela* 
rios  que  se  hubieren  de  proveher  en  las  villas  y  cibdades 
queslán  pobladas  en  el  distrito  de  cada  provincia,  de  los 
oficiales,  porque  si  los  Visorreyes  los  nombran  luego, 
les  acetarán,  y  pagan  todos  los  libramientos  que  hazen; 
y  ansí  no  se  les  loma  la  quenta  á  los  tenientes,  ni  les  ha- 
zen la  inquisición  de  las  vidas,  como  se  les  baria  y  haze 
quando  son  provehidos  por  los  mismos  oficiales,  mayor- 
mente, ques,  quitalles  á  los  oficiales  una  sola  preminencia 
que  tiene,  y  sóbrello  hay  entre  los  oficiales  y  los  Visor- 
reyes  muchas  divisiones,  que  demás  de  causar  mal  exen»» 
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pío,  resulta  en  daño  de  la  Real  Hacienda;  y  ansí  se  les 
debe  prohibir,  ó  á  lo  menos  quando  pareciere  que  hay 
alguQ  inconviníente  en  que  los  provehan  los  oficiales,  se 
debe  mandar,  que  los  tales  tenientes  no  aceten  ningún 
libramiento  de  ningún  genero  ni  calidad,  sin  que  vaya 
pasado  y  refrendado  do  los  oficiales  propietarios;  pues 
esta  misma  orden  se  tiene  en  España  en  qualquier  paga 
que  se  baze  de  la  Real  Hacienda,  aunque  á  esto  habria 
adición  en  dezír,  que  si  los  oficiales  de  las  Charcas  están 
IrezíeDlas  leguas  del  Yisorrey,  que  sería  mala  espedíciou 
de  los  negocios  y  en  daño  de  las  parles  haber  de  aguar- 
dar, oir  ó  enviar  á  que  se  pase  dellos,  y  esto  cesa  con 
proveher  los  tenientes,  los  oficiales,  que  no  seria  menes- 
ter lomar  la  razón  los  propietarios,  porque  los  tenieriles 
DO  pagarian  fuera  de  la  instrucion  y  orden  que  dellos 
lo  viesen. 

Ansí  mesmo  conviene  que  S.  M.  mande  que  un  ofi- 
cial propietario  salga  á  visitar  con  los  oydores  que  van  á 
hazer  la  visita  de  las  tasas  y  tributos  que  han  de  dar  los 
indios,  porque  de  no  hallarse  persona  por  parte  de  S.  M., 
liexao  muchos  indios  de  dar  la  cantidad  del  tributo  ju.^to, 
y  de  tributar  muchos  de  diez  y  ocho  años  para  riba,  y 
muchos  de  quarenta  años  para  bajo;  y  demás  desto  acon- 
tece muchas  vezes  que  los  mismos  vezinos  encomende- 
ros son  los  mismos  que  procuran  que  no  se  empadronen 
más  tributarios  de  los  que  tienen  en  su  tasa,  lo  uno  por- 
que la  asignra  de  baxa  para  si,  y  lo  otro  porque  sabe 
quel  crecimiento  no  ha  de  ser  para  él;  y  ansí  es  nienes- 
1er  y  es  cosa  muy  importante,  que  vaya  el  oficial  de  má< 
confianza  y  esperiencía. 

ítem:  ansí  mesmo  conviene  que  un  oficial  propiela- 
rio  salga  cada  dos  anos  á  visitar  las  caxas  de  su  distritu 
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y  á  hazer  aviriguacion  de  si  han  dado  dineros  fuera  delia, 
y  han  vivido  los  tenientes  como  es  razón;  los  quales  lle- 
ven comisión  para  podellos  castigar»  porque  los  tientOB 
del  quentas  que  los  corregidores  les  toman  de  dos  á  dos 
años  ó  de  tres  á  tres,  son  de  ninguna  sustancia,  porque 
en  hazer  demostración  del  dinero,  cumplen;  demás  de 
que  no  hay  salario  adelantado  que  no  acalle  y  dísimoie 
qualquier  falta,  y  con  esto  cosaria  qualquier  fraude,  por* 
quel  dinero  luego  el  oGcial  lo  llevaría  y  lo  inviaria  á  la 
cabecera  donde  se  haya  de  inviar  á  la  flota  para  que  se 
traiga  á  España. 

Ansí  mesmo  se  debria  mandar  y  es  muy  necesario  qae 
los  ofíciales  reales  tengan  su  capellán  que  luego  por  la 
mañana  les  diga  miba  cada  dia  por  la  misma  orden  de 
Sevilla,  y  que  della  salgan  asistir  tres  horas  ca  dia  á 
los  estrados  de  la  fundición  y  á  los  negocios  de  la  valia- 
cion,  ventas  de  los  tributos  y  otros  negocios;  porque  de 
hazello  agora  solo  dos  días  en  la  semana,  tiene  gran 
perjuicio  y  daño  ansí  á  las  partes  como  á  la  misma  espe- 
dicion  de  los  negocios  y  Real  Hacienda;  porque  demás  de 
que  muchos  días  dellos  suelen  ser  y  salen  fiestas,  á  las 
partes  se  les  ofrecen  negocios  y  caminos  y  otras  muchas 
ocupaciones  forgosas  que  son  causas  de  no  poder  ir  al 
quita  ni  fundición;  y  ansí  ellos  en  hazer  las  aguardas  reci- 
ben notable  daño,  y  la  Real  Hacienda  mayor,  en  el  espa- 
cio del  tiempo,  porque  en  quintar  en  una  semana  ven  la 
otra  vá  á  dezir  poder  el  dinero  alcanzar  la  flota  ó  que- 
darse hasta  otro  año  que  baya  otra,  que  no  es  pequeño 
interés. 

ítem:  ansí  mesmo  se  debe  mandar  que  los  oficiales 
propietarios  se  hagan  cargo  de  todos  los  libros  de  sas 
antecesores,  y  que  juntos  lodos  tres  oficiales  saquen  de 
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todos  ellos  iiDa  copia  "y  minuta  de  las  deudas  que  en  qual- 
quiera  manera  se  deban  á  S.  M.  desde  la  población  de  la 
tierra,  para  que  las  cobren;  y  que  por  esta  mini^ta  se  den 
las  feés  á  los  que  salen  del  reino  ó  de  la  provincia»  por- 
que dárseles  como  agora  se  les  dá,  diziendo  no  parece 
por  los  libros  que  son  á  nuestro  cargo,  que  fulano  deba 
alguna  cosa  á  S.  M.,  está  claro,  que  si  la  deuda  es  antes 
quél  fuese  oficial,  que  no  ha  de  estar  en  los  libros  en 
que  á  él  le  hazcn  cargo  de  la  Hacienda  Real  que  recibe; 
y  ansí  es  causa  de  que  hoy  hay  perdida  mucha  hacienda 
que  no  se  podrá  cobrar. 

Y  esto  mismo  se  debria  mandar  quel  fiscal  hiciese  li- 
bro y  minuta  de  los  pleitos  fiscales,  y  que  por  esta  diese 
la  feé  quél  dá  y  no  la  confiase  en  su  memoria. 

Y  esto  mesmo  se  debria  mandar  á  los  tenedores  de 
difuntos  y  proveliellos  propietarios,  porque  de  ser  cada- 
ñeros y  no  tener  minuta  hecha  general,  se  dé  feé  de  como 
no  tiene  bienes  de  difuntos,  teniéndolos  y  llevándolos 
muchas  vczcs. 

Ansí  mesmo  conviene  que  se  invie  cédula  á  los  ofi- 
ciales, para  que  los  repartimientos  que  vacasen  tomen 
luego  posesión  en  ellos,  par^ique  S.  M.  goze  de  los  tri- 
butos en  el  entretanto  que  al  que  se  le  hiziere  merced 
dellos,  vá  á  tomar  la  posesión  á  la  cabecera  del  mesmo 
repartimiento  ó  cibdad  en  cuyo  distrito  estuviere,  porqoe 
agora  no  lo  hazen  los  oficiales  sino  es  con  podimíento  6 
notificación  del  fiscal,  y  aun  seria  cosa  muy  conveniente 
que  se  mandase  al  Visorrey  quel  repartimiento  que  va- 
case que  se  hubiese  de  volver  á  dar  á  otro,  no  hiziese  la 
encomienda  del,  dentro  de  qualro  ó  seis  meses,  porque  á 
causa  de  provehellos  al  punto  que  vacan,, los  provehen 
y  dan  sin  consejo  ni  acuerdo  á  personas,  que  si  lo  hubie- 
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sen  mirado  bien  y  con  espacio»  hubieran  preforido  á 
otros  primero;  y  esla  es  cosa  que  se  debria  remediar, 
mandándolo  así,  porque  harria  más  rectitud  en  el  grati* 
ficar,  de  la  que  agora  se  tiene. — Dieoo  de  Roblcs. 


Apüiítamientos  paba  bl  asiento  del  Pirú.  (1) 


Conviene  mucho  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  S.  M.,  se  dé  orden  como  los  naturales  del  Pirú  no  se 
acaben,  antes  vayan  en  aumento,  porque  acabados  ellos, 
se  acaba  la  tierra;  digo,  la  riqueza  della,  porque  median- 
te los  indios  y  con  ello<5,  se  saca  lodo  el  oro  y  plata  que 
viene  á  Espafia,  y  lo  que  allá  gastan  los  que  allá  residen, 
y  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  se  han  acabado  en  los 
llanos  más  de  la  mitad  de  los  naturales  en  muchos  repar- 
timientos, por  el  demasiado  trabajo  que  les  han  dado  ansí 
sos  encomenderos  como  otras  personas  que  dellos  se  sir- 
ven para  beneficio  de  sus  heredades  y  otros  géneros  de 
haciendas. 

Convenia  mucho  para  remedio  de  lo  dicho,  se  man- 
dar que  ningún  cacique  alquilase  ningún  indio  contra  su 
voluntad  á  nadie,  y  que  quando  el  tal  indio  se  alquila- 
se, el  jornal  se  diese  á  él  propio,  y  no  á  otra  ninguna 
persona. 

Ítem:  convenia  ansí  mesmo,  se  mandase  atento  á  que 
los  indios  son  flacos  por  no  usar  los  mantenimientos  que 
nosotros  usamos,  sino  un  poco  de  maíz  cocido  ó  tostado. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Sin  fecha. 
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q«es  lo  qoe  acá  llamao  trigo  de  las  Indias,  y. algunas  ver- 
béfelas  cocidas  y  otras  raices  que  ellos  usan  come%  y 
carne  ó  pescado,  pocas  vezes  y  muy  poco  por  su  pobre* 
n^  se  mandase  que  no  los  trabajasen  ecesivamente,  sino 
conforme  á  sos  fi^ergas  y  compüsion,  [morque  de  lo  con- 
tra .io  se  acaban. 

ítem:  atento  á  que  en  el  liempo  que  han  de  bazcr 
sos  sementeras  para  sustentación  y  pagar  sus  tributos, 
algunas  justicias  para  que  les  bagan  las  suyas  y  de  sus 
aaoigos,  dan  mandamientos  para  que  tal  y  tal  cacique 
dé  á  fulano  tantos  indios,  pagándoselos  para  tal  ó  tal 
cosa^  lo  qaal  es  gran  perjuicio  de  los  naturales;  porque 
p0r  hacer  la  hacienda  agena,  pierden  la  suya,  ques  mu- 
cho más  que!  interés  que  les  dan  por  su  jornal»  á  cuya 
causa  por  no  tener  con  qué  se  sustentar,  perdiéndoselos 
an  haciendas  por  hacer  las  agenas,  se  vienen  á  acabar 
con  la  pobrega  y  trabajo. 

ítem:  atento  á  que  reciben  muchos  daños  de  los  ga- 
nados que  sus  encomenderos  y  otras  personas  tienen  en 
loe  repartimientos  en  los  pueblos  y  entre  las  sementeras 
de  los  dichos  indios  y  se  las  comen  cada  día,  y  los  negros 
y  españoles  que  tienen  cargo  do  lo  suso  dicho  les  hazen 
otras  vejaciones,  se  mandase  no  hubiese  estancia  de  es- 
pañol ni  se  apacentasen  ganados  media  legua  al  derredor 
de  sos  sementeras  y  pueblos;  porque  de  todos  los  daños 
que  cada  día  reciben  los  pobres  indios,  nunca  alcangan 
justicia,  y  lo  más  del  tiempo  se  les  pasa  en  quexas;  y 
qnando  alguna  vez  alcangan  parle  delia,  !^on  sin  compa- 
ración más  las  molestias  y  trabajos  que  han  recibido  por 
alcan^rla,  que  lo  que  alcan(;an. 

ítem:  atento  á  que  los  negros  y  mulatos  y  mestigos, 

es  gente  peroiciosa  para  los  indio.^,  por  el  mal  exemplo 
Tomo  XI.  4 
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que  les  dan»  y  porque  son  crueles  y  les  hacen  malos  tnK 
tamíentos  y  vejaciones,  se  mandase  que  ningún  muíalo^ 
ni  negro,  ni  mestizo,  anduviese  entre  indios,  si  no  fuese 
virtuoso  y  tenido  por  tal,  comunmente,  sin  presumir  de. 
lo  contrario. 

ítem:  Convenia  mucho  atento  á  que  los  indios  do  la 
sierra  se  mueren  por  la  mayor  parte,  la  mitad  de  los  que 
bajan  á  los  ¡lanosen  el  tiempo  de  los  calores,  que  son,  dea* 
de  Otubre  hasta  Mayo,  se  mandase,  so  gravísimas  penas» 
que  ningún  encomendero  ni  otra  persona  alguna  truxeae 
indios  serranos  en  el  dicho  tiempo  á  los  llanos,  so  graví- 
simas penas,  y  que  ningún  cacique  los  diese  para  ei  di- 
cho efeto,  so  pena  de  ser  privado  del  señorío;  porque 
digo  verdad,  in  herbó  sacerdotis ,  que  lo  contraria 
cuesta  millones  de  vidas. 

ítem:  por  orden  del  Marqués  de  Cañete,  Yisorrey  que 
fué  de  aquellas  partes,  se  mandó  á  todos  los  caciques  fue- 
sen obligados  á  dar  cada  uno  tantos  indios  cada  dia  en  la 
pldQa  para  servicio  de  las  villas  y  cibdades,  pagándoles 
cada  dia  un  tanto,  á  cuya  causa  los  españoles  los  haa 
trabajado  después  acá,  y  trabajan  demasiadamente  por 
ser  servicio  forgoso;  porque  antes,  como  era  voluntario, 
regalábanlos  más  y  trabajaban  los  mismos,  por  hallarlos 
siempre  que  los  hubiesen  menester;  y  entonces  habia 
mucho  más  servicio  que  á  ora,  por  lo  dicho  hacer  sería 
gran  servicio  á  Nuestro  Señor,  se  remediase  ó  mode^ 
rase,  de  manera  que  á  todos  estuviese  bien. 

ítem:  tasan  á  los  indios  en  el  Pira  lo  que  ha:i  de  dar 
á  sus  encomenderos  y  á  S.  M.  los  que  están  en  su  Real 
Corona,  que  den  tanto  en  plata  y  en  ropa  y  tantos  pares 
de  alpargatas,  y  tantas  jáquimas,  y  cabestros  y  sueltas,  y 
tantas  cabegas,  de  ganado,  y  tantos  costales  y  mantas  paca 
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•caballos,  y  tantos  maderos  y  taala  comida;  coavernia  mu- 
choal  servicio  de  Dios  y  conservacioQ  de  los  naturales, 
no  se  mandase  dar  por  tasa  á  ningún  indio,  lo  que  no 
tiene  ni  coge  en  su  tierra,  porque  muchos  están  tasados 
6Q  muchas  cosas,  arriba  dicho,  que  no  tienen  en  su  tier- 
ra, y  padecen  ecesivo  trabajo  por  irla<%  á  buscar  á  las 
agenas;  y  sobre  esto  se  escribiese  á  los  Gobernadores  y 
Audiencias,  mandándoles  lo  compliesen. 

Pido  atención  en  lo  que  se  sigue  por  servicio  de  Dios, 
por  cuya  pasión  suplico  "le  mire  y  se  considere  lo  que 
se  sigue. 

La  coca  es  una  yerba  que  ynventó  el  demonio  ea 
aquellas  partes,  para  tolal  destruicion  de  los  naturales 
della,  porque  se  siembra  y  dá  en  unos  valles  calidísimos 
y  enfermísimos,  por  el  cabo  que  llaman  los  Andes;  es 
tierra  tan  pestilencial,  que  por  la  mayor  ps^rte  perecen  la 
tercia  parle  de  los  naturales  que  entran  á  beneficiarla 
cada  año,  y  de  los  demás,  muchos  dello  s  salen  con  na 
cáncer  inrremedíable  que  les  dá  en  las  narizes,  por  do  se 
les  vienen  á  comer  y  toda  la  cara;  el  daño  questa  pesti- 
lencia ha  hecho  y  haze,  se  vé  claramente  por  los  muchos 
pueblos  questán  despoblados  por  ella,  y  cada  dia  vá  de 
mal  en  peor;  hay  desla  coca  poderosísimas  haciendas  ea 
los  vezinos  y  habitantes  del  Cuzco,  y  ya  se  vá  estendiea* 
do  por  los  de  la  cibdad  de  la  Paz  y  de  la  Plata;  reme- 
diaríase,  ya  mandando  so  gravísimas  penas  á  las  Audien- 
cias y  Gobernadores,  no  consintiesen  se  pusiese  más  coca 
de  la  puesta,  y  que  ningún  cacique  ni  encomendero,  ni 
otra  persona,  alquilase  indios  para  el  beneficio  della,  ni 
entrasensino  por  su  propia  voluntad;  por  que  bes  una  yer- 
ba casi  como  Qumaque.  y  no  sirve  demás  á  los¡nd«os  que 
traerla  siempre  en  el  carrillo,  y  dicen  que  trayéndola  na 
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tienen  hambre  ai  sed;  tiéneae  por  certísimo  y  lies  yma^i-  - 
nación,  porque  qué  auataiicJa  puede  dar  iil  cuerpo  lo  que- 
no  enlra  en  él. 

lleui:  por  orden  del  diclio  Marqués  do  Cañete,  se  dá 
muclia  cantidad  de  indios  para  las  minas  de  PorcoPoto- 
sí  y  otra»  partcá;  y  por  estar  las  mioas  muy  lioadas  y 
mal  apuntaladas  y  con  riiyncs  bescaleras,  so  despuñaa  y 
mueren  en  ellas  cada  año  muchos  indios. 

ítem:  quo  los  indios  que  trabajan  en  las  dichas  mi- 
nas no  les  dan  por  la  mayor  parto  piala,  sino  un  melal 
suelto  que  llaman  Itanpu,  de  que  no  se  aprovechan  los 
doeñosdu  las  minas. 

I(em:  muchos  piden  indios  para  el  beneficio  de  las 
minas  y  los  coplean  y  trabajan  en  otras  cosas  ques  per- 
jaicio  á  tos  quintos  y  haciendas  reales,  porque  se  dejan 
de  bcneliciarlas  tuinas  du  riue  S,  M.  lió  el  quieto,  conver- 
nía  para  remedio  délo  suso  dicho,  se  pusiese  un  vebedor 
que  solo  licnteniliese  eu  liazer  apuntalar  bien  las  miaas  y 
poner  buenas  liescaleras  y  hazerpagarálos  indios  eu  pia- 
la lo  acosluoibrado,  no  querientlo  el  llanpo,  y  hiziese  A 
cada  uno  que  tos  indios  quo  les  dan  para  las  minas  no  los 
ocupasen  en  otra  cosa,  y  heste  tal  Fuese  persona  benemé- 
rita en  la  tierra  y  buen  cristiano,  y  se  le  tomase  de  dos  ú 
dos  aiíos  residencia,  y  si  se  búllase  culpado  fuese  casti- 
gado y  aun  privado;  podríasele  dar  en  Potosí  mil  pesos 
de  salario,  y  ninguno  S.  M.  dá  en  Indias  más  necesario. 

ítem:  en  la  villa  de  Potosí  bay  costumbre  bazer  á  un 
género  de  indios  que  ItamaD  janaconas  yr  á  las  minas  sin 
darles  por  ello  ynlerese  más  de  quando  se  vende  el  me- 
lal que  se  saca  lo  pueden  lomar  por  el  tanto  si  les  pares- 
ce;  heslos  solían  IraLajar  en  las  minas  y  agora  sirven  do 
sobre  hestautes,  después  quel  Marqués  do  Cañete  dio  la 
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liócden  arriba  dicha,  y  porque  desimiilen  con  los  indios  que 
tienen  á  cargo  los  acechan,  y  la  lalx)r  de  las  minas  anda 
floja;  para  remediarse  hesto  seria  necesario  quel  vehedor 
arriba  dicho  mandase  trabajasen  como  solian,  y  se  les  - 
pagase  sa  trabajo  como  á  los  demás,  porque  lo  conti*arío 
DO  bes  conciencia. 

ítem:  los  indios  charcas  del  repartimiento  de  Chaqui» 
questán  en  la  Corona  Real,  tienen  en  su  tierra  la  villa  f 
minas  del  Potosí,  y  asiento  y  minas  de  Porco,  y  dan  ma- 
<^ha  cantidad  de  indios  para  beneficio  de  las  dichas  minas 
y  para  servicio  de  la  cibdad  de  la  Plata  y  para  otras  par* 
tes,  por  cuya  causa  selespierden  algunas  minas  que  helios 
tienen  de  soroche,  ques  el  metal  con  que  se  funde  la 
plata,  por  no  las  poder  beneñciar  por  no  tener  indios; 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  aumento  de  su  Real  Ha- 
cienda se  les  quiten  la  mayor  parte  de  los  indios  qae 
ansí  dan,  para  que  con  ellos  beneficien  sus  minas,  pues 
se  las  mandan  dar  para  las  agenas,  más  justo  es  se  ios 
dejen  para  beneficiar  las  suyas;  y  por  estar  en  tierra  de 
tanto  concurso  de  gente,  conbiene  que  S.  M.  los  favorez- 
ca particularmente,  porque  si  no  lo  baze  acabarse  coa 
presto. 

ítem:  conviene  á  la  policía,  conversión  y  aumente 
de  los  naturales,  los  manden  reducir  á  pueblos  en  las 
partes  más  cómodas  que  para  ello  hubiere,  y  que  para 
questo  se  haga,  se  mande  no  les  quiten  las  tierras  y  pue- 
blos que  tenían  al  tiempo  que  los  hizieren  reducir. 

ítem:  conviene  al  servicio  de  Dios  y  conservación  de 
ios  naturales,  se  les  mande  dar  letrado  y  defensor  á  costa 
de  penas  destrados  en  todas  las  villas  y  cibdades,  y  al  tal 
defensor  y  letrado  se  les  tomen  de  dos  años  residencia 
fara  que  se  vea  cómo  hacen  so  oficio. 
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ítem:  atento  á  que  los  ¡odios  son  pobres,  se  les  inan<^ 
úb  moderar  los  derechos  de  escribanos  y  relatores  y  re* 
eeu  teres. 

ítem:  atento  qae  S.  M.  manda  que  los  pleitos  de  los 
indios  se  determinen  sumariamente  sin  dilación  ni  eos* 
tas,  se  mande  guardar  y  compür,  porqje  no  se  guarda. 

ítem:  S.  M.  tiene  mandado  que  los  indios  que  no 
Itestáo  en  repartimientos  ni  sujetos  á  caciques  que  sou  los 
indios  que  sirven  á  los  españoles  en  sus  casas,  hereda* 
des»  ganados  y  grangerias,  que  en  aquella  lengua  se  lla- 
man yanaconas,  sean  libres  y  no  sean  compelidos  á  ser- 
YÍr  por  fuerza,  sino  que  por  su  voluntad  sirvan  á  quien 
quisieren;  no  se  guarda  en  muchas  partes;  antes  venden 
las  haciendas  en  questán  con  los  dichos  indios  y  los  ha«> 
xen  servir  por  fuerza;  y  para  ello  algunas  justicias  les 
han  dado  mandamientos,  y  entre  helios  algunos  de  los 
oydores  de  la  cíbdad  de  la  Plata;  conviene  se  mande  re- 
mediar con  toda  brevedad,  porque  hasta  boy  en  aquella 
provincia  no  saben  qué  cosa  bes  libertad. 

ítem:  los  religiosos  que  van  á  dotrinas  como  son 
Franciscos,  Dominicos,  Agustinos,  en  hentrando  en  el  re. 
partimiento,  lo  primero  que  hazen  hes  ayuntar  la  mayor 
parte  del  y  tomar  un  gran  sitio,  y  comeiigar  á  hedeficar 
largos  monesterios  en  que  tie  nen  ocupados  muchos  indios 
é  indias  la  mayor  parte  del  ano,  de  que  reciben  notorio 
daño,  porque  dejan  de  hazcr  sus  haciendas;  y  si  hestá  el 
monesterio  é  tal  hecho,  nunca  los  faUa  á  los  que  van» 
quartos  que  derrocar  y  tornará  hazer  de  nuevo  ó  añadir 
á  los  hechos;  y  C'erto  cUgo  verdad,  que  si  tanta  priesa  se 
hubieran  dado  á  lo  que  conviene  á  la  conversión  de  las 
ánimascomo  á  hedeficar  paredes  muertas,  fueran  segundos 
;apóstoles  en  obrar»  porque  lo^  hedeQcios  solos  de  la  pro-- 
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^neia  de  Choayto,  que  han  hecho  hazer  á  los  pobres  in- 
dios á  aa  coata»  do  ae  pagarán  con  cien  mil  pesos  en 
todas  las  partes  do  an  hestado;  es  ansí  convernia  al  servi- 
do de  Nuestro  Señor  se  les  mandase  se  moderasen,  en- 
lendiendo  antes  en^a  conversión,  que  hes  lo  que  más  con-» 
▼¡ene;  y  después  de  plantada  y  arraigada  la  feé,  hizíeseo 
80S  monesterios;  pues  al  presente  en  cada  phoblo  de  in- 
dios hay  iglesia  para  celebrar,  y  casa  para  el  sacerdote. 


Bbpebsbntagioh  del  Doctor  Cácerbs,  dirigida  al  licbn- 
QADO  Juan  db  Obando^  del  Consejo  db  S.  M.  en  bl  de  la 
Inquisición,  sob&b  varios  puntos  de  buen  gobierno  en  las 

Indias. — Aiío  de  1570.  (1) 


Ikmoria  para  el  muy  ilusti^e  señor  licenciado  Juan 
de  ObanAoy  del  Consejo  de  S.  M.  en  la  Santa  ge- 
neral Inquisición. 


Los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  son  perso- 
nas de  tanta  calidad  y  letras  y  christianJad,  que  estas  par- 
les an  sido  y  son  muy  dichosas  en  el  tener  en  el  gobier- 
no deltas  siempre  personas  tan  señaladas  en  todo  el  rei- 
no, y  asi  como  de  tanto  valor  y  zelo  tan  christiano  están 
fan  bien  regidas  y  gobernadas,  que  no  hay  cosa  que  en 
lo  provehido  se  pueda  poner  ñola;  y  ansí  solóse  podrá  dar 
algún  avi^o,  el  qual,  si  á  los  dichos  señores  se  diera,  es 


(I)    Archivo  de  Indias. — Patronato. 
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de  creer  que  siendo  bueno  y  justo  le  proveyeran;  y  ana- 
que  las  cosas  que  aqui  diré,  se  hazen  y  provelien  may 
bien  pura  recom  eudarlas,  para  que  se  prosigan  adelaola 
y  por  cumplir  lo  que  se  me  manda,  suplico  se  advierta  á 
esta  njemoria,  para  ver  si  corregida  y  limada  puede  dar 
ocasión  á  algún  remedio  ó  provehimiento  bueno. 

Todo  el'ser  destas  parles  consiste  en  el  que  las  Aa- 
diencias  les  quisieren  ó  pudieren  dar,  y  el  de  las  Audien- 
cias en  el  de  las  personas  que  en  ellas  sirven;  y  así  hay 
muy  gran  necesidad  que  S.  M.  proveba  en  ¡as  Audien- 
cias personas  mi^'  baslaules,  no  solo  en  letras  y  derechos 
civiles  y  canónicos,  porque  lo  eclesiástico  para  en  la  Au* 
diencia,  pero  que  sean  universales,  y  que  sean  onbres 
quicios  y  que  tengan  mansedumbre  con  valor. 

ítem:  que  se  provelian  onbres  de  calidad  y  no  de 
baxa  suürle,  porqueta  libertad  de  los  onbres  que  á  es- 
las  parles  j)asan,  les  tengan  res¿)eto. 

Ilem:  que  los  fiscales  sean  onbres  bastantes,  porqae 
en  estas  parles  hay  muchas  cosas  que  tocan  ó  pueden  to- 
car al  fisco;  y  según  fuere  el  valor  del  fiscal,  se  aumeii* 
tara  el  oficio  y  el  derecho  y  aprovechamiento  del  fisco» 
por  ser  lierras  nuevas  donde  su  ingenio  y  valor  se  puede 
bien  oxercitar. 

Que  los  presidente^  que  se  proveyeren  para  las  Aa- 
diencias  destas  partes  hayan  sido  oydores  y  que  no  se 
proveha  onbre  que  no  lo  haya  sido  y  aprobado  en  el 
oficio;  y  que  se  provehan  á  onbres  que  hayan  sido  oydo- 
res en  eslas  parles,  porque  las  entenderán  mejor;  y  es 
justo  que  los  que  an  servido  y  sirven  bien  y  son  bas- 
tantes, esperen  de  ser  acrecentados,  porque  agora  soa 
muy  olvidados  de  acenso  por  estar  lexos  de  donde  sa 
pueda  ver  bien  lo  que  sirven. 
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Que  los  qae  sirven  eo  Audiencias^  sean  de  S.  M.  y  de 
los  SS.  de  su  Real  €oQsejo  favorecidos,  porque  los  6a« 
bíldos,  juslicia  y  regidores,  entieoden  que  tienen  los  oy* 
dores  muy  poco  favor»  y  que  ellos  son  parte  para  les 
quitar  los  oQcios  con  cartas  á  voz  de  cabildo,  procuradas 
por  uno  ó  dos  apasionadas;  y  así  á  cada  cosa  que  á  su  día» 
gusto  se  provebe,  luego  se  juntan  á  pedir  residencias»  y  aun 
algunas  vezes  se  les  provehe  con  unas  cartas  bien  notadas 
y  encarecidas,  procurando  queaigun  fraile  haga  escribir  á 
so  convento;  y  desta  causa,  en  algunos  oydores  tímidos 
hao  resultadp  inconvenientes  de  hazerse  amigos,  y  aiui 
parciales  á  los  tales  regidores,  porque  no  les  pongan  mala 
voz  ante  S.  M.  y  en  su  Real  Consejo,  y  se  quedan  por 
castigar  delitos  y  denunciaciones,  y  las  Audiencias  estaa- 
do  así  respetadas  no  tienen  la  estimación  que  conviene. 

ítem:  que  no  tome  residencia  á  ningún  presidente  ni 
oydor,  oiibre  que  haya  de  quedar  en  la  mesma  Ao* 
díencia  del  sindicado,  porque  raras  veces  ó  nunca  dexa- 
rá  de  desear  hallarle  culpa  por  tnuchas  causas  que  á  ello 
en  estas  partes  pueden  mover,  y  resultan  muchos  incon- 
venientes desto  para  con  los  otros  oydores  que  en  la  Au- 
diencia quedan»  que  se  han  visto  por  esperiencia;  y.ei  ne^ 
gocio  para  estas  partes  es  tan  cierto»  ({ue  en  todas  las  Ioh 
dias  se  verá  siempre  los  inconvenientes,  que  seria  muy 
largo  contallos,  que  con  solo  dezir  que  se  turba  la  paz 
entre  los  que  quedan,  se  dize  harto,  y  puede  oydor  que 
pasar  á  otra  Audiencia,  tomarde  camino  la  tal  residencia. 

Quando  algún  presidente  ó  oydor  se  toma  residencia 
en  la  libertad  y  soberbia  de  la  gente  destas  partes,  tan- 
tas, que  qualqiiiera  que  lia  sido  castigado  ó  acusado  de 
algún  delito,  procura  ponerle  aquel  delito  mesmo  y  olrod» 
por  le  injuriar,  y  para  dar  á  entender  que  el  préndente  6 
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oydor  comete  aquel  delito  como  él  y  mayores,  y  no  haze 
más  de  ponerlos  sin  probarlos  ni  proseguirlos,  porque  no 
|Nretende  más  de  infamarle  y  no  los  puede  probar  por  no 
ser  verdaderos;  de  lo  qual  se  signe  infamia  y  mal  nom- 
bre, al  que  ha  servido  bien  y  fecho  justicia;  y  ansí  con- 
-veadria  que  S.  M.  mandase  que  los  que  pasan  á  otras 
Audiencias,  tomen  de  camino,  aunque  sea  rodeo,  las  ta» 
les  residencias  que  las  lomaran  más  libremente  y  sin  res- 
peto de  los  de  la  tierra  ni  de  los  compañeros  que  en  aque- 
lla Audiencia  quedan,  y  sin  otros  inconvenientes,  que  hay 
nachos;  y  que  á  los  que  la»  tomaren,  se  les  encargue 
qoe  no  reciban  cosas  que  de  derecho  no  deben  ser  ad- 
mitidas, puestas  por  hombres  viles,  y  que  las  que  de  de- 
recho deben  ser  admitidas,  si  no  las  probaren,  sean 
castigados,  y  cuando  se  recibieren  sea  con  la  fianza  que 
se  requiere  y  solemnidad;  porque  de  otra  manera,  para 
perder  un  onbre  de  calidad  y  letras  su  honor,  no  hay 
mejor  aparejo  que  venir  á  ser  presidente  ó  oydor  en  es- 
tas partes,  por  la  desvergüenza  de  la  gente  della,  y  la 
que  se  llama  gente  de  calidad  y  principal,  no  lo  es,  sino 
vil  y  baxa,  y  que  comienga  á  tener  algo;  y  con  escure- 
eer  el  nombre  de  onbres  princip.iles,  quieren  esclare- 
cer el  suyo. 

Que  S.  M .  no  cometa  negocio  alguno  á  presidente  ni 
á  oydor,  particularmente,  sino  á  toda  la  Audiencia  junta- 
mente, porque  nunca  se  haze  ó  se  haze  mal;  porque  si 
los  juezes  destas  parles  respetan  mucho  las  gentes  y* 
como  es  solo  y  conocido  voto,  ño  hay  libertad,  y  así 
conbiene  que  se  cometa  á  toda  la  Audiencia,  que  la  Au- 
diencia lo  encargará  á  uno,  si  fuere  menoster,  al  que 
viere  que  lo  hará  mejor,  y  sobre  lo  que  aquel  hiziere, 
pueden  los  demás  suplir  6  quitar  como  se  baga  mejor,  y 
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olvidare,  no  fallará  en  la  Audiencia  quien  lo  aquer- 
ée;  y  esto  se  ha  visto  muchas  vezes  y  todas  las  que  se 
^^finecen  por  esperiencia;  demás  de  que  apelando  del  para 
la  Audiencia,  se  siguen  inconvenientes,  y  entre  los  de  la 
Audiencia,  enfados. 

QueS.  M.  y  su  Real  Consejo  teogan  atención  á  pro* 
Bover  y  acrecentar  á  los  antiguos  que  an  servido  bien, 
porque  si  se  quedan  olvidados,  todos  se  desanimaráa  y 
procurarán  otras  comodidades;  y  es  bien  que  al  buen  ta- 
lento que  en  una  parte  ha  aprovechado,  vaya  á  aprcve* 
char  de  nueve  á  otra,  y  el  que  entra  de  nuevo  po?  ser 
acrecentado,  servirá  mejor,  y  con  nuevos  ingenios  se 
caerá  en  nuevos  remedios  y  aumentos. 

Muchas,  vezes  las  Audiencias  escriben  y  dan  cuenta 
de  cosas  que  pasan,  y  de  negocios  que  coosultan,  y  para 
proveher  y  despachar  negocios,  quieren  y  han  menester 
respuesta;  y  entre  tanto,  paran  y  se  siguen  otros  yncon- 
lienientes,  y  por  haber  en  el  Real  Consejo  concurso  de 
irtros  n^ocios,  no  se  debe  de  responder  á  ellas,  y  se  pa- 
san anos  que  no  se  responde;  seria  muy  conbenienle  que 
hego  que  se  recibiesen  cartas  de  Audiencias  é  Goberna- 
dores^ se  leyesen  sin  esperar  á  despachar  otros  negocios 
y  se  encomendase  á  uno  desos  SS.  para  que  se  respon- 
diese; pues  esto  importa  tanto  y  no  estorba  á  otros  ne- 
gocios, ni  ocupa,  y  con  esto  no  pararán  los  negocios, 
qoe  esperando  respuesta  paran,  y  se  estorbarán  otros  yn- 


S.  H.  tiene  dada  orden  para  quando  alguno  quisiere 

escribir  ó  dar  algún  aviso  á  S.  M.,  de  cosas  que  le  pare- 

queeonbiene,  y  algunos  oydores,  porque  parezca  que 

adelantan  de  los  otros,  y  aun  otras  vezes,  por  otros 

jrespetos,  escriben  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo,  y  dan 
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aviso  de  la  tal  cosa,  síq  lo  tratar  ni  comunicar  primera 
eu  acuerdo  con  los  demás  presidente  y  oydores,  coaM> 
S.  M.  manda,  para  que  se  escriba  el  parecer  de  todo»; 
<^onbendr¡a  que  el  que  escribiere  de  otra  forma  y  síq  lo 
haber  tratado  primero  en  acuerdo  con  lodos,  que  no  áe 
le  responda  ni  envié  cédula  del  negocio  de  que  avisa,  sino 
que  se  le  responda,  que  guarde  la  forma  que  S.  M.  auot- 
<la,  que  es  muy  buena  y  muy  acertadamente  provehida; 
porque  de  otra  manera  (odos  informarán  de  cosas  que 
parecen  son  de  entidad,  no  lo  siendo,  y  en  ese  Real  Con- 
sejo darán  ocupación,  y  á  las  Audiencias  acá  también,  y 
habrá  oíros  ynconbenientes. 

Todos  quantos  en  estas  partes  hay,  prueban  que  an 
servido  á  S.  M.  y  que  son  personas  principales  para  pe- 
dir mercedes  y  oficios,  y  todo  es  burla  y  cosa  de  ayre,  á 
lo  menos  en  esta  isla  que  hay  poco  en  qué;  y  ansí  no  se 
puede  dexar  de  dar  por  el  Audiencia  parecer  conforme  á 
lo  probado,,  y  cierto  se  excede  en  ello,  y  para  remedio 
desto  manda  S.  M.  que  la  información  la  tome  un  oydor 
nombrado  por  la  Audiencia,  de  oficio,  sin  que  la  parte 
presente  los  testigos;  y  este  no  es  remedio  que  aproveche 
algo,  porque  la  parte,  dada  su  petición  en  que  pide  te 
haga  información  de  lo  que  ha  servido  y  de  como  es  tal 
persona  mórita  para  tal  oficio,  presenta  el  interrogatorio 
y  siempre  dá  memorial  de  los  testigos  que  ha  de  iooMr 
el  oydor,  y  ansí  es  lo  mesmo  que  presentarlos  la  parte,  j 
si  al  testigo  se  le  hiziese  repregunta  de  si  sabe  lo  contra* 
rio,  el  oydor  que  lo  hiziese  seria  enemigo  de  lodos,  j 
ansí  en  efeto  se  vienen  á  hazer  informaciones  falsas;  para 
remedio  desto  parece  que  conbendria  que  las  tales  infor^ 
maciones  se  hiziesen  llamado  y  citado  el  fiscal  que  diese 
información  de  lo  contrarío,  si  quisiese,  y  dezir  qué 
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es  y  qué  méritos  tiene  para  el  tal  oBcio  que  pide  6 
merced,  y  que  presidente  y  oydores  en  aquerdo  dixesea 
qué  lesUgoa  son  los  que  se  deben  (onaar,  y  aun  con  esta 
me  parece  que  no  se  podrá  remediar,  según  el  exceso 
hay;  en  estas  informacioiies,  después  de  fechas,  se  pone 
el  parecer  de  presidente  y  oydores,  el  qual  siempre  ansi 
mesmo  va  respetado,  porque  como  dizen  que  es  para 
haier  bien,  ponen  las  partes  buenas  que  hay  bien  enea* 
recidas,  y  callan  las  que  no  lo  son;  y  ansi  parece  que  la 
SDpUcacioD  que  se  baze  es  subrrelicia;  hay  lanbien  na 
se  osan  declarar,  porque  se  á  visto  algunas  vezes  por 
bs  partes  á  quien  toca,  parece  que  demás  de  hazerse  Ki 
ioforoiacion  como  digo  que  conbendria  que  el  parecer 
que  la  Audiencia  dá,  no  fuese  en  la  (al  información  sína 
eola  carta  que  la  Audiencia  escribiese  á  S.  M.  y  á  su 
Beal  Consejo,  por  el  secreto  y  libertad  de  informar  lo  que 
aa  neole,  y  que  en  ella  cada  uno  diga  su  parecer  y  fue¿^e 
escrito,  no  siendo  todos  de  uno,  que  cierto  coiíbiene  en 
eslo  poner  alguna  orden. 

Agora  se  ha  introduzido  un  abuso,  y  es  que  quando 
se  escribe  por  Audiencia  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo,  y 
ea  algún  negocio  hay  pareceres  diferentes  y  causas  quo 
Biucveo,  que  no  se  escriban  en  la  carta  sino  lo  que  á  la 
mayor  parte  pareciere,  como  se  baze  en  los  negocios  do 
josticia;  y  dizen  que  se  cumple  con  asentar  su  voto  en  e 
libro  del  acuerdo,  lo  qual  es  muy  injusto  y  contra  lo  quo 
áeoipre  se  ha  fecho  y  usado;  porque  S.  M.  entenderá 
qae  toda  la  Audiencia  informe  de  aquel  negocio  yenclo 
firmado  de  todos,  y  porque  por  bentura  las  razones  d(^ 
ttooseráamás  conbiníentes  que  las  de  los  otros  dos,  6 
las  de  dos  que  de  los  otros  tres,  y  si  S.  M.  tuviese 
noticia  de  lo  que  aquel  solo  dize,  por  bentura,  se  move- 
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fia  á  proveher  otra  cosa;  y  si  dos  quierea  callar  ana  cosft 
y  que  no  so  escriba  aanque  sea  verdad,  si  S.  M.  fuess 
informado  de  lo  que  se  calla  ó  de  lo  que  aquel  íarornna- 
ria  ó  que  aquel  sabe  y  á  vislo  por  ser  antiguo»  que  los 
demás  no  an  visto  ni  tienen  deilo  noticia,  provehería  di* 
ferentemente;  conbendría  para  quitar  dudas  á  quien  las 
pone,  que  se  mande  que  en  lo  que  se  escribiere  por 
Audiencia  á  S.  M.  y  también  en  el  parecer  de  las  infor- 
maciones, en  lo  que  hubiere  votos  diferentes,  se  escriban 
los  pareceres  de  todos,  para  que  habiendo  oído  á  todos» 
se  proveba  mejor  lo  que  coobiene. 

ítem:  que  cada  tres  años  S.  M.,  en  tiempo  señalado» 
haga  Cortes  con  los  procuradores  de  las  cibdades  y  pro-- 
vincias  dostas  partes  y  reinos;  pues  son  tan  grandes,  y 
hazióndose  así  y  estando  á  un  tiempo  juntos  los  procara- 
dores de  las  provincias,  se  entenderán  mejor  las  cosas 
destas  partes;  y  lo  que  cada  provincia  pide  y  á  menes* 
ter,  y  de  los  unos  se  podrá  tomar  noticia  y  informacioa 
para  entender  lo  que  piden  los  otros,  y  se  comprenderás 
estas  provincias  y  las  cosas  dellas  juntas,  y  se  despacha- 
rán en  pocos  dias  muchos  negocios  que  en  muchos  años 
no  se  despachan;  y  los  procuradores  de  las  provincias 
que  van  á  negocios  gastarán  mucho  menos,  porque  yen- 
do sin  tiempo  y  en  coyuntura  que  en  ese  Real  Consejo  se 
tratan  otros  negocios,  y  quando  no  pueden  bien  dar 
relación  ni  información  se  están  muchos  años  y  con  gran- 
des salarios»  lo  qual  carga  sobre  los  vezinos  de  las  pro- 
vincias que  los  enbian,  y  ellos  son  aprovechados  coa  los 
s:)larios  que  llevan,  y  se  están  negociando  otros  negocios 
suyos,  esperando  coyuntura  para  negociar  lo  que  llevan 
por  instrucion;  y  con  esto  S.  M.  descargara  mucho  sn 
Real  conciencia  ea  oyr  en  este  tiempo  á  tantos  reinos  y* 
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que  tan  lexos  estáo,  y  se  proveberán  muchas  cosas  bne- 
qsls  y  se  quitaráo  muchos  ÍQCOobiuieDtes  y  gastos,  y  ha* 
brá  muy  grao  despacho  de  oegocios,  y  los  qu  e  no  se 
pueden  negociar  se  les  responderá  y  se  desengañarán  de 
lo  pedir. 

ítem:  que  S.  M.  no  sea  servido  de  mandar  tomar  vi* 
sita  secreta  en  estas  partes,  porque  no  es  tierra  para  ello; 
y  que  quaodo  S.  M.  fuese  serbido  que  alguno  dé  qoentm 
del  tiempo  que  ha  sorbido,  y  como  sea,  tomándole  resi* 
deocia  como  agora  ordinariamente  se  haze,  porqne  de 
otra  manera  ningún  bueno  seria  tenido  por  tal,  por  la 
grande  desorden  que  en  testigos  falsos  hay. 

Alguuos  oydores  ó  presidenles  informan  á  S.  M.  de 
algunos  negocios  para  efeto  que  se  les  cometa  el  tal  ne* 
gocio,  y  esto  no  puede  ser  sino  procurado  con  algún  in* 
tentó;  y  de  estas  comisiones  particulares  resultan  muchos 
ioconbiníentes ,  especialmente  cometiéndose  al  que  las 
procura  ansí  que  se  le  cometiesen,  y  aunque  no  hubiese  otro 
sino  que  del  se  ha  de  apellar  para  la  Audiencia,  porque  de 
otra  manera  la  parte  quedaría  sin  remedio  y  quedaría 
muy  agraviada;  y  si  hubiese  de  apellar  al  Consejo  gas- 
taría su  vida  y  lo  que  tiene,  y  seria  detenido  por  no  lo 
poder  seguir;  y  ansí  de  revocarse  algún  auto  en  la  Aa* 
cíieDcia  ó  .tratarse  6  entenderse  el  negocio  de  otra  ma- 
nera de  como  el  tal  oydor  ó  presidente  ínfermó  ó  hizo 
relación  á  S.  M.,  á  de  nacer  algún  desgusto  y  inconbi- 
nieate,  mayormente  que  hay  otros  muchos;  coobendria, 
cierto,  que  S.  M.  no  cometiese  los  tales  negocios  á  los 
que  los  procuran,  pues  en  una  Audiencia  se  bée  y  entieo- 
de  por  todos  mejor. 

S.  M.  haze  merced  algunos  frailes  de  licencia  para 
pasar  á  estas  partes  á  una  provincia  señalada  donde  aa 
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fecho  relación  que  son  menester,  y  les  manda  proveher 
de  cantidad  de  dineros  para  sa  pasaje  y  matalotaje  y  ñe^ 
tBtí  y  otras  necesidades  y  cosas;  y  á  acaecido  ansí  en 
esta  isla  que  dando  S.  M.  cantidad  de  dineros  á  la  pro* 
vincia  para  traer  veinte  y  cinco  frailes,  bino  á  Iraer  sqis^ 
y  ansí  se  defrauda  la  demás  cantidad  á  S.  M.;  y  otras 
-vezes  los  comisa  ríos  que  los  traen  y  sacan  de  Santiuca*, 
dáD  licencia  algunos  para  que  se  queden  en  las  islas  de^ 
Canarias  y  á  otros  en  esta  isla,,  yendo  para  Nueva  Espa« 
fia,  y  á  otros  dan  licencia  para  Tierra  firme;  y  al  contra*» 
rio,  los  que  van  para  Tierra  firme  ó  Pirú  la  dan  para  Nne* 
va  España  ó  Honduras;  y  ansí  mesmo  los  perlados  llega« 
dos  é  la  probincia  donde  van,  les  dan  licencia  para  irse 
¿otra  parte  ó  probincia,  y  ansí  aquella  para  donde  se 
proveyeran  se  queda  sin  ellos;  y  lo  peor  es  que  se  dá 
género  de  vagar  y  andan  todas  las  Indias  sin  ser  mora* 
dores  ni  asinados  en  monesterlo  señalado;  y  con  esta 
ocasión  y  oirás  hay  muchos  frailes  que  andan  muchos 
años  vagando  de  pueblo  en  pueblo,  estando  en  un  pue- 
blo un  tiempo  y  pasándose  á  otro  6  á  olra  provincia  é 
tierra  de  que  Dios  se  desirbe;  parece  que  conbendria  se 
proveyese  que  los  frailes  á  quien  S.  M.  diese  licencia  y 
pasaje  y  matalotaje,  se  mandase  que  viniesen  registra- 
dos y  que  se  ayan  de  presentar  ante  la  Audiencia  ó  go- 
bernador de  aquella  tierra  ó  provincia  para  donde  van  y 
llevan  licencia;  y  de  la  tal  presentación  se  enviase  á  ese 
Real  Consejo  para  que  se  viese  los  que  llegaran»  y  qae 
se  mandase  á  los  perlados  que  los  traen  que  antes  ny  des- 
pués de  llegados  no  les  den  licencia  para  salir  fuera  de 
la  probincia,  y  que  las  Audiencias  y  gobernadores  no  le^ 
diesen  licencia  ny  les  dejen  salir  de  las  tales  provincias, 
porque-  cierto,  ansí  conbiene. 
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Los  fraile»  que  v¡eDeD.|K)r  visitadores  ó  comisarios 
haieD  mochos  escesos  y  dispeosan  de  las  reglas  de  sa 
reiigíoQ  y  aao  de  lo  esencial  del  voto  muy  ligeramente; 
y  los  bienes  de  los  monesieríos  y  plata  de  la  sacristía  loa 
coobierten  en  sus  propios  usos  y  bienes»  y  no  es  su  in- 
tento sino  allegar  dineros  y  irse;  y  ansí  prorogan  el  tiem- 
po de  las  visitas  que  pueden  y  acostumbran  hazer  en 
diezdias,  por  un  año;  y  por  todo  el  tiempo  que  allí  están 
siempre  usan  da  la  comisión  quitando  el  gobierno  á  los 
perlados  de  las  casas,  y  hacen  muchas  vexaciones  y  se 
están  basta  aber  sacado  ó  allegado  el  dinero  que  quie- 
reo;  conbendria,  cierto,  que  S.  M.  mandase  que  los  ta- 
les comisarios,  primero  que  pasea  á  estas  partes,  pre- 
sentasen en  ese  Real  Condejo  sus  comisiones  y  obediencia 
y  visitas  y  insCruciones  de  k)  que  se  les  manda  bazer  y 
del  tiempo  que  se  an  de  ocupar  y  detener  en  cada  pro- 
vincia y  casa,  y  que  loé  que  allí  no  exhibiesen  no  pudie- 
sen usar  dellas;'  y  estas  mismas  las  exhibiesen  en  las 
Audiencias  del  distrito -donde  van,  para  que  se  entendie- 
se  y  viese  que  son  (verdaderas  y  lo  que  an  de  hazer, 
porque  muchos  bs  fingen  y  falsean  y  estienden  las  ver- 
daderas á  mucbo  más  de  lo  que  se  dieron;  porque  los 
sábdilos  no  oean  pedir 'eoaa  alguna  á  los  que  vean  robar 
las  haciendas  de  los  monesterios  ny  las  goyas  y  plata  de 
las  imágenes  de  Nuestra  Señora  y  vasos  de  la  sacristía,  y 
redben  grandes  vexaciones;  y^oomo  son  religiosos,  las 
Audiencias  tienen  escrúpulo  de  se  entremeter  con  ellos^ 
oy  oir  al  que  se  ag rabia  ni  qoexa  deagrabios  nota-- 
bles;  y  temen  que  coioíio  son  frailes  informarán  á  S.  M. 
Hial,  y  que  holgarán  de  temer  ocasión  para  solo  irse  á 
(pexar  á  &.  M¿;  y  ansí  mesmo  conbendria  que  se  les 
mandase  que  acabada  la  visitáyiiempodelia,  6  lo  que 
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ao  de  hazer,  oo  usen  mas  de  la  tal  comisioa  y  dexen 
libremente  á  los  perlados  de  las  casas  hazer  sos  oñcios» 
y  se  vayan  ó  se  hagan  moradores  de  las  tales  casas,  es- 
tando mucho  tiempo,  y  que  las  Audiencias  tengan  cui- 
dado de  que  así  se  haga  y  cumpla;  y  esto  es  cosa  digna 
de  remedio,  poi'que  padecen  muchos  buenos  religiosos  y 
los  monesterios  quedan  perdidos  y  robados,  y  muchas 
frailes  que  tuvieron  queofrecer^  quedan  con  prebilegios 
de  los  tales  visitadores  para  que  los  perlados  no  los  pue- 
dan corregir  ny  estorbar  salida  de  casany  otras  faltas;  y 
en  esto  se  encarga  más  particularmente  á  V.  M.  la  con- 
ciencia que  se  proveha  de  remedio. 

La  administración  de  la  Hacienda  Real  está  bien 
bastantemente  provehido  en  ella,  y  por  buena  orden  y 
forma;  y  ansí  conviene  que  la  dada  se  guarde  y  cumpla, 
porque  está  muy  acertada  con  que  las  quentas  que  se 
toman  á  los  oficiales  de  S.  M.  cada  un  año,  por  presiden- 
te y  oydores  en  los  lugares  que  hay  Audiencia,  y  por  los 
Gobernadores  en  las  partes  donde  no  las  hay»  no  se  to- 
men sin  que  primero  deiíayan  tomado  las  quentas  de 
aquel  año  á  los  tenientes  qde  los  dichos  oficiales  de  S.  M. 
tienen  en  otros  puertos  ó  lugares  dé  su  distrito;  porque 
se  tome  la  quenta  de  todo,  y  que  én  las  quentas  de  los 
oficiales  se  ponga  feéy  testimonio  de  que.  están  tomadas 
las  dichas  quentas  á  los  tenientes  y  oficiales  de  todos  los 
puertos  y  pueblos  que  tienen  en  su  distrito  puertos;  por- 
que de  otra  manera  todo  lo  que  entra  en  poder  de  loa 
dichos  tenientes,  ó  debría  entrar,  que  podria  ser  mucha 
cantidad,  se  defraudaria  y  podria. defraudar;  y  como  los 
dichos  tenientes  son  cabres  no  de  tanta  confianza  como 
los  oficiales  de  S.  M.,y  qae-:no  procuran  sino  su  pro- 
vecho; hay  poco  que  fiar  dallos,  oomo.de  ha  viato  en  esta 
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isla,  y  DO  tienen  libro  ni  qoenta  bastante»  y  sí  se  les  debe 
mandar  tener  caxa  de  tres  llaves,  libro  y  instrucion,  y 
\o  demás  todo  qne  tienen  y  guardan  los  oficiales,  cuyos 
tenientes  son,  porque  verdaderamente  hay  en  esto  des- 
orden y  se  defrauda  la  Hacienda  Real;  y  ansí  conven- 
drían dos  cosas:  la  una  que  los  tenientes  de  oficiales  de 
todas  las  Indias  que  estén  en  cualquier  puerto  guarden  la 
orden  y  forma  que  los  oficiales,  cuyos  tenientes  son,  y 
se  les  dé  por  escrito  por  los  mesmos  oficiales  que  los 
ponen  y  nombran,  y  juren  de  la  guardar,  y  tengan  caxa 
de  tres  llaves  y  libros  y  lo  demás  que  los  oficiales  tienen; 
y  la  segunda,  que  estos  tenientes  den  primero  quenta 
por  los  dichos  libros  cada  año,  antes  que  se  tome  á  los 
t)ficiales  la  quenta  que  S.  M.  manda  se  les  tome  cada 
ano,  por  la  orden  y  forma  que  está  dispuesto  y  ordenado. 
En  lo  tocante  á  la  Hacienda  Real  me  parece  que  ay 
may  buena  orden  dada,  como  dicho  tengo;  solo  lo  qué 
toca  á  lo  de  las  perlas  que  en  el  cabo  de  la  vela  se  sacan, 
entiendo  quelaay  mala,  y  así  soydello  informado;  por* 
que  en  el  quintar  de  las  perlas,  puede  haber  muy  gran 
fraude,  porque  nna  perla  sola  puede  valer  más  que  un 
marco  de  otras;  y  en  el  dicho  Rio  de  la  Hacha  ay  muy 
i^n  pública  vos  y  fama,  que  ay  muy  poco  recaudo  en 
"eslío  y  mala  orden,  y  queá  S.  M.  se  defrauda  mucha 
t^ntidad,  cada  un  año;  porque  es  cosa  que  conbiene  que 
"aya  en  ella  mucho  recato  y  muchos  primores  que  no  todos 
^rán  en  ello,  que  seria  largo  de  referir;  y  el  que  allí  tiene 
%ai^  esto,  es  el  tesorero  de  aquel .  lugar,  el  qual  es  el 
"que  tiene  más  canoas  de  perlas  que  todos  los  demás  res- 
tantes, juntos;  y  como  él  es  tan  interesante  y  el  que  á  de 
dar  el  qninto  al  Rey,  y  el  qae  lo  á  de  recibir  por  el  Rey, 
7  el  qne  ha  de  tener  el  recato  y  usar  los  primores  que  en 
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ello  ay,  no  se  puede  coopadecer  ni  bazerse  bien;  y  conio 
en  las  perlas  no  se  puede  hecbar  marca  ni  sello  para  qae 
se  vea  que  están  marcadas  y  quintadas  como  se  baze  ea 
el  oro  y  en  la  plata,  era  y  es  menester  más  traza  y  recato; 
cierto  que  es  público,  que  ay  en  ello  de  años  atrás,  graii<« 
de  largura,  y  que  todos  publican  grand  pérdida  de  la  Ha^ 
cienda  Real;  y  así  dicen,  que  estando  en  aquel  lugarita 
de  quince  vezinos  ó  pocos  más,  de  diez  años  á  esta 
parte  tiene  trescientos  mil  ducados,  y  pretende  que  S.  M« 
le  dé  título  de  Adelantado  ó  otro,  y  se  le  ba  dado  de  Ma« 
riscal;  mucbas  querella»  á  babido  deste  tesorero  en  esta 
Real  Audiencia,  y  en  ese  Real  Consejo,  y  es  tan  rico  y 
poderoso  que  haze  quantas  informaciones  quiere,  y  con 
gastar  tres  ó  quatro  mil  ducados  cada  año  ó  cada  vea 
que  se  ofrece  en  enbiar  á  esta  Real  Audiencia  informa* 
cienes  y  á  ese  Real  Consejo,  para  impedir;  y  como  es 
hombre  que  lo  sigue  y  gasta  en  ello  mucha  cantidad  y 
los  demás  solo  bazen  dar  relación,  nunca  se  ba  fecha 
nada. 

En  esta  Real  Audiencia  se  proveyó  que  fuese  ua 
oydor  á  tratar  destas  y  de  otras  cosas  muchas,  y  rescates 
desclavos  y  mercaderías  que  con  ingleses  y  franceses 
habia  tenido  diversas  vezes,  y  con  formas  y  orden  que 
tovo,  lo  estorbó;  y  porque  traxo  cédula  de  S.  M..  para 
que  no  fuese  oydor  sino  que  un  Gobernador  cercano  lo 
hiziese  y  que  el  oydor  si  fuese,  no  llevase  más  de  salaria 
de  quatro  ducados  cada  dia,  y  como  el  ir  por  mar,  ea 
costoso  y  peligroso,  aunque  es  cerca,  no  irá  nadie  coa 
ese  salario;  y  no  oonbiene  eo  ninguna  manera  que  vaya 
otro  que  oydor,  y  aun  este,  que  sea  muy  escojido,  hom- 
bre entero  y  sin  amistad,  y  hombre  de  negocios  y  quen- 
las  que  enrienda  y  ponga  órdeo  en  lodo  y  tome  qoenlas 
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coD  qaidado  de  los  anos  de  airas,  porque  esta  cantidad 
defraadada,  y  en  esto  ay  macho  que  decir,  solo  digo  que 
es  muy  rico,  y  que  dizen  que  estima  en  poco  gastar  diez 
mil  y  más  ducados  para  defender  los  restantes,  en  el  pro- 
veimiento desto:  encargo  á  Y.  M.  la  conciencia  y  des- 
caí^ la  mia,  y  que  no  le  espere  á  acabar  la  visita  que 
y.  M.  toma,  porque  asi  conbiene;  en  ese  Real  Consejo 
ay  informaciones  y  cartas  de  oydores  y  otras  personas 
qae  Y.  M.  podrá  ver  y  otras  muchas  que  dicen  se  an  to- 
mado porque  no  se  vean  en  ese  Real  Consejo;  y  así  se 
podrá  en  esto  bien  proveer,  y  tendrá  arto  tiempo  que 
hazer  allí  on  oydor  en  tomar  quentas  y  averiguar  lo  que 
se  á  defraudado;  y  en  dar  órdisn  para  adelante  en  lo  de 
las  perlas  y  en  lo  de  los  rescates,  fechos  y  visita  que  tome 
á  los  oficiales  de  S.  M.  y  á  los  demás  alcaldes  y  justi- 
cias que  an  sido;  que  es  cierto,  menester,  porque  nunca 
jamás  desde  que  se  pobló  aido  allí  oydor  avisitarlo  aun- 
que se  visitan  los  demás  pueblos  de  las  Indias;  y  el  que 
allí  fnere,  conbiene,  que  sea  faborecido;  porque  si  haze 
el  deber  luego,  á  de  haber  quexas  del  y  se  an  de  pedir 
Teinte  cédalas  para  coartarle  y  impedirle;  sobre  todo  en- 
tallo á  Y.  M.  la  conciencia. 

En  esta  isla,  demás  desta  cibdad,  hay  nueve  ó  diez 
poeblos  de  muy  poca  población,  y  sacado  dos,  los  de- 
más no  tienen  veinte  vezinos  arriba;  y  hay  muchos  inge- 
nios de  azúcar  y  hatos  de  vaca,  los  qaales  tienen  mucha 
más  gente  cada  an  ingenio  que  uno  de  los  dichos  pue- 
blos, porque  tiene  cada  ingenio  cient  n^ros  y  mayordo- 
mos y  mandadores  y  otros  oficiales  blancos,  y  algu- 
nos ay  de  ciento  y  cinquenta  y  doscientos  y  más  ne- 
^08,  y  estos  viven,  bárbaramente,  así  en  lo  temporal 
^mo.ea  loespiritoal;  porque  los  menos  dellps,  saben  las 
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oraciones  de  la  iglesia,  dí  aua  la  ley  ea  qae  viven;  y 
estos,  como  no  son  visitados  de  los  perlados,  porque  no 
los  á  habido  ni  de  la  Audiencia,  no  tienen  orden,  son  de 
sus  amos  muy  mal  tratados,  que  no  les  dan  de  vestir  ni 
de  comer,  que  andan  en  carnes  vivas  con  los  soles  y 
aguaceros  grandes  que  en  esta  isla  ay,  y  tempestades, 
y  se  mueren  muchos  sin  confesión,  ni  otros  sacramentos, 
y  no  les  dan  sino  solo  carne  á  seca,  sin  les  dar  pan  ni  eL 
casabe  que  en  lugar  desto  acá  se  come;  de  que  se  sigue 
que  los  negros  conpelidos  de  hanbre,  se  van  al  monte 
y  hurtan  lo  que  en  el  canpo  alian,  y  hazen  otros  delitos, 
conpelidos  de  los  malos  tratamientos  y  mantenimientos 
de  sus  amos,  y  de  castigos  grandes  y  crueldades  que 
con  ellos  usan  cada  dia;  convendría  que  S.  M.  mandase 
que  un  oydor,  por  turno,  visitase  cada  año  toda  la  tier« 
ra,  á  lo  menos  cada  uno  quatro  meses,  y  que  luego  otra 
prosiguiese  la  dicha  visita  adelante  de  los  hatos  y  inge- 
nios, sin  que  quedase  alguno,  y  estancias,  porque  es  gran 
lástima,  que  tanta  gente  que  es  diez  vezes  más,  que  toda 
la  otra  gente  que  en  la  isla  ay,  esté  sin  visita,  ni  justí-* 
cia,  ni  sea  gente  que  la  pueda  pedir,  por  ser  esclavos;  y 
que  ansí  mesmo,  el  perlado  visitase  lo  espiritual  en  todos 
estos  ingenios  y  hatos.  En  esta  Real  Audiencia  ay  cé- 
dula, y  sobre  cédula  antigua  para  que  un  oydor  visite 
cada  ano,  y  esta  cédula  no  dize  que  visite  los  ingenios  y 
hatosy  sino  los  pueblos  de  la  tierra  adentro;  y  esto  no  se^ 
efectúa  ni  cumple,  porque  ia  salida  desta  cibdad,  la  tier-^ 
ra  adentro,  es  mal  sana,  y  los  oydores  la  temen;  y  por^ 
que  es  muy  costosa»  y  el  que  visitase,  gastaría  en  la  vi- 
sita salario  de  dos  años;  y  así,  ay  necesidad  que  S.  M.^ 
mande  so  haga  esta  visita  por  un  oydor,  por  turno,  qua- 
4ro  meses,  y  laego  otro  ia  prosiga;  y  que  mande  que  vU 
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siten  los  iogeníos  y  bato,  y  que  se  constituya  salario  al 
que  visitare,  porque  se  pueda  cómodamente  hazer  y 
cumplir,  y  ansí  mesino,  al  escribano  y  alguazil  que  lie- 
vare  oonsigo,  porque  no  se  podrá  efectuar  de  otra  mane- 
ra;  y  con  esta  visita  se  estorvarán  muchos  delitos  y  agrá* 
bios  y  costas  que  en  los  pueblos  y  tierra  adentro  se  ha- 
leo,  y  se  escusarán  muchos  juezes  y  ejecutores  que  poir 
afio  se  despachan  en  esta  Real  Audiencia  con  grandes 
costas  y  salarios,  y  se  estorvará  que  en  los  puertos  se 
rescate  y  contrate  con  franceses  y  ingleses.  Entéranos 
que  es  cosa  ordinaria  en  esta  isla  que  no  se  puede  des* 
arraigar. 

Esta  isla  á  estado  muchos  años  sin  perlado  ó  arzobis* 
po,  y  á  eslado  sede  vacante  diez  y  seis  años,  en  el  qual 
tíeopOy  siempre  en  la  iglesia  á  al^do  muchas  faltas,  así  en 
el  servicio  de  la  iglesia  como  en  el  buen  ejemplo  de  los 
clérigos  y  regimiento  de  los  bienes  de  la  fábrica  y  ospital, 
y  en  la  administración  de  sacramentos  y  espedicion  de 
negocios  y  pleitos  y  corre(;ion  de  ios  clérigos;  y  cierto, 
que  si  algún  provisor  quiere  hazer  algo  más  que  tener  el 
nonbro,  luego  le  quitan  y  ponen  otro;  y  para  negocios  de 
amigos,  se  los  quitan  y  oonbran  para  ello  á  otros, 
y  así,  es  cosa  de  lástima  ver  la  desorden  que  ay;  conven- 
dría,  cierto,  mucho,  que  S.  M.,  luego  que  hubiese  va- 
cante proveyese  de  pastor;  y  porque  muchos  se  consa- 
gran y  se  detienen  que  S.  M.  mandase  que  no  gozase  de 
cosa  alguna  del  arzobispado  ni  obispado  sino  se  presen- 
tase en  la  iglesia,  personalmente,  y  que  por  procurador 
ao  pudiese  tomar  posecion  como  es  patronazgo  real  en 
tas  demás  prevendas  que  no  se  toma  posecion  ni  se  goza, 
«no  paresciendo,  personatmenie,  á  la  tomar  y  servir;  y 
qoe  en  el  ínterin  que  ay  sede  vacante,  el  cabildo  dé  po- 
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der  auD  provisor  conparescer  del  AudieDcia  coa  salario 
conpetente  y  que  oo  puedan  quitarle  basta  que  venga 
perlado  y  le  tome  quenta,  que  cierto,  lo  uno  y  lo  otro, 
es  justo  que  se  remedie  y  se  ponga  en  ello  orden  para 
adelante,  y  eslorvará  muchos  daños  y  inconvenientes. 

En  los  negozios  eclesiásticos  que  á  esta  Real  Audien- 
cia bienen  por  vía  de  fuerza  y  se  vé  un  inconveniente 
grande,  digno  de  remediarlo;  y  es  que  habiéndose  sen- 
tenciado  por  el  provisor  un  pleito,  la  parte  condenada 
apela,  y  sino  se  le  otorga  la  apelación,  podría  la  parte 
perder  su  justicia  si  tiene  exce{>cione8  legitimas  que  ale- 
garen grado  de  apelación;  y  también  el  derecho,  quiere 
que  se  otorgue,  y  si  se  otorga  en  causa  civil,  seria  nunca 
pagar,  ni  acabarse,  porque  se  le  á  de  dar  término  de 
dos  y  tres  años  para  la  apelación;  y  en  causa  criminal 
quedar  sin  castigo,  si  el  reo  queda  suelto,  porque  des- 
pués de  tres  años  nadie  se  acuerda  de  los  seguir,  y  si 
quedase  preso,  seria  más  duro  que  con  sentir  la  senten- 
cia aunque  fuese  injusta,  y  apelando  y  trayéndose  por 
via  de  fuerza  á  esta  Real  Audiencia,  se  manda  otorgar,  y 
aun  es  mayor  el  inconveniente  que  el  que  hubiere  de  se- 
guir la  apelación  á  deser,  necesariamente,  rico,  porque  á 
de  hazer  muchos  gastos  y  á  de  embiar  á  Sevilla  y  de 
Sevilla  á  Roma  por  juezes,  y  á  de  tener  en  Sevilla  perso- 
na que  lo  negocie,  y  esta  ni  aparejo  para  lo  seguir  nin- 
guno, lo  tiene  en  esta  isla,  y  las  causas  de  no  gran  in- 
portancia  no  se  pueden  seguir  aunque  se  le  otorgue  la 
apelación,  por  los  grandes  gastos  y  inconvenientes,  y  las 
causas  matrimoniales  y  otras  de  menos  inportancia  que- 
dan con  la  primera  sentencia,  porque  no  se  pueden  se- 
guir jamas,  aunque  se  les  otorgue  la  apelación;  y  así  aca- 
bado el  tiempo  de  la  apelación,  pronunciada  por  desierta. 
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86  vendría  y  biene  á  ejecutar  «entencia  injusta,  notoria- 
mente, muchas  vez  es,  porque  por  no  haber  fecho  dili- 
gencias en  primera  instancia,  fué  pronunciada  la  tal  sen- 
tencia ó  por  impericia  ó  negociación  qoe  &  cáese  artas 
vezes;  lo  qual  todo  causa  grand  perplexidad  y  es  digno 
de  ponerse  en  ello,  conpetente  remedio;  y  el  que  parece 
que  hay,  es,  que  los  arzobispos,  á  lo  menos  en  los  nego- 
cios de  sus  arzobispados,  tubiesen  simplicacion  y  conoci- 
miento de  causa,  suplicando  de  su  provisor,  para  ellos, 
y  como  lo  tienen  muchos  arzobispos  en  España;  porque 
siendo  asi,  el  que  en  primera  instancia  se  descuidó  y  no 
hizo  diligencias  ni  inutilizó  su  cansa,  lo  podrá  hazer  en 
la  segunda  instancia;  y  así  en  esta  segunda  instancia,  se 
verían  bien  los  méritos  de  la  causa  y  agravios,  y  podría 
cesar  con  esto,  en  parte,  tan  grand  inconveniente;  y  que 
simdo  necesarío,  que  sí  será,  se  pida  esto  á  Su  Santidad 
para  todos  los  arzobispos  des  tas  partes,  que  en  ello  S.  M. 
servirá  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  evitará  grandes  incon- 
venientes. 

En  los  negocios  eclesiásticos  ay  gran  falta  de  no  se 
saber  bien  hazer  un  proseso,  que  casi  no  se  asierta  á 
descernir  las  cartas  y  zensuras  ordinarias,  porque  ay 
falta  de  provisores  letrados,  y  los  obispos  son  pobres  y 
DO  pueden  sustentar  provisor  que  lo  pueda  hazer,  ni 
acierten  á  visitar;  convendría  que  á  los  obispos  que  tie- 
nen rentas  tenues,  y  que  no  tienen  más  de  los  quinientos 
mil  maravedis,  que  S.  M.  le  pagase  un  provisor  letrado, 
dándole  salario  competente  de  la  Caxa  Real,  porque  de 
tHra  manera,  el  tal  obispo  no  le  podrá  tener  ni  sustentar, 
porque  le  llevará  la  mayor  parte  de  su  renta,  yay,  cier- 
to, necesidad  del  y  más,  si  el  obispo  es  teólogo^ 

Las  flotas  qne  á  estas  partes  bieMí»,  conviene  mucho 
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«e  hognn  las  iiAvegaciooes  eQ  buenos  tiempos,  coave-^ 
nioiUea  A  U^  navegaoion;  las  de  Nueva  España,  á  tíempa 
(|ue  lleguou»  anteb,  que  salga  el  mes  de  Setiembre,  y  á 
Ueiupo  t]uo  buelvau  &  España  sin  se  detener  mucho  liem* 
po;  porque  de  lo  oontrario  se  siguen  muchas  costas;  al 
partir»  luucha  ()érdiíla  de  navios  en  el  camino  por  loa 
teiufK>ralca»  muchas  muertes  de  marineros ,  y  gente,  en 
)o«  puortivs.  enfermos,  costas  á  los  maestres  y  señores  de 
navios^  lanlanito  en  bolver;  y  dejan  muchos  navios  y  dan 
con  ellos  al  travos' por  la  mucha  costa  del  bolver;  desto 
en  Stwilla  ae  londrA  plátioa  y  noticia  bastante  dello;  pero 
0OiUM<>ni>  tomarla  do  hombres  que  acá,  alian  estado ,  y 
quo  1»^  |wi>v<ea  en  ello,  r  qne  se  provean ,  por  generales 
f^^'Hos  dn  la  mar. 

K$ta  isla  es  la  primera  población  y  deacubriaúeoio 
qMt>  ilec^as  imrtt^  ubo«  y  es  de  buenas  propiedades  p^ra 
yr  tHKnr^mienlo.  v  no  «o  va;  que  todas  las  tierras  des- 
caN^^  \K>  av\>r  aca«  la  van  excediendo  mucbo  v  esta 
<<sl;»  a^^r;i  ovMUv^  estaba,  pocvxs  aQv>s  despees  que  se  dd^ 
tubriv\  (K¥rqa^  eo  e«U  ao  hay  pan.  ni  ^  coxo  tíqc.  m 
%>tv\)is  aií^ftj^ít^  ai  fnrtas  aeodsarias  á  k  \iJa  boma^ia^  io 
ifuai  K^k^  tüMen  tiefras  de  mar  pcKO  laempo  jranattas^  y 
d^  ^^'iáíes  decv^is^  Kjija^  y  orduHvias  de  ¡a  laora  ik>  kas 
ay  V  y  KNk>  Imi  de  x^ee;dr  de  Ksfaaa  f>^  vS  y  ltt|o  qa^  seü, 
^tfi^  »f«aedÉe  de  k  Mita:  y  jsa  aawsacf imfíine  ¿ 
ijk  ;wr  aaay  <v\$tv^i>:  y  fiúiaadc^  ei  paot  qpe  es  e^  ¡ximst 
aifWigw.ÍFMn^alx>  (oA:^  qwaM^  xviaaa^  My^M  ée  at^iK,.  y 

yyc^iapi^  <v«ím  <í«lm  Mm^  mwa  ü^dm»  ^  jaarar^  aa 

thUir  y  ai6car.  y  íi^  «tMirtuak  y  «a  ttikas^  ii»  }tt»Hs 
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para  pooelios  en  razoa;  y  así  siendo  ellos  regidores,  y 
gobernando  en  propia  causa  y  interese»  todo  lo  demás»: 
descrece  por  lo  aplicar  á  sus  haciendas  y  grangerias;  y 
esto  ¿  venido  á  tanto,  que  esta  cibdad^  padesce  grand 
hambre  de  carne  de  vaca  con  no  haber  otro  manteni- 
miento  que  comer,  y  faltando  éste  para  chicos  y  gran- 
des, bita  el  comer,  llevándose  desta  isla  cada  un  año,  no- 
venta mil  caeros,  y  años  atrás,  más  de  ciento  y  veinte 
mil;  lo  qual  todo  y  otros  muchos  inconvecientes  an  veni- 
do, de  que  los  regidores  son  perpetuos  y  miran  por  solo 
su  provecho  y  grangerias  de  azácar;  y  asi  mismo  que 
son  los  más,  muy  debdos  y  parientes,  y  lo  que  quiere 
ano  y  toca  á  uno,  quieren  todos  y  toca  á  todos;  y  es  esto, 
en  tanto  grado,  que  si  aun  deudo  se  mueve  un  pleito,  á 
acaecido,  salir  el  regimiento,  á  pedir  que  se  le  guarde 
su  derecho  y  que  no  sea  condenado;  y  conviene,  cierto, 
remediarlo;  y  esto  cesaría,  si  los  regimientos  fuesen  anua* 
les,  porque  así  cada  uno  procuraria  de  hazer  en  su  tiem- 
po el  deber,  y  se  darían  con  nuevas  personas  y  ingenios, 
nuevas  trazas,  para  que  esta  repáblica  creziese,  y  cabria 
á  todos  parto;  y  esto  á  mucho  tiempo  que  se  tienen  pre- 
tendido, que  seria  gran  remedio,  y  es  plática  muy  anti- 
gua y  tratada  por  todos  los  de  esta  cibdad  y  isla,  que 
para  el  aumento  della,  convendría  hazerse  así,  porque 
'ae  vé  acabando;  pero  como  los  que  lo  an  de  pedir,  son 
ellos,  nunca  se  haze;  y  quando  vá  procurador  ante  S.  M. 
y  k  ese  Real  Consejo,  le  toman  juramento  que  no  pedirá 
cosa  que  les  toque,  ni  otra  cosa  más  de  lo  que  ello  les  dan 
por  instrucion,  y  desta  Real  Audiencia  sé  á,  otras  mu- 
chas vezes,  escrito  y  informado  á  S.  M.,  que  convendría 
machos  años  há;  y  así  se  á  esperimentado  en  los  demás 
-pueblos  desta  isla  que  solían  ser  perpetuos;  y  por  sea- 
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tencias  desla  Real  Audiencia  se  ha  mandado  que  sean 
añales,  y  así  los  son  en  lodos  los  pueblos  della»  fuera  esla 
cibdad,  y  se  á  visto  y  esperi mentado  ser  cosa  muy  pro- 
vechosa, con  que  se  puebla  la  tierra;  porque  ay  hombres 
que  aguardando  haser  regidores  un  ano,  y  alcaldes,  se 
detienen  y  arraigan  en  la  tierra,  y  de  otra  manera  se  van 
della;  seria  cierto,  muy  conveniente,  que  S.  M.  manda- 
se que  los  regimientos  desta  cibdad,  fuesen  añales,  como 
lo  son  los  demás  de  los  pueblos  desta  isla,  ó  que  durasen 
dos  años,  y  que  cada  año  se  eligiesen  la  mitad,  porque 
desto  se  seguiría  grand  provecho  y  población  de  la  tier- 
ra, y  se  serbiria  dello  Dios  Nuestro  Señor  y  S.  M.,  que 
es  cosa  muy  tratada,  y  en  los  pueblos  de  toda  esta  isla 
muy  esperimentada. 

Algunos  frailes  andan  por  estas  partes  fuera  de  sus 
provincias,  los  quales  andan  diciendo  que  van  de  cami-» 
no,  y  como  no  son  moradores,  no  se  tiene  quenta  con 
ellos,  y  otros  ay,  de  que  no  ay  conventos  en  todas  estas 
provincias,  ni  aun  en  todas  las  Indias,  y  andan  con  licen- 
cias falsas,  y  se  andan  muchos  años  de  lugar  en  lugar  y 
de  provincia  en  provincia,  vagando,  y  se  detienen  algu* 
Das  vezes,  con  ocacion  de  decir  que  administran  Sacra^ 
mentes,  lo  qual  es,  notoriamente,  vagar;  convendría» 
cierto,  que  S.  M.  lo  mandase  remediar,  proveyéndose, 
que  ningún  fraile  que  no  sea  moradorde  aquella  provincia, 
no  pueda  estar  ni  detenerse  en  ella,  en  ninguna  parte, 
más  de  dos  meses,  y  que  pasados  estos,  los  perlados  de 
8u  orden  le  mandasen  ir;  ó  que  quede  y  sea  subdito  y  tra- 
tado, como  morador,  pasados  los  dichos  dos  meses,  y  que 
esté  obligado  á  la  obediencia  de  aquel  monasterio  y  per- 
lado del,  de  la  parte  6  provincia  donde  está  ó  más  oer- 
'éano;  y  que  los  obispos,  los  puedan:  compeler  y  compe- 
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lana  que  se  vayao  y  prosigan  su  camino,  ó  eeagao  mo- 
radores. 

Nascea  graodes  iocoaveoientes  de  que  S.  M.»  cometa 
¿  ¡alguQ  presidente  ó  oydor  algún  negocio  que  toqu^  ó 
pueda  tocar  á  alguno  de  los  otros  oydores,  que  son  ó  an 
sido  de  la  mesma  Audiencia,  porque  es  cierto,  que  le  á 
de  tener  amistad  ó  enemistad;  y  cuando  no  hubiese  ene- 
mistad,  se  biene  á  causar  desto  y  de  aquí,  otros  incon- 
venientes; convendria,  grandemente,  que  S.  M.  no  co- 
metiese negocio  á  presidente  ó  oydor  que  tocase  á  oydor 
de  aquella  Audiencia,  ni  al  que  lo  hubiese  sido. 

De  proveer  juezes,  escribanos  ó  executores,  criados 
ó  á  llegados  de  presidente  ó  oydores,  an  nascido  y  nas- 
cen  grandes  inconvenientes,  porque  al  tomar  de  la  quen- 
la  de  lo  que  an  fecho,  ó  recebir  del  tal,  quejas,  aunque 
aya  fecho  mal  su  oficio,  ó  no  aya  fecho  lo  que  se  le  man- 
dó, no  se  puede  hazer  justicia  sin  tomar  queja  ó  enemis- 
tad con  el  presidente  ó  oydor  compañero,  cuyo  deudo» 
criado  6  allegado,  es,  y  aunque  está  proveído,  no  vasta, 
porque  la  mesma  queja  nasce  destorvar  que  no  vaya, 
por  ser  deudo  ó  familiar,  y  algunas  vezes,  aun  no  basta- 
ría  para  estorvarlo,  dezir  que  por  ser  tal,  no  se  puede 
enbiar,  porque  se  replica,  que  no  lo  es,  siéndolo;  de 
que  se  an  seguido  y  boy  dia,  siguen,  grandes  inconve- 
nientes y  enemistades  y  enojos  perpetuos,  al  que  quiere 
descargar  su  conciencia  y  lomarle  quenta  y  recebir  que- 
jas; y  seria  muy  mayor  este  inconveniente,  si  el  presi- 
dente, solo  los  proveyese  como  agora  lo  á  nuevamente 
intentado.  Coavendria,  cierto,  que  S.  M.  mandase,  que 
quando  algún  juez,  alguazil  ó  receptor  ó  executor,  hu- 
biese de  ir  á  qualquier  negocio,  se  embie  necesariamente 
ano  de  los  escribanos  de  cámara  desta  Real  Audiencia 
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ó  de  los  receptores  delta  ó  alguazü  mayor  ó  su  lugar  te* 
niente,  ó  siendo  negocio  de  hacienda  del  Rey,  uno  de 
los  oficiales;  y  que  no  se  pudiese  embiar  olra  persona 
alguna  que  no  sea  de  los  oficiales  desta  Audiencia;  por- 
que de  otra  manera,  se  embiarian  personas,  que  no  con- 
vienen, ni  saben  de  negocios,  ni  cumplen  lo  que  se  les 
manda,  ni  hazen  más  que  llevar  salarios,  y  hazer  costas, 
y  se  proveen  algunas  veces,  más  fácilmente,  por  dar  de 
comer  á  las  tales  personas,  y  provecho,  que  no  por  el  re- 
medio del  negocio;  y  si  de  otra  manera  se  provee,  no 
se  puede  vivir  sin  gran  desasosiego  y  cargo  de  con- 
ciencia. 

Es  tanta  la  libertad  y  desbergüenza  desta  gente  desta 
tierra,  y  de  los  que  á  estas  partes  pasan^  que  quando  un 
oydor  está  en  residencia,  todos  toman  á  trebimientos 
contra  él  de  injuriarle,  poniéndosele  delante  en  las  igle- 
sias y  lugares  públicos  y  calles,  para  dalle  ocasiones,  y 
con  no  le  hablar,  mirándole,  y  con  hablar,  donde  lo  oya, 
y  en  su  cara  mil  palabras  feas  y  ocasionadas,  y  le  ponen 
capítulos,  ante  el  juez  de  mil  cosas  viles,  con  intento  de 
le  injuriar,  y  por  palabras  bajas  y  afrentosas,  por  le  vi* 
tuperar,  porque  á  fecho  justicia,  y  aun  dicen,  pública* 
mente,  que  para  que  el  que  biene  vea,  que  sino  haze  lo 
que  ellos  quieren,  que  le  an  de  tratar  así;  y  después  de 
puestos  estos  capítulos  destas  vilezas  y  afrentas,  nunca 
más  los  siguen,  porque  son  cosas  falsas  y  inventadas  por 
efecto  de  solo  dezírsela  y  injuriarle;  y  esto  es  tan  ordina- 
rio y  en  tanta  desorden,  que  no  son  tenidos  los  oydores 
en  lo  que  es  justo,  y  aun  estando  en  sus  oficios,  les  ame- 
nazan diciendo,  que  se  vendrá  su  tiempo  que  estén  igua- 
les y  otras  desvergüenzas,  que  seria  nunca  acabar,  de- 
cirlas; y  no  hay  mejor  orden  para  perder  un  hombre  de 
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gran  crédito  y  aatoridad»  su  buena  fama,  que  venir  haser 
oydor  en  estas  partes  y  dar  residencia;  con  estos  atrevi- 
inientos  y  poco  ánimo  para  ios  castigar,  ay  mil  testigos 
folsos,  que  nunca  se  castigan.  Convendría,  cierto,  ^gran- 
demente, para  refrenar  tanta  desorden  y  poner  alguna 
más  autoridad  en  las  Audiencias,  que  S.  M.  mandase, 
que  no  se  recibiesen  capítulos  ni  querellas  en  residencia 
de  desvergüenza,  que  no  importan,  tales,  que  segpn  de- 
recho,  no  se  pueden  admitir  ni  las  puede  pedir  qualquie- 
ra  del  pueblo,  sino  que  las  partes,  á  quien  algo  toca,  pi- 
dan  su  justicia,  no  siendo  delito  público  al  qual  se  admite 
quaiquiera  del  pueblo;  y  que  siéndolo,  se  admita  con  la 
solemnidad  y  fianzas  que  el  derecho  manda  y  no  de  otra 
manera,  y  por  palabras  onestas,  y  que  no  tengan  injuria 
ni  formas  que  alteren;  y  aunque  esto  es  de  derecho  que 
el  que  forma  la  residencia  lo  d^briai  «aber  y  bazer  por 
haber  habido  tanta  desorden  y  estarán  costumbre  y  que 
por  ella  seguian  muchos,  convieoe/qüe  ^  mande,  asij 
espresamente,  y  ansí  mesmo,  que  los  testigos  falsos  que 
60  ellas  hubiere,  sean  ejemplarmente'  castigados;  y. que 
esto  todo  se  ponga  en  las  provisiones  que  ae  dan  para  to* 
mar  las  residencias,  poique  es  cosa  de  nunca  acabar  y 
ó  enbiarse  á  quejar  á  España  á  ese  Real  Consejo,  y 
qnando  viene  remedio,  no  ay  cómo  ni  con  quien  lo  ae^ 
guir;  y  cierto,  conbiene,  mucho  para  conservar  la  anto^ 
ridad  de  los  que  gobiernan,  demás  del,  el  derecho  partí* 
colar  y  injuria,  suya  del  indicado. 

S.  M.  tiene  dado  Cédula  Real  para  esta  isla,  y  aun 
creo  que  también  para  Nueva  España,  para  que  no  se 
pueda  hazer  execucion  por  deuda  alguna  ea  los  ingenios 
desta  isla  sino  fuere  por  deuda  quese  deba  á  la-  Hacien* 
da  Beal;  y  la  causa  que  á  esto  movió,  fué  bázer  relacioá 
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qoe  loa  ingenios  son  muy  caudalosos  y  son  menester  en 
ellos  muchas  cosas  y.o&oiales  y  aparejos,  y  una  dellas^ 
que  falta  para  el. ingenio,  que  no  puede  moler,  [>orque  8¡ 
quitan  ó  hazen  cxecucion  en  una  caldera  del  ingenio» 
bastaria  para  que  no.moliese,  y  parase,  y  lo  mismo  seria 
si  se  sacase,  ó  se  hiziese  execucion  en  un  negro  oficial  da 
los  oficios  que  tienen  alguna  industria  ó  en  otro  aparejo; 
y  porque  no  se  estorve  el  moler  del  ingenio  con  la  falta 
de  una  cosa,  se  provee  así,  y  con  muy  justa  razón»  y  la 
relación  es  verdadera  y  el  privilegio  justo,  si  se  enten«f 
diese  y  guardase  con  forme  á  derecho  y  á  la  intención 
que  S.  M.  tuvo  en  lo  conceder,  que  es,  lo  que  dicho  len-i 
go;  pero  si  se  hiziese  execucion  en  todo  el  ingenio,  junio, 
sin  quitar  cosa  que  le  desabie  ni  impida,  que  no  rouel^^, 
ninguna  razón,  ay,  para  que  no  se  haga  execucion  ea 
todo  el  ingenio,  junio; .  pues  de  la  mesma  manera  puede 
moler  en  poder  tie:  la  persona  que  le  comprare,  que  en 
poder  de  la.quek  tiene,  yes  más  justo  que  sea  pagado 
el  acreedor  de  su  deuda,  que  no,  que  el  deudor,  esié 
rico,  y  que  detengar.la  hacienda  ajena;  y  aunque  este 
previlegio  se  á  de  entender,  á  mi  parecer,  asi;  y  ansí 
mesmo  que  habiendo  otros  bienes,  no  so  execute  en  ta« 
genio  como  lo  iienen  los  bueyes  y  otras  cosas  y  aparejos 
de  la  labranza^  que  no  se  haga  execucion  en  elloa,  bar 
hiendo  otros  bienes;  y  aunque  algunas  vezes,  sea  así, 
entendido  y  praticado,  otras  se  á  fecho,  al  contrarío;  y 
asi  conviene,  que  aya  en  ello.,  declaración,  y  que  seden 
clare,  que  el  previlegio  dado  que  no  se  haga  execucion 
en  ingenio,  se  entienda,  habiendo  otros  bienes;  y  so  en*> 
tienda  así  o^esmo,  que  no  se  haga  en  aparejo  ó  esclavo 
ó  otra  cosa  particular  del  ingenio;  pero  que  se  .pueda 
hazer  en  todo  el  ingenia  junto»  sin  que  se  dibida;  y  cier^ 
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ia,  coabieae  qae  declare,  luego,  porque  se  seguirán  de- 
lio  machos  iuconvenientes,  los  quales  se  podráo  ver  por 
dos  ó  tres  ejemplos  que  agora  están  pendientes;  lleva 
ana  muger  en  dote»  treinta  mil  pesos,  y  el  marido  haze 
on  ingenio,  muere,  y  no  deja  otros  bienes  sino  el  inge- 
nio; los  herederos  del  marido  se  quedan  con  el  ingenio 
y  la  muger  á  de  cobrar  su  dote  de  los  frutos  del  inge- 
nio, que  por  ventara  y  aun  sin  ella,  no  son  tantos  como 
las  costas,  y  asi  jamás,  seré  pagado  de  cosa  alguna,  y 
los  herederos  del  marido«  heredan  la  dote  de  la  muger, 
y  ella  seqoeda  sin  ella.  ítem:  uno  fué  curador  testamen- 
tario de  unos  menores,  deudos  suyos,  y  entraron  en  sa 
poder,  veinte  y  cinco  mil  pesos  de  los  menores;  compró 
ó  hizo  an  ingenio,  y  muere,  y  no  deja  oíros  bienes,  sino 
el  ingenio;  los  menores  sean  de  quedar,  sin  ¡os  bienes, 
que  entraron  en  poder  del  curador  ó  tutor,  y  los  hijos 
del  curador  con  los  bienes  de  los  menores,  sino  se  pu- 
diese hazer  execucion  en  el  ingenio.  ítem:  vende  uno  un 
ingenio,  fiado  por  un  año  ó  más,  porque  al  contado  no 
se  puede  vender  en  esta  tierra  y  más,  cosa  de  mucho 
precio;  el  que  compró  el  ingenio,  no  tiene  otros  bienes 
conocidos  al  tiempo  de  la  execucion,  sino  el  ingenio; 
quedarse  ya  el  comprador  con  el  ingenio  y  el  que  le  ven- 
dió, abria  de  ser  pagado  de  los  frutos  de  su  cosa,  y  la 
propiedad  quedarse  sin  ella;  y  en  efeto,  seria  nunca  pa- 
gar y  se  dará  ocasión  que  quiera  uno  más,  de  hazer,  el 
ingenio,  quedarle  para  que  no  se  le  paguen,  ó  le  paguen 
de  los  frutos  de  su  ingenio,  que  no  bastarán,  en  vida  del 
vendedor  ni  aun  de  otro  heredero.  Suplico  i  V.  M.  lo 
mande  proveer  y  declarar  con  brevedad,  sin  esperar  aca- 
bar toda  ia  visita,  si  fuere  muy  á  la  larga. 

Si  S.  M.  fuese  servido  de  tener  Cortes  con  los  procu- 
ToMo  XI.  6 


82  DOCUMENTOS  UISD1T08  * 

radores  deslas  partes,  como  está  dicho,  en  el  capitulo  14, 
se  podria  hazer,  por  proviocias^  en  esta  forma;  que  los 
procuradores  fuesen  un  regidor,  y  un  jurado  ó  personero 
de  la  cibdad,  si  le  hubiese,  y  sino,  que  se  eligiese  y  que 
fuese  regidor  y  vecino  de  la  cibdad  donde  reside  la  Au- 
diencia ó  Chancilleria,  que  aquella  es  cibdad  principal, 
y  que  estos  fuesen  por  todo  el  distrito  de  aquella  Audien- 
cia, y  que  llevasen  instrucción  de  lo  que  habian  de  tra- 
tar, la  qual  fuese  tratada  con  las  cibdades  principales  de 
aquel  distrito,  para  que  ellas,  abisasen  de  algunas  cosos 
que  cumpliesen;  y  que  esta  instrucion  ó  memorial  de 
cosas,  que  se  habian  de  tratar,  se  biesen  por  presidente 
y  oydores  de  aquella  Audiencia,  los  quales  sobre  cada 
cosa  diesen  su  parescer,  y  con  esto  hiria  mejor  entendi- 
dido;  y  para  poderse  mejor  y  más  brevemente  despa- 
char.— El  Doctor  Cayeres. — Hay  una  rúbrica. 


Ordenanzas  sobre  el  buen  tratamiento  que  se  debe  dar 
A  los  negros  para  su  conservación.  (1) 


Ordenanzas  acerca  de  la  horden  que  se  á  de  tener 
en  el  tratamiento  con  los  negros,  para  la  conser- 
vación de  la  política  que  han  de  tener. 


Primeramente  se  encarga  manda  y  ordena,  que  todos 
los  seilores  de  negros,  tengan  cuidado  de  hazer  buen 


(1)    Archivo  de  Indias.  Sin  fecha. 
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tratamiento  á  sos  esclavos,  lenieodo  considerapioo  qae 
son  próximos  é  cristianos,  dándoles  de  comer  é  vestir 
conforme  á  razón,  y  no  castigalles  con  crueldad,  ni  po- 
nelles  las  manos ,  sin  evidente  razón,  y  que  no  puedan 
cortalles  mienbro  ni  lisiallos;  pues  por  ley  divina  é  huma- 
na,  es  proybido  á  pena,  que  pierdan  el  tal  esclavo  para 
S.  M.,  y  veinte  pesos  para  el  denunciador. 

ítem:  que  todos  los  señores  de  haciendas,  ansí  ynge- 
nios  de  a(;úcar,  como  baquerias  é  otras  qualesquier  ba- 
ciendas  á  do  tobieren  negros  esclavos  ó  indios,  en  su  ser- 
vicio,  tengan  en  ellas,  un  bonbre  blanco,  como  mayor- 
domo ó  mandador,  el  qual  tenga  quidado,  que  en  la 
dicha  hazienda  esté  una  casa  ó  bohio,  como  iglesia,  con 
su  altar,  con  la  señal  de  la  -j*  é  ymagines,  y  allí  cada 
día  por  la  mañana,  antes  que  bayan  los  tales  negros  é  in- 
dios á  trabajar  al  campo,  vengan  á  bazer  oración  y  en- 
comendarse á  Dios,  que  los  crió  erredimió,  y  todos  los 
domingos  é  ñestas,  después  do  comer,  abiendo  aquella 
mañana  tenido  misa  con  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  se  junten  en  la  dicha  iglesia  ó  casa  de  ora- 
ción, é  allí  les  enseñen  la  doctrina  cristiana,  de  manera, 
que  estén  ynstruidos  en  la  fé;  y  para  esto,  se  les  encarga 
de  parte  de  S.  M.  é  de  la  mia,  en  su  Real  nombre,  las 
conciencias  á  los  tales  amos  é  señores  de  los  dichos  ne- 
gros é  indios,  demás  de  que  se  les  pone  pena  de  treinta 
pesos,  por  cada  vez,  que  el  dicho  señor  Gobernador  fue- 
re avisitar  la  gobernación  é  no  hallare  que  se  qunple  esta 
orden  y  que  está  en  coslunbre  cotidiana. 

ítem:  se  les  encarga  la  conciencia  de  parte  de  S.  M. 
é  de  la  mia,  en  su  Real  nonbre,  é  se  les  manda  aqual- 
qoier  señor  de  negro  ó  negros,  que  como  conpren  un 
negro  esclavo,  dentro  de  seis  meses,  tengan  quidado 
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como  entrase  en  su  poder,  de  bazeües  aprender  noestr» 
lengua  holgar,  y  dalles  á  atender  el  Sacramento  del  agoa 
del  Santo  Batismo,  y  hazerlos  bautíiar  é  cristianar;  poes 
todos  los  negros  de  sa  inclinación  son  amigos  de  ser  cris- 
tianos é  fáciles  de  convertir  á  ello,  y  lo  tienen  por  pre* 
suncion  é  valor  ser  cristianos,  como  nosotros;  y  aquellos^ 
en  que  sus  amos  les  ynponen  eso,  hazen  como  hemos, 
muchos  negros,  siendo  ynpuestos  ser  muy  buenos  cris- 
tianos é  muy  debotos  é  virtuosos  é  amigos  de  toda  ra* 
zon;  y  si  se  le  probare  aber  tenido  desquido  en  esto,  é 
que  se  le  á  pasado  el  dicho  término  é  no  á  procurado  6^,  la 
que  ansí  arriba  se  declara,  incurra  en  pena  del  valor  de 
la  quarta  parte  del  negro,  la  primer  vez,  y  por  el  Go* 
vernador  que  fuese,  le  sea  puesto  otro  término,  qual  le 
pareciere,  para  que  los  haga;  y  si  la  segunda  vez,  fuere 
remiso,  pierda  la  mitad  del  valor  del  negro;  y  por  la  ter* 
cera,  todo  el  negro;  las  quales  penas  se  repartan,  por 
tercias  partes,  para  cámara,  juez  é  denunciador;  y  si  aU 
guno,  que  ansí  conprare  ó  obiere  en  su  poder  el  tal  ne- 
gro bogal,  y  lo  quisiere  vender  ó  trocar  ó  enajenar,  antes 
de  qunplidos  los  dichos  seis  meses,  é  no  lo  oviere  fecho 
cristiano,  no  lo  pueda  enajenar,  sino  fuere  con  el  adita* 
mentó  suso  dicho;  y  que  el  tal  cargo,  tome  sobre  sí,  el 
que  ansí  después  lo  obiere,  so  la  dicha  pena  al  uno  é  otro, 
vendedor  é  conprador. 

ítem:  se  hordeua  é  manda,  que  ningún  negro  esclavo 
sea  osado  de  andar  á  caballo,  so  pena  de  cien  agotes,  la 
primera;  é  la  segunda  vez,  dozientos,  ó  cada  una  dellaa 
tenga  el  caballo  perdido  y  sea  de  la  persona  que  en  ello 
hallare,  si  el  tal  caballo  fuere  de  tal  negro  ó  de  su  amo; 
y  sí  fuere  ageno  é  tomado  sin  voluntad  de  su  dueño,  sea 
restituido  á  su  dueño,  é  dé  dos  pesos  do  hailazjo  por  él,. 
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al  que  lo  tomó;  y  el  español  que  hallare  el  tal  negro  á 
caballo»  y  no  se  lo  tomase  é  denunciare  dello  á  la  justicia, 
inquiera  en  pena  de  veinte  pesos  para  cámara,  juez  é  de- 
Donciador;  y  esto  sentienda  en  los  negros  que  no  fueren 
baqueros  ó  boyeros  de  ingenio,  porque  á  estos  tales,  se 
les  dá  licencia  como  anden  en  el  servicio  de  sus  amos,  y 
no  en  lugares  apartados  á  do  se  presuma  y  entienda  ser 
camino  diferente  del  lugar  á  do  estoviere  la  tal  hazienda 
de  su  amo,  y  puedan  andar  á  caballo,  yendo  con  sus 
amos  cualesquier  negros  con  su  persona. 

ítem;  se  bordona  y  manda,  que  ningún  negro  esclavo 
pueda  traer  arma  alguna  por  ninguna  bia,  sino  fuere  un 
cuchillo  de  un  palmo,  sin  punta;  é  sino  fuere  baquero, 
andando  por  su  dehesa  ó  que  vaya  con  ganado  de  una 
parte  á  otra,  este  tal,  pueda  traer  una  dejarreladera  ó 
knca;  solo  en  este  efecto  é  no  en  otra  parte  alguna  apena 
la  primer  vez,  al  que  fuere  tomado  en  lo  contrario,  le 
sean  dados  cien  acotes  eo  el  palo  que  la  justicia  tiene  en 
esta  cibdad  para  ello;  é  por  la  segunda  é  las  demás,  á  do- 
zíentas,  y  la  mano  enclavada  en  el  dicho  palo ,  por  dos 
horas;  y  también  el  negro  que  fuere  harriero  ó  carrete- 
ro, pueda  traer  un  puñal,  mientras  andobiere  en  el  dicho 
oficio,  y  no  en  otro  tiempo  ni  lugar,  so  la  dicha  pena,  y 
el  arma  por  perdida;  y  el  español  ó  mandador  ó  mayor- 
domo de  su  amo  que  los  tenga  á  su  cargo,  si  lo  biere  é 
no  66  las  quitare,  las  tales  armas,  é  no  denunciare  á  la 
justicia,  ynqurra  en  pena  de  veinte  pesos  para  cámara, 
juez  é  denunciador. 

ítem:  que  ningún  esclavo  pueda  ir  de  una  parte  á 

otra,  sin  llevar  cédula  de  su  amo  ó  de  su  mayordomo  ó 

.mandador  ó  baqu^o  y  mayoral,  en  que  diga  cómo  vá 

con  Ucencia  é  que  la  lleva  por  tantos  dias,  é  que  vá  á  tal 
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parte;  y  el  que  de  otra  manera  faere  topado,  en  camino 
ó  fuera  del,  ó  en  diferente  camino  de  como  resa  la  licen- 
cia, le  prendan  y  lo  echen  en  un  cepo,  hasta  tanto  lo  sepa 
la  justicia  é  su  amo;  y  al  que  lo  prendiere,  averiguándo- 
se que  no  iba  huido,  le  pague  su  amo,  tres  pesos;  y  si 
fuere  buido,  le  paguen  lo  que  manda  la  orden;  y  lo  llebe 
á  la  cárcel  pública,  para  que  salga  por  su  derecho  con- 
forme á  las  ordenanzas;  y  si  el  tal  negro  que  ansí  fuere 
con  licencia,  hiziere  noche  en  su  camino,  en  algún  inge- 
nio ó  vaquería  ó  hacienda,  sea  obligado  venir  derecho, 
al  cristiano  que  allí  estoviese  mayordomo  ó  mandador  á 
enseñar  la  licencia,  que  lleva,  sin  meterse  en  bohío  6 
chosa  de  negro,  á  pena  de  que  sino  hiziere,  el  tal  man- 
dador ó  mayordomo  lo  amarre ,  y  le  haga  dar  veinte 
agotes. 

ítem:  sMs  hordena  y  manda,  que  el  mayordomo  ó  man^ 
dador  que  ansí  esto  viere  en  cada  hacienda,  como  dicho 
es,  sea  obligado  á  requerir  cada  noche  las  estancias,  bo- 
híos é  chosas  de  los  negros  que  están  á  su  cargo,  y  vea 
si  ay  algún  negro  en  ellas  que  no  sean  de  los  de  la  tal 
hazienda;  y  hallado  sin  licencia,  en  escrito,  lo  prenda,  y 
al  negro  que  lo  tenia  en  qubierto  en  la  dicha  su  chosa  ó 
bohío,  ó  los  traiga  presos  ame  la  justicia  para  que  sean 
castigados  y  tenga  en  esto  mucha  vigilancia  é  no  baga 
frausa  á  pena  de  veinte  pesos,  para  la  cámara,  juez  é  de- 
nunciador; porque  con  los  tales  castigos,  se  escüsaran  no 
anden  negros  y  marrones,  los  quales,  es  principal  oansá, 
hallar  aparejo  en  los  negros  de  las  haziendas,  para  que 
los  enqubran. 

ítem:  que  ningún  esclavo  sea  osado  de  ir  de  un  in- 
genio á  otro,  ni  de  una  l^acienda  á  otra^  después  de  ano- 
checidb,  y  si  fuere  aliado,  por  el  espa^  que  la  tal  ha^ 
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cienda  tobiere  á  cargo»  le  seaa  dados  por  él  ó  por  su 
mandado,  veinte  agotes,  y  le  hecbeo  preso,  y  haga  saber 
á  SQ  mayordomo,  como  está  allí,  que  inbie  por  él;  y  el 
español  que  no  lo  ejecutare  como  se  declara,  yncurra  por 
cada  vez,  en  pena  de  diez  pesos,  para  cámara,  juez  y  de* 
Qunciador. 

i'em:  que  ningún  esclavo  ni  negro  horro,  ni  otra 
qualquier  persona,  sea  osado  desconder  ni  tener  en  su 
casa,  negros  ó  negras  que  se  huyen  de  sus  amos,  ni 
darles  de  comer,  ni  favor,  ni  ayuda,  por  ninguna  via 
que  sea,  so  pena  que  sí  el  que  tal  híziere,  fuere  cautivo, 
le  sean  dados  doscientos  agotes  en  esta  cíbdad  y  hecha* 
do  UD  hierro  manesta  que  traiga  por  tiempo  de  un  año, 
preciso;  y  si  fuere  negro  ó  negra  borra,  ó  indio  ó  india, 
incurra  en  pena  de  cien  agotes*  que  se  le  den  por  las 
calles  públicas  desla  cibdad,  y  pague  todo  el  tiempo  que 
andubo  ausente  el  dicho  esclavo,  á  razón  de  como  suelen 
ganar  semejantes  esclavos. 

Por  manera  que  lo  que  yo  supe  en  Indias,  fué  esto, 
destas  proviciones  falsas,  que  se  introducían  de  la  forma 
atrás  dicha  en  el  capitulo  de  provisiones  falsas;  y  supe 
andar  tan  publico  que  no  habría  más  que  un  mercader 
de  Sevilla  llamado  Diego  Franques,  inbiar  una  memoria 
en  que  pedía  tal  provicion  é  tal  é  tal;  que  luego  se  las 
inbiaba  y  las  escribía  á  este  mercader,  y  aun  sin  perdí* 
das,  las  partes,  se  las  inbiaban  aua  hermano  de  una,  su 
manzeba,  clérigo,  le  inbió  una  vez  una  chantría,  é  des* 
pues  un  deanato,  sin  conosello  en  Consejo,  ni  para  leer; 
aon  otro  hermano  suyo,  llamado  Diego  de  Cuellar,  le 
iobió  UQ  regimiento;  á  un  Manuel  de  Illanes  le  inbió  un 
raimiento  y  á  dezir  abian  estado  tanto  se  lo  ínbiase 
para  quien  lo  abia  negocíadq ;  licencias  para  pasar  al 
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Perú,  negros,  almoxarifazgo,  las  daba  estos  de  fácil; 
después  eslos,  se  resumo  y  no  faltó  quien  lo  pidió  en  con* 
sejo;  y  Ochoa  de  Luyando,  me  dijeron,  el  licenciado  Ra- 
mírez y  Manuel  de  Illanes,  aberle  hablado  y  pedido  los 
títulos  para  que  los  asentara  en  los  libros  que  no  los 
asentaban  estos;  yo  me  acuerdo  que  un  capitán  Diego  de 
Artieda,  unos  destos  mozos  por  no  ser  que  le  aprometíó, 
les  sacó  una  provisión  para  pasar  á  Indias  con  licencia 
de  criados  negros,  almoxarifazgo,  y  se  la  dio,  sin  enten- 
der el  dicho  capitán  Diego  de  Artieda,  en  ello,  y  andaba 
un  suelto  el  negocio,  y  este  mercader,  Diego  Tranques, 
vecino  de  Sevilla,  era  el  que  inbiaba  á  pedir,  como  es  di- 
cho, las  memorias  de  las  tales  proviciones  y  cédulas,  y 
las  extribuia;  ay  desto  muchos  testigos  que  lo  dirán. 

Yo  requerí  en  Indias,  aun  Gobernador  que  me  suce- 
dió, hiziese  información  desto,  y  lo  traigo  por  testimonio 
m  io;  ay  desto  muchos  testigos  que  lo  dirán. 

Yo  requerí  en  Indias  aun  Gobernador  que  me  suce- 
dió, fíziese  información  desto  y  lo  traigo  por  testimonio, 
é  no  quiso,  por  ser  amigo  de  los  culpados.  Estos  dos 
mozos  que  hacian  estas  dichas  provisiones  eran  escribien- 
tes de  Luyando,  y  se  llaman  el  uno  Juan  de  Yelazco,  fué 
este,  como  se  iba  murmurando,  el  caso,  lo  hecharon  con 
el  marqués  de  Falsos,  yendo  á  Nueva  España;  que  fué 
por  su  secretario  Luyando;  diz  que  lo  encaminó;  y  el 
otro  se  llamó  Arrezola,  y  dicen  que  entre  estos  dos,  esta 
ba  esto,  destas  provisiones;  yo  me  acuerdo  en  Sevilla, 
estando  para  embarcarme,  enseñarme  un  Alonso  Pérez 
Martel  y  el  dicho  Diego  Franques  un  largo  memorial  que 
le  imbiaban  al  dicho  Juan  de  Yelazco,  de  cosas  que  le 
ímbiaban  á  pedir,  de  provisiones  y  cédulas,  de  que 
mespanté;   y  le  dixe  que  aquellos  mosos  no  tenian»  yo 
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enteudido,  podían  nt  leDÍan  tal  favor,  para  poder  haber 
taDlas  provisiones  é  negocio  é  albetimo,  siempre  aberlo 
imbiado  todo;  yo  los  vi  andar  mal  tratad(»s  é  después 
con  este  granillo,  los  vi  andar  en  orden  é  con  vicios  de 
moger  y  más  embaguelas  y  cargados  de  negocios  que 
mespanté;  supe  de  un  canónigo  de  Puerto  Rico  llamado 
Pedro  de  Meneses,  que  shabia  este  secreto,  quien  le  H« 
bró,  este  dicho  Diego  Franques  una  partida  de  dineros 
eo  un  banco,  en  Sevilla,  de  procedido  de  ciertas  provi* 
siones,  y  aboca  potre  informar  más  largamente. 

También  supe  é  me  dijo  un  Francisco  de  Paredes,  ve* 
zino  de  Sevilla,  que  fué  á  Puerto  Rico  á  cobrar  de  una 
hija  del  almirante  Colon  ciertos  dineros  que  le  debía  so* 
bre  unos  dineros  que  S.  M.  le  había  situado  allí,  y  lle- 
vaba Cédula  Real  y  lleva  otra  para  dejar  en  poder  del 
tesorero  una  parte  dello,  y  lo  dejó,  é  me  dijo  ser  aquelio 
qae  se  lo  había  aprometido  á  Eraso,  secretario;  y  lo 
murmuró  conmigo  y  ansí  lo  dejó  en  poder  del  dicho  te* 
sorero,  y  esta,  que  después  no  embió  por  ello,  el  dicho 
Francisco  de  Paredes,  se  espera  en  Sevilla  en  los  prime* 
ros  navios  de  Santo  Domiugo  y  lo  declara. 

Yo  tengo  unas  memorias  tocantes  á  la  Real  Hazien* 
da  que  requerí  al  juez  que  me  sucedió  híziese  en  ello 
diligencia;  verse  á  y  se  entenderá  lo  que  es,  y  á  boca 
informaré. 

Ansí  mesmo  é  entendido  que  las  cartas  que  escriben 
Gobernadores  ó  Audiencias  ó  particulares  al  Real  Conse- 
jo, las  dejan  después  de  abierta  ensima  la  mesa,  y  no  á 
fallado  quien  habiendo  diligencia,  alguno  que  le  toque, 
el  querer  saber  de  algunas  para  ser  avisado  de  su  caso, 
á  habido  quien  las  vea  é  avise;  quieren  dezir  que  alguna 
persona  que  entra  á  aliñar  aderesos  y  el  tal  Consejo,  lo 
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debe  dé»  es  de  fácil  remedio  esto,  con  encargallas  algu« 
nos  qae  leoga  cargo  destos  papeles,  y  en  saliendo  del 
Consejo,  se  guarden  debajo  de  llave,  é  se  saquen,  qaan- 
do  faere  menester,  coq  fidelidad. 

Y  para  escusar  esto  de  hazer  provisiones  falsas  por 
la  via  qae  se  ba  dicho  en  sa  capitulo,  sería  fácil  de  re- 
mediar, con  que  qoaudo  se  leen  peticiones  ó  se  proveen 
negocios,  el  secretario  tenga  un  libro  á  do  se  asienten 
todos  los  proveimientos  de  gracia  ó  merced;  y  este  libro 
al  tiempo  del  firmar  el  semanero,  registre  el  despacho 
por  el  libro  ée  los  proveimientos,  y  los  libros  Reales  del 
registro;  qoe  estén  guardados  con  fidelidad,  que  no  estén 
á  la  maño,  para  que  un  mosuelo  escribiente  se  atreva  á 
hazer  semejante  falsedad,  porque  la  ocasión  suele  ser  el 
instrumento. 

Y  como  69  dicho,  porque  en  algunas  cosas  se  á  fecho 
la  relación  corta  y  á  boca,  se  podria  especificar  más  é 
mejor  cada  que  sea  llamado,  declare,  lo  que  se  me  pre- 
guntare, admitiendo  en  todo  mi  buen  zelo  é  intincion; 
por  lo  qual,  no  quiero  ni  pretendo  premio,  porque  ni  el 
servicio  lo  merece,  ni  yo  lo  quiero;  sino  solo  deseo,  quo 
en  mis  cosas  se  mire  un  pedazo  de  la  razón  é  servicios 
que  tenga  fechos,  ayudados  de  los  de  mis  pasados  é  de 
los  más  frescos. 


••:;  ': 


DD.  AACBIYO  DI  IHDUS.  91 


BBLACICm  DEL  BNTBBBAMIBNTO   PEDIDO  POR  PARTE  DE    DoN 
FSA.NCISCO  DE  LA.  CUEVA,   DE   D.   PbDRO  DB    AlYAHADO,  SU 

fiüEGBo,  Capitán  General  y  descubridor  y  conquistador 

BE  LAS  provincias  DE  GUATEMALA,  BN  LA  CAPILLA  MATOE  DB 
LA  CATEDRAL  DE  PICHO  GUATEMALA. — ASO  DB  1568.  (1) 


En  la  muy  noble  ciadad  de  Guatemala,  en  diez  dias 
del  mes  de  Henero  ano  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años;  se 
juntaron  á  cabildo  el  muy  ¡lustre  y  reverend¡3Ímo  señor 
D.  Bernardino  de  Villalpando,  Obispo  dcste  obispado, 
del  Consejo  de  S.  M.,  é  los  muy  magníficos  y  muy  reve- 
rendos señores  el  licenciado  D.  Francisco  de  Cambranes, 
Dean;  el  Arcediano  D.  Francisco  de  Peralta;  D.  Pedro  de 
Liebana,  Chantre;  D.  Francisco Gonzalcs,  Maestre  Escue- 
la; D.  Martin  Diex,  Techsorero;  Cristóbal  de  Cepeda,  el 
licenciado  Joan  Rodríguez,  é  Francisco  Ramos,  Andrés 
Pérez  de  Vergara,  Canónigos  é  Prevendados  de  la  Cat- 
chedral  de  Guatemala,  é  estando  en  el  dicho  cabildo,  por 
ante  mí  Lope  de  VíUalovos,  notario  apostólico  y  público, 
y  secretario  del  dicho  cabildo;  D.  Francisco  de  la  Cue- 
va,  vezino  desta  ciudad  presentó  una  petición,  su  tche- 
nor  de  la  cual  es  el  siguiente: 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  señor:  muy  magnífico  y 
muy  reverendo  señor  D.  Francisco  de  la  Cueva  por  mi  y 
por  doña  Leonor  de  Alvarado^  mi  muger  é  hija  del  Ade- 

(1)    Areliivo  de  Indias. 
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lantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  mi  señor  y  suegro,  Go- 
vernador  é  Capitán  General  por  S.  M.  en  estas  provin- 
cias, que  fué  el  que  las  conquistó,  ganó  y  pobló;  digo, 
que  en  la  iglesia  de  la  ciudad  vieja  que  llevó  y  desbara- 
tó el  volcan,  se  le  dio  al  dicho  Adelantado  mi  señor  é  á 
doña  Beatriz  de  la  Cueva  mi  señora  muger  ligitima  del 
dicho  Sr.  Adelantado  é  Gobernador  que  después  del  fué, 
una  bóbeda  ó  camito  para  su  entierro  que  comenzaba 
desde  el  primero  escalón  y  grada  de  la  capilla  mayor, 
para  subir  al  altar  mayor  de  la  iglesia,  adonde  la  dicha 
señora  doña  Beatriz  de  la  Cueva  fué  sepultada,  é  agora, 
para  memoria  dello  querríamos  trasladar  los  huesos  de 
los  dichos  señores  Adelantado  é  doña  Beatriz  de  la  Cue- 
va, y  los  de  D.  Pedro  Puertocarrero,  su  muy  cercano 
deudo,  en  otro  tal  lugar,  en  la  iglesia  desta  ciudad,  nue- 
va que  se  fundó  en  lugar  de  la  que  derribó  el  terremoto 
del  volcan,  y  hacer  el  edificio  secreto,  como  lo  tenían  en 
la  dicha  ciudad  vieja  é  iglesia  mayor  que  en  ella  fundó  y 
edificó  el  dicho  Sr.  Adelantado.  A  V/  S/  y  mercedes 
pido  y  suplico,  mande  consederme  que  en  el  dicho  sitio, 
pueda  hacer  é  haga,  á  mi  costa,  yo  y  ta  dicha  doña  Leo- 
nor de  Al  varado,  mi  mujer,  dos  camitos  ó  bóbedas  para 
el  dicho  efecto  de  tresladar  los  dichos  huesos  de  los  ar- 
riba declarados  con  estas  declaraciones. 

« 

Que  se  puedan  trasladar  é  enterrar  los  huecos  de  los 
ilustres  señores  Adelantado  y  Gobernador  D.  Pedro  de 
Alvarado  y  doña  Beatriz  de  la  Cueva  é  de  D.  Pedro 
Puertocarrero  en  los  dichos  camitos  y  bóbedas  que  se  han 
de  abrir  é  edificar  á  mi  costa. 

ítem:  que  sea  entierro  mío  é  de  la  dióha  doña  Leo- 
nor de  Alvarado,  mi  muger  é  hija  del  dicho  Sr.  Adelan- 
tado é  nuestros  descendientes  é  parientes,  por  qualquie- 
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ra  via  que  lo  sean,  en  ellos,  é  sea  entierro  conocido  de 
todos. 

ítem:  que  para  más  memoria  de  tos  presentes  y  por* 
venir  que  tengan  de  ia  persona  que  ganó  esta  tierra,  se 
dé  facultad  que  en  un  lienzo  de  los  de  la  dicha  capilla 
mayor,  podamos  hacer  un  medio  arco  en  que  so  ponga 
el  bulto  del  dicho  Adelantado  mí  señor,  con  su  epitheto, 
para  más  aumento  de  toda  la  santa  iglesia. 

E  para  que  haya  efecto,  lo  dicho,  digo  que  yo  é  la 
dicha  doña  Leonor,  mi  muger,  daremos  dos  mili  é  cien- 
to é  qnarenta  pesos  de  principal,  en  censos,  que  rentan 
ciento  é  cincuenta  pesos  de  mina,  en  cada  un  año,  de 
los  cuales,  se  diga  una  capellanía  de  misas,  por  las  áni- 
mas de  los  dichos  señores  Adelantado  y  doña  Beatriz  de 
la  Cueva  y  D.  Pedro  Puertocarrero;  los  ciento  y  treinta 
pesos,  para  el  capellán;  los  veinte  pesos,  para  vino  y 
cera  y  ornamentos  y  fábrica  de  la  dicha  iglesia;  y  tam- 
bién se  entienda,  por  nuestras  ánimas  y  de  nuestros  de- 
fontos  que  lo  son  ó  fueren  de  aquí  adelante.  De  la  qual 
capellanía  por  agora  nos  nombramos,  yo  y  la  dicha  mi 
muger  é  nuestros  hijos,  por  patronos,  é  después  de  nues- 
tros dias  édellos  á  sus  subcesores,  y  en  defecto  ó  falta,  al 
ilustre  y  reverendísimo  señor  Obispo  de  Guatemala,  que 
^  ó  fuere,  é  la  presentación  de  capellanes  á  nosotros  é 
á  los  demás  nonbrados  por  su  orden,  y  la  colación  al  se- 
ñor Obispo;  y  luego  entregaremos  las  escripturas  do  la 
renta  esensos,  hean  de  ser  doze  misas  cada  mes,  y  en 
cada  un  año,  otras  cinco  misas,  como  su  señoría  lo  ins- 
tituyese. 

ítem:  se  ha  de  señalar  á  la  dicha  doña  Leonor  de 
Alvarado  mi  muger  ó  á  sus  hijos  é  descendientes,  para 
su  asiento  en  la  dicha  iglesia  mayor,  el  asiento  que  de 
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presente  tieoe  á  la  entrada  de  la  capilla  mayor  jauto  a) 
púrpito  y  pilar  donde  se  canta  la  epístola,  en  el  qüal* 
pueda  poner  é  edificar  el  dicho  so  asien^X)  eon  ladrillos 
ó  marcos  ó  piedra  grande,  qaal  más  quisiéremos,  é  dare- 
mos cient  pesos  de  limosna  para  la  fábrica  por  el  assiento. 

ítem:  que  esta  capellanía  se  ha  de  servir  de  más  de 
la  quel  reverendísimo  obispo  de  Guatemala  D.  Francisco 
Marroquin  que  sea  en  gloria,  instituyó  por  el  ánima  del 
dicho  Adelantado  mi  señor. 

En  lo  qual  rescibiré  buena  obra  é  la  iglesia  seré 
aumentada  en  reatas  é  capellanías,  é  ha  los  señores  pre-* 
vendados  é  sacerdotes  se  recrese  renta  y  sustenCancioo; 
é  desta  manera,  queda  asentado  para  perpetuidad  por 
claustro  pleno  como  se  nos  está  prometido;  é  de  todo  se 
nos  dé  un  tanto  para  memoria  nuestra  é  de  naeslros  des- 
cendientes en  pública  forma,  poniéndolo  en  el  libro  del 
cabildo  y  en  los  quadrantes  desta  santa  iglesia,  dándo- 
nos posesión  de  todo  para  guarda  de  nuestro  derecho  y 
justicia. — D.  Francisco  de  la  Cueva. 

E  presentada  y  leyda  la  dicha  petición  que  dessuso 
vá  encorporada  por  su  señoría  reverendísima  ó  por  los 
dichos  señores  Dean  y  Cabildo  arriba  contenidos,  vista, 
dixieron  que  tratarían  é  platicarían  sobre  ello;  é  luego 
se  trató  é  platicó,  é  habiéndose  platicado  é  tratado  aná- 
nimes  ó  conformes,  nemine  discrepante;  dixieron,  qué 
aceptaban  y  aceptaron  la  petición  del  dicho  D.  Francisco 
de  la  Cueva  y  habían  y  hubieron  por  bien,  que  se  hiziese 
lo  que  pedia  en  la  dicha  petición,  y  le  harían  é  hizieron 
merced  del  sitio  para  bóbeda  y  entierro  que  pide,  é  del 
asiento  para  la  dicha  doña  Leonor  de  Alvarado  su  muger 
é  hijos,  é  del  lienzo  para  hacer  el  medio  arco  que  de^ 
manda. 
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« 

E  se  lo  daban  é  dieron  en  propiedad,,  y  mandaban  é 
mandaron  que  se  le  diese  la  pozecioo  dello,  é  que^l  mai> 
yordomo  desta  santa  iglesia,  cobre  las  escripturas  de  la 
renlaque  dá,  para  que  se  encomienzeá  servir  la  capellanía 
coDlenida  en  la  dicha  petision;  y  el  dicho  D.  Francisco 
de  la  Cueva  que  estaba  presente,  rescibió  en  sf,  esta 
merced  según  que  le  es  hecha  por  su  señoría,  y  noíerce- 
de8,  besando  las  ma  nos  de  su  señoría  por  tan  gran  mer- 
ced y  favor  como  la  que  se  le  ha  hecho,  ^ú  por  lo  que 
toca  al  señor  Adelantado  defunto,  como  porilo  que  ¿  él 
éádoña  Leonor  de  Al  varado,  su  muger  é  hijos  é  des- 
ceodieotes,  viene  provechos;  é  todos  los  firmaron  de  sus 
nombres.  El  Dean.  El  Arcediano  de  Santiago.  El  Chan- 
tre, El  Maestre  Escuela.  El  Thesorero.  El  Canónigo  Ce- 
peda. El  licenciado  Juan  Ramírez,  Canónigo.  Francisco 
Ramos.  Andrés  Pérez.  Canónigo  D.  Francisco  de  la  Cue- 
va: pasó  ante  mí,  Lope  de  Yillalovos,  notario. 

Yo  el  dicho  Lope  de  Villalovos,  notario  público  é 
apostólico  susodicho  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es, 
é  ante  mí  pasó  con  su  señoría  reverendísima  é  merce- 
des; é  dello  doy  fé,  en  testimonio  de  verdad.  Lope  de 
Villalovos,  notario  per  mea  Deus. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la. dicha  ciudad  de 
('Uatemala  en  el  dicho  día  á  diez  dias  del  dicho  mes  de 
Benero  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y 
^ho  años,  acabando  de  salir  de  cabildo  el  muy  ilustre  y 
reverendísimo  Sr.  D.  Bernardino  de  Villalpando,  Obispo 
<Je  este  obispado,  y  los  muy  magníficos  y  muy  reverendos 
^üores  deán  y  cabildo  atrás  contenidos  y  nombrados  por 
^nle  raí  Lope  de  Villalovos,  notario  púiblicó  é  apostólico 
por  la  Sede  Apostólica,  é  secretario  del  dicho  cabildo;  y 
<l6los  testigos  D.  Francisco  de  la  Cueva,  vezino  de  esta 
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ciudad  é  Alcalde  hordinarío,  requirió  é  pidió  al  muy  mag- 
nifico y  muy  reverendo  señor  el  licenciado  D.  Francisco 
de  Cambranes  Dean  de  la  catedral  de  Guatemala  que  es- 
taba presente,  que  por  virtud  del  auto  merced  y  acuerdo 
hecho  hoy  dicho^  dia  por  su  señoría  reverendísima  é 
mercedes,  atrás  contenido  se  me  haco,  é  anpárese  en  la 
posecion  cevil  real  de  los  dos  cañones  ó  bóbedas  y  me- 
dio arco  y  asiento  que  le  está  dado  y  hecho  de  merced 
por  su  señoría  reverendísima  y  mercedes  para  tresladar 
los  huesos  del  ilustre  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado/ 
Grobcrnador,  ó  de  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  su  seño- 
ra é  de  D.  Pedro  Puertocarrero;  é  del  medio  arco  y 
aciento,  según  y  en  las  partes  que  le  está  señalado,  ó 
que  así  mesmo  le  anparase  é  defendiese  en  ello  é  se  lo 
diese  por  testimonio  de  como  la  tomaba  quieta  é  pasífi- 
camente  ó  sin  contradicion  de  persona  alguna;  y  el  dicho 
señor  Dean  tomó  al  dicho  D.  Francisco,  por  la  mano,  ó 
lo  puso  de  pies  en  la  parte  é  lugar  donde  se  han  de  abrir 
los  dichos  cañones  y  bóbedas;  y  el  dicho  D.  Francisco, 
en  señal  de  pocesion,  so  paseó  sobre  la  dicha  tierra  que 
fué  junto  á  la  grada  primera  que  sube  al  altar  mayor  de 
la  dicha  iglesia,  é  cabo  con  una  daga  en  el  suelo,  dello, 
en  señal  de  posecion,  é  de  allí  fué  al  lienzo  é  pared  que 
está  en  la  dicha  capilla  mayor,  entrando  en  la  dicha  ca- 
pilla, por  el  cuerpo  de  la  iglesia,  á  mano  derecha,  é  con 
la  dicha  daga,  ronpió  en  señal  de  pocesion,  la  dicha  pa- 
red; é  de  allí  salió  de  la  dicha  capilla  é  bajó  al  asiento 
que  desuso  está  declarado,  junto  al  pilar  é  pulpito  donde 
se  canta  la  epístola,  é  se  midió  el  largo  é  ancho  del  di- 
cho asiento,  el  quai  se  midió  diez  pies  de  ancho  y  doce 
de  largo,  é  se  paseó  por  él  é  cabo  de  la  tierra  con  la 
dicha  daga  en  señal  de  pocesion  é  lo  pidió  todo  por  tes- 
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Iknonio;  y  el  dicho  señor  Deao  en  quanto  pudo  é  de  de- 
recho debía,  dijo  que  le  anparaba  é  anparó  en  la  dicha 
pocesion  é  le  melia  en  ella  ó  lo  ilrmó  de  su  nonbrc;  de 
todo  lo  qual  yo  el  dicho  notario  doy  fé  que  pasó  así  en 
echo  de  verdad;  siendo  presentes  por  testigos  Bernal 
Diez  del  Castillo  y  Pedro  de  Rcoli,  y  Juan  de  Rojas  ma- 
yordomo de  la  dicha  catedral  y  Alcalde  de  la  santa  her- 
mandad, é  Diego  do  Barajas,  vecinos  desta  ciudad:  el 
Dean,  lí  yo,  el  dicho  Lope  He  Villalovos,  not<irio  publi- 
co é  apostólico,  susodicho,  presente  fui  en  uno,  con  los 
dichos  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es  é  ante  lUí  pasó;  en 
fé  de  lo  cual  ñze  aquí  este  mi  signo. — En  testimonio  de 
verdad. — Per  mea  Deus.  Lope  de  Villalovos,  notario 
apostólico. — ^Yo  Pablo  Descebar  escribano  de  S.  M.  y 
Secretario  de  la  Real  Audiencia  quo  reside  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Guatemala,  ñze  sacar  el  dicho  traslado  se- 
gon  dicho  es;  el  cual  vá  síerto  é  verdadero  c  lo  tirmó  de 
mi  nonbre. — Pablo  Descodar. — Entre  dos  rúbricas. 


ApüXTaMIIíNTO  para  BL  AClBUTa  DiSL  PlRU,  Y  BUfíN  UüBIER- 
KO  Dií   LOS  NATURALES,    POR  DlKGO   Di   RoBLlíS.  — 1570.    (1) 


Convernia  mucho  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y 
provedio  universal  de  todo  el  Pirú,  que  cuando  un  Go- 
bernador gobierna  bien  no  le  quitasen,  porque  hasta  quel 
sucesor  entiende  la  tierra,  por  bueno  y  justo  que  sea,  no 
puede  dejar  de  hacer  algunos  borrones. 

(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato. — Kát.  2,  cai.  1.  le;?.  19. 
Tomo  XI.  7 
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Otro  SÍ:  coDvernia,  que  S.  M.,  para  saber  esto,  mao* 
dase  secretamente  á  los  cavihlos  de  aquellds  partes,  ie 
escribieseo  á  su  Real  Consejo  y  á  sti  Real  persona  cada 
año,  con  toda  fidelidad,  avisándolos  los  descuidos  de  sus 
Gobernadores;  y  lo  mesmo  mandase  á  personas  cristianas 
y  desapasionadas. 

Otro  sí:  convernia  mucho  á  la  justicia  y  buen  gobier- 
no, mandase  S.  M.,  que  ninguno  de  sus  oidores  casase 
ningún  hijo,  ni  hija,  ni  sobrino,  ni  sobrina,  con  enco- 
mendero de  indios;  porque  dello  se  siguen  grandes  oca- 
siones, de  DO  alcanzar  ninguna  persona  justicia;  los  la*» 
les,  justicia,  ni  contra  sus  amigos  ni  paniaguados . 

Oiro  sí:  convernia  mucho,  en  lodcs  las  villas  v  cib* 
dades,  que  el  uno  de  los  alcaldes  hordinarios  fuese  on> 
bre  que  no  tuviese  indios  en  encomienda,  porque  los  ta- 
les, se  suelen,  siempre,  doler  dellos,  más. 

Otro  sí:  se  mudarán  los  oidores  de  tanfos  á  tantos 
anos  de  unas  Audiencias  á  otras,  y  se  sahria  mejor, 
quién  es  buen  juez;  porque  sabiendo  que  no  huhia  de 
quedar  allí  nadie,  temería  poneile  sus  cargos  si  los  tubie- 
se;  y  presumiendo  lo  contrario,  pocos  se  osan  quejar; 
porque  temen  que  después  les  costina  caro. 

Otro  sí:  atento  á  que  alguno  do  lo-i  Gobernadores  an 
dado  repartimientos  de  indios  y  lanzas  y  arcahuzes  á 
criados  suyos,  y  á  personas  que  ningún  mérito  tienen, 
se  mandase  al  Gobernador,  sacase  [)0'iuito  á  poquito,  los 
tales,  inviándolos  á  entradas  á  poblar  nuevas  tierras,  y 
se  diese  á  los  beneméritos;  porque  hay  muchos  que 
mueren  de  ambre  y  no  es  justo  se  quite  el  premio  á  quien 
lo  merece. 

Itera:  se  mandase  al  Gobernador,  so  graves  penas, 
diere  ú  los  tales  beneméritos,  capaces  dolió,  cargos  y  en- 
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tretenímientos»  y  do  á  sus  criddos,  como  se  ha  hecho, 
aunque  no  es  mucho,  que  á  vuellas  mcla  alguno. 

Ilem:  ay  muchos  españoles  derramados  por  muchos 
valles  do  tienen  sus  heredades  y  grangerias;  converoía 
mucho,  les  mandasen  poblar  en  la  parte  más  cómoda  y 
conveniente  para  todos;  porque  de  lo  contrario,  se  si- 
guen daños  espirituales  y  temporales,  y  esto  se  mande  á 
los  Gobernadores  y  perlados. 

Ilem:  hay  algunos  pedazos  de  tierra  para  poder  poblar 
como  es  el  Valle  de  Tarifa,  frontera  de  los  Chiriguanas  y 
otras  partes  cómodas;  do  se  serviría  á  Dios  y  remediarían 
muchos  pobres,  y  escusarian  daño,  que  hacen  aquellos 
Chiriguanas,  que  es  gente  de  guerra  que  comen  carne 
umana  y  la  tienen  por  principal  manjar. 

Ilem:  por  quanlo  esta  es  fíenle  indómita  y  que  an  co- 
mido muchos  milloues  de  indios,  y  tienen  despobladas 
muchas  tierras,  y  enlre  ellos,  muchos  crislianos,  espe- 
cialmente, al  capilan  Andrés  Manso  con  todos  los  espa- 
ñoles que  con  él  estaban;  estando  de  paz  y  abicndo  reci- 
bido el  bautismo,  quemaron  las  iglesias  y  cruces,  porque 
esta  es  gente  que  no  guarda  fce;  si  los  diere  el  Consejo 
por  esclavos  á  los  que  los  conquistasen,  se  acabaiia 
aquella  plaga  que  tanto  daño  ha  hecho  y  hace,  con  bre- 
vedad; porque  de  otra  manera  nadie  quiere  ir  donde  no 
siente  provecho. 

ítem:  convernia  mucho  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  conversión  de  los  naturales  de  aquel  Reino,  se 
escribiese  á  los  perlados  del,  con  grande  instancia,  que 
todos  los  sacerdotes  del,  fuesen  de  buena  vida  y  cos- 
tumbres, y  los  tales  fuesen  mejorados,  y  los  no  (ales,  los 
embarcasen  para  España,  no  permitiendo  que  gn  tierra 
do  tanta  necesidad  hay  de  buen  ejemplo,  aya  lo  contra- 
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rio;  y  desta  manera,  los  buenos  se  esforzarían  á  ser  me- 
jores, y  los  no  tales,  se  refrenarían;  y  los  naturales, 
visto  la  buena  vida  y  ejemplo,  vendrían  con  más  facili- 
dad, al  verdadero  conocimiento. 

ítem:  atento  á  que  muchos  de  los  frailes  que  allá  pa- 
san, son  de  los  que  acá  no  pueden  sufrir  su  orden,  y  allá, 
con  la  licencia,  manifíestaa  lo  interior,  convernia,  encar- 
gase á  los  Obispos  y  Gobernadores,  los  tales,  por  ningu- 
na vía  estubiesen  en  dolrina,  y  que  ningún  reiígioso  tu- 
biese  cargó  de  ánimas,  sin  que  primero,  se  tubiese  del 
espiriencia  de  vita  et  moribus;  porque  los  indios  se  es- 
candalizan de  lo  contrario. 

Ilem:  el  reverendísimo  señor  Arzobispo  de  los  Reyes, 
arrienda  la  notaría  de  su  Audiencia,  á  cuya  causa  los  de- 
litos no  son  punidos;  porque  más  procuran  sus  ofíciales, 
como  son  notario,  fiscal  y  alguacil,  saber  los  amanceba- 
dos y  otros  delitos  para  que  los  cohechen,  para  pagar  su 
renta,  que  para  castigarlos;  y  desto  los  naturales  reciben 
mal  ejemplo,  y  se  escandalizan;  convernia  mucho,  se  le 
escribiese  con  instancia,  no  lo  hiciese,  antes  la  diese  á 
al^un  buen  cristiano  y  necesitado,  y  que  en  la  tierra  no 
tubiese  mérílos. 

Ilem:  el  suso  dicho  á  hecho  muchos  divorcios  de  que 
se  á  murmurado  mucho  entre  los  españoles,  y  los  natu- 
rales se  escandalizan;  á  cuya  causa,  algunas  mugeres  an 
soltado  la  ¡ienda  y  algunos  maridos  desimulado  y  pasado 
por  ello,  por  no  poner  sus  honras  al  tablero;  convernia 
mucho,  se  le  escribiese  con  instancia,  lo  templare  y  re- 
mediare. 

Otro  sí:  el  suso  dicho  señor  Arzobispo  detiene  los 
clérigos  en  su  arzobispado,  no  les  queriendo  dar  licencia 
para  irá  oíros  partes,  tomándoles  los  títulos;  y  á  los  que 
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ordena,  haciéodoles  hacer  escrituras  y  juramenlos,  á 
cuya  causa  muchos  de  los  que  van  de  acá  y  otros  de  los 
(pie  él  ordeoa  se  ponen  en  ávíto  secular  y  se  huyen 
&  otras  partes,  después  que  no  pueden  alcanzar  del  li- 
ceocia,  dejando  sus  títulos  y  llevando  sus  conciencias  in- 
quietas; porque  la  privación  es  causa  de  mayor  apetito; 
seria  bien  á  tenlo  á  que  adonde  quiera  que  vayan ,  es 
tierra  de  S.  M.,  y  le  van  á  servir  en  la  predicación,  pues 
todos  son  sus  vasallos,  sino  es  justo  lo  que  hace  el  dicho 
señor  Arzobispo,  se  le  escribiese  no  quitase  á  nadie  la 
libertad  que  Dios  le  dio,  y  sí  justo,  lo  hiciese  con  tem- 
planza,  como  padre  y  pastor  de  todos. 

Otro  sí:  los  indios  qpe  están  en  la  Corona  Real  son 
bejados  de  losoiiciales  reales  porque  se  sirven  dellos,. 
personalmente,  en  sus  heredades,  ganados,  casas  y  gran- 
gerías,  y  algunos  tienen  heredades  tomadas  en  tierra  de 
los  indios  y  mucha  cantidad  de  ganados,  de  que  reciben 
muchos  danos,  porque  les  comen  sus  sementeras  y  les 
baceo  beneficiar  las  suyas,  al  tiem|>o  que  los  indios  an  de 
hacer  las  suyas  á  cuya  causa  se  les  pierden;  y  los  indios 
cada  Uia  vienen  á  menos;  todo  esto  hacen  los  oficiales  rea» 
les  contra  las  provisionesy  hordenanzasdeS.  M.;conver- 
oia,  se  les  mandase  quellos,  ni  ningún  pariente  ni  pania- 
guado suyo,  tuviese  trato  ni  contrato,  ni  grangerias  ni 
ganados,  ni  heredades,  con  los  indios,  ni  en  tierra  do  los 
indios,  questán  en  su  Real  Coroua;  porque  de  lo  contra- 
rio, se  encargan  las  conciencias  y  los  indios  vienen  á 
menos;  digo ,  se  mandase  guardar  lo.  que  cerca  desto 
S.  M.  y  su  Real  Consejo,  tienen  mandado. 

ítem:  convernia  mucho  para  la  prelecía,  aumento 
conversión  de  los  naturales  se  hiciese  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  una  universidad  y  colegio,  eo  el  qual  fueaen 
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preferidos  los  hijos  de  los  conquistadores  pobladores, 
pacificadores  jsegun  los  méritos  y  probeza  de  cada  uno; 
prefiriendo  los  virtuosos  á  los  nótales;  y  para  esto  aya» 
dase  S.  M.  y  fuese  patrón  della;  porque  hay  muchos  hU 
jos  de  los  dichos,  perditisimos  y  pauperiísimos,  cuyos  pa* 
dres  murieron  en  el  servicio  de  S.  M. 

ítem:  á  los  monesterios  de  monjas  y  doncellas,  ques* 
tan  hechos  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  Cuzco  y  ciudad  de 
la  Plata,  y  á  los  que  se  hicieren  en  las  demás  villas  y 
cibdades,  ayudase  S.  M.  con  alguna  renta  para  que  en 
eHos  recibiesen  algunas  pobres  hijas  de  conquistadores 
pobladores  y  pacificadores,  que  no  tienen  dote  ni  coa 
qué  se  remediar,  las  quales  fuesen  recibidas  sin  dote^ 
por  los  servicios  de  sus  padres,  do  las  monjas  quedaseis 
profesas,  y  las  que  no  fuesen  para  ello  dotrinadas. 


Testamento  del  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  doh 

FEUNANDO  DB  ViLLAOOMBZ,  que  otorgó   estando  BNFBRlCa 
i  23  OE  NOVIEMBOE  DE  1570,   EN  SU  PALACIO  BPISCO^L  DB 

LA.PUBBLA.  (1) 


En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesa 
Cristo,  y  de  la  Beatísima  Virgen  Santa  María,  Madre  suya 
y  Señora  nuestra.  Sepan  los  ({ue  vieren  la  presente,  como 
nos  D.  Fernando  de  Villagomez,  Obispo  de  este  obispada 
de  Tlascala,  del  Consejo  de  S.  M.,  decimos  y  confesa» 
mos  y  creemos  católica  y  firmemente  el  misterio  de  la 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  ieg.  19. 
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San! isima  Trinidad  y  lodo  aqaello  que  tiene  é  cree  é  con- 
fiesa la  Sania  Iglesia  Romana,  é  protestamos  con  la  gra* 
cía  de  Dios  Nuestro  Señor  de  vivir  y  morir  debajo  desta 
eonfision  é  creencia;  y  con  esta  invocación  divina,  es- 
tando como  estamos  enrermos  del  cuerpo  y  sano  de  la 
voluntad,  memoria  é  entendimiento,  por  contrato  entre 
vivos  é  por  vía  de  dispusicion  y  limosna  y  renumera* 
cion  y  galardón  de  servicios  y  descargo  de  nuestra  con* 
ciencia  é  según  y  como  por  derecho  podemos  y  debemos, 
mandamos  ó  damos  de  nuestra  mano. 

Primeramente,  decimos;  que  si  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  servido  de  nos  llevar  desta  presente  vida  de  la  en* 
fermedad  en  que  estamos,  mandamos  nuestra  ánima  ét 
Dios  Nuestro  Señor  (]ue  la  crió  é  redimió  por  su  preciosa 
Sangre,  y  el  cuerpo  á  la  lierra  de  do  fué  formado,  é 
que  nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en  nuestra  igle- 
sia catedral  de  esta  ciudad^  en  la  parte  é  lugar  donde 
están  enterrados  los  demás  perlados  que  an  sido  delfa» 
y  se  diga  aquel  dia,  si  fuere  hora,  al  cuerpo  presente, 
una  misa  cantada,  ofrendada  como  es  huso,  y  sino  fuere 
hora,  se  diga  otro  dia  siguiente,  con  la  pompa  moderada 
que  paresciere  al  Arcediano  de  la  dicha  santa  iglesia 
D.  Fernando  Pacheco,  é  al  Canónigo  Canillas;  y  en  loa 
tres  dias  siguientes,  después  de  nuestro  entierro,  se  nos 
haga  un  novenario  en  cada  uno  de  los  dichos  tres  dias, 
ofrendado  s^^gun  es  costumbre,  é  se  paguen  de  nuestros 
bienes,  que  desde  agora  damos  para  ello,  lo  acostum- 
brado, ile  nuestra  mano. 

ítem:  se  digan  |)or  nuestra  ánima  é  de  nuestros  pa- 
dres, en  descargo  de  nuestr^i  conciencia,  en  nuestra  igle- 
sia catedral,  quinientas  misas  reíadas,  las  quales,  se 
dygan  por  el  Dean  y  Cavildo  é  curas  é  capellanes  deila, 
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é  se  les  den,  de  nuestros  bienes,  la  limosna  acostum- 
brada. 

ítem:  se  digan  por  las  ánimas  del  Purgatorio,  por 
descargo  de  nuestra  conciencia,  doscientas  misas,  las 
quales  digan  el  Dean  y  Gavildo  de  nuestra  iglesia  é  los 
curas  tí  capellanes  della,  é  se  les  dé  de  nuestros  bienes» 
la  limosna  acostumbrada. 

liom:  encargamos  al  Dean  y  Gavildo  de  nuestra 
santa  iglesia  y  curas  é  capellanes  della,  nos  hagan  ei 
cabo  de  año  ofrendado,  de  pan  é  vino,  y  se  les  dé  de 
nuestros  bienes,  lo  acostumbrado,  de  limosna. 

ítem:  damos  á  nuestra  sobrina  doña  Fauslina,  hija 
del  capitán  Alonso  üernaudez  de  los  Palacios,  vecino  de 
Ocana,  é  de  nuestra  hermana,  doña  Francisca  Villagomez, 
mil  ducados  de  Castilla,  de  buena  moneda,  para  ayudar 
á  su  casamiento  ó  para  meterst^  en  religión,  por  ser  per- 
sona pobre  y  segund  su  virtud  merece,  tiene  pocos  bie* 
nés;  los  quales  le  damos  de  nuestros  bienes. 

A  doña  Inés  de  Villagomez,  nuestra  sobrina,  hija  de 
nuestro  hermano  Cristo  val  de  Villagomez,  por  ser  per- 
sona que  tiene  pocos  bienes,  le  damos  é  donamos  otros 
mil  ducados  de  buena  moneda  de  Castilla,  para  ayudar 
á  su  casamiento;  los  quales  dichos  mil  ducados,  y  los 
otros  mil ,  que  damos  é  donamos  á  nuestra  sobrina  doña 
Faustina,  hija  del  capitán  Alonso  Hernández  de  los  Pa-* 
lacios,  mandamos  que  se  embien  todos,  en  la  primera 
flota  de  navios  que  saliere  desta  Nueva  España,  del  puer- 
to de  San  Juan  de  Uláa,  á  los  reinos  de  Castilla,  regis- 
trados en  el  registro  de  S.  M.  á  costa  de  los  dichos  dos 
mil  ducados,  á  riesgo  de  las  dichas  doña  Faustina  é  dona 
Inés  de  Villagomez,  nuestras  sobrinas,  para  que  los  ayaa 
é  cobran. 
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Al  monasterio  de  Sanl  Aguslío  desta  ciudad  de  los 
Angeles»  le  mandamos,  para  cosas  que  leñemos  comti- 
Bicadas  con  el  Prior,  del  que  nos  confesó  para  descar¿;ar 
anestra  conciencia,  cien  pesos  de  oro  común,  los  quales 
mandamos  se  den  é  paguen  de  nuestros  bienes. 

A  los  pobres  de  la  caridad  desta  ciudad,  para  ayuda 
¿que  vaya  adelante  la  buena  obra,  porque  nos  parese(^ 
ques  muy  acertado  remediar  la  necesidad  de  que  somos 
informados  se  padesce  por  ios  pobres,  é  para  ayuda  del 
remedio  desto,  le  mandamos  quinientos  pesos  de  oro 
común,  de  nuestros  bienes. 

Al  ospital  de  San  Pedro  é  San  Pablo  desta  ciudad,  le 
damos  é  donamos,  para  obra  é  pobres  del,  trescien- 
tos pesos  de  oro  común,  de  nuestros  bienes;  y  más, 
le  damos,  páralos  pobres,  de  la  ropa  de  sábanas,  col- 
chones y  almohadas  é  frezadas,  en  que  estamos  acos- 
tados. 

Al  monasterio  de  monjas  desta  ciudad  de  Santa  Cala- 
Una  de  Sena,  para  ayuda  al  sustento  de  las  monjas  del, 
é  porque  rueguen  á  üios  por  nuestra  ánima,  les  damos  é 
donamos  quinientos  pesos  de  oro  común,  de  nuesuos 
bienes. 

A  Id  iglesia  de  los  izloríosos  mártires  San  Sebastian  v, 
San  Fabián,  desta  ciudad,  paru  el  reparo  de  la  dicha 
iglesia,  le  damos  é  donamos  de  nuestros  bienes,  doscion- 
tos  pesos  de  oro  común. 

Al  ospital  de.  San  Juan  de  Letrau,  donde  mandamos 
nos  metan  é  asienten  por  cofrade  y  hermano  de  la  dicha 
cofradía  para  ganar  las  gracias  é  indulgencias,  ya  que  es 
pobre  y  muy  necesitado,  le  damos  cien  pesos  de  oro 
oomun,  de  nuestros  bienes. 

A  Nuestra  Señoru  de  los  Remedios,  desta  ciudad,  le 
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damos  otros  cien  pesos,  de  oro  común,  para  ayudar  á 
hacer  su  iglesia  é  casa,  que  están  comenzadas. 

A  la  iglesia  é  obra  del  glorioso  San  Josepe,  desta 
ciudad,  que  está  comenzada,  le  damos  é  donamos  de 
nuestros  bienes,  doscientos  pesos  de  oro  común. 

Mandamos  que  en  el  día  de  nuestro  encerramiento, 
acompañen  nuestro  cuerpo,  todas  las  cofradías  desta 
ciudad,  á  las  quales  damos  á  cada  una  dellas,  de  lasque 
ansí  acompañaren  nuestro  cuerpo,  cinco  pesos  de  oro 
común,  no  aviéndoles  mandado  otra  manda. 

A  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción, 
desta  ciudad,  le  darnos  dos  fuentes  de  plata  grandes, 
que  tenemos  de  nuestro  servicio,  la  una  dorada,  y  la 
otra  llana,  que  solia  ser  del  Canónigo  Canillas;  las  qualea 
le  damos  para  lámparas. 

Así  mesmo  damos  á  la  dicha  cofradía  de  Nuestra  Se* 
ñora  de  la  Concepción,  la  cabeza  de  nuestro  báculo  pas- 
toral, que  mandamos  hacer  de  nuestros  bienes,  ques  so* 
bre  dorado,  que  es  la  última  pieza  dellas,  quatro  del 
dicho  báculo  de  plata;  la  quai  se  venda,  y  el  valor  delta, 
sea  para  la  dicha  cofradía  é  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción. 

Así  mesmo  damos  á  la  dicha  cofradía  é  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  tres  anillos  de  oro, 
que  obimos  é  compramos  de  nuestros  bienes,  los  dos  con 
sendas  esmeraldas,  ricas,  el  uno  grande  y  el  otro  menor, . 
y  el  otro,  con  una  perla  grande;  los  quales  se  vendan,  y 
el  valor  dellos,  damos  á  la  dicha  cofradía  é  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción. 

A  la  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  desta  ciudad, 
le  damos  doscientos  pesos  de  oro  común;  y  porque  nos 
aomos  ciertos  y  estamos  asentados  por  cofrade  de  la 
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dicha  cofradía,  mandamos  dos  pongan  é  asienten  por  co* 
frade,  para  que  gozamos  las  gracias  ó  indulgencias  de  la 
dicha  cofradía. 

A  la  cofradía  de  la  Santa  Vera  Cruz  desta  ciudad,  don- 
de queremos  nos  pongan  é  asienten  por  cofrade,  damoa 
otros  do3CÍentos  pesos  de  oro  común,  por  ganar  é  gozar 
délos  perdones  é  indulgencias  de  la  dicha  cofradía. 

Ilem:  por  quanlo  obimos  dado  é  dimos  á  Anión  Gar-» 
cía  Endrino,  clérigo  presvítero,  vecino  desta  ciudad,  al 
tiempo  que  se  fué  á  los  reinos  de  Castilla,  quinientos  pe« 
sos  de  oro  común  para  emplear  en  ios  dichos  reinos  do 
Castilla,  en  cosas  de  provisión  de  lencerías  é  otras  cosas 
para  nuestro  servicio  é  cas^;  si  siendo  la  voluntad  de 
Dios  Nuestro  Señor,  viniere  en  salvamento,  el  dicho  em* 
pleo,  á  esta  ciudad,  se  venda  todo  en  almoneda,  y  la 
que  dello  procediere,  damos  los  trescientos  pesos  de  te- 
pasque  dellos,  á  las  hermanas  de  Luis  Ponce  de  León 
Carillo,  clérigo,  que  son  huérfanas  é  pobres  muy  ucee* 
sitadas,  para  todas  ellas;  y  otros  trescientos  pesos  del 
dicho  oro  común,  damos  á  la  viuda  de  Pedro  de  Pineda, 
por  ser  muger  muy  necesitada  é  tener  muchos  hijos  é 
hijas;  é  si  más  oviere,  é  valiere  del  procedido  de  los  di- 
chos quinientos  pesos,  lo  damos  todo  á  Alvaro  de  Sando- 
val,  el  ciego  conquistador,  para  ayudar  á  casar  á  una  6 
dos  de  sus  hijas,  por  ser  como  es,  persona  muy  nescesi- 
tada,  é  tener  muchas  hijas  é  hijos,  é  honrado. 

Decimos  que,  por  quanto  Miguel  de  Loarca,  estando 
en  nuestro  servicio  ó  casa,  sacó  del  almoneda  del  Canó« 
oigo  Antonio  López,  ciertas  cosas,  las  quales  entende- 
mos, no  estar  pagadas,  mandamos  que  lo  que  ansí  pa- 
resciere,  por  la  dicha  almoneda,  dever  el  dicho  Loarca, 
se  pague  de  nuestros  bienes  á  los  albaceas  é  personas 


198  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

que  lo  ovieren  de  aver,  por  averse  gastado  en  Dueslro 
servicio  é  por  descargar  nuestra  coocieocia. 

Asi  mismo  mandamos  por  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia, que  porque  no  somos  ciertos,  si  en  algo  somos 
en  cargo  al  licenciado  León,  clérigo  presvilero  que  mu- 
rió en  esta  cibdad,  en  nuestra  casa,  vecino  que  fué  de 
Cartagena,  se  le  digan  doscientas  misas  rezadas,  y  se  pa- 
guen de  nuestros  bienes,  lo  acostumbrado. 

Declaramos  que  en  nuestra  abseocia,  Rodrigo  Alon- 
so, vf^cíno  que  fué  desta  cibdad,  de  dineros  que  nos  de- 
bía, dio  al  Canónigo  Andrés  de  la  Serna,  cantidad  de 
pesos  de  oro,  como  constará  por  cédulas  suyas  que  están 
en  {)üder  de  Tomás  Ruiz,  nuestro  mayordomo,  para  el 
gasto  de  nuestra  casa;  de  los  quales  no  á  dado  quenta; 
es  nuestra  voluntad,  que  on  la  quenta  que  dellos  diere  é 
se  le  tomare,  del  gasto  ó  recibo  dellos,  sea  el  dicho  Ca- 
nónigo, Andrés  de  la  Serna,  creido,  por  su  solo  juramen- 
to» sin  otra  aberiguacion  alguna;  é  aquello  que  dixere  é 
jurare,  se  le  resciba  é  pase  en  quenta. 

Por  quauto  Juan  Ruiz  Flores,  vicario  de  la  cibdad  de 
la  Vera  Cruz,  nos  á  enviado  algunas  cosas  de  la  dicha  cib- 
dad, para  nuestra  casa  y  servicio  della,  y  no  sabemos  sí 
sean  comprado  con  dineros  que  nos  pertenescan  por  sen- 
tencias, ó  por  otra  via,  declaramos,  que  si  dello  se  le 
debiere  alguna  cosa,  se  le  pague  de  nuestros  bienes,  por 
descargo  de  nuestra  conciencia;  y  lo  mesmo,  al  cura  de 
ia  dicha  cibdad  de  la  Vera  Cruz,  que  ansí  mesmo  nos  ha 
enviado  algunas  cosas  de  la  dicha  cibdad,  y  aquello  qye 
paresciere  ó  juraren  debérseles,  se  les  pague. 

Declaramos,  que  Tomás  Ruiz  de  Cérniga,  clérigo, 
presyítero,  nuestro  mayordomo,  á  entrado  en  su  poder, 
después  que  es  nuestro  mayordomo,  muclia  cantidad  de 
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pesos  de  oro,  ansí  de  nuestra  qjarla  como  de  vesitas  é 
dineros  que  á  cobrado,  por  nos,  de  personas  particula- 
res, como  de  otras  cosas,  é  de  trigo,  maiz,  é  de  lodo 
ello;  ansí  de  lo  que  á  entrado  en  su  poder  como  del  i::asto 
dello,  no  nos  á  dado  quenta  dcllo;  es  nuestra  voluntad» 
que  se  le  lome  quenta  de  todo  ello,  y  en  el  dar,  de  la  di- 
cha quenta,  ansí  del  rescibo  como  del  gasto,  sea  creído 
por  solo  su  juramento  sin  otra  prueba  alguna;  porque  de 
nuestra  parte,  no  ay  razón,  ni  quenta,  de  cosa  de  lo  que 
ansia  rescibido  y  entrado  en  su  poder,  sino  la  quél  qui- 
siere dar;  ó  sobre  la  dicha  quenta,  lo  encargamos  su  con- 
ciencia. 

A  Luis  Velazquez,  clérigo,  presvítero,  mandamos  se 
le  paguen  doscientos  doce  pesos  de  oro,  de  minas,  (jiie 
dio  por  nuesiro  mandado,  á  Francisco  de  Valdes,  iiue 
tenia  cargo  de  nuestra  casa,  con  que  se  compró  un  ne- 
gro, llamado  Antón  Mandinga,  para  nuesiro  servicio:  y 
si  los  dichos  pesos  fueren  más,  que  no  tenemos  puk  ra 
memoria  dellos,  mandamos,  que  si  el  dicho  Luis  Velaz- 
quez debérsele  más,  que  jurándolo,  se  le  pague  aquoilo 
que  dixere  ser  más,  por  solo  su  juramento. 

Itom:  somos  informados,  que  cierta  plata  lalírada  que 
el  padre  Lugo  sacó  del  almoneda,  del  fiscal  CavaUron, 
para  üuestro  servicio,  no  se  á  pagado  en  lo  que  la  sacó 
de  la  dicha  almoneda;  mandamos  se  pague  al  dicho  padre 
Lugo,  lo  que  fuere  y  él  dixere,  ó  á  las  personas  que  se 
debiere,  por  descargo  de  nuestra  conciencia;  ponpie  no 
tenemos  certificación  de  la  quanlia  de  pesos  de  oro, 
que  es. 

Ilem:  mandamos  que  cincuenta  ducados  de  Castilla 
que  se  rescibicron  por  parle  de  un  reíigioso  Agustino, 
que  se  llama  Fray  Francisco  de  Villalon,  para  ciertos 
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gastos,  de  cierta  cspidicion  y  dispensación  que  se  le  avia 
de  traer  de  Espada,  la  qual  no  se  pudo  aber,  é  se  gasta- 
ron los  dichos  cincuenta  ducados,  los  quales,  mandamos 
se  le  paguen  de  nuestros  bienes,  por  descargo  de  nuestra 
conciencia. 

Decimos  que  nos  obimos  tomado,  é  lomamos,  ocho- 
cientos pesos  de  oro  común,  de  la  iglesia  del  pueblo  de 
Tequila,  menos  los  pesos  de  oro  que  se  gastaron  en  la 
cobranza  dellos,  como  constará  por  una  memoria,  que 
está  en  nuestro  poder;  los  quales  pesos  de  oro  se  cobra- 
ron del  Alcavde  Albornoz,  vecino  de  México,  de  cierta 
restitución  que  hizo  un  fulano,  Dean  que  fué  do  México, 
ya  difunto,  á  la  dicha  iglesia  de  Tecjuila;  mandamos  que 
de  los  mil  pesos  de  oro  común,  quel  Cunón¡í>o  Andrés  de 
la  Serna  nos  debe,  de  dos  negros  quo  le  vendimos,  tome 
el  dicho  Canónigo  sobre  si  esta  deuda ,  de  los  dichos 
ochocientos  pesos  que  tomamos  dií  la  dicha  iglesia  de 
Tequila,  descontando  ante  todas  cosas,  el  dicho  gasto 
que  se  hizo  en  la  cobranza  dellos;  y  por  descargo  de 
nuestra  conciencia,  mandamos,  que  desde  el  dia  que  se 
nos  dieron  los  dichos  pesos  de  oro,  pertenecientes  á  la 
dicha  iglesia,  se  pague  de  nuestros  bienes,  censo  dellos, 
aquello  ques  cosluu)bre,  á  la  dicha  iglesia  ó  á  la  persona 
que  por  ello  oviere  de  aber,  é  ansí  del  prencipnl,  como 
de  la  renta  que  podia  aber  rentado  desde  el  dicho  dia  que 
se  nos  dieron  hasta  el  dia  de  oy,  lo  pague  todo  el  dicho  Ca- 
nónigo Andrés  de  la  Serna,  y  los  tome  á  censo  sobre  sus 
casas,  é  haga  escritura  dello,  para  que  de  oy  en  adelante 
pague  renla  dellos  á  la  dicha  iglesia  de  Tequila,  confor- 
me á  la  ley,  para  el  ornato  de  la  dicha  iglesia;  é  si  los 
dichos  mil  pesos  que  ansí  nos  debe  el  dicho  Canónigo  An- 
drés de  la  Serna,  no  bastare  para  pagar  el  principal  de  la 
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dicha  deuda  é  la  renta,  de  lo  que  podrá  aber  reatado,^ 
como  dicho  es,  se  cumplan  de  nuestros  bienes,  por  des- 
caigo de  nuestra  conciencia. 

Es  nuestra  voluntad,  de  instituir  en  nuestra  Santa 
'  Iglesia  Catedral,  dos  capellanias,  por  razón  de  la  necesi- 
dad que  en  ella  ay  de  capellanes,  é  para  el  al)men(o  del 
culto  divino;  las  quales,  desde  agora  las  instituimos  é  da- 
mos y  entregamos  para  el  dicho  béfelo,  tres  m¡l  pesos  de 
oro,,  de  minas,  para  que  se  hechen  á  censos;  é  de  los  ré- 
ditos dellos,  se  nos  digan  por  nuestra  ánima  é  de  nues- 
tros padres  y  hermanos  y  hermana,  é  |)or  los  demás  deu- 
dos, é  por  descargo  de  nuestra  conciencia,  tres  misas  de 
cada  capellanía  en  cada  semana,  de  manera,  que  cada 
capellán  tenga  noventa  pesos  de  minas,  de  los  réditos 
del  dicho  censo,  por  limosna  de  la^  dichas  misas;  é  los 
demás  pesos  de  oro,  sean  para  la  dicha  iglesia,  por  el 
recado  que  á  de  dar  á  los  dichos  capellanes  para  decir 
las  dichas  inis¿)s;  é. queremos,  que  quanüo  dixerc  misa  el 
capellán,  salga  á  decir  respondo  sobie  nuestra  sepultura 
con  la  oración  de,  inclina  domine  i/idelium  Deas;  las 
quales  dichas  misas,  digan  |)er[)éliiamente;  y  encargamos 
al  Arcediano  D.  Fernando  Pacheco  é  Canónigo  Cani- 
llas, á  quien  dimos  de  nue.-tra  ri>ano  los  dichos  tres  mil 
pesos  de  oro,  é  al  Dean  é  Cavildo  á  quien  instituimos  é 
nombramos  por  nuestro  patrón,  dende  agora,  de  las  di- 
chas capellanías,  que  pongan  ó  den  á  censo  los  dichos 
pesos  de  oro,  sobre  posc^iüiics  muy  seguras,  para  que 
siempre  estén  bien  parados  é  no  vengan  á  menos;  é  nom- 
bramos por  capellanes  de  las  dos  capellanias,  á  Tomás 
Ruiz  de  Zúñiga,  clérigo  presviluro,  en  la  una;  y  en  la 
otra,  á  Ciistóval  de  Aguilar,  orgayisia.  [lara  que  tenga 
título  á  que  ordenarse,  de  más  e  allende  del  salario  que 


112  DOCDHKNTOS  IXEDILOb 

tiene  eo  nuestra  iglesia  de  salario:  y  en  el  ínterin  que  no 
fuere  de  misa,  queremos  que  diga  las  dos  misas  de  la 
capellanía,  el  canónigo  Andrés  de  la  Serna,  y  la  otra, 
Pedro  García,  clérigo  presvílero,  desta  nuestra  santa 
iirlesia;  y  si  los  dichos  capellanes  no  las  sirvieren  por 
>tis  personas  propias,  que  el  Dean  é  Cavildo  nombre  per- 
sonas que  más  convenga  para  servir  las  dichas  capella- 
nías, como  patronos  que  para  ellas  les  nombramos;  é  les 
damos  todo  el  poder  é  facultad,  qual  de  derecho,  en  tal 
caso  se  requiere,  é  con  est^s  declaraciones,  instituimos 
las  dichas  dos  capellanías. 

A  nuestra  iglesia  catedral,  ie damos  de  nuestra  mano, 
iodos  los  libros  que  tenemos  é  paresciereo  ser  nuestros, 
para  que  se  pongan  á  buen  recaudo  y  con  llave,  y  la 
glosa  ordinaria,  es  de  lu  iglesia,  se  le  vuelva;  y  ansí 
]Qesmo  se  vuelvan  á  D.  Alonso  Pérez  de  Andrada,  chan- 
tre, c  al  maestre  escuela  D.  Juan  de  Velasco,  los  li- 
bros que  se  hallaren  en  nuestra  !ibier¡;i,  que  dixeren  é 
tonosciercn  ser  suyoí^,  que  nos  sabemos  qué  libros  son, 
c  quantos,  sino  los  que  ellos  dixeren;  ó  si  alícunos  Itivie» 
ren,  nuestros,  los  vuelvan,  los  quales  dichos  libros,  que- 
remos que  no  se  vendan,  sino  (¡uc  estén  en  nuestra' 
iglesia. 

ítem:  encargamos  al  Dean  y  Cavildo  de  nuestra  santa 
iglesia,  que  áobre  nuestra  sepultura,  nijndcn  poner  un 
dosel,  como  está  el  de  D.  Fray  Mariin  de  Ariza  Castro, 
nuestro  antecesor. 

Al  Prior  del  monasterio  de  Sant  Ai^ustin,  ques  Fray 
Jhoan  de  Mora,  le  damos  é  donamos,  para  libros  é  para 
lo  quél  quisiere,  otros  cien  pesos  de  oro  común. 

Al  Doctor  Jhoan  Daza,  medico,  le  damos  por  el  tra- 
bajo que  á  pasado  en  nuestra  enfermedad,  todo  el  trigo 
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qae  paresciere  aver  llevado  de  naestro  palacio  ó  le 
obi^e  dado  nuestro  mayordomo,  hasta  el  dia  de  oy;  y 
queremos  que  de  todo  ello  no  be  le  pida  ni  lleve  cosa 
alguna. 

A  la  capilla  é  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
eepcion»  desta  cibdad,  le  damos  nuestra  mitra,  la  rica, 
para  que  se  venda,  y  el  valor  de  ella,  se  emple  en  cosas 
quesea  en  pro  de  la  dicha  capilla. 

Mandamos,  que  uo  caballo  Mozillo,  que  nos  envió 
Luis  de  Peña,  clérigo,  para  ver  si  nos  contentava,  para  lo 
comprar,  se  le  vuelva. 

A  Cristóval  Flores,  nuestro  criado,  que  está  en  nues- 
tro servicio,  ó  nos  ha  servido  bien,  el  qual  es  pobre  y 
tiene  muchas  hermanas  pobres,  y  es  hijo  de  personas 
pobres,  le  mandamos  de  nuestros  bienes  trescientos  pe* 
sos  de  oro  común. 

A  Baltasar  González,  nuestro  criado,  por  el  buen 
servicio  que  nos  ha  hecho  é  por  ser  pobre,  le  damos 
de  nuestros  bienes,  cien  pesos  de  oro  común. 

A  Tomás,  nuestro  criado,  que  nos  ha  servido  muy 
bien  é  ser  persona  pobre,  é  para  que  pueda  ir  á  casa  de 
su  padre,  le  damos  otros  cien  pesos  de  oro  común,  de 
nuestros  bienes. 

A  Catalina  Domínguez,  nuestra  criada,  que  nos  á  ser- 
vido, le  damos  todos  los  pesos  de  oro  que  á  rescibido 
adelantados,  para  el  servicio  que  nos  abia  de  hazer;  que- 
remos que  no  se  le  pidan  sico  que  se  ios  damos  por  ser 
pobre. 

A  Alonso  de  la  Parra,  boticario,  se  le  den  ó  paguen 

todas  las  medicinas  que  oviere  dado  de  su  botica  para 

nuestras  enfermedades  é  de  nuestros  criados,  conque 

ante  todas  cosas,  se  tasen  por  el  Doctor  Juan  Daza;  é  con 
Tomo  XL  8 
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esto  descargamos  nuestra  conciencia  y  encargamos  la  del 
dicho  Doctor  Daza. 

ítem:  somos  informados  que  los  indios  del  pueblo  de 
Totomeguacan,  hicieron  un  Xacal,  en  las  casas  donde  vi- 
bimos;  por  el  qual  les  mandamos  dar  veinte  é  seis  é 
treinta  pesos,  tos  quales  dicen  no  se  les  an  pagado;  man- 
damos se  les  paguen  de  nuestros  bienes,  lo  que  pares- 
ciere  estar  por  pagarse  dellos. 

Al  monasterio  é  frailes  del  convento  de  San  Francis- 
co, desta  cibdad,  les  damos  doscientos  pesos  de  oro  co- 
mún de  limosna,  aunque  les  debemos  y  les  somos  en 
cargo  de  obrad  buenas,  que  por  nos  an  fecho,  y  hemos 
réscibido  dellos. 

ítem:  por  quanto  tenemos  en  nuestro  servicio  é  por 
nuestra  esclava  á  María,  negra,  que  traximos  de  los  rei- 
nos de  Castilla;  quedando  á  nuestra  iglesia  catedral,  da- 
cienlos  pesos  de  oro  común,  quede  Irbre  de  toda  servi- 
dumbre,  é  la  iglesia  é  su  mayordomo,  resciba  los  dichos 
doscientos  pesos  de  oro  en  la  dicha  negra,  los  diere;  y 
esios  doscientos  pesos,  mandamos  al  altar  del  bienaven- 
turado San  Josepe,  de  nuestra  iglesia  catedral,  para  el 
ornato  del;  los  cuales  destribuyan  el  Arcediano  como  le 
paresciere. 

Todas  las  quales  dichas  donaciones,  datas  é  limosnas 
que  ansi  damos  é  hacemos  desde  luego,  metemos  é  am- 
paramos en  la  posesión  de  todos  nuestros  bienes,  mue- 
bles é  rentas  de  nuestra  quarta,  que  an  rentado  é  renta- 
re hasta  el  dia  de  nuestro  fallecimiento,  para  que  en  ellos 
se  metan,  tomen  lo  que  ansi  damos,  á  las  personas  de 
suso  nombradas  é  declaradas  en  esta  escritura;  é  de  los 
demás  bienes  que  restaren,  ansí  de  los  cobrados,  como 
de*  los  que  se  cobraren  y  nos  pertenescieren  hasta  el  dia 
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4e  nuestro  fallescicnícDto ,  damos  el  residió  dellos  á 
nuestra  iglesia  catedral,  la  qual,  ay{)  é  cobre  de  quien 
con  derecho  deba,  é  le  cedemos  nuestros  derechos  é  ac- 
tiones,  en  aquella  mejor  via  é  forma  que  de  derecho  aya 
lugar;  de  lo  qual  otorgamos  la  presente  carta,  antel  es- 
cribano público  desta  cibdad  é  testigos  yu»o  escritos,  al 
qual  dicho  escribano  público  pedimos  como  persona  pú- 
blica, que  acete  para  las  personas  aquí  nombradas,  las 
mandas  é  donaciones  que  por  esta  escritura  les  hacemos; 
é  yo,  el  dicho  escribano  público,  ansí  lo  acepto;  y  el  re- 
sidió de  los  dichos  bienes  que  restaren  para  nuestra 
iglesia  catedral,  queremos  que  se  desiribuyan  en  aque- 
llas cosas  que  yo  dexaro  aclaradas  en  una  memoria  que 
entregaremos  al  Arcediano  D.  Fernando  Pacheco^  firma- 
da de  nuestro  nombre  é  del  Gai^nigo  Canillas;  la  qual  se 
guarde  y  cumpla,  segund  é  como  se  contuviere  en  la  di- 
cha memoria ;  en  término  de  lo  qual,  otorgantes  esta 
carta  antel  presente  escribano  público  é  testigos  yuso  es- 
critos, en  esta  cibdad  de  I03  Angeles,  estando  en  nues- 
tro palacio,  á  veinte  é  tres  dias  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  setenta  anos;  é  lo  firmamos  aquí  de 
nuestro  nombre;  é  yo,. el  dicho  escribano  público,  doy 
fée,  que  conosco  á  su  señoría  ilustrísima;  siendo  testi- 
gos el  licenciado  Jhoaa  Fernandez  de  Alarcon  é  Cristóval 
de  Orduña  é  Francisco  Doro  é  Andrés  Nunez,  vecinos  y 
estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

Otro  sí:  mandamos,  que  todas  las  donaciones  é  li- 
mosnas que  aquí  damos,  sean  y  se  distribuyan  por  el  di- 
cho Arcediano  D.  Fernando  Pacheco  é  Canónigo  Cani- 
llas, á  quien  hemos  dado  y  entregada  todos  nuestros 
bienes  muebles  para  el  hefeto  é  cumplimiento  de  lo  con- 
tenido en  esta  Qscritura;  que  para  todo  ello  é  lo  dello 
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anexo  é  dependiente,  les  damos  nuestro  poder  cumplido 
qual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere.  Fecha  ut  supra. 
F.  Episcopus  TlaxccUens.  Jhoan  Fernandez  de  León. 
Cristóval  de  Orduña.  Pedro  Ruiz  de  Alarcon.  Francisco 
Doro.  Andrés  Nuñez. — Pasó  ante  mí,  Jhoan  de  Villafran- 
ca,  escribano  público. 

En  la  cibdad  de  los  Angeles  de  la  Nueva  España, 
tres  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  é  quinientos  é  se- 
tenta años,  estando  en  las  casas  de  la  morada  del  ilustre 
y  reverendísimo  señor  D.  Fernando  de  Yillagomez,  Obis- 
po de  Tlaxcala,  del  Consejo  de  S.  M.,  por  presencia  de 
mí,  Jhoan  de  Villafranca,  escribano,  ó  de  los  testigos 
yuso  escritos,  paresció  presente  el  dicho  señor  Obispo, 
el  qual  estando  hecbado  en  una  cama  enfermo  del  cuer- 
po y  sano  de  la  voluntad  y  en  su  libre  juicio  y  entendi- 
miento y  buena  memoria,  á  lo  que  paresce,  é  dijo  que 
por  quanto  él  tiene  fecha  dispusicion  de  cuerpo  é  lo  que 
á  de  hacer  en  fin  de  sus  dias,  ante  mi,  el  dicho  escribano, 
é  veinte  é  tres  dias  del  mes  de  Noviembre  próximo  pa- 
sado deste  presente  año  en  que  estamos,  á  que  se  refi- 
rió; é  por  quanto  él  tiene  mandado  y  hecha  gracia  y  do- 
nación á  personas  contenidas  en  su  dispusicion,  por  via 
de  manda,  quél  agora  hace  gracia  y  donación,  pura, 
mera,  irrevocable,  ques  fecha  entre  vivos,  á  las  perso- 
nas contenidas  en  su  dispusicion,  de  los  bienes  y  dine- 
ros que  ansí  á  las  tales  personas  manda;  la  qual  dicha  do- 
nación, les  hace  en  aquella  via  é  forma  que  mejor  lugar 
de  derecho,  aviendo  dispusicion  é  nombra  á  D.  Fernan- 
do Pacheco,  clérigo,  presvítero,  Arcediano  de  la  Santa 
iglesia,  desta  dicha  cibdad,  y  á  Pedro  Fernandez  Cani- 
llas, clérigo,  presvítero  é  canónigo  de  la  dicha  santa 
iglesia,  para  que  ambos  á  dos  é  qualquier  delios,  por  sí 
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m  solidum,  poedao  tomar  y  tomea  ea  nombre  de  las 
dichas  personas,  la  tenencia  é  posesión  de  los  bienes 
y  dineros  de  las  dichas  mandas  y  donación,  p^ra  los 
dar  y  entregar  á  las  tales  personas,  que  los  an  de 
aver;  é  para  ello,  si  es  necesario,  les  daba  poder  é 
facultad,  é  debaxo  desta  dicha  denunciación,  dexaba 
é  dexó  en  su  fuerza  ó  vigor,  la  dicha  díspusicion, 
que  tiene  fecha;  é  los  dichos  Arcediano  don  Fernán- 
do  Pacheco  é  Pedro  Hernández  Canillas,  Canónigo,  que 
presentes  estavan,  acetaban  é  acetaron,  en  nombre 
de  las  personas  dichas,  la  dicha  donación ,  que  acudi- 
rán con  los  dichos  bienes  á  quien  los  hubiere  de  aber; 
é  porque  el  dicho  señor  Obispo  no  pudo  escrebir  ni  fir- 
mar, por  la  graveza  de  su  enfermedad,  dixo  que  á  su 
ruego  lo  firmasen,  por  él,  el  padre  Fray  Jhoan  de  Mora, 
Prior  del  monasterio  del  Señor  Sant  Aguslin,  desta  cib- 
dad,  y  el  padre  Fray  Diego  de  Cañizares,  fraile  profeso 
de  la  borden  del  Señor  San  Francisco;  siendo  testigos,  el 
Doctor  Jhoan  Daza  é  Alonso  Hernández  do  Santiago,  clé- 
rigo presvítero;  é  Tomás  Ruiz,  clérigo;  é  Antonio  Ortiz;  é 
Fray  Antonio  Roldan^  guardián  del  dicho  monasterio  de 
San  Francisco;  é  Jhoan  de  Olivares;  vecinos  y  estantes 
en  esta  dicha  cibdad;  é  yo  el  presente  escribano,  doy  fée 
que  conosco  al  dicho  señor  Obispo  é  á  los  dichos  D.  Fer- 
nando Pacheco»  Arcediano,  é  Pedro  Fernandez  Canillas, 
canónigo,  que  acetaron  la  dicha  donación;  los  quales  lo 
firmaron  de  sos  nombres.  El  Arcediano  de  Tlaxcala.  Et 
canónigo  Canillas;  á  ru^o  é  por  testigo  de  su  señoría» 
Obispo  de  Tlaxcala,  Fray  Juan  de  Mora,  Prior;  Fray  An-. 
tonio  Roldan,  por  mandado  de  su  señoría;  y  en  nombre 
suyo.  Fray  Diego  Cañizares.  Soy  testigo,  Alonso  Hernán- 
dez de  Santiago;  por  testigo  Antonio  Orüz;  el  Doctor 
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Daza,  soy  testigo;  Jhoan  de  Olivares;  pasó  ante  mí  JhoaQ 
de  Villaíranca,  escribano  público;  vá  testado.  Fray  Diego 
de  Cañizares  Ruiz,  no  vala,  y  entre  renglones,  ó  diz  Or- 
tiz,  vala.  E  yo  Jhoao  de  Villafranca,  escribano  público 
del  número  desta  cibdad  de  los  Angeles,  porS.  M.,  doy 
fé  que  lo  suso  dicho  hize  escrivir,  é  por  ende  fíz  aquí 
este  mió  signo,  que  es  á  tal. — En  testimonio  de  verdad. 
— ^JüAN  DE  ViLLAFRANCA,  escribauo  público. — Hay  un 
«gno. 


Rblacion  db  los  oficios  vacantes  en  Ambeica. — Diciem- 
bre 3  DE  1565.  (1) 


Los  oficios  de  Indias  que  se  sabe  cierto,  que  están 
vacos,  son  los  siguientes: 

En  la  ciudad  de  México,  están  vacas  dos  scribanías, 
la  una  de  Gobernación  y  la  otra  de  la  Audiencia,  por 
muerte  de  Antonio  de  Turcios;  lo  que  valen  estos  oficios 
no  se  puede  acá  saber,  mas  de  que  ofrescen  por  ellos,  lo 
que  abajo  vá  puesto. 

Por  la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  se  crió  una  cor- 
reduría de  lonja  de  las  minas  de  Zacatecas,  que  valdrá 
dos  mil  ducados;  base  habido  información  deste  oficio,  y 
aunque  de  las  corredurías  de  lonja  de  los  pueblos,  tiene 
y.  M.  hecha  merced  para  los  propios  dellos,  por  ser 
esta  de  minas,  paresce  que  V.  M.  la  puede  proveer. 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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En  la  Audiencia  Real  de  Santo  Domingo  de  la  isla 
Spañola,  está  vaca  otra  scribanía;  podrá  valer  hasta 
I(SD  pesos,  de  la  mala  moneda  que  dicen  de  aquella  isla. 

En  la  cibdad  de  Cuzco,  ay  vacas  dos  scribanías  del 
número;  porque  aunque  se  á  dicho  que  había  tres  va- 
caSy  paresce  que  la  una,  vendieron  los  comisarios;  y  en 
el  Consejo  se  confirmó  y  se  dio  título  al  que  la  compró. 
Podrá  valer  cada  scribanía  IKS/  ducados. 

Habiendo  sido  condenado  por  el  Sancto  Oficio  dop 
Pedro  Sarmiento,  vaca  por  él  la  scribanía  de  minas  y  re- 
gistros de  Puerto-Rico;  podrá  valer  CC  ducados. 

Las  personas  que  suplican  á  Y.  M.  para  los  diches 
oficios  son  las  siguientes: 

La  Audiencia  de  México  ha  escrípto  á  Y.  M.  que 
hasta  que  sea  servido  de  proveer  las  dichas  dos  scriba- 
nias  delta,  les  paresció  proveer  de  la  Gobernación,  á  Bar- 
tolomé de  Yilches;  y  la  de  la  Audiencia,  á  Sancho  López 
de  Agurto;  abonando  al  dicho  Yilches  para  el  dicho  ofi- 
cio, y  que  haciéndole  Y.  M.  merced  del,  será  bien  em- 
pleado. 

El  dicho  Sancho  López  de  Agurto,  suplica  á  Y.  M.  le 
confirme  la  merced  que  la  dicha  Audiencia  le  ha  hecho 
y  servirá  con  YICu  ducados;  los  IlICD,  pagados  luego,  y 
los  otros  tres  mil  restantes,  en  México,  antes  que  sea 
rescevido  al  dicho  oficio. 

Doña  Leonor  Mascarenas,  pide  las  dichas  dos  acri- 
banías. 

Yillalpando,  contralor  de  la  Reina  nuestra  señora,  ha 
suplicado  á  Y.  M.,  por  la  correduría  de  lonja  de  las  mi- 
nas de  Zacatecas,  y  S.  M.  habla  en  ello  con  instancia. 

Francisco  Nuñez,  hermano  de  Antón  Nuñez,  por 
quien  vacó  el  dicho  oficio  de  scribano  de  la  Audiencia  cte 
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Santo  Domingo,  suplica  á  Y.  M.  se  le  admita  la  renan- 
cíacion  que  el  dicho  su  hermano  hizo  en  él,  del  dicho 
oficio,  teniendo  consideración  á  que  entéranos,  le  mata- 
ron en  la  mar,  y^ndo  á  un  negocio  de  Y.  M.  por  orden 
de  la  Audiencia;  y  para  remedio  de  su  padre  y  de  su 
mnger,  y  cinco  hermanos  y  quatro  hermanas,  y  la  una 
doncella. 

En  la  cíbdad  de  México,  está  vaca  la  scribanía  de 
'€robernacion  dé  aquella  tierra,  y  la  de  la  Audiencia  della, 
^ór  muerte  de  Antonio  de  Turcios;  la  de  la  Gobernación 
proveyó  la  Audiencia  á  Bartolomé  de  Yilcbes,  y  la  de  la 
Audiencia  á  Sancho  López  de  Agurto,  hasta  que  Y.  M. 
las  provea;  y  la  dicha  Audiencia  á  scripto  á  Y.  M.,  abo- 
nando al  dicho  Yilches  para  el  dicho  oficio,  y  haciéndo- 
le Y.  M.  merced  del,  será  bien  empleado;  lo  que  valen 
estos  oficios  no  se  puede  acá  saber;  pero  ofrecen  por 
ellos  lo  que  abajo  se  dirá. 

En  la  Audiencia  Real  de  Santo  Domingo  de  la  isla 
Spañola,  está  vaca  otra  scribanía  de  aquella  Audiencia; 
podrá  valer  hasta  mil  y  quinientos  pesos,  de  la  mala 
úionedá  que  dicen  de  aquella  isla;  este  oficio  se  renunció 
én  la  persona  que  abajo  se  dirá,  que  pide  se  le  pase. 

En  la  cibdad  del  Cuzco,  ay  vacas  dos  scribanias  del 
número;  porque  aunque  se  ha  dicho  que  habia  tres  va- 
cas, parece  que  la  una  vendieron  los  comisarios,  y  en 
él  Consejo  se  confirmó,  y  se  dio  titulo  al  que  la  compró; 
podrá  valer  cada  scribanía  dos  mil  ducados. 

Hánse  de  proveer,  en  la  Audiencia  de  Chile,  dos  scri- 
banias della;  podrá  valer  cada  una  quatro  ó  cinco  mil 
pesos,  y  están  mandadas  vender  para  Y.  M. 

Habiendo  sido  condenado  por  el  Sancto  Oficio  don 
Tédro  Sarmiento,  vaca  por  él  la  scribanía  de  minas  y 
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regislros  de  Puerto-Rico;  podrá  valer  doscientos  ducados. 

D.  Luis  de  Guzmau,  sobrino  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Indias,  dio  á  Y.  H.  un  memorial  en  que  suplica, 
le  haga  Y.  M.  merced  de  la  Tesorería  de  Las  Charcas;  lo 
que  se  ha  sabido  deslo  es,  que  se  dice,  que  Diego  Xua- 
rez  que  iva  por  Tesorero  á  Las  Charcas,  se  perdió  en  el 
navio  en  que  iva  el  Gobernador  de  Costarica;  pero  no  se 
sabe  de  cierto. 

Asi  mismo  han  pedido  á  Y.  M.  merced  de  la  scríba- 
nia  pública  del  Cabildo  de  la  cibdad  de  Nuestra  Señora 
Santa  María  del  Rio  de  la  Hacha,  de  la  isla  Spañola;  este 
oficio  no  se  sabe  que  esté  vaco;  podrá  valer  hasta  dos- 
cientos ducados. 

ítem:  han  pedido  á  Y.  M.  merced  de  la  Tesorería  de 
la  Audiencia  Real  de  la  Gobernación  de  la  cibdad  de 
Cartagena,  que  vacó  por  muerte  de  Saavedra;  este  oficio 
eslá  mandado  consumir  y  que  lo  sirvan  los  otros  oficiales 
de  la  provincia. 

ítem:  han  pedido  el  alguaziladgode  lasminas  de  Tasco, 
de  la  Nueva  España;  este  oficio  provee  allá  el  Yirrey» 

También  han  pedido  á  Y.  M.  merced  del  alguaziladgo 
mayor  de  México  y  la  Nueva  Galicia;  y  de  la  alcaldía  y 
alguaziladgo  mayor  de  la  villa  de  la  Trinidad,  y  de  la  al- 
caldía mayor  de  las  Zacatecas;  ningún  oficio  destos  se 
proven  acá,  que  está  cometido  á  los  que  allá  gobiernan, 
que  los  provean;  y  el  alguaziladgo  de  México  no  está 
vaco,  ni  tampoco  el  de  Galicia. 

Asi  mismo  han  pedido  merced  del  oficio  de  la  fundi- 
ción de  lo  que  pasa  en  México,  y  la  vara  de  alguacil 
mayor  de  la  Yera  Cruz;  el  de  la  fundición  no  se  sabe  que 
esté  yaco;  el  alguaziladgo  está  mandado  al  Yirrey  lo 
provea. 
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ítem:  han  pedido  á  V.  M.  el  oñcio  de  registro  de  la 
Vera  Cruz,  y  la  vara  de  alguacil  de  las  minas  de  Pachu- 
ca,  de  la  Nueva  España;  no  hay  oñcio  de  registros  de  la 
Vera  Cruz,  y  el  alguaziladgo  lo  provee  el  Virrey. 

Las  personas  que  suplican  á  V.  M.  por  los  dichos  ofi- 
cios son  las  siguientes: 

D.  Pedro  de  Marzana,  vecino  de  México,  suplica  se 
le  haga  merced  del  dicho  oGcio  de  scribano  de  la  Go- 
bernación, y  servirá  con  X®  ducados  pagados  en  estos 
reinos,  los  VIUC  en  un  privilegio  que  está  situado  en  la 
casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  y  los  IKQ^  restantes  pa- 
gados de  contado. 

Sancho  López  de  Agurto,  que  es  el  que  proveyó  la 
Audiencia  de  México  de  la  scribanía  della,  suplica  á 
V.  M.  le  confirme  y  haga  esta  merced,  y  servirá  con 
VI®  ducados,  los  IIICD  pagados  luego  y  los  otros  111® 
restantes  en  México,  antes  que  sea  recibido  al  dicho 
oficio. 

Francisco  Montero  de  Miranda,  scribano  de  V.  M., 
pide  la  dicha  scribanía  de  Santo  Domingo,  y  dice  que 
dará  por  ella  lo  que  se  dio  por  otro  semejante  oficio. 

Francisco  de  Avila,  que  dice  ha  servido  á  V«  M.  más 
de  quince  años,  pide  la  mesma. 

Doña  Ana  de  Cardona,  suplica  á  V.  M.  le  haga  mer- 
ced de  una  de  las  dos  scribanías  que  se  han  de  proveer 
en  la  prov  incia  de  Chile,  que  son  las  que  están  mandadas 
vender  para  V.  M.,  como  arriba  se  dice. 

D.  Pedro  Osorio  pide  otra  de  las  dichas  dos  scri- 
banías. 

Diego  de  Ángulo  y  Gerónimo  Desquinas  y  Juan  de 
Vallejo  y  Pedro  Cabello,  porteros  de  cadena,  suplican 
á  V.  M.  les  haga  merced  de  la  scribanía  de  minas  y  re- 
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giatros  de  Puerto  Rico,  qoe  está  vaca,  por  D.  Pedro  Sar* 
miento. 

Juan  Martí  Q  de  Villa  verde  y  Hernando  Pita,  de  la 
guarda  de  acaballo  de  Y.  M.,  piden  la  scribanía  del  caviU 
do  de  la  cibdad  de  Nuestra  Señora  Santa  María  del  Rio 
de  la  Hacha,  que  no  se  sabe  que  esté  vaca,  como  arriba 
vá  puesto. 

Antonio  Pertusa  y  Juan  Calderón,  criados  de  V.  M., 
piden  la  mesma. 

Di^o  de  Olarle,  guarda  joyas  del  Príncipe  nuestro 
señor;  y  Martin  de  Vedia,  criado  de  V.  M.,  piden  la  scri- 
banía del  número  del  Cuzco  que  vacó  por  Gregorio  de 
Vítores;  esto  es  el  oficio  que  arriba  se  dice  que  vendie- 
ron los  comisarios  y  no  está  vaco. 

Juan  Antonio,  escultor  de  V.  M.,  ba  pedido  la  Teso- 
rería de  la  Audiencia  Real  de  la  Gobernación  de  la  cibdad 
de  Cartagena,  que  se  mandó  consumir,  como  arriba  se 
dice. 

Guevara  de  Muxica  ha  pedido  el  alguaziladgo  de  las 
minas  de  Tasco,  que  ba  de  proveer  el  Virrey,  como  arri- 
ba se  dice. 

Pedro  Fernandez  de  Velasco,  que  fué  criado  de  los 
Marqueses  de  Cortés,  ha  pedido  los  oficios  de  alguacil 
Bayor  de  México  y  Galicia;  y  los  otros  que  arriba  se 
dice,  que  los  proveen  los  Gobernadores,  y  que  no  están 

VICOS. 

Pedro  Romano  Corbino,  uKier  de  la  vianda  de  los 
Príncipes  de  Ungría ,  ha  pedido  los  oficios  de  fundición 
de  México  y  alguaziladgo  de  la  Vera  Cruz;  que  el  uno  no 
se  sabe  que  esté  vaco,  y  el  otro  prove  el  Virrey,  como 
arriba  se  dice. 

Joan  Suarez,  sumiller  de  la  panatería  del  Príncipe 
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nuestro  señor ,  y  Antoaio  Ibañez  de  P^alosa,  y  Antonio 
Machado»  han  pedido  el  oficio  de  registros  de  la  Vera 
Cruz;  que  no  ay  tal  oficio;  y  la  vara  de  las  minas  de  Ma- 
chuca, que  pro  ve  el  Virrey,  como  se  ha  dicho  arriba. 


Real  título  de  Gobbbnadoe  de  Costaeica,  poe  los  días 

DE  su  VIDA,  AL  AdkLANTADO  JüAN  VaZQUEZ  DE   CoRONADO, 
POE  HABERLA  DESCUBIERTO. — Ab/lNJUEZ^  ABBIlSdE  1565.(1) 


Don  Felipe,  &.  Por  hacer  bien  y  merced,  á  vos,  Jfuan 
Vázquez  de  Coronado;  acatando  vuestra  suficencia  y  ha- 
bilidad, y  los  servicios  que  nos  habéis  hecho  y  esperamos 
que  nos  haréis  de  aquí  adelaúte;  y  porque  entendemos, 
que  así  cumple  á  nuestro  servicio,  es  nuestra  merced  y 
voluntad,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  para  en  toda' 
vuestra  vida,  seáis  nuestro  Gobernador  de  la  provincia 
y  tierra  de  Costarica,  que  hasta  agora  está  descubierta 
por  vos;  y  de  lo  que  aquí  adelante  descubriéredes  en  la 
dicha  tierra,  y  uséis  de  la  dicha  gobernación,  y  ayais  y 
tengáis  la  nuestra  justicia  civil  y  criminal  con  los  oficios 
de  justicia,  que  en  las  dichas  ph)vincias  de  Costarica  y 
población  dellas,  hubiere.  Y  por  esta  nuestra  carta  man-' 
damos  á  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  es- 
cuderos, oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  las  cibda- 
des,  villas  y  lugares,  que  en  la  dicha  provincia  de  Cos- 
tarica y  tierra  y  población  della  hubiere  y  se  poblare,  y 
á  los  nuestros  oficiales,  y  otras  personas  que  en  ellas  re- 
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tidiereo,  y  á  cada  ano  delios,  que  luego  que  con  ella 
fueren  requeridos»  sin  otra  larga  ni4ardanza  alguna,  sin 
nos  más  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  ni  atender  otra 
carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  fusión,  tomen 
y  reciban  de  vos,  el  dicho  Jhoan  Vázquez  de  Coronado, 
el  juramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  de- 
béis hacer;  el  qual,  por  vos  asi  hecho,  os  ayan,  reciban 
y  tengan  por  nuestro  Gobernador  de  la  dicha  provincia 
de  Costarica  y  poblaciones  della,  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida,  y  os  dexen  y  consientan  libremente,  usar 
y  exercer  los  dichos  oficios,  y  cumplir  y  executar  la 
nuestra  justicia  en  ella,  por  vos  é  por  vuestros  lugar  te- 
nientes, que  en  el  dicho  oficio  de  Gobernador  y  alguazi- 
hdgos  y  otros  oficios  á  la  dicha  gobernación  anexos  y 
concernientes,  podáis  poner  y  pongáis,  los  quaies  podáis 
quitar  y  admover,  cada  y  quando  á  nuestro  servicio  y 
á  la  execucion  de  nuestra  justicia  cumpla,  y  poner  y 
sabrrogar  otros  en  su  lugar;  y  oir,  librar  y  determinar 
todos  los  pleitos  y  causas,  así  ceviles  como  criminales, 
en  la  dicha  provincia  y  tierra  de  Costarica  y  pueblos  que 
pobláredes  y  obiéredes  poblado,  así  entre  la  gente  que 
lo  fuere  á  poblar,  como  entre  los  naturales  della,  hubiere 
y  nacieren,  podáis  vos  y  los  dichos  vuestros  Alcaldes  y 
logar  tenientes,  llevar  los  derechos  á  los  dichos  oficios 
anexos  y  pertenecientes,  y  hacer  qualesquier  pesquisas 
en  los  casos  de  derecho,  premisas  y  todas  las  otras  cosas 
i  los  dichos  oficios  anexas  y  concernientes;  y  que  vos,  y 
vuestros  tinientes,  entendáis  en  lo  queá  nuestro  servicio  y 
execucion  de  la  nuestrajusticia  y  población  y  gobernación 
de  la  dicha  provincia  de  Costarica  y  pueblos  que  poblá- 
redes convengan,  y  usar  y  exercer  los  dichos  oficios,  y 
cumplir  y  executar  la  nuestrajusticia,  todos  se  confor- 
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meo  con  vos,  con  sus  personas  y  bienes,  y  os  den  y  ha- 
gan dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  le  pidíéredes  y  menes- 
ter buvíéredes,  y  en  todo  vos  acaten  y  obedezcan  y 
cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  vuestros  ingar  te- 
nientes, y  que  en  ello,  ni  en  parte  dello,  embargo  ni 
contrario  alguno,  vos  no  pongan  ni  consientan  poner;  cá 
nos,  por  la  prnsente  vos  recibimos  y  habernos  por  rescí- 
vido  al  dicho  oficio  y  al  huso  y  exercicio  del;  y  os  damos 
poder  y  facultad  para  le  usar  y  exercer  y  cumplir  y  oxe- 
cntar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  provincias  y  tierra 
«de  Costarica  y  lugares  que  huviéredes  poblado  y  poblá- 
redes,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas 
provincias  y  tierra  y  de  sus  términos ,  que  por  vos  ó  por 
vuestros  lugar  tenientes,  como  dicho  es,  caso  que  por 
ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis  rescibido;  y  por 
esta  nuestra  carta,  mandamos  á  qualesquier  persona  6 
personas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  las  nuestras 
justicias,  en  las  dichas  provincias  y  tierra,  que  luego  que 
por  vos,  el  dicho  Jhoan  Vázquez  de  Coronado,  fueren 
requeridos,  vos  las  den  y  entreguen  y  no  usen  mas  do- 
lías, sin  nuestra  licencia  y  especial  mandado^  so  las  pe- 
nas en  que  caen  é  incurren  las  personas  privadas  que 
usan  de  oficios  públicos  y  reales,  para  que  no  tiene  po- 
der y  facultad,  que  nos,  por  la  presente,  los  suspende- 
mos y  habernos  por  suspendidos;  y  otro  sí,  que  las  penas 
pertenecientes  á  nuestra  Cámara  y  fisco,  en  que  vos  y 
vuestros  Alcaldes  y  lugar  tenientes  condenárdes,  las 
executeis  y  hagáis  executar  y  dar  y  entregar  al  nuestre 
Tesorero  de  la  dicha  provincia;  y  otro  sí,  mandamos, 
<}ue  si  vos,  el  dicho  Jhoan  Vázquez  de  Coronado,  enlei.<* 
diéredes  ser  cumplidero  á  nuestro  servicio  y  á  la  execu- 
cion  de  la  nuestra  justicia,  que  qualesquier  personas  de 
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hs  que  agora  están  ó  estuvieren  en  la  dicha  provincia  y 
tierra,  bagan  y  no  estén  en  ella,  y  se  vengan  á  presentar 
ante  nos,  que  vos  se  lo  podáis  mandar  de  nuestra  parte 
y  lo  hagáis  della  salir,  conforme  á  la  premática  que  so- 
bi^  ello,  hablando  á  la  persona  que  así  desterráredes,  la 
causa  porque  le  desterráis  y  os  pareciere  que  conviene 
que  sea  secreta,  dársela  cerrada  y  sellada;  y  vos,  por 
vuestra  parte,  enviarnos  otra  tal;  por  manera,  que  sea- 
mos informado  dello;  pero  habéis  de  estar  advertido, 
queqnando  oviéredes  de  desterrar  á  alguno,  no  sea  sin 
muy  gran  causa;  para  lo  qual,  que  dicho  es,  y  para  usar 
los  dichos  oñcios  de  nuestro  Gobernador  de  las  dichas 
provincias  de  Costarica  y  pueblos  que  pobláredes  de 
aqui  adelante,  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia 
en  ella,  os  damos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  car- 
ta, con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conexidades;  y  es  nuestra  merced  y  mandamos  que 
ayais  y  llevéis,  de  salario  en  cada  un  año,  con  la  dicha 
gobernación,  dos  mil  pesos  de  oro  de  minas,  que  montan 
novecientos  mil  maravedís,  délos  quales  habéis  de  gozar, 
desde  el  dia  que  os  híciéredes  á  la  vela  para  seguir 
vuestro  viaje  en  el  puerto  de  Sanllúcar  de  Barrameda, 
en  adelante,  lodo  el  tiempo  que  tuviéredes  la  dicha  go- 
bernación; y  así  mismo  teniendo  vos  un  teniente  letrado, 
paguen  al  dicho  tiniente,  quinientos  ducados  en  cada 
un  año,  el  qual  dicho  salario,  dos  mil  pesos  á  vos,  y  los 
quinientos  ducados  al  dicho  vuestro  tiniente,  mandamos 
á  los  nuestros  oficiales  de  !a  dicha  provincia  de  Costarica 
y  tierra  della,  que  os  den  y  paguen  de  las  rentas  y  pro- 
vechos que  en  qualquier  manera  tuviéramos  en  la  dicha 
tierra  durante  el  tiempo  que  tuviéredes  la  dicha  gober- 
nación; y  no  lo  aviendo  en  el  dicho  tiempo,  no  seamos 
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obligado  á  os  pagar  cosa  algaoa  dellos;  y  que  tomen 
vuestras  cartas  de  pago,  con  las  quales  y  cod  el  traslado 
desta  nuestra  provisión»  signada  de  escribano  público, 
mando  que  les  sea  recibido  y  pasado  en  quenta  lo  que 
así  os  dieren  á  vos  y  al  dicho  vuestro  tiniente;  y  los  unos 
ni  los  otros,  no  fagades  ni  fagan,  ende  al,  por  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  mil  ducados 
para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  Aranjuez  á  ocho  de 
Abril  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. — Yo 
EL  Rey. — Refrendada  de  Gaztelu  y  ñrmada  del  Consejo. 
Concertada  con  el  asiento  del  libro. — Pedro  de  Sierralta. 
— Hay  una  rúbrica. 


Rbal  título  db  Gobbrnadob  db  Nicabagua  á  favob  dbl 
DICHO  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que  lo  era  ya  db  Cos- 
TABiCA,  y  por  tiempo  db  tres  años  siguientes. — Aranjuez, 

Á  8  DE  Abbil  de  1565.  (1) 


Una  Real  provisión,  fecha  en  9  de  Julio  de  1565, 
previniendo  á  el  dicho  Adelantado  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado, Gobernador  de  las  provincias  de  Costarica  y  Ni- 
caragua, para  que  avise  cuando  cumpla  los  tres  anos  de 
el  encargo  del  Gobierno  de  Nicaragua  con  que  ha  sido 
agraciado,  para  proveer  S.  M.  lo  que  tenga  por  conve- 
niente.— Autorizada  del  mismo  Pedro  de  Sierralta. 

Memorial  de  D.  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado,  hijo 
del  Juan  Vázquez  Coronado,  Gobernador  que  fué  de  las 
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provincias  de  Costaríca  y  Nicaragua,  suplicando  á  S.  M. 
qne  se  le  manden  dar  las  cédula^  en  que  se  hicieron  cier- 
tas meircedes  á  el  Juan  Vázquez  de  Coronado,  su  padre, 
ya  difunto,  para  que  se  guarden  con  él.  Sigue  el  decreto 
mandando  se  lé  dupliquen  las  cédulas  de  Adelantado,  y 
délas  cuatro  leguas  en  Costaríca;  y  la  que  dice  que  ios 
indios,  que  tiene  en  Guatemala,  se  los  pueda  dar  á  sa 
hijo,  y  se  mande  se  cumplan  con  D.  Gonzalo. — Hay  una 
rftbrica.— Madrid  á  24  de  Marzo  de  1586. 


SSLiCION  DEL  MODO  CON  QUE  8B  CAVAN,  ROZAN  Y  CORTAN  LOS 
MBTALBS  QUB   8B  SACAN  DEL  POZO  DE  LOS  AZOGUES,   EN  LAS 

MINAS  DEL  Almadén. — AÑo  de  1565.  (1) 


Relación  de  la  forma  que  se  tiene  en  cavar,  rozar  y 
cortar  ios  metales  que  so  sacan  del  pozo  de  los  azogues 
del  Almadén,  y  en  ademarlo,  y  desaguarlo,  y  seguir  la 
mina;  y  cómo  se  cuezeñ  los  metales  para  sacar  el  azo- 
goe: se  hace  en  la  manera  siguiente: 

En  lo  que  toca  al  cavar,  y  rozar,  y  cortar  los  meta* 
les,  se  hace  muy  diferentemente  que  en  otras  minas; 
porque  como  ay  mucha  cantidad  de  metal,  y  por  ser 
muy  duro  no  se  cava  con  picayos,  sino  con  piquetas  y 
martillos,  con  que  dan  ¿  las  dichas  piquetas,  con  las 
goales  hacen  rozas  ó  concavidades,  según  el  grandor  del 
canto  que  se  quiere  sacar,  de  un  palmo,  ó  dos  palmos,  ó 
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tres  palmos,  de  largo,  y  de  siedia  vara  ó  de  tercia  de 
vara  de  hondo,  segon  se  Requiere;  y  despoes  de  abenie 
hecho  esta  roía,  poneo  en  ella  mos  hierros»  ipie  Uaman 
hojas,  y  en  medio  de  cada  dos  hojas,  que  son  oienos- 
cortas  que  ana  mano,  ponen  ona  cuña  4b  hierro»  de  lar- 
gor de  una  tercia  y  media  vara,  y  demás,  y  después  de 
bien  aferradas,  las  dichas  hojas  y  cuñas,  en  la  dicha  roza» . 
que  unas  rozas  ay  que  tienen  cinco,  y  ocho,  y  diei  ca- 
ñas, y  más  y  menos.  Dan  con  una  porra  ó  almádana  ft 
las  dichas  cunas,  y  hacen  abrir  el  canto  por  la  parte  por 
donde  más  dispusicíon  hallan;  y  asi  con  esto,  se  derri- 
ban grandes  cantos  de  á  diez,  veinte,  treinta,  cinquenta, 
ciento,  doscientos  quintales,  y  algunas  veces  se  han  der- 
ribado cantos  de  quinientos,  y  seiscientos,  y  setecientos, 
y  de  mil  quintales. 

ítem:  después  de  haber  hendido  el  dicho  canto,  se 
quiebra  y  se  hace  pedazos,  y  se  pone  en  la  parle  y  car- 
gadero á  donde  puedan  entrar  asnos,  y  ios  sacan  fuera, 
para  que  dende  allí  se  lleve  á  donde  se  á  de  cozer. 

ítem:  en  lo  que  toca  á  la  demar  v  enmaderar  el  di- 
cho  pozo  é  mina,  se  hace  también  diferentemente  que  ea 
otras  partes;  porque  asi  como  son  grandes  ó  chicas,  las- 
go  que  dades,  así  es  menester,  la  madera  y  la  manera 
de  enmaderarlo;  porque  los  inaderos  grandes  que  se  po- 
nen para  sustentar  los  altos,  y  los  lados,  ponen  unos  ma- 
deros ¿rrandes  de  encina,  que  llaman  asnádos,  v  en  las 
partes  á  donde  no  alcanza,  el  arena,  que  es  la  piedra  fija,  [ 
ponen  otros  maderos  á  la  larga,  que  llaman  terreros;  y  . 
en  otros  cabos,  ponen  fajados  y  planchas  que  son  made? 
ros  de  encina,  para  detener  oíros  maderos  no  tan  gran- 
des que  se  llaman  píes  de  burros,  á  los  qoales,  asnados, 
planchas  y  terreros  ponen  unas  riostras  y  peones,  que 
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aoD  maderos  de  enciaa,  donde  el  hastial  de  la  piedra 
fina  ó  doode  otr^S'  parles,  fijas,  hasla  que  alcanzeil  lod 
dichos  maderos,  losquales  los  sustentan,  y  ellos,  Jo  alto 
y  lo  de  los  lados,  para  que  no  pueda  aber  hundimieolo; 
y. sí  ay  necesidad,  se  pone  por  dejlrás  de  los  dichos  as^ 
Hados  y  pies  de  burros  para  henchimientos,  otros  made^^ 
POS  viejos  y  piedras  y  tierra,  paraqnestén  bien  apretados.' 
i.  ítem:  en. las  cañuelas  y  en  las  otras  partes  á  donde  ay 
poca  aáchura,  no  $e  ponen  maderos  grandes,  sino  pen 
qneños,  que  llaman  peones,  por  los  lados,  y  por  encima; 
otros  atravesados,  que  llaman  cestas,  con  sus  estacas,  y 
apretado  por  debajo,  de  los  quales  se  puede  ir,  segura- 
sen te»  de  una  parte  á  otra. 

ítem:  én  lo  que  toca  al  desaguar  deste  dicho  pozo  y 
mina  antiguamente  se  solia  desaguar  todo  él,  hasta  el 
hurto  de  anbran,  con  siete  bombas,  que  se  ponían  por 
so  escaleruela;  pero  después  que  se  hundió,  se  é  proba^ 
do  i  desaguar  eon  algunas  bombas  é^  las  parces  á  donde 
se  an  podido  poner,  y  también  se  á  desaguado  una  tem-» 
ppráda  por  un  re^olladero  con  zacas  y  maroma  é  torno 
en  que  tiraban  quatro  ombres,  y  aiiajo,  al  pié  de  este  re^ 
solladero,  porque  no  iva  derecho  hasta  abajo,  héran  me^ 
nester  hechar  otros  quatro  ombres,  por  tina  cañuela  desdé 
el  pié  del  dicho  resolladero  donde  pueden  llegar  las  dh 
chas  sacas,  á  coger  el  agua  á  donde  la  trayan  desde  el 
sitio  que  la  dicha  agua  está  en  el  dicho  pozo;  perdogóra^ 
no  se  saca  el  agua  por  esta  parte,  sino  por  la  'parte  'de 
abajo,  por  la  boca  antigua  del  dicho  pozo  óonbombas^ 
las  qoales  qe  iráU:  poniendo,  é  añadiendo,  coniofuereA/ 
ahondandp^él  agua  hasta  que  sé  aya  ganado  el. dicho  re* 
sdlladero,  por  la  parte  de  abajo,  y  entclricéS  ae-verá  la 
qnem^ia conviene.  '  * 
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IlQm:  en  lo  que  toca  á  $egu¡r  esta  vena  y  los  metales 
della,  tampQco  se  lleva  la  orden  en  ella,  que  en  otras 
minas;  porque  esta  mina,  no  guarda  borden  de  caxa  ni 
va  por  sus  vetas,  sino  en  partes,  hace  tanto  metal  como 
diez  brazas  en  largo,  y  otras  tantas  en  alto,  es  todo  me- 
tal, y  así  conforme  á  como  se  descubren  semejantes  par« 
tes  que  llaman  hurtos,  así  se  vá  cavando  y  cortando  y 
rozando  y  sacando  el  dicho  metal  conforme  á  la  orden 
queslá  dicha,  y  se  vá  enmaderando  y  fortiñcando,  ansí 
mismoy  de  manera  que  se  pueda  labrar  seguramente 
quanto  es  posible. 

En  lo  que  toca  al  cozer  de  los  dichos  metales,  es  des* 
ta  manera,  que  por  ser  menos  costa,  llevar  los  metales  á 
donde  está  la  leña,  que  no  traer  la  leña  á  donde  están  los 
metales,  se  llevan  los  dichos  metales  á  las  partes  á  donde 
ay  abundancia  de  leña,  á  donde  están  hechas  treinta  ó 
quarenta  6  cinquenta  hornos  que  llaman  xabecas,  en  los 
quales  hornos,  ponen  diez  y  ocho  ó  veinte  y  una  ó  vein* 
te  é  quatro  ollas  de  barro,  en  cada  xabeca,  en  las  quales 
ollas,  cabe  cada  una  de  ellas,  veinte  y  siete  ó  veinte  y 
ocho  libras  de  metal,  la  qual  piedra  se  quiebra  menuda^ 
como  gordor  de  nueces  y  menores  y  mayores  pedazos, 
y  quebrada  se  envuelve  con  un  poco  de  cenizas  y  tierra, 
que  llaman  prieto,  y  como  lo  van  envolviendo,  lo  van  re- 
gando con  agua;  y  desto  hinchen  las  ollas,  menos  conca- 
vidad de  tres  dedos  que  queda  por  henchir,  y  después  de 
cevadas,  todas  las  dichas  veinte  é  quatro  ollas  con  el  di« 
cho  metal  y  prieto,  se  echa  sobre  ello  ceniza  cernida,  ro- 
ciada con  agua,  que  llaman  hormigo,  para  que  quando 
se. dé  fuego  á  las  ollas,  y  el  azogue  vaya  huyendo  en 
humo,  tope  en  una  cobertera  de  barro  cocido  con  que  se 
á  de  cubrir  la  dicha  olla;  y  para  que  esté  bien  atapada  la 
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dicha  olla,  con  la  dicha  cobertera,  y  no  se  paeda  salir  en 
boiDO,  88  cobren  (odas  Ids  dichas  ollas,  y  casi  las  cober- 
teras de  tierra  y  ceniza,  todo  revuelto,  que  se  dice,  al 
iarax,  lo  qual  se  riega  con  macha  agua  para  que  tenga 
amydad,  antes  qne  se  cubran  las  dichas  ollas;  y  ansi  como 
▼á  cociéndose,  el  dicho  metal  on  las  dichas  ollas,  y  sobe 
todo  el  azogoe,  topa  en  la  dicha  cobertera,  y  voelvé  á 
caer  sobre  la  dicha  ceniza  que  se  llama  hormigo,  y  allí 
se  detiene  y  queda  hecho  azogue,  para  que  después, 
quando  el  cozedor  que  lo  coeze,  le  parece  quéstá  bien 
cocida  la  piedra,  quita  la  dicha  cobertera  y  vee  si  está 
bien  cocida  ó  no;  y  se  halla  el  azogoe  sobre  la  dicha  ce- 
niza; y  para  les  dar  fuego,  hinchen  la»  dichas  xabeoas 
por  lo  baxo  de  las  ollas  de  leña,  y  se  les  pega  fuego,  y 
como  se  vá  quemando,  se  vá  añadiendo  leña  y  se  le  dá 
fuego,  según  fuere  el  metal;  porque  tanto  quantomás  fino 
y  rico  foere,  tanto  más  fu^o  quiere,  y  quanto  más  baxo, 
menos,  pero  de  ordinario  se  suele  dar  doce  oras  fuego, 
y  quémase  en  cada  ona  xabeca,  tre^  carretadas  de  leña, 
poco  más  ó  menos,  ó  ciento  y  v^^inte  arrobas,  según  el 
tiempo  fuere  blando  ó  tempestuoso;  y  como  el  azogue 
es  espíritu  fugitivo  vá  huyendo  del  calor  en  humo;  y 
como  entre  la  oílá  y  la  cobertera  baila  en  el  hormigo  al- 
gon  frescor,  reposa  allí,  hasta  que  el  cocedor  á  catado 
las  dichas  xabecas,  y  tiene  entendido  questán  cocidas;  y 
después  viene  otro  oficial,  que  se  llama  desmijador,  y 
con  ona  cochara  de  hierro,  grande  y  llana,  que  para  ello 
está  hecha,  coge  el  azogue^  questá  sobro  la  ceniza  que  se 
llama  hormigo,  poco  á  poco,  para  que  no  horade  abaxo 
y  se  cuele  el  azogue,  hasta  que  vee,  el  que  la  desmija, 
que  á  cogido  todo  el  dicho  azogue  aunque  va  á  bueltas 
dello,  hormigo  y  piedra;  y  después  de  desmüado  y  sa- 
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<;ado  eLd¿cha  azogue,  3e  lleva  á  labar  á  Una  alberca  eíi 
ui^Qs  dorojllos  de  frexnoí  donde  se  apura  y  queda  parir 
^ado.  .  < .    •  .  vt 

(;  Itero:  cada  día  si  ay  recaudo  se  pueden  cocer  xliei' 
li^abecas  que  monlan  á  veinte  é  quatro  ollas»  docientae  yi 
quarenta  ollas  cada  dia,  en  que  caben  por  lo  menos  se^ 
^enta  qMintales  de  metal.  o 

.  Y  porqueslas  cosas  sin  verse  y  tratarse»  no  se  pue*. 
den  dar  á  entender  por  scrípto,  no  me  parece  que  breve 
y  sumariamente  se  puede  dar  más  relación;  porque 
^uapto  ipás  larga  relación  por  esoriplo  se  diere  á  quieoí 
nolo  á  visto,  menos  lo  entenderá;  y  así  por  no  ser  prolk^ 
jo,  AO  91a  alargo  sobro  ello  más. 


• » 


• . 
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VENDAN  BN  Indias,  paba  con  su  importe  atendbr  khi^ 

NECESIDADES  DE  LA  CORONA. — AÑO  DE  1565-  (1) 


Los  oficios  y  cosas  que  S.  M.  es  servido  que  se  ven» 
dan  en  las  Indias,  para  que  se  baya  todo  el  más  dinero 
que  ser  pueda,  para  socorro  de  sus  necesidades  presen- 
fes,  spn  las  siguientes: 

Primeramente;  que  se  acrescienten  scribanias  del 
número  en  las  cibdade^  y  villas  de  spañoles  de  las  pro- 
vincias del  Perú  y  Nueva  Tbicdo,  y  de  las  otras  subjetas 
laja  Audiencia  ^eal  de  las  dichas  provincias;  y  ansí  mes* 
kup  se,  acrescienten  scribanias  en  la  dicha  Audiencia  y 

V  ..y- — 

(iX  ü¿it|Mv^  dd  Inditui.'--Siii  feeha.^&Bt.  2,.oa].  U  lag.  19. 
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en  bs  gobernacioQeff  d&  aquella  tierra,  y  se  vendan,  á 
personas  ábiles  y  attBciented,  qoe  no  sean  de  los  prohi- 
bidos, por  todo  to  másqde  ser  pueda;  y  en  lascibdad^ 
y  villas  que  no  obiere  froveidas  scribanias  de  concejo, 
también  las  venderán. 

/  Attsí  Dtesmo,  que  ep  todas  las  cibdades  y  villas  de 
las  dicbas  provincias  del  Perú,, y  de  las  otras  subjetas  á 
la  dicha  cibdsid,  se  baga  y  crie  de  nuevo,  un  oficio  de  al- 
férez .mayor  de  la  tal  cibdad  ó  villa,  el  qnal  sea  y  se  nom^ 
bra  alférez  mayor  della;  y  que  cuando  la  tal  ciudad  ó  villa 
sirviere  con  gente,  en  qualquier  manera  y  para  cualquier 
efecto  que  sea  para  servicio  de  S.  M.,  el  tal  ó  la  tal  per- 
sona, que  él  nombrare,  presentándola  ante  la  justicia  y 
regimiento  para  que  sea  qual  conviene,  sea  alférez  de  la 

T 

tai  geúte,  y  aya  de  dber  el  sueldo  y  salario  que  al  tal  al- 
férez se  le  obiere  de  dar  el  tiempo  que  sirviere  en  la 
guerra,  y  saque  y  lleve  el  pendón  de  la  tal  ciudad  y 
villa,  al  tiempo  que  se  alzare  por  los  Reyes;  y  aya  las 
otras  prehemínencias  y  prerrogativas,  que  los  tales  alfé- 
rez han  ó  deben  aber^ 

Que  el  tal  alférez,  entre  en  regimiento  y  tenga  voz  y 
voto  en  él,  activo  y  pasivo;  y  tenga  todas  las  otras  pre- 
beminencias  y  facultades  que  los  regidores;  de  manera 
que  en  todo  y  por  todo  sea  abido  por  regidor,  y  lo  sea 
sin  que  le  falte  ni  mengüe  cosa  alguna. 

Que  por  razón  de  ser  oficio  prebeminente,  tenga 
asiento  delante  y  ante  todos  los  regidores,  aunque  sean 
ínás  antiguos;  de  manera,  que  después  de  las  personas 
qu^  lovieren  oficio  de  justicia,  prefieran  los  regidores,  y 
tengan  el  primer  asiento,  y  lleve  de  salario  en  cada  un 
mo,  lo  mismo  que  llevan  los  regidores  y  algo  más. 

.  Que  á  los  qw  (iiiisiei:6o  este  oficio.perpétuo,  para  él 
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y  SU9  subcesores,  varoDi^s,..ó.por  sp  vid9».se.  les  dé  con 
las  calidades  y.segund  eslá  diplio,  deludo  por  el  lodo,  lo 
más  que  ser  pueda;  ponqué  £i  ,fA|er0  perpetuo,  dé  por  él 
masque  si  lo  lomare  de  por  vida  ^cgníko^es  jjtislo;  y;  ansí 
ba  de  ser  diferente  el  uo  precio  del  otroi 

Que  los  hijos  naturaleSi  aanque^.s^an  hijos  de  indias, 
puedan  subceder  á  sus  padrea  enojos  repartimientos,  no 
teniendo  hijos  legítimos;  y  por  esta  gk*acia  y  merced  que 
S.  M.  hace,  se  ha  de  procurar  de.  haber,  de  los  que  la 
quieren  conseguir,  todo  lo  más  que  pueda  ser  segund  el 
valor  de  sus  indios^ 


f  • 


Memorial  db  lo  que  süp^ca  bl  licb^ciado  Jaraya,  Al- 
calde DE  CÓB.TE.-Í-1565.  (1) 


:  ; 


Muy  poderoso  señor:  El  licenciado  Ja rji va  suplica  á 
V.  A.  sea  servido,  a  hiendo  respeto  al  trabajo  y  peligro 
en  que  se  pone  por  servir,  háceíle  mfercéd  en  las  cosas 
siguientes:  ... 

Primeramente,  porque  está  informado  que  los  1111(11/ 
ducados  que  se  lo  mandan  dar  para  aprestarse,  es  poco; 
que  y.  A.  le  mande  dar  luego  la  mitad  del  salario  de 
un  año. 

Otro  sí:  que  el  salario  que  se  le'dá,  como  comienza 
á  correr  desde  qué  sé  hacéá  la  vel'á  en  e]  mar  de  Espa- 
ña, corra  hasta  qué  sea  vuelto  en  España',  y  tome  tierra 
en  ella.  Dios  queriendo. 


(1)'  Archivo  jde  I&dias.— Pattonatp.^Bat.  2r4hy.  1-,  kg;  19. 
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.  ítem:  en  caso  que  muera  en  el  camino  desta  joroada, 

que  se  le  dé  el  salario  de  aquel  año  en,  que  muriese^  »y 

de  otro  siguiente,  á  sus  herederos. 

ítem:  que  en  el  dicho  caso  de  muerte,,  el  saiacio  de 
su  oficio  que  ahora  tiene,  se  dé  ^  su  mujer  y  bijps  por 

todos  los  días  de  su  vida,  de  tal  manera^;  qqe.  le  duf^  al 

que  últimamente  muriese. 

ítem:  que  desde  luego  Y.  A.  le  reciba,  un  fayo  en  su 
casa,  con  asiento  de  contino,  ó  de  otro,  qual  V*  A.  luere 
servido.  í.  -  ^ 

Otro  sí:  que  se  le  dé  licencia  para  poder  pasar  ima 
docena  de  esclavos  y  esclavas  para  su  servicio,  y  .^ntra 
ellos,  para  una  esclava  blanca  que  tiene  criada  en  casa 
de  sus  padres,  desde  nina,  buena  cristiana  y  n^y  neco: 
saria  para  su  vivienda  y  servicio. 

ítem:  que  á  él  y  á  los  suyos,  y  hacienda,  so  If  dié  pa^ 
saje  de  armada. — El  licenciado  JARAVA.-r— Hay  una  rú- 
brica. 


1  ■ ' 


BbaL  orden  para  QUfi  NINGÚN  LBTRADO  PU^DA  SiBR  A30eADO 

EN  LAS  Audiencias  de  Indias  en  que  fu^bn  óipo9Es,.su 

PADRE,  SUBtíRO,  CUÑADO,  HERMANO  É  HIJO. — MaDRID,  AGOS- 
TO 16  DE  1563.(1)  '  * 


El  Rey. — Por  cuanto  nos  somos  informados,  que  de 
darse  lugar  que  en  las  nuestras  Audiencias  Reales  de  las 
nuestras  Indias,  islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano,  abo- 


(1)    Archivo  de  Indias. — ^Patronato.-— Bst.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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gtieo  letradod  que  lengaa  oidores  por  deados,  se  sigaen 
muchos  inconvenientes;  y  qoeriondo  prover  en  ello,  visto 
y  platicado  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué 
abordado,  que  debia  mandar  dar  esta  mi  cédula  en  la 
dicha  racon;  é  yo  távelo  por  bien;  por  la  qoai,  prohitr- 
mos^  yesprésamente  defendemos,  que  agora,  ni  de  aqttt 
adelante,  en  ninguna  de  las  Audiencias  de  las  dicbad 
nuestras  líddias,  no  pueda  ser  abogado  nitígun  letrado, 
donde  fuere  oidor  su  padre,  suegro,  cuñado,  hermano, 
primo  hermano  ó  hijo,  so  pena  que  el  letrado  que  así 
abogare  en  las  dichas  Audiencias  donde  tubiére  por  oi- 
dor á  su  padre,  hermano,  cuñado  ó  hijo,  incurran  p6t 
tí\o  eb  pena  de  mil  castellanos  de  oro,  para  nuestra  Gá'* 
mará  y  fisco;  demás,  de  que  no  sean  admitidos  á  la  dichft 
abogacía;  y  mandamos  á  los  nuestros  presidentes  é  oido^ 
ros  de  tas  dichas  nuestras  Audiencias,  que  guarden  y 
cumplan  y  executeft  edla  nuestra  Cédula,  y  contra  el  te- 
nor y  forma  della,  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir^ 
ni  pasar,  en  manera  alguna.  Fecha  en  Madrid  á  16  de 
Agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  anos. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  Eraso. 

Para  que  no  pueda  ser  abogado  en  ninguna  de  laís 
Audiencias  de  las  Indias  ningún  letrado  donde  fuere  Oi- 
dor su  padre,  suegro,  cufiado,  hermano  ó  hijo. 


- '  I  ? 
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Lo  que  parece  que  pueden  valer  los  derechos  de  la 
secretaría  de  las  ludias  un  año  coa  otro,  es  lo  siguiente: 


LoB  derechos  de  las  provisiones  y  cédalas  I 
de  partes,  cient  mil  maravedís.     .     .     . ) 

De  las  vistas  de  los  procesos »  cinquenta  mil 
maravedís 

El  salario  que  hay  en  el  dicho  oñcio  son 
cient  mil  maravedís 


Para  esto  tiene  de  costa  el  papel  y 
cera  é  ilo  y  tinta ,  un  año  con 
otro,  veinte  mil  maravedís.     . 

De  provisiones  y  cédulas  que  se 
dexan  de  llevar,  doce  mil  ma- 
ravedís poco  más  ó  menos.     . 

Que  se  dá  á  Ochoa  de  Luyando 
por  el  uso  y  exercicio  del  ofi- 
cio, cient  mil  maravedís.    . 


XXílD 


xm 


c® 


CXXXII® 


Sacados  estos  ciento  treinta  y  dos  mil  mara- 
vedís de  los  doscientos  y  cincuenta  mil, 
quedarán  en  ciento  y  diez  y  ocho  mil  ma- 
ravedís  


Cdt 


LíC 


C® 


CCLffi 


CXYIUC 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.^Est.  d»  c%j.  i,  leg*  19. 
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El  año  qae  hay  mudanza  de  corte,  son  menester  seis 
«arretas,  para  llevar  los  procesos  y  libros  y  otras  escrí{K 
turas  tocantes  á  S.  M. — Ochoa  de  Lüyando. — ^Entre  dos 
rúbricas. 


Relación  de  las  condenacíonbs  hechas  por  el  Consejo  db 
Indias,  t  de  los  suaETos  compbbhbndxdos  en  ellas.  Panr* 

TENDEN  SU  IHPORTE  CIERTOS  CRIADOS  DB  LA  CASA  DElRbT.t— 

Año  de  1565.  (1) 


Por  los  del  Consejo  de  las  Indias,  ha  sido  condenado 
Bartolomé  Miguel  Maestre,  en  un  navio  suyo,  y  la  tercia 
parle  pertenece  á  la  Cámara  de  V.  M.,  que  diz  que  po- 
drá  valer  cient  ducados,  por  ser  el  dicho  navio  pequeño 
y  muy  viejo. — Suplican  por  ellos  los  siguientes: 

Santiago  Pérez,  aposentador  de  V.  M.,  que  ha  ma- 
cho que  sirve  y  pasa  necesidad. 

Juan  de  Medrano,  rey  de  armas  de  V.  M.,  que  ha 
suplicado  muchas  veces  se  le  haga  merzed,  y  se  le  ha 
respondido  que  se  terna  memoria  del  en  lo  que  se  ofre- 
ciere, y  dice  que  está  necesitado. 

También  piden  esto,  los  escuderos  de  pié  de  V.  M., 
por  haberles  salido  incierta  la  merced  que  se  les  hizo;  de 
lo  que  pagados  Jorge  de  Lima  y  Juan  Saravia  de  CCCC* 
ducados,  que  se  les  dieron  en  ciertos  bienes  que  $0  apli- 
caron para  la  Cámara,  quedase  desembarazado;  porque 


(1)    Arehivo  de  Indias. — ^Patronato.-^Est.  2,  oaj.  1,  leg.  19. 
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diz  que  aun  no  los  hubo  para  camplir  esta  cantidad  y 
presentan  la  cédala  original. 

Cbristóval  de  Gamboa,  correo  de  la  caballeriza  de 
Y.  M.,  teniendo  consideración  á  lo  que  ha  servido  y  á 
que  habiéndosele  mandad  ir  cierto  viage  con  el  Comen- 
dador mayor  de  Castilla»  del  servicio  de  S.  M.,  se  le  que** 
bró  un  brazo  de  una  calda,  y  ha  estado  nueve  meses  en  la 
cama. 

Gaspar  de  Fuensalida,  ayuda  de  la  furriera  de  Y.  M., 
y  Diego  de  Yillarao. 

Dése  á  este. — Hernando  de  Arze,  uxier  de  saleta. 

Hernando  Beltran  y  Francisco  Silvero,  reposteros  de 
cámara  de  la  Serenísima  Princesa. 

Y.  M.  hizo  merced  pocos  dias  ha,  á  Geri  Juan  Pas- 
qualLuzon,  déla  tapicería  de  Y.  M.,  de  CCL  ducados, 
en  que  se  dijo  habia  sido  condenado  el  licenciado  Pablo 
Collado,  Gobernador  de  Yenezuela,  por  los  del  Consejo 
de  Indias;  después  ha  par.^®  habiendo  visto  la  sentencia 
y  los  bienes  comprehendidos  en  ella,  que  son  CCY1IK& 
maravedís;  de  manera,  que  demás  de  los  dichos  CCL  du- 
cados, puede  Y.  M.  hacer  merced  de  los  CXY®  mrs. 
restantes,  y  la  paga  dellos  ha  de  ser  en  las  Indias.  Y.  M. 
hará  lo  que  sea  servido. 

Esta  demasía,  deste  último  capítulo,  podrá  Y.  M.  dar 
á  los  mismos,  6  repartirlo  entre  esotros. 

Esta  demasía  se  dé  á  los  otros  criados  de  la  reposte- 
ría por  cumplir  con  este  oficio. 

Joan  Fernandez  de  Rebolledo  y  doña  Catalina  de  Men- 
doza, su  hermana,  traxeron  de  las  Indias,  sin  registrar, 
hasta  catorce  mil  pesos  de  oro,  han  sido  condenados  por 
los  del  Consejo  de  las  Indias,  en  primera  sentencia,  en 
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tres  mil  y  seiscientos  pesos  de  onoy  aplicados  por  tercios»» 

cámara  y  estrados  y  pasaje  de  frayles.  »    i 

Otro;  Dl^o  Saáchei  traxo,  también. da  las  Indias, 
kasta  seis  mil  pesos,  sin  registrar;  fué  condenado  por  \oi 
del  dicho.  Consejo,  en  dos  mil  pesos,  por  tercios,  parf/ 
cámara,  estrados  y  pasajes.  Suplicase  de  la  sentencia.' 
Está  para  determinarse  en  revista.  . .  i 


. .» 


Relación  del  capitán  Nicolás  de  Cardona  de  lo  qüb' 

IMPORTA  AL  SERVICIO  DEL  ReY  ,  EL  TOMAR  CIERTOS  ASUNTOS 
pon  SU  CUENTA  A  S.  M.,   PERTENECIENTES  AL   COMERCIO  DB 

LAS  Indias; — Añodb  1562.  (1)  » 


•'i' 
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,  Relación  dada:  por  el  capitán  Nicolás  de  Cardona,,  de; 
cosas  qae  convienen  al  servicio  de  S.  M.;  abiendo  deto-i) 
mar  la  contratación  de  Indias,  en  sí. 

Primeramente,  digo,  que  como  en  otra  relación  qu^ 
doy  coQ  esta,  se  verá  lo  que  conviene,  que  con  las.naQ9> 
que  fueren  y  vinieren  á  Indias,  vaya  ^neral,  y  vaya  y: 
vengan  en  flota,  digo:  que  siendo  la  contratacíotí  df^i 
Sr  M.,  ó  abiéadola  de  tomar,  que  lo  principal,,  porgue 
siendo  el  general  hombre  advertido,  podrá  aprovechar 
muncho  ansí,  no  abiendo. tomado  S.  M.  la  contratación, 
por  la  borden  que  se  podría  hacer,  como  después  de  to 

mada,  de  lo  que  conviniese  á  su  Real  servició. 

.  /      •         .  t  .  .  .         .      , 

Y  lo  que  yo  entiendo  de  lo  que  é  bisto,  es  que  S.  M. 
puede  tomar  la  contratación  en  sí;  y  abiendp  diuero  para., 

(1)    Archivo  de  Indias.-!-Patroüato.— Est;  2,  caj. l,''tóg.  19.-   *  '• 
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emplearen  el  preacípal  de  lo  qae  montaren  Jas  merca* 
derías,  ú  como  tomallas  fiadas,  ú  queriéndolo  hacer  por. 
la  borden  que  yo  diré  adelante,  do  ay  necesidad  de  aver 
dineros  para  otra  cosa,  por  querer  decir  que  los  navios- 
en  qoe  se  cargare,  an  de  ser  de  S.  M.,  ay  poca  neoesí-' 
dad  dallo;  y  demás  de  ser  menester  monchos  más  idínch 
ros,  luego  de  presente,  oo  lo  tengo,  por  tanto  aproviéelni'^ 
miento,  como  cargando  en  navios  de  particulares  pagán-^' 
doles  sus  fletes. 

Lo  primero,  porque  en  los  navios,  sino  es  andado  sü' 
propio  dueño,  en  ellos,  en  lo  que  vá  á  decir;  lo  que  tu^* 
rarian  menos  los  navios,  por  no  ser  tratados  con  la  cu- 
riosidad, que  siendo  propios,  es  mucho.  Y  demás  desto, 
los  gastos  que  en  beneficiallos  se  harian,  seria  la  mayor 
parte  ea  beneficio  y  aprovechamiento  de  los  qoe  en  etlo- 
entendiesen;  y  por  muocha  diligencia  que  en  ello  pufsíe- 
reo,  los  que  deseasen  muncho  el  acreseotamiento  de  ta' 
'  Hacienda  Real,  son  gente,  marineros;  que  será  más  la 
suya,  en  hurtar,  sin  tener  más  consideración  que- sa 
aprovechamiento.  '      • 

Lo  otro,  que  la  gente  que  oviese  de  ir  en  los^  navios, - 
no  pueden  on  los  mandadores  dexar  de  ser  tos  sueldos 
noy  ecesivos;  porque  abiendo  de  ser  hombres  decon^^ 
fianza,  no  irían  menos;  y  el  que  demás  la  fbesé,  oomo  ' 
están  enseñados  á  llevar  empleado  en  mercadería,  se  les 
á  de  hacer  de  mal,  y  se  an  de  llamar  á  engaño,  y  aú  de 
hurtar,  y  los  marineros,  lo  mismo;  y  siendo  los  navios 
de  particulares,  no  ay  más  entrada  ni  salida  de  págalio, 
tanto  por  tonelada,  y  él  adérese  so  navio  y  meta  la  gen- 
te que  quisiere;  que  dje  entregar  á  loque  le  entregareq,  ' 
y  siendo  S.  M.  solo  el  cargador,  sobrarían  navios,  por^ 
qoe  DO  serían  menester  tantos;  y  los  que  no  saben  otro  . 
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oficio,  na  porque  S.  M.  tome  el  trato,  ao  de  dexar  de 
navegar.         '         . 

Y  panqne  se  entienda,  qoe  tener  navios  propios, 
sino  es  quien  ande  por  su  persona  en  ellos,  es  la  espít 
ríe2)cia,  cierta  en  los  mercaderes  que  los  tienen,  ó  parte 
ea:  ellos,  que  la  causa  porque  lo  hacen,  es  porque  los 
maestres  que  van  en  ellos,  bagan  lo  que  les  mandaren, 
ansien  el  salir  en  el  tiempo  que  ellos  quisieren,  como 
en  derrotarse  y  llegar  primero;  como  en  ilevalles  cosas 
vedadas,  como  para  el  traelles  el  dinero  escondido,  como 
se  lo  traen;  y  asi  los  que  quedan  ricos  y  aprovechados, 
son  los  maestres. 

Y  demás'  désto,  vemos  muy  claro,  que  ios  que  car- 
gan, que  son  todos  los  más,  en  navios  que  pagan  flete» 
gattan  moncho  con  tener  muncba  más,  asta  que  puede, 
tener  S.  M.;  porque  cada  mercader  particular,  tiene  un 
fator  en  las  indias,  y  les  dan  parte  de  la  ganancia,  y  salen 
ricos  todos;  y  para  el  beneficiallo  ó  cargallo  en  Sevilla, 
cada  uno  no  beneficia  más  de  lo  que  es  suyo;  y  si  el  tra- 
to fuera  de  solo  uno,  con  tener  algunos  criados,  lo  pue- 
de beneficiar»  sola,  una  persona;  por  donde  no  puede 
deslar  de  sef  más  aprovechado,  S.  M.,  solo,  aunque  car« 
g^e  en  navios  ágenos,  que  no  junto  el  aprovechamiento 
de  lodos  los  que  agora  cargan . 

Y  par^  el  llevar  y  traer  la  hacienda  de  S.  M.  y  mirar 
lo  que  convenga  á  su  Real  servicio,  bastará  ir  una  perso- 
na 4fi  coofian^^  y  que  lo  entienda,  por  capitán ;  porque 
sietndo  todo  lo  que  fuere  en  las  naos  de  S.  M.,  aunque  . 
ellaajio  sean  suyas,  irán  y  vendrán  con  lá  borden  que  el 
c^pi^an  qniaiere;  y  para  entenderse  por  espirencia  cierta, 
si  será,  más  aprovechamiento  ser  las  naos  de  S.  M.,  se 
pueden  eütrémeter  algunas,  aunque  no  saldrá  tan  cierta, 
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en  Quidos  oavios,  como  siendo  todos;  porque  en  miinchos» 
es  cierto  el  riesgo  en  algunos  y  salir  buenos  ó  malos;  y 
siendo  cosa  tan  gruesa  en  los  prencipios,  no  ay  que  parar 
en  ello;  pues  abrá  tiempo  para  podello  ir  engrosando. 

Y  aunque  á  algunas  personas  les  paresca  que  es  eo 
perjuicio,  tomar  S.  M.  el  (rato,  en  sí,  será  á  los  interesa* 
dos  en  ello;  porque  antes  es  pro  y  bien  general  en  Es- 
paña; porque  siendo  S.  M.  solo  el  cargador,  no  saldrían 
tantas  mercaderías  de  España  y  serian  más  aprovechadas 
en  las  Indias;  porque  tomando  borden  de  que  fuesen  flo» 
tas,  valdrían  las  mercaderías,  siempre,  á  precios  que 
S.  M.  no  pudiese  dexar  de  ganar  muchos  dineros,  sin 
que  á  los  de  allá  se  les  hiciese  caro;  y  es  al  revez,  qoe 
dexando  salir  los  navios  (]iie  quieren,  por  cudicia  de  en« 
biar  mercadería  en  todos,  vale  allá  barato;  y  con  ir  mun- 
cha  ropa  de  acá,  no  viene  tanto  dinero  de  lo  procedido 
della^  como  viniera,  si  no  fuera  tanta. 

Y  si  S.  M.,  de  presente,  no  se  hallase  con  dineros 
para  el  puesto  de  tomar  todo  el  trato,  en  sí,  y  á  cabra 
deslo,  toma  alguna  parte  ú  cosas  señaladas,  y  no  todo, 
digo,  que  tendría  por  mejor  que  entendido,  lo  que  podrá 
ser  menester  de  puesto  que  S.  M.  tomase  el  trato,  toda- 
vía en  sí  todo,  y  hiciese  compañía  con  los  mesmos  que 
agora  lo  caigan,  ó  con  quien  mejor  partido  hiciese,  to^ 
■lando  S.  M.,  en  la  compañía,  la  parte  que  pudiese  po- 
ner de  puesto,  y  los  otros  lo  demás,  y  que  fuese  por 
tiempo  el  más  corto  que  ser  pudiese,  y  en  el  beneficio, 
ae  pusiesen  personas  tales,  que  acabado  el  tiempo  de  la 
compañía,  lo  pudiesen  hacer  por  S.  M.  solo,  y  seria  que* 
dar  sobrepuesto  de  dineros  é  inteligencias,  para  podello 
Inlar  por  solo  S.  M.;  aunque  como  quiera  que  se  haga, 

es  de  s^ura  ganancia. 
Tomo  XL  10 
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Y  fuera  déoslo,  sí  estando  una  flota  para  salir  no  ae 
consiente  que  salga,  y  se  cierra  la  pucrla  á  la  contrata- 
ción, los  que  lo  tiivieren  cargado,  no  f>odrán  hacer  olra 
cosa  sino  vendello  á  S.  M.,  por  lo  que  les  oviere  costa- 
do; y  sino  oviese  dinero  para  pagallo  todo,  dalles  tributo 
hasta  que  viniese  lo  procedido  úotro  dinero  de  S.  M.;  y 
sería  empezar  muy  descansado  y  de  manera,  que  nunca 
abrá  necesidad,  con  sola  la  ganancia  de  la  primera  flota, 
y  poco  más,  si  no  se  quiere  hacer  lo  de  ser  los  navios 
deS.  M.,  luego  de  presente. 

Y  tomando  S.  M.  la  contratación  en  sí,  de  qualquier 
manera  que  fuese,  an  de  ser  con  limite,  de  (|ue  los  falo* 
ives  que  estuvieren  en  la  contratación  del  Perú,  ni  ellos, 
ni  otro  por  ellos,  á  de  pasar  mercadería  ninguna  del 
Nombre  de  Dios,  adelanto,  ni  tener  requas,  ni  vender 
partida  de  ropa,  de  mil  pesos  abajo,  ó  de  la  cantidad 
que  pareciese  á  quien  mejor  lo  entendiese  que  yo;  por- 
que la  gente  que  sustenta  y  vive  en  el  Nombi^e  de  Dios, 
todos  son  tratantes  y  contratantes;  y  para  que  la  tierra  se 
quede  en  su  ser,  no  se  le.á  de  quitar  la  contratación  de 
las  requas  y  barcos  á  quien  la  quisiere;  y  para  que  en  la 
propia  tierra  contraten  más  gentes  que  solo  los  fatores 
de  S.  M.y  y  vendan  á  los  que  vinieren  del  Perú,  en  aque- 
lla cantidad  que  no  pueden  comprar  de  los  fatores  de 
S.  M.,  ó  en  la  que  quisieren  comprar  dollos,  pues  ellos 
DO  pueden  comprar  de  otros,  sí  de  los  fatores  de  S.  M., 
mientras  en  más  cantidad  fuere  el  límite,  abrá  más  gruí- 
aos mercaderes  que  residan  en  el  Nombre  de  Dios,  no  á 
otra  cosa,  sino  á  comprar  y  revender  á  los  que  vinieren 
del  Perú- 

Y  demás  desto»  lodos  los  que  suelen  venir  á  emplear 
de  el  Perú  á  España,  se  acrecientao  eo  emplear  en  «1 
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Nombre  de  Uios;  y  así  destos,  como  de  los  que  agora  ay 
en  el  Nombre  de  Dios,  abrá  más  mercaderes  que  vengan 
4  emplear  á  Nombre  de  Dios. 

Y  en  la  Nueva  España  no  á  de  pasar  la  conlratacion 
de  S.  M.  de  la  Vera  Cruz,  porque  de  alli  lo  lleven  los 
mercaderes  que  ay  en  la  tierra  ¿  los  demás  pueblos;  y 
con  esto  no  so  hace  perjuicio  sino  á  solos  los  que  cargan 
desde  España,  porque  á  los  que  allá  tienen  sus  contra- 
taciones, les  queda  la  mesma  que  se  tenian  y  más  segu- 
ra; pues  nadie  que  vaya  de  España  puede  llevar  la  ropa 
ia  tierra  adentro,  ni  pasalla  de  los  puortos. 

Y  porque  é  entendido  que  queriendo  S.  M.  tomar 
esta  contratación,  aviendo  visto  y  entendido  la  contrata- 
ción y  navegación  de  las  Indias,  con  deseo  de  servir  á 
S.  M.,  me  é  atrevido  á  dar  esta  relación;  y  si  no  fuere 
al  propósito  de  lo  que  agora  se  puede  pretender,  aprove- 
chará para  que  V,  M.  la  vea;  y  si  se  ofrcíciere  querer 
saber  algo  de  lo  de  por  allá,  con  relación  citarla,  man- 
darla tomar  de  mí;  porque  demás  do  serlo,  será  con 
deseo  de  acertar  en  el  servicio  de  S.  M.,  y  dará  V.  M. 
contento  en  ello. 


Parbcer  db  los  fiuimk  FaANciscos^  sobrb  lo  pb  los 
INDIOS,  por  Fray  Punap  de  Mbxía.— Sin  fecha.  (1) 


Como  los  reverendos  padres  da  la  linden  ]del  bien- 
aventurado Sant  Gerónimo,  que  á  estas  partes  fueron  eiip 


••'ti)    Archivo  áe  iQdias.-^atronato.-^Bst  2,  caj.  1,  ley.  1»*. 
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yiados  por  el  señor  Cardenal  de  España»  quisiesen»  se** 
gan  la  inencion  del  enbianle  y  la  suya»  acertar  en  dar 
la  sentencia  que  convenia»  cerca  del  buen  íractamiento 
^e  los  indios  destas  (ierras,  votos  de  diversas  y  sin- 
fiares  personas»  así  religiosos  como  seglares,  rea* 
cibieron»  entre  los  quales»  á  mí»  como  á  uno  de  los 
más  antiguos  destas  ínsulas»  mandaron  y  encargaron^ 
según  Dios  y  mi  conciencia,  lo  que  me  parezca  dixese» 
Y  como  el  caso  sea  arduísimo»  y  nunca  en  nuestros  liem* 
pos  otro  semejante»  visto  con  mucho  temor  y  sometién- 
dome á  la  correpcion  de  la  Sania  Madre  Iglesia,  digo  lo 
que  siento. 

Primeramente  digo»  qae  há  once  ó  cerca  de  doce 

años  que  converso  con  estos  indios»  y  bc'illolos  dócílea 

para  deprender  nuestra  santa  fé  cathólica,  excepto  que 

siem[)re  han  menester  el  maestro  ante  los  ojos,  |)ara  que 

les  mande  decir  las  oraciones  y  deprender  lo  que  inanda 

la  Santa  Madre  Iglesia;  y  no  abíenüo  quien  les  compela, 

el  Ave  Maria  que  oy  dixeren  de  aquí  á  diez  dias,  no  la 

sabrán  tornar  á  decir»*  y  considerando  esto»  los  Reyes 

de  bienaventurada  memoria»  D.  Fernando  v  doña  Isabel 

los  mandaron  encomendar  á  los  españoles  que  de  España 

vinieron;  y  puesto  que  entonces  fué  muy  bueno  por  la 

munchedumbre  de  las  gentes  que  en  estas  tierras  abía» 

y  la  porquedambre  que  de  España  venia»  al  presente»  es 

por  el  contrario;  porque  la  afícíon  de  los  españoles  para 

morar  en  estas  partes»  es  tanta»  qae  no  hay  necesidad  de 

darles  indi(*s,  sino  libertad»  para  que  se  puedan  aprove* 

char  do  la  tierra,  sin  ofensa  de  Dios  y  del  Rey»  y  por- 

que  los  que  agora  tienen  los  indios  dellos,  son  de  los 

conquistadores;   dellos»  o&cialeb  reales;   dellos,  de  los 

qua  se  djesn^jiuraroa  de  sus  tierras»  con  cédulas  de  sus 
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altezas,  con  esperanza  que  aquí  serian  aprovechados  con 
los  indios;  dallos,  hombres  de  bien  que  vinieron  á  eslas 
(>aries,  y  hallándose  en  ellas,  se  casaron  con  las  mujeres 
de  la  propia  tierra  donde  tienen  ya  más  naturaleza  que 
en  sus  propios  naturales  por  tener  hijos  y  mujer,  sería 
grande  inhumanidad,  absolutamente  quitarles  los  indios 
y  dexarlos  en  el  ospital.  Empero  como  seamos  más  obli- 
gados á  procurar  el  bien  del  ánima  y  el  bien  eternal,  que 
el  bien  temporal,  es  menester  así  prever  lo  corporal,  que 
no  desamparemos  lo  spirilual.  Por  lo  qual,  mi  voto  es 
este,  que  se  sigue. 

En  lo  arriba  dicho,  he  puesto  una  diction  oppósita; 
es  á  saber,  que  digo  que  es  malo  quitar  los  indios  á  los 
españoles,  y  es  malo  dexárselos;  digo  que  es  malo  qui* 
társelos,  por  no  los  echar  á  perder  á  ellos  y  á  sus  hijos, 
y  porque  no  sean  defraudados  de  las  mercedes  que  los 
Beyes  les  hicieron,  en  estas  partes;  digo  así  mesmo,  que 
es  malo  dexárselos,  porque  dexándoselos,  en  breve 
tiempo  parecerán  quantos  indios  hay  en  estas  tierras, 
que  son  dos  males;  el  uno  de  popular  la  tierra,  el  otro 
perderse  las  rentas  reales;  y  para  conservación  de  lo  uno 
y  de  lo  otro,  y  eso  mesmo  para  la  conservación  de  la 
primero,  que  es  no  destruir  los  seculares  que  tienen  lo» 
indios,  se  ha  de  hacer  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  todos  los  indios,  ansí  naborías  de 
casa  como  de  caciques,  se  an  quitado  á  los  seglares,  y  lo 
prímero  se  quiten  los  indios  del  Rey;  y  lo  segundo,  de 
Ms  oficiales  y  jueces,  y  después  de  todos  los  otros,  ex*^ 
cepto  de  algunos  que  tienen  enoomeodados,  dos  nabor 
fias  ó  tres  ó  quatroóseis,  que  loé  tienen  como  hijee  da 
easa.  Estos  indios,  ansí  quitados,  bagan  pueblos  dellos» 
juntándose  cinco  ó  seis  caciquee  ^n  una  buena  parte  don*- 
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de  pareciere  á  los  revereados  padres  Gerónimos ,  visto 
y  andado  por  ellos,  no  recebida  relación  de  relatores;  y 
e6l03  indios,  ansi,  ayuntados,  no  se  entienden  que  ando 
estar  alli  haciendo  areytos  y  danzas,  sino  que  bao  da 
trabajar  para  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  para  sus  ne* 
cesidades.  P^ra  servicio  de  Dios,  para  que  den  á  cono* 
C6f  á  dos  sacerdotes  que  los  administren,  y  á  tres  ó 
quatro  hombres  del  campo,  para  que  á  los  vellacos  que 
se  ahuyentaren,  recojan  el  trabajo  que  allí  han  de  hacer, 
es  entender  en  coger  el  algodón  y  qualquiera  indio  ó  ior* 
dia  que  pase  de  doce  anos  arriba,  sea  obligado  de  dar  ca^ 
da  año  á  SS.  A  A.  arrobas  de  algodón  limpio,  al  Rey,  es- 
cepto  las  mugeres,  desde  que  se  supiere  que  están  pre« 
fiadas,  hasta  aQo  y  medio  después  de  aber  parido,  j 
los  enfermos  que  no  se  levantan.  Todo  lo  que  más  saca^* 
ren,  sea  para  ellos  y  sus  sacerdotes  y  para  los  otros  hom« 
bres,  que  como  dije,  con  ellos  estén;  y  si  á  los  españolea 
pareciere  que  esta  graojeria  es  mala,  y  que  seria  mejor 
irse  tras  el  oro,  digo,  que  no  saben  lo  que  se  dicen,  asi 
como  quien  lo  sabe  de  vista,  porque  para  sacar  el  oro» 
son  menester  tantos  instrumentos  de  bateas  y  herramieiH 
tas  y  asemiieros  y  basteeimientos,  otros  muchos,  segund 
el  trabajo  es  grande,  que  segund  é  oydo  yo  y  otros  mu- 
chos, á  los  dueños  de  indios  que  lo  sacan,  que  juran  por 
Dios  y  por  su  conciencia,  que  es  mayor  el  gasto  que  el 
provecho.  Mas,  quad  pejus  est^  que  andando  los  indios 
ea  el  trabajo  del  oro,  y  en  el  proveymiento  de  las  minas» 
que  en  breve  tie«ipo  no  quedará  ninguno;  y  dándose  $í 
ejercicio  del  algodón  oomo  dicho  tengo,  dentro  de  breve 
tiempo  se  multiplicará  de  quince  mil  en  cieut  mil,  y  de 
cient  oiil  en  un  cuento.  Allende  desto,  si  dixeren  que  la 
FeBia  Roal  se  pierde^  dige,  que  no  sabeu  lo  que  se  div 
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cen;  porque  agora  se  cogen  en  la  isla  Española  por  espa- 
do de  on  añOy  ciento  y  veinte  mil  castellanos  delios, 
qoales  vienen  A  SS.  AA.»  veinte  y  quatro  mil,  de  su 
quinto,  y  un  secreto  más,  que  destos  ciento  y  veinte  mil 
castellanos  que  se  sacan,  mucha  parte  dellos  no  sacan  los 
imiíos,  sino  españoles  con  sus  bateas  y  con  muchos  es- 
clavos qne  tienen  suyos,  en  manera,  que  líquidamente 
del  oro  que  los  propíos  indios  que  los  españoles  tiene» 
en  (I)  dados  ya  á  S.  A.»  sacan,  no  le  podria  ve^ 

mr  á  S.  A.  de  su  quinto  drec  y  ocho  mil  castellanos;  y 
por  la  manera  que  yo  digo,  que  diesen  el  algodón,  (e 
podrán  venir  á  SS.  AA.  sescuta  y  cinco  mil  arrobas  de 
afgodon,  de  quince  mil  indios,  que  al  presente  hay  en  la 
isla  Española,  que  cada  arroba  vale  en  esta  isla  Espa- 
ñola uu  peso  de  oro,  y  puesta  en  Castilla  peso  y  medio, 
y  lo  que  mejor  es,  que  de  oy  en  quince  anos,  abría  ciento 
y  cinquenta  mú  y  «un  doscientos  mil  indios,  donde  hay 
quince  mH. 

Sigúese  el  remedio  de  los  españoles  que  tienen  los 
inéios  encomendados,  para  que  no  se  pierdan,  como  ya 
dixe,  los  españoles  que  tienen  los  indios  encomendados, 
ó  son  los  conquistadores  ó  por  cédulas  de  SS.  AA.,  por 
servicios  que  les  hicieron,  ó  son  oficiales  de  S.  A.  ó  es- 
tán casados  con  mujeres  de  la  tierra  y  há  menester  reme- 
dio; el  remedio  es  este. 

Que  á  cada  persona  que  tenia  indios  en  encomienda, 
por  S.  A.,  quitándoselos  como  dicbp  tengo,  les  sea  dado 
en  remuneración  de  los  indios  que  le  quitan,  por  cada 
cinco  indios  que  le  quitaren,  un  esclavo  macho  ó  hem- 
bra, y  si  tobierc  diez,  dos,  y  s^  tobiere  ciento,  veinte,  j 


(1)    En  blanco. 
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así  á  este  respecto;  en  mauera,  que  esloa  esclavos  do  se 
los  dan  para  que  los  ayan  en  algún  tiempo  de  pagar»  sino 
que  sean  suyos  propios  para  sí  y  para  sus  hijos  y  deseen- 
dienleSy  y  para  que  los  vendan  y  bagan  dellos  lo  que  qui- 
sieren, como  cosa  propia  suya.  Los  esclavos  que  eon  me- 
nester para  remunerar  á  los  que  quitaren  los  iiulios  ea 
esta  isla  Española»  son  dos  mil,  la  meitad,  hombres», 
la  meitad,  mugeres,  que  pueden  en  España  costar  y  con 
el  flete,  puestos  en  esta  isla,  á  medio  marco  de  oro, 
que  son  cincuenta  mil  pesos  de  oro;  y  con  esto  que 
SS.  AA.  gasten,  cobrarán  todos  los  indios  y  la  renta 
que  dixe  dellos,  y  más  los  españoles  habitantes  en  esta 
tierra;  y  el  quinto  del  oro  que  sacaren  con  los  escla- 
vos que  SS.  AA.  les  dieren,  será  tanto,  y  por  ventu- 
ra más,  que  lo  que  agora  se  saca;  y  más  la  multiplica- 
ción de  los  indios  y  Je  los  esclavos  que  á  ella  vinieren; 
y  lo  que  más  que  quanto  abemos  dicho,  S.  A.  saldrá  de 
conciencia,  y  los  que  en  esta  tierra  moran  y  habitan,  y 
esto  es  lo  que  siento  deslas  partes  scgund  Dios  y  mí 
conciencia,  y  ansí  hago  fin. — Fr.  Petrüs  Mexía. — En- 
tres dos  rubricas .  - 


Bbal  órdbn  circular  á  varios  Orispos  de  las  Indias,  1 
fin  de  que  los  clérigos  t  religiosos  de  sus  diócesis  no 

puedan  venir  á  espana  sin  licencia  de  sus  prelados. 

Madkií),  Junio  26  de  1563.  (1) 


El  Rey. — Reverendo  in  Cristo  padre  Obispo  de  la 
ciadfld  de  Panamá,  del  nuestro  Consejo;  sabed  que  nos. 


(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato.^Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. 
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poi  uoa  Duestra  Cédula,  avernos  ordenado  y  mandado, 
qoedeaquí  adelunte,  cada  y  quando  qualesquier  cléri- 
gos que  residieren  en  esas  partes,  quisieren  venir  á  es- 
tos reinos,  de  la  isla  ó  provincia  donde  residieren,  sean 
obligados  á  pedir  licencia  á  los  prelados  de  la  diocis 
donde  residieren,  para  poder  venir  y  con  ella  vengan,  y 
00  de  otra  manera;  y  que  sino  la  traxeren,  ningún  Maes- 
tre de  navio  le  pueda  Iraer,  con^o  más  largo  en  la  dicha 
nuestra  Cédula  se  contiene;  y  porque  ahiéndose  de  cum- 
plir esto,  como  mandamos  que  se  cumpla,  converná  que 
TOS  y  los  otros  prelados  de  esa  tierra,  tengáis  cuenta  con 
los  clérigos  que  ansí  residen  en  vuestros  obispados,  para 
saber  como  viven;  y  ansí  os  ruego  y  encargo  tengáis 
qoeota  con  ello^,  y  procuréis  que  vivan  con  toda  onesti* 
dad  y  buen  exemplo,  y  que  hagan  aquello  que  son  obli- 
gados, como  buenos  sacerdotes,  y  tcrneis  cuidado  cada 
y  quando  algún  clérigo  residiere  en  ese  obispado  y  se 
viniere á  estos  reinos,  de  nos  avisar,  de  como  ha  hecho 
8ü  oficio,  y  del  cuidado  que  ha  tenido  de  lo  que  oviere 
sido  á  su  cargo,  para  que  acá  se  tenga  relación  dello,  y 
decomo  ha  vivido  en  esas  parles,  que  en  ello  seré  ser- 
vido: de  Madrid  27  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  se- 
íenuí  y  tres  anos. — Yo  el  Roy. — Por  njandado  de  S.  M., 
Fbancisgo  de  [üraso. — Al  Obispo  de  Panamá,  sobre  lo  do 
ks  clérigos  de  su  obispado  que  vienen  á  estos  reinos. 

Otras  Reales  órdenes  iguales  á  los  Obispos  de  Popa- 
Tan,  Cartagena,  Santa  Marta,  Verapaz,  Chile,  Cuzco,  La 
Plata;  Arzobispos  de  México  y  Santo  Domingo,  y  Obis- 
pos de  Cuba,  Honduras  y  Venezuela. , 
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Instrucción  qub  sb  ha  aBMixiPO  k  D.  Juan  db  Zuniqa,  bm* 

BAJADOS  DB  S.   M.  C.  EN   BoMA,  SOBRE   LA    CBBACION  DB   LA 
DIGNIDAD   DE   PaTBIABCA    DB    LAS    InDIAS,    Y  SOBBE    QUB    Su 

Santidad  conceda  más  ámplus  facultades  k  los  Arzobis* 
POS  Y  Obispos  de  América. — Madrid,  Setiembre  9 

DB  1572. (1) 


El  Rey. — D.  Joan  de  Zúniga,  del  nuestro  Consejo  y 
naestro  emiaxadoren  Roma;  porque  estéis  advertidos 
de  algunas  cosas  del  hecho  en  el  negocio  que  os  escrivi* 
roos  tocante  á  la  gobernación  espiritual  y  eclesiástica  del 
estado  de  las  nuestras  Indias,  y  las  podáis  representar  á 
Su  Santidad,  para  que  con  más  justiñcacion  y  facilidad 
las  conceda,  paresció  que  se  os  debia  dar  la  instruc- 
ción siguiente: 

Primeramente,  que  todas  las  cosas  que  á  Su  Santidad 
se  piden  son  tan  necesarias,  que  sm  ellas  no  se  podría 
gobernar  el  Estado  de  las  Indias  en  lo  espiritual,  á  que 
principalmente  atendemos,  y  con  este  presupuesto,  las 
proporneis  á  Su  Santidad,  de  nuestra  parte,  todas  juntas 
ó  cada  una  por  sí,  como  á  vos  os  paresciere  convenir 
más,  para  se  las  dar  á  entender  y  para  que  las  conceda; 
y  aunque  las  deniegue  ó  algunas  deltas,  siempre  instareis 
ante  Su  Beatitud,  de  nuestra  parte,  para  que  tenga  por 
bien  de  las  conceder;  y  las  razones  que  para  cada  cosa 
de  las  que  se  han  de  pedir,  entre  otras  acá,  se  ofrescen 
las  siguientes. 


(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato.— Est.  2,  caj.  I,  leg.  19. 
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La  digoidad  patriarcal  que  8e  pida  que  eriga  y  críe, 
para  que  ea  ella  se  provea  persona  que  resida  ea  esta 
Doestra  corle,  conviene  tanlo  al  servicio  de  Dios  y  de  Sa 
Santidad  y  al  bien  de  las  ánimas  de  toda  aquí  lia  Repú- 
blica del  nuevo  Orbe,  que,  sin  esto,  no  se  puede  adini* 
DÍsirar  en  él;  lo  que  conviene  al  estado  eclesiástico  y  es< 
piritual  y  predicación  del  Evangelio,  porque  en  cada 
flota  y  navio  de  los  que  vienen  de  Indias,  se  representan 
grandes  necesidades  espirituales  á  que  conviene  proveer, 
laego  con  mucha  brevedad;  y  si  se  bubiese  de  ocurrir  á 
Roma,  se  dexariau  de  proveer,  ó  si  se  proveyesen,  vie- 
nen á  lieoipo  que  ya  son  partidas  las  flotas  y  navios,  y 
quando  llegan  en  oirás,  ya  son  mudadas  las  cosas,  da 
sianera  que  no  timen  remedio;  y  asi,  oso  han  de  que- 
dar  sin  él,  ó  le  han  de  poner  lo  del  nuestro  Consejo,  á 
loa  Virreyes  y  Audiencias  y  Gobernadores  de  las  Indias, 
k)  qual  tenemos  por  de  mucho  inconveniente,  que  los 
Tribunales  seculares  se  entrometan  en  las  cosas  ecle« 
«esticas,  y  éste  cesaría,  habiendo  en  nuestra  corte  Pa- 
triarca que  lo  pudiera  proveer;  y  se  seguirian  grandes 
atilidadesá  muchas  cosas  que  para  bien  de  las  iglnsias  y 
religión  de  aquellas  partes,  se  ordenarían  habiendo  per- 
sona par  de  nos,  que  tubiese  Abioridad  para  ello;  y  aai 
mismo,  sería  de  gran  fruto  para  que  compeliese  á  los  pre- 
hdos  y  personas  eclesiásticas  de  las  ludias  que  se  bailan 
en  estos  nuestros  reinos,  á  que  vaj^^n  á  residir  en  sus 
prelaciones,  dignidades,  beueGcios  y  oficios,  con  la  bre* 
vedad  que  se  requiere,  y  darles  instrucción  de  lo  que 
ban  de  hacer  en  execucion  dellos,  y  para  examinar  los 
que  se  han  de  presentar  y  ordenar  gran  aiukitud  de  co- 
sas que  para  cada  cosa  se  ofrecen;  y  es  necesario  orde* 
narpara  diversas  partes  de  las  Indias,  que,  perdida  la 
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ocasión,  se  pierde  el  buen  efecto  que  se  pretende;  y  lo 
que  es  de  más  importancia,  que  compelería  á  todos  loe 
prelados  de  las  Indias,  á  que  cada  aüor  le  enviasen  rela-f 
cion  de  lo  que  se  hace  en  su  diócesis,  cerca  de  las  pre- 
dicaciones del  Kvangelio  y  las  Tahas  que  hay;  y  lo  que 
es  necesario  proveer  destas  partes,  para  que  no  las  aya« 
y  se  proveerian  luego,  lo  qual  no  se  puede  hacer,  faltan*" 
do  persona  que  en  nuestra  corte  tenga  nuestra  abtoridadl 

ítem:  represenlareisá  Su  Santidad,  que  ya  á  [)etic[oQ 
nuestra  se  ha  concedido  titulo  de  Patriarca  de  las  Indias, 
aunque  sin  exercicio;  y  pues  por  contemplación  de  una 
persona  particular,  se  concedió,  es  mas  justo  que  se  con** 
ceda  con  exercicio  y  perpetuamente,  por  utilidad  de  una 
tan  grande  República,  y  tan  necesitada  como  es  la  de  las 
Indias. 

Ítem:  que  los  Arzobispos  de  las  iglesias  donde  resi- 
den nuestros  Virreyes,  sean  primados,  es  cosa  muy  con-; 
veniente,  porque  la  gobernación  espiritual  y  temporal 
vaya  en  una  conformidad;  y  asi  como  los  Virreyes  tienen 
la  superior  gobernación  en  lo  temporal  de  todas  las  pro- 
vincias,  aunque  haya  diferentes  Audiencias  y  Cbanci- 
llerias  Reales  en  elllan,  á  donde  ay  y  ha  de  haber  Arzo- 
bispos y  Obispos,  asi  tartvbien,  el  Arzobispo  de  donde  el 
Virrey  reside,  tenga  primicias  sobre  todos  ellos,  para 
quando  fuere  menester  juntar  concilio  provincial,  el 
qual  en  ninguna  parto  se  podría  mexor  congregar  que  6l 
donde  reside  el  Virrey;  porque  le  podrá  dar  abtoridad  y 
calor,  y  porque  en  los  tales  lugares,  concurre  gran  co- 
pia do  letrados,  teólogos  y  (juristas,  religiosos,  eclesiásii-' 
eos  y  seculares  á  donde  se  podrá  tratar  generalmente  y 
en  una  cooformidad',  de  todas  las  cosas  convenientes  al 
estado  eclesiástico. 


DIL  ARCBIVO  DS  llfMAB.  157 

ítem:  que  lo  que  se  pide  que  los  prelados  de  las  lu- 
dias tengan  más  larga  jurisdicción  para  poder  absolver 
de  los  casos  reservados,  y  que  las  causas  criminales  se 
acaben  allá,  y  que  las  civiles  so  executcn,  sin  embarga 
de  apelación,  y  puedan  bacer  composición  de  cosas  in- 
ciertas, y  que  se  concedan  jubileos;  se  pide  por  la  gran- 
de distancia  que  ay  de  aquellas  provincias  á  estas,  y  por 
el  gran  peligro  en  que  incurren  las  ánimas  no  teniendo 
allá  remedio,  y  por  las  grandes  costas  que  se  les  segui- 
rían habiendo  de  venir  por  él  á  Roma;  y  pues  en  lo  tem- 
poral, todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  las  Indias^ 
remitidas  á  las  Audiencias  y  Tribunales  de  las  Indias,  pa- 
rece que  seria  conviniente,  que  Su  Santidad,  por  el  mes- 
mo  orden,  cometiese  las  eclesiásticas  á  los  prelados  de 
las  Indias,  mayormente,  que  al  principio  los  Sumos  Pon- 
tífices cometieron  su  onnimada  potesl<)d  á  loílos  los  reli- 
giosos que  allá  pasasen  á  doctrinar,  con  más  facilidad  se 
podría  agora  conQar  esto  de  los  prelados  que  están  ins- 
truios y  sal)en  mexor  lo  que  se  debe  hacer. 

ítem,  los  comisarios  de  las  órdenes  de  Santo  Domin- 
go, San  Francisco  y  San  Agustín  ó  Compañía  de  Jesús» 
que  se  pide,  para  que  residan  en  nuestra  corte,  es  justo 
que  Su  Santidad  lo  conceda  en  la  forma  (|uese  le  pide; 
porque,  pues  que  no  pueden  pasar  á  las  Indias,  religio- 
sos sin  licencia,  y  despacho  nuestro,  es  justo  que  asistan 
6Q  nuestra  corte  comisarios  que  soliciten  religiosos  dó 
quiera  que  los  hubiere,  y  procuren  que  en  cada  flota  va- 
ya el  número  que  fuere  menester  para  doctrinar  los  in- 
dios y  para  que  examinen  los  religiosos  que  hubieren  de 
ir,  que  sean  todas  personas  competentes  y  quales  coa- 
vengan;  y  para  que  los  que  los  hubieren  de  llevar  á  so 
cargo  sean  personas  exemplares,  y  no  haya  el  abuso  que: 
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hasta  aquí  iia  habido,  que  se  ha  cometido  á  personas  de 
poca  abtoriJad,  religión  y  exemplo,  y  así  no  han  hallado 
tantos  religiosos  qae  llevar  á  las  Indias  como  fueran  me* 
nesler,  y  de  los  que  se  han  llevado,  muchos,  díscolos  y 
no  con  aquel  recogimiento  que  convenía,  todo  lo  qual, 
cesaría  y  se  remediaría  habiendo  comisarios  generales 
en  nuestra  cór»e,  que  esta  materia  provean  lo  que  con* 
venga;  y  pues  los  comisarios  en  esta  corle  y  los  religiosos 
que  ()asan  á  Indias,  hasta  llegar  á  donde  van  consigna- 
dos  todo  es  á  costa  de  nuestra  Hacienda  Real,  y  la  costa 
que  halla  hacen  en  sus  alimentos  y  edüicios  de  monaste* 
ríos,  en  que  podéis  afirmar,  que  en  cada  un  año  se  gas- 
tan mas  de  cien  mil  ducados  de  nuestra  Hacienda  Real, 
será  muy  justo  que  Su  Santidad  conceda  estos  comisarias 
con  la  facultad  que  se  le  piden. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  en  las  Incluís,  no  aya  monas«> 
terios,  ni  religiosos,  sino  fuere  de  las  cuatro  órdenes  de 
Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustin  y  Compañía 
de  Jesús:  porque  estas  solas  quatro  órdenes,  aprueban 
bien  allá,  y  las  domas,  antes  son  para  escándalo  de  los 
indios  y  españoles,  mayormente  que  hasta  agora,  no  ha 
habido  mas  que  las  dichas  y  la  de  la  Merced. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  los  monasterios  no  tengan 
propio  sino  en  cierta  forma,  y  que  los  religiosos  en  nia- 
guna,  es  porque  la  mayor  fuerza  que  puede  haber  con 
ios  indios  para  los  convertir,  es  \ter  á  los  ministros  de  la 
doctrina  disenleresados  y  sin  cobdicia;  y  así  á  los  prioci- 
pios,  cuando  nO  la  tenían,  aprovechavan  mucho  con  so 
doctrina,  mayormente  dándose  de  nuestra  parte,  orden 
como  sean  proveídos  de  todo  lo  necesario. 

llem:  lo  que  se  pide  que:  todas  las  erecciones  de  las 
iglesias  metropolrtanas  y  cathedraies  se  erijan  de  una 
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forma,  y  las  erigidas,  se  reduzcan,  es  porque  la  variedad 
en  esto,  trae  muchos  íoconvenienles;  y  en  esto  insiste'* 
reis  mucho  á  Su  Santidad  lo  conceda,  y  si  hubiere  difi- 
cultad, le  pod«'eÍ8  representar,  como  siempre,  las  que  se 
han  erigido  á  sido  remitiéndola  erección  al  prelado  pre* 
sentado  para  que  se  hiciesen  do  nuestro  consentimiento: 
y  así  se  han  hecho  como  acá  se  les  ha  ordenado;  y  si  to- 
davía  esto  no  bastare,  sino  que  Su  Santidad  quiera  ver 
la  forma  que  acá  parece  deben  tener  las  erecciones,  se 
os  embia,  para  que  conforme  á  ella,  se  dé  la  concesión 
que  se  pide  con  facultad  de  poder  añadir  y  quitar,  y  que 
tas  dubdas  que  se  ofrecieren  cerca  de  las  erecciones,  las 
puedan  declarar  las  Audiencias  en  las  Indias  y  en  el 
nuestro  Consejo,  por  el  escándalo  que  en  las  Indias  re- 
sulta do  qualquier  dubda  que  se  ofrece,  sino  hay  quien 
la  declaro. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  el  que  se  hubiere  de  pre- 
sentar para  maestreescuela,  basta  que  sea  bachiller,  es 
porque  de  mayores  grados  con  gran  dificultad  se  hallan 
>  para  los  presentar. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  quando  se  aya  de  edificar  al- 
gún monasterio  en  algún  lugar  nulius  diócesis,  sea  coa 
licencia  del  que  gobierua,  es  porque  los  religiosos  no  lo 
edifiquen,  temeriaramente,  sino  adonde  mas  convenga, 
para  el  beneficio  de  la  República. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  al  que  se  enterrare  en  los 
Qionasterios,  no  lleve  la  clerecía,  quarta  funeral,  es  por* 
que,  pues,  los  religiosos  siempre  han  llevado  y  llevan  la 
carga  de  doctrina  y  administrar  sacramentos  y  hacer 
oficios  de  curas,  no  es  justo  se  les  quite  este  aprovecha- 
miento. 

ítem:  lo  que  se  pide  que  los  que  se  presentaren  en 
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nuestro  nombre  á  qualquier  beaeGcio  ó  oQcio  eclesiásti« 
00,  se  ealieucla  en  encomienda  y  noeo  tílulo,  es  porque 
tengan  cuidado  de  embiar  por  presentación  mía,  y  por* 
que  por  la  mucha  necesidad  que  ay  de  ministros  de  doc* 
trina  y  de  administración  de  Facramentos  en  aquellas  par- 
tes, siempre  procuramos  enviar  todos  ios  que  se  pue* 
den  hallar,  y  para  ios  provocar  á  que  vayan,  losembiamoft 
con  presentación  de  las  dignidades,  beneficios  y  oQciog 
eclesiásticos  de  que  tenemos  noticia  que  están  vacos»  y 
no  es  razón  que  habiendo  ido  tan  largo  camino  con  pre<> 
sentacion  nuestra,  sean  excluidos  por  los  que  allá  fuerea 
presentados  por  los  Gobernadores,  ni  que  entretanto  que 
se  lleva  nuestra  presentación,  estén  allá  los  beneficios  y 
oficios  vacantes. 

Ite'Ji:  lo  que  se  pide  que  todos  los  beneficios  sean 
curados,  es  ponpie  según  la  necesidad  que  ay  de  cura 
de  tantas  ánimas  de  administración  de  sacramentos,  no 
es  razón  que  haya  beneficios  simples,  sino  que  todos 
sean  curados. 

ítem:  por  esta  misma  razón  se  ha  de  pedir  que  los 
beneficiados  de  iglesia  catedral  que  se  ocuparen  en  la 
doctrina  de  los  indios  y  administración  de  los  sacramea» 
tos,  sean  habidos  por  presentes,  haciéndolo. con  licencia 
del  prelado. 

ítem:  lo  que  se  pide  cerca  de  los  diezmos,  puesto  ca* 
80,  que  conforme  á  la  bula  de  concesión  que  tenemos,  lo 
podemos  hacer  y  ordenar,  asi  por  quitar  cualquiera  dub« 
da.  que  se  ofrezca  ó  ofreciere  so  color  d^  cualquier  coa* 
lumbre,  prescripción,  erección  ó  otra  dispusicion,  haréis 
mucha  instancia  en  que  Su  Santidad  lo  conceda,  como 
aquí  se  le  pide. 

Iiem:  lo  que  se  pide  que  todas  las  iglesias  cátedra* 


DIL  AftCUYO  DI  INDUS.  l(tl 

hs  que  de  aquí  adelante  se  erigieren  seail  regulares^  y 
iaa  que  hasta: aquf  ealáo  erigidad^  que  cómodameote  qq. 
se  {pueden  sustentar  en  forma  de^j  iglesias  seculares,  se 
redoigan  y  hagan  regulares»  elCi,  esáníco  remedio  part. 
que  la  igVesía  ea  laa  Ituiía3  se  pueda  fundar*  porque  en 
hal^erse  fundado  ea  forma  de  iglesias  seculares,  con  set!; 
laJglesta  tan  nueva  y  mucha  la  pobreza  delta  y  grande  1«> 
cobdicia  de  los  eclesiásticos  seculares,  no  se  ha  podido 
pMer  ni  sustentar  número  de  eclesiásticos  en  las  iglesias; 
catedrales,  porque  todos  quieren  vivir  con  grande  faus* 
lo;  procurando  apropiar  para  sí,  en  particular,  los  bienes, 
délas  iglesias,  no  las  sirvenráüdanee.  ausentando,  pro* 
curan  1  de  enriquecer  y  bolv^rse  á  estos  reynos,  y  apenas 
«pueden  eatreteuer  en  ell.asi.los  Obispos  á  quien  manda^ 
mus  dar.de:iiueslfa  HaQi^oda.ftoal  para  sustentarse,  y  cout 
poco  mis  de  lo. que  m^ndatnos  dará  los  Obispos,  si  laa, 
i^esias  fuesSMíi  .r6@<d  a^^^e.^  podrían  sustentar  el  pirelado 
yngulacfi»  d^jlap.y  le^^riao  augmeniaudo  los  bi/enea  y^ 
raata  en  común;  y^no^los^pudieudo,  apropiar  para  sí,  car- 
da;unoi.en  partiottlar»  permaueceria  para  sustentación  de, 
la  iglesia  y  sus.nMpistroSi.y  Iiabieudo  de  ser  regulares^, 
hade  ser  forzqsoque. sean  del  instituto  regular  de  una  do, 
las  quatru  órdenes de<Saiao  Domingo,  San  Francisco,  SaA> 
Agustín  y  la  Componía  de  loi^Cis,  que  esfán  plantadas  ea^ 
las  Indiaan  ó  á4a  moi^os.de:  las  tres  priqaeras,  porque  eat> 
tas  están  apoderad^]  d^;- todos  /  los  distritos  de  lasm^ib 
principad  doctrii^a  que  ay  enilasJudias;  y  si  se  les^ihu* 
biasada-quitarót^sobjetarlos  á  los  ordinarios,  seria,  e^} 
OMKho  escándalo  y  I  baciéiida$e  laís  iglesias  regulan^  de  ¡ 
la  borden,  que  más  doctrinas  hubiere  en  aquellas  pvor» 
viocias,  con  facilidad  se  le^subjetarán  los  clérigos  secula- 
res, y  los  otros  religiosos  que  hubiere  en  la  diócesis  de 
Tomo  XI.  11 
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otra  orden;  y  habiéndose  platicado  «obre  ello  en  el  nues- 
tro Consejo,  ha  parescido  qoe  el  orden. que  se  podría^ 
tener  para  hacer  las  iglesias  regulares;  es- d  quesera 
con  esta;  haréis  mucha  instancia  con  Su  Santidad  para 
que  ansí  lo  conceda,  con  ibcullad  de  poder  añadir  y  quU 
tar,  conforme  á  como  parescíere  en  d  nuestro  Consejo 
de  las  Indias  ó  á  ios  Concilios  provinciales  que  se  cele* 
braren  en  las  Indias  á  quien  Jo  cometiéremos;  y  esto 
procurareis  que  se  haga  con  mucha  brevedad,  porque 
hay  necesidad  de  erigir  muchas  iglesias  en  diversas  par- 
tos  de  las  Indias,  que  siendo  regulares,  serán  de  mucho 
fruto;  y  seculares,  de  ninguno. 

Todas  estas  cosas  y  otras  semejantes,  se  podrían  or- 
denar acá  con  oiucha  facilidad,  si  Su  Santidad  tiene  por 
bien  de  elegir  y  criar  la  dignidad  patriarcal  que-se  le  pi- 
de; y  asi  en  lo  que  miJs  insistiréis,  seráon  la  pedir,  por- 
que concediéndose  y  dándonos  ávido  dello,  se  os  dará  á 
vos,  del  horden  que  habéis  de  tener  en  pedir  las  más  co- 
sas contenidas  en  esta  instrucción,' la  qual  sea  secreta 
para  vos,  porque  os  ayudéis  de  las  razones  y  cosas  qué 
en  ella  se  apuntan;  y  vos  afiadais  las  quede  vuestra  dis- 
crepcion  y  prudencia  cori(iamos;-en  lo  qual,  entenderéis 
con  todo  cuidado  y  diligencia  'corñío  cosa  que  tanto  im-- 
porta  al  servicio  de  Dios  y  nuestro?  yde  lo  que  hiciére- 
des,  y  se  despachare,  nos  iréi&'dando* aviso  con  breve-*- 
dad  en  el  nuestro  Consejo  dé  iás  Indras^. 

Fecha  en  Madrid  á  nueve'de -Septiembre  de»  mil  yi 
qoinienlos    y  setenfa  y  dosaBoé.-r^Yo  el  Rey. —  Y  re^^ 
frendada  de   Antonio  de  Ba;Aso>;  señalada  de  los  áék 
Consejo.  '  •■••»  -  '■''•  ^  •  -»  ■  ^-f- 
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bn  Chillabon  DB  Pabbja,   al  Pbbsidentu  Espinosa,  bh 
Madrid  á  26  db  Agosto  db  1566.  (1) 


May  ilustre  señor:  Sí  bien  se  mira,  es  cierto  que  to- 
das las  cosas  y  negocios  que  de  las  Indias  se  pueden  de- 
cir y  tratar,  vienen  á  parar  y  resumirse  en  solo  un  punto, 
yes,  en  favorecer  alma  y  cuerpo  de  los  indios  ódes- 
(ruilios  y  acaballos  como  hasta  oy  se  ha  hecho  y  hace. 
Los  que  los  favorecen  de  veras — que  es  con  obras  y  pa- 
labras,— son  tan  raros,  que  en  diez  y  ocho  años  qué  é  es- 
tado en  las  Indias,  no  é  visto  quatro.  Todos  los  demás,  son 
sus  contrarios  y  los  asuelan  y  destruyen.  De  aquí  viene 
que  daré  por  quenta  mil  y  quinientas  y  alg  jias  mas  le- 
guas despobladas  en  las  ludías  por  medios  de  españoles 
que  estaban  llenas  de  indios;  y  ea  las  más  dellas  no  un 
dcxado  criatura,  y  en  las  otras,  tan  poca  gente,  que  se 
pueden  llamar  despobladas. 

La  causa  deste  mal  es,  que  todos  quantos  pasamos 
á  las  Indias,  vamos  con  intención  de  volver  á  España 
muy  ricos,  lo  qual  es  imposible — pues  do  acá  no  lleva-' 
mosnada  y  allá  holgamos — sinoá  costa  del  sudor  y  san- 
gre de  los  indios. 

La  manera  como  se  an  despoblado  lautas  (ierras, — 
no  hablo  de  México,  porque  allí  entiendo  á  abido  siemjTe 
un  poco  de  jusiicia  y  favor  para  los  indios — creo  no  q^i'é- 
dará  nada  sino  se  remedia. 

Lo  primero  á  sido  las  crueles  y  injustas  guerra^  que 


»•    '<!         * 
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los  españoles  an  hecho  y  hacea  á  los  indios,  matándolos^ 
robándolos,  talando  y  ahuyentándolosde  sus  tierras.  Todo 
contraía  orden  y  instrucciones  muy  chrístianas  que  de< 
nuestros  Reyes  llevavan.  En  estas  guerras  y  jomadas» 
— (jue  llaman — en  sola  la  gobernación  de  Popayan,  des- 
pués que  yo  estoy  allá,  é  visto  conquistar  y  poblar  once 
pueblos  de  españoles  con  cada  20  y  30  leguas  de  térmi- 
no cada^uno,  y  otras  cmco  jornadas;  y  en  ello  é  visto,  con 
estos  ojos,  cosas  y  crueldades  nunca  vistas,  que  no  las 
Bufririaáoir  ningún  christiauo,  quanto  más  V,  S.;  pues 
qué  será  en  otras  infinitas  partea  que  lo  ó  oido  á  perso- 
nas que  se  hallaron  presentes. 

Lo  segundo  que  á  destruido  las  Indias,  fué  los  escla- 
▼os,  que  con  muy  falsas  informaciones,  y  no  entendién- 
dose los  negocios,  se  hicieron  hasta  que  S.  M.,  siendo 
desengañado,  los  dio  por  libres;  y  aunque  las  dos  dichas 
causas  an  destruido  mucho»  pero  la  que  viene,  á  asola- 
do más,  que  ambas,  y  quasi  las  dos,  son  ya  pasadas,  y 
esta  es  como  una  carcoma  y  asuela,  oy  más  que  nunca» 
y  no  se  siente  y  es  el  repartimiento  de  los  indios,  porque 
no  usan  losespañples  dallos  como  vasallos,  sino  como  es- 
clavos y  enemigos.  En  mina^,  cargas  y  servicios  perso- 
nales y  en  las  más  partes  no  guardan  más  tasa  y  viven 
tan  sin  ley  como  sino  fuesen  sino  chrislianos;  esto  no  se 
puede  bien  entender  sino  platica. 

A  ayudado  mucho  á  la  destruicion  de  tanta  multitud 
de  gentes,  ser  los  indios  de  su  natural,  tan  débiles  y  ruin 
complexión,  que  con  poco  mal»  y  trabajo  que  les  den» 
se  mueren,  es|)ecialmente  sacándolos  de  su  tierras  y  pro» 
▼íncias,  como  los  an  sacado  muchas  leguas,  y  pocos  vol- 
Tian  á  sus  casas;  y  ansí  se  dice»  que  el  indio  es  como  el 
pesoado^  quQ , oos^c^Kulolg del  aguo. í^ef». 
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Todos  los  dsDos  y  robos  dichos»  y  quantos  se  an  tie- 
tho  enjas  Indias,  los  á  causado  la  insaciable  codicia  de 
los  españoles,  la  qual  creció  mucho,  porque  no  á  abido 
freno  de  parte  de  la  justicia;  también  desta  an  oascido 
lautas  guerras  civiles,  unos  españoles  con  otros  en  el 
Pirú  y  otras  partes,  mil  á  mil  y  quinientos  á  quinientos, 
y  ciento  á  ciento  hasta  á  cabarse  unos  á  otros,  y  esto  con 
grandísimo  daño  de  los  indios,  que  siempre  es  mal  pará 
€l  cántaro  que  es  el  indio;  que  mientra  ay  guerras  que 
quasi  no  an  faltado,  todos  hacen  k)  que  quieren  en  los 
indios,  y  acontece  llevar  el  tirano  en  su  campo  ocho  6 
diez  mil  indios  de  carga,  y  los  leales  otros  tantos.  Lo  di- 
cho sea  quanto  al  cuerpo  del  indio. 

Quanto  á  su  alma,  bastará  decir  que  ^'e  tantas  pro- 
vincias despobladas  y  millones  de  gentes  que  por  la  co*- 
dicia  de  españoles  an  sido  muertos,  no  an  ido  la  centé- 
sima parte  cristianos,  sino  ansí  los  echavan  al  infierno  y 
los  matavan  como  si  fueran  brutos;  pues  en  los  que  en>08 
convertido  y  son  baptizados,  yo  prometo  á  V.  S.  que  no 
ay  en  ellos  onza  de  fó,  si  se  pudiera  pesar, — dexó  apar- 
te lo  de  México  que  entiendo  ay  algo  mas- — fiorque  no  se 
levanta  el  entendimiento  del  indio  dos  dedos  del  suelo 
-en  lo  que  toca  á  su  alma,  y  de  su  natural,  son  como 
monas  en  las  apariencias,  muy  diligentes,  muy  amigos 
de  disciplinarse  y  ofrecerse  confesar,  llorar  en  la  confe- 
sión, oir  misas  y  sermones,  Ique  parece  vienen  de  buena 
f  ana  á  todo;  y  si  los  dejan,  de  allí  á  dos  horas  no  haíy 
nada;  esto  entiendo,  por  más  que  publiquen  por  ay  gen- 
tes, qoe  yo  también  é  gastado  mí  tiempo  en  ello  predi- 
cando 7  doctrinando  indios;  y  creo  qué  no  é 'hecho  de 
fruto  valia  de- un  real,  pet^o  desta  poca  féy  christiandad 
óe  los  indios,  echemos  la'müad  de  la  culpa  é  los  ruioea 
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predicadoro^  y  á  su  mal  exemplo, — que  es  lástima  ver- 
lo— que  les  decimos  una  cosa  y  hacemos  oira^  y  el  po- 
bre del  indio,  ignorantísimo»  mira  muy  bien  lo  que  hago 
y  olvídalo  que  digo. 

Si  V.  S.  me  preguntare  todos  estos  danos  y  cruelda- 
des» &.,  que  en  el  alma  y  cuerpo  de  los  indios  se  an  be* 
cho^  ¿cómo  en  74  años  que  á  que  se  descubrieron  las  In- 
dias no  se  han  remediado?  Digo,  que  porque  no  sea  en- 
tendido ni  creo  se  acabará  de  entender,  aunque  está  bien 
claro,  y  lo  vemos  por  los  ojos,  y  podrá  ser  sea  juicio  de 
Dios,  sino  que  no  lo  alcanzamos;  que  quiere  Nuestro  Se- 
ñor castigar  á  estos  indios  por  sus  enormes  pecados,  y 
no  quiere  se  entiendan  las  Indias  para  ponerse  el  reme- 
dio hasta  que  él  sea  servido;  dejémoslo  á  su  divina  vo- 
luntad. 

Pero  humanamente  hallo  yo  tres  causas,  por  donde 
las  Indias  no  se  han  entendido;  la  primera  es,  que  como 
son  tantas  las  tierras  de  las  Indias  y  tan  remotas  de  Es- 
píaña,  tantas  provincias  tan  diferentes  unas  de  otras,  y 
en  nadase  parecen  á  las  de.acá,  cada  una  tiene  necesidad 
de  sus  particulares  leyes,  y  cada  dia  acontece  que  dan 
una  mistoa  ley  para  todas;  y  ansí,  lo  que  aprovecha  á  una 
daña  á  otra;  y  también  como  los  quede  acá  las  gobier- 
nan no  las  an  visto,  an  de  gobernar  forzoso  por  lo  que 
otros  dicen  ó  escriben;  y  también  quando  un  señor  del 
Consejo  comienza  á  entender  las  Indias,  luego  le  ma« 
dan,  por  lo  qual  no  se  entienden,  y  si  se  acierta,  es 
aca^o. 

Lo  segundo,  quasi  todos  los  que  vienen  de  Indias  y 
dende  allá  escriben,  informan  mal  y  á  su  gusto,  que  es  el 
interese,  el  qual  an  de  sacar  forzoso  de  los  indios,  y  en 
esto  todos  son  á  una,  todos  desean  vivir  en  aquella  Ik 
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bertad  y  aachora»  y  que  nadie  les  vaya  á  la  mano;  y  no 
ande  Hiformar  loqueáellóS'les  está  mal,  porque  no  se 
remedie;  y  coma  se  ah  gobernado  por  estas  informaciones 
ése  errado*  machas  veces»  y  ya  á  caido  en  esto  el  Con- 
sejo, y  con  razón  bo  sabe  á  quien  crea. 

Lo  tercero,  vienen  «también  de  las  Indias  personas 
de  bien  y  religiosas,  hoyendo  de  los  grandes  males  que 
allá  ay,  coii  gran  fervor  y  celo  de  informar  acá  la  verdad 
para  que  se  remedie.  Estos  son  muy  pocos  y  conocerse  an, 
en  que  vienen  pobres  y  nó  bien  quistos  de  gente  de  In- 
dia». Estos  con  gran  calor,  comienzan  á  decir  verdades  y 
á  desengañar  de  las  cosas  de  Indias,  y  como  acá,  todos 
y  el  Consejo,  están  escarmentados  de  las  mentiras  que  á 
iodos  los  demás  an  oido,  no  saben  á  quien  crean;  y 
como  á  los  buenos  no  les  dancrédito,  ni  á  las  veces  oidos, 
7  si  los  oyen  tibiamente,  cánsanse  y  déxanlo;  y  también 
qoando  echan  ojo  en  lo  que  trabajó  el  buen  Obispo  de 
Cbiapa,  y  en  su  gran  constancia  y  en  lo  que  padeció  mi 
buen  amo  el  Obispo  de  Popayan;  y  como  ambos  murie- 
ron con  este  pió,  de  que  se  supiese  la  verdad  de  lo  que 
en  las  Indias  pasa,  y  se  remediase  y  ambos  sacaron  poco 
fructo  de  sus  trabajos,  como  veen  esto,  desanímanse 
y  déxanlov  y  así  no  se  acaba  de  averiguar  la  verdad  de 
lo  que  en  las  Indias  pasa. 

Quien  tenga  la  culpa  de  tantos  males  y  daños,  yo  lo 
diré,  y  no  la  tiene  nuestro  buen  Rey  y  señor  como  algu- 
aosatrevida  y  malamente,  sin entendello, hablan;  porque 
bastantisimamtente  descarga  con  poner  un  Conseja  tan 
christiano  y  de  tantas  letras,  y  él,  tan  de  buena  gana 
oye  á  todos,  y  lo  que  á  su  noticia  viene,  manda  remeckar 
y  á  hecho  y  hace  tan  grandes  limosnas  en  las  Indias, 
edificando  iglesias,  monctslorios  y  faos^f^itales  y  co!eíj:ios, 
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y  gastando  Untos  dineros  ^émbiando;  allá:  frailes  y  cien- 
es que  prediquen  el  Satito*^ Evangelio.  Pves  el  Consejo 
de  indias,  tampoco  tieiieoulpa  de  eslos  males,  pues 
t)on  díHgqncia  hace  lo  que  en  si  es^  procuramlo  deen?ier 
allá  Obispos  y  Jueces  los  mejores  que  puede  hallar,  y  «i 
allá  se  pervierten,  ¿qué  culpa  tiene?  basta  hacelles  tomar 
residencia  y  castigallos,  pues  las  provisiones,  cédulad^ 
instrucciones  que  envia  y  lo  que  tilla  manda ,  santísi- 
mo es. 

La  culpa  de  todos  los  males  cometidos  en  las  Indias, 
á  mí  juicio,  reparto  yo  en  tres  géneros  de  personas,  la 
tercia  parte  desta  culpa — yaunquele  llechara  la  mitad 
no  errara — tienen  todos  los  Jueces  ^cresiáslicos  y  segla- 
res, desde  el  mayor  hasta  el  menor  que  an  estado  y  eft- 
tán  oy  en  las  Indias,  porque  jamás  an  sequtado  á  dere- 
chas,  lo  que  el  Consejo  desde  acá  santamente  les  manda; 
ni  las  nuevas  leyes,  ni  otras  mil  provisiones  y  instruccio- 
nes que  para  el  bue  n  gobierno  de  las  Indias,  cada  dia 
les  envian;  los  unos,  especial,  inferiores,  no  lo  hacen  por 
estar  hechos  *á  la  tierra  y  corrompidos  coir  los  comende- 
ros, con  codicia;  los  otros  muy  prudeiUazps,  á  los  qua- 
les alaban  mucho  por  no  executarmada,  dicea'no  coQ'- 
viene  sequilar;  esto  yo  informaré  á  Si  M.,'  no  es  tiem* 
po,  iKi  convieae  para  esta  tierra,  no  ia  entiende  el  Coa- 
aejo,  y  ansí  se  quedan  los  delitoís  sin  oaslígo,  y  tío  se 
sequta  justicia;  y  [K)r  esio  y  no  por  otra  ^¿au6a  se  ahu 
levantado  allá  tantos  tiranos  t^n  ^Pir.ú  y  otras  partea; 
porque  el  fin  de  la  justicia,  bien  vemos^que  es  4a  paz,  y 
los  buenos  Jueces  que  ay,  que  sOn  pocos  domo  ^us  cooob- 
paieros  y  todos  son  contra  ellos,  no  prevalecen  ni  llega 
su  voto  al  fogón;  de  todo  ebto  pondré  grandes  exemploa 
que  é  visto  y  oido  allá. 


La  5?egunda  lercra  parte  de  ía  culpa  déslos  lailéíFif, 
echo-á  lodos  los  clérigos  y  frailes  que  esfáti  y  án  éí^tódr) 
to  las  Indias,  que  pof  hacerse  ricos  se  añ  coi) formado 
con  todos  los  malos  que  asuelan  las  fndias,' ylós  "óóti^ 
fiteáfl  y  absuelven '  ^in  restituir  lo  que  én  h^rt^o  á  Ids 
indios,  y  abs*jelvén  á  tos  tiranos,  deiándolos  á  toldos  eb 
w  propio  estado,  sobre  sanándoles  feírs  pcfcfeidos. 

Viendo  claramente  consumirse  los  indios  y^acábriítípb 
por  servirse  dellos  hasta  que  mueren,  y  declarar  esfo, 
€san  abismo. 

La  última  tercia  parte  representa  entre  sf  los  propio^ 
conquistadores  y  encomenderos  de  indios  y Vus  criadAís 
y  los  toldados  que  son  todos  los  moradores  de  las  Imlias, 
por  ser  ellos  los  ^Perpetradores  déstos  delíctos;  qué  fei  los 
oviesede  contar,  seria  no  acabar  y  'me  rnanidaria  V.  S. 
callar,  por.]fje  no  podrían  orejas  tan  christianas,  oir  tan 
graves deliclos  como  españoles  an  cometido  y  oy  cometen 
contra  indios. 

El  remedio  para  que  no  pasen  adelante  tantos  males, 
délo  Dios  Nuestro  Señor,  que  los  hombres  poco  alcan- 
zan. Pero  seria  algún  medio  y  entender  seria  que  se 
quiere  remediar,  sí  estas  cosas  de  las  Indias  se  procuran 
presto  deentender,  lo  qual  no  de  puede  hacer  sin  h^cér 
Qoa  grande  junta,  como  conviene  á  ntegoéio  tan  impor- 
tante, donde  esté  presente  S.  M.  ó  V.  S.  y  el  propio 
Consejo  de  Indias,  y  otros  grandes  theólogos,  todas  por 
Jaeces,  y  allí  en  medio  como  en  un  coso,  á  una  parte^ 
poner  todos  los  buenos  religiosos  y  otras  personas  aue 
«y  de  gran  virtud  y  tratan  este  negocio,  que  tengan  to- 
dos espiriencia  de  las  Indias;  y  de  la  otra  ^árte,  poner 
on  hato  desta  gente,  que  á  venido  de  Indiai^»  y  cada  uno 
de  lo  que  á  visto  y  sabe  de  cada  provincia,  por  si»  Ave- 
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rigUesejalli  delante  taa  buenos  Jueces,  la  verdad,  y  ha- 
rán confesar  los  buenos  á  la  gente  de  Indias,  lo  que  allá 
;pa8a9  y  asi,  clara  y  abiertamente  se  verán  los  males  que 
allá  ay;  y  averiguado  esto,  que  es  lo  que  toca  al  hecho, 
V.  S.  y  el  Consejo  determinen  el  derecho,  y  den  la  ór* 
den,  qual  que  convenga,  y  vayase  á  exequtar,  que  poco 
á  poco  se  hará  mucho  en  el  servicio  de  Dios  y  en  'a  coa- 
version  d^  los  indios;  y  no  haciéndose,  siempre  andaré* 
mos  á  tiento. 

V.  S*  me  perdone  si  he  sido  largo,  que  no  convenía 
con  persona  tan  ocupada;  la  qualidad  del  negocio  me 
desculpa  y  ahórmelo  mandado  V.  S.,  &^. 

Este  memorial  dio  el  bachiller  Luis  Sánchez,  que  vi- 
ve en  Chillaron  de  Pareja.  Diólo  al  señor  Presidente  Spi- 
Dosa,  en  Madrid  á  26  de  Agosto  1566  años. 


Pabecbr  db  Fbay  Pbdro  db  Azuaoa,  sobre  varios  puntos 

ACBBCA  DB  LA  GOBERNACIÓN  Y  POBLACIÓN   DE  LAS  IndIAS.   (1) 


Gobernación  y  materia  de  indios,  religión  y  pobl-a- 
dones. — Fray  Pedro  de  Azuaga. 

Aristóteles  dice,  que  Dios  Nuestro  Señor  proveyó  á 
todos  los  animales  á  cada  uno  en  sü  manera,  de  voces 
atractivas  con  que  á  sus  tiempos  se  llaman  y  se  entienden 
y  se  juntan  y  conforman;  y  Sant  Ambrosio,  en  el  quinto 


^^  t\)f   Archivo  de  iQdias^— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  10.-* 
Biüledha. 
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libro  de  SU  ExhameroD,  ea  el  capítulo  7;  y  Sanl  Agustio, 
«obre  aquellas  palabras  que  Cristo  Nuestro  Redentor  dixo 
áeus  discípulos,  tstote prmlentes  simt  ^erpmtes;  dice, 
que  los  auimales  venenosos  bechan  de  sí  la  ponzoña  á 
tiempos;  y  acade  Sant  Ambrosio,  que  con  silvo  blando  y 
amoroso,  se  regalan  unos  con  otros;  querría  Rey  nuestro 
ÍQviclísiu^o,  que  Dios  Nuestro  Señor  fuese  servido  de 
darme  palabras,  para  que  sin  pasión,  sin  cosa  áspera  y 
sin  agro  alguno^  pudiese  declarará  V.  C.  M.  mis  deseos, 
los  qua les  tengo  conferidos  muchas  veces  con  su  Divina 
Alagesiad,  y  creo  son  para  gloria,  onra  y  alabanza  suya, 
consolación  y  provecho  spiritual  y  temporal  de  los  nata» 
rales  y  forasteros  desta  Nueva  España,  para  lo  qual  ñola 
ana  doctrina  de  maestro  Scoto,  en  el  primero  de  sus 
sentencias,  que  dice,  que  cuando  alguno  pretende  intere- 
se, oora  ó  descanso,  no  se  puede  del  lodo  quitar  hasta 
que  posea  á  su  contento,  lo  qual  le  mueve  y  saca  de 
paso;  el  exemplo  está  claro,  en  las  cosas  naturales,  nuestrp 
ánima  apetece  cosas  hermosas;  no  estará  del  todo  satisfei- 
cha  hasta  que  rostió  á  rostro  mire  una  cosa  tan  graciosa 
que  del  todo  hincha  su  natural  apetito;  esto  experimentan 
CDsí  mismos  los  que  se  engolfan  y  hunden  en  las  cosas 
temporales;  la  caasa  desto  es,  porque  quando  no  está  cum- 
plido nuestro  deseo,  siempre  camina  y  pasa  adelante; 
y  de  aquí  es,  qiie  los  oficiales  curiosos,  por  muy  delicada 
quo  bagan  la  obra,  todos  siempre  se  querrían  esmerar  más 
si  más  pudieran,  porque  tiene  entendido,  que  no  alcanzan 
poQtualmente  la  perfección  de  su  arte;  y  por  esto  dixo 
Ipocras,  vitabrevU  ars  verolonga,  la  vida  soiacaba  y  el 
arte  no  se  aprende  del  lodo;  y  ansí  dijo  excelenlísima- 
mente  un  fílósopbo,  que  nuestro  saber  es  tan  limitado, 
que  por  mucho  que  alcemos  el  rebozo  ó  velo  de  nuestra 
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inorancia»  es  más  lo  menos  qne  inoramos,  que  todo  junto 
lo  quesal)emos;  y  eslo  es  lo  que  dice  Sant  Ambrosio,  que 
solo  el  Hijo'de  Dios  hecho  om  bre  no  tuvo  maestro,  y  de 
todo  el  resto  de  los  hijos  de  Adán,  el  que  más  presume, 
llené  necesidad  de  ser  enseñado;  y  por  tanto,  digo,  que 
8i  en  todo  lo  deste  nuevo  reino  no  se  á  acertado,  ombrés 
áómos  y  no  ángeles,  y  basta  esto  para  que  no  nos  nnara- 
bulemos. 

La  primera  oosa  que  se  abia  de  hacer  ó  tractar después 
de  suppeílilados  ó  vencidos  los  enemigos,  abia  de  ser  jus- 
tificar la  guerra  para  disponer  y  ordenar  las  cosas  de  la 
tierra;  y  lo  segundo,  conforme  á  esta  determinación,  se 
abrán  de  hacer  los  repartiniienlos  y  deslribucion  de  los 
bienes  dclla  y  á  lo  que  paresee  por  lo  que  está  hechOj  y 
le  dice  hicieron  lo  segundo,  lo  qual  está  bien  hecho,  em- 
pero sin  averiguación  de  lo  primero;  esto  es  como  la 
tierra  abia  sido  bien  ganada  y  justísímamente  conquista- 
'da,  y  d^  aqui  es,  que  muchos  simples^  los  quales  ai 
ieén  ni  entienden  la  scritura,  ni  saben  en  qué  consiste  ía 
justificación  de  la  guerra  como  ani  males  fantásticos,  como 
•los  llama  el  maestro  en  el  prólogo  de  sus  sentencias,  sin 
fundamento  y  sin  razón,  conti^a  los  quales,  dice  Aristo- 
nes, en  el  octavo  libro  de  su  fliilosofia  natural,  que  no 
-es  sabio  el  que  añrma  una  cosa  sin  fundamento  de  razoi), 
•y  en  la  distinción  sesenta  y  ocho  del  decreto,  se  dice,  que 
'laque  caresce  de  razón  conviene  que  sea  destruido;  estos 
Cfon  su  simpleza,  an  dicho  á  los  indios  que  toda  la  tierra  es 
Suya  y  que  V.  M.  no  puede  disponer  della,  lo  qual  es  ial- 
^siáinto,'  porque  la  guerra  fué  justa  como  lo  tengo  provado 
-por  muchos  pasos  de  la  escritura  y  por  muchas  razones, 
•ea  la  primera  question  del  latin,  dond^  trato  esta  mate- 
'ría,  la  qual  qüestioo  pregunta,  si  este  reydo  que  se  llama 
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ífaeva  Bsp^oa  Aié  JMstai^^iUe  cooqui^lado,  y  respoociQ 
que  sí;  de  lo  qual  se  sigue»  que  V^  Mí  cod  justo  tUalo» 
es  Quo  y  solo  y  verdaderO'  señor  de  todos  estos  reynos 
iodiaaos  y  seSorios,  como  lo  tengo  provado;  é  la  secun- 
da question  del  latín  que  pr^uDta,  si  puede  V.  M.  quitar 
los  seDorío9iá  estos  naturales  que  llaman  principales,  y 
respondo  que  si;  y  V.  M.  es  obligado  á  librar  á  los.  nia^ 
oqguales  que  60Q  los  que  llamamos  en  nuestra  Kspan^ 
villanos,  déla  subgecion  y  servidumbre  mayor  que  la  que 
UeoeQ  los  esclavos  á.  su^  señores,  la^qual  licuqn  á  sus 
principales,  y  respondo  en  la  tercera  queslion  Jel  latín, 
qiie  sí;  y  puede  V.  M.  como  señor  y  Gobernador  gene- 
ral, hacer  de  todo  lo  ^|ue  ay  en  estos  reynos  indianos 
lo  que.  fuere  justo,  que  conviene  para  la  pacifica  conser- 
vacíoa  innecesaria  sustentación  de  todos  ellos  y  dalles 
modo  de  vivir,  para  que  vivan  como  ombres  de  razón  y 
QQmpelelles  aguardarlo  y  no  vivan  como  bestias,  como 
vivea  los  más  dellos,  como  lo  tengo  averiguado  en  la 
qnarta  questipa  qju^  pregunta  si  V.  M.  puede  justamente 
repartir  esta  tierira,  entre  naturales  y  forasteros  indios  y 
españoles, -y  r^isppi;ido  que  sí;  la  quinta  question  es,  si 
el  (pie  iojora^la  lengua  ó  modo  de  hablar  de  los  indios, 
puede  acepl^tP  la  prelacioQ, dellos,  habiendo  quien  en tiea? 
dala  lengua  de  loa  indios  y  tenga  suficiencia  para  ser  su 
prelado,  á  lo  qual  respondo  que  no;  la  sesta  question» 
pregpota  si  loa  indios,  según  la  dispusicion,  al  préstate 
lienQ  la  tierra,  son  obligados  á  pagar  diezmo»  y  responda 
que  no;  y  lo  que  toca  á  estas  questiones  se  hallará. cada 
cosa  eo  su  lugar,  corrida  y  discutida  y  clarísima fneolo; 
provaflo,  lo  qual,  todo  me  obligo  á  provar  y  defendfir 
Qon  s^üo*  conqioncia  agorf^  y  eo  todo  tiempo  enestaNuevi^ 
España  y  en  la  Vieja,  y  dpn^e  quiera  que  men^ler  fuete. 
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9ubgetándome,  finalmente;  todo  siempre,  á  la  correcioü 
y  determinación  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

El  mayor  berror  que  se  á  hecho  en  esta  Nueva  España, 
por  inorancia  de  los  ministros,  es  abelles  dicho  á  ios  tía-- 
turales  que  toda  la  tierra  es  suya  y  que  V.  M.  no  tiene 
derecho  alguno  á  ella,  y  quel  tributo  que  dan  á  V.  M. 
es  por  sola  la  administración  de  la  justicia  y  de  la  doó^- 
trina  y  no  porque  tenga  V.  M.  señorío  sobrellos;  porque 
demás  de  ser  falso,  como  lo  tengo  clarísimamente  prova- 
do en  las  quesliones  ?obre  dichas,  piensan  los  indios  que 
qualquiera  suerte  de  tierra  que  se  dá  á  los  españoles,  se 
les  quita  de  sus  propios  bienes,  y  que  V.  M.  no  !o  puede 
hacer  y  que  se  les  hace  injusticia. 

También  á  sido  gran  inconveniente,  poner  en  condi- 
ción quando  so  dá  alguna  parle  de  tierra  á  algún  espa- 
ñol, que  sea  sin  perjuicio  de  los  indios;  porque  sin  que 
se  expresara  estaba  claro,  porque  no  se  puedo  dar  nada 
en  perjuicio  de  pí)rle;  de  lo  qual,  an  nascido  dos  malesí 
muy  grandes;  el  uno,  es  que  se  an  dividido,  6  por  raejo^ 
decir,  se  an  derramado  los  indios  por  ocupar  toda  la  tier- 
ra y  poner  inconvinicnlc  á  qualquiera  cosa  que  se  les  dá 
á  los  spañoles,  diciendo  qiie  está  en  perjuicio  suyo;  y  de 
aquí  an  nacido  y  nacen  muchos  pleitos,  hasta  que  se  las 
quitan  ó  dan  de  callada  á  los  principales  algunos  dineros, 
los  quales  olios  se  los  gastan  en  sus  borracheras  ó  lo  que 
ellos  quieren  sin  dar  parte  dcllos  á  la  comunidad  6  bien 
común,  y  los  maccguales  no  osan  hablar  más  en  ello,  y 
tienen  ocupado  quasi  toda  la  tierra  de  provecho,  y  nó 
tiene  aprovechada  de  diez  parles  !a  una;  y  lo  segando, 
que  an  tomado  ocasión  para  poner  en  cada  barrio  sÜ 
cruz,  y  hacer  su  capilleza  quantocabe  nn  altar  para  de^ 
cír  misa  con  título  de  iglesia,  y  donde  esf-án  las  cruceá'. 
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seeotíerraD  donde  están  solos  sin  más  licencia;  y  usan  y 
luíceQ  sus  cirimonias  y  ritos  antiguos,  y  eslán  tan  er^sa- 
jadosen  este  mal  vicio,  que  no  basta  castigo  alguno  para 
despegalles  de  ello,  y  loman  por  ocasión  la  vocación  del 
santo  para  hacer  sus  bailes  y  borracheras,  y  cómo  lo  liá- 
cen  á  80  salvo  debajo  de  titulo  de  devoción,  no  basta 
astaodo  como  están,  castigo  ni  pena  alguna  parsi  ap'ar- 
taltosdetlo. 

Y  aun  también  á  sido  descuido  dé  los  prelados  y  le- 
trados que  an  precedido  en  esta  tierra,  no  aber  exami- 
nado y  averiguado  y  declarado  e<;t;i  verdad,  de  la  justi- 
ficación de  la  guerra  en  tanto  tiempo,  digo  tos  desta  lier- 
ráporque  en  España  no  se  pudo  saber,  porque  presupo- 
ne conoscer  los  qaiiales  y  valor  désta  gente  y  espiron- 
ciado  sus  obras,  y  por  falta  desto  no  creo  se  á  horho 
cumplida  relación  en  España;  porque  creo  pocos  en  esta 
tierra  lo  an  entendido,  como  se  presupone  para  íivcri- 
guarla  verdad;  tengo  entendido,  que  estos  naturíties  son 
(í&ctiles,  dóciles,  abites  y  dispuestos  para  ser'  buenos 
cristianos,  y  que  sino  lo  son,  es  por  no  los  aber  recogi- 
do y  ordenado  y  puesto  en  razón,  y  hecho  g\iardar  la 
policía  de  que  tienen  gran  nescesidad  para  serlo;  y  por 
tanto,  la  primera  cosa  que  se  á  de  hacer  para  que  apro- 
vechen nuestros  trabajos,  que  se  ayunten  en  pneblos  de-' 
ceníes,  y  para  esto  es  necesario  que  se  les  mande  abso- 
Ittíamentedebaxo  de  algunas  penas  por  las  quates  sean 
compelidos  á  hacerlo  aunque  no  quieran;  porqué  si  no  se 
dé  más  calor  para  que  se  junten  del  que  se  pone  d^oiér-* 
nise juntarán  como  se  an  de  juntar,  nr  en  lavidaf  se' 
acabaron  de  poner  en  concierto.  "'  '  ' ' 

*:'  Una  de  las  cosas  de  más  importancia  que  en  todo  esté 
wevoreyno,  para  el  asiento,  y  quietad,  y  sbisiiégoi*p«íi( 
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U^08;lo3.que  vivW;eqiél|  sao  los. lérmiRQ^  y  tierras  cte 
propiedad;  ay  muy  gran- n^ceaidad  que  V.  M.  mande  sch 
ñaiar  pooor  eo.razoQ  y  declarar  á  cada  pu^lo.su  l^mir. 
DO,  y  á  cada  un  indio  y  español  sus  tierras  de  propie-^ 
dad;  porque  cou)o. los  indios  an  vivido  y  viven  donde  puer 
d^t  á  su  salvo  poseea  por  tiranía  lo  uno  y  lo.  otro,  loi|. 
términos  y  tierras  de, propiedad  como  antiguamente  lo., 
pudieron  aber  ó  defender,  ó  después  que  son  cristianoSi: 
a.utes  que  los  en^iuiijési^mo^  ó  entendié^^ipos:  sus  con* 
ciertos. siaTunda.m€;nto,ni.ra%on,  se  pudieron  quedar  coa» 
ello  coma  lo  tenemos  bien  jesperimentado^»  por.  lo.  que  vc^.r 
luos  yo  y  muchos  dellos,  y  por  la  desproporción  que  ayn 
en  todo  lo  que  entreUps.eiítá  repartido^  así  en  los  térmi?.. 
nos  como  en  las  tierras  d^  propiedad  que  poseen;  porque, 
es  t^nta  la. confusión  que.ay  entre  los  pu^bioi^  sQbre.loSr. 
términos»  y  los  indios  de  cada  pueblo  sobre  las  tierras. da . 
propiedad,  que  sino  se  pone  en  razón  lo  uno  y  |o  otro» , 
en  la  vida»  nunca  se  acabarán  los  pleitos* 

Suplico  á  V.  C.  M.  mire»  que  aunque  es  ansí  que  1% 
verdad, vence  todas  las  cosas»  como  dice  la  escritura». y., 
el, orq  donde  quiera  qup.cae  tiene  sus  quilates  valor  y^ 
precíQ,  y,  el  sol  presente»  es  bastantísimo  para  dar  Itis^fA. 
y  descubcirtqdas  1^  cosas  que  reoiben. su.  lumbre;  1^ 
verdad' átien^po^  es  solapada»  no  para  que  deje  de.veor. 
cer»  par»  cou  mas  gloriosa  victoria  triunfar,  según  aqm^ 
Uo  quediqe  Omero,  ó.ombres.tened  cuidado  de.darViOf. 
á  la  virtud,  la .qual  a^mpana  á  los  umildes;  y  quando-SQi^ 
afrentados,  los  hapemo|S  gloriosos;  exemplo  tenemos  ei; 
Cristp.Nues^tro  Redentor  del  ante  P.ilatp,  el  qual  CQnqci/ 
que  no  tenia  culpa»  y  disimulada  la  verdad»  lo  condw 
faUamente»  empero :  truQf(>  gloriosaoienta    la    verdi 
quaadHtel;  Señor  reAi^oitó;  el. Señor  coa  verdad»  y  el  o 
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fio  perder  nada  de  lo  que  montan  algunas  veces,  se  ahu- 
sia;  obscuratur  est  aurus  dice  la  escritura;  y  el  sol  sin 
diminución  de  su  luz  y  número  de  sus  rayos  con  peque- 
ña nube  se  cubre;  solem  nube  tegum,  ^. 

V.  M.  sepa  que  en  muchos  deslos  naturales,  la  ver- 
dad demuestra  fée,  está  tan  sepultada  como  lo  que  está 
%n  el  profundo  del  mar,  y  si  no  está,  quanto  á  oy  Ha  es- 
tá, quanto  al  creella  y  ponella  por  obra,  y  las  palabras 
OOQ  que  tienen  sus  coloquios  con  el  demonio  tan  sabidos 
como  el  Ave-maría  de  los  buenos  cristianos,  y  el  oro  de 
nuestra  policía,  tenido  en  tan  poco  como  las  margaritas 
acoceadasde  los  puercos,  y  sus  tiránicos  y  barbáricos  usos 
y  torpes  modos  de  vivir  tan  presciados,  sabidos  y  guarda» 
dos  como  evangelio  de  los  discípulos  de  nuestro  Maestro  y 
Redentor  Jesucristo  y  el  sol  de  justicia;  tan  traspuesto, 
que  pueden  decir  con  verdad  que  nunca  los  á  alumbrado. 

Ay  muy  gran  necesidad  que  V.  M.  mande  á  los  pre- 
lados de  España,  que  los  religiosos  que  á  este  nuevo 
reino  inviaren,  miren  mucho  que  sean  cxemplares,  por- 
que estos  naturales  son  delicalisinios  en  juzgar  y  muy  li- 
geros en  escandalizarse,  y  tengan  alguna  suficiencia  en 
la  doctrina;  poique  cada  uno  casi  délos  religiosos  es 
provisor  de  una  provincia  en  esta  tierra,  y  no  sean  tan 
mozos,  que  otro  dia  quieran  volverse  á  ver  á  sus  ma- 
dres en  Castilla;  porque  allende  de  no  hacer  acá  fruto, 
estos  tales  ponen  en  gran  trabajo  á  los  que  desean  apro- 
vechar; y  los  oidores  de  la  Audiencia  de  V.  M.  sean  de 
edad  con  gran  suficiencia  en  su  arle  y  gran  espirencia  en 
negocios;  y  tanto  si  fuere  posible,  que  cada  uno  sea  para 
Gobernador  de  esta  Nueva  España,  porque  como  la  tier- 
ra es  nueva,  cada  dia  nacen  negocios  de  gran  importan- 
cia y  nunca  tratados. 

Tomo  XL  12 
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Altísimo  y  iovictísímo  Rey  y  señor  nuestro;  ay  nece- 
sidad que  con  lo  sobre  dicho,  V.  C.  y  Real  Magostad  man- 
de ver  y  examinar  lo  que  contienen  las  questiones  del  la- 
tín, y  mande  executar  lo  que  vá  apuntado  eq  la  instruc- 
ción que  vá  con  esta  en  nuestro  castellano,  la  qual  de- 
clara las  causas  de  todos  los  principales  males  y  trabajos 
que  ay  en  esta  Nueva  España,  y  poner  el  modo  que  se  á 
de  tener  para  que  lodo  aya  debido  efecto. 

Y  con  estos  imperiales  favores,  destruirse  ó  la  idola- 
tría, la  qual  aun  tiene  muy  grandes  fuerzas  en  estas  par- 
tes; y  las  bestias,  que  son  esas  gentes  brutales,  vivirán 
como  hombres  de  razón,  cesarán  sus  abominables  vicios 
barbáricos  y  tiránicos  usos  y  torpes  costumbres. 


Cartade  MaPwTIN  de  Centenera,  en  que  describe  el  esta- 
do ECLESIÁSTICO  EN  QUE  SE  HALLABA  LA  CIUDAD  DE  LA  ASUN- 
CIÓN EN  EL  Río  DE  LA  PlaTA  (1). 


Ilustrísimo  señor:  En  la  ciudad  de  la  Asumpcion  en 
el  Rio  de  la  Plata,  están  proveídas  las  dignidades  si- 
guientes: el  deanazgo  á  Francisco  González  Paniagiia, 
del  armada  de  Cabeza  de  Vaca;  del  arcedianazgo  me 
hizoV.*  5.*  ilustrísima  merced;  la  masescholía,  tesorería 
y  chantrfa,  se  proveyeron  el  anno  de  quarenta  y  ocho, 
y  nunca  fueron  los  proveydos,  como  tampoco  fué  Joan 
de  Robles,  en  cuyo  lugar  V.*  S.*  ilustrísima  rae   hizo 


(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato. — Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.— 
Sin  fecha. 
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merced  de  me  proveer.  Si  V.*  S.^iluslrísima  á  do  proveer 
mis  dignidades  en  aquella   iglesia,  por  agora  suplica  á 
V/  S.*  iluslrisima,  sea  servido  ea  lener  consideración  á 
las  personas  que  en  aquellas  parles   eslán,  enlre  las 
qaales,  ay  tres  ó  quatro  sacerdotes,  doctos  y  de  buena 
vida  y  mucho  servicio  en  la  lierra,  que  son:  Luis  de  Mi* 
randa  de  Villafaña,  natural  de  Placencia,  del  armada  de 
D.  Pedro  de  Mendoza,  uno  de  los  quatro  beneficiados  que 
hasta  agora  abia.  Alonso  de  Segovia,  del  armada  de  Ca- 
beza de  Vaca,  natural  de  Sanct  Olalla,  uno  de  los  dos  cu- 
ras. El  bachiller  Martinez,  natural  de  Placencia,  hermano 
de  Joan  Martinez,  nombrado  por  Gobernador  de  aquella 
tierra,  y  el  dicho  su  hermano  por  Obispo,  y  es  uno  de  los 
quatro  beneCciados.  Está  por  beneticiado  en  Ciudad  Real, 
Francisco  de  Escalera,  natural  de  Ecija.  Los  clérigos  que 
fueren  serán  necesarios  para  las  cibdades   y  poblacio- 
nes fundadas  y  por  fundar;   pues  aunque  vayan  siete  ú 
ocho  como  yo  entiendo,  que  los  abrá  en  los  que  de  Es- 
tremadura  y  Sevilla  me  an  escrito,  y  sé  que  esperan 
este  viaje;  con  todo,  serán  todos  y  más  menester  para  lo 
qoe  se  á  de  poblar  antes  de  llegar  á  la  Asumpcion,  y 
para  los  pueblos  de  indios  que  en  circuitu  de  la  ciudad 
están  sin  doctrinas  á  causa  de  no  haber  abido  mucho  nú- 
mero de  clérigos  hasta  agora;  y  si  los  pueblos  que  agora 
se  poblaren  no  se  proveyeren  de  servicio  y  administra- 
ción de  los  clérigos  que  de  acá  fueren,  será  [>adescer 
gran  detrimento;  porque  los  que  arriba  estuvieren,  no 
querán  baxar  sin  gran  acrescentamicnto  y  viendo  ventaja, 
y  en  el  entretanto  el  culto  divino  no  será  bien  adminis- 
trado. Para  lo  qual  seria  cosa  coni^inienle  nombrar  be- 
neficiados y  curas  de  los   clérigos  que  agora  fueren, 
para  las  dichas  poblaciones  queso  an  de  poblar  y  fundar^ 
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en  el  enUetaoto  que  V/  S/  ilustrísima,  informada  del 
suceso  del  viaje,  provee  olra  cosa. 

En  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  hasta  agora,  según 
relación  de  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  á  abido  quatro 
beneficiados  y  dos  curas  en  lugar  de  los  qualro  beneficia- 
dos; tiene  V/  S.*  iluslrísima  proveidas  dos  dignidades; 
ay  congrua  substentacion  para  las  quatro  dignidades, 
siendo  V.*  S.*  servido  de  que  las  aya,  y  sería  suficiente 
número  por  agora,  hasta  tanto  que  V.*  S.*  ilustrisima 
sea  servido  de  proveer  más,  siendo  informado  de  la 
tierra. 

En  la  entrada  del  Rio  se  an  de  poblar  como  V/  S.* 
ilustrisima  manda,  ciudades;  suplico  á  V.*  S.*  sea  servido 
de  en  la  una  proveer  un  clérigo  do  Lograsan,  ávily  muy 
buen  ecl»ísiáslico,  y  que  d  la  sazón  sirve  y  es  cura  en  Ma- 
drigalejo;  y  porque  de  presente  no  podré  hacerle  por  la 
brevedad  del  tiempo  venir  á  esta  corte,  remito  á  V.*  S.* 
ilustrisima  su  examen  y  aprobación  de  títulos  y  dimiso- 
ria,  á  quien  V.*  S.*  ilustrisima  fuere  servido  llamarse 
Joan  Carril. 

En  el  puerto  de  Sant  Gabriel,  manda  V.'  S.*  ilustrisi- 
ma |)oblar  una  ciudad;  suplico  á  V.*  S.*  sea  servido  en 
ella  ó  en  la  que  V.'S.*  fuere  servido,  provea  á  Sebastian 
García,  hermano  mío,  por  alguacil  mayor;  es  hombre 
ávil  y  de  quarcnta  años,  y  que  servirá  el  dicho  oficio 
con  mucha  diligencia,  porque  la  tiene  para  ello  y  para 
todo;  más  que  á  mí,  me  es  lícito  significar  llevará  su  mu- 
ger  y  dos  hijas  doncellas  y  un  hijo;  y  en  todo  lo  que 
V.*  S.*  fuere  servido  de  proveer,  hará  V.*  S.*  iluslrísima 
acepto  servicio  á  Dios  y  á  mí,  muy  señaladas  mercedes; 
es  hombre  que  llevó  á  Sivilla  quatorce  ó  quince  hombres, 
y  él  é  yo  los  suntentamos  en  Sivilla  hasta  embacalloscon 
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Joan  Orliz  de  Zárale,  un  lio  mió,  clérigo,  y  vá  é  irá  esta 
jornada,  por  no  estar  ordenado  de  misa;  no  pido  á 
V.*  S.*  le  provea  en  alguna  población  si  sus  servicios 
fueren  dignos.  Suplico  á  V.*  S.*  sea  servido  de  le  hacer 
merced;  llámase  Malhia  de  Ribera. — Martin  de  Cente- 
NEBA. — Hay  una  rúbrica. 


Pabbcsr  que  dio  Diboo  de  Robles  sobre  la  perpetuidad 

de  los  indios.  (1) 


En  las  Indias,  por  ser  tierras  tan  remotas  de  la  perso- 
na Real,  no  conviene  se  dé  [lerpetuidad  á  los  vecinos 
dellas,  principalmente,  porque  estando  tan  á  partido,  se 
paede  considerar  y  presumir  ser  notable  hierro,  y  de 
grandísimo  inconveniente;  porque  si  con  solamente 
gozar  de  ser  ricos,  se  ha  visto  tener  los  ánimos  tan  fuera 
de  lo  que  conviene,  por  pasiones  particulares  y  ocasio- 
nes de  poco  momento  para  la  autoridad  de  alzarse,  como 
lo  ao  hecho  é  intentado  muchas  veces,  muy  mejor  como- 
didad y  fácil  cosa  les  sería  hacerlo  siendo  poderosos; 
porque  aunque  agora  gozan  de  ser  ricos,  carecen  de  ser 
poderosos,  como  lo  serian  con  la  perpetuidad;  y  así  es 
cosa  liana,  que  no  conviene  que  se  haga,  ni  darles  suelta 
ni  larga»  de  manera  que  se  puedan  descuidar  del  Real 
servicio  y  espectativa  á  la  merced  que  S.  M.  y  sus  Go- 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.— 
Sin  fecha. 
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bernüdores  en  su  nombre,  les  ubieren  de  hacer,  que  será 
freno  y  remedio,  para  que  con  el  celo  que  deben,  estén 
subjetosy  con  toda  quietud. 

ítem:  que  aunque  generalmente  en  todas  las  Indias 
se  mandase  hacer  la  dicha  perpetuidad,  no  se  podriao^ 
perpetuar  la  mitad  deltas,  abiendo  de  servir  los  dichos 
vecinos  con  la  cantidad  que  se  les  mandase,  por  estar 
empeñados,  pobres  y  con  nescesidad,  y  que  se  ubiesede 
hacer  con  los  que  pudiesen  hacer  el  tal  servicio,  seria  de 
gran  inconveniente,  por  los  que  quedarían  descontentos», 
viendo  á  sus  vecinos,  que  sin  servir  más  que  ellos  y  por 
ventura  mucho  menos  como  se  podría  decir  de  algunos, 
fuesen  por  ser  ricos,  perpetuados,  y  que  ellos  y  sus  hijos 
é  descendientes,  ubiesen  de  quedar  al  hospital. 

ítem:  que  las  cibdades  se  disminuirían  y  perderían, 
porque  no  acudirían  á  ellas  los  tales  perpetuados,  y  s& 
estarían  en  sus  pueblos,  en  sus  granjerias,  y  no  darían 
lugar  á  que  tampoco  fuesen  sus  indios  al  servicio  de  la 
cibdad,  que  seria  gran  falta  de  bastimentos  y  otras  ma» 
chas  cosas  necesarias;  demás  que  no  se  poblarían  de 
naevo  cibdades,  villas  ni  lugares  por  no  verse  subjetos 
de  sus  iguales  ó  de  personas  que  por  ventura  los  an  ha  * 
llanado  al  Real  servicio,  siendo  cosa  de  gran  importan- 
cia para  la  quietud  y  sosiego  de  aquellos  reinos  y  pro- 
vincias,  la  fundación  de  cibdades  y  villas. 

ítem:  podría  aber  descuido  notable  en  la  doctrina» 
poniéndoles  clérigos  ó  religiosos  incidentes,  por  su  par- 
ticular interese. 

ítem:  sería  agraviar  á  los  indios  que  han  ofrescido  á 
servir  con  la  cantidad  que  los  vecinos  dieren,  y  aun  con 
más,  porque  se  les  dé  á  ellos  libertad  de  los  tributos  si* 
no  se  les  diese. 
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ítem:  que  los  Visorreyes,  Audiencias,  Gobernadores 
y  demás  justicias,  no  serian  tan  temidos  ni  respetados 
como  conviene»  si  les  faltase  la  via  hordinaria  de  grati- 
ficar y  bacer  mercedes,  ni  les  acudirían  sin  esta  espec- 
taliva  en  tiempos  nescesarios. 

ítem:  si  se  mandase  bacer  la  dicba  perpetuidad» 
abría  de  ser  conforme  á  las  lasas,  de  que  podria  resul* 
tar  notable  daño  á  la  Real  Hacienda;  y  muy  mayor  agra- 
vio á  los  indios,  porque  las  tasas  de  todos  los  años  no 
son  iguales,  y  á  la  Real  Hacienda  no  le  podria  valer  más 
de  lo  que  por  una  vez  se  tasase,  y  al  perpetuado  si,  sin 
que  los  indios  tuviesen  remedio,  no  pudiendo  en  algún 
año  {>agar  tanto  como  en  otro,  y  asi  inremisiblcmente 
serian  agraviados. 

ítem:  que  dar  á  algunos  las  tales  encomiendas  perpe- 
tuas, es  mayor  escándalo,  porque  desde  la  ora  que  se 
despachare  la  cédula,  se  pone  entre  los  unos  y  los  otros 
invidia  y  desigualdad,  causa  de  donde  an  procedido  en 
aquellas  partes  los  alborotos  y  disinciones;  demás,  de 
que  no  se  puede  decir  que  los  tales  que  se  perpetuasen 
serían  parte  para  que  no  se  alzase  el  reyno,  porque  aun- 
que tengo  dicho  que  para  bacer  ellos  cualquier  alboroto 
y  revolución  serian  poderosos,  como  seria  en  efecto  para 
ser  parte  de  estorballo  á  otros,  no  lo  serian  ni  tendrían 
más  poder  ni  fuerza  que  un  otro  particular  ministro  y 
oficial  de  S.  M.;  y  es  llana  cosa,  porque  los  tales  veci- 
nos el  dia  de  oy,  son  los  que  más  carecen  de  amigos,  ni 
allegados,  ni  tienen  deudos  ni  sustentan  criados;  y  serian 
muy  más  ociosos  y  aun  solos,  el  dia  que  fuesen  perpe- 
tuados; porque  en  aquella  tierra  no  ay  aun  oy  el  asiento 
que  conviene  ni  le  puede  haber,  si  la  tal  perpetuidad  se 
hiciese;  demás,  de  que  al  tal  perpetuado,  le  harían  pe- 
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rezóse  para  ofender,  y  do  de  DiQguoa  fuerza  para  resistir 
ni  sustentar  la  tierra. 

ítem:  que  los  mismos  vasallos  del  tal  perpetuado,  se- 
rian los  primeros  que  favoresciesen  qualquíera  liga  ó  re- 
velion  viendo  que  hera  por  su  libertad,  y  aberlos  dado 
perpetuos;  y  ellos  mismos  matarían  á  sus  amos  y  á  mu- 
cha más  gente  que  hubiesen  consigo,  porque  aunque  son 
flacos  para  pelear  con  los  nuestros,  son  nobeleros  y 
atrevidos  para  una  traición,  en  especial,  teniendo  de  su 
parte  el  aber  ellos  pedido  por  el  tanto  la  libertad  de  los 
tributos,  viendo  que  no  se  les  ubiese  querido  dar,  y  á  los 
demás  y  mestizos,  mulatos  y  negros. 

ítem:  que  el  dia  que  por  pecados  de  aquella  tierra, 
ubiese  algún  alboroto  contra  el  Real  servicio,  seria  impo- 
sible allanallo  con  gente  forestera  y  con  la  del  reyno  muy 
dificultoso,  ó  á  lo  menos  costaría  una  gran  cantidad  y 
suma  de  dinero,  porque  en  los  levantamientos  pasados 
hasta  oy,  la  pretensión  y  espectativa  de  que  se  les  abia 
de  dar  repartimientos  y  de  comer,  les  hacia  venir  á  la 
guerra  y  acabarla  á  su  costa  y  misión,  y  el  dia  que  fal- 
tasen los  repartimientos,  no  vendrían  sino  fuese  á  muy 
gran  costa  de  dinero;  y  antes,  ellos  propios,  serán  los 
que  sustentarán  la  guerra  y  los  que  la  procurarán  por  la 
libertad  que  en  ella  tienen;  y  asi,  demás  de  lo  susodicho, 
seria  oy  más  peligrosa  y  aun  dificultosa  de  allanar. 

ítem:  que  de  su  naturaleza,  los  naturales  de  aquellos 
reynos,  son  gente  mu  y  subjeta,  medrosa  y  sin  libertad 
de  osarse  quejar  de  los  agravios  que  oy  resciben  de  sus 
encomenderos,  por  ser  suyos  solamente,  de  por  vidas;  y 
así  se  hacen  con  ellos  grandes  inhumanidades,  y  muy 
más  miserables  y  opresos  serian  el  dia  que  fuesen  perpe- 
tuos, y  menos  se  atreverían  á  quejar  y  serian  totalmente 
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cautivos  tributarios,  porque  los  i  adiós  no  tienea  libertad 
de  poderse  ir  á  otra  parte,  el  dia  que  no  se  le  hiciese 
buen  tratamiento,  como  se  hace  acá  en  España;  y  que 
se  les  diese  esta  libertad,  seria  behetria  y  barbarismo, 
sin  quenta  ni  razón,  y  mayor  escándalo  entre  los  amos, 
porque  se  andarian  unos  á  otros  sosacando  los  indios, 
especialmente  los  oficiales,  y  esto  seria  de  gran  inconve- 
niente. 

ítem:  que  es  quitar  el  señorío,  mando  y  gobierno,  á 
los  caciques  y  principales  de  los  dichos  indios,  el  qual 
tienen  ellos  agora  en  sí,  y  no  lo  tendrian  el  dia  que 
fuesen  perpetuos,  y  seria  causa  para  que  los  tales  caci* 
qnes  y  principales,  hiciesen  liga  y  conjuración  de  alear- 
se como  lo  an  intentado  muchas  veces,  en  especial  el 
año  de  sesenta  y  seis  y  sesenta  y  siete  pasados. 

ítem:  que  todo  lo  que  se  ubiese  de  llevar  á  los  dichos 
encomenderos  por  la  dicha  perpetuidad,  seria  lastallo 
los  indios,  ó  en  demasías  de  tasas  en  préstamos,  otras 
cosas  inlísitas,  sin  que  se  pueda  saber  ni  remediar  por 
la  justicia,  y  en  esto,  mediante  sú  subjecion  abrá  grandes 
abusos. 

ítem:  que  forzoso  se  les  ha  de  hacer  esperas  á  los  que 
se  perpetuaren,  por  la  cantidad  del  servicio  que  ubieren 
de  hacer  por  la  perpetuidad,  y  se  les  hará  después  mu  • 
chas  costas;  y  mientras  más  fuere,  es  mayor  daño  para 
los  naturales,  porque  como  está  dicho  forzoso,  ha  de 
salir  de  los  vasallos  las  deudas  del  señor,  demás  de  que 
será  escándalo  y  descontento. 

ítem:  que  seria  aber  pleitos  con  S.  M.  y  particulares, 
sobre  la  labor  de  las  minas  descubiertas  y  que  se  descu- 
briesen en  sus  distritos,  y  pondrian  impedimento  á  ellas, 
cada  vez  que  quisiesen,  á  que  no  se  labrasen,  siendo  cosa 
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que  tanto  importa  á  todo  el  orbe  que  se  labre  en  aquella 
tierra. 

ítem:  que  siendo  perpetuos,  vendrían  á  heredar  mes- 
tizos, gente  sin  razón  y  honrra,  viciosos  y  de  mala  indi- 
nación,  inquietos  y  sin  sosiego;  y  el  dia  que  uno  destos 
86  viese  con  maño,  inducirian  y  convocarian  todos  los 
naturales  como  parientes  suyos,  y  les  harían  alborotar 
de  manera  que  viniese  algún  alboroto  y  gran  ruyna. 

ítem:  que  si  los  títulos  se  les  diese  para  seguridad 
del  buen  tratamiento  é  doctrina  y  pulicía,  y  demás  cosas 
necesarias  de  los  naturales,  con  penas  y  gravámenes,  el 
dia  que  excediesen  y  se  les  quisiese  mandar  executar, 
por  el  mismo  caso  se  ha  de  tener  mayor  sospecha  del 
tal  perpetuado,  que  no  del  que  no  fuere  perpetuado. 


Extracto  db  los  capítulos  qub  Fray  Francisco  de  Mena^ 

BE  LA  ORDEN  DE  SaN  FrANCISCO  Y   COMISARIO  GENERAL   DB 

Indias,  presento  al  Rey  sobre  varios  puntos  de  buen 

gobierno  en  la  américa.  (1) 


Estos  son  los  capítulos  resumidos  del  papel  que  dio 
Fray  Francisco  de  Mena  de  la  borden  de  San  Francisco, 
Comisario  general  que  fué  de  las  Indias. 

Primeramente,  que  en  todos  los  pueblos  se  averigüe 
y  sepa  quién  es  el  señor  natural  de  cada  pueblo,  lo  qual 
entendido  y  visto^  se  declare  qué  es  lo  que  le  an  de  dar 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19. — 
Sin  fecha. 


DEL  ARCHIVO  DS  INDIAS.  187 

cada  UQO  de  los  indios  cada  año,  quitado  todo  el  servicio 
persooal  de  los  tributarios,  sino  fuero  pagándoselo  de  la 
renta  que  le  dan;  y  que  fuera  de  aquella  tasación,  se  le 
ponga  pena  para  que  no  pueda  pedir  otra  cosa  á  ningún 
tributario. 

Lo  segundo»  que  debaxo  de  graves  penas  y  luego 
ejecutadas,  se  mande  que  ningún  principal  por  si,  ni  por 
otro  indio,  heche  derama  en  los  pueblos  si  no  fuese  algún 
particular  caso,  consultado  primero  con  el  Visorrey,  y 
llevando  ñrma  suya. 

Lo  tercero,  que  ningún  principal  vaya  á  pleito  á  Mé- 
xico sobre  negocios  que  á  su  cojiunidad,  porcjiíe  pasaa 
grandes  ofensas  de  Dios  llevando  grandes  gustof^  por  el 
camino  y  muchos  indios  cargados,  y  mugeres  pcira  que 
en  México  les  agan  el  servicio  de  la  casa,  lo  qual  es  muy 
perjudicial,  asi  para  los  gastos,  como  porque  aquellas 
pobreciilas  allá  se  pierden  y  no  queda  en  sus  cusiis  quien 
dé  recaudo  á  sus  hijos. 

Lo  quarto,  se  mande  quv)  los  principales  y  no  princi« 
pales  indios  se  vistan  en  su  manera,  y  no  usen  paño  ni 
seda,  porque  de  lo  contrario  se  les  sigue  gran  costa,  y 
seria  un  fuego  que  abrasarla  toda  la  tierra  y  no  se  po- 
dría sustentar,  y  los  vasallos  y  menos  princ¡[)ales  los 
aman  menos,  y  con  los  Irages  se  ensobervecen. 

Lo  quinto,  se  mande  que  solo  el  cazique  tenga  un 
caballo  y  ninguno  otro  le  pueda  tener  en  particular,  sino 
fuere  hermano  legitimo  del  cazique,  y  que  las  comunida- 
des grandes  tengan  un  par  de  caballos  para  caminantes 
necesitados  que  se  ofrescen,  y  de  aberse  relaxado  esto, 
tiene  la  tierra  más  peligro  en  su  quietud,  y  los  tributa- 
ríos  más  generosos  de  sacaliñas,  y  los  principales  más 
hinchados  y  soberbios. 
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Lo  sGxlo,  se  mande,  pues  lo  manda  Dios  y  derecho 
Gomun  y  natural,  que  según  la  diversidad  de  los  delitos, 
que  aya  diversidad  de  castigos  y  penas;  y  que  pues  allá 
y  acá  son  castigados  por  justicia  y  en  todo  el  mundo  los 
que  mal  hacen,  que  sin  dispensación  para  el  indio  prin- 
cipal y  para  el  pechero,  aya  diversidad  de  castigos,  de 
manera,  que  el  que  mereciere  muerte  que  muera,  y  el 
que  mereciere  ser  desorejado,  por  consiguiente,  <&,.,  por- 
que de  no  aber  abido  castigo,  á  abido  grandes  ofensas 
de  Dios,  y  males. 

Lo  séptimo,  que  en  los  topiles,  que  acá  llamamos  al- 
guaciles, se  ponga  toda  la  regla  lasa  que  pudieren  ea 
que  no  sean  aduchos,  porque  de  lo  contrario,  rescíbe 
gran  perjuicio  la  república,  porque  más  sirven  de  hurtar 
quede  otra  cosa. 

Lo  octavo,  se  mande  que  los  indios  trabajen  y  se 
ocupon,  porque  de  no  lo  hacer  y  aber  tantos  esentos,  ay 
gran  falta  de  provisiones  en  la  tierra,  y  débese  mandar 
para  que  la  tierra  esté  como  solia  estar,  harta  y  abun- 
dante; que  fuera  del  cazique,  todos  siembren  cierta  can- 
tidad. 

Lo  noveno  que  se  á  de  mandar,  que  no  aya  tantos  in- 
dios mercaderes,  y quedebaxo  de  alguna  pena  yesta tasa- 
da, no  pueda  estar  fuera  de  su  C4sa  sino  tanto  tiempo;  por- 
que ay  muchos  que  se  andan  vagamundos  por  reynos 
estraños,  y  dejan  su  muger  y  pobres  hijos  desamparados, 
y  también  se  les  á  de  mandar,  sean  obligados  á  sembrar 
cierta  cantidad. 

Lo  diez,  que  en  todos  los  pueblos  sea  señalado  un 
dia  para  tener  el  mercado  de  ocho  á  ocho  dias  y  no  más, 
en  breve,  porque  ellos  le  tienen  de  cinco  en  cinco  dias, 
lo  qual  solían  hacer  en  tiempo  de  su  infidelidad,  y  de  te- 
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nerse  en  esta  mauera,  se  vienen  á  quebrantar  las  ñestas. 

Lo  undécimo,  que  de  aquí  adelante,  no  se  aga  igle* 
sia  para  indios^  por  quaato  su  complixiou  y  condición 
no  sufre  eslar  entre  paredes,  porque  se  ahogan  y  que- 
n)an,  y  es  tan  grande  el  mal  olor,  quo  ni  los  ministros  ni 
ellos  lo  pueden  sufrir;  lo  que  sea  de  mandar  que  se  aga 
es,  que  en  los  patios  de  los  monasterios  se  cubran  unos 
cobertizos  de  un  ladrillo  llano  ó  de  paja,  que  los  defien- 
dan del  sol,  y  sea  abierto,  que  pueda  correr  el  ayre,  para 
que  puedan  bivir;  y  eslo  cumple  mucho  y  nunca  allá  se  , 
á  hecho. 

Lo  doce,  se  á  de  proveer,  que  aya  cierto  número  de 
cantores  y  tañedores,  porque  exceden  en  gran  manera  en 
el  número  los  que  aora  ay,  y  se  siguen  de  su  njultipli- 
cacion  grandes  daños  á  la  república  y  ofensas  á  Dios. 

Lo  trece,  que  se  ponga  tasación  en  los  derechos 
del  secretario  Turcios,  que  es  pública  voz,  que  es  gran- 
de la  suma  de  dineros  que  gana  y  lleva  en  su  oficio;  y 
lo  mesmo  se  á  de  ir  á  la  mano  y  poner  tasa  á  los  procu- 
radores, escribanos  é  intérpretes,  que  es  una  de  las  cosas 
perjudiciales  que  allá  ay,  y  servir  será  á  Dios  en  que  to- 
dos estos  fuesen  visitados. 

Lo  catorce,  que  se  provea  de  copia  de  oidores,  así  á 
la  Audiencia  de  México  como  para  la  Nueva  Galicia, 
porque  por  aber  falla  de  jueces,  se  dexan  de  remediar 
muchas  cosas. 

Lo  quince,  que  pues  está  mandado  que  los  corregi- 
dores no  residan  en  los  pueblos  de  los  indios  de  nuevo, 
pues  que  no  lo  guardan,  siendo  cosa  tan  útil  y  provecho- 
sa, se  torne  á  mandar,  so  graves  penas. 

Lo  diez  y  seis,  que  los  tribuios  que  pagan  los  indios, 
no  los  trayan  á  México  ni  á  olra   parte,  sino  que  en  sus 
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pueblos  los  paguen  y  allí  se  los  recibau,  y  el  tríbulo  sea 
en  lo  que  lleva  la  (ierra. 

Lo  diez  y  siete,  que  como  lieíie  mandado  S.  M.,  se 
ayunten  los  pueblos,  se  debe  mandar  que  viniendo  á  po- 
blar, no  les  lleven  tributo  personal  ni  otra  renta,  más  de 
pagar  uní  cierta  cantidad  por  el  solar. 

Lo  diez  y  ocho,  no  se  dé  ucencia  para  que  más  pue- 
blos tengan  título  de  cibdad,  porque  no  trae  otro  pro- 
vecho sino  gasto  á  los  pecheros  y  soberbia  á  los  princi- 
pales. 

Lo  diez  y  nueve,  que  en  todas  las  iglesias  aya  mucha 
medida  en  lo  de  los  hornamentos  y  ediPicios,  porque  pe- 
dirá Diüs  estrecha  quenta  de  hacer  cosas  costosas  &  costa 
de  gente  tan  miserable  y  pobre. 

Lo  veinte,  que  se  provea  y  so  manden  enviar  minis- 
tros tales  ({uales  cumplen  para  aquella  obra,  y  que  has- 
ta que  tooga  suficiencia  de  doctrina  no  cumple  descu- 
brir otra  tierra. 

Lo  veinte  y  uno,  que  por  quanto  el  Visorrey  de  la 
Nueva  l!ls|)aña  escribió  á  S.  M.  quanto  perjuicio  hacia  á 
]a  doctiina  del  Evangelio,  la  manera  de  vivir  que  tenia 
el  Arzol)¡s[)o  de  México,  y  los  provinciales  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco  y  San  Agustín,  escribiéronlo 
mesmo  á  S.  M.;  y  que  sino  so  remediava,  que  elíos  y 
sus  frailes  dejarían  la  tierra;  por  tanto  es  cosa  conve- 
nible, sí'gun  refiere  el  Visorrey,  que  S.  M.  mande  ve- 
nir á  estas  parles  al  Arzobispo  de  México,  y  le  dé  acá 
de  comer,  como  fué  hecho  con  el  Obispo  de  Chiapa, 
por  la  inquietud  que  en  las  Indias  daba;  y  sí  en  esto  no 
se  pone  remedio,  téngase  por  cierto,  que  los  religiosos 
dejarán  la  tierra;  y  también  se  á  de  inviar  avisar  al  Obis- 
po de  Michuacan,  que  oxorcíte  su  oficio,  porque  no  se 
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hallará  con  verdad,  que  después  que  es  Obispo»  á  hecho 
cosa  de  las  que  tocan  á  su  oficio  y  lo  más  del  tiempo  está 
en  México  en  pleitos,  y  ay  grandes  quejas  del,  y  cierto, 
tiene  recia  quenta  de  dar,  porque  en  quince  años  que  á 
que  es  Obispo,  nunca  hizo  órdenes,  ni  predica,  ni  con- 
fiesa, ni  baliza,  ni  confirma  indio. 

Lo  veinte  y  dos,  es  mandar  que  cese  aquella  babilo- 
nia de  iglesia  de  Mícbuacan,  pues  en  ella  se  gasta  la  ha- 
cienda de  S.  M.  y  la  de  los  españoles  y  indios;  y  no  solo 
las  haciendas,  pero  las  vidas  de  muchos  pobresilos  que 
en  aquella  inútil  obra  mueren,  y  como  está  dicho,  y  es 
verdad,  los  indios  no  tienen  necesidad  de  iglesias  cerra- 
das, quanto  más  iglesia  que  tiene  cinco  naves,  no  como 
las  de  acá,  sino  atajadas  con  paredes  gruesas  de  arriba 
á  abajo;  y  para  esto  se  avia  de  proveer,  luego,  que  un 
oidor  de  México  lo  fuese  á  visitar,  y  viese  si  es  verdad 
lo  que  digo,  y  si  la  obra  es  tan  perjudicial,  que  no  pasa- 
se la  ofensa  de  Dios  mas  adelante.  También  se  debe 
mandar  que  las  granjerias  y  servicios  que  indios  hacen 
al  Obispo  de  M  ichuacan,  cesen ,  que  demasiada  renta 
tiene. 

Lo  veinte  y  tres,  por  quanto  en  este  reyno  de  Mi- 
chuacan  ay  un  indio  llamado  D.  Antonio,  que  pluguiera  á 
Dios  que  nunca  hubiera  estudiado,  dicese  ser  hijo  del 
c^ozi,  que  era  como  Rey  de  aquella  fierra,  en  tiempo  de 
su  infidelidad;  anda  muy  acompañado  de  españoles  per- 
didos, que  quando  no  los  veen  ni  oyen,  le  llaman  Rey: 
hace  este  grandes  tiranías,  echando  derramas,  sin  medi- 
da ninguna,  costoso  en  sus  comidas,  trages  y  caballos, 
de  los  quales  hace  mercedes  muchas  veces.  Perjudicial 
en  estreoio  á  la  honestidad  de  las  indias  sin  tasa  suya,  ni 
de  los  que  con  él  andan,  servir  seria  á  Dios   y  el  Rey 
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nuestro  señor,  mucho,  en  que  se  les  ponga  una  tasación 
en  lo  que  á  de  llevar,  y  que  de  allí,  so  graves  penas,  no 
exced^p,  ó  le  manden  venir  á  España,  porque  es  gran 
peligro  estar  aquel  allá. 

Lo  veinte  y  cuatro,  es  necesario  que  muchos  pueblos 
de  indios  que  conforme  á  su  poca  posibilidad  pagan  In- 
butos  excesivos,  ansí  á  S.  M.  como  á  encomenderos, 
que  sean  de  nuevo  visitados;  y  se  mande  que  el  que  vi- 
sitare y  tasare,  tenga  gran  quenla  con  los  muchos  á 
quien  pagan  tributo  y  sirven  aquellos  miserables,  y  lo 
poco  ó  no  nada,  por  mejor  decir,  que  poseen  en  este 
mundo,  porque  todo  lo  que  tribuían  y  pagan,  á  de  salir 
de  su  sudor,  y  entre  todas  las  provincias,  sea  avisado  el 
visitador,  cerca  del  reyno  de  Michuacan,  porque  aquello 
es  lo  más  tiranizado  entre  todo. 

Lo  veinte  y  cinco,  se  invie  espresamente  á  mandar 
que  ningún  clérigo  lleve  dineros  por  administración  de 
ningún  sacramento,  pues  S.  M.  dá  á  cada  clérigo  dos- 
cientos pesos  de  minas,  y  el  mismo  pueblo  donde  está, 
los  provee  largamente  de  comida  y  todo  lo  necesario. 
También  se  les  mande,  que  no  crien  bestias  para  vender, 
ni  tengan  otras  grangerias,  ni  trato  de  mercaderías,  por 
sí  ni  por  otra  persona,  so  pena  de  que  sean  expelidos  de 
la  tierra. 

C.  R.  Magestad:  Vimos  este  memorial  que  á  V.  M. 
dio  Fray  Francisco  de  Mena,  y  siendo  V.  M.  servido,  pa- 
rece que  V.  M.  debe  mandarle  remitir  al  Consejo  Real 
de  las  Indias,  para  que  allí  le  vean  y  provean  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  V.  M.;  y  el  padre  confesor  y  el 
secretario  se  podrán  hallar  presentes  quando  allá  se 
viere,  y  podrán  advertir  al  Consejo,  que  si  no  trae  in- 
convenientes,  será  V.  M.  servido. 
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Que  en  quanto  al  capítulo  primero,  en  que  pide  que 
se  averigüe  quién  es  el  seuor  nalural  de  cada  pueblo,  y 
se  le  señalen  lo  que  le  han  de  dar  los  indios.  Que  se  ha- 
ga lo  que  pide,  comeliéodolo  al  Virrey,  con  que  averi- 
guado con  su  parecer  de  lo  que  se  le  debe  dar,  lo  envié 
á  V.  M.,  y  entre  tanto  le  señale  allá  lo  que  le  pareciere. 

Y  en  quantoal  segundo  capitulo,  en  que  pide  que  no 
pueda  el  cacique  l.cchrtr  derramas,  que  se  debe  proveer 
ansí. 

T  en  quanto  al  séptimo,  en  quanto  pide,  que  se  mo- 
deren los  alguaciles  de  los  indios,  que  se  haga  como  se 
pide. 

Y  en  quanto  al  doce,  en  que  se  pide  que  se  tase  el 
número  de  cantores  y  tañedores,  que  se  debo  proveer 
como  se  pide. 

Y  quanto  al  catorce,  que  pide  que  se  provean  más 
oidores,  que  se  debe  añadir  un  oidor  más,  en  México,  y 
otro  en  la  Nueva  Galicia. 

Y  en  quanto  al  diez  y  siete,  que  se  debería  mandar 
que  DO  se  taso  ningún  servicio  personal,  sino  está  man- 
dado. 

Y  en  quanto  al  veintiuno,  que  se  debe  cometer  al  li- 
cenciado Zainos,  que  vaya  á  visitar  la  provincia  de  Me- 
chuacan  y  trate  de  dar  alguna  buena  concordia  entre  el 
perlado  y  los  religiosos,  entre  tanto  quo  V.  M.  provee 
aquel  negocio  en  lo  general;  y  que  acerca  do  los  demás 
capítulos,  provean  lo  que  conviene;  y  si  en  alguno 
destos  les  pareciere  otra  cosa,  lo  consulten  con  Vuestra 
Magestad,  ¿&. 


Tomo  XI.  13 
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Carta  db  Fray  Pedro  Xuarez  db  Escobar,  agustino,  1 
Felipe  II,  sobre  el  buen  gobierno  de  las  Indias.  (1) 


A  la  Sacra  Calhólica  Real  Magestad  de  el  Rey  Don 
Pbilipe  nueslío  señor,  de  sus  siervos  el  más  indigno  y 
humilde  capellán  Fray  Pedro  Xuarez  de  Escobar,  desea 
la  gracia  gralificanle  y  gloria  elherna  y  celestial. 

El  spíritu  consolador  de  Nuestro  Dios  omnipotente 
more  siempre  en  el  ánima  de  Vuestra  Real  Magostad,  y 
le  cumpla  en  tanto  grado  de  su  gracia,  quanto  él  sabe 
que  conviene  y  es  necesario  para  regir  y  gobernar  el  es- 
tado tan  supremo  que  por  la  divina  clemencia  le  á  sido 
encomendado;  la  causa  que  rué  á  movido,  muy  alto  y 
soberano  señor,  á  scribir  aquesta  carta  á  Vuestra  Sacra 
Magostad,  no  es  alguna  adulación  ó  pretensión  particu- 
lar, más  solamente  el  amor  entrañable  y  caridad  que 
como  .^1  mi  Rey  y  señor  naturalmente  le  tengo,  con  un 
muy  encendido  deseo  que  después  de  aqueste  reino  y 
principado  temporal,  pase  Vuestra  Majestad  á  aquel  im- 
perio del  cielo,  que  para  siempre  á  de  durar,  la  qual  di- 
lección á  crescido  y  augmentádose  en  mí  tanto  con  la 
fama  tan  gloriosa  que  por  todo  el  mundo  vuela  de  justo  en 
sus  sentencias,  verdadero  en  sus  palabras,  constante  en 
sus  impresas,  callado  en  lo  que  sabe,  y  largo  en  las  mer- 
cedes que  hace,  que  son  cinco  dones  y  gracias  importan- 


(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato.— Es t.  2,  caj.  1,  leg.  19. — 
Sin  fecha. 
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tes  á  los  prÍQcipes,  8^ua4oclrÍQa  de  Platón;  que  aunque 
yo  sea  muy  bajo  y  más  pobre  y  desechado  que  Biancio 
ei  egipcio  en  comparación  de  Alexandro,  virtudes  tao 
esclarecidas  é  ilustradas  con  fée  tan  viva  y  verdadera 
cristiandad^  me  an  sido  despertador  y  me  an  puesto  las 
espuelas,  y  dádome  atrevimiento  á  decir  en  ajuestos 
renglones  mi  parescer  y  sentimiento,  sin  temor  de  ser 
frnstado  de  mi  designio  y  buen  intento,  ya  que  no  me- 
rezco ni  puedo  por  la  distancia  del  lugar  gozar  corporal- 
meate  coa  la  Reyna  de  Sabba,  de  las  grandezas  que  é 
oido,  ai  ver  con  mis  propios  ojos  las  maravillas  que  me 
han  dicho,  ni  hablar  postrado  en  tierra  lo  que  a(|ui  doy 
porscriptoá  Vuestra  Real  Magestad;  que  oro  ni  plata  ay 
oy  en  todo  el  universo  que  baste  para  comprar  la  vida  de 
QQ  virtuoso  particular,  quauto  nokás  la  de  un  monarcha 
tan  supremo  y  principal  que  nos  á  dado  el  Señor  por  su 
ioBoita  bondad,  por  amparo. y  consolación  de  toda  la 
cristiandad.  Si  en  Arabía  el  ave  fénix  es  preciosa  7  muy 
rara,  mucho  más  lo  es  el  Rey  con  las  partes  requisitas 
en  la  República  cristiana;  si  nunca  acaban  de  alabar  los 
asirios  á  su  Belo,  los  persas  á  Artaxerxes,  los  iroyanos 
al  buen  Héctor,  los  lacedemonios  á  Licurgo,  los  roma- 
nos á  Augusto,  y  los  cartaginenses  á  Hanibal,  quánto  con 
más  razón  los  españoles  y  todos  los  fieles  abiarnos  de 
estimar  y  comprar,  si  fuese  posible,  á  peso  de  sangre  y 
lágrimas,  la  vida  de  tan  buen  príncipe  y  señor;  ya  que  en 
aquesta  vida  adonde  como  dice  Sant  Pablo  y  está  de 
Dios  decretado,  emos  í^Qdos  de  morir,  seria  oración  su- 
pérQua  pedir  la  inmortalidad,  que  solo  Dios  reservó  para 
SI  y  guarda  para  to.dos,  aquellos  que  fueren  á  gozar  de  é! 
en  la  patria  celestial,. |a;qq^l  plega  al  Rey  de  gloria,  dé  á 
Vuestra  Magestad  en  premio  y  corona  final  de  tan  in- 
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mensos  trabajos  como  son  los  que  trae  consigo  el  estado  y 
dignidad  P%eal,  el  qual  wn  e!  mar,  sendos  cosas,  como 
dice  el  gran  Trajano,  á  la  vista,  muy  graciosas  y  fáciles  de 
mirar,  empero  amargas  para  el  gusto  y  muy  peligrosas 
de  navegar;  por  quanto  el  príncipe  eslá  obligado  á  medir- 
se corno  Ileliseo,  con  el  niño,  para  darle  vida  y  cortarse 
al  talle  y  medida  de  el  mas  grande  y  pequeño,  y  fioal- 
menle,  ser  al  modo  del  soc  rocío  milidrático,  que  á  todas 
las  opilaciones  desanidad  y  remedio;  y  porque  la  igno- 
rancia del  author  que  aquesta  escribe,  no  cauf^e  alguna 
confusión  de  nascion,  soy  español,  y  en  mi  hábito  reli- 
gioso augustino,  en  la  profession  y  en  la  edad  quinqua- 
genario,  los  trein'a  y  tres  de  los  quates  é  gastado  en 
aquestas  parles  sirviendo  6  nuestro  Dios  en  d  alto  mÍDÍs- 
terio  y  oficio  apostólico  de  la  predicación  evangélica,  y 
conversión  de  las  ánimas  de  aquestos  naturales,  en  el 
qual  tiempo  é  visto  asaz  cosas  variables  que  el  mundo 
trae  consigo,  y  de  estas  é  sacado  en  limpio  algunas  de 
las  verdades  que  la  larga  experiencia  y  edad  me  an  en- 
señado, las  cuales  tengo  esperanza,  que  siendo  al  Señor 
aceptas  y  amables,  también  serán  agradables  á  Vuestra 
Real  Mageslad;  no  dexo  de  cognoscer,  que  el  corazón  de 
mi  Rey  eslá  en  las  manos  de  Dios,  como  dice  Salomón, 
y  que  todos  sus  consejos  son  poblados  de  letrados  y  de 
varones  prudentes  y  de  muy  claros  ingenios;  más  con  todo 
aquesto,  entiendo,  que  muchas  más  cosas  descubre  y 
divisa  el  enano  ó  pimeo  puesto  en  la  cima  del  monte» 
que  los  jayanes  muy  grandes  (|ue  están  en  las  hondas 
quebradas  y  muy  bajos  y  profundos  valles,  y  que  más 
claramente  vee  el  hombre  de  corta  vista  al  objecto  que 
tiene  presente,  que  eP  águila  ni  el  lince  sí  le  tienen  texos 
ó  absenté,  aunque  sean  excelentes  en  la  potencia  visiva; 
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y  COD  esta  confian^,  sio  al^uua.txresuinpcion  do  mi  pro- 
pia habilidad,  lo  quo  Dios  y  mi  C0D3CÍencia  me  obliga, 
que  avi^e  y  dé  noticia  á  Vuestra  Real  Magostad,  porque 
allá  DO  se  me  pida  en  el  juicio  final,  soq  todas  las  cosas 
siguientes: 

Quaíito  al  estado  secular.— Capítulo  primero. 

Mande  Vuestra  Real  Mageslad  proveer  si  es  servido, 
que  los  Virreyes  en  aquestas  partes  no  estén  más  de 
doce  años;  y  los  oidores  y  alcaldes  de  corte,  con  iodos  los 
demás  oficiales,  como  son  fiscal,  tesorero,  contador,  fac- 
tor  y  veedor,  no  uias  de  seis,  y  al  cabo  sean  visitados, 
porque  pasado  aqueste  tiempo,  ellos  quedan  reaieJiados 
y  aun  con  usura  pagados  si  algo  se  les  debía,  y  siempre 
de  ay  adelante,  suefi^n  ir  declinando  de  aquel  rigor  y 
virtud  con  que  entraron;  y  porque  sirvan  en  cargos  ta- 
les  y  oficios  semejantes,  otros  tan  dignos  ó  más  que  es- 
tán al  rincón  olvidados,  con  muchos  méritos  de  sus  per- 
soDas  y  servicios  de  sus  antepasados. 

I* 

Capitulo  segundo. 

Mande  Vuestra.  Magostad,  que  no  aya  corregidores, 
Biteaien tes  en  aquesta  üqrra,  porque  ellos  destruyen  y 
robao  á  estos  míseros  naturales;  y  en  su  lugar  se  elijan, 
doce  alcaldes  mayores  en. las  cibdades  más  principales, 
y  d€i  allí  visiteo  qada  año  sin  algún  tropel  ni  fausto  sus 
cercanías  y  jurisdicciones,  ao  como  jueces  rigurosos, 
más  como  padres  piadoso^,  y  laquestos  se  muden  de  tres 
A  tres  añoSy  y  sean  hombres  caudaloso^  y  muy  probados 
cristianos;  porque  en  los  ministros  de  justicia,  la  po^ 
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breza  es  ocasión  de  muchos  agravios  y  vejaciones,  y  de^ 
aquí  es  lo  que  dice  Aristótiles,  que  niogun  hombre  indi^ 
gente  puede  ser  recto  juez,  vivir  bien  ó  justamente. 

4 

Capitulo  tercero. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  aya  siempre  en  esa 
corte  un  prolector  que  sea  amparo  de  aquestos  indios 
naturales,  persona  religiosa  y  tal,  que  tome  aqueste  tra- 
bajo solo  por  la  charidad  y  servicio  de  Nuestro  Señor, 
celoso  y  aficionado  al  bien  de  aquestos  pobres,  los  qua^ 
les  como  son  miserables  no  saben  quexarse  aunque  los 
roben,  ni  hablar  ó  volver  por  sí  aunque  los  desuellen  y 
acaben;  y  que  los  oidores  que  acá  están  y  salieren  rectos 
jueces,  sean  mudados  al  Consejo  de  Indias  para  que  dea 
luz  y  noticia  de  los  negocios  de  aquestas  partes,  porqae 
así  se  provean  las  cosas  al  buen  gobierno  de  aquesta  tier*^ 
ra,  necesarias  é  importantes.  , 

Capítulo  quarto. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  aya  en  la  cibdad  de- 
México un  letrado  solamente,  y  un  procurador,  y  un  in- 
térprete, muy  examinados  cristianos,  por  quien  pasen 
los  negocios  y  pleitos  de  aquestos  indios;  porque  hace 
gran  lástima  veer  los  agravios  y  molestias  que  rescíbeii 
con  tanta  summa  y  confusión  de  abogados,  procurado^ 
res,  y  lenguas  que  les  substenten  sus  pasiones  y  difereoM 
cías  muchos  años,  con  so  color  de  justicia  por  gozar  dé 
los  cohechos,  y  presentes  derramas,  y  personales  sei^Vi* 
oíos,  con  los  quales  pueblan  sus  minas  y  labran  sus  herCK 
dades,  edifican  casas  iíostres  y  levantan  muy  sobervioi^ 
edificios. 
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Capítulo  quinto. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  los  señores  naturales  é 
indios  prÍDcipales  no  sean  desposeídos  y  privados  de  sus 
haciendas  y  mayorazgos,  patrimonios  y  herencias,  por- 
que es  gran  cargo  de  conciencia,  y  no  hay  corazón  por 
duro  y  adamantino  que  sea,  que  de  dolor  no  se  quebran- 
te ver  los  que  por  ser  cristianos  les  hazen  pecheros  y  tri- 
butarios, y  se  cargan  como  jumentos,  y  ñnalmente,  an- 
dan desnudos,  pobres  y  muertos  de  hambre;  y  los  que 
dicen  que  no  abia  señores  entr«  aquestos  antiguamente, 
pretenden  con  este  color  su  propio  interés  temporal  sin 
curar  de  el  principal  que  es  salvarse,  y  no  se  debe  ad- 
mitir tan  nuevo  y  peregrino  lenguaje  causador  de  tan- 
to mal. 
I 

Capítulo  sexto. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  los  ministros  de  justi- 
cia, alcaldes  mayores  y  corregidores,  no  formen  ni  ar- 
men procesos  en  los  negocios  de  aquestos  indios,  porque 
86  levantó  el  aire;  ni  les  pidan  juramento,  si  no  fuere  en 
casos  muy  graves;  ni  las  penas  que  les  pusieren  sean  pe- 
cunarias  por  ahorrar  de  grandes  robos  y  perjuros,  y  que 
pierdan  los  españoles  el  dinero  y  moneda  que  con  cau- 
tela prestaren  á  los  indios  o&ciales,  porque  so  color  que 
les  deben  y  cada  dia  les  van  prendando,  les  hacen  gran- 
des molestias  y  agravios,  encerrándoles  en  sus  casas  y 
poniéndoles  en  prisiones,  sirviéndose  de  ellos  como  de 
esclavos  en  sus  oñcios  y  obrajes. 
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Capítulo  séptimo. 

Mande  Vuestra  Mageslad,  que  no  tributen  los  niños, 
ni  los  viejos,  ciegos,  ií)ancos  y  contrechos,  ni  otras  per- 
sonas inhábiles,  ni  aquellos  que  están  impedidos  con  en- 
fermedades incurables,  ni  menos  los  que  son  ya  muertos 
y  an  pasado  de  aquesta  vida,  que  es  grande  inhumani- 
dad; y  que  acosta  de  los  encomenderos,  se  hagan  en  lo- 
dos los  pueblos  hospitales,  á  donde  aya  y  se  hallen  sus 
medicinas  y  remedios,  y  se  señale  á  su  quenta  un  médi- 
co y  barbero,  que  acudan  á  las  pestilencias  que  padecen 
de  ordinario  aquestos  pobres  miserables,  en  las  quales 
muchos  de  ellos,  mueren  por  falta  de  algunos  regalos,  y 
los  más  de  pura  hambre;  sin  tener  quenta  con  esto  sino 
es  con  desollarles. 

Capítulo  octavo. 

Mande  Vuestra  Magostad,  quel  Virrey  que  es  ó  fuere, 
ni  oidores,  justicias,  ni  oficíales,  alcaldes  de  corte,  ni 
regidores,  sean  tractantes  en  aquestas  partes,  y  que 
estén  quitados  y  libres  de  granjerias  y  compañías  paliadas 
de  mercaderes;  porque  esta  es  la  causa  potissima  y  prin* 
cipal,  que  los  pobres  compren  muy  caro,  y  ellos  coman 
y  vistan  barato;  y  que  vengan  casados  do  España,  coa 
letras  y  experiencia,  á  lo  menos  dequarenta  años;  porque 
la  carne  y  sangre  nueva,  como  dice  el  sabio  Patheo, 
conviene  para  la  guerra;  y  los  viejos  antiguos  y  ancianos» 
paragobernar  la  República;  de  más,  que  la  afinidad  con- 
traída les  hace  que  sean  remisos  y  eclipsarse  la  jus- 
ticia. 
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Capítulo  nono. 

Mande  Vueslra  Magestad,  que  la  tercera  parle  de  la 
hacienda  y  bienes  de  los  difuntos  que  mueren,  y  pasan 
de  aquesta  vida,  abintestato,  se  gaste  en  hacer  bien  por 
sus  ánimas,  abiendo  pagado  las  debdas;  porque  es 
contra  cristiandad  y  falta  de  caridad,  que  les  venden  has- 
ta las  camisas  y  no  les  dicen  un  par  de  misas;  y  qae 
ninguno  de  los  encomenderos,  resida  ni  esté  de  asiento 
en  los  pueblos,  porque  como  tienen  gran  casa  de  hijos, 
criados  y  negros,  y  á  las  veces  una  docena  de  caballos 
regalados,  lodo  el  pueblo  anda  ocupado  en  servirles,  y 
resciben  grandes  molestias  y  malos  exemplos,  á  las 
vueltas  que  perturban  la  doctrina. 

Capítulo  décimo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  se  funden  seis  cibda- 
des  en  aquesta  Nueva  España,  en  contorno  de  la  de  Mé- 
xico, á  cinco  y  seis  leguas  distantes,  á  donde  se  manden 
recoger  todos  los  españoles  perdidos  que  andan  vagando 
entre  los  indios,  comiendo  chile  y  tortillas,  y  los  mes- 
tizos y  mulatos,  que  son  libres;  porque  ay  gran  suma 
deselles  que  pasan  do  veinte  mil  ánimas,  y  aquestos  po- 
drán ser  pecheros,  labradores  y  gañanes,  plantar  viñas 
y  olivares,  que  ay  gran  comodidad;  porque  demás  de 
alimpiar  la  tierra  de  malos  exemplos  y  escándalos  muy 
graves,  bastarán  para  dar  alimentos  á  todos  los  vecinos 
de  México  y  moradores  de  aquestas  parles. 

Capítulo  undécimo. 
Mande  Vuestra  Magestad  destruir  todas  las  tabernas 
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que  hay  en  la  cibdad  de  México,  á  donde  muchos  espa* 
ñoles  viven  de  hacer  vino  déla  tierra  y  de  embriagar  álos 
indios,  DO  sin  falta  de  grande  escándalo,  obstáculo  y  per- 
turbación de  el  Evangelio;  y  que  ninguno  de  los  nuestros» 
venda  vino  de  Castilla  á  los  indios  naturales;  porque 
de  más  que  son  destemplados  en  beberlo,  se  siguen 
aquestos  daños  muy  notables,  que  les  dan  por  vino,  vi- 
nagre, y  á  las  veces  la  mitad  agua,  y  quanlo  les  piden 
por  ello,  hasta  las  hijas  y  las  mujeres;  y  con  esto  la  de* 
masía  y  gran  exceso  en  los  trages  é  invenciones,  gasto» 
y  juegos  estranos,  causadores  de  todos  los  vicios  y  pe* 
cados. 

Capítulo  duodécimo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  con  todo  calor  y  rigor, 
que  de  las  casas  Reales  que  aora  son,  se  haga  un  castillo 
fuerte  con  quatro  torres  á  las  esquinas,  bien  altas  y  emi- 
nentes sobre  toda  la  poblazon,  y  en  contorno  su  barba- 
cana, y  tras  esta  su  cava  honda  y  muy  ancha,  la  quaf 
puede  estar  llena  de  agua,  con  su  puente  levadizo, 
porque  ay  grande  aparejo  y  dispusicion  para  esto,  por 
estar  la  cibdad  de  México  fundada  como  Venecia,  sobre 
una  gran  laguna,  á  donde  abrá  sus  guardas  y  velas,  con 
todos  los  géneros  de  municiones  y  armas  para  la  guerra, 
requisitas,  porque  está  sin  algún  reparo  y  defensa  aques- 
ta cibdad  tan  noble  princesa  y  llave  de  todas  las  Indias. 

Quanto  al  estado  eclesiástico. — Capítulo  primera. 

Mande  Vuestra  Magestad,  alcanzar  de  Su  Santidad  que 
aya  siempre  en  aquestas  partes  un  legado  del  SummoPon- 
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lífice,  para  negocios  particulares  y  casos  peregrinos  y 
graves  qae  requiere  la  aotoridad  de  la  Sede  Apostólica, 
porque  como  la  >geote  española  >e  vá  aumentando  cada 
dia,  y  creciendo  la  malicia,  corren  gran  peligro  Ia9 
ánimas,  faltándoles  la  medicina;  y  que  aquestas  dignida-* 
des,  obispados  y  prelacias,  no  seden  allá  ni  acá  á  hom-* 
bres  indignos  y  relajados  en  sus  costumbres  y  vidas,  ni 
en  pago  de  algunos  servicios  ó  por  intercesión  de  los 
grandes;  los  quales,  por  la  mayor  parte,  cegándoles  la 
pasión  y  desordenado  amor,  eligen  á  Barrabas  y  dan  de 
mano  al  Redemplor. 

Capítulo  segundo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  los  Obispados  de 
aquesta  tierra,  se  encomienden  á  los  eclesiásticos  y  re- 
ligiosos que  están  en  ella,  pobres,  humildes  y  quitados 
de  faustos,  porque  según  cargan  algunos  prelados  de 
aparato,  casa  y  criados,  en  una  visita  que  hacen,  tienen 
los  indios  que  llorar  todo  el  año;  y  que  sean  los  tales, 
lenguas,  porque  oygan  las  obejas  la  voz  de  su  pastor  y 
les  consuele  en  sus  miserias,  y  no  estatuas  ó  perros  mu- 
dos, que  no  ladran  contra  los  lobos,  como  dice  Isaías, 
iheólogos  antes  que  canonistas  ó  legistas;  porque  poco 
hace  al  caso  para  el  negocio  de  las  ánimas,  el  decreto  y 
decretales,  sexto  y  clemenlina,  código,  y  esforzado  ins* 
tituta  y  pandectas,  sino  se  tiene  noticia  de  la  scriptura  y 
divinas  letras. 

Capítulo  tercero. 

Mande  Yu^tra  Magestad,  se  crien  ahora  de  nuevo 
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tres  dioceses  y  obispados,  en  aquesta  Nueva  España,  el 
primero  en  la  provincia  de  Cbílapa,  que  cae  al  mar  deeil 
Sur,  quaienta  leguas  de  Alcxico;  y  el  segundo  en  la  pro-* 
Tíncia  do  Mozlillan,  que  está  á  la  parle  de  el  Norle,  la 
qttdldisia  treinta  leguas  de  la  dicha  cibdad;  y  el  tercero,, 
en  la  piovincia  de  Gunzaqualco,  al  Oriente  y  mar  de  Es- 
paña, treinta  leguas  de  la  Vera  Cruz;  porque  aquesto^ 
pobres  indios,  con  ser  en  gran  suma  y  número,  jamás  an 
visto  á  su.  prel^o,,ni  an  sido  confirmados,  y  aod^n 
siempre  herrando^  como  obejas  sin  paslor,  aunque  no 
faltan  mercenarios  que  las  tresquilan  y  ordeñan,  má^ 
no  las  defienden  deel  lobo,  como  dice  el  Redemptor. 

Capítulo  quarto. 

Mande  Vuestra  Mageslad,  quo  funden  casas  y  monas- 

. '  » .  ■,  . 

teñios  las  tres  órdenes  mendicantes  que  acá  están  en 
aquestas  seis  cllídades  y  provincias  principales,  TJaxca- 
la  y  Cholula,  Tepeaca  y  Quejocingo,  Tecamachalco  y 
Tecuzco  y  oíros  pueblos  semejantes,  por  ser  negocio  im- 
portante al  servicio  de  Nuestro  Señor,  y  salud  y  salvación 
de  todas  aquellas  ánimas,  el  qual  bien,  tan  singular  y  es- 
tremado,  estorva  el  demonio,  nuestro  enemigo  y  adver- 
sario, con  un  color  de  oropel,  que  no  abrá  paz  entre  las 
taícs  religiones,  por  liacer  él  cruda  guerra  á  todos  estos 

pobres  miserables,  pues  los  más,  no  se  an  confesado  en 

.-  '  •  ' 

sú  vida,  ni  reciben  los  Sacramentos,  más  que  si  no  fuesen 
cristianos,  por  ser  la  gente  sin  número,  y  los  ministros 
contados. 

Capítulo  quinto. 
r :  Mande  Vuestra*  Magestad,  que  para  mil  vecinos  indios 
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tríbufantes,  aya  uq  ministro,  lengua,  y  que  lodos  se  ton* 
fiescD  por  Quaresma,  y  rescíban  el  Sancrisimo  Sacramen* 
to  de  ia  Eucbarislía,  por  Pasqua,  y  el  Viático  Sacro  Santo 
estando  enrermo,  y  finalmente  ia  Bstrema-Uncioa  en  «I 
artículo  de  la  muerte,  según  lo  mandd  nuestra  Madre  la 
Sancta  Iglesia  de  Roma;  porqueeü aquesto,  ay  gran  des- 
cuido y  remisión  en  algunos  de  los  curad  que  á  eslod 
tienen  á  cargo,  privándoles  de  muchos  ¡bienes  spirituales 
y  gracias  sacramentales^  por  el  trabajo  tfuc  screcibea  en 
la  tal  administración;  escusándose  con  decit*  que  son 
rudos  é  inhábiles,  como  parezca  según  verdad  SQr  dóoi^ 
les  y  capaces  de  toda  virtud  y  bondad. 

Capítulo  sexto. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  se  bagan  monasterios 
y  se  encomienden  á  religiosos,  todos  los  pueblos  que  ca- 
rescen  de  ellos,  pasando  de  mil  vecinos,  haciéndose  mo* 
deradas  las  casas  y  edificios,  porque  cosa  ^s  ya  muy 
provada  y  verdad  muy  averiguada,  que  á  donde  quiera 
que  en  estas  parles  ay  frailes,  van  siempi*G  los  naturales  ea 
augmento,  y  muy  adelante,  así  en  lospiritual  como  tam- 
bién en  lo  temporal,  por  el  gran  cuidado  que  tienen  ea 
doctrinarles  las  almas»  curándoles  con  estoles  cuerpos, 
en  todas  sus  enfermedades,  y  rescibieiido  por  ellos  ios 
golpes,  como  verdaderos  padres,  en  qualquíer  tribuía* 
cion  y  adversidad,  por  aquel  que  por  nosotros  padesció 
muerte  y  pasión  por  nos  salvar.    ^ 


/  ^  -  • 1/ 


Capítulo  séptimo. 
Mande  Vuestra  Magestad  á  los  Obispos  de*  aqueatas 
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partes,  que  no  provean  los  parlidos  de  clérigos,  ^a 
lengua  é  ignorantes,  porque  demás  que  no  descargan 
con  estos  tales  su  conciencia,  hacen  muy  grandes  bor-» 
roñes  y  cometen  notables  horrores  en  el  examen  de  I09 
matrimonios  y  continua  administración  de  los  Sanctos  Sap 
cramenlos;  y  que  no  ordenen  á  tantos,  sin  acuerdo  y  dis- 
creción, con  intento  de  darles  cargos  y  vicariatos,  por*- 
que  aqueste  ministerio,  tan  alto  de  predicar  el  Sánelo 
Evangelio,  y  tener  cargo  de  ánimas,  no  es  para  mozo^ 
dísculos  y  livianos,  más,  oficio  de  hombres  viejos  y  varo* 
nes  muy  perfectos  y  consumados. 

Capítulo  octavo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  ninguno  de  los  minis- 
tros  clérigos  que  doctrinan  á  estos  indios,  tengan  géne- 
ro alguno  de  tracto  y  grangeria,  como  es  hazer  caballos, 
tractar  en  cacao  é  hilados,  rescatar  grana  /criar  seda, 
labrar  minas  y  ser  mercaderes  de  mil  bugerías;  porque 
díexado,  que  es  grande  escándalo  y  mal  exemplo,  resci* 
ben  los  pueblos  con  esta  molestia,  grandes  trabajos;  y 
que  e^tén  de  dos  en  dos,  como  religiosos  y  hermanos 
Qon  el  Santísimo  Sacramento  do  la  Iglesia,  ó  en  una  pieza, 
y  así  parezcan  varones  apostólicos  y  evangélicos,  y  vivan 
uiás  recalados  y  honestos;  porque  como  dice  Séneca,  el 
testigo  y  compañía,  excusa  muchos  pecados. 

Capítulo  nono. 

Mande  Vuestra  tftbgie^tad,  que  ni  clérigos  ni  regula- 
res, resciban  dinero  alguno  por  la  administración  que  ha- 
een  de  los  Saneios^  Sei^rameotos;  porque  fuera  de  que 
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fluena  mal  y  huele  á  simonía,  síguense  aquestos  daños  y 
perfoieios  notables,  que  pidiéndoles  á  ios  indios  á  dos 
reales  por  confesarles,  no  resciben  la  penitencia  por  no 
teneríos;  y  mandando  á  los  que  se  casan,  que  acudan  ooa 
on  loatOD,  se  están  en  pecado  mortal  por  no  alcanzarle, 
y  k)  qne  es  peor  de  todo,  que  se  mueren  los  nicos  pe- 
qocDOs,  sin  baptismo,  en  pecado  original,  por  no  poder 
acudir  sus  padres  al  cura  ó  vicario,  con  qualro  ó  cinco 
tomines  que  algunos  los  manden  llevar. 

Capitulo  décimo. 

Mande  Vuestra  Magestad  á  todos  los  encomenderos, 
qae  bagan  iglesias  y  templos  en  sus  pueblos,  y  los  arrui- 
nados y  caldos,  que  los  reparen  y  reediüquen,  y  com- 
pongan las  sacristías  y  altares  de  todos  los  ornamentos 
oecesarios,  importantes  para  el  culto  divino,  porque  se 
averigua  de  muchos  de  ellos  que  les  an  dado  los  indios 
más  de  ducientos  mil  ducados,  y  no  se  halla  que  ayan 
gastado  en  casullas  ó  frontales,  solos  ducientos;  y  es  muy 
grande  abusión  y  fealdad,  y  aun  falla  de  fée  y  cristian- 
dad, que  tengan  sus  casas  como  alcázares,  cubiertas  las 
salas  de  paños  muy  ricos,  y  las  moradas  del  Señor,  te- 
jadas con  paja  y  palos  podridos  encapizadas  con  telarañas, 
y  coando  mucho,  con  viles  toldillos. 

Capitulo  undécimo. 

Mande  Vuestra  Magestad,  que  todos  los  mendicao- 
Ces  ocupados  en  la  conversión  y  manutenencía  de  los  na- 
turales, put;dan  administrar  los  Sacramentos,  sin  algún 
impedimento  y  diferencia,  por  todas  las  partes  de  aques- 
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t^  tierra,  en  sus  dislrltos  y  ea  los  ágenos,  según  lo  tie- 
nen concedido  Adriano  Sexto  y  León  Décimo,  con  otros 
muchos  Sumos  PontíSces;  y  que  nadie  defienda  ios  límites 
de  su  priorato  ó  curato,  vicaría  ó  guardianía,  porque  de 
aqaesta  propiedad  y  zelo  de  acertar,  resulta  estar  mucho 
tiempo  los  naturales  sin  confesarse  y  casarse,  sin  oír 
misa  y  la  doclrina,  por  ser  muchos  y  sin  número,  de 
saerte  que  caemos  en  Scilla,  pensando  huir  de  Caribdis. 

Capítulo  duodécimo. 

Mande  Vuestra  Mageslad  á  sus  Virreyes  y  presidea* 
tes,  oidores  y  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  corre- 
gidores, que  hoarren  y  reverencien  á  los  ministros  de  el 
Seíior  y  no  les  maltraten  con  obras  ni  afrenten  con  pa« 
labras,  menosprecios  y  disfavores;  porque  á  quantos 
naturales  en  tanto  estiman  las  cosas  de  Dios,  en  quanlo 
veen,  que  son  acatados  sus  sacerdotes  y  predicadores;  y 
que  conozca  el  Sancto  Oficio  de  la  fée  de  aquellos  cristia- 
nos, que  en  sus  ob<*as  y  palabras,  burlas,  mofas  y  es* 
carnios,  paresce  que  sean  conjurado  de  perseguir  á  los 
siervos  de  Dios,  cuyas  injurias  él  toma  por  propias,  co- 
mo lo  afirma  Zacharías  y  Sanct  Lucas,  en  persona  de 
ese  doctor  soberano  Cristo  nuestro  Redentor. 

Finalmente,  de  rodillas  con  toda  la  humildad  que 
debo,  suplico  á  Vuestra  Mageslad  mire  con  ojos  de  cle- 
mencia y  piedad  al  orden  y  religión  sagrada  de  el  gran 
doctor  de  la  Iglesia  Augustino,  para  honrrarla  y  favores- 
oerla  como  á  las  demás  quo  acá  están,  trayendo  á  la  me- 
moria su  origen  y  principio  tan  antiguo,  y  ios  méritos  de 
tan  buen  padre,  con  los  inmensos  trabajos  que  por  acá 
padescen  sus  hijos  predicando  el  Evangelio  á  todos  estos 
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naturales»  así  en  la  Nuova  España,  como  eo  el  Piró  y  en 
la  Cbioa,  á  donde  tenemos  grao  suma  de  casas  entre 
sierras  enrriscadas  tan  ásperas  y  dobladas,  y  en  provin* 
eias  y  sierras  tan  cálidas,  que  paresce  cosa  imposible 
poder  los  hombres  mortales  babilar  allí;  anidan  alenta- 
dos con  el  roció  de  la  gracia  y  refresco  divinal,  varones 
tan  extremados  en  letras  y  santidad,  que  paresceo  más 
divinos  que  humanos,  y  ángeles  celestiales,  que  criatu- 
ras racionales;  gustando  entre  aquellos  riscos  y  muy 
profundos  abismos,  como  tórtolas  muy  graciosas  y  pa- 
lomas muy  hermosas  que  tienen  gemidos  por  cantos  co- 
mo dice  Esaías,  quán  allisimoy  suave  es  el  Señor  ha- 
blando en  diversas  lenguas,  mexicana,  y  otomitarasca, 
y  guasteca  totonaque,  y  tepenaquo,  matialcinga  y  chichi- 
meca,  al  modo  de  los  apóstoles  cu  la  primitiva  Iglesia, 
anunciando  á  estas  naciones  los  misterios  muy  archanos 
de  nuestra  sagrada  fée,  y  administrando  los  Sacramen- 
tos con  tanto  cuidado  y  hervor,  solicitud  y  devoción, 
qoanto  muestran  el  día  de  hoy  las  peñas  y  rocas  tintas 
en  sangre  con  los  caminos  muy  ásperos  regados  con  mo- 
chas lágrimas,  y  grande  abundancia  de  sudor,  todo  por 
amor  de  Jesucristo  nuestro  sumo  bien  y  Señor;  y  puesto 
caso  que  la  paga  principal  y  corona  incoruptíble  de  la 
gloria  esencial  de  tan  inmortales  cuidados,  la  esperamos 
en  el  cielo,  la  terrena  y  secundaria  que  es  la  honrra 
transitoria  y  temporal  de  vida  á  la  virtud,  como  propia 
merced  y  premio  según  la  doctrina  de  Aristótiles,  no  es 
justo  se  nos  niegue  acá  en  el  suelo,  porque  si  cresce  y 
Tá  en  augmento  la  vendad,  que  es  alabada  de  an  hom- 
bre rusticano  y  plebeyo  de  poco  momento  y  valor, 
qoanto  más  irá  adelante,  y  tomará  más  alto  vuelo,  sin- 
tiéndose provocada  con  beneficios  y  dones  de  tan  grao 
Tomo  XI.  14 
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Rey  y  seaor;  después  que  se  ganó  esta  tierra,  emos 
visto  claramente  que  en  México  se  an  proveido  por  Ar- 
zobispos, un  Francisco  y  un  Dominico;  en  Tlaxcala,  uq 
dominico  y  un  Francisco;  en  Guajaca,  un  Dominico;  ea 
Xalisco,  un  Francisco;  en  Chiapa,  dos  Dominicos;  y  ea 
Yucatán,  dos  Franciscos,  que  paresce  que  con  estudio  se 
lesa  igualado  la  sangre  en  honrrarles,  y  jamás  se  á  con- 
fiado ni  encargado  iglesia  alguna  á  fraile  hcrmitaño  Au- 
gustino,  lo  qual  á  admirado  mucho  á  este  hábito  sanctí- 
simo,  poniendo  en  un  balanza  sus  méritos  tan  crescidos 
y  servicios  tan  aventajados  con  un  amor  tan  entrañable  y 
cordial  que  tiene  y  tendrá  siempre  á  Vuestra  Real  Ma- 
gostad; y  en  otra,  la  poca  quenta  y  un  tan  etherno  olvi- 
do de  su  Rey  y  señor,  natural  de  quien  depende  nues- 
tro ser  y  valor  después  de  Dios,  y  en  quien  como  en  pa- 
dre y  señor,  nos  emos  de  favorescer,  amparar  y  conso- 
lar en  qualquier  tribulación  y  diversidad;  tienen  las  otras 
órdenes  y  españoles  hasta  estos  naturales,  tan  notado  el 
disfavor  por  aber  sido  tan  grande  y  general,  que  mues- 
tran tenernos  lástima  y  compasión  de  vernos  tan  despe- 
didos de  Vuestra  Real  Magestad,  y  así  andamos  como 
corridos,  hombres  de  capa  caída  y  á  sombra  de  tejados, 
sin  osar  parescer  ni  hablar  con  tan  poco  calor  y  abrigo» 
opinión  y  authoridad,  como  aquellos  que  son  desechados 
de  un  padre  y  señor  tal;  si  á  Sócrates  y  á  Xenofon  se  dá 
crédito,  aquestos  tan  enseñados  philósofos  y  sabios  anti- 
guos y  muy  famosos,  quieren  que  sea  el  Rey  y  príncipe 
que  á  otros  á  de  gobernar  al  modo  y  manera  de  el  cen- 
tro, de  el  qual  á  la  circunferencia  ay  omnímoda  igualdad 
porque  no  ay  cosa  que  más  turbo  á  una  Re|)iiblica  y 
comunidad  como  ser  el  señor  supremo  desigual  en  hacer 
Quercedes  y  en  amar,  particular  como  puso  Dios  al  sol  ea 
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nedio  de  todos  losorbes,  doctado  de  tan  gran  resplandor, 
para  qae  de  él  como  de  fuente  y  principio  original,  parti- 
cipasen los  asiros  de  su  luz  y  claridad;  bien  así,  tuvo  por 
bien  eligí  reí  Rey  de  gloria  á  Vuestra  Real  Magestad,  por- 
que á  todas  las  estrellas  de  aqueste  firmamento  de  laSancta 
Madre  Iglesia,  que  son  las  religiones  sagradas,  y  también 
á  los  luzeros  de  varones  muy  perfectos  *\{xe  en  obras 
heroicas  y  sanctas  se  an  siempre  señalado,  y  á  todos  sus 
fieles,  vasallos  y  leales  servidores,  ilustrarse  con  los  ra- 
yos de  sus  mercedes  y  dones,  beneficios  y  favores,  re- 
galos y  consolaciones,  dignos  de  tan  alto  príncipe  y  so- 
berano señor;  aquestas,  pues,  son  las  cosas  que  é  senti- 
do en  Dios  y  en  mi  consciencia,  dignas  de  enmienda  y 
corrección;  y  los  sabios  que  é  querido  advertir  con  toda 
irerdad  á  Vuestra  Real  Magestad,  al  qual  suplico  hu- 
milmente  por  reverencia  de  Jesucristo  nuestro  summo 
bien  y  Señor,  los  reciba  con  el  amor,  entrañas  y  volun- 
tad con  que  ellos  fueron  dictados  y  scriptos,  y  mande 
cumplir  y  guardar;  pues  consta  de  su  justicia,  rectitud  y 
equidad,  la  qual  obra  tengo  por  cierto,  que  será  prenda 
del  premio  esencial  y  verdadero  que  es  la  gloria  ether- 
na,  en  la  bienaventuranza  que  para  siempre  á  de  durar. 
Amen . 

PaBBCBR  de  los  BBLIGIOSOS  DE  SaNTO  DoMINGO,  SOBRE  L08 

indios;  fecho  en  Santo  Domingo;  fíumado  por  Fray  Pedro 

de  córdova.  (1) 

Muy  reverendos  padres:  Vuestras  reverencias  me 


(1)    Archivo  de  ladias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.— 
Sin  fechft. 
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mandaron  que  yo  les  diese  oii  parecer  y  el  destos  padres^ 
desta  casa,  para  en  el  negocio  de  ios  indios;  y  aunque* 
en  Qsla  materia,  nosotros  abemos  Iiablado  muchas  veces* 
antes  do  agora  y  por  tanto  no  abrá  necesidad  de  dar  oirá, 
vez  el  |>arecer  nihU  hominoSy  por  hacer  lo  que  vueslrM- 
reverencias  mandan,  acordé  de  poner  aquí  en  dos  pala* 
bras  lo  que  todos  sentimos. 

Lo  primero  es,  que  no  vemos  como  esta  manera  de 
tener  los  cristianos  encomendados  á  los  indios,  sea  licita; 
anles  la  crehemos  ser,  contra  toda  ley  divina,  natural  y 
humana,   lo  qual,   [)rovar  aquí,  sería  larga  cosa,  y  ni 
vuesln^s  reverencias  creo  que  quieren  esto;  basta  que 
todos  e^tos  indios  han  sido  y  son  destruidos  en  almas  y 
cuerpos,  y  en  su  posteridad,  y  que  está  asolada  é  abi*a- 
sada  (oda  la  tierra,  é  que  de  aquesta  manera  ellos  no- 
pueden  ser  cristianos,  ni  vivir.  Por  tanto,  nos  parece  que 
deben  de  ser  sacados  de  poder  de  los  cristianos  ó  puestos 
en   libertad,  agora   sea   disponiendo  los  pueblos  por  sí 
solos  so  gobernación  de  buenas  personas  cristianas  le- 
merosas  de  Dios,  agora  sea  juntándolos  ó  poniéndolos- 
en  los  mesmos  pueblos  de  los  cristianos,  so  el  regimien- 
to é  gobernación  de  los  otros;  y  quando  ni  esto  ni  aque- 
llo se  quisiese  hacer,  que  de  poderse  bien  puede,  antes 
los  deben  dexar  ir  á    sus  yucayeques,  que  encomen- 
darlos como  los  encomiendan  á  los  cristianos;  porque 
aunque  no  ganasen  nada  en  las  almas,  á  lo  menos  ga- 
narían en  la  vida  ó  multiplicación  temporal,  qne  esmenos 
mal   que  perdelo   todo;    y  aun  quanto  á  lo  espirituaU 
crehemos  que  ganarían  y  no  dudamos  dello;  porque  en- 
tonces abría  aparejo  para  andar  entre  ellos  los  frailes,  y 
ternian  lugar  de  les  enseñar  é  predicar,  lo  qual  agora 
no  pueden  á  causa  de  la  execucion  de  sus  trabajos,  que 
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4espaes  de  maertos,  y  cansados  y  hambrientos,  mal 
«parejo  ay  en  ellos  para  recibir  la  predicación,  que  de 
verdad  las  alas  se  le  qahen  á  hombre  y  la  gana  de  andar 
«ntre  ellos,  viendo  como  está  cercada  á  piedra  lodo,  la 
puerta  de  su  provecho;  y  aun  son  tantos  los  males  y  las 
miserias  que  pasan,  que  antes  querían  hombre  estarse 
la  tierra,  que  verlas  en  qualquiera  manera  que  se  dis- 
ponga detios;  si  han  de  coger  oro,  necesario  es  que  pe- 
rezcan. 

Porque  los  cargos  de  los  cristianos,  han  sido  é  son 
grandes,  y  los  bienes  que  por  el  trabajo  de  los  indios 
-han  ávido,  crchemos  que  son  obnoxios;  y  restitución  nos 
parece  que  deben  vuestras  reverencias,  con  mucha  di- 
ügencia,  dar  manera  como  el  Summo  Pontífice  sea  infor» 
aado  de  todas  laj  cosas  que  han  pasado  en  esta  islas  é 
tierras,  desde  que  se  tomaron,  que  no  podrá  ser  corta, 
Bino  muy  larga,  la  tal  información,  si  ha  de  ser  suficien- 
Ce;  y  aun  nos  parece  que  no  bastará  por  escriplo,  sino 
•que  sería  menester  una  persona  ó  desque  tubiesen  es- 
perencia  larga  de  las  cosas  de  acá,  é  las  supiesen  moy 
bien,  para  que  aquellos,  viva  voce,  informasen  á  So 
Santidad,  y  le  respondiesen  á  lo  que  cerca  de  la  materia 
•8a  Santidad  preguntase,  que  serán  hartas  cosas,  lo  qual 
ao  podi^i  baoer  la  letra  scripta;  para  que  siendo  Su  San- 
-tidad  muy  bien  informado,  remediase  á  los  unos  ó  á  los 
otros,  crislianoü  é  indios,  que  de  otra  manura  siempre 
abrá  scrúpulo,  temiendo  sino  se  le  dixo  á  Su  Santidad 
lodo  lo  que  en  et  caso  ay;  é  la  satisfacion  que  Su  Santir 
•dad  mandase  hacer  en  lo  de  la  restitución,  no  abrá  de 
-salir  de  los  indios  é  tierra. 

Parécenos  que  deben  vuestras  reverencias  atajar  las 
idas  de  los  cristianos  á  las  islas  é  Tierra  firnie,  porque  son 
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fuego  que  todo  lo  abrasan;  antes  si  se  pediese  dar  ma« 
nera  que  enviasen  predicadores  solos  para  que  una  ves 
se  iulrodnxese  la  fé  en  ellos,  á  lo  qual  Su  Alteza  es  obli- 
gado é  le  obligó  el  Sumo  Pontíñce  en  la  bulla,  por  la 
qual  le  dio  el  título  é  señorío  destas  tierras;  y  quando  es- 
tos predicadores  no  embiasen,  menos  mal  es  que  se  es* 
ten  los  indios  en  sus  tierras  como  se  están,  que  no  que  el 
oombre  de  Cristo  se  blasfeme  como  se  blasfema  entre  los 
infieles. 

Para  el  remedio  temporal  de  los  cristianos  é  de  sus 
haciendas,  que  les  diese  Su  Alteza  licencia  para  (raber 
esclavos,  y  aun  los  que  no  tuviesen  para  ellos  de  pre- 
sente, Su  Alteza  ge  los  enviase  é  ge  los  vendiese  fiados 
por  algún  tiempo,  no  más  vendidos  de  como  le  costasen 
basta  ponerlos  aquí;  y  así  mesmo,  para  que  se  pediese 
sufrir  todo  é  lo  del  oro,  hiciese  Su  Alteza  alguna  merced 
más  que  la  que  hasta  aquí  ha  hecho,  en  llevar  el  quinto» 
que  aunque  agora  se  pediese  algo  poblada  y  remediada 
la  tierra,  sería  como  quien  siembra  para  coger  después 
más;  y  este  es  nuestro  final  é  determinado  parecer  que 
^n  estos  capítulos  abemos  dicho,  así  para  esta  isla  Espa- 
ñola, como  para  todas  las  otras  tierras. 

Y  porque  vuestras  reverencias  son  personas  muy  re^ 
iígiosas  y  muy  doctas  y  temerosas  de  sus  conciencias, 
pues  que  an  dexado  el  mundo  y  tomado  cuidado  sola- 
mente de  su  salvación,  y  pienso  que  su  intención  sea 
recta  y  sus  deseos  muy  buenos,  y  estos  n^ocios  no  se 
pedieron  mejor  encomendar  á  mi  ver,  que  á  tales  perso- 
nas, no  era  menester  decir  aquí  más  de  lo  dicho;  pero 
nihil  ominos  quoniam  sumos  cigd,  domini  sui  et 
Xenemur  in  vicen  diUgere  et  exhotariy  á  vuestras  re- 
ferencias pido  y  suplico  que  se  acuerden  quan  grande  y 
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quao  peligroso  negocio  es  este»  y  como  agora,  llegado  á 
ser  puesto  en  sas  manos,  ha  de  qi.'edar  en  lo  uno  ó  en  lo 
otro,  provean  en  que  no  quede  después  de  hecho  perpó- 
toa  angustia  para  sus  conciencias  y  cargo  de  lo  que 
después  de  hecho,  remediarse  no  se  pueda. 

Bien  descuidado  estaba  de  hablar  á  vuestras  revé- 
rencias  más,  en  la  materia  de  los  indios;  pero  por  esta 
vez  no  he  podido  hacer  menos,  porque  fui  requerido 
por  el  reverendo  padre  Fray  Bernardino  Manzanedo,  y 
notamqz  exparte  sua,  ni  de  vuestras  reverencias,  todos 
qae,  todavía  pienso  que  me  escusara,  pero  fui  requisito 
ex  parte  Dei  tamquam  per  eum  adjurat  in  illOy  yo 
pido  á  vuestras  reverencias  PP.  amore  Dei  nostri 
et  PP.  passionem  unid  filii  sui  non  adiurando, 
sed  padre  liec  quen  dixí  obsecrando,  que  estos  capítu- 
los parezcan  ante  Su  Alteza  ó  ante  quien  entendiere  en 
el  remedio  é  asiento  destas  tierras,  agora  sea  el  reve- 
rendísimo é  muy  ilustre  señor  Cardenal,  agora  sea  qual- 
quier  otra  persona  ó  personas,  los  quales  capítulos,  yo 
Fray  Pedro  de  Córdova,  Vice-provincial  de  Santo  Domin- 
go, é  los  frailes  sacerdotes  que  en  este  convento  desta 
ciudad  de  Santo  Domingo  al  presente  nos  hallamos,  damos 
i  vuestras  reverencias  firmados. — Fray  Pedro  de  Cór- 
dova, Vice-provincial. — Fray  Tomás  de  Berlanga,  Supe- 
rior.— ^Fray  Juan  de  Ta\;yra. — Fray  Tomás  de  Santo  Ja- 
cobo. — Fray  Ferolinandus  de  Toro. — Frater  Paulus  de  ^ 
Trogillo. — Fray  Pedro  de  la  Magdalena. — Fray  Pablo  de 
Santa  María. — Fray  Dominicus  de  Betanzos. — Con  sus 
correspondientes  firmas. 
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Carta  al  Bbt,  del  pabrb  Fbat  Pedro  db  CÓRDovAy  Vicb- 

PROVINCIAL  DB  LA  ÓBDEN  DB  SaNTO  D0311NG0. — FfCHA   BN 

Santo  Domingo  db  la  Isla  Española,  en  28  db  Mato.  (1) 


Serenísimo  y  raoy  alto  Rey  é  señor  nuestro:  Después 
de  besar  las  Reales  manos  y  pies  de  Vuestra  Alteza, 
Fray  Pedro  de  Córdova,  V¡ce-prov¡nc¡3l  de  los  frailes  de 
Santo  Domingo,  que  moran  en  las  Indias,  ha¿;o  saber  á 
Vuestra  Alteza,  como  movido  con  deseo  del  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  del  de  Vuestra  Alteza,  de- 
seando que  su  ánima,  ningún  peligro  tenga  por  la  go- 
bernación y  señorío  de  sus  reinos  é  tierras,  he  acorda- 
do de  informar  á  Vuestra  Alteza  de  las  cosas  de  las 
Indias,  las  quales  es  razón  que  Vuestra  Alteza  muy  biea 
sepa  y  entienda,  pues  á  mi  ver  le  vá  en  ello  la  vida  de 
so  bienaventurada  ánima.  Veo,  pienso  con  lodo  eso,  que 
oíros  no  ayan  informado;  más  pienso  que  los  que  falsa- 
mente informaren,  deben  ser  conocidos  y  por  tales  teni- 
dos; y  de  los  que  con  verdad  hiciei^n  relación  á  Vuestra 
Alteza,  por  le  servir  y  aun  por  descargo  de  mi  concien- 
cia, he  querido  ser  uno;  y  porque  las  cosas  de  acá  son  di- 
fíciles de  creer,  según  la  grandeza  de  los  males  dellas. 
Vuestra  Real  Alteza  dé  á  mi  carta  el  crédito  que  fuere 
servido,  que  yo  con  toda  verdad  escribiré,  y  mentira  nin- 
guna nodiréaquí  ni  mezclaré,  porquemih/ibitoé religión 
DO  me  lo  aconseja.  Dos  cosas  son,  serenísimo  Rey,  sobre 
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las  quales  á  Vaeslra  Alleza  he  querido  escribir,  que  más 
le  quisiera,  si  ser  podiera  hablar;  la  una,  es  cerca  de  los 
indios  naturales  de  .la  tierra,  é  la  otra  es  cerca  de  los 
crisüanos  espauolesque  de  Castilla  han  venido  á  poblar 
en  ella,  ó  por  mejor  decir  á  despoblarla;  y  en  ambas á  dos* 
procuraré  brevedad  por  no  ser  enojoso  á  Vuestra  Alteza^ 
puesto  caso  que  la  materia  requería  mucha  prolijidad, 
y  quanto  á  lo  primero,  Vuestra  Alteza  sabrá  que  el  Rey 
que  hoy  en  la  tierra  ay  más  ofendido  de  sus  servidores 
y  vasallos,  y  contra  quien  mayores  traiciones  han  hecho, 
es  Vuestra  Alteza;  porque  estas  islas  ó  tierras  nuevar 
mente  descubiertas  y  halladas  tan  llenas  de  gentes,  las 
quales  Dios  Nuestro  Señor  puso  so  el  poder  y  ceñorío  de 
Vuestra  Alteza,  han  sido  y  son  oy  destruidas  y  despo» 
bladas  por  las  grandes  crueldades  que  en  ellas  los  cris- 
tianos han  hecho;  que  decirlas  aqui,  seria  muy  larga  cosa» 
y  las  piadosas  orejas  de  Vuestra  Alteza  no  las  podria  oir; 
siendo  ellas  por  otra  parte,  gentes  tan  mansas,  tan  obe- 
dientes y  tan  buenas,  que  si  entre  ellos  entraran  predica- 
dores solos  sin  las  fuerzas  ó  violencias  destos  mal  aventu- 
rados cristianos,  pienso  que  se  podiera  en  ellos  fundar, 
quasi  tan  excelente  iglesia,  como  fué  la  primitiva.  Así 
mismo  los  han  puesto  en  tan  estra&os  trabajos  corpora- 
les, no  siendo  usados  á  ellos,  y  siendo  cruelmente  deteni- 
dos en  ellos,  que  en  sola  esta  Isla  Española,  de  donde 
e^ta  es  scripta,  han  destruido  y  muerto  á  Vuestra  Alte- 
xa,  más  de  un  cuentode  vasallos;  y  aun  si  fueran  muertos 
con  salud  de  sus  ánimas,  menos  mal  fuera;  mas  han  pe- 
recido en  las  almas  y  también  en  los  cuerpos,  porque 
los  cristianos  los  han  tenido  repartidos  entre  sí,  diciendo 
que  para  ensenarles  las.  cosas  de  la  fé,  más  en  la  verdad 
DO  ge  las  han  ensenado,  pues  que  ninguno  dellos  las 
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sabe,  8Íno  son  los  que  en  los  monasterios  han  sido  é  soa 
criados;  porque  cómo  podrá  enseñar  la  fé  al  infiel,  aquel 
que  para  sí  no  la  sabe,  y  lo  que  peor  es  no  la  obra;  los 
cristianos  á  quien  los  indios  han  sido  encomendados  y 
entre  quien  han  estado  repartidos,  han  sido  é  son  igno* 
rentes;  ansí  mismo  han  vivido  con  malos  exemplos  que 
les  han  dado  de  luxurias,  de  violencias,  de  blasphcmias, 
de  diversas  crueldades;  pues  si  ellos  han  puesto  é  pospo- 
nen la  salud  de  sus  propias  almas  con  sus  públicamente 
malas  vidas,  cómo  han  podido  ni  pueden  procurar  oí 
buscar  la  de  las  agenas;  pues  en  lo  temporal,  han  tenido 
mucho  cuidado  y  diligencia  de  hacerles  sacar  oroé  labrar 
otras  haciendas,  trabajando  todo  el  dia  en  peso,  y  su- 
friendo el  ardor  del  sol,  que  en  estas  tierras  es  may 
grande,  las  aguas,  vientos  y  tempestades,  estando  des* 
calzos  y  desnudos,  en  cueros,  sudando  so  la  furia  de  los 
trabajos,  no  teniendo  á  la  noche  en  qué  dormir  sino  en  el 
suelo,  no  comiendo  ni  bebiendo  para  poder  sustentar  la 
vida,  aun  sin  trabajo,  matándolos  de  hambre  y  de  sed,  y 
en  sus  enfermedades,  teniéndolos  mucho  en  menos  que 
bestias  suelen  ser  tenidas,  porque  aun  aquellas  suelen  ser 
caradas,  más  ellos,  no  las  mugeres,  á  lasquales  todas  las 
Daciones,  por  la  flaqueza  suya,  suelen  perdonar  de  tra- 
bajos, han  trabajado  é  trabajan  en  esta  tierra  tanto  é  más 
qae  los  hombres;  y  así  desnudas,  y  sin  comer,  é  sin  cai- 
mas, como  los  hombres,  y  aun  algunas  preñadas,  é  otras 
paridas;  que  Pharaon  y  losegiptiosaun  no  cometieron  tan- 
ta crueldad  contra  el  pueblo  de  Israel.  Por  losquales  males 
y  duros  trabajos,  los  mismos  indios  escogían  y  han  esco- 
gido, de  se  matar,  escogiendo  antes  la  muerte,  que  tan 
estraños  trabajos,  que  vez  ha  venido  de  matarse  cientos 
juntos  por  no  estar  debajo  de  tan  dura  servidumbre,  como 
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quiera  qae  ea  la  verdad,  ellos  soq  libres  y  no  esclavos, 
ni  Dadle  los  puede  hacer  tales.  Las  mugeres  fatigadas  de 
]os  trabajos  haa  buido  el  concebir  y  el  parir;  porque 
aieodo  preñadas  ó  paridas,  no  toviesen  trabajo  sobre  tra* 
bajo,  en  tanto  que  muchas,  estando  preñadas,  han  to« 
mado  cosas  para  mover  é  han  movido  Jas  criasturas,  é 
otras  después  de  paridas,  con  sus  manos  han  muerto  sus 
propios  hijos,  por  no  los  poner  ni  dejar  debajo  de  tan 
^ura  servidumbre;  y  por  no  dar  pena  á  Vuestra  Alteza, 
le  digo  ansí,  que  yo  no  leo  ni  hallo  que  nación  ningu« 
na,  ni  aun  de  infieles,  tantos  males  ni  crueldades  hicie- 
ron  contra  sus  enemigos,  por  el  estilo  y  manera  que 
los  cristianos  han  hecho  contra  estas  tristes  gentes  que 
han  sido  sus  amigos  é  ayudadores  en  su  propia  tierra; 
qoe  entre  todos  los  dichos  é  otros  muchos  que  decirse 
podría,  han  destruido  y  desterrado  deslas  pobres  gentes 
la  natural  generación,  los  quales,  ni  engendran,  ni  muU 
iiplican,  ni  pueden  engendrar,  ni  multiplicar,  ni  ay  dellos 
posteridad,  que  es  cosa  de  gran  dolor;  y  allende  desto» 
DO  contentos  con  los  males  desta  isla,  han  destruido 
también  por  la  misma  manera  la  isla  de  Sant  Juan,  y  por 
la  misma  arte,  van  destruyendo  las  islas  de  Cuba  é  de 
Jamayca,  y  también  la  Tierra  firme;  é  asi  mesmo,  las 
muchas  islas  que  dicen  de  los  Lucayos,  y  las  islas  que 
dicen  de  los  Gigantes,  han  asolado  é  despoblado,  sacán- 
dolos é  trayéndolos  dcllas,  con  muertes  y  estrenos  tor- 
mentos, asándolos  y  despedazándolos;  é  los  demás,  tra* 
yendo  á  la  Isla  Española  para  se  servir  dellos  en  los  traba- 
jos que  de  los  otros,  siendo  ellos  gentes  mansas  é  que  de 
muy  buena  voluntad  querían  recebir  las  cosas  de  la  fé, 
y  no  pudiendo  con  justicia  ser  desposehidos  de  sus  casas 
é  üerras,  é  lo  que  mases  de  su  propia  libertad  y  vida,  y 
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dan  lo  que  es  de  llorar,  que  han  metido  en  esta  isla 
más  de  treinta  ó  quarenta  mil  dellos,  y  pienso  que  no  aj 
cinco  mil  por  las  mismas  causas  que  los  otros  han  pare- 
cido. Vea  Vuestra  Alteza  si  son  buenas  y  leales  servido- 
res,  aunque  desto  se  glorifican  los  que  tales  y  tantos 
males  lian  cometido  contraías  tierras  y  vasallos  de  Vuestra 
Alteza;  é  los  otros,  en  los  dias  pasados  predicamos  ré» 
giamcnle  contra  ellos^  declarándoles  el  dañable  estado 
en  que  vivian,  é  la  obligación  que  tenian  á  restituir,  no 
solamente  lo  que  temporalmente  adquiriesen  por  esta 
manera,  más  aun,  los  daños  que  por  esta  tal  manera  se 
hicieren;  así  mismo,  se  hizo  lodo  saber  al  muv  cathólico 
señor  Uey  D.  Fernando,  abuelo  de  Vuestra  Alteza,  el 
quaU  aunque  dello  se  dolió  mu  cho,  pero  los  remedios  que 
en  ello  puso,  no  fueron  bastantes,  ni  aun  los  cristianos 
66  han  dado  mucho  por  ellos;  finalmente,  queal  presente 
han  quedado  á  Vuestra  Alteza,  en  esta  isla,  diez  ó  doce 
mil  indios  entre  hombres  é  mugeres,  de  tantos  á  manera 
de  decir  como  yerbas,  que  en  esta  isla  abia  al  tiempo  en 
que  fué  descubierta,  y  los  males  no  cesan,  y  estos  están 
tan  cansados  y  fatigados  de  los  trabajos,  que  por  fuerza 
han  de.  perecer  como  los  otros;  que  á  común  dicho  de  los 
cristianos,  de  á  que  á  quatro  ó  cinco  años,  ellos  serán 
acabados  como  los  otros;  ha  perdido  Vuestra  Alteza 
mocho  en  lo  temporal,  quanto  me  parece  que  no  se  podría 
estimar;  porque  si  vivos  fueran  los  muertos,  con  muy 
poquito  trabajo  é  servicio  queá  Vuestra  Alteza  hicieran, 
siendo  tantos,  fuera  grande  la  quantidad  del  oro  que 
para  ios  gastos  de  Vuestra  Alteza  desta  isla  é  de  las 
otras  salieran.  Pues  quanto  á  lo  spiritual,  la  gracia  de 
Vuestra  Alteza  no  está  segura,  si  después  de  sabidos  tan- 
tos males,  aunque  no  $e  ha  podido  decir  aquí  la  menor 
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parte  dellos,  no  pusieren  toda  diligencia  y  cuidado  ea 
qae  esüís  tristes  gentes  se  remedien  siendo  puestas  en 
ga  libertad,  y  los  malos  vasallos  cristianos  de  Vuestra 
Áltela,  sean  conocidos  ó  tenidos  por  quien  han  sido;  y 
porque  en  estas  partes.  Dios  Nuestro  Señor  ha  desper- 
tado el  spíritu  de  un  clétigo  llamado  Bartolomé  de  las 
Casas,  el  qual  con  muy  grande  zelo,  ante  de  la  muerte 
del  Señor  Rey  Don  Fernando,  fué  en  España  á  le  iufor- 
flKnr  de  todas  estas  cosas,  é  á  le  pedir  remedio  para 
ellas,  y  después  de  su  muerte,  negoció  lo  mesino  con  el 
reverendísimo  Cardenal  Gobernador  de  Vuestra  Alteza, 
eo  los  reynos  de  Castilla,  y  tornó  acá  con  el  remedio 
que  se  dio;  del  qual,  él  ni  aun  nosotros,  no  estamos  sa- 
lisiechos,  é  agora  otra  vez  torna  allá  con  pensamiento 
de  ver  á  Vuestra  Alteza  y  darle  cuenta  entera  de  todo 
lo  de  acá;  por  tanto,  no  quiero  decir  más  quanto  á  este 
articulo,  sino  que  á  él  me  remito  pon]ue  es  persona  de 
virtud  é  verdad,  y  persona  que  há  muchos  años  que  está 
en  estas  tierras,  y  sabe  todas  las  cosas  de  acá;  Vuestra 
Eeal  Alteza  le  puede  justamente  dar  crédito  en  lodo  lo 
que  le  dixere,  como  á  verdadero  ministro  de  Dios,  que 
para  atajo  de  tantos  daños,  creo  que  le  ha  escogido  la 
mano  de  Dios. 

Lo  segundo,  señor,  quiero  más  brevemente  concluir, 
y  es  lo  que  loca  á  los  cristianos  solos;  que  después  que  á 
esta  isla  fueron  embiados  tres  jueces,  que  dicen  de  apela- 
ción, se  han  recrecido  muchos  males  y  daños  en  muchas 
díssenciones,  y  diferencias  y  vandos  que  en  la  tierra  ha 
abido,  y  ay  en  muchos  odios  y  enemistades,  murmura- 
ciones y  detracioues  en  mucho  huego  de  pleitos  é  degsis* 
tos,  de  muchos  y  estraños  derechos  f>or  donde  la  tierra 
está  muy  pobre  y  destruida;  los  quales  males,  yo  que  vi 
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la  tierra  BDtes  que  ellos  viniesen,  no  conocí  en  ella;  no 
sé  qué  aya  sido  la  causa,  porque  á  Vuestra  Alteza  dejo 
el  juicio  della;  esto  sé,  que  como  digo  antes,  no  vi  eslat 
cosas  en  la  tierra;  los  unos  quieren  destruir  á  los  otros, 
y  los  otros  á  los  otros,  y  así  nunca  acaban,  y  según  lo 
poco  que  yo  he  leydo,  la  tierra  donde  muchas  cabezas 
oviere  ó  que  presuman  dellas,  nunca  podrá  ser  bien  re- 
gida ni  gobernada;  así  como  ni  la  ciudad  dó  oviere  dos 
corregidores,  ni  el  reyno  dó  fueren  dos  reyes,  ni  aun  el 
monasterio  dó  estuvieren  dos  priores,  que  Aristotel  tal 
alcanzó,  y  vino  en  conocimiento  de  un  Dios,  que  él  llamó 
primera  causa,  considerando  el  buen  regimiento  y  la 
buena  orden  que  el  mundo  en  sí  tenia,  y  de  allí  conclu- 
yo, que  era  imposible  aver  más  de  un  príncipe  y  señor 
en  el  mundo.  Si  Vuestra  Alteza  quiere  tener  en  paz  y  en 
devida  orden  estas  tierras,  es  menester  que  no  aya  di- 
versas cabezas,  oque  dello  presuman,  y  aun  la  verdad 
hablando,  según  lo  que  yo  he  podido  sentir  y  conocer, 
valga  lo  que  valiere  ante  los  ojos  de  Vuestra  Alteza,  no 
me  parece  que  ay  necesidad  de  jueces  de  apelación  en 
estas  tierras,  sino  es  para  pleitos  y  gastos  y  revueltas,  y 
otras  muchas  miserias,  ^ue  un  juez  que  agora  fué  en- 
viado por  el  reverendísimo  Cardenal,  para  que  tomaso 
residencia  á  todos  los  que  hasta  aquí  abian  tenido  admi- 
nistración de  justicia  en  estas  partes,  dicen,  que  tenien- 
do en  sí  solo  quatro  jurisdiciones  ó  judicaturas,  que  has- 
ta aquí  solían  estar  repartidas  en  muchos,  basta  para  to- 
das ellas,  siendo  á  un  tiempo  de  Regidencia,  y  le  sobran 
tres  ó  quatro  horas  cada  dia,  y  quanto  más  le  sobraría, 
si  solamente  obiese  de  administrar  lo  ordinario,  que  es 
sefial  que  los  jueces  más  entendían  en  sus  grangerias  y 
en  su  cojer  de  oro,  y  en  las  armadas  que  hacían  para 
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otras  islas»  que  en  pleitos  ni  causas;  porque  en  estas 
tierras»  por  ser  nuevas  las  posesiones  y  los  títulos  de- 
llas»  noay  mucha  dificultad  en  los  pleitos  y  diferencias. 
Allende  desto,  porque  á  mi  la  conciencia  me  acusa  y 
remuerde,  quiero  hacer  saber  á  Vuestra  Alteza  que  en  el 
tiempo  que  el  almirante  D.  Diego  Colon»  Visorrey  é  Go- 
bernador de  Vuestra  Alteza,  en  estas  parles,  por  sí  solo 
regia  y  por  sus  jueces»  me  parece  que  eran  tiempos  pa* 
cificos,  quietos,  quilos  de  pleitos  é  de  gastos,  y  de  otros 
muchos  males»  los  quales  á  mi  ver»  en  aquel  tiempo,  no 
86  osavan  cometer;  y  agora,  cada  ralo  por  razón  de  di- 
versas valias  é  mandos  que  después  han  sucedido,  de  su 
persona,  yo  creo  bien  é  verdaderamente  que  ha  sido  y 
es  Bel  servidor  y  vasallo  de  Vuestra  Alteza,  porque  le 
tengo  por  hombre  de  muy  buenas  partes,  de  ser  sano  y 
recto  en  la  intención  de  desear  justicia  y  razón;  es  hom- 
bre muy  humano,  humilde  y  muy  acondicionado,  hom- 
bre que  recibe  doctrina  y  consejo»  mayormente  de  los  que 
piensan  que  sirven  á  Dios;  hombre,  que  en  las  cosas  de 
dificultad,  veíamos  aquí  que  solía  tener  recurso  á  Dios» 
con  misas  é  otras  oraciones,  encomendándose  en  los  re- 
ligiosos; y  lo  que  pienso,  porque  Nuestro  Señor»  era  y 
ha  de  ser  siempre  con  él,  es  por  ser  hombre  muy  limos- 
nero» que  es  una  cosa  que  ama  Dios  mucho  en  los  hombres 
que  tienen  estado  seglar.  Yo,  señor,  he  dicho  á  Vuestra 
Alteza,  lo  que  de  las  cosas  de  acá  alcanzo  é  siento,  como 
al  principio  prometí.  Vuestra  Alteza  reciba  mí  intención 
y  deseo  que  de  servirle  tengo»  y  como  arriba  dixe»  valga 
iodo  lo  dicho  ante  Vuestra  Alteza,  lo  que  por  bien  tovie- 
rd  ó  servido  fuere;  que  á  lo  menos  yo  he  quitado  de 
sobre  mis  hombros  una  grande  obligación  que  pensaba 
tener  hasta  informar  á   Vuestra  Alteza   de  Jas  coeasde 
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acá.  Ea  todo  lo  domas,  al  que  arriba  dixe  me  remito/ 
que  pienso  verá  ó  hablará  á  Vuestra  Alteza,  según  él 
dice,  á  quien  Vuestra  Alteza  no  dude  creer;  y  asi  ceso 
rogando  á  la  piedad  de  Nuestro  Señor  Dios,  que  sea 
siempre  en  el  ánima  y  Real  persona  de  Vuestra  Alteza,  y 
le  conserve  y  acreciente  su  muy  alto  é  muy  poderoso  es- 
tado; siendo  primeramente,  su  Real  conciencia  alumbra- 
da de  la  lumbre  del  Spirilu  Santo,  y  doctada  do  abun* 
dancia  de  gracia,  para  que  tantos  y  tan  grandes  reynos 
i^Qd  y  gobierne,  conforme  á  la  ley  é  voluntad  de  Dios 
fuere.  De  Santo  Domingo  de  la  Española  á  veinte  é  ocho 
de  Mayo. — El  menor  de  los  siervos  de  Vuestra  Alteza, 
Fray  Pedro  de  Górdova,  Vice-provincial. — Entre  dos  rú- 
bricas. 


Las  cosas  necesarias,  proveer  y  llevar  i  la  Hárana, 

PARA  su  SEGURIDAD,  POR  GARRIEL  DE  LuXAN.  (1) 


Las  cosas  que  parece  convernía  y  son  necesarias 
prever  y  llevar  á  la  villa  de  la  Havana,  siendo  servido 
Su  Mageslad  y  los  señores  del  Real  Consejo  de  las  ludias, 
para  la  seguridad  y  guarda  de  aquella  isla,  son  las  si- 
guientes: 

Ante  todas  cosas,  que  mande  Su  Magostad  situar  la 
paga  y  sueldo  de  la  gente  de  Gobernación  que  ay  en  la 
fortaleza  de  la  dicha  villa,  en  la  caja  de  la  ciudad  de  la 
Vera  Cruz;  porque  sin  esto,  la  dicha  gente  no  se  puede 

(1)    Archivo  de  Indina.— Sinfecha. 
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tostenlar  de  comicln,  ni  vestido,  ni  paede  servir  como 
conviene;  porque  se  vienen  y  van  quando  están  aviles, 
deipie  (|iieil<i  la  tierra  y  castillo  sio  la  gente  que  convie* 
Be.  Kl  castillo  v  Tuorza  de  la  dicha  Havana,  no  tiene  más 
de  seis  piezas  de  ariilleria,  porque  aunque  ay  siete,  la 
Qoa  no  es  de  [iroveclio,  y  aun  las  otras  tienen  necesidad 
de  reparos,  y  testas  son  lan  pocas,  que  harán  muy  poca 
defensa  al  ti<*ni|)0  de  la  necesidad;  así  por  ser  muy  pocas, 
como  de  poca  munición  para  lo  que  allí  conviene,  serian 
Dccesario,  siendo  Su  Mageslad  servido,  otras  veinte  y 
quatro  piezas,  grandes,  de  á  treinta,  quarenta  y  cinquen- 
la  quintales. 

Serán  necesarios  seis  lombarderos  y  un  condestable» 
con  los  que  al  presento  ay  allá,  que  son  tres  ó  quatro,  y 
estos  son  tan  necesario'^,  que  abiendo  artillería  no  se  es- 
cusan, y  an  de  ser  todos  artilleros  pláticos,  que  sepan, 
regir  y  i¿oi>eriiar  una  pieza  de  arlilleria;  porque  aunque 
serían  menester  más  para  estas  piezas,  pocas  veces  ser- 
"sxriiw  todas  juntas  y  estos  irán  mostrando  á  otros,  tirando 
al  terrero  y  platicándolo  como  lo  an  de  hacer  muchos 
días,  y  acudi(*pdo  a  la  parte  (|ue  fuere  menester. 

Ksta  artillrría,  tiene  necesidad  per  lo  menos,  para 
cada  pieza,  de  treinta  pelotas,  porque  algunas  veces  se 
cargan  á  vista  de  velas  ó  nueva  de  cosarios,  y  no  se 
pueden,  algunas  veces, sacar  todas»  y  esforzóse  ir  perdi- 
das en  (as  salvas. 

Es  necesario  p;ira  la  dicha  artillería,  arta  copia  de 
pólvora,  y  estai  so  puede  llevar  de  España  en  las  naos 
de  armada,  porque  abióndose  de  prever  allá,  saldría 
muy  cara,  y  p  ira  las  salvas  y  otras  ocaciones  de  naos 
que  entran  y  s«dcn  y  el  cxercicio  do  los  artilleros  y  sol- 
dados para  avilitarse  y  hacerse  diestros,   será  menester 

Tomo  XI.  15 
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qud  se  lleven  de  cien  quintales  arriba;  ios  quales  en  de 
ser  do  pólvora  de  arcabuz,  para  que  puedan  servir  en  él 
artillería  y  arcabuzcria. 

Ansí  mismo,  son  menester  cinquenta  quintales  de 
plomo  y  setenta  quintales  de  cuerda  de  cáñamo,  cocida» 
de  arcabuz,  porque  de  ninguna  manera  conviene  al  ser- 
vicio de  Su  Magestad,  que  aya  falta  de  munición  en  la 
fortaleza,  pues  no  lo  es  más  de  quanto  la  tuviere  dentro. 

An<ií  mismo,  son  necesarios  ciento  y  cinquenta  arca* 
buzes  y  veinte  mosquetes,  con  todos  sus  aJerezos  y 
morriones;  y  ducientas  picas  y  cien  rodelas,  para  pro- 
veer la  dicha  fuerza  y  villa  y  los  demás  lugares  de  la 
isla,  y  lo  que  sobrare  se  terna  de  respeto  en  el  dicho 
castillo;  aunque  antes  se  entiende  que  an  de  faltar  y  no 
an  de  ser  estos  arcabuzes  de  munición,  porque  quando 
llegan  allá,  no  son  de  provecho. 

AüM  mismo,  convernia  que  en  el  puerto  de  la  dicha. 
Havana,  frontero  del  Morro  ques  la  boca  del,  siendo  Sa 
Magestad  servido,  se  hiciese  un  torreón  fuerte,  en  que 
pudiesen  estar  quatro  piezas  de  artillería,  el  qual  puede 
estar  guarnecido  con  doce  soldados  y  un  cabo  para  su 
gobierno,  y  dos  artilleros;  y  este  torreón,  descubrirá 
mucho  más  que  la  fortaleza,  y  hará  mucha  resistencia  á 
la  entrada  del  puerto,  poripies  tan  estrecho,  que  del  al 
Morro,  se  podría  hechar  una  cadena. 

Ansí  mismo,  sería  de  grande  impertinencia  para  des- 
cubrir y  ofender  á  los  cosarios,  que  Su  Magestad  fuese 
servido  de  mandar  fabricar  en  la  dicha  Havana  una 
galeota  de  veinte  bancos;  porque  hacen  muchos  daiios. 
en  los  barcos  del  trato  y  en  algunas  naos  sueltas  peque- 
ñasde  las  islas,  los  franceses  y  ingleses;  y  para  su  fábri« 
cJB  abrá  en  la  dicha  Havana  muy  buen  recaudo  de  made* 
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y  ayudarán  en  la  corta  y  aserrar  delta,  los  esclavos, 
oBciales  que  Su  Mageslad  tiene  allí,  y  lo  inesmo  herreros; 
y  sea  de  bordenarquo  para  la  fábrica  de  la  dicha  galeota, 
•B  invie  un  maestro  con  dos  oficiales  que  la  sepan  hacer. 
-—Gabbicl  de  Luxan. — Entre  dos  rúbricas. 


Parecer  del  capitán  Gutierre  de  Miranda.. 


Eq  lo  situado  no  conviene  se  dé  en  la  Nueva  Espa- 
ña, porque  es  interés  particular  del  Gobernador,  y  los 
soldados  que  no  comea  por  razien,  no  tienen  necesidad 
de  bastimento,  pues  se  lo  hallan  en  la  plaza;  y  Su  Ma- 
geslad haría  mucho  gasto  en  inviar'á  cobrarlo;  es  me- 
aester  so  dé  cédula  al  Gobernador  y  oPiciales,  para  que 
ei general  que  vá  á  la  Nueva  España,  les  dé  cada  año  la 
cantidad  que  monta  el  pagamiento  de  la  gente  de  la  for- 
taleza. 

En  lo  de  la  artillería,  parece  que  no  pide  mucho,  por- 
que los  trabeses  an  menester  ocho  pedreros  para  guardar 
Uh  lienzos,  y  los  caballeros;  no  es  muchoácada  uno  cinco 
piezas,  en  que  aya  dos  culebrinas  muy  buenas,  que  al- 
canzen  mucho;  y  las  demás  piezas  de  á  veinte,  y  veinte 
Y  cinco,  y  treinta,  y  treinta  y  cinco,  y  quarenla  quinta- 
les; porque  es  menester  aya  de  todo. 

Eq  lo  de  los  artilleros,  bastan  quatroque  sean  buenos 
j  diestras,  que  tiren  y  agan  tirar,  y  exercitar  á  los  sol- 
dados. 

Ed  lo  de  la  pólvora,  se  le  dé  cantidad,  respecto  á  la 
artillería  que  se  le  diere,  y  que  esta  pólvora  sea  muy 
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baena,  y  la  Heve  la  flota  ó  armada,  y  vaya  señalada^ 
para  que  no  se  trueque;  que  muchas  veces  se  sirven  de' 
pólvora  cinco  y  seis  años,  que  es  de  poco  provecho;  que 
la  fortaleza  es  humedísima;  converná  que  cada  dos  años 
la  flota  lleve  pólvora  nueva  y  reciba  la  que  hallare  por 
quenta,  para  que  también  se  entienda  no  aya  esceso  ea 
el  gastar. 

En  lo  de  las  pelotas,  se  dé  cantidad  y  borden,  de 
cómo  se  an  de  gastar,  que  abiendo  tantas  piezris,  bien 
se  puede  hacer  salva,  sin  quesea  menester  tirar  con  bala; 
y  quando  se  aya  do  limpiar  la  pieza,  muy  despacio  se 
puede  sacar  la  bala. 

En  lo  del  plomo,  bien  se  puede  dar  cantidad,  pues- 
ba  de  aber  qucnta  y  razón,  y  él  no  se  pierde  por  viejo;  la 
Cuerda  sí,  y  ansí,  es  menester  darse  con  más  modera-- 
cioD. 

Alcabuzes,  serán  menester  hasta  cinquenta,  poco- 
más,  porque  como  tengo  dicho,  la  fortaleza  es  húmeda,  y 
DO  abiendo,  como  no  hay,  armero  que  los  adcrcze,  cd 
dos  días  son  acabados. 

Muriones,  serán  menester  cinquenta;  porque  cada^ 
soldado  tenga  quenta  con  el  suyo,  y  la  gente  del  lugar  y 
isla,  haga  el  Gobernador  que  tengan  todos  sus  armas. 

Picas,  son  menester  ciento  por  lo  menos,  que  eik 
estas  no  hay  merma. 

Rodelas,  serán  menester  treinta,  pocas  más. 

En  lo  del  torreón,  soy  de  parecer  se  aga  un  torreón-^ 
sete  de  poca  costa,  donde  puedan  estar  dos  piezas  de  ar- 
tilleria;  porque  este  hace  los  efectos  siguientes:  el  prime^ 
ro,  que  no  puede  entrar  en  el  puerto  ni  una  lancha;  el  se^ 
gimdo,  que  descubre  mucho  la  mar;  el  tercero,  que 
como  allí  cerca  eo  un  baluartexo  de  arena,  do  haoeU. 
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¿parda  y  se  juntan  á  las  armas  que  se  tocan  ios  vecino^ 
de  la  tierra,  se  ara  mejor  en  el  dicho  torreón,  y  á  su 
SMibra,  y  que  el  torreón  y  artillería  se  guarde  de  noche 
y  de  día,  con  una  posta  de  gente  de  la  tierra;  pues  la 
guarnición  de  la  fortaleza  no  es  tanta,  que  sea  bien  dismi- 
ouylla;  y  con  esto  queda  cerrado  el  puerto,  sin  cadena, 
y  de  abolla,  ay  inconvenientes;  y  como  es  estar  muy 
fuera  y  venir  los  navios  cubiertos  con  las  penas  del 
Morro  con  muclio  viento,  y  no  poder  reparar,  sin  que 
w  pierda,  y  otros  barcos  muchos  que  vienen  de  nocbQ 
con  tiempos  deshechos. 

La  galeota,  es  impertinente  y  de  mucho  gasto  á  Su 
liageslad;  y  de  muchos  años  acá,  no  an  echo  cosarios 
daño  señalado  en  aquella  costa,  tal,  que  no  sea  mucho 
fliayor  la  costa  de  la  galeota;  y  llanamente,  por  milagro, 
Terna  á  hacer  efecto,  más  de  dar  provecho  y  calidad,  al 
Gobernador  y  oficiales. 


Pabbcbb  qüb  dá  Bodrigo  db  Junco,  por  mandado  di 
VuesTEA  Alteza,  bn  las  cosaa  qub  dá  pob  memoria  Ga- 

ISIBL  DB  LdXAM  TOCANTB  i  LA  FOBTALEZA  DB  LA  HaBANA  T 

OTBAS  cosas. 


En  quanto  al  primer  capítulo  de  la  dicha  memoria, 
dice,  que  le  parece  será  conveniente  se  sitúe  la  paga  y 
•ostento  de  la  gente  de  guarnición  de  la  dicha  fortaleza, 
ea  la  caxa  de  la  Vera  Cruz;  porque  de  allí  se  puede  inviar 
á  4X)brar  con  más  facilidad  y  menos  costa  y  riesgo,  por 
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estar  como  está,  más  cerca  y  ser  la  navegación  máé 
fácil;  y  (le  la  Nueva  España,  se  pueden  traer  los  bastimen- 
tos, municiones  y  ropas  necesarias,  para  la  dicha  forta- 
leza y  gente,  con  más  brevedad,  y  estarán  á  mucho 
menos  costa  que  á  Tierra  firmo. 

En  quanto  al  segundo  capitulo,  dice,  que  la  arlilleiiá 
que  la  forlalcza  ha  menester  para  estaren  defensa  como 
conviene,  son  las  piezas  siguientes: 

En  las  troneras  de  losquatro  cavalleros,  que  son  dos 
encada  una,  que  guardan  los  lienzos  déla  fortaleza,  soa 
menester  ocho  piezas  de  quarenla  quintales  cada  una,  y 
estas,  que  sean  de  mucha  munición;  y  las  dos  deltas  que 
puedan  tirar  á  la  voca  del  puerto,  conviene  sean  culebri* 
ñas  de  alcanzar  y  de  cin'quenta  quintales  cada  una  y  de 
allí  arriba,  porque  puedan  ofender  de  lejos  á  los  navios 
de  los  enemigos  que  quisieron  cnlrar  en  el  puerto. 

En  lo  alto  de  los  quatro  cavalleros,  son  menester 
(res  piezas  en  cada  uno,  y  por  lo  menos,  dos,  y  estas» 
que  sean  de  treinta  á  treinta  y  cinco  quintales,  y  las  dos 
deltas,  de  quarenta  y  cinco  quintales  para  arriba;  que 
sean  piezas  do  alcanzar,  y  estas  an  destar  en  los  dos  ca- 
valleros que  miran  á  la  voca  del  puerto,  en  cada  uno  la 
suya,  para  que  asi  mismo  puedan  ofender  de  lejos  á  los 
enemigos  que  quisieren  entrar  en  el  puerto,  y  para  otros 
efectos  que  se  pueden  ofrecer. 

En  lo  alio  de  los  quatro  lienzos  de  la  fortaleza,  son 
menester,  por  lo  menos,  dos  piezas  en  cada  lienzo,  de 
peso  de  treinta  quintales  arriba  hasta  treinta  y  cinco,  y 
de  buena  munición.  Entre  estas  ocho  piezas,  podria 
haber  un  par  deltas,  algo  menores  y  manuales  para  po- 
derse mejor  mudar  á  cosas  que  se  ofrecen. 

LombarderoSy  son  menester  para  cada  quatro  piezas 
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de  artillería»  uno  y  un  condestablo  que  los  rija  y  déór* 
deo,  de  lo  que  uo  do  hacer;  y  esto  es  á  lo  más  corto. 

Para  la  artillería,  son  necesarias  las  treinta  valas  para 
cada  pieza,  y  antes  más;  y  conviene  que  aya  cien  valas 
de  cadenas  y  puyas,  para  con  ellas,  poder  desaparejar 
eco  facilidad  los  navios  de  enemigos  que  quisiesen 
entrar  en  el  puerto. 

Pólvora,  plomo  y  cuerda  de  arcabuz,  conviene  lo 
aya  de  ordinario,  de  respeto,  en  cantidad,  en  la  for- 
taleza; porque  á  faltarle,  no  se  podría  socorrer  sin 
mucha  dilación. 

Y  ansí  mismo,  conviene  aya  de  respeto  algunos  ar- 
cabuzes  y  cinquenta  é  cien  mosquetes,  questos  son  de 
mucha  defensa  para  la  fortaleza,  mayormente  siendo  en 
puerto  de  mar;  y  cantidad  de  picas  y  rodelas,  y  murrio- 
nes  y  aigunos  coseletes;  porque  á  una  ocasión,  la  gente 
4lel  pueblo  y  pasajeros,  se  an  do  recoger  en  la  fortaleza, 
y  conviene  aya  en  ella  armas  de  respeto,  con  que 
puedan  defenderla  y  acudir  á  lo  que  convenga;  y  estas 
armas,  conviene  sean  hechas  á  posta,  y  no  valadis;  por« 
^ue  puedan  durar  muchos  años. 

£1  torreón,  que  en  el  capítulo  octavo  dice  se  debe  hacer 
frontero  del  Moito,  le  parece  será  conveniente  para 
el  efecto  que  el  capitulo  reCere  y  pura  que  el  puerto  se 
pueda  cerrar  con  cadenas;  aunque  para  esto  conven- 
dria  quel  iMorro  también  se  fortificase,  porque  entram- 
bos, los  cabos  do  la  cadena  que  cierran  el  puerto,  con- 
viene estén  en  parles  fuertes  y  con  centinelas,  porque 
ningún  enemigo  los  puede  falsear. 

En  lo  que  dice,  conviene  aya  una  galeota  para  segu- 
ridad de  los  vareos  y  navios  sueltos,  le  parece  que  no 
abiendo  de  ser  más  de  una  y  despoca  fuerzsu  será  de  poco 
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6  DinguQ  efeto»  y  tendrá  poco  meóos  cosUi  que  una  ga- 
lera; y  quando  hubiese  de  al:er  haxelos  ile  remos  ea 
aquella  costa,  convendría  fuesen  dos  galcrüs,  que  coa 
estas  se  aseguraría  toda  la  cosía  de  la  isla  de  CuLi,  de  la 
▼anda  del  Norte  delcalio  de  Sant  Antón,  liasli  lóela  la 
canal  vieja;  y  habiendo  ocasión»  podrian  acudir  &  la  Ya- 
guana y  su  comarca,  y  abiendo  al'.i  estas  .uaSeras,  tos  co- 
sarios que  van  á  Tierra  Crme,  y  á  Honduras  y  Campeche, 
Doirian  tan  fácilmente  como  van,  temiendo  el  deseuibocar 
la  canal  de  Yahama,  que  para  ir  á  busciir  an  de  fuerza 
pasar  á  vista  la  isla  de  Cuba,  donde  las  galeras  abrían  de 
andar;  y  ansí  mismo,  estas  galeras  podrían  dar  vuella  á 
los  fuertes  de  la  Florida,  una  ó  dos  veces  al  año,  ¿  re- 
correr aquella  tierra,  y  pondrian  mucho  temor  á  lodos 
los  indios  de  la  costa,  para  que  no  se  rebelasen  y  estuvie^ 
sen  llanos  y  subjetos;  y  quando  algún  navio  se  perdiese 
en  la  costa  de  la  Florida,  como  de  ordinario  se  suelea 
perder,  las  galeras  podrian  con  faciliilad  sacar  del  |XMJer 
de  los  indios  la  gente  que  en  ellos  se  perdiese,  y  sacar 
mucha  hacienda  de  los  navia<^;  |)orque  como  hai^ta  aquí 
se  á  visto  de  muchas  naos  que  allí  se  an  perdido,  loa 
indios  an  muerto  y  cautivado  mucha  gente,  y  sacado 
mucha  suma  de  oro  y  plata;  y  esto  cesaría,  si  entendie- 
se que  con  fuerza  de  galeras  abian  de  ser  visitados  á 
menudo. 
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bvouac  DADO  POR  EL  Obispo  Caray  al  Ebípebadob,  db  las 

COSAS  db  Indias.  (1} 


S.  G.  C.  Magestad:  Mandóme  qne  hiciese  la  inerme- 

cioo,  la  qual  es  la  siguiente:  pueslo  qoe  sea  lemeridaá 

iiMDÍfes(ar  mí  ignorancia  á  tan  alto  Consejo,  la  puridad 

deniifé  y  deseo  del  bien  general  me  hace  libre  de  lá 

colpa;  para  esto  digo,  (|ue  en  tres  cosas  consiste  el  buen 

regimiento  universal;  la  primera,  en  el  temor  de  Dios; 

(asegunda,  en  el  exercicio  de  la  justicia;  la  tercera,  eá 

la  obediencia  de  la  Repábllca;  quando  esto  falta,  dice 

balas,  conversum  est  retrorsum  juditium  et  justitiá 

Umge  stesit  quia  corruit  in  plateis  varitas  et  equi- 

tas  non  potuit  ingredi;  conviene  que  Vuestra  IVIages* 

lad  ponga  sus  poderosas  manos  con  rigor  para  destruir 

!o8  abejones  que  consumen  la  miel  de  vuestras  colmé- 

Das,  chupan  los  bienes  temporales  á  los  pobres,  diminu* 

yen  vuestras  rentas,  consumen   vuestros  vasallos,  la 

qual  ponzoña,  si  Vuestra  Magestad  no  la  manda  atajar 

con  tiempo,  crescerá  tanto,  perdiendo  la  vergüenza  al 

mundo  y  el  temor  á  Dios,  que  á  penas  en  vuestros  rey-> 

DOS  tendréis  abejuelas  que  labren  miel,  digo  labradores, 

de  donde  procede  el  bien  universal  á  todos  los  estados, 

j  el  acresentamiento  de  las  rentas  reales;  y  lodo  lo  que 

ban  juntado  los  públicos  usureros  que  son  los  abejones 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  lag.  19.«>- 
8in  fecha. 
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que  arriba  digo,  castrando  vuestras  colmenas  de  jure  di- 
vino, y  natural,  y  positivo,  con  lo  qual  se  conrornQa  las 
leyes  de  vuestros  reinps;  todo  es  vuestro,  y  no  digo  que 
sola  con  buena  conciencia  se  les  puede  levar,  más  que  es 
mala  conciencia  dexárselo  de  tomar. 

Tuvo  origen  esta  superstición  en  vuestros  reinos  de 
España,  de  los  nuevos  convertidos  de  judíos,  los  quales 
han  sembrado  entre  los  cristianos  viejos,  en  la  Iglesia  de 
Dios,  la  misma  errónea  que  ellos  antes  tenian  en  la  ley 
de  Moisés  usando  dellas  con  libertad,  con  usura  y  ilícitas 
compras;  y  como  los  cristianos  viejos  ayan  visto  los 
grandes  intereses  y  ganancias  que  del  trigo  se  les  sigue, 
son  tantos  los  que  tratan,  que  en  diez  leguas  al  derredor 
de  cada  cibdad  y  de  gran  pueblo,  especialmente  en  la 
cibdad  de  Burgos,  no  dexan  ningund  trigo  ni  cevada, 
comprándolo  no  solamente  primero  que  se  coja,  pero  en 
comenzando  á  nascer,  de  donde  redundan  muchos  da- 
nos, y  el  mayor  es  el  universal;  porque  después  que  este 
uso  se  ha  consentido,  hánse  encarecido  tanto  los  basli- 
menios  todos  en  tal  manera,  que  en  muchas  partes  se 
diminuyen  las  poblaciones;  y  porque  á  Vuestra  Mages- 
tad,  más  claro  le  conste  los  grandes  daños  que  desto  re- 
sultan, solamente  la  cevada  que  ellos  compran,  basta 
j>ara  poner  en  necesidad  las  cibdades  y  vuestra  corle, 
máxime  en  aquellos  pueblos  que  viven  de  acarreo,  así 
como  Burgos  y  otros  semejantes;  todo  lo  que  en  ella  se 
ha  de  comer,  vestir  y  calzar,  y  todas  las  otras  cosas  ne- 
cesarias, todas  estas  co^as  suben  y  baxan,  como  sube  y 
baxa  la  cevada  á  la  prueba;  cómo  dará  el  labrador  la 
carga  de  paja  en  Burgos  á  catorce,  valiendo  la  cevada  á 
oaze.  maravedís  el  celemín. 

Otro  más,  cómo  dará  el  mulatero  que  trae  ocho  mulos 
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(BOD  pescado  fresco,  á  ochóla  libra,  comiéndole  los  mulos 
éo  un  día  y  en  una  noche  un  ducado  do  cevada;  por  cs(e 
respeto  van  todas  las  oirás  cosas,  desde  el  menor  hasta 
el  mayor,  que  ni  á  los  grandes  les  basta  su  renta  para 
sufrir  vuestra  corte,  ni  á  los  cortesanos  su  acostamiento, 
D¡  á  los  negociantes  ni  pleiteantes;  que  todos  viven  eo' 
necesidad,  y  aun  á  Vuestra  iVlagestad  con  toda  su  gran- 
deza;  y  solo  los  usureros  viven  sin  ella;  los  quales  danos 
Yiencu,  y  oíros  muchos  se  siguen,  de  ascender  los  lo* 
greros  los  bastimentos,  que  á  no  aber  quien  los  ascendie- 
se, todas  las  cosas  valdrian  barato,  y  valiendo  barato, 
frequentarse  yan,  los  tratos;  acrecentarse  van,  vuestras 
rentas  reales;  y  disminuirse  van,  los  pobres;  ponqué  lo  ha* 
liarían  por  las  plazas,  y  no  ascendidos,  en  las  troxes  en- 
xemplo. 

Señor;  cómo  se  podrán  remediarlos  pobres  agora, 
porque  solía  que  hecho  el  agoslo,  los  labradores  todos, 
venían  á  hacer  dineros  del  pan  (]ue  abian  cogido,  y  lo 
vei.dian  en  las  plazas  para  pagar  sus  pechos,  rentas  reales 
y  alcabalas;  pues  agora  que  los  logreros  lo  tienen  com* 
prado  todo,  primero  que  se  cogiese  como  arriba  digo, 
DO  solo  no  les  queda  que  vender,  más  no  les  queda  que 
comer,  fuerza  será  que  la  caí  ga  del  trigo  que  el  logrera 
compró  á  nueve  reales,  del  labrador,  que  los  pobres  la 
compreu  del  logrero  á  veinte  y  dos;  justicia  de  Dioá,  que 
tal  cosa  se  sufra  en  la  tierra;  pues  esto  asi  pasa,  yo  piensa 
que  mientras  obiere  logreros,  aunque  llueva  trigo, 
siempre  hade  valer  caro  el  pan;  bien  puede  Vuestra 
Ifagestad  creer,  que  muchos  labradores  han  perdida 
lodos  sus  bienes,  y  ellos  andan  absentados;  yo  sé  de  un 
labrador  que  era  rico,  á  su  manera  de  vivir,  y  como  un 
logrero,  tornadizo,  físico,  que  se  llama  el  doctor  Forres, 


í 


23&  ]K>cinuurro8  iniditos 

le  consiimiere  todos  sus  bieoes,  se  echó  eo  uo  pozo  ; 
allí  ini.riü  ahogatlo.  |  O  Emperador  y  Seoor  poderoso  I 
noiadla  malicia  de  los  Lombres,  qué  manera  lienea  lo9 
logreros  para  disimular  sus  usuras,  porque  juridicameQ'* 
nieiUo  lio  pueden  ser  acusados;  pero  si  sois  dello  serví* 
do,  pues  les  he  hallado  la  raiz  casi  herética  de  su  maldad» 
yo  diiré  personas,  hijos  dalgo,  limpias,  buenos  cristía^ 
nos,  (pie  desealierren  la  verdbd  que  los  enemigos  de 
Dios  llenen  ascendida,  y  saquen  para  las  necesidades  d# 
Vuestra  Mai;estad,  más  de  trescientos  mil  ducados  ea 
breve  tiempo;  y  aun  de  aquí  se  alcanzo  á  saber  los  que 
son  cristianos,  y  salgan  las  espinas  de  entre  las  buenas 
yerbas,  y  la  fé  de  Cristo  sea  ensalzada. 

La  manera  que  tienen  para  ejercitar  su  logro  esta 
mala  casta,  es  la  que  se  sigue;  comprándolo  demasiada- 
mcnle  baralo,  y  tornándolo  á  vender  demasiadamente 
caro,  á  los  mismos  que  lo  compran,  sin  sacallo  de  sa 
casas;  oslo  se  hace  en  tiempo  que  vale  en  la  plaza  á  diei 
reales  ó  á  doce,  y  ellos  lo  venden  á  veinte  ó  á  veinte  y 
dos;  y  aquellos  mismos  á  quien  lo  venden  á  veinte  y  dos 
realci^,  se  lo  tornan  á  comprar  á  doce  ó  á  trece  reales» 
y  toda  esta  venta  y  compra  sin  sacarlo  de  sus  troxes» 
por  la  mucha  necesidad  que  el  mezquino  del  labrador 
tiene  de  dineros  para  pagar  vuestros  pechos;  para  encu- 
brir este  engaño,  hacen  unas  fitas  obligaciones  contra 
los  labradores;  labrador,  ¿quieres  medir  diez  cargas  de 
trigo  á  nueve  reales?  dice  el  labrador,  sí;  pues  note  aquí 
Vuestra  Alageslad  que,  porque  no  se  sepa  que  por 
tampocos  dineros  se  la  dá,  dice  la  obligación  6  escribano 
que  la  hace  al  tiempo  de  otorgar,  porque  no  puede  ser 
sin  testigos;  seiíores,  que  seréis  testigos  como  Fulano  l# 
La  comprado  á  Fulano,  labrador,  que  presente  esl^ 
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nue^e  cargas  de  trigo,  de  las  quaics  él  dice  qiio  está 
bien  conlento  y  pagado,  y  queda  que  se  las  dará  y  para- 
lé este  Setiembre  primero  siguiente  &.,  y  no  dice  la  cnii- 
tidad,  D¡   la   manera  del  precio;  desla  arle  van  lodas 
\a8  obligaciones  que  los  usureros  hacen;  de  nianom,  que 
por  las  obligaciones,  no  se  puede  averiguar  logro  HÍ^^nno; 
pero  puédese  averiguar  ¡ovando  la  obligación  al  ol)IÍ£;a-> 
do,  y  que  jure  cómo  pasó  y  quánto  le  dio  por  ellai,  y 
Otras  maneras  que  hay  para  poderlo  saber. 

Otro  sí,  teniendo  estos  logreros  y  Iratanles  en  Iriico, 

obligaciones  contra  labradores,  llegando  el  lie  mpo,  sino 

pogan,  conciértanse  que  le  espere  olro  año,  y  si  les  drho 

b'es  cargas,  hácele  oblig^acion  nueva  en  que  le  confiesa 

fcber  quatro  ó  qualro  y  media  ó  cinco;  y  ansí  les  \en- 

íeoel  tiempo,  haconlesiendo  muchas  veces  de  \iin\  eiir- 

1^  hacer  quatro,  y  aun  seis;  esto  se  puede  prover,  cpio 

^ven  las  personas  que  lo  han  hecho. 

Otro  sí,  que  en  las  obligaciones  que  en  osle  Nato 

*^cen,  porque  no  sea  notorio  á  lodos  el  engaño,  pdCiis 

^^ces  se  declara  en  quánlos  maravedís  compra  el  IíiIm!^- 

*Or  la  carga  ó  cargas;  esto  hacen,  para  que  no  sea  vi>i(> 

^^mo  en  el  tiempo  que  en  la  plaza  valia  catorce  ó  cpiín- 

^^  reales,  llevan  ellos  veinte  y  nueve  ó  Ireinia,  y  ¡xmen 

^^e  deben  tantos  reales  por  cierta  mcrcaduriii,  en  la 

^Vial  se  dá  por  bien  contento  y  pagado;  no  quiere  (]ue  se 

a  que  vendiéndolo  el  logrero  á  treinta,  lo  conf|M  ¡i  al 

brador  á  catorce;  y  todo  esto,  antes  que  salga  de  e.isa, 

o  dicho  tengo. 

Así  mismo,  digo,  que  tienen  otra  manera  los  lof¿re* 

quando  hacen  compras  de  los  labradores;  sí  contpni 

logrero  quatro  cargas  de  trigo  de  un  labrador,  no  |h)- 

en  la  obligación  por  quántos  reales  se  las  vende  el 
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labrador  al  logrero,  pon]iie  !e  dá  (an  poca  canlidad  por 
ella,  que  tiene  vergüenza  del  mundo;  suena  hi  obliga- 
ción que  le  debe  tautas  cargas,  de  tas  quales  el  labrador 
soda  por  bien  contento  á  toda  su  voluntad  y  no  decla- 


ra más. 


Y  |)ara  autorizar  lo  sobre  dicho,  lo  qual  se  probará, 
digo  que  un  cristiano  viejo  con  obras  judaicas  vendió 
una  car'^a  de  91'nteno  á  un  labrador  por  veinte  y  siete 
reales,  y  quando  vino  el  plazo,  el  labrador  no  puvio  pa- 
gar; hizoie  hacer  una  obligación  en  la  que  le  debia  tres 
cargas  de  trigo;  pasó  en  esta  manera,  diciendo  el  cristia- 
no viejo  al  labrador:  hermano,  tú  bien  sabes  que  á  nue- 
ve reales  se  compra  el  trigo;  ya  sabes  que  por  esta  obli- 
gación me  debes  veinte  y  siete  reales,  en  que  se  niontaa 
Iros  cargas  de  trigo  h  nueve  reales  cada  car¿;a;  hizoie 
hacer  obligación  por  tres  cargas  de  trigo;  quando  vino 
el  plazo,  valia  á  veinie  y  cinco  reales  la  carga  del  trigo, 
que  son  tres  cargas  á  veinte  y  cinco  reales  la  carf^a,  que 
8OQ  setenta  y  cinco  reales;  los  quales  le  hizo  pagar  el 
logrero  al  labrador,  por  una  carga  de  centeno. 

Las  com|)ras  co.-uunmente,  compran  ocho  meses  aa- 
tes  que  se  coja  el  pan,  á  nueve  reales  y  nueve  y  medio, 
1^  no  do  ducado  arriba  hace  rescibido  tan  grand  daño  ea 
los  vasallos  de  Vuestra  Mageslad,  que  agora,  aun^pie  los 
manden  servir  en  vuestras  necesidades,  ni  para  guerra, 
ni  para  paz,  para  comprar  de  darlo  arriba  y  lo  que  peor 
es  que  no  tienen  cosa  que  puedan  llamar  suya,  ni  cama 
en  que  duerman,  todo  se  lo  han  llevado  logreros  injus» 
lamente. 

Otro  sí,  digo  que  lo  más  peligroso  en  esta  ponzoña* 
es  que  hasta  agora  los  logreros  compravan  y  vendían  as- 
condidameate;  y  asi  es,  que  en  partes  ascendidas  teuiaa 
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las  Iroxes»  y  agora  después  que  los  del  Consejo  se  entre* 
melieron  con  ellos  ^n  los  castigar,  cortáronles  las  uñas 
vendiendo  la  verdad  á  precio  de  dineros;  desde  entonces 
á  esta  parle,  logran  muchos  más  y  más  público,  como  si 
dixeren,  pues  no  lo  estorvaron  ni  es  mal  hecho  ni  peca- 
do; ansí  que  donde  eran  usureros,  hánios  tornado  herejes* 
Otro  sí,  han  buscado  una  encubierta  algunos  honestos 
logreros,  por  no  se  desistir  destc  trato  de  tomar  tercios 
de  iglcdias,  moneslerios  y  ab.idi.is,  para  que  so  titulo  que 
es  renta  ó  tercio,  logran  reciamente  y  se  encierran  sa 
pao  y  lo  venden  como  mejor  les  está. 

Así  mismo  digo,  que  lo  que  peor  en  esto  suena  y  es 
más  detestable,  que  los  oQciales  de  Vuestra  Magestad, 
sean  los  peores  y  m/ís  deshonestos;  y  lo  que  en  esto  sa 
dijo  que  muchos  ó  los  más  de  los  escribanos  de  Burgos 
son  tan  grandes  y  tan  púiilicos  renoneros,  que  hacen 
ventaja  á  los  nuevamente  convertidos,  y  entre  otras  co« 
sas,  sé  una,  que  un  vecino  de  la  cibdad  de  Burgos,  te- 
nia veinte  mil  maravedís  en  dinero,  y  un  escribano  de  la 
misma  cibdad  le  cometió,  que  se  los  diese  y  le  daría  en 
cada  un  año  doce  cargas  de  trigo,  y  que  le  tornaría 
después  sus  veinte  mil  maravedís;  y  desta  manera  viven 
no  menos  usurariamente  mucha  muchedumbre  do  ecle- 
siásticos, regidores  y  oQciales  de  ios  pueblos;  ellos  son 
los  alcavaleros  y  logreros;  á  los  tales,  debíase  demandar 
que  si  usasen  de  tales  imp  ropios  oficios,  perdiesen  loa 
suyos,  pues  es  escripto  en  la  Escriptura  Sagrada,  que 
aquellos  que  vestiesen  vestidura  con  dos  cabezas,  mu* 
riesen  por  ello;  pues,  ó  Señor  y  nuestro  graod  Empera^ 
dor,  parcceme  qui  sustentare  debent  desipant. 

Do  todas  estas  cosas,  se  dará  entera  probanza,  dando 
Vuestra  Magostad  poder  y  favor  para  ello;  otras  muchas 
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cosas  dexo  ciqof  de  decir,  tocantes  á  lo  sobredicho,  por 
evilar  prolixidud,  y  por  acordar  ó  Vieslra  Real  Magestad» 
k)  que  loca  &  la  Sania  Inquisición,  para  que  esla  navesita 
de  la  iglesia  católica,  convalida  de  las  heregias  exteriores, 
segund  vemos  por  nuestros  pecados,  de  las  interiores 
que  esi&n  sepultadas  en  las  cibdades  y  lugares  de  vaes» 
tros  reynos,  no  sea  sumergida,  y  para  esto  diré  lo  que 
siento,  porpie  disipando  en  vuestros  reynos  estas  dos 
serpientes,  la  fé  sea  acresentada,  y  la  república  aumeo* 
tada,  y  las  necesidades  de  Vuestra  Mageslad,  puedan  ser 
socorridas,  sin  perjuicio  de  vuestros  vasallos  y  á  grand 
gloria  de  Dios. 

A  esto  digo,  que  la  Inquisición  en  vuestros  reynos, 
nunca  fué  más  necesaria  que  en  el  tiempo  presente;  la 
causa  es,  porque  la  conversión  de  los  nuevos  cristianos, 
así  de  moros  como  de  judíos,  fué  acepta  y  no  voluntaría^ 
et  ubi  no  esl  libertas  non  en  spus;  y  todos  se  lornaroo 
á  su  manera  de  vivir,  de  oficios  y  tratos;  y  con  ellos  se 
baila  oy  la  abundancia  de  los  bienes  temporales,  por  el 
poco  temor  de  Dios  y  por  la  engañosa  manera  que  tienen 
de  tratar  en  sii  vida;  cerca  de  esto,  ya  Vuestra  Magostad 
tiene  provcido  de  tal  persona,  para  inquisidor  mayor, 
qual  conviene  para  tan  santo  misterio;  pero  carece  de 
experiencia,  que  es  la  mayor  parte  entre  los  pasados 
que  han  exercitado  este  santo  exercicio;  ay  tres  de  los 
antiguos,  de  veinte  años  y  más,  á  esta  parte,  exercitados 
en  este  santo  misterio;  porque  así  como  en  la  guerra 
los  soldados  que  son  viejos  y  práticos,  conoscen  mejor 
los  ardides  de  la  guerra  y  las  astucias  para  ello,  asi  en 
las  cosas  spirituaies.  y  de  nuestra  fé,  los  médicos  más 
experimentados  conoscen  mejor  las  enfermedades  y  las 
saben  mejor  curar;  estas  personas  que  digo,  son  el  Dolor 
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Manso,  ei  Licenciado  Escudero,  Canónigo  de  Avila;  el 
Licenciado  Moriz,  estante  en  esta  víUa  de  Valladolid; 
cerca  desto»  Vuestra  Magestad  mandará  proveer  lo  que 
más  convenga  que  fuere  gloria  de  Dios  y  su  servicio,  al 
qoal  pl^a  de  dar  su  gracia,  para  que  en  esto  y  en  todo 
lo  al  haga  su  santa  voluntad,  amen. 

No  de  menos  sustancia  son  las  cosas  de  la  justicia, 
que  sm  falta  ninguna,  universalmente,  vuestros  reynos 
están  tan  faltosdello,  que  se  van  perdiendo;  porque  bago 
saber  á  Vuestra  Magestad,  que  aquellos  que  sustentare 
dd^ent  desipant^  los  regidores  de  los  pueblos  que  han 
de  gobernar  los  oñcios  y  tratos  y  ventas,  porque  la  Re- 
pública  sea  bien  gobernada,  poniendo  fieles  en  los  pueblos, 
para  que  conforme  á    las  leyes  del  Reyno,    las  cosas 
se  vendan  y  traten  por  su  peso  y  medida  segund  las  or- 
denaciones de  los  pueblos;  ellos  mismos  son  los  disipa- 
dores y  robadores  de  los  pueblos  segund  aquello  de 
Isaías:  judices  vestre  infideles  soni  furumy  ellos  son 
'os  taberneros  y  carniceros,  pescadores,  regatones,  ar- 
'andadores,  y  los  mismos  logreros,  porcuya  causa  loses- 
^t*ibanos  y  oficiales  de  los  pueblos  usan  mal  de  sus  ofí- 
^if>s;  los  alguazilazgos  dánse  por  arrendamiento  de  los  al- 
^tiaziles  propio  s  que  tienen  la  merced  ReaK  y  aquellos  los 
^tan  á  quien  más  precio  dan  por  ellos;  de  manera,  que  es 
^Orzado,  que  para  pagar  la  renta  queda  demasiada,  ro- 
l^D  á  los  pobres,  en  exemplo:  el  alguazilazgo  de  Burgos 
^de  Diego  de  Rojas,  dale  á  quien  más  le  dá  por  él,  no 
acatando  á  las  personas,  más  al  interese,  casi  continua- 
mente le  dá  á  personas  ce  viles  y  mozos  de  espuelas  y  de 
baja  manera,  dan  por  él  quarenta  mil  maravedís  de  ar- 
rendamiento; usando  del  como  deben,  el  interese  del,  no 

pueden  ser  quince  mil  maravedís  de  que  ha  de  pagar  la 
Tono  XI.  16 
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demasía  del  arrendamiento,  sino  roba  el  alguazilazgo  de 
los  fíeles  de  Burgos:  se  arrienda  en  veinte  mil  marave- 
dís, no  tiene  más  parle  en  el  inteiese  que  uno  de  los 
fíeles,  nunca  se  hallará  que  niugund  fíel  obiese  del  pro- 
vecho de  su  ofício  diez  mil,  de  que  pagará  este  alguazil 
los  diez  mil,  queda  demasiados,  sino  es  coechando  y  dan- 
do suelta  á  los  que  mal  viven  y  mal  usan  de  sus  ventas 
y  oficios;  y  de  la  manera  que  vá  en  aquella  cibdad,  vá 
en  todos  vuestros  reynos,  y  aun  peor,  porque  de  mal  re- 
gimiento, siempre  aquella  cibdad  tuvo  fama  de  mejor 
gobernada,  y  de  allí  salieron  siempre  las  leyes  de  las 
ordenanzas  para  todos  los  pueblos  deste  vuestro  reyno; 
pues  sí  en  aquelln  cibdad  que  era  la  mejor  regida,  ay 
tantos  males  y  engaños,  coechos  y  roberías,  ¿qué  será  en 
los  otros  pueblos  peor  gobernados;?  y  un  pequeño  reme- 
dio que  para  estas  faltas  se  hace,  es  la  residencia  contra 
la  qual  el  alguazil  mayor  de  Burgos,  ganó  de  vuestro 
muy  alto  Consejo  una  cédula  muy  exorbitante  contra  to- 
da  justicia,  y  es  que  á  su  alguazil  no  le  puedan  tomar 
residencia;  que  quiere  decir  esto,  sino  que  no  podiéndo- 
le  quitar  lo  que  robare,  que  robando  lo  que  pudiere» 
dará  más  renta  por  el  alguazilazgo. 

Muy  poderoso  Rey  nuestro  y  Emperador,  acordaos 
que  sois  mortal  y  que  non  enim  apastoribus  pasnint 
oveSy  así  como  es  vuestro  el  vellocino  y  el  esquilmo  de 
vuestras  ohejas,  así  es  vuestro,  mirarles  la  roña  y  unta- 
lles  con  la  miera;  pues  al  fíu  de  vueslros  dias,  que  sean 
muchos  y  muy  buenos  y  con  mucha  salud  y  prosperidad» 
que  llevareis  más  desta  vida  que  llevaron  los  vuestros 
antecesores,  vuestro  invicto  y  calhólíco  agüelo,  en  Ma- 
drigalejo  morió  su  cuerpo  en  un  tapiz,  puesto  en  una  ca- 
sa pagiza,   cubierto  con  una  paupérrima  cubierta  de  un 
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{>obre  clérigo  de  una  aldea;  pues  quaoto  la  vida  os  dura- 
re de  lodos  vuestros  reynos  y  imperios»  que  teceis  más 
de  lo  que  vuestra  cesárea  y  Real  persona  puede  caber, 
no  dice  aquel  sapientísimo  rey  Salomoo;  ubi  tnulti  sunt 

opes  muUi  et  qui  comedunt  eaSj  aquel  grand  príncipe 

de  los  infieles,  Saladino,  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte, 
mandó  poner  su  mortaja  en  su  vandera  fteal,  y  pregonar 
por  su  corte  el  gran  Emperador  Saladíno;  solo  este  poco 
^e  lienzo  llena  de  todo  su  imperio,  ó  señor,  á  que  apro- 
vechara lo  que  queda,. sin  que  vayan  delante  á  la  gloria 
eterna,  justicia,  verdad  y  clemencia;  pues  escrito  es,  que 

justicia  et  varitas  (1)  cuslodius  rcgem  et 

roborat  dementia  thronus  ejus;  la  qual  gloria  dé  Dios 
á  Vuestra  Magestad,  después  de  muchos  días  gastados 
€n  este  suelo  usado  de  su  imperio,  como  debe  sea  Irans- 
ladado  en  el  cielo.  Amen. 

Yo  me  voy  al  monasterio  de  Aguilera,  donde  siem- 
pre será  siervo  y  orador,  tal  qual  temerario  pecador. — 
El  Omspo  Garay. — Hay  una  rúbrica. 


BbPBBSENTaCIONES  DE  LOS   PRIMEROS   RELIGIOSOS   DE    SaNTO 

Domingo,  que  fueron  á  la  América,  sobre  las  cosas  qub 
allí  hay,  y  sobre  su  remedio. — año  de  1516.  (2) 


S.  C.  C.  Magostad:  Pocos  dias  á,    que  nos  mandó 
Vuestra  Magestad  le  diésemos  por  escrito  lo  que  nos  pa- 


(1)  En  blanco. 

(2)  Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2,  caj.  1,  leg.  19.— 
Sin  facha. 
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reciese,  tocante  al  remedio  de  las  Indias;  y  nosotros,  por 
hacer  lo  que  sooios  obligados  con  dos  personas  á  quieo 
macho  debemos,  la  uoaques  nuestro  Redentor  Jesucristo 
y  la  otra  Vuestra  Magostad  que  nos  lo  mandó;  y  porqae 
i  esto  somos  venido?,  decimos: 

Lo  primero,  es  que^Yuestra  Magestad  sepa  quién 
son  nuestras  personas,  para  que  sepa  el  crédito  que  les 
debe  dar;  nosotros  somos  dos  religiosos  de  los  primeros 
que  de  nuestro  óixlen  á  aquellas  partes  pasaron  á  fundar 
orden  de  Santo  Domingo,  y,  á  cerca  de  diez  y  nueve 
anos,  que  residimos  allá;  y  por  aber  mirado  las  cosas  de 
aquellas  partes,  sin  pasión  ni  cobdicia  de  dineros^  por- 
qae á  gloria  de  Nuestro  Señor  abemos  vivido  en  toda  po- 
breza; y  á  esta  causa  las  abemos  entendido  y  las  sabe* 
mos  mejor  quequantos  allá  an  pasado;  y  porque  nuestra 
orden  allá  creciese,  y  aquella  tierra  se  remediase  y  no 
pereciese,  abemos  venido  en  estas  parles,  el  uno  tres 
veces,  el  otro  quatro,  y  con  ayuda  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  Vuestra  Magestad,  y  del  Rey  Católico,  su  abuelo» 
avernos  fundado  tres  monasterios,  en  los  quales  ay 
cerca  de  cien  frailes,  con  lo  demás  que  se  queda  para 
entre  Dios  y  nosotros;  y  si  Vuestra  Magestad  supiera 
todas  las  cosas  como  Dios,  no  tuviéramos  necesidad  de 
dalle  esta  cuenta. 

Terna  Vuestra  Magestad  por  muy  cierto,  que  por 
falta  de  los  consejeros  quel  Rey  Católico  tuvo,  para  en 
lodeaquellas  partes,  no  ovo,  ni  ai,  niabrá  tierra  tan  mal 
aventurada,  ni  tan  tiranizada,  como  que  lo  descubierto 
de  las  Indias;  y  aunque  muy  bien  abemos  entendido  qoe 
Vuestra  Magestad  á  tenido  muy  gran  gana  de  lo  reme- 
diar, empero  hasta  este  dia  presente,  nada  se  á  remedia- 
do;  y  asi  corre  la  destruicion  y  disipación,  oy  como 
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qaaQdo  más  corrió;  y  esto,  lodo,  se  prueba  con  sola  una 
006a  ques  acaecida,  que  por  cobdicia  de  sacar  oro  los 
aspañoles,  do  para  Vuestra  Magostad,  síoo  para  ellos,  an 
despc^lado  la  isla  Española,  eu  la  qual,  abia  uq  cuenlo  y 
doscientos  mil  ludios,  y  tiene  ciento  y  ochenta  leguas  en 
lArgo;  y  la  isla  de  Cuba,  y  Sant   Juan  y  Jamaica;  y  más 
de  treinta  islas  de  los  Lucayos,  y  otras  muchas  de  los 
Giianages  y  gigantes,  que  an  llevado  las  gentes  dellas,  á 
matar  á  la  Española  y  á  Cuba;  y  ansí  mesmo»  está  des- 
truido más  de  seiscientas  leguas  de  la  costa  de  Tierra 
firme»  sin  más  de  dos  cuentos  de  indios,  que  son  muertos 
en  la  Nueva  España;  y  ya  que  digan  que  era  menester 
conquistarla,  pero  ya   en  ella  se  comienzan  á  repartir 
los  dichosindios,  como  se  repartian  en  la  Española;  y  asi 
se  reparten  do  está  Pedrarias  y  Diego  López  de  Saucedo; 
y  ¿  eso  fué  Narvaez  y  Montejo,  y  á  eso.  García  de  Lerma, 
y  á  eso  van  y  an  ido  todos;  y  porque  Vuestra  Magestad 
véala  burla  de  las  provisiones,  que  sobre  esto  se  proveen 
«en  el  Consejo,  es  que  para  dom^r  la  rabia  y  cobdicia  des- 
ordenada, de  quinientos  ó  mil  hombres  que  van,  que  no 
conocen,  estando  allá,  sujeción  á  Dios,  quanto  más  á 
Yoestra  Magestad,  los  quales  an  gastado  quanto  tenían, 
por  ir  á  venir  cargados  de  oro,  envian  un  fraile,  al  qual 
llaman  protector  de  los  indios,  para  que  mire  que  sean 
bien  tratados,  y  que  haga  guardar  las  instrucciones;  y  asi 
▼á  muy  cargada  de  santidad  y  papeles,  como  si  los  otros 
estimasen  en  algo  las  dos  cosas  que  á  bien  librar,  el  fraile 
que  allá  fuere,  ó  perderá  entre  ellos  el  ánima  tornándo- 
se uno  dellos,  ó  la  fama,  sin  poder  aprovechar    un  solo 
cabello;  y  en  lo  que  estimarán  al  fraile,  estando  entre 
ellos,  sábelo  bien  el  uno  de  nosotros,  que  en  semejante 
caso  se  á  visto. 
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De  lodo  lo  sobredicho,  se  siguen  gravísimos  niales^ 
y  pérdidas,  y  la  mayor,  es  la  de  las  ánimas  de  quantos  en 
ello  an  entendido,  y  la  de  Vuestra  Mageslad,  sino  lO' 
manda  remediar;  la  segunda  pérdida,  es  de  la  hacienda, 
que  por  robar  y  disipar  de  presto,  le  han  hecho  perder 
á  Vuestra  Magestad  y  al  reyno,  mil  por  uno;  la  tercera 
pérdida,  es  ques  gran  mengua  y  afrenta  para  España, 
tener  tan  poco  Consejo,  que  abiéndole  Dios  dado  unas 
tierras  tan  anchas,  y  tan  riquísimas,  y  tan  pobladas  de 
gente  tan  mansa,  que  para  otra  cosa  no  nació,  sino  para 
servir  en  tan  breve  tiempo,  la  ayan  dejado  hecha  desier-^ 
tos,  de  los  quales  Vuestra  Magestad  puede  decir  que  no- 
es  señor,  pues  en  ellos  no  tiene  gente  á  quien  mande, 
abiendo  ávido  otros  Reyes  de  tierras  desiertas  y  llenas  de^ 
lagartos,  ayan  hecho  ricas  habitaciones  de  hombres,  no 
teniendo,  con  mucho,  tanto  aparejo  como  tienen  las  tier- 
ras de  Vuestra  Magestad. 

Hay  otro  gran  mal  que  se  sigue  deste,  y  es  que  coma 
siempre  está  la  puerta  abierta  para  ir  á  robar  y  disipar 
lo  que  está  entero,  ques  muy  mucho,  las  tierras  que  que- 
dan ya  despobladas  de  indios,  aunque  en  sí  sean  muy 
buenas,  es  imposible  poblarse  de  cristianos,  ó  muy  difi- 
cultosísimo, porque  los  españoles  siempre  tienen  ojo  á  ir 
adelante,  y  ninguno  quiere  reparar  sino  dejar  aquella 
como  ya  perdido;  y  desta  condición,  está  la  isla  de  San^ 
Juan  y  la  Española,  sobre  lo  qual  nosotros  agora  fuimos 
enviados,  con  prestación  de  todos  los  que  allá  están;  y 
acá  nos  enviaron,  que  si  agora  por  nuestra  venida  no  se- 
remedia,  ellos  quedarán  sin  culpa  de  todos  los  males 
qne  de  aquí  adelante  acaecieren  en  aquellas  partes. 

Hay  otro  mal,  y  es  que  son  regidas  aquellas  partes 
desde  acá,  por  personas  que  no  an  ido  allá  ni  las  entiea- 
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deo,  que  es  como  si  españoles  quisieseo  regir  á  Flandes 
sin  aber  estado  allá,  ó  al  contrario;  y  muy  más  díQcul- 
loso»  porque  las  tierras  de  las  Indias,  y  gentes,  y  lodo 
lo  demás,  es  muy  más  distante  eu  término  y  en  condi- 
don,  que  Flandes  de  España;  y  si  alguno  de  los  que  de 
allá  vienen,  les  quiere  dar  á  entender  á  los  del  Consejo 
lo  que  allá  pasa,  que  sin  pasión  les  pueda  informar,  con- 
viértenlo  en  menos  precio  de  quien  se  lo  dice,  diciendo 
que  mejor  lo  saben  ellos  que  quantos  allá  están. 

Hay  otro  mal,  que  tienen  por  máxima  los  del  Consejo 
de  las  Indias,  que  para  ayuda  á  la  población  de  aquellas 
partes,  no  se  á  de  gastar  un  ducado  de  la  hacienda  de 
Vuestra  Magostad,  an  que  se  gaste  para  mayor  aumento 
de  sus  rentas;  porque  les  abemos  dicho,  que  mandando 
hacer  Vuestra  Magestad  á  su  costa  algunos  ingenios  de 
azúcar\  dando  (as  tierras  á  vecinos  casados  para  que 
ellos  siembren  y  crien  la  planta  do  la  azúcar,  siendo  el 
ingenio  de  Vuestra  Magestad,  en  cada  ingenio  que  se 
hiziere,  que  lerna  de  costa  siete  mil  pesos  de  oro,  terna 
de  renta,  un  cuento  de  marav  edís  al  menos;  y  podránse 
llevar  de  Castilla  ó  de  Portugal,  quince  casas  de  vecinos, 
de  manera,  quecou  diez  ingenios,  se  baria  una  ciudad, 
según  el  trato  de  los  azúcares  es  grande,  con  diez  al- 
deas, porque  cada  ingenio  es  un  aldea;  y  confiesan  los 
del  Consejo,  ques  muy  bueno,  pero  qMe  Vuestra  Mages- 
tad no  está  en  tiempo  de  gastar,  ni  quiere  tener  grange- 
rías;  y  aunque  esto  no  se  obiese  de  hacer  por  hacer 
renta  ni  tener  grangcría,  pero  que  obligado  Vuestra  Ma- 
gestad á  lo  hacer  poblar,  pues  en  tiempo  del  Rey  Católi- 
co y  de  Vuestra  Magestad  se  á  despoblado;  y  esta  entre 
otras,  es  una  muy  buena  manera  de  poblar,  y  esta  ma- 
nera se  debria  de  provar ,  siquiera  en  quatro  ingenios. 
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Estos  soQ  los  males  principales  que  en  aquellas  partes 
ai,  por  lo  qaal  parece  quellasnotieaeQoi  an  tenido  dueño, 
y  ansí  se  an  tratado  como  de  sin  dueño;  más  de  para 
aber  oro,  rompiéndolas  y  gastándolas,  teniendo  á  Vues* 
ira  Magestad  por  señor,  ques  el  mayor  señor  del  mundo. 

El  remedio  que  nos  parece  que  se  debe  de  tener,  es 
que  Vuestra  Magestad  no  debe  proponer  una  cosa  tan 
grande  y  en  que  tanto  le  vá  á  la  conciencia  y  á  la  ha- 
cienda, sino  que  se  remedie  el  principal  mal  de  que  to- 
dos proceden,  que  es  enviar  nuevos  pobladores  á  aque- 
llas partes,  que  mejor  se  llamarían  nuevos  disipadores 
ó  nuevos  robadores,  ó  destruidores  del  estado  y  rentas 
de  Vuestra  Magostad,  y  pues  no  puede  ser  más  sino  que 
lo  pasado  sea  pasado;  pero  harto  mal  es  que  por  aquel» 
sino  que  se  á  destruido  lo  susodicho,  be  destruyan  cinco 
ó  seis  mil  leguas  de  costa  toda  poblada,,  de  Tierra  firme, 
que  Vuestra  Magestad  tiene  en  aquellas  partes. 

Y  la  manera  del  remedio  desto  sería  que  pues  ya 
Vuestra  Magestad  sabe,  que  á  aquellas  gentes  no  se  les 
pueden  tomar  sus  cosas  por  fuerza,  y  mucho  menos  ha- 
cellos  esclavos,  ques  haciéndoles  trabajar  por  fuerza,  y 
mucho  menos  matallos,  por  sacar  oro.  Vuestra  Magestad 
mande  juntar  todos  sus  Consejos,  que  para  una  cosa  taD 
ardua  como  esta,  convernia,  y  pídales  como  se  podrán 
traer  las  gentes  de  aquel  Nuevo  Mundo,  que  Dios  dio  á 
Vuestra  Magestad,  al  yugo  suave  de  Cristo  y  su  fé,  los 
que  fueren  dignos  del,  y  todos  á  la  obediencia  de  Vuestra 
Magestad,  sin  que  les  tomen  sus  cosas  por  fuerza,  y  les 
conserven  sus  señoríos;  escepto  la  suprema  jurisdicción, 
ques  de  Vuestra  Magestad;  ni  los  asuelen,  sino  que  los 
amansen  y  queden  en  sus  tierras,  domando  algunas  veces 
su  furia,  ques  poca,  y  dándoles  muchas  veces  cnerdas, 
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hasta  qae  los  hagan  tributarios  á  Vuestra  Magostad,  poco 
á  poco,  y  no  de  presto,  como  agora  se  hace  hasta  los 
matar,  &.  Y  si  para  esto  no  les  saben  dar  consejo  todos 
sus  Consejos,    ó  lo  tienen  por  imposible,   lo  qual  pensa- 
mos que  no  es  sino  posible,  queriendo  Vuestra  Magostad 
primero  plantar  y  criar  la  eredad,  y  después  coger  el 
Grato;  desde  agora  suplicamos  á  Vuestra  Magostad,  por  el 
bien  qoe  queremos  á  su  Real  conciencia,  y  ánima,  que 
Vuestra  Magostad  ios  mande  dexar,  que  mucho  mejor 
es  que  ellos  solos  se  vayan  al  infierno,  como  antes,  que 
ao  que  los  nuestros  y  ellos,  y  el  nombre  de  Cristo,  sea 
blasfemado  entre  aquellas  gentes,  por  el  mal  exemplo  de 
los  nuestros,  y  quel  ánima  de  Vuestra  Magostad,  que  vale 
masque  todo  el  mundo,  padesca  detrimento. 

Cerca  de  lo  susodicho,  desde  allá  y  acá,  abemos  dado 
por  escripto  á  los  del  Consejo  de  las  Indias,  algunos  pa- 
receres, especialmente  al  confesor  de  Vuestra  Magostad, 
y  presidente  del  dicho  Consejo;  si  Vuestra  Magostad  fuere 
servido  podrá  los  mandar  ver,  y  si  no,  aquí  estamos 
para  en  todo  lo  que  Vuestra  Magestad  de  nosotros 
qnísiere  servirse  y  nosotros  alcanzaremos. 

Jesús, 

S.  C.  C.  M.:  Sea  siempre  Jesu  Cristo  en  su  guarda, 
amen.  Los  religiosos,  teneaK>s  en  hartos  lugares,  manda- 
miento, que  seamos  obedientes  á  nuestros  príncipes,  y 
más  á  los  buenos;  y  tenemos  exemplo  que  Jesu  Cristo 
les  rato  y  miró  por  su  utilidad,  quando  mandó  que  lo  del 
César  se  diese  al  César,  y  aun  primera,  porque  los  Em- 
peradores tomasen  exemplo  de  su  buena  crianza. 

Yo  señor  é  estado  tres  anos  en  las  Indias,  por  man- 
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dado  del  reverendísimo  confesor  de  Vuestra  Magesiad^ 
que  me  mandó  que  estuviese  en  aquellas  partes»  por 
este  tiempo,  enseñando  letras  á  los  religiosos  dellas  y 
mirando  las  cosas  de  allá  por  ver  en  qué  podia  nuestra 
Santa  religión  servir  á  Jesu  Cristo,  en  aquellas  partes,  y 
después  informase  á  toda  la  orden  de  lo  que  me  pa* 
rescia. 

Y  acabados  los  tres  años,  me  fué  una  letra  de  Vues- 
tra Magostad,  en  que  me  mandava  que  pusiese  en  liber* 
tad  los  indios  de  aquella  tierra,  un  hecho  por  cierto, 
santo,  pero  yo  no  lo  pude  poner  en  execucion,  porque 
ya  era  pasada  mi  obra  de  estar  allá,  y  por  otras  causas; 
y  la  más  principal  y  señalada  es,  porque  me  paresciópara 
mi  conciencia,  ser  necesario  venir  á  informar  á  Vuestra 
Magostad,  de  cosas  que  convienen  asi  al  servicio  de  Jesa 
Cristo  como  al  suyo;  y  son  estas  dos  cosas  principales. 

La  una,  señor,  es,  que  me  paresce  á  mí,  que  el 
mayor  mal  que  ha  tenido  el  negocio  de  las  Indias,  y 
agora  se  esta  cont,  es  que  nunca  jamás  tuvo  el  Conseja 
Real  de  las  Indias,  ombre  entninguuo  que  tuviese  espi- 
rencia  de  aquellas  partes,  ni  las  ubiese  visto;  y  siempre 
se  ha  regido  por  letras  ó  dichos  de  los  que  allá  an  ido  y 
van  por  sus  propios  intereses;  y  esto  está  agora  peor, 
porque  como  los  intereses  son  ya  menores,  los  que  de 
allá  vienen  son  ombres  de  menos  calidad. 

El  otro  mal  y  mayor,  señor,  es,  y  más  peligroso  para 
la  conciencia  de  Vuestra  Magestad,  que  jamás  sea  ser- 
vido por  principal  cosa  en  aquellas  partes,  otro  sino  el 
interese  temporal,  y  quasi  no  nada  á  lo  de  Jesu  Cristo; 
y  por  esto,  señor,  él  muestra  en  todas  aquellas  partes  al 
principio  quando  se  descubren  grandes  intereses  tempo* 
rales;  y  como  vee  que  en  aquello  se  ceban  los  cristianos 
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y  no  carau  de  su  servicio,  quítanselos  laego,  y  asi  crea 
Vuestra  Magestad,  á  mi  ver,  que  ya  lo  de  Cortés  no  es 
nada  para  interese  temporal,  sino  se  mira  de  otra  mane- 
ra y  se  dá  otra  orden. 

Mande  pues  Vuestra  Magostad,  que  se  provea  en 
aquellas  partes  que  son  mayores  que  quanto  acá  supo  el 
Tolomeo,  si  le  paresce  á  su  servicio. 

Como  se  funde  la  Iglesia  de  Jesu  Cristo,  que  paresca 
eo  algo  á  la  quél  fundó  en  crianza  y  religión. 

T  como  se  funde  jurisdicion  Real  y  sin  rebueltas  de 
abogados. 

Y  como  se  funden  pueblos  de  moradores  cathólicos. 

Y  como  se  funden  en  ellos  buenos  Gobernadores. 

Y  como  se  funden  también  grandes  rentas  Reales,  y 
sin  perjuicio  de  los  moradores,  que  es  posible  hacer  esto 
agora. 

Y  como  los  pueblos  y  las  gentes  de  aquellas  tierras 
sean  subjetos  á  Vuestra  Magostad ,  y  sin  vezalles,  ser 
guerreros  como  agora  se  hace. 

Y  como  en  aquellas  tierras  se  pongan  buenas  y  san- 
tas costumbres. 

Y  como  principalmente,  todos  miren  al  servicio  de 
Jesa  Cristo,  y  luego  él  dará  á  Vuestra  Magestad  grandes 
riquezas  en  aquellas  tierras,  porque  vemos  que  las  ay;  y 
quítalas  porque  no  se  mira  ni  se  ha  mirado  en  ellas  lo 
que  él  quiere,  el  qual  sea  siempre  en  acrecentamiento 
del  estado  y  guarda  de  la  persona  de  Vuestra  Ma- 
gestad. 

Si  fuese,  señor,  menester,  que  en  cada  una  destas  co- 
sas yo  dijese  mi  pobre  parescer,  según  lo  que  yo  é  visto 
y  se  me  entiende,  yo  lo  diria. 


á 
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S.  C.  C.  M.:  Lo  que  me  pareció  por  descargo  de  mi 
conciencia  informar  á  Yaestra  Magestad  para  en  las  cosas 
de  las  Indias  y  por  mandado  de  Vuestra  Magestad,  es  lo 
siguiente: 

Lo  primero  que  tengo  por  cosa  muy  recia  é  quasi 
imposible,  poder  ser  bien  regidas  ni  gobernadas  aquellas 
partes  desde  acá,  porque  como  aya  tanta  distancia  quaa 
de  alguna  necesidad  allá  se  ofrece  y  vienen  por  remedio 
quando  vá,  ya  es  menester  otro,  porque  las  cosas  nunca 
están  en  un  ser  en  este  mundo,  y  mucho  menos  en  las 
Indias,  y  aunque  los  que  entienden  en  ello  acá,  tengan 
muy  gran  voluntad  y  deseo  de  acertar;  pero  téngolo  por 
imposible,  pues  Dios,  á  quien  no  se  le  esconde  cosa  al- 
guna, no  quiso  juzgar  sin  veer,  pues  querer  regir  por  re* 
laciones  y  pareceres  de  los  que  de  allá  vienen,  téngolo 
por  muy  recio,  porque  como  sean  hijos  de  diversas  ma* 
dres,  los  pareceres  son  diversos,  y  solo  Dios  puede  bas- 
tar á  concertarlos,  quanto  más  que  si  alguno  ay  que  se 
mueva  con  buen  zelo  á  decir  y  dar  su  parecer  con  de- 
seo de  servir  á  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Magestad  y 
que  aquellas  tierras  se  pueblen,  otros  se  mueven  por  sus 
propias  pasiones  é  intereses;  y  de  aquí  es,  que  como  los 
que  acá  están  no  pueden  ver  los  que  allá  sirven,  se  pro- 
veen oficios  á  las  veces  á  personas  no  dignas,  y  los  que 
an  servido  y  ayudado  á  ganar  la  tierra,  están  pobres  y 
desfavorecidos.  Por  ende  convernía  que  Vuestra  Mages- 
tad mandase  buscar  tales  personas  y  los  enviase  allá,  y 
les  diese  muy  cumplidos  poderes  para  que  viesen  y  co- 
nociesen todo  lo  de  allá,  y  proveyesen  en  ello  lo  que 
fuese  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad 
y  pro  y  utilidad  de  la  tierra. 

Lo  segundo,  porque  lo  espiritual  ha  de  preceder  á  lo 
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temporal,  y  doode  más  necesidad  ay,  es  eo  aquellas  nue- 
yas  tierras  á  donde  se  pudiera  aber  fundado  otra  nueva 
igiena;  y  porque  todo  el  negocio  del  bien  espiritual  está 
en  las  cabezas,  Vuestra  Magestad  debria  de  proveer  de 
Obispos  que  sean  tales  qnales  conviene,  para  fundamen* 
to  del  principal  edificio;  y  acuérdese  Vuestra  Magestad 
de  qué  manera  comenzó  la  iglesia  y  en  qué  perfection,  y 
á  lo  que  por  nuestros  pecados  es  ya  venida;  y  si  agora 
en  aquellas  partes  comienza  tibia  y  remisamente,  no  es 
posible  poder  mucho  dur^;  por  tanto,  ya  que  Vuestra 
Blagestad  provea  de  tales  personas  para  que  aquellas 
iglesias  rijan,  no  les  encargue  otras  presidencias  ni  car- 
gos, porque  no  pueden  cumplir  con  lo  uno  y  con  lo 
otro;  y  pleg  ue  á  Dios  eterno,  que  entendiendo  solamen- 
te en  sus  iglesias  y  obejas  les  sepan  poner  cobro. 

Ay  otra  cosa  que  convernia  para  la  población  y  bien 
de  aquellas  partes;  que  Vuestra  Magestad  les  mande 
dar  libertades  y  favores  especialmente  i  que  de  todos  los 
reynos  y  señoríos  puedan  ir  á  ser  aprovechados  en 
aquellas  partes,  y  llevar  mercaderías  de  qualesquier 
puertos  de  vuestros  reynos,  y  no  que  esté  á  la  voluntad 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  matar  de  hambre  á  los  de  las 
Indias  y  ponerlos  en  tanta  estrechura,  que  paresce  algu- 
nas veces,  que  apenas  ay  para  poder  celebrar  el  Santísi- 
mo Sacramento.  Y  ansí  mismo  que  los  de  las  Indias 
puedan  ir  con  sus  granjerias  de  azúcar,  canafistola,  al- 
godón é  otras  que  podrá  aber  adelante,  á  qualesquier 
puertos  de  vuestros  reynos  de  España,  pues  estas  dos 
cosas  no  se  hacen  con  ningunas  tierras  de  España,  ni  del 
mundo;  porque  desta  manera,  tomarán  los  vecinos  amor 
á  perseverar  en  la  tierra,  y  darse  á  las  gi  anjerías  della, 
y  otra  mente,  no  será  mucho  que  dejen  perder  las  que  ay. 
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Sobre  todo,  suplico  á  Vuestra  Mageslad,  reciba  este 
parecer  como  de  persona  que  desea  en  aquellas  partes 
el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad  y 
bien  de  la  tierra,  y  si  él  no  fuere  tal,  á  lo  menos,  esta  es 
mi  intención;  en  lo  que  he  excedido  á  Vuestra  Magestad, 
humilmente,  suplico  me  perdone. 


Relación  del  oro  que  se  fundió  en  la  isla  Espaí^ola  bn 
B6TE  AÑO.  Papeles  sobre  buSn  gobierno  de  la  isla  Espa- 
ñola.— ^Año  de  1517.  (1) 


Relación  del  oro  que  se  fundió  en  la  isla  Española  del 
mar  Occéano,  el  año  de  mil  ó  quinientos  é  diez  é  siete 
años;  é  délo  que  se  ovo  para  Sus  Altezas  en  las  fundicio- 
nes de  su  quinto  é  debdas  que  se  cobraron. 

En  la  refundición  que  he  hizo  en  el  puerto  de  Santo 
Domingo  por  el  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  se  metie- 
ron á  fundir,  XXVlCíCXXXVIIl  p,°»  11 1.''  VI  g.» 

En  la  fundición  quesehizoenlaConcebcion  por  el  mes 
de  Noviembre»  se  metieron  á  fundir,  LXHIKü^DIIIILXVIII 
p.«»  It."  VI  g.» 

En  la  fundición  que  se  hizo  en  la  villa  de  la  Buena 
Ventura  por  el  mes  dé  Diciembre,  se  metieron  á  fundir, 
XXXIIffiDCCLIIII  p.«»  I  t.» 

Del  oro  del  escobilla,  se  metió  á  fundir,  (¡CCCLXXXVII 
pesos. 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato. ^Est.  2,  caj.  1,  \eg.  20. 
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Por  manera  que  suma  el  oro  que  se  metió  á  fundir, 
(XXIIIICCXLVII  p.«»  V  1/ 

Salió  fundido  de  la  forja,  CXVIIICLXXmi  p.«^  V  L' 

img.» 

Montaron  los  derechos  del  fundidor,  DCCCLXXI 
p«mit.^   II  g.^ 

Quedaron  limpios,  CXVIIGCCIIl  p.*^  1 1.*   II  g.» 

Montó  el  quinto  perleneciente  á  Sus  Altezas, 
XXHICCCCCXL  p.«^  V  t.»  g.»  III. 

Por  Sus  Altezas  se  metió  á  fundir  este  presente  ano, 
ICDCCLXXYII  p.«»  II  tJ 

Quedó  fundido  é  pagado  los  derechos  del  fundidor  y 
y  otras  cosas,  ICDXXXVÍII  p.«*  UII  t,*   VIII  g.» 

El  oro  que  se  ovo  para  Sus  Altezas. 

Que  perteneció  á  Sus  Altezas  del  quinto  del  oro  de 

'ís  dichas  fundiciones  é  refundición,  XXIIIGCCCCXL  p.°* 
V  u  g.s 

Que  quedó  del  oro  que  se  cogió  por  Sus  Altezas, 
ICDXXXVÍII  p.^  mi  1.»   VIII  g.» 

Que  se  cobraron  de  lasdebdas  que  se  debianá  Sus  Al- 
tezasenlas  dichas  fundiciones,  IGCCCXXVIIIp."  IlII  t.^ 

Por  manera  que  monta  el  oro  que  se  ovo  para  Sus 
Altezas  en  las  dichas  fundiciones,  veinte  é  seis  mil  é 
trescientos  é  siete  pesos  é  cinco  (omines  ó  nueve  granos, 
XXYIGCCCVII  p.«»  V  t.*   IX  g.» 

Pasamonte. — Enire  dos  rúbricas. 

Juan  de  Ampies. — Entre  dos  rúbricas. 

Diego  Cavallero. — Entre  dos  rúbricas. 
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Instrucción  de  lo  que  deben  hacer  unos  religiosos  db 
LA  Orden  de  San  Gerónimo  que  pasaron  á  las  Indias  db 

ORDEN  DEL  ReT,  CON  UNA  CARTA  DE  BECOMENDACION  DB 

S.  M.  PARA  EL  Almirante  t  Gobernador  de  las  Islas  dbl 

MAE  OccéANO. — AUO  DE  1516.  (1) 


Doña  Juana  y  Don  Carlos,  etc.  Al  nuestro  Almirante 
y  Gobernador  de  las  islas  del  mar  Occéano  ó  á  vuestro 
logar  teniente  é  á  los  nuestros  jueces  de  apelación  de  las 
dichas  islas,  é  á  los  concejos,  alcaldes,  regidores,  jura- 
dos, cavalleros,  escuderos,  oficiales  é  omes  buenos  de 
las  cibdades  villas  é  lugares  de  las  dichas  islas,  é  á  cada 
uno  de  vos  á  quien  esta  carta  fuere  mostrada  ó  el  trasla- 
do  della  signado  de  escribano  público;  salud  é  gracia. 
Sépades  que  porque  hemos  sido  informados  de  muchos 
agravios  é  sin  razones  que  los  indios  desas  islas  han  re- 
cibido é  reciben  de  los  cristianos  que  han  estado  y  están 
en  ellas,  é  de  los  clamores  que  de  parte  de  los  dichos  in- 
dios se  han  dado  y  dan,  diciendo  que  por  muchas  ma- 
neras han  sido  y  son  opresos,  y  agraviados,  y  muertos 
por  aquellos  que  los  han  tenido  y  tienen  encomendados. 
Y  por  otras  relaciones  é  informaciones  que  hemos  ávido, 
cerca  de  lo  susodicho  é  de  lo  que  conviene  de  se  pro- 
veer y  remediar,  asi  para  escusar  los  dichos  agravios  que 
á  los  dichos  indios  se  hacen,  como  para  que  esas  dichas 


(1)    Archivo  de  Indias. — Patronato. — Est.  2,  caj.  1,  leg.  20.— 
Sin  fecha. 
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islas  se  pueblen  é  aumenten,  ó  los  indios  sean  dotrina- 
dos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  cathó- 
lica,  y  vivan  y  estén  como  hombres  de  razón,  é  para 
otras  cosas  que  convienen  á  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor é  nuestro,  hemos  acordado  de  enviar  á  esas  dichas 
islas  á  los  devotos  padres  Fray  (1) 

para  que  conforme  á  la  ins- 
tracion  que  cerca  dello  llevan  firmada  de  nuestros  Go- 
bernadores, entiendan  en  todas  las  cosas  en  la  dicha  ins- 
tracioQ  contenidas,  é  en  las  otras  que  á  ellos  les  pares- 
deren  que  convengan  de  se  proveer  y  remediar:  por 
eode  por  esta  nuestra  carta,  vos  mandamos  á  todos  é  cada 
onode  vos,  que  cada  é  quando  que  por  los  dichos  fué- 
redes  requeridos,  vos  juntéis  luego  con  ellos  en  los  luga- 
res é  partes  donde  por  ellos  vos  fuere  mandado,  é  les 
deis  todo  el  favor  é  ayuda  que  vos  pidieren  é  ovieren 
menester  para  facer,  é  complir,  ó  efectuar  todo  lo  en  la 
dicha  instrucion  contenido;  ó  lo  que  á  ellos  más  ó  menos 
les  parescierc  que  deban  hacer  ó  proveer  para  la  refor- 
mación, conservación  é  aumento,  c  buen  regimiento  de- 
tts islas  é  de  cada  una  dellas,  é  de  los  vecinos,  é  pobla- 
dores, ó  avilantes  é  indios  dellas,  sin  que  en  ello  les 
pongáis,  ni  consintáis  poner  embargo  ni  impedimento  al- 
(CQDO;  porque  esto  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  se 
haga  é  cumpla  asi,  no  embargante  qualquier  suplicación 
que  desta  nuestra  caria  sea  interpuesta  para  ante  nos  por 
vosotros  ó  por  qualquier  de  vos,  ó  por  los  vecinos  é  mo- 
radores, ó  avilantes  en  esas  dichas  islas,  ó  en  qualquier 
dellas;  é  de  qualquier  apelación  que  interpongáis  ó  inter- 
pongan, de  lo  que  por  los  dichos  (2) 

(1)  En  blanco. 

(2)  En  blanco. 

Tomo  XL  17 
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fuere  proveído  ó  oíanciado  por  virtud  de  la  dicha  ins* 
l4*ucion,  ó  fuera  de  la  en  qualquier  manera;  ique  para 
lo  hacer  c  cumplir  é  ejecutar,  segund  é  como  por  ellos 
hien  visto  fuere,  ddn)0s  poder  cumplido  con  todas  sos 
iücidencias,  dependencias  é  mergencias,  anexidades  é 
conexidades,  no  emba^ ganle  qualesquier  inslruciones  ó 
hordenanzas,  ó  carias,  ó  provisiones  que  lenpais  en  con- 
trario do  lo  suso  dicho,  así  nos  como  del  Rev  c  de  la 
Reina  nuesfros  señores  padres  que  sania  gloria  aya,  coa 
\'úS  quales  é  con  cada  una  dellas,  en  quanio  á  esto  nos 
dispensamos  é  los  abrogamos  y  derogamos,  para  que 
no  impidan  ni  puedan  impedir  á  cosa  alguna  de  lo  suso 
dicho,  lo  qual  vos  mandamos,  que  así  hagáis  é  cumpláis, 
so  pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  pedimento  do  vues* 
(ros  oficios,  é  de  confiscación  de  todos  vuestros  bienes, 
para  nuestra  cámara  é  fisco;  é  mandamos  á  qualquier 
cribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  &. 


Instrucción  qub  llevaron  los  frailes  Gerónimos  para  Lh 

FORMA  QUE  HAN  DE  TENER  EN  EL  PONER  EN  LIBERTAD  LOS 
INDIOS  y  LO  QUE  HAN  DE  HACER  EN  LA  ISLA  EsP ANGLA  Y  OTRAS 

ISLAS. — Año  DE  1516.  (1) 


La  Reyna  y  el  Rey. — Lo  que  vos  los  devotos  padres 
Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  del  monasterio  de  la  Mejo- 
rada, é  Fray  Bernardino  de  Manzanedo,  6  Fray  Alonso 
de  Santo  Domingo,  Prior  de  San  Juan  de  Ortega,  de  la 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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liordeo  de  Sapl  GerÓRiiBo,  todos  tres  junlamento  é  cada 
ano  de  vos  yntSoUík^m  abéis  de  h^zor  cerca  de  la  rofor- 
jQBcioD  de  las  islas  é  ladias  del  mar  Occéano,  es  lo  si- 
gaiente: 

Primeramente,  luego  que  en  buena  ora  lleguedesá  la 
illa  Española,  haréis  llamará  algunos  de  los  principales 
pobladores  della   é  darles  eis  noticia  de  la  causa  de 
vuestra  ida,  diciéndoles  como  vosotros  no  vays  A  quitar- 
les nada  de  lo  suyo  ni  á  hazerlcs  agravios,  ni  sin  razón 
alguna;  salvo  á  dar  orden  como  justa  é  onesta mente 
gozen  é  se  aprovecben  de  lo  suyo,  é  vivan   en  orden  y 
en  justicia,  é    no  h$igan  agravios  ni  sin  razones  á  los 
i&dios  y  naturales  de  aquella  isla;  é  quo  nos,  vos  embia- 
mos  desto  movidos  por  los  grandes  clamores  ó  querellas 
(leparte  de  los  dichos  indios,  nos  han  dado,  diziendo  que 
por  muchas  maneras  an  sido   opresos   é  agraviados  é 
muertos  f>or  los   dichos  pobladores,  especialmcnle  por 
aquellos  que  an  tenido  encomendados  los  dichos  indios, 
^e  lo  qual  se  nos  dieron  muchos  é  grandes  memoriales, 
é  que  nuestra  intincion,  asido  é  es,  dar  orden  como  los 
UQOS  é  los  otros  vivan  en  todo  sosiego  é  tranquilidad,  é 
que  los  unos  no  agraviona  los  otros  injustamente,  por- 
que ellos  sean  más  honrrados  é  aprovechados;  é  para  que 
esto  se  entienda  é  se  dé  orden,  sobre  todo,  mandarles 
ei8  de  nuestra  parte,  que  lo  platiquen  con  los'otros  pobla* 
<lores  de  la  dicha  isla,  é  que  nombren  tres  ó  quatro  per- 
sonas de  los  prudentes  6  sabios,  con  los  quales,  vosotros 
podáis  hablar,  é  negociar,  é  tomar  algund  buen  medio 
para  lo  de  adelante,  de  voluntad  é  consentimiento  de  las 
partes,  si  ser  pudiere;  é  esto,  mismo  diréis  á  los  caciques 
^e  la  dicha  isla.   . 

y  después  desto  hecho,  tomareis  con  vosotros  algu- 
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DOS  religiosos  de  los  Dominicos  é  Franciscanos  qae  aitá» 
están,  para  que  están  como  intérpretes;  é  ams  llamar 
ante  vosotros  ó  algunos  de  los  principales  caciques  de  la* 
dicha  is!n,  c  decirles  eis,  como  de  su  parte  sean  dadoacj^ 
ante  nos  ciertas  peticiones  de  muchos  ó  grandes  agravios 
que  diz  que  an  recibido  de  los  pobladores  que  de  ac# 
fueron  é  están  en  la  dicha  isla;  é  como  nos,  somos  justos 
Reyes  é  señores  suyos,  c  que  no  hemos  de  consentir  ni 
dar  lugar,  que  pues  ellos  son  nuestros  subditos  é  cris- 
tianos, sean  mal  tratados  como  no  deban;  é  que  os  em- 
biamos  allá,  para  que  os  informéis  de  lo  que  á  pasado^ 
hasta  oy,  é  proveáis  como  vivan  en  policía  é  en  todo  so^ 
siego;  é  para  que  sean  honrrados,  é  aprovechados,  éeñ» 
señados,  é  doctrinados  en  nuestra  Santa  fée  cathólica,  é^ 
muy  bien  tratados,  como  lo  deben  ser  nuestros  subditos» 
siendo  ellos  como  son  cristianos  y  libres;  é  si  fuese  posi- 
ble, que  con  voluntad  de  parte,  se  tome  algún  buei» 
medio  que  sea  justo  é  conforme  á  razón,  para  que  ayaii^ 
de  vivir,  é  estar,  é  conversar  los  unos  con  los  otros;  qoe 
para  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  olgaremo9 
mucho  dello;  y  mandadles,  que  pnes  esto  es  su  honrra  y~ 
provecho,  que  lo  hablen  é  platiquen  con  los  otros  caci- 
ques, é  que  de  todos  ellos,  nombren  tres  ó  quatro  d^ 
los  más  prudentes,  para  quese  entienda  en  ello  é  setomch 
alguna  conclusión,  «)orque  desto,  nos  seremos  muy  ser- 
vidos. 

Y  seria  bien,  sino  á  voluntad  de  las  partes,  se  pudic* 
re  tomar  medio  con  los  indios  vivan  en  pueblos  é  seaa 
gobernados  por  sus  caciques,  é  por  las  otras  personas- 
que  para  ello  fueren  diputadas,  é  que  sean  obligados  de 
nos  dar  cierta  cantidad  que  justa  sea,  abido  respeto  á  lo- 
<|ne  se  debe  dar  por  la  ptiperioridad  que  en  ellos  teñe- 
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moSf  é  á  lo  que  nos  solían  dar,  moderándolo  como  sea 

fazoD,  para  que  desto  seamos  servidos,  é  los  pobladores 

.^pie  tenían  indios  encomendados  ó  oirás  mercedes,  sean 

saúsfechos  é  gratificados  del  provecho  que  dellos  resci- 

l>en  é  podían  rescibir,  é  io  restante  sea  para  los  dichos 

indios;  é  que  desto  se  dé  algo  para  los  dichos  caciques 

4Kmio  &  vosotros  paresciere,  é  porque  no  lo  gasten  mal 

gastado,  facer  que  lo  depositen  en  mano  de  alguna  buena 

persona,  para  qu^  á  vista  de  vosotros,  ó  de  quien  vos- 

>otro6  DQandardes,  se  les  compre  quanloobiercn  menesier; 

porque  esto  seria  buen  medio  para  todos,  porque  nos 

49riamos  bien  servidos  y  ellos  bien  tratados,  é  los  po- 

itladores  satisfechos  é  gralificados  de  las  mercedes  que 

iea  están  fechas,  y  sobre  todo,  Dios  Nuestro  Señor  seria 

-servido,  é  nuestra  Santa  fée  plantada  en  ellos;  y  en  este 

caso,  abéis  de  proveer  en  la  manera  de  su  vivir,  é  de 

«uaDlenimiento  é  de  sa  trabajo,  como  adelante  se  dirá. 

Y  si  este  medio  tomardes  en  la  isla  Española,  esto 
•Qísmo  procurad  de  lomar  en  todas  las  otras  islas. 

Y  eu  caso  que  el  medio  suso  dicho  no  se  pueda  to- 
^f,  y  en  él  se  alie  algond  inconveniente,  deveis  lomar 
'Otro  medio,  ques  el  siguiente: 

Informaros  quáutos  caciques  ay  en  la  dicha  isla  Es- 
pañola, é  quónlos  indios  tienen  cada  uno  dellos;  é  los 
otros  indios  que  no  están  debajo  de  los  caciques,  que 
4iaBian  naborías  é  lucayos. 

Otro  sí,  deveis  mirar  la  dispusicion  de  la  tierra^  es- 
pecialmente la  ques  cerca  de  las  minas  donde  se  saca  el 
«oro,  é  ved  donde  se  podrán  bazer  poblaciones  é  lugares 
donde  vivan  los  indios  y  tengan  buena  tierra  para  labran- 
j»,  é  haya  ríos  cerca  para  sus  pesquerías  e  para  que  de 
-allí  puedan  ir  á  las  minas  con  menos  trabajos  é  sin  incon- 
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viniente,  á  voluntad  quanto  ser  pudiere»  los  caciques  é^ 
indios  que  allí  obieren  de  morar,  haciéndoles  entender 
que  es*a  mudanza  se  faze  para  su  provecho  é  porqiié 
sean  mejor  tratador  que  hasta  agora  lo  han  sido. 

Dcbense  fazer  los  pueblos  de  trescientos  vezinos,  poco 
más  ó  menos,  en  el  qual  se  hagan  lautas  casas  quantos 
fueren  los  vezinos,  en  !a  manera  que  ellos  las  suelen  ha- 
zer,  aunque  se  aumento  la  familia,  como  mediante  Dios 
se  aumentará,  puedan  vivir  todos  en  ellas. 

Itenr.  abéis  de  dar  forma,  que  se  haga  una  iglesia  )o 
mejor  que  pudieren,  é  playa,  é  calles  en  el  tal  lugar;  una 
casa  para  el  cacique  cerca  de  la  playa,  que  sea  mayor  é 
mejor  que  las  otras,  porque  allí  an  de  concurrir  todos  sus 
indios;  é  otra  casa  para  un  ospilal  en  que  estén  los  hom- 
bres pobres,  é  viejos,  é  niños,  y  enfermos,  como  ade- 
lante se  dirá. 

Y  debéis  dar  á  cada  pueblo  término  couvinieole 
apropiado  á  cada  lugar,  antes  más  que  menos,  por  el 
aumentoque  se  espera,  üios  mediante;  este  término  abéis 
de  repartir  entre  los  vezinos  del  lugar,  dando  de  lo  me- 
jor á  cada  uno  dellos,  parte  de  tierra  donde  puedan  plan- 
tar árboles  é  otras  cosas,  é  hazer  montones  para  él  é 
para  toda  su  familia,  más  ó  menos;  segund  la  calidad  de 
la  persona  é  cantidad  de  la  familia,  ó  al  cacique,  tanto 
como  á  quatro  vezinos;  lo  restante  quede  para  el  pueblo, 
para  exidos  impuestos,  é  estancia  de  puercos,  é  otrOB 
ganados. 

A  estos  pueblos  debéis  traer  los  veifmos  é  indios  máa 
cercanos,  los  vezinos  á  aquel  asiento qoese  lomaren  para 
la  población,  porque  queden  en  su  propia  tierna  é\ven- 
gan  de  mejor  gana;  é  habéis  de  negociar  cott  los  caci- 
ques, que  ellos  los  trayan  de  su  voluntad  sin  tos  hazer 
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o(ra  dañasion,  si  se  pudieren  traer;  y  estos  caciques  an 
de  tener  cuidado  de  sus  indios,  en  reguíos  é  gobernarlos, 
como  adelante  se  dirá. 

Y  si  los  indios  de  un  cacique  bastaren  para  una  po- 
blación; con  aquellos  se  baga;  é  si  no,  juntareis  otros  ca- 
ciques de  los  más  cercanos;  é  cada  caci(]ue  á  de  tener 
8U[)enoridad  ú  sus  indios,  como  suele;  y  estos  caciques 
inferiores,  obedescan  á  su  superior  como  suelen;  y  el  ca- 
cique principal  tenga  cargo  de  todo  el  pueblo,  juntamen- 
te con  el  religioso  ó  clérigo  que  allí  estoviere,  é  con  la 
persona  que  para  esto  fuere  nombrada,  como  adelante  se 
dirá. 

Y  si  algún  castellano  ó  español  de  los  que  allá  están, 
6  fueren  á  poblar  se  quisieren  casar  con  alguna  cac>qua 
6  hija  del  cacique  á  quien  (pertenece  la  subccsion  por  falta 
de  varones,  este  casamiento  se  haga  con  acuerdo  é  con- 
sentimiento de  la  administración  de  aquel  pueblo,  ó  ca- 
sáodosc  desta  manera,  este  sea  cacique,  é  sea  tenido,  é 
obedecido,  é  servido  como  el  cacique  á  quien  sucedió, 
segund  é  como  abajo  se  dirá  de  los  otros  caciques;  por- 
que desta  manera  muy  presto  podrán  ser  todos  los  caci- 
ques, españoles,  é  se  escusaráu  muchos  gastos. 

ítem:  que  cada  lugar  tenga  nraedicion,  por  si,  en  sus 
términos,  é  que  los  dichos  caciques  tengan  juredicion 
para  castigar  á  los  indios  que  delinquieren  en  el  lugar 
donde  él  fuere  superior,  no  solamente  en  los  suyos,  más 
también  en  los  de  los  otros  caciques  inferiores  que  viven 
en  aquel  pueblo;  esto  se  entiende,  los  delitos  que  meres* 
can  falta,  pena  de  azote  y  no  más,  y  en  estos,  que  no  lo 
puedan  bazer  ni  executar  ellos  solos,  sin  que  á  lo  menos, 
iotervenga  el  consejo  é  consentimiento  del  religioso  ó 
dérigo  que  allí  estoviere,  y  lo  demás  quede  á  la  nuestra 
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justicia  ordinaria;  y  si  los  caciques  hicieren  lo  que  no 
deben,  sean  cas( igados  por  la  nuestra  justicia  ordinaria; 
é  así  mismo,  si  Gcieren  agravio  á  los  inferiores,  lo  reme- 
dien como  convenga. 

Los  oficiales  para  la  governacion  del  pueblo,  así  como 
regidores  ó  alguazile  s,  é  otros  semejantes,  sean  puestos  é 
nombrados  por  cl  dicho  cacique  mayor,  y  por  el  dicho 
reh'gioso  ó  clérigo  que  allí  estovicre,  juntamente  coa 
aquella  persona  que  se  nombrare  por  administrador  de 
aquel  lugar,  y  en  caso  de  discordia,   por  los  dos  dellos. 

Y  porque  en  cada  pueblo  se  hagan  las  cosas  como 
deben,  conbiene  que  nomhreis  una  persona  que  tenga  ia 
administración  de  uno,  ó  de  dos,  ó  de  tres  ó  más  luga- 
res, segund  la  población  fuere,  el  quat  viva  en  un  come- 
dio con  viniente,  p!)ra  hazer  su  oQcio,  en  una  casa  de 
piedra,  é  no  dentro  de  ningún  lugar,  porque  los  indios  no 
reciban  daño  ni  alteración  en  la  conversión  de  los  sayos; 
este  á  de  ser  español,  de  los  que  allá  an  estado  siendo 
hombres  de  buena  conciencia,  é  que  haja  bien  tratado  á 
los  indios  que  tobo  encomendados,  porque  sabrá  bieD 
regir  é  governar,  é  hazer  lo  que  conviene  á  su  oficio. 

Lo  que  esta  persona  á  de  hazer  es,  que  ha  de  visi- 
tar el  lugar  ó  lugares  que  le  fueren  encomendados,  y  en- 
tender con  los  caciques,  es  |)ecialmente  con  el  principal 
de  cada  lugar,  para  que  los  indios  vivan  en  policia,  cada 
uno  en  su  casa  con  su  familia,  é  trabajen  en  las  minas,  y 
en  las  labranzas,  y  en  el  criar  de  los  ganados,  y  en  las 
otras  cosas  que  los  indios  han  de  hazer,  segund  adelante 
se  dirá;  é  que  no  les  molesten,  ni  los  apremien  á  que  tra- 
bajen, ni  hagan  más  de  lo  que  son  obligados,  sobre  lo 
qual  le  encargad  la  conciencia,  y  al  tiempo  que  le  fuere 
dado  el  cargo,  tomad  el  juramento,   solennemente,  que 
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usará  bien  de  su  oficio;  y  sí  en  algo  entendiere,  porque 
meresca  castigo,  sea  castigado  é  punido  por  la  nuestra 
josticia. 

Para  hazer  su  oficio,  conbiene  que  tenga  tres  ó  qua* 
tro  españoles  castellanos,  6  de  otros  quales  él  quisiere,  y 
armas  las  que  fueren  menester,  é  que  no  consienta  á  los 
caciques  niá  los  indios  que  tengan  armas  suyas  ni  ajenas, 
salvo  aquellas  que  paresci  ere  serán  menester  para  mon- 
tear; é  si  más  personas  él  quisiere  tener,  las  pueda  tener 
pagándoles  su  justo  é  devido  salario,  á  vista  del  religioso 
ó  clérigo  que  allí  estoviere,   é  si  algunos  indios  con  él 
quisieren  vivir  de  su  vol  untad,  bien  permitimos  que  los 
paeda  tener  con  tanto,  que  no  pueda  tener  más  de  sois, 
porque  á  estos  no  les  puede  mandar  ir  á  las  minas,  salvo 
servirse  dellos  en  su  casa  y  en  otras  cosas,  y  cada  é 
qaaodo  estos  se  descontentaren  de  su  compañía,  tengan 
livertad  de  irse  á  los  pueblos  donde  son  naturales. 

£ste  administrador,  juntamente  con  el  religioso  ó 
clérigo,  trabajen  quanto  pudieren  por  poner  en  policía  á 
los  caciques  é  indios,  baziéodoles  que  anden  vestidos  é 
duerman  en  camas,  é  guarden  las  herramientas,  é  las 
otras  cosas  que  les  fueren  encomendadas;  en  que  cada 
000  sea  contento  con  tener  á  su  muger,  é  no  se  la  con* 
sieotan  dejar;  é  que  las  mugeres  vivan  castamente,  y  la 
qoe  cometiere  adulterio,  acusándola  el  marido,  sea  cas- 
tigada ella  y  el  adúltero  hasta  pena  de  azote  por  el  caci- 
que,  con  consejo  del  administrador  y  persona  que  allí 
estoviere  en  el  pueblo;  así  mismo  tenga  cuidado  que  los 
caciques  ni  sus  indios  no  truequen  ni  vendan  sus  ha* 
ziendas,  ni  las  den,  ni  las  juegen  sin  licencia  del  religio* 
so  ó  clérigo  ó  del  dicho  admi  nistrador,  salvo  en  cosas  de 
comer  ó  de  poca  cantidad,  porque  puedan  convidarse 
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los  uDos  á  los  Ciros,  é  darse  de  comer,  é  hazer  limosnas 
onestameote,  é  que  no  les  coosieolaD  comer  eo  el  suelo. 

A  estos  administradores  se  dé  salario  convinieiUe,  se- 
gUDd  el  trabajo,  é  cars¡o«  é  costa,  que  an  de  teoer;  la  mi- 
tad, se  pague  por  dos,  é  la  otra  mitad  por  el  pueblo  6 
pueblos  que  estoviereo  eo  su  cargo,  é  seao  casadlos,  por 
quilar  los  iocoDvinie*  les  que  de  allí  se  pueden  recredcer, 
salvo  si  tal  persona  se  hallare  de  quien  se  deba  confiar, 
aunque  no  sea  casado. 

Y  porque  mejor  haga  su  oficio,  tenga  escrito  en  un  l¡* 
bro  todos  los  caciques  ó  ludios,  vecinos  é  personas  que 
hay  en  cada  casa  é  lugar,  porque  se  s^pa  si  se  vá  ó  ab* 
seula  alguno,  ó  deja  de  hazer  lo  que  es  obligado. 

Para  que  los  indios  sean  industriados  en  nuestra  Sao* 
ta  fée  cathólica,  é  para  que  sean  .bien  tratados  en  las  co- 
sas espirituales,  debe  haber  en  cada  pueblo  un  religioso 
ó  clérigo  que  tenga  quidado  de  los  enseñar,  segund  la  ca- 
pacidad de  cada  uno,  é  administrarles  los  sacra meptos, 
é  predicarles  los  domingos  é  fiestas,  é  hacerles  entender 
como  an  de  pagar  diezmos  é  primicias  á  Dios,  y  á  la  Igle* 
sia,  é  á  sus  ministros,  para  que  los  confiesen  é  adminis- 
tren los  sacramentos,  é  los  entierren  cuando  falleciereo, 
ó  ruegen  á  Dios  por  ellos,  é  hazer  que  vengan  á  misa  á 
se  sienten  {)or  orden,  ayuntados  los  hombres  de  las  mu* 
geres. 

Estos  clérigos  sean  obligados  á  decir  misa  cada  fiesta, 
entre  semana  los  dias  que  ellos  quisieren,  é  provean 
como  se  digan  misas  en  las  estancias;  las  fiesUts  en  la 
iglesia  que  allá  se  á  de  hazer  é  hagan  por  su  trabajo  de 
los  diezmos  del  dicho  pueblo,  la  parte  que  les  cupiere,  é 
más  el  pié  de  altar  é  las  ofrendas;  é  que  impongan  á  las 
mugeres  é  á  los  hombres  que  ofrescan  lo  que  les  pluxte- 
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re,  é  que  no  paedaa  llevar  otra  cosa  los  olérigos  por  con- 
fesar é  administrar  los  sacramentos,  ni  velar  los  casa- 
dos, ni  por  enterramientos;  é  ios  dias,  ea  las  fiestas,  en 
ia  tarde,  sean  llamados  por  una  campana  [>ara  que  se 
junten  y  sean  enseñados  en  las  cosas  da  la  fée,  y.  si  no 
quisieren  venir  sean  castigados  por  ello,  moderadamente» 
y  que  la  penitencia  que  les  dieren  sea  pública,  porque  los 
otros  escarmienten. 

ítem:  que  baya  un  sacristán,  sí  se  bailare,  suficiente 
délos  indios,  sino  de  lo&  otros  que  sirvan  en  la  iglesia, 
é  ministrar  los  niños  á  leer,  é  escrebir  hasta  que  sean  de 
edad  de  nueve  años,  especialmente  á  los  bijosde  losca* 
ciques  é  de  los  otros  principales  del  pueblo;  é  así  mismo 
les  ministren  ha  hablar  romance  castellano  y  base  de 
trabajar  en  todos  los  caciques  é  indios  quanto  fuere  po- 
sible, que  hablen  castellano. 

ítem:  que  haya  una  casa  en  medio  del  lugar  para 
espital,  donde  sean  rescebidos  los  enfermos  é  hombres 
viejos  que  allí  se  quisieren  recojer,  é  para  el  manteni- 
miento dellos,  hagan  de  común  de  cínquenta  mil  mon- 
tones, é  los  hagan  en  simiente  en  sus  tierras;  y  en  el  es- 
pital esté  un  honbre  casado  con  su  muger,  é  pida  Limos- 
iia  para  ellos,  é  manténganse  dellos;  é  pues  las  rentas 
nescesarias  aa  de  ser  de  común,  como  adelante  se  Jira, 
dése  para  el  dicho  hombre  é  muger  que  allí  estoviefe,  é 
para  cada  pobre  que  se  recojiere  en  el  dicho  eépital^ 
para  cada  uno,  una  libra  de  carne  á  vista  der cacique  é 
del  religioso  6  clérigo  que  allí  estoviere,  -para  que  no 
haya  fraude. 

Los  vezinos  de  cada  lugar,  é  los  varones  de  veinte 
años  arriba,  ó  de  cinquenta  abaxo,  sean  obligados  ¿tra- 
bajar desfa  manera;  que  siempre  anden -^n  las  minas,   la 
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tercia  de  parte  dellos,  é  si  alguno  estuviere  enformo  6 
impediclo,  póngase  otro  en  su  lugar,  é  salgan  de  c^sa 
para  ir  á  las  minas  en  saliendo  el  sol,  ó  un  poco  después, 
é  venidos  á  comer,  tengan  de  recreación  tres  horas,  é 
é  buctvan  á  las  minas,  hasta  que  se  ponga  el  sol,  é  este 
tiempo,  sean  repartidos  de  dos  en  dos  meses,  ó  como  á 
tos  caciques  paresiciere;  por  manera,  que  si  la  prestan 
en  las  minas,  al  tercio  de  los  hombres  del  trabajo,  que  • 
las  mugeres  noan  de  trabajar  en  las  minas,  si  ellas  de  su 
voluntad  é  de  su  marido,  no  quisieren;  é  en  caso  que 
algunas  mugores  vayan,  sean  contadas  por  varones,  en  el 
número  de  la  tercia  parte. 

Los  caciques  enbien  con  los  indios,  que  son  á  sa 
cargo,  dibidídos  por  cuadrillas  con  los  nicaynos,  quo 
ellos  llaman,  que  fuere  menester,  para  que  estos  les 
hagan  trabajar  en  las  minas,  é  cojan  el  oro,  é  hagan  lo 
que  solian  hazer  los  mineros;  porque  según  por  ispiren- 
cia  á  parescido,  no  conbieneque  haya  mineros,  niestan- 
cieros  castellanos,  salvo  de  los  mismos  indios. 

Después  que  obiere  servido  el  tiempo  que  fuere 
obligado  en  las  minas,  vénganse  á  sus  casas  y  trabajen 
en  sus  hacienda^  lo  que  buenamente  pudieren;  é  vieren 
que  les  cumple  á  vista  de  su  cacique  é  del  religioso  ó 
clórígo  que  alU  estoviere,  é  del  admiuistrador. 

.  E  porquel  cacique  á  de  tener  mas  trabajo,  é  por  ques 
superior,  sean  obligados  todos  los  vezinos  c  honbres  de 
trabajo,  de  dar  al  cacique,  quince  dias  en  cada  un  año, 
quando  él  los  quisiere,  para  trabajar  en  su  hacienda,  sin 
que  sea  obligado  de  darles  de  comer  ni  otro  salario;  é 
las  mugeres,  é  los  niños,  é  los  viejos,  sean  obligados  á 
deslóales  sus  comitos,  (odas  las  vezes  quefueremenester. 

Los  indios  que  quedaren  en  el  pueblo,  sean  compelí* 
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dos  á  trabajar,  lo  que  justo  fuere  eo  los  comitos,  ó  eo 
sus  haciendas;  ó  también  las  mugeres  é  los  niños. 

E  para  efectuar  lo  suso  dicho,  vos  damos  licencia 
que  podáis  tomar  las  haciendas  que  fueren  necesaria»  ó 
más  convenientes,  para  principiar  los  pueblos,  asi  de  co- 
jnitos  como  de  ganados,  estimándose  en  lo  que  justa- 
mente valieren,  para  que  sean  pagados  de  las  primeras 
fundiciones,  de  la  parto  que  paresciere;  é  los  indios, 
se  dividan  por  los  vezmos,  á  cada  uno  la  parle  que  le  cu- 
piere, entre  tanto  que  hazeu  otra  hacienda  en  la  tierra 
que  les  fuere  señalado;  é  los  ganados  se  pon¿j;an  en  mano 
del  cacique  principal,  para  que  dellos  se  provean  los 
iodios  en  la  manera  que  adelante  se  dirá. 

Si  se  pudiere,  para  cada  pueblo  de  trescientos  vezi- 
DOS,  haya  diez  ó  doze  yeguas,  é  cinquenla  vacas  é  qui- 
nientos puercos  de  carne,  é  cíen  puercas  para  criar; 
estos  sean  guardados  á  costa  de  todos,  como  visto  fuere; 
y  esto  se  procure  de  sostener  de  común,  fasta  quellos 
sean  fechos  abidos  é  acostumbrados,  para  tenerlos  pro- 
pios  suyos. 

A  de  aber  un  carnicero  en  el  pueblo  (]U0  dé  para 
cada   casa  (1)  real    de  carne,  ({uando  el 

marido  estoviere  en  el  pueblo  y  no  estoviere  en  las 
minas;  é  quando  estoviere  en  las  minas  le  dará  una  libra 
á  su  muger;  é  si  más  carne  obiere  menester  para  su  casa 
é  familia,  que  la  crie  con  su  familia,  é  lo  procure,  é  ios 
dias  que  no  fueren  de  carne,  que  se  provea  como  les  pa- 
resciere, é  al  cacique  se  den  dos  reales. 

Para  los  que  estovieren  trabajando  en  las  minas  de 
sus  mismos   comités,   que  les  cupieren,   el  cacique  no 


(1)    En  blanco. 
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haga  que  las  mugeres  de  los  que  allí  andobieren,  amasen 
el  pan  que  fuere  nescesario,  y  el  caciquelo  haga  llevar  en 
las  dichas  yeguas  del  común,  é  ajes  é  mahas,  y  axí  é 
todo  lo  otro  que  fuere  menester. 

Ilem:  que  haya  un  carnicero  en  las  minas,  y  dé  á 
cada  uno  de  los  que  alli  trabajaren  libra  y  medía  ó  dos 
hbras  de  carne,  como  bien  visto  fuere;  é  porque  sea 
mejor  pro^eido  de  la  carne,  conviene  que  alguna  parte 
del  ganado  que  se  o!)iere  de  matar  para  comer,  ande  cer- 
ca de  las  minas;  é  si  de  las  carnes  de  los  ganados  comu< 
nes,  no  obieren  &  vasto  para  tos  que  andan  en  las  minas, 
qoe  se  provea  como  otros,  vendan  carne  á  precio  justo, 
é  se  dé  por  tasa,  para  ser  pagados  de  la  primera  fun- 
dición. 

.  El  oro  que  se  sacare  de  las  minas,  vaya  lodo  á  po- 
der del  nicayno,  que  á  de  estar  como  minero  cada  noche 
como  se  suele  hazer;  é  quando  viniere  el  tiempo  de  la 
fundieron,  que  ha  de  ser  de  dos  en  dos  meses,  6  como 
á  k>s  oficiales  paresciere,  júntese  el  nicayno  con  el  caci- 
que principal  y  con  el  administrador,  y  llévenlo  á  la  fun- 
dición para  que  se  haga  con  toda  fidelidad,  é  de  lo  que 
saliere  de  la  fundición,  se  haga  tres  partes,  la  una  para 
noSy  é  las  dos^  para  el  cacique  é  los  indios. 

De  las  dos  partes  del  oro  que  pertenesce  al  cacique 
é  á  los  indios,  mandamos  que  se  paguen  las  haciendas  é 
ganados  que  se  tomaren  para  hacer  los  pueblos,  é  lodos 
los  gastos  que  se  an  de  hacer  del  común;  lo  restante  será 
de  dividir  igualmente,  dando  al  cacique  seis  partes,  é  á 
los  nicaynos  que  andan  con  los  indios,  dos  partes  á  cada 
uno. 

De  las  partes  que  á  cada  casa  cupiere,  se  an  de  com- 
prar las  herramientas  é  otras  cosas  que  serán  menester 
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para  sacar  el  oro,  é  eslas  serán  propias  de  cada  uno»  é 
escríbanse  en  un  libro  para  que  sea  obligado  á  dar 
quenla  deltas;  é  de  lo  que  quede  sobrante,  cómpreles  el 
cacique  é  el  clérigo  administrador,  ropa  é  camisas,  é 
doze  gallinas  é  un  gallo  para  cada  casa,  é  oirás  cosas  que 
les  pare^'ciere  quean  menester  para  sus  casas,  poniéndo- 
lo por  escrito  para  que  den  quenla  dello;  ési  algo  sobra- 
se, póngase  en  guarda  en  poder  de  una  buena  persona 
que  dé  quenta  dello  quando  se  la  demardaren,  teniendo 
en  cuyo  poder,  se  pone  é  lo  que  á  cada  uno  pertenesce, 
como  paresciere  al  clérigo  é  administrador. 

Débense  poner  doze  españoles  mineros  salariados 
del  común,  la  mitad  por  los  indios  que  tengan  cargo  de 
descobrir  minas,  é  luego  que  las  hayan  descobierlo,  las 
dejen  á  los  indios  para  que  se  saque  el  oro  é  se  vayan 
delaole  para  descubrir  otras  minas,  é  no  estén  allí  más, 
ellos  ni  otros  españoles,  ni  criados  de  españoles;  algunos 
porque  no  les  hurten  el  oro  ni  les  hagan  mal,  y  el  oro 
quesíos  doze  sacaren,  descubriendo  las  minas,  sea  co- 
mun,  é  pártase  entre  nos  é  los  indios  en  la  manera  sa* 
sodicba;  y  que  sobre  esto  se  ponga  grande  pena. 

Remedio  para  los  españoles  que  allá  están. 

Que  algunos  dellos  se  remediarán  comprándoles  las 
haciendas  para  los  pueblos,  como  arriba  está  dicho;  otros 
encomendándoles  la  administración  de  los  pueblos,  y 
otros  salariándoles  por  mineros;  otros,  dándoles  facultad 
para  que  por  sí  é  por  sus  familiares,  puedan  sacar  oro, 
pagando  solamente  el  diezmo  de  lo  que  sacaren,  siendo 
casados  y  tiniendo  allá  sus  mugeres,  y  los  que  no  fueren 
<;a$ado8,  paguen  de  siete,  uno;  otros  dándoles  facultad 
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para  que  cada  uno  dellos  pueda  meter  dos  ó  tres  escla- 
vos, la  mitad  varones  y  la  mitad  hembras,  para  que  mul- 
tipliquen; y  los  que  tuvieren  indios  encomendados  y 
otras  mercedes,  dándoles  alguna  satisfacción  y  haziéu- 
doles  otras  gratificaciones  por  ello. 

Así  mismo  les  aprovechará  mucho,  que  nos  les  man- 
damos dar  caravelas  aderezada  s  de  bastimentos  é  otras 
cosas  nescesarias  para  que  ellos  mismos  vayan  á  tomar 
los  caribes  que  comen  hombres,  que  son  gente  recia,  y 
estos  son  esclavos  porque  no  an  querido  rescibir  los 
predicadores,  y  son  muy  molestos  á  los  cristianos,  é  á 
los  que  se  conbierlen  á  nuestra  Santa  fée,  y  los  matan, 
y  los  comen,  y  los  que  trujeren,  pártanlo  entre  si  y  sír- 
vanse dellos;  más  so  color  de  ir  á  tomar  los  caribes, 
mandamos  que  no  vayan  á  otras  islas^  ni  á  Tierra  Grme, 
ni  prendan  los  hombres  que  allí  moraren,  so  pena  de 
muerte  é  perdimiento  de  bienes. 

ítem:  que  los  españoles  que  agora  están  en  las  islas» 
sean  gratiñcados,  si  quisieren  ir  á  poblar  la  Tierra  Grme; 
porque  estos  an  sido  criados  en  las  islas  y  están  fechos  á 
la  tierra  y  están  más  aparejados  é  dispuestos  para  vivir 
sin  peligro  en  Tierra  Grme,  que  de  los  de  acá  van  de 
nuevo. 

Y  porque  algunos  dellos  deben,  así  á  nos  como  á 
otras  personas,  muchas  deudas,  y  no  ternán  de  que  las 
pagar,  quitándoles  los  indios,  podréis  los  facer  alguna 
gratiGcacion,  en  que  no  sean  presos,  ni  encarcelados, 
ni  detenidos,  si  se  quisieren  pasar  á  Tierra  Grme  ó  á 
otras  islas. 

Y  porque  los  pueblos  se  pongan  en  polecia,  debéis 
trabajar  que  se  muestren  oGcios  á  algunos  de  los  indios, 
así  como  carpinteros,  pedreros,  herradores,  aserradores 
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éd  madera  y  sastres,  y  otros semejaotes  oñcios,  para  ser- 
vicio de  la  República. 

ítem:  mandamos  que  los  cristianos  viejos  quehizieron 
mal  álos  indios,  que  sean  castigados  perlas  nuestras  jus- 
ticias, y  los  indios  sean  testigos  y  creídos  en  la  cabsa, 
segund  el  aibedrio  del  Juez;  lo  qual  todo  que  dicho  es, 
mandamos  que  se  entienda  y  eslienda  así,  para  en  la 
dicha  isla  Española,  como  en  todas  las  otras  islas. 

Y  en  caso  que  se  fallare,  que  el  primero  remedio  de 
bazer  pueblos  y  poner  los  indios  en  policía  no  obiere  lu- 
gar, y  que  todavía  paresciere  que  deban  estar  encomen- 
<lados  como  hasta  aquí,  debéis  proveer  y  remediar  para 
adelante  en  los  artículos  siguientes:  lo  primero,  es,  que 
je  guarden  las  siete  conclusiones  y  determinaciones  que 
ieroo  los  legados,  por  mandajlo  del  Rey  nuestro  señor 
padre,  que  santa  gloria  aya,  cerca  del  tratamiento  de 
06  dichos  indios;  y  también  en  las  otras  quatro,  en 
^aanto  determinaron,  que  las  mugeres  todas,  é  los  niños 
Sifita  catorze  años,  no  sean  obligados á  servir,  salvo  en  la 
'Uianera  que  alli  se  contiene;  para  lo  contenido  en  la  sesta 
^soQclusion,  no  se  debe  guardar,  por  lo  que  adelante  se 
dirá. 

ítem:  en  quanlo  á  la  ley  primera,  dize  y  también  la 
segunda,  que  los  indios  sean  traídos  á  los  pueblos  y  es- 
tancias de  los  españoles,  no  se  debe  hazer;  pofque  por 
espirencia,  ha  parescido  que  de  esto  sean  recrecido 
iQuchos  inconvenientes,  ansí  en  lo  que  toca  en  la  ins- 
troccion  de  la  fée,  como  al  mal  tratamiento  de  sus  per- 
sonas. 

La  ley  undécima,  que  habla  de  llevar  cargos  los  indios, 
se  debe  quitar,  mandando  que  ningún  cargo  les  haga 

llevar  á  cuestas,  mudándose,  ni  de  otra  manera. 
Tomo  XI.  18 
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La  ley  ireze  que  habla  del  trabajo  y  huelga»  pareaoe 
que  se  debe  enmendar,  porque  el  tiempo  del  trabajo  es 
mucho,  y  en  el  tiempo  que  han  de  holgar  no  debriao  ser 
apremiados  á  que  trabajasen  en  otra  cosa,  salvo  livia«» 
llámente  en  sus  haciendas;  y  en  el  tiempo  del  trabajo, 
debrian  holgar  tres  horas  al  medio  dia,  y  entrar  salienda 
el  sol  al  trabajo,  y  salir  en  poniéndose  el  sol. 

La  ley  quinze  que  habla  en  el  dar  carne  solamente 
las  fiestas,  paresce  que  se  debe  enmendar,  é  mandar 
que  les  den  carne  cada  dia  de  la  semana,  así  estando  en 
trabajo  como  fuera  del,  de  carne  ó  casabi  y  ajes  y  ají, 
abasto;  que  los  días  que  no  fueren  de  carne  les  den  pes- 
cado, é  las  otras  cosas  que  se  pudieren  aber  para  comer. 

La  ley  diez  y  ocho  que  habla  del  servicio  que  aade 
hazer  las  mugeres  preñadas,  se  debe  quitar  é  mandar 
que  ninguna  muger  sea  obligada  al  trabajo,  salvo  eo  sa 
hacienda  y  como  se  contiene  en  las  quatro  conclusiones 
postreras. 

La  ley  veinte  que  habla  del  salario  que  se  debe  dar 
á  cada  uno  de  los  indios  que  sirven,  paresce  que  se  debe 
enmendar,  porque  es  muy  poco  salario  un  peso  do  oro 
en  un  año;  se  debe  dar  mucho  más  especialmente  si 
dello  se  á  de  dar  algo  á  los  caciques. 

La  ley  veinte  y  una,  que  habla  que  los  que  se  sirven 
de  los  iodios  que  no  son  suyos,  débese  agraviar  la  pena 
como  á  vosotros  paresciere. 

La  ley  veinte  é  cinco,  débese  enmendar,  y  mandar 
que  no  ande  la  (1)  parte  precisamente,  porque 
los  que  después  hubieren  de  ir  allá,  eslén  olgados  y  pue- 
dan trabajar. 


(1)    En  blanco. 
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La  ley  veíale  y  siete,  débese  oomendar,  quo  no  an- 
den ios  mÍGeros  á  partidos  como  suelen,  llevando  ciería 
paLTíe  del  oro  que  se  sacase,  sino  que  les  den  ciertos  jor- 
nales  y  soldada,  y  sean  juracnentados  por  los  visitadores, 
qae  do  hagan  trabajar  á  los  indios  deoiasiadaraente,  y 
que  sean  hombres  los  mineros  de  buena  conciencia,  y  no 
los  que  basta  agora  an  sido,  que  an  agraviado  á  los 
indios. 

La  ley  veinte  y  ocho,  débese  enmendar,  que  por 
agora  no  se  traigan  los  mdios  do  otras  islas  de  las  de  los 
lucayos,  hasta  que  sobre  ello  sea  más  visto. 

La  ley  veinle  y  nueve  y  la  ley  treinta,  se  deben  en- 
mendar, que  los  visitadores  ni  otros  oGciales  algunos, 
no  tengan  indios,  sino  que  por  nos,  se  tes  dé  salario,  y  no 
por  los  vezinos,  porque  no  hagan  lo  que  ellos  quisieren. 
La  ley  treinta  y  una,  se  debe  enmendar,  y  mandar 
qae  los  visitadores  en  todo  el  año  visiten  los  lugares, 
donde  quiera  que  hobiere  indios;  y  debia  aber  más  visi- 
tadores de  dos,  porque  mejor  hagan  sus  oficios. 

Debéis  mirar  la  ley  postrera,  donde  se  dize  que  si 
los  indios  en  algún  tiempo  fueren  capazes  para  vevir  en 
policía  é  regirse  por  sí  mismos,  que  se  les  dé  facultad 
que  vivan  por  si,  y  les  mande  servir  en  aquellas  cosas 
que  los  otros  vasallos  de  acá  suelen  servir,  para  que  sir- 
van é  paguen  al  servicio  que  los  vasallos  suelen  dar  é  pa- 
gar á  sus  príncipes;  é  mirareis  si  algunos  de  los  que  ago- 
ra ay,  son  capazes  para  esto;  y  proveer  sobre  ello,  y 
también  en  quanto  biéredes,  que  como  vieren  para  al- 
canzar este  fin,  é  procurad  todos  los  medios  que  hallá- 
redes  ser  más  convenientes  para  esto  y  para  la  instruc- 
cion  de  la  fé  en  ellos;  é  sobre  todo  lo  ya  dicho,  debéis 
jtensar  é  mirar  lo  quo  más  conviene  para  el  servicio  d% 
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Dios  é  iaslruccion  de  los  indios  en  nuestra  Santa  fée^ 
para  el  bien  dolios  é  de  los  pobladores  de  las  dichas  is- 
las; é  aquellos  que  os  pareciere  que  se  debe  proveer^ 
proveedlo  y  einbíadlo  acá,  para  que  visto,  se  os  embie  á 
todas  las  provisiones  que  para  ello  fueren  nescesarias.— 
F.  R.  Cardenalis  Ispaniarum  Adrianus  embasat.^  Pbr 
mandado  de  la  Reyna  é  del  Rey  su  hijo,  nuestros  seño- 
res, los  Gobernadores  en  su  nombre,  Jorje  de  Varacal- 
do;  señalada  Zapata  y  Carbajal. 

Primer  poder  que  se  hizo  para  los  Gerónimos. 

Doña  Juana  é  D.  Carlos,  su  hijo,  ele. — El  nuestro- 
Almirante  ó  Gobernador  de  las  Indias  del  mar  Occéano, 
é  á  los  nuestros  juezes  de  apelación,  é  á  los  juezes  de 
residencia,  que  son  ó  fueien  en  ellas  ó  en  qualquier  de- 
Has,  é  á  los  Consejos,  alcaldes,  alguaziles,  regidores» 
jurados,  caballeros,  escuderos,  oficíales,  hombres  bue- 
nos de  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  la  isla  Española, 
é  Cuba,  é  San  Juan,  é  Jamaica,  é  Tierra  firme,  ó  otras 
qualquier  islas  comarcanas  que  nos  pertenescan  ^  per- 
teoescer  deban,  ó  á  cada  uno  de  vos  questa  nuestra  carta 
fuese  mostrada  ó  el  traslado  delta  signado  de  escriba- 
no público,  salud  é  gracia.  Sépades  que  porque  hemos 
sido  informados  de  los  muchos  agravios  é  sin  razones  que 
los  indios  deslas  isias  an  i  escibido  é  resciben  de  los  cris- 
tianos que  han  estado  y  están  en  ella,  de  los  clamores 
que  de  parte  de  los  dichos  indios  se  an  dado  y  dan,  di* 
ziendo  que  por  muchas  maneras  an  sido  y  son  presos,  y 
agra\iados,  y  muertos,  por  aquellos  que  los  án  tenido  é 
tienen  encomendado,  é  que  los  oficiales  de  las  dichas  is- 
las y  los  pobliuloros  dellos,  é  las  otras  |»er5onas  que  aa 
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teoído  é  tienen  mercedes  de  encomiendas  de  indios,  no 
ao  usado  ni  usan  deltos  segund  é  como  deben;  é  por 
otras  relaciones  é  informaciones  que  hemos  abido,  acor- 
de lo  suso  dicho  é  de  lo  que  conhiene  de  se  proveer  é 
reíDodiar,  asi  para  escusar  los  agravios  que  se  hacen  ó 
loe  dichos  indioi^,  como  para  que  esas  dichas  islas  ó  Tier- 
ra firme  se  pueblen  é  aumenten,  é  los  dichos  indios  sean 
dolrioadosen  las  cosas  de  nuestra  Santa  fée  cathólica,  é 
vivan  é  estén  como  hombres  de  razón,  é  para  otras  co- 
sas que  convienen  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor, 
hemos  acordado  de  embiar  á  esas  dichas  islas  é  Tierra 
firme  á  los  devotos  padres  Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior 
del  monasterio  de  la  iMejorada,  é  Fray  Alonso  de  SantQ 
Domingo,  Prior  de  Sanl  Juan  de  Hortega,  é  á  Fray  Ber- 
oardino  de  Man^anedo  de  la  orden  de  San  Gerónimo, 
para  que  conforme  á  la  instrucción  que  cerca  dello  llevan 
firmado  de  nuestros  Gobernadores,  entiendan  enlodas  las 
<x>sas  en  la  dicha  instrucción  contenidas,  segund  su  pa- 
rescer,  guardando  todo  lo  contenido  en  la  dicha  instruc- 
ción, ó  añadiendo,  ó  menguando,  ó  proveyendo  espresa* 
mente  contra  en  ella,  contra  cosa  alguna,  ó  parte  ó  par- 
les della  si  visto  les  fuere;  conviene  ser  nescesario,  ó  las 
otras  que  á  ello  bien  paresce,  que  convenga  de  se  pro- 
veer é  remediar,  por  ende  por  esta  nuestra  carta,  vos 
mandamos  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  que  cada  é 
cuando  que  los  dichos  frailes  de  Figueroa  por  el  monas- 
terio de  la  Mejorada,  el  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo 
j)or  el  monasterio  de  Sant  Juan  de  Hortega,  é  Fray  Ber* 
oardino  de  Man^anedo,  juntamente,  ó  por  cada  uno  de- 
iios  por  sí,  ynsolidum^  fuéredea  requeridos,  vos  juntéis 
Luego  cpn  ellos  en  los  lugares  é  partes  que  por  ellos  é 
por  cada  udq  dellos  vos  fuere  mandado,  é  le  deis  todo 
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el  favor  é  ayuda  que  vos  pidiere  é  obiere  menester,  para 
fazer,  é  complir  y  efectuar  todo  lo  en  la  dicha  instruc- 
ción contenido;  é  lo  que  á  ellos  más  ó  menos  paresca  que 
deban  fazer  é  proveer  para  resanacion  é  conservación  é 
aumento,  é  buen  regimiento  desas  islas  é  de  cada  una 
dellas,  é  de  Tierra  firme,  é  de  los  vezinos  pobladores,  é 
avitantes,  é  indios,  é  otras  cosas  dellos  é  de  qualqaier 
dellos,  sin  que  en  ello  les  pongáis  ni  consintáis  poner  em- 
bargo  ni  impedimento  alguno,  porque  esto  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  se  faga  é  cumpla  así;  é  no  embar- 
gante qualquier  suplicación,  quier  que  sea  nuestra  carta 
interpuesta  ante  nos,  por  vosotros  ó  por  qualquier  de 
vos,  ó  por  los  vezinos  é  pobladores,  ó  abitantes  en  esaa 
dichas  islas  é  Tierra  firme,  ó  en  qualquier  dellas;  é  de 
qualquier  apelación  que  interpongáis  ó  interpongan,  de 
lo  que  por  los  dichos  frailes,  juntamente  ó  por  cada  una 
dellos,  ynsolidum,  fuere  proveido  é  mandado  por  virtud 
de  la  dicha  instrucciou  ó  fuera  della,  ó  espresamente  con- 
tra ella  é  contra  qualquier  parte,  partes  della  en  qual- 
quier manera,  que  para  fazer  é  complir,  é  executar,  se> 
gund  é  como  á  ellos  bien  visto  fuere  por  esta  nuestra 
carta,  les  damos  poder  complido  para  todo  lo  suso  dicho 
é  para  cada  una  cosa,  ó  parteó  partes  dellos;  é  todos  tres 
juntamente,  é  á  cada  uno  é  á  qualquier  dellos,  por  sí,  yn^ 
solidum,  '^on  todas  sus  insidencias  é  dependencias,  ane- 
xidades é  conexidades,  ó  con  libre  é  general  administra- 
ción, aunque  sean  de  cabsas  ó  cosas  en  que  se  requiera 
nuestro  especial  é  individual  mandado,  no  embargante 
qualquier  instrucciones  é  ordenanzas,  ó  leyes,  ó  cartas, 
ó  proviciones,  ó  previllejos  generales  6  especiales  ó  per- 
sonales, aunque  sean  tales  é  de  tal  condición  que  se  re- 
quiera ser  fecha  general  ó  especial  mención;  bien  a^í^ 
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como  siempre  nos  fuesen  vistas,  é  de  nuestras  ciertas 
ciencias  é  poderío  real  absoluto,  siendo  certificados  délas 
tales  cláusulas,  revocados  fuesen  con  tal  que  fuese  eo 
contrario  de  lo  suso  dicho,  ó  parte  ó  partes  delíos,  agora 
sean  de  nos  é  vos,  é  á  qualquier  de  vos  concedidos, 
como  del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  padres  é  abuelos, 
que  santa  gloria  hayan,  con  los  quales  é  con  cada  uno  de* 
Uos  en  quanto  á  esto,  nos  dispensamos  é  los  abrogamos  é 
derogamos,  para  que  no  impidan  ni  puedan  impedir  á 
cosa  alguna  de  lo  suso  dicho;  lo  qual  mandamos  ansí  fa- 
gáis é  complais,  so  pena  de  nuestra  merced  de  pedi« 
miento  de  vuestros  oficios,  é  de  confiscación  de  todos 
vuestros  bienes  para  nuestra  cámara  é  fisco;  é  mandamos 
á  qualquier  escribano,  etc.  Dado  en  Madrid  á  18  dias  de 
Setiembre  de  1516  años. — F.  Cardinalis  de  Hispanie. — 
Adríanus,  Embasiator. — Doctor,  Carbajal. — Secretario, 
Yaracaldo. 

Segundo  poder  que  llevaron  los  Gerónimos. 

Dona  Juana  é  D.  Carlos  su  hijo,  &.  Al  nuestro  Almi- 
^nte  é  Gobernador  de  las  Indias  del  mar  Occéano,  é  á 
^09  nuestros  jueses  de  apelación,  éá  los  juezes  de  resi- 
dencia, que  son  é  fueren  en  ellas,  ó  en  qualquier  dellas, 
^  á  los  concejos,  é  alcaldes,  alguaciles,   regidores,  ju- 
gados, caballeros,  escuderos,  oficiales,  hombres  buenos 
^e  las  cibdades   villas  é  lugares  de  la  isla  Española,  é 
Ciábale  San  Juan,  é  Jamaica,  é  Tierra  firme,  é  otras  qua- 
lesquier  islas  comarcanas  que  nos  pertenescan  ó  pertenes« 
cer  deban,  é  á  cada  uno  de  vos,  á  quien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  signado  de  escribano 
público,  salud  é  gracia.  Sépades  que  porque  henM>s  sido 


280  I>O0UM£NTOS  INKDiTOS 

informados  de  los  muchos  agravios  ó  sin  razones  que  los 
indios desas  islas  an  rescebido  é  resciben  délos  crislia'* 
nos  que  an  estado  y  está  n  en  ellas;  de  los  clamores  que 
de  parto  de  los  dichos  indios  sean  dado  é  dan,  diciendo 
que  por  muchas  maneras  an  sido  y  son  opresos,  y  agra- 
viados, y  muertos,  por  aquellos  que  los  an  tenido  é  tienen 
encomendados;  é  que  los  oficiales  de  las  dichas  islas  y 
los  pobladores  dolías,  é  las  otras  personas  que  han  tenido 
ó  tienen  mercedes  é  encomiendas  de  indios,  no  an  usado 
ni  usan  dellos,  según  d  ni  como  deben;  é  por  otras  rela^ 
cienes  é  inform  aciones  que  hemos  ávido,  cerca  délo  ra- 
sodicho,  é  de  lo  que  conviene  de  se  proveer  é  remediar, 
así  para  escusar  los  agravios  que  se  hacen  á  los  dichos 
indios  como  para  que  esas  dichas  islas  é  Tierra  firme  se 
pueblen  é  aumenten ,  é  los  dichos  indios  sean  dotrinados 
en  jas  cosas  de  nuestra  Santa  fée  cathólica,  é  vivan  é 
estén  como  hombres  de  razón,  ó  para  otras  cosas  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  hemos  acor- 
dado de  embiar  á  esas  dichas  islas,  é  Tierra  firme,  á  los 
devotos  padres  Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  del  moneS' 
terio  de  la  Mejorada;  é  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo, 
Prior  de  San  Juan  de  Hortega;  é  Fray  Bernardino  de 
Manganedo,  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  para  que 
puedan  quitar  é  remover  de  qualquier  cargo  é  oficio  de 
las  dichas  islas,  é  de  cada  una  dellas,  á  la  persona  6 
personas  que  los  tuvieren,  é  darlos  é  encomendarlos  á 
otra  persona  ó  personas,  segund  que  á  ellos,  é  á  cada 
uno  dellos,  mejor  visto  fuere  que  conviene  al  servicia 
de  Dios  é  nuestro,  y  bien  é  utilidad  de  la  población,  é 
vezinos,  é  indios  de  las  dichas  islas,  ansí  tesoreros, 
veedores,  contadores,  alcaldes,  alguaciles,  mayordomos, 
como  oíros  oficiales    é  justicias  de  qualquier  estado  é 
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condición  ó  preminencia  que   sean,   de  aquellos  que 

tieoea  los  dichos  oficios  é  judicaturas  por  nuestra  volun* 

lad,  é  para  que  puedan  suspender  los  oficiales  que  tienen 

oficios,  y  poner  otros  en  su  lugar  si  vieren  que  cumple; 

y  es  necesario  basta  tanto  que  nos  informen  y  consulten, 

é  sobre  ello  mandemos  lo  que  se  debe  facer  conforme 

ijasticia,  é   para  que   puedan  quitar  qualquíer  juex  ó 

joeies  de  residencias,  que  son  ó  fueren  durante  su  cargo, 

y  poner  en  su  lugar  la  persona  ó  personas  que  les  pares- 

ciere,  para  que    conforme  á  la  instrucción  que  cerca 

delios  llevan  firmada  de  nuestros  Gobernadores,  entien- 

dio  en  todas  las  cosas,  en  la  dicba  instrucción  conteni* 

das,  segund  su   parescer,  guardando  todo  lo  contenido 

en  la  dicba  instrucción,  ó  añadiendo,  ó  menguando,  ó 

proveyendo  espresame  ote  contra  lo  en  ella  conleoido  en 

cosa  alguna,   ó  parte,  ó  partes  della,  si  visto  les  fuere 

que  conviene  ser  necesario,  é  las  otras  que  á  ellos  bien 

paresca  que  convenga  de  se  proveer  é  remediar;  por 

ende»  por  esta  nuestra  carta,  os  mandamos  á  todos  é  á 

cada  uno  de   vos,   que  cada,  que  por  los  dichos  Fray 

Luis  de  Figueroa,  Prior  del  monesterio  de  la  Mejorada, 

é  Fray  Alonso  de  Sanio  Domingo,  Prior  del  monesterio 

de  San  Juan  de  Hortega,  é  Fray  Bernardino  de  Manga* 

oedo,  juntamente,  é  por  cada  uno  dellos,  por  sí,  ynsoU' 

dunij  fuóredes  requeridos,  vos  juntéis  luego  con  ellos, 

en   los  lugares  é  partes  que  por  ellos,  ó  por  cada  ano 

dellos   vos  fuere   mandado,  é  les  deis  todo  el  favor  é 

ayuda  que  vos  pidieren  é  ovieren  menester,  para  facer, 

y  complir,  y  efectuar,  todo  lo  en  la  dicba  instrucción 

contenido,  ó  lo  que  á  ellos  más  ó  menos  paresca  que 

deban  facer  ó  proveer,  para  reservación,  é  conservación i 

é  aumento,  é  buen  regimiento  desas  islas,  é  de  cada  una 
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deüas,  é  de  Tierra  firme,  éde  los  vecinos,  é  pobladores, 
é  abitantes,  é  indios,  é  otras  cosas  deltos.  é  de  qualquier 
dellos,  sin  que  en  ello  les  pongáis,  ni  consintáis  poner, 
embargo  ni  impedimento  alguno;  porque  esto  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  se  faga  é  cumpla  así;  no  embar* 
gante,  qualquier  suplicación  quier  que  sea  desta  manera 
interpuesta  ante  nos,  por  vosotros,  ó  por  qualquier  de 
TOS,  ó  por  los  vezinos  é  pobladores,  ó  abitantes,  en  esas 
dichas  islas  é  Tierra  firme,  ó  en  qualquier  dellos»  é  de 
qualquier  apelación  que  interpongáis  ó  interpongan,  de 
lo  que  por  los  dichos  frayles,  juntamente,  ó  por  cada 
uno  dellos,  ynsolidumf  fuere  proveído  é  mandado  por 
virtud  de  la  dicha  instrucción  ó  fuera  della,  ó  espresa* 
mente  contra  ella,  ó  contra  cualquierparte,  ó  partes  delia, 
en  qualquier  manera,  que  para  facer,  é  cumplir  é  exe- 
eutar,  segund  é  como  á  ellos  bien  visto  fueren,  por  esta 
nuestra  ca  ría  le  damos  poder  complido  para  todo  lo  soao 
dicho,  é  para  cada  cosa,  é  parte,  ó  partes  dcllas,  á  todos 
tres  juntamente,  é  cada  uno,  é  qualquier  dellos  por 
sí,  ífnsoliduniy  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  é  conexidades,  é  con  libre  é  general  admi- 
nistración, aunque  sea  de  cabsas  é  cosas  en  que  se  re* 
quiera  nuestro  especial  é  individuo  mando;  no  embar* 
gante  qualesquier  instrucciones  é  hordenanzas,  ó  leyes,  ó 
cartas,  ó  provisiones,  ó  previllejos  generales,  ó  especiales 
ó  personales,  aunque  sean  tales  é  de  tal  condición,  que 
se  requiera  ser  fecha  general  ó  especial  mención,  bien 
asi,  como  si  por  nos  fuesen  vistas  é  de  nuestras  ciertas 
ciencias  é  poderíos  real  absoluto,  siendo  certificados  de 
las  tales  cláusulas,  si  revocados  fuesen,  con  que  sean  en 
contrarío  de  lo  susodicho,  ó  parte,  ó  partes  dello,  agora 
aean  de  nos  á  vos,  ó  á  qualquier  de  vos,   concedidas 
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como  del  Rey  é  de  la  Reyaa,  nuestros  padres  é  abuelos, 
qaesaota  gloria  aya;  con  las  quales,  é  con  cada  una  dellas, 
€&qaaQto  á  esto  nos  dispensamos,  é  las  bregamos  ó  de- 
rt^mos  para  que  no  impidan  ni  puedan  impedir  é  cosa 
algooade  lo  susodicho;  lo  qual  mandamos  ansí  fagáis  é 
cumpláis,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  perdimiento 
de  voestros  oficios  é  de  confiscación  de  todos  vuestros 
bienes,  para  nuestra  cámara  é  fisco,  é  mandamos  á  quaU 
qniw  escriliano,  ¿&.  Dada  en  Madrid  á  diez  é  ocho  dias  de 
Setiembre  de  mil  quinientos  diez  y  seis  años. — Cardinalis 
bpanie. — Adrianus  Ambasiator. — ^Doctor  Carvajal. — Se- 
cretario Yaracaldo. 


Juan  Pqnce  db  Lbon. — A  los  oficiales  db  Sbyilla  qub 
nmMM  infobmacion  si  ha  dado  quenta  de  la  armada  db 

BiMiNi. — Año  de  1517.  (1) 


La  Rey  na  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  casa  de 
1>  Contratación  de  las  Indias  que  residís  en  la  cibdad  de 
Sevilla;  Juan  Ponce  de  León,  vecino  de  la  isla  de  San 
Joan,  nos  hizo  relación  quél  fué  por  mandado  del  cathó* 
Uco  Rey  nuestro  señor  padre  é  abuelo,  que  aya  santa 
gloría,  por  capitán  de  tres  navios  que  Su  Alteza  mandó 
trinar,  é  gentes  que  en  ellos  ivan  á  las  islas  de  los  caribes 
iiles  hacer  guerra,  cómenos  hiciesen  dagño  á  los  avitantes 
de  aquella  dicha  isla  de  San  Juan;  é  quél  abia  fecho  lo  que 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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abia  podido  con  los  dichos  Davíos  é  geale,  segund  la  dis* 
pusicioQ  de  la  tierra  é  gente  que  llevavan  é  bastimeQtos;é 
quél  vino  á  esa  dicha  cibdad  é  vos  dio  queota,  que  ante 
algunos  del  nuestro  Consejo  acia  presentación,  suplicó- 
ttos,  que  pues  él  abia  dado  ante  vosotros  las  dichas  quea- 
tas  é  pagado  el  alcanzo,  le  mandásemos  dar  ñn  é  quito,  ó 
como  la  nuestra  merced  fuese;  é  consultado  con  los  oues- 
Iros  Gobernadora,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
ilar  esta  nuestra  cédula  para  vosotros  sobre  la  dicha  ra* 
-990D;  é  nos,  tovímoslo  por  bien,  porque  vos  maadaiAOS 
que  luego  que  con  ella  fuerdes  requeridos,  nos  enviéis 
relación  firmada  de  vuestros  nombres,  cerrada  é  sellada 
y  en  manera  que  haga  fée,  si  el  dicho  Juan  Ponce  ha 
dado  quenta  leal  é  verdadera  ante  vosotros  de  la  dicha 
armada,  é  si  os  á  echo  entero  pago  de  todo  el  alcanze 
que  le  hicisteis,  é  si  ay  alguna  cabsa  para  que  no  se  pue- 
da  ni  deba  dar  el  ñn  ó  quito  que  pide,  é  qué  cabsa  ay 
para  no  se  le  mandar  dar,  é  todo  lo  demás  que  vosotros 
vierdes  ser  nescesariopara  mejor  saber  la  verdad  de  todo 
lo  suso  dicho;  é  la  dicha  información  é  relación  de  todo, 
como  dicho  es,  cerrada  é  sellada  la  dad  á  la  parte  del  di* 
cho  Juan  Ponce,  para  que  la  traya  y  envié  ante  los  nues- 
tros Gobernadores,  é  se  provea  sobre  lo  que  por  ella  pa* 
rescicre,  lo  que  más  convenga  á  nuestro  servicio.  Fecha 
en  Madrid  á  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  quinientos 
diez  y  siete  años. — Firmada  del  Cardenal  y  señalada  de 
Zapata  y  Carvajal,  y  refrendada  de  Juan  Ruiz  de  CaU 
caño. 
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JsLAFbBNANDINA. — QUB  CADA  ORO  8B  MASQUES   É  VALGA  PO» 
LA  LST  QUB  TOBIBRB. — ^AÑO  BB  1516.  (1) 


La  Reyna  y  el  Rey. — Por  quanloPáuülo  tlcNarvaez  é 
AntOQÍo  Velazquez,  en  nombre  de  la  isla  Fcrnandina  que 
antes  se  solía  llamar  de  Cuba,  nos  hicieron  relación  que 
eo  la  dicha  isla  en  la  pertenencia  é  término  de  la  villa  de 
b  Asunción,  ay  ciertos  ríos  de  oro  bajo,  de  que  se  an  co* 
gido  é  sacado  buenas  minas,  é  muestras  en  buena  canti- 
dad, y  en  esta  fundición  que  se  abia  fecho  en  la  dicha 
isla,  seabian  fundido  doce  ó  trece  mil  pesos  de  oro,  de 
loque  ciertos  vecinos  de  la  dicha  villa  ab^an  sacado,  los 
quales,  después  de  fundidos,  Diego  Velazquez,  nuestra 
capitán  é  Gobernador  de  la  dicha  isla  é  nuestros  ofícia- 
lea,  mandaron  que  juntos  se  trujesen  á  Sevilla,  para  que 
alií  se  les  diese  la  ley,  la  qual  en  la  dicha  isla  no  se  le 
abia  dado  por  falta  de  puntas  que  allá  no  abian,  y  en 
ello,  cuyo  era  el  dicho  oro,  abrán  recibido  daguo;  por 
ende,  que  nos  suplicaba  mandásemos  quel  oro  que  en 
toda  la  isla  se  aliase  se  le  diese  allá  la  ley  que  toviere  ó 
que  valiese  al  precio  de  la  ley  que  toviesc,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese;  é  cousultado  con  los  nuestros 
Gobernadores,  fué  acordado  que  debíamos  maudar  dar 
esta  nuestra  cédula  sobre  la  dicha  razón,  é  nos,  tovimos- 
lo  por  bien;  ó  por  la  presente  mandamos  que  todo  el  oro 
que  en  la  dicha  isla  Fcrnandina  ?c  aliare  de  aquí  iult  !aa- 
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te,  ansí  de  minas  como  de  ríos  ó  de  otra  qualquier  mane* 
ra,  se  le  dé  é  marque  por  la  ley  queloviere,  eo  las  casas 
de  la  fundicioQ  de  la  dicha  isla,  por  los  fundidores  é  mar* 
cadores  que  en  ella  ay  é  obiere,  ó  por  sus  lugar  lenion* 
tes,  é  que  valga  al  precio  que  toviere  la  ley,  é  no  más;  é 
mandamos  á  los  fundidores  é  marcadores  de  la  isla  é  á 
otros  qualesquier  personas  á  cuyo  cargo  fuere  de  marcar 
é  dar  la  ley  del  dicho  oro,  que  tengan  personas  aviles  é 
suficientes  é  quales  convengan  para  lo  suso  dicho  ea  la 
dicha  isla,  y  ansí  mismo  todas  las  puntas  é  toques  ó  otras 
cosas  que  sean  nescesarias  para  dar  al  dicho  oro  que  se 
aliare,  é  la  ley  que  aliaren  que  tiene,  é  se  le  debe  dar; 
con  a[)ercebimiento,  que  si  asi  no  lo  hicieren  é  cumplió*, 
ren,  mandaremos  proveer  sobrello  lo  que  viéremcs  qae 
convenga;  é  porque  venga  á  noticia  de  todos,  mandamos 
que  esta  nuestra  cédula  sea  pregonada  públicamente  por  las 
plazas,  ciudades  ó  otros  lugares  acostumbrados  de  la  di- 
cha isla  Fernandina  é  vecinos  della,  é  por  las  otras  islas. 
Española,  é  San  Juan,  é  Jamaica,  é  en  Tierra  firme,  por 
pregonero  é  ante  escribano  público;  é  mandamos  que  se 
tome  la  razón  della  en  la  nuestra  casa  de  la  ContratacioQ 
de  las  Indias,  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla,  por  los 
nuestros  oficiales  della.  Fecha  en  Madrid  á  once  de  Di- 
ciembre de  quinientos  diez  y  seis  años. — Firmada  del 
Cardenal  y  Embaxador,  refrendada  de  Juan  Ruiz  de  Gai- 
cano, y  señalada  de  Zapata  y  Carvajal. 


IsL.v  Feunandina.  —  Las  armas  que  sb  señalaron  á  la. 

DICHA  ISLA. — AíSTO  DE  1517. 


Doña  Juana  y  D.  Carlos,  su  hijo,  &.  Por  quanlo  por 
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parte  de  vos,  los  coQcejos,  justicias,  regidores,  ^cavalle- 
ros,  escuderos  é  oficiales  é  ornes  buenos  de  las  cibdades, 
villas  é  lugares  de  la  isla  Fernandína  que  antes  se  solia 
llamar  de  Cuba,  nos  fué  fecha  relación  que  por  la  gracia 
de  Dios  Nuestro  Señor  la  dicha  isla  se  abia  aliado  é  ga« 
nado,  é  descubierto,  é  por  mandado  del  Rey  nuestra 
señor  padre  é  abuelo,  que  aya  santa  gloria  é  nuestro,  lo 
dicha  isla  é  cibdades,  é  villas  della,  se  abían  mandado 
poblar,  é  que  después  que  lo  susodicho  se  abia  manda* 
do,  é  la  dicha  isla  se  abia  poblado,  nunca  se  la  abian  dado 
oi  señalado  armas  ni  devisas  que  trújese  en  sus  pendo- 
nes, é  pusiese  en  sus  sellos  y  en  otras  parles,  donde  las 
eibdades  é  villas  destos  reynos  las  acostumbran  poner  é 
traer.  Panfilo  de  Narvaez  c  Antonio  Velazquez ,  ea 
vaestro  nombre,  nos  suplicaron  vos  diésemos  ó  señalá- 
semos armas  para  que  esa  dicha  isla  truxesc  en  los  dichos 
pendones,  y  se  pusiese  en  su  sello,  y  en  las  otras  cosas 
é  partes,  é  lugares  donde  fuesen  necesarios;  lo  qual,  visto 
écoQsultado  con  los  nuestros  Gobernadores,  acatandocomo 
eo  esa  dicha  isla  á  sido  aliada  é  ganada,  é  descubierta  é 
poblada,  é  de  lio  Dios  Nuestio  Señor  á  sido  muy  servidoé 
nuestra  Sania  fée  ensalzada  é  aumentada,  é  los  vezinos,  é 
pobladores,  é  descubridores,  abéis  pasado  en  ello  tantos 
trabajos;  é  considerando  los  servicios  que  en  ello  nos  abéis 
fecho,  é  porque  es  cosa  justa  que  la  dicha  isla  sea  honrrada 
é  autorizada,  tobísmolo  por  bien,  é  por  la  presente  damos 
é señalamos,  por  armas  é  devisa  de  la  dicha  isla,  para 
que  pongan  en  sus  pendones  é  sellos  que  truxere  é  to- 
viere,  un  escudo  partido  por  medio,  y  encima  della,  la 
Ascensión  de  Nuestra  Señora,  calzada  con  una  luna  coa 
cuatro  ángeles,  y  el  campo  de  color  de  cielo  con  unas 
nubes  en  lo  alto,  y  la  imagen  de  Nuestra  Señora,   vesti- 


288  DOCUMKNTOS  1NKD1T05 

do  un  manto  azul  con  pinporas  de  oro;  y  en  el  otro  medio 
escudo,  de  bajo,  á  de  ser  unos  trigos  en  un  campo  verde 
y  con  unos  lexos  á  maneras  de  peñas  y  con  algunos  ár<* 
boles  y  verduras;  y  en  la  orla  del  dicho  escodo,  á  de 
llevar  encima  del  una  efe,  é  á  la  mano  izquierda,  unay, 
y  ala  mano  derecha  una  os,    y  á  un  lado  un  yugo,  y  al 
otro  cinco  frecbas  largas,  ybaxo  de  las  frechas,  un  lagar- 
tOy  y  debaxo  del  yugo  otro,  y  al  pié  del  dicho  escudo,  por 
la  misma  orla,  á  de  estar  colgado  un  cordero  desta  ma* 
ñera  siguiente;  las  quales  dichas  armas  é  devisas  damos 
é  señalamos  por  arma  desa  dicha  isla  Fernandína,  que  laa 
podáis  traer  é  traigáis,  y  poner  y  pongáis  en  los  poderea 
y  sellos  de  la  dicha  isla,  é  en  otras  partes  donde  quisier* 
des  é  fuere  menester,   seguud  ó  como  é  de  la  forma  é 
manera  que  los  traen  é  ponen  las  otras  cibdades  é  villas» 
destos  dichos  nuestros  reynos  de  Castilla,  á  quien  tene- 
mos é  dado  armas;  é  por  esta  nuestra  carta,  mandaaioe 
al  Infante  D.  Fernando,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado 
fíjo  y   hermano,  y   á  los  duques,     prelados,   condes, 
marqueses,  ricos  ornes,  maestres  de  las  órdenes,  priores, 
comendadores  é  subcomendadores,  alcaydes  de  los  cas* 
tilles  é  casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  del  nuestro  Consejo, 
presidente  é  oidores  de  las  nuestras  abdiencias,  alcaldes, 
alguaciles  de  la  nuestra  casa  é  corte  é  chancillerias,  é  ¿ 
D.  Diego  Colon,  nuestro  Almirante,  Visorrey  é  Goberna- 
dor de  las  dichas  Indias,  é  á  los  nuestros  Gobernadoresé 
capitanes,  asi  de  la  dicha  isla  Fernandina  como  de  todas 
las  otras  islas  é  Indias  é  Tierra  firme,  é  á  los  concejos,  jus* 
líelas,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  é  ornes 
buenos  de  las  cibdades,  é  villas  é  lugares  deltas,  ó  á  otras 
qualesquier  personas,  nuestros  subditos  é  naturales,  que 
vos  guarden,  é   cumplan,    ó  fa^an   guardar  ó  cumplir^ 


DIL  ARGUYO    DE  DfBlAS.  289 

arta  noesira  carta  é  la  merced  é  facultad  en  ella  coatenida 
60  lodo  é  por  todo,  seguad  que  en  ella  se  cootiene;  é 
coQtra  el  tenor  é  forma  della,  vos  no  ^ayan,  ni  pasen,  ni 
ooosieatan  ir  ni  pasar,  en  tiempo  alguno,  por  alguna 
minera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil 
maravedís  para  la  nuestra  cámara,  é  á  cada  uno  por 
qoien  fincare  de  lo  asi  hacer  é  complir;  é  demás  manda- 
mos al  home  que  vos  esta  nuestra  carta  mostrare  6  el 
traslado  della,  signado  en  manera  que  aga  fé,  que  vos 
emplazo  que  parescades  ante  nos  en  la  nuestra  corte, 
doquier  que  no  seamos,  del  día  que  vos  emplazare  fasta 
docientos  dias  primeros  siguientes,  so  la  dicha  pena,  so 
la  qual  mandamos  á  qualquier  escribano  público,  que 
para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  la  mostra- 
re testimonio  signado  con  su  signo,  porque  nos  sepamos 
en  cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  villa 
de  Madrid,  á  nueve  de  Henero  del  ano  del  nacimiento  de 
Qoeafaro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  diez 
éaiete  años.  (Firmada  del  Cardenal  y  del  Embaxador, 
refrendada  de  Juan  Ruiz  de  Gaicano  y  firmada  de  Zapa- 
ta y  Carvajal.) 


Kbspübsta  á  una  carta  de  los  oficiales  de  Sevilla  sobre 
Varios  asüi5T0s,  fecha  15  de  Noviembre,  de  1517.  (1) 


La  Beyna  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  nuestra 
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Casa  de  la  Conlraracion  de  las  ladias,  que  residís  en  la 
cibdad  de  Sevilla:  los  nuestros  Gobernadores  vieroo 
vuestra  caria  de  quince  de  Noviembre,  y  tenemos  vos 
en  servicio  el  cuidado  é  diligencia  y  buen  recabdo  que 
pusisteis  en  el  pasaje  de  los  religiosos  Grerónimos  á  las 
Indias;  y  según  decis  que  el  tiempo  les  ha  subcedido; 
creemos,  placiendo  á  Dios,  que  ellos  estarán  ya  en  salvo 
en  la  isla  Española;  luego  que  venga  nao  que  traiga  la 
Dueva  desla  llegada  allá,  nos  lo  faced  saber,  porque  estti* 
remos  con  cuidado  fasta  saber  cómo  an  empezado  á  ea* 
tender  en  lo  que  nos  les  mandamos  que  hiciesen. 

En  lo  de  las  dos  cara  velas,  que  decis  que  Juan  Ponce 
truxode  la  armada  quel  Rey  nuestrosenor,  padre,  abuelp» 
envió  á  la  isla  de  Bemini,  y  que  seria  bien  venderlas, 
pues  para  el  dicho  viaje,  ni  para  otro,  ay  agora  necedí* 
dad,  bien  nos  ha  parescido  que,  por  aorrarse  de  costa  é 
pues  dellas  no  ay  al  presente  nescesidad,  que  se  vendan; 
y  ansí  lo  debéis  facer,  y  el  precio  que  por  ellas  dieren, 
se  aga  cargo  dello,  al  doctor  Matienzo,  nuestro  tesorero 
de  la  Casa,  como  se  le  face  de  las  otras  cosas  que  están 
á  su  cargo;  ó  daréis  aviso  á  los  nuestros  Gobernadores 
del  precio  en  que  las  dichas  cara  velas  se  vendan. 

Bien  nos  ha  parescido  lo  que  decis,  que  se  debe  de 
embiar  ahí  la  parte  que  cabe  á  cada  uno  de  los  que  vi- 
nieron del  viaje  de  Juan  de  Solis,  pues  no  se  contentan 
con  dos  ducados  por  cada  quintal;  y  así  se  lo  debéis  dar 
en  brasil,  con  tanto  que  ellos  den  seguridad  é  fianza  que 
los  llevarán  á  vender  fuera  del  reyno;  é  si  lo  vendieren 
en  él,  caygan  en  las  penas  de  la  fianza,  las  quales  execu- 
teis,  si  en  ellas  incurrieren. 

En  loque  de  Cuba  osembian  á  pedir,  pues  al  pre- 
sente en  esa  Casa  no  ay  de  qué  se  pueda  comprar,  sobre- 
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seed  en  ello  y  darles  eis  aviso  de  la  causa  porque  se 
dexa  de  proveer  por  agora . 

En  lo  que  toca  al  alquiler  que  el  alcayde  de  los  Air 
cazares  os  pide,  de  la  casa  que  está  encorporada  en  esa 
Casa  de  Coatratacion,  mandaremos  ver  é  proveer  en  e^^o 
loque  convenga. 

La  cuenta  é  relación,  que  decís  que  está  dando  Juaii 
Ponce  sobre  el  armada  de  lo  de  Bemiui,  enviad,  é  prpr 
curad  de  saber  si  en  no  aberse  alcanzado  el  viaje,  él  á 
sido  culpante,  para.que  acá  visto,,  se  provea  sobrello  lo 
que  convenga.  De  Madrid,  á  doze  dias  del  mes  de  Henero» 
de  quinientos  diez  y  siete  años.  (Firmada  del  Cardenal  y 
Embajador,  refrendada  de  Juan  Ruiz  de  Gaicano  y  se^ 
Salada  de  Zapata  y  Carvajal.) 


RbCUMACION  DEL  RbY  DE  PoRTU&AL,  SOBRE  QUE  LOS  QUE 
PUBRON  EN  EL  AJIMADA.  CON  JuAN  DE  SoLÍS,  TOCARON  EN  AL- 
GUNAS ISLAS  DEL    DICHO    ReY   Y  TOMARON   DE    ELLAS  CIERTO 

BRASIL. — A^O   DE    1517.   (1) 


LaReyna  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  nuestra 
C^sa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  residís  en  la 
Cíbdadde  Sevilla:  por  parle  del  serenísimo  Rey  dePortu* 
sal  nos  ha  sido  fecha  relación,  que  Juan  Diez  de  Solis» 
porlugucs,  vino  huyendo  &  estos  reynos  de  Castilla  des- 
^6 Portugal,  por  ranchos  crimines  y  ecesos  que  allá  abia 
hecho;  y  que  estando  en  el  Andalucía,  procuró  que  al- 
gunas personas  armasen  ciertos  navios  y  se  fuesen  á  1^ 

(1)    Archivo  de  Indias. — indiferente,  lib.  6.®  de  Reg.  generalí- 
aimofi. 
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tierra  del  brasil  con  él,  la  qual  tierra  del  brasil,  diz  que 
es  del  dicho  sereaísimo  Rey  de  Portugal,  y  que  en  ella 
no  entran  otras  personas  ningunas,  sino  las  de  sos- 
reynos  y  quél  allá  envia  en  sus  armadas,  y  que  endusi- 
das  las  tales  personas  por  el  dicho  JuaaDiez  de  Solis» 
hicieroQ  su  armada,  y  él  se  abia  ido  con  ella  á  la  dicha 
tierra  del  brasil,  donde  diz  que  cargaron  del  y  de  otras 
cosas  de  la  dicha  tierra  y  se  vinieron  con  ella  á  esa  dicha 
cibdad;  é  que  por  ser  lo  susodicho  cosa  nueva  é  jamás 
usada,  después  que  elRey  tiene  la  tierra,  nos  pidió  man- 
dásemos casligar  al  dicho  Juan  Diez  de  Solís  y  á  todas 
las  otras  -personas  que  con  él  abian  ido,  ó  le  fuese  entre- 
gado todo  el  brasil  é  otras  mercaderías  é  cosas  que  de 
allá  abian  traído;  é  se  estuviesen  en  poderde  algunasper» 
souas,  se  secrestase^  asta  que  se  determinase  el  castigo 
que  á  los  susodichos  se  abia  de  dar,  é  se  tornase  la  fa- 
cienda  al  dicho  serenísimo  Rey,  cuya  era,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese.  Consultado  con  los  nuestros  Go-^ 
bernadores,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  esta 
nuestra  cédula  para  vosotros,  sobre  la  dicha  razón,  é  nos 
tovímoslo  por  bien;  por  ende  nos  vos  mandamos  que 
luego  veades  lo  susodicho  é  ayais  información  porquantas 
partes  é  maneras  mejor  é  más  complidamente  saber  la 
pudierdes,  así  por  los  testigos  que  por  parte  del  dicho 
serenísimo  Rey  de  Portugal  vos  fueren  presentados, 
como  por  los  que  vosotros,  de  vuestro  oficio,  vierdes 
que  se  deben  recibir,  cómo  é  de  qué  manera  pasó  lo  su- 
sodicho, é  qué  brasil  ó  cosas  el  dicho  Juan  Diez  d& 
Solís  é  los  que  con  él  fueron  truxeron,  é  de  qué  partes  é 
lugares  se  truxo,  é  sí  fué  de  las  islas  que,  por  la  demar- 
cación de  entrestos  rey  nos  é  el  rey  no  de  Portugal,  son 
del  dicho  serenísimo  Rey  de  Portugal,  é  en  qué  penas 
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los  susodichos  ao  caído  é  incurrido^  é  todo  lo  demás 
qae  vosotros  vierdes  ser  nesceaario,  para  mejor  sal>ar 
la  verdad  sobre  .todo  lo  susodicho;  éla  ioformacion  de 
lodo  ávida  é  la  verdad  sabida ,  la  enbiad  anto  nos^ 
para  qoe  lo  mandemos  yer  é  proveer  sobre  ello  lo  que 
fuere  justicia;  é  si  por  la  dicha  informacioa  vos  constare 
aber  sido  los  susodichos  mis  partes,  é  el  dicho  brasil  é 
coaaB  que.  truxeron  ser  de  las  Indias  del  dicho  serenísi- 
mo Rey  de  Portugal»  los  embargad,  asta  que  por  los  del 
Qoealro  Coosejo,  vista  la  dicha  información,  se  os  envié  á 
mandar  lo  que  sobre  ello  se  debe  facer;  é  á  las  tales  per- 
aonas  aced  que  den  seguridad  de  estar  á  derecho  ó. 
pagar  lo  que  contra  ellos  fuere  sentenciado,  é  non  fagar 
dea  eode  al.  Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  un  días  del  mes 
de  Henero  de  quinientos  diez  y  siete  anos. — F.  Cardú 
fiaItt.--*(Senalada  de  Zapata  y  Carvajal,  y  refrendada 
de  Pedro  de  Torres,  secretario.) 


^UIA.  Á  PBTICION  DE  JUAN  PoNCE  DB  LbON,  SOBRB  QUB  LOS 

OFICIALES  DB    Sevilla  A  VBRIQUEN  sus  CUBNTAS   DB   LO   DS 
^^  AEMADA  DB  BlMlNJ,  Y  LB  DEN  FINIQUITO    EN    NOMBRE  DE 

Sus  Altezas. — Año  de  1517.  (1) 


La  Reyna  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  dé  la  nuestra 
^^  de  la  Contratación  dé  las  Indias,  que  residís  en  ía 
<^ad  de  Sevilla:  Juan  Ponce  de  León  nos  fizo  relación 
diciendo  que  por   una  nuestra  cédula  vos  enviamos 
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i&andar  qae  le  tomásedes  y  recibiésedes  la  ({ueota  del 
afrmada  que  él  llevó  por  maodado  del  católico  Rey  naestro 
áefior,  padre  é  agüelo,  qae  aya  santa  gloria,  á  la  isla  de 
Bimioi,  y  dos  enviásedes  relación  de  la  dicha  quenta  qoe 
ansí  le  fuese  tomada,  y  si  se  le  abía  fecho  algund  alean» 
íéy  y  si  le  á  ya  pagado,  como  más  largamente  en  la  dicha 
cédala  se  contiene,  con  la  qoal  por  su  parte  avíades 
didos  requeridos;  y  que  vosotros  le  Comárades  la  dicha 
({uisnta  y  hicisteis  cierto  alcanze,  el  qualél  pagó,  como  por 
la  dicha  averiguación,  que  ante  nuestros  Gobernadores 
presentó,  parescia,  y  nos  suplicó  le  mandásemos  dar  fini- 
quito del  dicho  cargo  quél  ausí  llevó,  pues  abia  dada  la 
didia  quenta  y  fecho  pago  del  dicho  alcanzo,  que  ansí  le 
afbiades  fecho,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  y  consul- 
tado con  lo."^  dichos  nuestros  Gobernadores,  fué  acordado 
qtie  os  lo  debíamos  requerir.  Por  ende  nos  vos  manda- 
mos que  veáis  lo  susodicho  y  toméis  á  ver  la  quenta 
quel  dicho  Juan  Poncedió,  y  si  la  hallados  buena  y  verda- 
dera y  quél  no  nos  debe  cosa  alguna  del  cargo  que  ansí 
llevó  de  la  dicha  armada,  ni  de  otra  cosa  alguna,  y  que 
el  dicho  alcanzo,  que  ansí  le  hizistels,  vos  lo  tiene  paga- 
dío,  te  deis  en  nuestro  nombre  fin  é  quito  del  dicho  cargo» 
eñ  forma,  inserto  en  esta  nuestra  cédala;  que  para  se 
lo  dar  é  que  sea  firme  é  valga,  para  agora  é  para  siempre 
jamás,  vos  damos,  por  esta  nuestra  cédula,  poder  compli- 
do,  con  todas  sus  incidencias  ó  dependencias,  apesúdades 
é  conexidades  y  é  mandamos  que  se  toóte  la  relacigodeMa 
eñ  los  libros  de  la  dicha  Casa  por  vos^  los  dichos  noestro^ 
oficiales  della. — Fecha  en  Madrid,  á  22  dias  de  Julio  de 
íttUmoB.fF.  CardináltsJ  &L. 
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La  Reyna  y  el  Rey. — Reverendos,  etc.:  Juao  Pooce 
de  León  nos  hUo  relación  quél  fué  á  descubrir,  por  man- 
dado delcaihólico  Rey  nuestro  señor,  padre  é  abuelo,  que 
aya  santa  gloria,  las  islas  de  Bioainí  é  isla  Florida,  é  que 
en  cumplimienlo  de  cierta  capilulacion  que  con  él  se  asen- 
tid» él  descubrió  ¡as  dichas  islas  é  otras  muchas,  é  dexó  los 
caciques  é  indios  de  la  dicha  isla  de  Bimini  pacíficos,  é 
los  aseguró  de  nuestra  parte,  prometiéndoles  que  no  les 
arian  inal  nii^uno  por  el  dicho  Juan  Ponce,  ni  por  otras 
personas  ningunas,  é  que  no  serian  sacados  de  allí  para 
los  llevar  á  la  dicha  isla  Española  como  los  lucayos^  que 
h^ra  ip  que  má^  ellos  temían;  é  los  dichos  caciques  é  ín- 
dif)6  quedaron  muy  alegres,  é  digeron  que  arian  labran- 
za de  pan  é  otras  cosas  para  nos,  é  que  servirían  ep  lo 
qoe  se  les  mandase;  é  que  demás  del  dicho-  seguro  que 
les  prometió,  se  mandó  dar  una  cédula  del  Rey  nuestro 
señori  padre  é.abaelo,  que  aya  santa  gloria,  que  habla  dfi 
loe  ifiBomos  de  )a  dicha  isla  Española,  que  ning^i^o  fuese á 
aquellas  jsL^a  por  indios,  que  se  les  guardase  el  seguro 
quel  dicho  Juan  Ponoe  les  había  dado>  la  qaal  dicha  cé- 
dala se  abia  pregonado  en  la  dicha  isla  Española,  é  abia 
quedado  en  poder  del  tesorero  Pasamente;  é  que  no  em- 
bargante lo  suso  dicho,  abia  venido  á  su  noticia  que 
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Mkmori^  de  Fbay  Bbbnaldino  db  Majízaksdo,  que  dá, 
como  práctico  bn  las  islas  dbl  mar  ocbano,  sobre  lo 

QUE  CONVIBNB   HACEB   BN    ELLAS   PARA    SU    ADELANTAMIENTO 

Y  PROGRESOS. — ^ASO  DE  1518.  (V 


Muy  poderoso  Rey  y  Señor: — Sabrá  V.  A.  que  todo 
el  tiempo  que  aquellos  Padres  é  yo  estobímos  en  las  la- 
dias,  posioios  mucho  cuydado  por  hallar  manera  como 
los  itadíos  della  fuesen  en  sus  ánimas  y  cuerpos  bien  tra- 
tados, y  las  conciencias  reales  y  de  los  que  tienen  los 
dichos  indios  én  encomienda  seguros;  y  puesto  que  con 
muchas  personas  sabias   y  ispertas  platicamos  muchos 
medios  para  conseguir  este  fin,  y  vimos  y  supimos,  por 
nosotros  mismos  y  por  otros,  de  las  condiciones  de  los 
indios,  ninguna  forma  hallamos  para  poner  esta  gente, 
qde  cumplidamente  nos  satisficiese,  porque  cada  ana 
de  las  que  se  dan,  está  tan  acompañada  de  inconvinien- 
fes,  que  parece  desacuerdo  tomar  alguna  deltas;  y  desta 
causa  quisiera  escusarme  de  hablar  en  esta  materia,  pues 
ño  sé  en  ella  dar  remedio  determinado;  mas  por  servir 
á  y.  A.  y  cumplir  su  Real  mandado  diré',  dudando,  lo 
que  me  parece  que  siento,  con  protestación  ique  no  es  mi' 
mtincion  ni  quiero  que  por  íoque  yo  dixere  se  haga  al- 
gana  cosa  contraría  á  la  honrra  y  servicio  de  Dios. 

Parece  que  los  indios  de  la  Isla  Española  y  de  San 
Jban,  que  yo  vf  por  la  mayor  parte,  no  tienen  al  présen- 
le tanta  capacidad  ni  saber,  que  puedan  por  sf  regirse, 
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segQD  Duesira  maDera  y  policía,  si  ¿  etlo  do  son  ¡Dducir 
dos  por  los  españoles,  aunque  por  sa  manera  antigua  de 
vivir  y  algo  mas  tengan  saber;  también  perece  que  co* 
manmente  no  tienen  amor  ni  voluntad  á  las  cosas  de 
naestra  Santa  fee,  sino  son  ¿  ellos  costrenidos,  y  que  si 
loa  desasen  vivir  según  su  alvedrio  y  querer,  se  salva» 
rían  pocos,  y  más  temo  que  se  tornarían  á  sus  rictoa'y 
cirimonias  antiguas,  que  á  las  cosas  de  Dios. 

Miradas  las  teosas  pasadas,  visto  el  mal  tratamiento 
hecho  á  estos  indios  y  el  que  se  hace,  mucha  sospecha 
tengo,  de  cualquier  manera  que  se  pongan  en  poder  de 
españoles,  han  de  ser  diminuidos  é  maltratados;  y  por 
esta  causa,  me  parece  que  si  se  hallase  camino  como  no 
cayesen  en  su  poder,  proveyéndose  las  otras  cosas  que 
cerca  de  aquella  tierra  se  deben  mirar,  sería  el  mejor  de 
los  que  se  pueden  dar;  mas  como  algunas  veces  el  pro* 
pió  parecer  engaña,  y  podría  yo  errar  en  lo  que  siento^ 
apuntaré  dos  ó  tres  maneras  como  se  pueden  poner  estoa 
indios,  remitiendo  la  determinación  á  vuestra  conciencia 
Real,  para  qué  las  miré  y  pese  y  elija  dellas  6  de  otraa 
lo  que  mas  sea  servicio  de  Dice. 

Dicen  algunos  que  para  queV.  A;  esté  con  buem 
conciencia,  debe  lúandar  que  todos  los  indios  de  las  dU' 
<^as  Islas  se  pongan  en  su  plenaria  libertad,  de  tal  ma^ 
ñera,  que  no  se  sirva  dellos  español  algano  sin  su  quét 
rer  y  voluntad;  y  énéomendar  á-  pensonaa  religiosas  q«e. 
loe  informen  en  niieatra  Sania  fee  católica  y  enseñen  ávi^ 
vir,  seguh  nuestra  policía;  y  para  hacer  esto  afirman 
que  y.  A.  tiene  obligación,  lo  uno  porque  en  la  conceaioftí 
del  Papa,  hecha  á  la  Gerona  Real  de  Castilla,  se  dice  que 
los  hagan  ser  cristianee,  induciéndolos  y  atrayéndolos  ^ 
ello  por  la  ttejor  via  que  se  pudiere  hacer;  lo  otro  por^ 
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que  se  satisfaga  Dios  de  la  mucha  ofeosa  que  ha  recebido 
eo  las  injustas  muertes  y  danos  hechos  á  eslos  indios,  y 
en  el  mucho  descuydo  que  se  ha  tenido  de  su  salvación  y 
remedio;  también  se  haría  un  gran  provecho  poniéndose 
k>  suso  dicho  en  execucion,  y  es  que  en  pocos  años  se 
multiplicará  gran  suma  dellos,  y  siendo  cristianos  y  mas 
sabios  en  la  manera  de  nuestro  vivir ,  de  lo  que  agora 
lo  son;  lo  qual  se  podría  hacer  teniéndose  la  forma  sobre 
dicha  é  y.  A.  podrá  ser  dellos  é  de  sus  descendientes 
muy  servido,  y  no  tomándose  este  medio,  está  claro  que, 
dejada  la  inhumanidad  que  se  hace  en  permitir  que  mue<* 
ran  vuestros  vasallos,  de  tal  manera  fenecerán  y  así  ios 
perderá  Y.  A.  á  todos,  que  no  será  pequeño  daño;  y  que 
esto  será  así,  la  diminución  hecha  desta  gente,  y  la  que 
de  cada  dia  se  hace,  lo  manifiesta;  y  quando  se  les  dice 
que  las  rentas  Reales  se  perderian  y  los  {>obladorcs  de  I4 
tierra,  y  que  desta  manera  los  indios  se  aUarian  y  que* 
darían  á  su  idolatría  y  viciosas  costumbres,  responden 
que  Y.  A.  pueble  aquellas  tierras,  como  otros  señores 
hucen  las  que  hallan,  siendo  de  menos  provechos  que 
estas  son,  y  ayude  á  los  pobladores  d^  msy;^era  que  se 
piiedan  sustentar  y  permanecer  en  ellas,  y  desta  forma 
no  se  alzarán  los  indios,  ni  se  tornarán  á  sus  costumbres 
malas,  porque  los  religiosos  se  darán  tal  maña  con  ellos^ 
que  plaziendo  á  Dios,  en  breve  tiempo  serán  cristiano^; 
y  pacíficos;  ni  tan  poco  ^  perderán,  las  rentas  reales, 
ayudando  Y.  A.  á  los. vecinos  con  eaclavos  y  otras  cosas; 
y  que  se  perdiese  algo  dellos,  es  n^enor  daño  que  el  de 
laa  conciencias. 

Para  aseguritr  Y.  A.  su  Real  ponciencia,  paréenme 
que  no  se  puede  negar  la  manera  dicha  ser  buena,  por- 
que segim  ella,  hace  Y.  A.  señaladas  mercedes  y  limo3* 
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ñas  á  los  indios,  y  ningún  servicio  recibe  dellos;  y  á  mi 
ver,  este  es  camino  llano  para  el  ánima,  aunque  las  ren- 
tas padezcan  algún  detrimento  por  el  presente. 

Afirman  otros  que,  para  que  Dios  sea  servido  y 
y.  A.  aprovechado  y  bien  de  los  indios,  conviene  que 
se  encomienden,  como  al  presente  lo  están,  poniéndose 
mas  diligencia  en  que  sean  mejor  tratados  que  lo  han 
seido  hasta  aquí;  los  religiosos  que  allí  residen,  así  fran- 
ciscos como  dominicos,  dicen  que  no  se  pueden  ni  deben 
encomendar,  y  dan  otras  maneras,  que  muchas  dellas, 
á  mi  ver,  no  tienen  menos  inconveniente  que  la  que  re- 
prenden; mi  parecer  seria  que  ¥.  A.  debria  encomen- 
dar á  personas  sin  pasión,  temerosas  de  Dios  y  dotas, 
que  vean  y  examinen  los  pareceres  de  los  dichos  reli- 
giosos y  las  razones  que  dicen  para  fundar  su  propósito, 
y  lo  que  dicen  los  moradores  de  las  dichas  islas,  lo  qual 
todo  está  en  poder  del  secretario  Conchillos;  y  si  después 
demuy  bien  visto,  hallaren  que  según  justicia  puedan  ser 
encomendados,  parece  que  se  debe  tomar  esta  forma, 
supuesto  que  han  de  estar  los  indios  en  poder  de  espa- 
ñoles; porque  aunque  esta  manera  de  poner  los  indios 
tenga  hartos  inconvenientes,  menos  peligrosa  parece 
que  las  otras  que  se  dan. 

Antes  que  se  dé  asiento  en  lo  de  los  indios,  man- 
de V.  A.  ver  si  se  pueden  quitar  con  justa  conciencia  á 
las  cacicas,  que  son  casadas  con  españoles,  los  indios  de 
sus  cacicazgos  y  las  tierras  de  los  asientos  que  tenían  sus 
antecesores,  antes  que  aquellas  islaá  fuesen  halladas;  y 
ansi  mismo,  si  se  hallase  algún  cacique  capaz  para  regirse 
á  sí  y  á  su  gente,  si  se  le  debria  dar  y  la  tierra  de  su 
asiento;  porque  parece  que  se  les  hace  injusticia  en  qui- 
tárgelos  contra  su  voluntad,  perteneciéndoles  como  pa- 
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rece  pertenecerles,  pues  cesa  la  razoo  por  la  qual  suelen 
quitar  á  los  caciques  el  regimieoto  de  sus  iodios,  que  es 
no  tener  prudencia  ni  saber  para  gobernar  su  gente,  y  dar 
é  V.  A.  el  servicio  que  se  le  debe;  haciéndose  esto,  V.  A 
parece  ser  sin  escrúpulo  de  conciencia.  Ay  tres  inconvi- 
nientes  de  ponerse  en  execucion  esto:  el  uno,  que  los  in- 
dios se  repartirían  en  pocas  personas,  y  todos  los  otros 
quedarian  sin  ser  aprovechados  dellos,  y  desta  manera  se 
despoblaría  la  tierra,  si  de  V.  A.  no  fuesen  muy  ayuda- 
dos; lo  segundo,  es  que  muchos  de  los  que  están  casados 
con  las  dichas  cacicas  y  de  aquí  adelante  se  casarán,  son 
personas  de  poca  estima  y  manera;  y  parece  cosa  no  de* 
bida  dar  á  los  tales  los  indios,  dexando  á  otras  personas, 
que  los  tratarían  bien  y  merecian  mejor,  sin  ellos;  lo  ter- 
cero, esquecomo  toda  aquella  tierra  hera  antiguamente 
de  caciques,  si  á  cada  uno  se  diese  el  asiento  é  tierra  de 
su  antecesor,  todas  las  islas  serian  de  los  tales,  sin  quedar 
á  V.  A.  un  palmo  de  tierra  en  ellas,  que  no  es  pequeño 
inconviniente;  mi  parecer  es  que  Y.  A.  debe  hacer  dar 
á  cada  uno  lo  suyo,  si  con  justicia  no  se  puede  hacer 
otra  cosá. 

Parece  que,  de  qualquier  forma  que  se  pongan  los 
indios,  se  deben  traher, 'para  que  hagan  sus  asientos 
cerca  de  los  pueblos  de  los  españoles,  porque  según  se 
cree,  por  otra  vía  no  podrán  ser  cristianos,  ni  políticos; 
pero  en  el  cómo  se  han  de  traher,  ha  de  aber  mucho 
concierto  y  discricion,  porque  poderse  y  á  seguir  mucho 
daño,  sino  se  hiciese  con  mucho  tiento;  lo  qual  se  debe 
remitir  á  la  persona  que  V.  A.  mandare  tener  cargo  de 
los  indios. 

Según  el  parecer  de  muchos,  la  cosa  que  mas  apro- 
vecharía, para  conservación  y  buen  tratamiento  de  los  in- 
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cfios,  es  qao  V.  A.  les  haga  inercecl  que  no  saquea  oro; 
rque  coiao  los  indios  es  ^nle  flaca  é  de  pocas  fuer- 
y  sus  manteaíoiienlos  son  débiles,  porque  beben 
ua  é  comen  caiabi,  que  es  pan  de  poco  mantenimien- 
y  y  el  oficio  de  andar  en  las  minas  es  trabajoso,  piéiir 
se  que  por  esta  causa  ban  muerto  c  mueren  muchos 
líos;  y  puesto  que  al  principio  las  rentas  de  V.  A.  fue- 
disminuidas,  andando  el  tiempo,  ne  cree  que  serian 
uy  mas  crecidas,  por  razón  do  las  haciendas  que  se  ha- 
stian con  ellos;  y  desta  manera  se  cultivaría  la  tierra,  lo 
cjual  agora  no  se  hace,  porque  el  deseo  deste  oro  es  tan- 
to, que  apenas  ay  quien  saque  un  indio  de  las  minas 
pstra  entender  en  las  granjerias  que  en  aquella  tierra  se 
S>iieden  hacer,  y  asi  se  poblarla  y  asentarla  la  tierra; 
f^^ro  desto  yo  hablaré  adelante,  y  si  lo  dicho  pareciere 
ue  00  se  debe  hacer,  á  lo  menos,  mande  Y.  A.  que. el 
amarar  y  descopetar,  so  haga  por  esclavos  negros  ó  por 
4ros  esclavos  de  fuerzas,  y  no  por  los  indips,  porque  es 
uy  trabajoso  oficio  para  ellos;  y  que  las  bateas  sean 
eneres  de  lo  que  son^  y  se  haga  que  se .  guarden  las 
ordenanzas,  que  dicen  los  viejos  y  niños  y  las  mujeres 
ridas  y  preñadas  no  trabajen  sino  con  cierta  modera- 
ion;  porque  no  se  cumplen,  ni  execulan,  y  vá  mucho  en 
para  que  los  indios  no  mueran  como  mueren. 
Las  mudanzas,  que  se  hau  hecho  en  las  Indias,  ha 
^eido  una  de  las  principales  causas  de  donde  ha  venido 
&a  despoblación  de  aquellas  partes;  pon{uc  como  ninguno 
tenia  seguridad  que  le  avian  de  durar  los  indios  que  le 
CQcomeudavan,  usavan  dellos  como  de  cosad  empresta- 
tadas  y  ajenas,  y  asi  han  perecido  y  perecen  muchos 
dellos;  ni  tampoco  osaban  labrar  casas  en  la  tierra,  ni 
hacer  otras  haciendas,  temiendo  que  otro  dia  le  quila- 
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rían  los  indios  y  .qae  se  perdería  todo  lo  hecbo;  y  por 
esta  causa  al  servicio  de  Y.  A.  conviene  macho  qae  se 
mire  con  diligencia  el  asiento  que  se  ha  de  dar  en  las 
Indias  é  indios  dellas,  porque  después  de  dado,  débese 
sustentar  en  quanto  fuere  posible,  porque  ninguna  no- 
vedad será  tan  provechosa,  que  en  ser  mudanza,  no  tray- 
ga  mas  daño;  y  desto  les  ha  de  dar  Y.  A.  toda  la  seguri- 
dad que  se  pudiere  dar,  para  que  osen  poblar  y  asentar 
en  la  tierra,  porque  están  muy  sospechosos  de  las  ma* 
danzas  pasadas,  que  con  mucha  dificultad  podrán  creer 
que  ha  de  permanecer  lo  que  agora  se  hiciere. 

Ay  necesidad  que  Y.  A.  provea  cómo  con  la  deter- 
minación que  agora  se  diere,  que  placiendo  á  Dios  será 
justa,  se  conformen  todas  las  personas  que  en  las  Indias 
residen,  asi  religiosos  como  clérigos,  como  seglares;  por- 
que si  cada  uno  ha  de  tener  licencia  para  decir  lo  que  le 
pareciere,  de  fuerza  ha  de  aber  escándalos  y  turbaciones 
en  la  tierra,  como  los  ha  abido  hasta  aquí;  y  en  este  ar- 
tículo se  debe  poner  mucho  recado,  porque  si  así  no  se 
hace,  cada  dos  meses  estará  Y.  A.  en  cuidado  de  reme- 
diar las  Indias,  como  oy  lo  está. 

Puesto  que  con  mucha  clemencia  y  piedad  se  deba 
proveer  remedio  para  estos  indios,  pero  bien  es  menes- 
ter que  aya  recatamiento  en  lo  que  se  hordenare  cerca 
dellos,  porque  según  supe  yo  y  por  muchas  veces  estan- 
do en  las  Indias,  quando  han  visto  dispusiciob  y  tiempo, 
se  han  levantado  y  querido  levantar  contra  los  españoles 
que  allá  están;  y  agora,  el  dia  de  Navidad  pasado,  rece- 
bí  una  carta  del  prior  de  San  Juan  de  Ortega,  nuestro 
compañero  que  allá  está,  en  la  qual  me  escribe  como  an 
regidor  de  la  Isla  de  San  Juan,  que  se  llama  Magallon,  le 
certificó  que  en  la  dicha  Isla  andavan  los  indios  tan  alvo- 
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rotados,  que  haian  á  los  moates,  y  que  estabao  alzados  la 
lercia  parte  dellos,  y  que  abiao  muerto  ciertos  españoles; 
jai  alguna  naboría  se  iva  á  los  alzados,  lo  matavao  é  co<^ 
miaa;  é  díxole,  según  me  escríbe,  que  todo  lo  dicho  lo  da- 
ría por  testimonio,  de  donde  parece  con  quanio  aviso  se 
debe  mirar  el  asiento  que  se  ha  de  dar  en  aquellas  par- 
tes. Supuesto  que  los  indios  se  han  de  encomendar,  pa« 
réceme  que  oo  se  debe  hacer  repartimiento  de  nuevo; 
porque  quando  se  hace  ó  esperan  que  se  ha  de  hacer, 
los  ¡odios  son  muy  maltratados,  como  se  ha  visto  por  is* 
píreocía;  los  repartimientos  pasados  y  las  voluntades  de 
los  pobladores  se  asentarán,  viendo  que  lo  ya  hecho  se 
sosteota,  y  tendrán  confianza  que  lo  que  Y.  A.  agora 
hiciere  será  perpetuo;  y  también  destos  repartimientos 
nuevos  quedan  muchos  sin  indios,  y  desta  causa  dexau 
la  tierra  despoblada,  los  quales  antes  se  sufrirían  en  ella 
OOQ  los  pocos  que  tenian;  recrécense  también  grandes 
odios  y  enemistades  entre  los  que  los  reparten  y  reciben, 
porque  apenas  ay  quien  de  los  dichos  repartimientos 
quede  contento;  pero  porque  algunos  ay  que  tienen  de- 
masia  de  indios^  será  bien  que  dexándoles  los  que  pa- 
reciere que  convienen,  den  los  demás  á  quien  bien  los 
trate,  é  pueble  la  tierra. 

Las  personas  á  quien  se  deben  dar  indios,  han  de 
ser,  4  mi  parecer,  á  los  casados  que  quieren  y  pueden 
tratarlos  bien,  y  á  los  solteros  de  hedad,  que  tienen  las 
dicbas  condiciones,  aunque  no  se  casen;  pero  á  los  man- 
cebos por  casar  no  parece  que  se  deben  dar,  sino  con 
cai^  que  se  casen  y  asienten  en  la  tierra  dentro  del  tér- 
mino que  á  V.  A.  pareciere,  con  pena  qne  sino  cumpliere 
lo  puesto,  todo  lo  adquirido^ con  los  indios  sea  para  el 

fisco  é  cámara  de  Y.  A.;  é  todo  lo  dicho  se  entiende,  con 
Tomo  XI.  ,  20 
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tal  qae  tengao  voluntad  de  permanecer  en  la  tierra. 

Podría  ser  que  algunos  casados,  por  gozar  de  los  in* 
dios,  fíngesen  que  tienen  voluntad  de  permanecer  en  las 
Indias,  y  después  viéndose  ricos,  se  quieren  tornar  ¿ 
Castilla,  como  algunos  han  hecho  en  los  tiempos  pasados; 
paréceme  que  Y.  A.  debe  proveer,  con  las  justicias  de 
las  dichas  Indias,  cómo  no  se  dé  lugar  á  que  los  tales  se 
vengan;  y  ase  de  hacer  con  cautela  y  como  no  se  sienta, 
porque  sabiendo  que  no  los  han  de  dexar  volver,  no  abrá 
quien  vaya  á  poblar  la  tierra;  pero  si  el  tal  casado  qui- 
siere venir  á  Castilla  6  á  otras  partes,  desando  en  las  lu- 
dias su  casa  y  mujer,  débeseles  dar  licencia  libremente, 
como  se  suele  hacer  con  los  otros  que  tienen  indios. 

Qué  número  de  indios  se  deba  dar  á  los  tales  perso- 
nas, no  se  puede  dar  regla  cierta,  porque  como  son  diver- 
sas en  vendad,  así  los  repartimientos  deben  ser  diversos; 
pero  una  cosa  nos  parece  á  aquellos  Padres  y  á  mi  ea 
esto,  la  qual  se  pide  por  los  pobladores  de  la  Española,  y 
es  que  el  mayor  repartimiento  de  indios  no  exceda  de 
ochenta  de  número,  contándose  en  el  dicho  repartimiento 
niños  é  mujeres  c  viejos;  y  seria  bien  que  los  españoles, 
que  tuviesen  indios  en  un  cacique,  tengan  compama, 
como  me  dicen  que  se  hace  en  Cuba;  porque  estando  jun- 
tos los  indios  que  son  de  un  asiento,  consérvanse  mejor. 

No  conviene  que  tengan  indios  los  que  residen  en 
en  Castilla,  sino  solamente  I09  que  viven  y  tienen  volun- 
tad de  permanecer  en  las  islas;  porque  de  aberse  hecho 
lo  contrario,  se  ha  seguido  mucho  daño  á  los  indios  y  no 
poblarse  la  tierra;  asi  mismo  los  que  tienen  asiento  ea 
una  isla,  no  deben  tener  indios  en  otra;  porque  las  mes-* 
mas  razones,  que  ay  para  que  no  los  tengan  los  de  Cas- 
tilla, caben  á  aquellos. 
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Los  gobernadores  de  las  Indias  ni  sus  tenientes,  y  los 
jaeies  de  apelación  ni  otras  justicias  no  deben  tener  ia* 
dios,  porque  muy  mejor  executarán  tas  hordenanias,  es* 
lando  sin  ellos,  que  con  ellos. 

Si  y.  A.  ba  de  conceder  que  se  hagan  armadas  para 
traher  indios,  como  hasta  aquí  se  á  fecho,  no  se  debe  dar 
logar  para  que  las  dichas  justicias  entiendan  oi  tengan 
parte  en  ellos,  porque  según  se  dice,  por  esta  causa  se 
han  dexado  de  castigar  muchos  excesos  que  se  han  he» 
cbo  en  ellas»  sino  fuese  notoriamente  contra  caribes: 
pero  débeles  y.  A.  dar  suficientes  salarios  y  hacer  otras 
mercedes,  considerada  la  distancia  y  careza  de  la  tier- 
ra; porque  con  necesidad,  nadie  cumple  su  oficio  con  fi* 
delidad. 

Los  alcaldes  hordinarios  que  cada  año  se  eligen,  bien 
ios  podrán  tener  y  entender  en  las  dichas  armadas,  por* 
que  no  ay  tanto  inconveniente  en  ellos  como  en  las  otras 
jasticias,  y  porque  de  otra  manera,  apenas  se  hallará 
quien  quiera  servir  el  dicho  oficio. 

El  Rey  Católico  mandó  en  sus  hordenanzas  que  en 
€ada  pueblo  aya  dos  visitadores  de  indios,  á  los  qualea 
hordenó  que  diesen  por  su  trabajo  mas  crecidos  repartí* 
mientos  que  á  otros,  y  esto  tienen  por  salario,  tienen  ju- 
ridicion  civil  y  criminal  cerca  de  los  indios  y  de  las  cosas 
á  dios  tocantes,  y  no  otra  justicia  alguna;  y  las  apela- 
ciones, que  se  interponían  de  los  dichos  visitadores,  no  se 
podian  hacer  sino  solamente  para  los  jueces  de  apelación 
que  por  y.  A.  en  la  Española  residen;  ase  seguido  de 
lo  dicho  que  los  indios  han  seido  mal  visitados,  de  causa 
que  se  impidian  en  el  conocer  de  las  causas  de  los  dichos 
indios,  y  no  podian  complir  su  oficio  devidamente;  y  tam* 
bien  ha  ávido  algunos  escándalos  entre  los  alcaldes  de 
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)08  pueblos  yios  dichos  víátadores,  por  razón  de  défeo* 
der  cada  uno  isu  jurídicion^  en  (aolo,  que  sean  presos  irnos 
á  otros  sobre  esta  tazón. 

Seria  bien  que  V.  A.,  ó  la  persona  que  ha  de  tener 
cargo  de  los  indios,  por  vuestro  Real  mandado,  eligiese 
dos  personas  de  conciencia  y  discrícion,  y  que  tengan  co* 
Bocímiento  y  espiriencia  de  como  se  deben  tratar  los  io^ 
dios,  para  quesean  vf^tadores  dellos  en  la  Española^  y 
otras  dos  para  Cuba,  y  una  para  la  Isla  de  San  Juan,  y 
otra  para  Jamayca;  los  quales  han  de  andar  continua- 
mente discurriendo  por  las  estancias  o  minas  y  otras  par- 
tes donde  obiere  indios,  haciendo  quesean  bien  tratados 
en  sus  alimentos  y  trabajos,  y  que  tengan  mucho  cuida*' 
do  que  sean  instruidos  en  nuestra  Santa  Fee  y  manera  d& 
vivir;  y  de  lo  demás,  que  á  V.  A.  pareciere  que  codvie- 
ne  y  converná,  que  no  tengan  juridiscion  como  hasta 
aquí^  puesto  que  se  Íes  dé  alguna  para  executar  las  penas 
hordenadas  contra  los  que  no  guardaren  las  horden»n« 
zas,  de  las  q nales  penas  parece  se  les  debe  dar  parte, 
fNDrque  el  provecho  les  convide  á  mirar  por  el  bien  de 
ios  indios,  si  el  temor  do  Dios  les  faltare,  y  lo  demás  toa 
para  la  cámara  de  V.  A.  ^ 

Y  porque  los  dichos  visitadores  no  han  de  tener  íq-í 
dios,  Imdé  mandar  V;  A.  señalarles  salario  competente, 
con  el  qual  les  acuda'  el  Tesorero  que  en  aquella  isla 
residiere;  y  han  do  ser: corregidos  conforme  á  las  borde- 
Danzas  quel  Rey  Católico,  cerca  delló  hizo. 

Los  oñcialesxie  manos,  asi  oomo  sastres  y  barveros 
y  otros  semejantes,  parece  que  no  deben  tener  indioádd 
encomienda!,  pues  tienen  ¡oficios  coú  qué  vivan  y  enno-- 
btezcaa  la  tierra,  eino  fueren  algunas  naborías  de  que  se 
aírvatí  y  les  muestren  \ok  oficios^  y  lo  miscúó  me  parece 
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cielos  mercaderes,  pues  tieaeo  tratos  cao  qaé  gocen >lo 
^06  otros  ganan. 

Pero  los  oficiales  de  V.  A.,  puesto  que  por  respeta 
de  los  oficios  no  deben  ieoerindiofi,- porque  deata  mane- 
ra serian  maltratados,  aeyendO'  casados  y  buenos  poblar 
dores,  parece  que  selesdebrían  daríndiosi  porque  cesa 
eo  ellos  ja, razoo  porque  &  las  justioias  ao  se  debeo  dar^. 
y  redbtríaQ  agravio,  seyendo  buenos  vecinos,  do  se  lea* 
diese  lo  que  á  lo»  otros  pobladores  ^e  la  tierra  se  dá.    / 

Suplican  á  V.  A*  los  moradores  de  aquellas  isla«  que. 
las  haga  merced  de  dejarles  los  indios  que  V«  A.  tieoeit 
porque  dellos  es  poce  aprovechado,  é  ayudarse  y  á  po« 
blar  la  tierra  coa  ellos. 

Bn  este  artículo  se  ha  de  mirar^  porque  V.  Ai«  hadei 
mandar  hacer  algunos  ingenios  de  az^ar  que  los  vecinos» 
le  suplican  mande  hacer>  porque  ellos  no  tienen  posibili- 
dad para  ello,  como  son  los  de  la  Zavana  y  de  Yaquímon 
7  |>ara  otros  edeficiosque  cada  día  Y.  A^  labra;  tao^bieif' 
ay  necesidad  cada  dia  de  abrir  caminos  y  hacer  caUadea^ 
y  otrasi  cosas  semejantes;  ay  así  mismo  mucha  necesidad. 
qoe  y.  A.  tenga  haciendas. gruesas  y  gaaados,  paca  pro-* 
veher  las  armadas  que  cada  dia  Y.  A.  hace  para  descae 
brir  y  para  rescatar  en  la  costa  de  la&  Perlas,  y  para  qae* 
lea  veciqos,  que  Y.  A.  ha  de  embiar,  sean  ayudada  de 
niaateamiientos  con  qué  se  sustenten,  hasta  qae  elloo^oH 
gao,  y  pata  dalles  bueyea  con  qaó  labren  y»  rasguea  Jh» 
tierra;  cooviiene  mucho»  si  oro  ae  ba  de  sacar,  que  Y,  Ay 
uiande  andat  doa  ó  tres  quadrll  las  de  geate  á  deisoobrijr) 
aainaa,  porqoe^^  niagtrno  de  los  veciuoa  osa  aventu,nar  e|^ 
grate,  y  ganarae  y.  á  ttiupho  en  esto,  según  nos  ia«i 
formaron;  y  taoij^ieo  para  ex^primeniar  otras  grange*^, 
riaa»  qqe  pon  I»  «lianza  rason  M  '^eoinoa  np  oaao  empne^q 
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éer;  y  como  todas  estas  cosas  do  se  poede  hacer  sia 
geote,  V.  A.  provea  sobre  ello  lo  qae  mas  sea  sa  ser» 

TÍCÍO. 

También  saplican  á  V.  A.  leoga  por  bien  qae  oinga*- 
oa  persona  eclesiáslica  tenga  indios,  como  son  obispos, 
olérígos  y  frailes,  sino  fueren  naborías  de  qoe  se  sirvan, 
porqoe  dicen  qoe  no  conviene  á  so  estado  entender  en 
cosas  desta  calidad;  y  porqoe  con  los  diezmos  y  primicias 
y  otros  proventos,  qoe  de  la  Iglesia  les  vienen,  deben  ser 
contentos;  y  porque  haciéndose  otra  cosa,  se  impídiria 
mocho  la  población  de  las  Indias,  porqoe  obispos  y  cléri- 
gos y  frailes  abrían  menester  ia  mayor  parte;  pero  si  al 
bien  de  los  indios  solamente  se  mira,  parece  qoe  se  lea 
deben  dar,  porqoe  e^  verisimile  qoe  mejor  los  tratarán 
qoe  los  otros  seglares. 

Ay  mocha  necesidad  qoe  V.  A.  provea  cómo  los  obis^ 
pos  de  las  Indias  vayan  á  residir  en  sus  obispados,  por-* 
qoe  no  ay  ninguno  en  ellas,  y  recíbese  mocho  daño  de 
sos  aosencias,  así  en  las  ánimas  de  los  castellanos  como- 
de  los  indios;  y  también  ay  necesidad  qoe  embien  algu* 
nos  clérigos  honestos  y  de  buena  vida,  porqoe,  por  falta 
dallos,  perecéis  muchos,  así  de  los  unos  como  de  loa 
otros,  sin  recibir  los  sacramentos. 

Mandó  el  Rey,  de  gloriosa  memoría,  en  una  de  ana 
hordeoanzad,  qoe  los  obispos  diesen  clérígos  para  que* 
en  las  iglesias  de  las  estancias  diicesen  misa  los  domingoa^ 
y  j[>ascoas  y  fiestas  de  guardar,  y  para  qoe  confesasen  lo» 
qoe  supiesen  confesarse  y  mostrasen  á  los  que  no  lo  sui^ 
piesen;  y  al  presente  no  se  dan  los  tales  clérigos,  de  coy» 
caosa  se  dnda  si  los  vecinos  podrán  retener  en  sí  los  dies* 
moa  y  pagar  dellós  on  clérigo  ó  mas*,  si  íneren  menester, 
para  qoe  tiagan^l  sobredicho  oficio,  y  qoe  lo  restante  ne 


VEL  AIGBIVO  DI  ODIAS.  311 

dé  ¿  los  obispos  é  iglesias  ó  á  qaiea  conviniere  de  dere* 
ebo;  y  ay  necesidad  que  este  caso  se  determine,  porqoe 
los  vecinos  lo  piden. 

Porque  el  peso  desta  negociación  consiste  en  ser  las 
personas  tales  como  al  negocio  convenga,  paréceme  que 
se  debe  mirar  que  sean  temerosos  de  Dios  y  prudentes, 
de  manera  que  ni  ¿  Y.  A.  den  alguna  cosa,  con  daño  de 
los  indios  ni  de  otro,  ni  se  la  quiten,  con  zelo  menos  sá* 
bio,  devióndosele;  y  sería  gran  bien  que  tubiesen  noti- 
cia de  las  cosas  de  la  tierra  y  de  la  calidad  de  los  indios, 
Jiorqoe  de  otra  manera,  ó  se  ha  de  dilatar  la  negociación 
hasta  que  la  entienda,  que  será  muy  gran  daño,  ó  se  han 
de  regir  en  lo  que  hiciere  por  los  que  allá  viven,  y  así 
no  faltarán  pasiones,  ni  quexas,  ó  errarán  en  lo  que  hi- 
ñeren, según  pienso,  si  se  determina  por  su  juicio,  por- 
^06  las  cosas  de  las  Indias  son  muy  diversas  de  otros  ne- 
;ios;  tienen  también  necesidad  de  estar  sin  pasión  de  las 
de  aquellas  islas,  porque  de  otra  manera,  no  po* 
hacer  ni  medir  las  cosas  como  al  servicio  de  V.  A. 
^convenga;  sobre  todo,  han  de  ser  muy  libres  de  codicia, 
^rque  sí  son  interesales,  todo  vá  perdido;  solamente  han 
tener  de  remediar  los  indios,  y  del  bien  y  población 
^e  aquellas  partes. 

Determinada  la  forma  cómo  los  indios  han  de  estar,  y 
liallados  las  tales  personas,  es  necesario  que  V.  A.  haga 
dellos  mucha  confianza  cerca  de  los  negocios  de  las  In- 
diaSy  y  dalles  todo  el  favor  que  para  esto  fuere  necesa- 
rio; porque  según  todos  dicen,  uno  de  los  principales  da- 
ños de  aquella  tierra  ha  sido  querer  proveer  de  Castilla 
cada  cosa  de  las  que  se  abian  de  hacer  en  ella. 

Quedando  los  indios  encomendados,  háse  de  pro- 
veer^ siendo  Y.  A.  dello 'servido,  que  en  ninguna  mane- 
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ra  dende  acá  se  conceda  eo  encomieoda  de  indios  ¿  alga*- 
na  persona;  ante  lo  mande  remitir  á  las  dichas  personas 
ó  á  la  que  de  aquí  adelante  toviere  cargo  de  los  indias; 
porque  las  tales  personas  conocen  lo  que  se  requiere  para 
conservar  los  dichos  indios  y  hacerlos  cristianos,  y  sabe^ 
y  veen  cada  dia  quien  los  trata  bien  ó  mal,  y  quíeo  es 
bnen  vecino  y  ha  trabajado  y  pnebla  en  la  tierra,  de  las 
qaales  cosas  V.  A.  no  puede  tener  tan  complida  noiida; 
y  de  aberse  hecho  lo  contrario,  han  seido  muy  daniScat 
das  las  dichas  Indias,  según  es  común  opinión. 

Determinado  que  los  indios  han  de  quedar  en  poder 
de  españoles,  me  parece  que  se  les  deben  dar  con  Coda 
la  perpetuidad  que  con  justicia  se  lea  pudiere  dar,  gaar<» 
dando  siempre  sn  libertad,  porque  como  dixe,  las  nm* 
danzas  han  hecho  macho  daño  en  los  indios  y  tambieo 
so  vee  que  los  esclavos  y  yucayosson  mejor  tratadas  qoe 
los  indios;  y  la  razón  es  porque  en  los  unos  tienen  perpai 
toidad  y  en  los  otros  no. 

Débese  mirar  con  mncho  cuidado  por  los  gobernador 
res  y  jueces  y  por  los  visitadores  de  los  indios,  sí  obieroi 
algún  cacique  ó  indio  que  tenga  capacidad  y  saber  para 
gobernarse  medianamente,  y  hallándolo,  le  den  y  poBr 
gan  en  su  libertad  y  le  ayuden,  según  las  hordenanzab 
del  Rey  Católico,  y  muy  mejor  si  pudiere  ser. 

Será  bien  que  Y.  A.  mande  que  cada  dia  se  dé  mií 
libra  de  carne  á  los  indios  qne  están  en  las  estancias; 
como  se  dá  á  los  indios  que  están  en  las  minas;  porqM 
el  trabajo  que  tienen  en  las  dichas  estancias  es  harto,  f 
merecedor  de  lo  dicho. 

No  conviene  que  los  mineros  en  ninguna  de  las  iahia 
tengan  parte  del  oro  que  los  indios  que  tienen  á  cargo 
sacan,  porque  según  fuimos  informados,  por  este  respeto 
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ios  trabajan  ea  demasiada  manera;  aatea  se  les  debe  dar 
soldada  como  á  los  otros  mozos  se  bace. 

Háse  -teoido  muy  poco  cuidado  de  dotrinar  y  eose- 
fiar  á estos  iodios  las  cosas  de  oueslra  Saota  fee  y  mane* 
de  vivir  honesta;  según  lo  qu^  yo  vr»  hay  qecesidad 
qne  V.  A.  mande  que  se  poDga.mas  diligencia  en  ha- 
lo suso  dicho,  que  se  ha  tenido,  de  manera,  que  ai  el 
ix^dUo  no  supiere  lo  que  le  coi^viene.para  su  salvación, 
por  su  culpa,  y  no  por  la  del  veciuo  que  lo  tuviere  á 
o.  I 

Ay  hartos  casados  en  las  islas,  que  há  mucho  tíempp 
no  vioieron  á  ver  sus  casas  y  mujeres,  ni  tan  pocq 
l^s  envían  lo  que  han  menester;  autes,  según  dicen,  ea^ 
envueltos  en  pecados,  y  podría  ser  que  sus  mujeres 
estén  de  la  misma  manera;  sería  mucho  servicio  d/at 
^^nesCro  Señor  que  V.  A.  mandase  que  el  casado,  que., 
tá  ó  estuviere  en  las  ludias  mas  de  tres  anos  sin  su  ma*r 
r,  le  manden  venir  á  ella,  ó  llevarla  á  vivir  en  las  dir 
Indias. 
Muchas  cosas  de  las  dichas  hiciéramos  aquellos  Pa- 
os é  yo,  si  nos  ovieran  enviado  despacho  de  lo  que  en- 
^amos  á  decir,  ó  escripto  alguoa  carta  sobrello;  pero 
que  yo  vine,  nunca  vimos  .el  dicho  despacho,  ni 
rta  alguna  de  V.  A.  ni  de  sus  gobernadores;  y  deslía; 
ansa  no  osamos  hacer  algunas  cosas  que  nos  parecíw 
oas,  temiendo  que  cada  ora  vernia  el  despacho,  y 

ian  que  se  deshiciere  lo  que  avíamps  hecho. 

Paes  y.  A.  quii^re  proveer  en  breve  de  remedio 

qoeUas  partes,  seria  bien  que  se  mandase  que  ninguoii 

^^^^osa  se  ínovase  de  lo  que  está  hecho,  hasta  en  tanto. 

^aa  venga  quien  en  todo  dé  asiento;  digolo  porqae .!« 

depuesta  de  los  gobernadores  de  V.  A<  bá  días  que  fui  á 
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¡m  IiMfiaB,  y  podría  aer  que  b  posieaeQ  en  execacioo,  y 
lamhiwi  se  hao  despachado  otras  cédalas,  y  pienso  qmb 
d  campiiueDto  deilas,  por  el  présenle,  no  conviene  ka- 
eerae;  y  porqne  no  se  hagan  modanias  deshaciendo  lo 
hetho,  me  parece  lo  dicho. 

Todo  lo  qae  se  asentare  é  hiciere  será  de  poca  nlffi* 
dad  y  provecho,  sino  se  cample  y  goarda,  y  por  esta 
rawtt  y.  A.  debe  mandar  que  se  execote  lo  que  agora 
se  hordenare;  porqoe  cosas,  moy  bien  concertadas  y  pro- 
▼echosas  para  el  bien  de  los  indios,  ay  hechas,  qoe  por 
no  ser  bien  guardadas,  no  han  aprovechado;  y  así  harán 
las  que  T.  A.  hiciere,  sino  se  pone  mocho  recado  en -qae 
se  guarden;  porque  esto  haüainos  allá  mucha  falta. 

To  he  dicho  lo  que  mi  fiaco  saber  alcanza  en  esla 
materia  y  no  he  hablado  mas  particularmente  ea  algunas 
cosas  que  yo  quisiera  saber  hablar;  porque  d  poco  tiean 
po  que  en  las  ludias  estuve  me  excusa,  y  también  porque 
muy  mefor  se  sabrá  dar  medios  para  que  los  indios  soan 
bien  tratados,  estando  en  las  dichas  Indias  los  que  en  esto 
han  de  entender,  qoe  no  yo  desde  acá. 

Temor  tengo  que  si  los  indios  hao  de  estar  en  mane» 
ra  de  vivir  concertada,  y  dellos  se  ha  de  recibir  a%un  ser- 
vicio, que  ni  todo  lo  qoe  se  hiciere  con  ellos  no  ha  de 
bastar  para  estorvar  la  diminución  desta  gente;  y  por  esla 
causa  me -parece  qoe  debria  V.  A.  mandar  poblar  aque* 
lias  islas  con  tiempo,  porque  según  lo  que  allá  oy,  la  isla 
Española  y  la  dé  San  Joan  en  breve  tiempo  se  acabarán; 
y  es  V.  A.  tan  servido  deilas  y  de  las  otras,  qoe  según 
supe,  mas  de  docientos  mil  pesos  de  oro  entran  cada  año 
en  Sevilla  deilas,  vuestros  y  de  vuestros  vasallos;  de 
donde  parece  con  quanto  cuidado  debe  V.  A.  proveer 
aquellas  partes,  como  no  se  pierdan. 
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Yueayos. 

Stbrá  V.  A.  qab  está  concedido,  así  por  el  Rey  Cató- 
lico como  por  la  reÍDa  dona  Joana,  nuestros  señores»  á  la 
isla  Española  qne  todos  los  vecinos  de  la  dicha  isla,  que 
con  licencia  del  gobernador  y  jueces  é  oficíales  trasLeren 
indios  de  las  islas,  señalados  por  ellos  por  inútiles,  los 
tengan  ellos  y  sus  subcesores  por  naborías  perpétnas,  á 
los  indios  qne  así  truxeren  y  á  los  que  ellos  multiplica- 
ren,  é  como  de  tales  se  sirvan  é  aprovechen,  é  qne  en 
oiiigaa  tiempo,  por  ningona  causa,  les  puedan  ser  quita* 
dos,  sino  fuere  en  los  casos  porque  devan  perder  sus 
iiieoes,  con  tanto  que  sean  obligados  á  los  tener  é  tratar 
.  oonforme  á  las  hordenanzas  que  sobre  ello  están  dadas  6 
^le  dieren;  también  se  manda  en  las  dichas  provisiones 
^^e  ios  que  ovieren  de  tener  las  dichas  naborías  perpé- 
ifcuas,  estén  y  residan  en  las  dichas  islas  y  no  ausentes  de* 
^laa;  también  dá  facultad  para  que  dentro  de  medio...  (1) 
.os  armadores  que  los  traxeren,  los  puedan  traspasar,  y 
^o  después,  por  ninguna  manera.  Han  nacido  de  lo  suso 
^licho  las  dudas  siguientes: 

Dúdase,  si  algún  español  se  casare  con  alguna  de  las 
tales  naborias,  si  por  razón  del  dicho  casamiento  se  ese- 
mirá  del  servicio  qne  á  su  señor  debia,  ora  se  haga  el  tal 
casamiento  con  voluntad  de  su  señor,  ó  no,  ó  si  quedará 
todavía  en  la  servidumbre  que  antes  tenia,  como  acaesce 
en  los  otros  esclavos;  es  la  causa  desta  duda,  las  palabras 
de  la  provisión,  que  dice  que  no  se  l&s  puedan  quitar  en 


'  (1)    Pireoe  qm  fUta  tilo. 
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DÍnguo  tiempo,  ni  por  nioguQa  cosa,  sino  fuere  en  los 
casos  por  donde  deban  perder  sus  bienes. 

Es  la  segunda,  si  algunos  que  tienen  las  dichas  nabo* 
rías  quisieren  ir  á  Castilla,  con  ánimo  de  no  volver  á  las 
Indias,  si  las  podrán  traspasar  en  otras  buenas;  porque 
las  tales,  residiendo  en  Casulla,  no  la^  |»uedeB  tener,  ser* 
gun  S.  A.  manda,  ó  si  quedarán  p^ra  S.  A.,  ó  qué  fe 
harádellas. 

Acaesce  que  alguno»  que  tiene  las  dichas  naboríasi 
perpetuas,  muere  en  las  dichas  Indias,  y  sus  berederoes 
y  subcesoresno  residen  ni  están  en  ellas;  dúdase. si  lasr 
podrá  S.  A.  tomar  para  si,  6  si  será  menester  requerir  á 
los  tales  herederos  y  subcesores  que  vayan  á  vivir  á  U^ 
dichas  Indias,  ó  qué  se  hará. 

También  se  duda  si  alguno  muere  abentestaio  fsicj  y- 
no  dexa  herederos  ni  subcesores,  y  dexa  deudas  y  na 
bienes  de  que  se  pagqen,  salvo  las  dichas  naborías  per<- 
pétuas;  si  en  tal  caso,  podrán  los  albaceas,  con  licencia 
del  jue«  ó  gobernador,  transarlas  en  buenas,  porque  da, 
lo  que  dello  se  oviere  se  cumpla  las  deudas  y  el  ánima  del' 
difunto.  ' 

Acaesce  que  alguno  quiere  casar  á  alguna  parienta; 
y  darle  parle  de  las  tales  naborías;  {pregúntase  si  podr^i, 
hacer,  porque  parece  que  la  libertad  de  las  dichas  nabo- 
rías en  esto  se  ofende. 

Algunos  vecinos  de  la  isla  Española  han  vendido  y. 
comprado  por  muchas  veces  las  dichas  naborías  perp^ 
tuas,  estando  proybido;  mándase  en  tal  caso,  que  las  dí^- 
chas  ventas  no  valan,  y  las  naborías  sean  restituidas  á  sa. 
primerp  estado,  y  queden  por  naborías  perpetuas,  conoot 
prímero  lo  heran,  y  que  los  transgresores sean  castigados; 
pero  por  ser  muchos,  no  procedimos  contra  ellos,  por- 
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qoe  era  poner  toda  )a  isla  en  confusión;  pero  hecimód 
pregonar  qne  dé  allí  adiílante  se  guardasen  las'dichaá 
provisiones,  y  ninguno  fuese  osado  de  tocar  ni  vendei^ 
lis  dichas  naborías  perpetuas,  sino  solamente  como  éú 
ellas  se  concede;  provea  en  este  artículo  V.  A.  lo  que 
fuere  servido. 

Mande  Y.  A.  declarar  si  converná,  abiendo  iste 
destos  indios  que  en  sí  sean  inútiles,  según  verdad,  y 
tales  que  según  razón  no  pueden  ser  habitadas  de  los 
nuestros,  ni  ellos  convertidos  á  nuestra  Sáuta  Fee,  si  sé 
traheiran  &  la  dicha  isla,  conformo  á  lo  que  está  mandado 
y  concedido;  .porqne  por  los  gobernadores  de  Y.  A.  está 
proveído  que  no  se  Iraygan,  por  los  excesos  que  se  ha- 
cían con  ellos. 


'  Población. 

Gt  andamiento  para  poblar  aquellas  islas  es;  á  mi 
parecer,  que  vayan  muchos  vecinos  casados,  así  iabrat 
^reá  como  de  otra  manera,  pero  de  trabajadores  ay 
^^H  necesidad;  estos  han  de  entender  principalmente  én 
labrar  y  rasgar  la  tierra,  sembrando  trigo  y  poniendo  vi- 
ñas y' algodonales  y  otras  dosas  semejantes^  porque  la 
tierra  es  aparejada,  y  piénsase  que  desto  será  Y.  A.  mas 
servido,  andando  el  tiempo,  que  lo  es  agora  del  oro,  y 
^''*ha8ta  aquí  no  lo  ha  seído,  es  porque  ninguno  se  ha 
^do  á  las  'dichas  gfenjerías,  de  propósito. 

Los  medios  que  allá  sedan,  para  que  puedan  ir  veci* 
'^^j  soa  qué  Y.  A.'  dé  licencia  para  que  todos  los  de  sus 
^^ytios  puedan  pasar  y  asentar  en  ellas,  y  ansí  mismo 
^'^l  Reynode  Portugal  y  de  las  Canarias,  porqué  son 
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grandes  pobladores,  y  que  asi  se  mande  pregonar,  p6^ 
blicameole,  porque  venga  á  noticia  de  lodos;  lo  otro  m 
que  V.  A.  mande  dar  lugar  para  que  de  todos  los  puer- 
tos de  Castilla  puedan  llevar  mercaderías  y  otras  proTí^ 
sienes,  sin  ir  á  Sevilla,  porque  por  esta  causa  pocos^  de 
los  otros  puertos  van  á  ella,  y  no  parece  que  ay  razón  por* 
que  se  deba  esto  hacer;  y  de  esta  manera  irla  mucha 
mas  gente  que  vá,  y  se  poblaría  la  tierra,  y  las  rentas 
del  almoxarifadgo  serian  mas  crecidas,  y  serian  mas  pro* 
veidas  y  mas  barato  las  dichas  Indias;  pero  lo  que  mas 
hace  al  propósito  es  que  V.  A.  envié  á  poblar  las  didias 
Indias  algún  número  de  la  mucha  gente,  demasiada,  que 
ay  en  estos  sus  Reinos. 

Ay  muchas  islas,  que  se  dicen  de  los  Caribes  y  están 
despobladas;  y  piénsase  que,  si  toviesen  gente,  serían 
provechosas;  seria  bien,  pareciéndole  á  V.  A.,  que  todos 
los  que  por  sus  culpas  merecen  muertes,  los  desterrasen 
perpetuamente  para  ellas,  y  los  que  mereciesen  penas 
corporales,  ad  tempus;  esto  he  dicho  porque  allá  me  im- 
portunaron  sobre  ello. 

Aprovecharía  mucho,  pudiéndose  hacer  con  justicia» 
que  los  hijos  de  los  españoles  ávidos  en  las  Indias,  aora 
sean  legítimos  ó  no,  no  se  pudiesen  traher,  porque  de* 
líos  se  podría  poblar  algo  de  la  tierra,  y  por  razón  delloa» 
los  padres  se  avecindarían  en  ella. 

Todos  los  vecinos  de  la  Española  suplican  á  Y.  A.  les 
mande  dar  licencia  para  poder  llevar  negros,  porque  di« 
cen  que  los  indios  no  es  suficiente  remedio  para  sustea^ 
tarse  en  ella.  Aquellos  Padres  é  yo,  con  los  oficiales 
de  V.  A.  y  jueces,  con  algunos  regidores  de  Santo  Do» 
mingo,  hablamos  sobre  este  artículo,  y  vista  la  neceridad 
de  aquella  Isla,  nos  pareció  á  todos  que  hera  bien  qae  as 
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llevasea,  con  tanto  que  seaa  tantas  hembras  como  varo- 
nes 6  mas,  y  qae  sean  bozales  y  no  criados  en  Castilla  ni 
eo  otras  parles,  porque  estos  salen  muy  vellacos;  y  esto 
aprovechará  mucho  para  acrecentar  las  rentas  de  V.  A., 
Ias  qoales  se  disminuirán  de  cada  dia  de  otra  manera,  y 
sobreljeyar  mucho  el  trabajo  de  los  indios,  si  que- 
daren encomendados;  y  también  los  vecinos  se  asenta- 
^3  viéndose  tener  cosa  propia  y  que  no  se  la  pueden 
qnítar. 

Sí  á  V.  A.  parece  que  se  debe  conceder  lo  sobre  di- 
^o,  ase  de  mandar,  qua  se  traigan  ios  tales  negros  de 
ciertas  tierras,  donde  son  de  mejores  costumbres  y  con- 
<I¡cioD,  y  no  de  las  otras,,  que  comunmente  salen  si- 
tteetros. 

Abiendo  pobladores  en  cantidad,   poca   dificultad 

^t^a  en  dar  lugdr  que  fuesen  los  dichos  negros;  pero 

^Maodo  tan  despobladas  como  agora  lo  están,  peligro  pa- 

''^oe  abracen  ello;  mas  como  se  án  de  remediar  aquellas 

Parles,  que  no  se  pierdan,  fuerza  es  que  se  tome  el  me- 

^tc^  dicho,  ó  sea  otro  mejor,  el  qual  nosotros  no  alcanza- 

i;  y  haciéndose  así,  converná  que  se  guarde  con  ellos 

bordenanzas  que  los  portugueses  guardan  con  los  su- 

I.  Ha  de  proveer  V.  A.,  si  la  dicha  licencia  se  diere, 

4^€  solamente  se  conceda  á  los  vecinos  de  las  dichas  islas 

T    é  loa  que  allá  quisieren  ir  á  vivir,  y  no  á  otros;  por- 

V^M  los  tales  no  quieren  las  tales  licencias  sino  para  co- 

^«char  con  ellos;  pero  V,  A.,  si  fuere  servido,   podrá 

l^acer  mercedes  á  algunos  de  sus  servidores,  para  que 

Q^o  residiendo  en  las  dichas  Indias,  puedan  tener  en  ellas 

Wm  tales  esclavos,  que  les  saquen  oro. 

También  suplican  á  V.  A.  que  no  sean  obligados  á 
P^gar  derechos  algunos  de  almoxarifadgo  por  los  dichos 
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negro?;  lo  qual  parece  razonable,  paes  Y.  A.  ha  de  lle- 
var el  quinto  de  lo  que  con  ellod  se  ganare. 

En  la  Española  poco  eis  el  peligro  que  ay  en  que  va- 
yan los  dichos  negros,  siendo  la  cantidad  dellos  modera'* 
da;  pero  en  ta  isla  de  Cuba  y  San  Juan  ay  mucho  tnús 
peligro,  s^an  lo  que  yo  pienso;  porque  en  Cuba  ay  mu- 
cha copia*  de  indios,  y  en  la  isla  de  San  Xuan  pueden  en^ 
Irar  caribes  (odas  las  veces  que  quieren;  para  mover 
y.  A.  á  que  vayan  muchos  á  poblar  las  dichas  islas,  y 
porque  los  que  allá  están  y  los  que  comunmente  van  son 
pobres,  aprovechará  macho  que  V.  A.  les  haga  las  mer- 
cedes siguientes: 

Que  á  los  que  fueren  á  pablar  no  se  les  lleven  dere- 
chos de  almoxarifaJgo  de  todas  las  cosas  de  su  casa  qiye 
pasare,  y  les  mande  dar  el  pasaje  y  mantenimiento,  sin 
qne  paguen  alguna  cosa  por  ello;  y  á^  los  vecinos  que  no 
se  les  lleve  derechos  de  almoxarifadgo  de  las  cosas  qae, 
con  juramento,  llevaren  para  el  mantenimiento  desús  ca- 
sas y  minas  é  indios  y  esclavos. 

Y  proveerá  Y.  A.,  si  fuere  servido,  á  los  vecinos, 
qtte  hicieren  casos  é  otras  haciendas,  que  sean  ayudados; 
porque  desia  manera,  todos  tengan  gana  y  se  animen 
para  hacer  oirás  cosas  semejantes. 

Y  |>orque  muchos  de  los  dichos  son  pobres,  como  ya 
dlxe,  y  no  podrán  acometer  á  poner  estas  cosas  á  sii 
cosía,  en  efecto,  será  bien  que  Y.  A.  les  ayude,  con  mahf 
darles  dar  de  sus  ganados,  bueyes  é  trigo  é  cebada  f 
otras  simientes,  sin  que  por  ello  paguen  nada;  y  si  á' 
V.  A.  parece,  será  gfan  limosna  ayudalles  con  algunos^ 
esclavos  Gados,  para  que  puedan  comenzar  á  labrar  la' 
dicha  tiet*ra,  y  todo  esto:  se  puede  hacer  á  poca  costa,  y 
serán  grdndeiá  mercedes  y  limosnas  las  que  Y.  A.  haráá' 
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iqoellas  tierras  y  á  los  que  á  ellas  fueren  y  dello  V.  A., 
aadando  el  tiempo,  muy  servido. 

Yo  sé  poco  de  poblar;  suplico  á  V.  A.  me  peí-done 
ea  loque  menos  bien  he  dicho,  y  me  baga  merced  de 
darme  licencia  para  que  me  vaya  á  nuestro  monesterio, 
Y  aquellos  Padres  que  allá  están  para  venirse  al  suyo; 
porque,  como  ya  he  dicho  otras  veces,  no  son  cosas  es- 
tes, en  que  entendemos,  convenibles  á  nuestro  abito  é 
religión. 


I^^KGUB ACIÓN  QUB  HIZO  EL  LICBMCIADO  RoDRICK)  DB  FiGüB- 
^O-^,  JUEZ  DE  RESIDENCIA,  OIDOR  DB  LA  AUDIENCIA  DB  SaNTO 
•HINOO,  SOBRE  QUB  TODAS  LAS  ISLAS  QUB  NO  ESTABAN  PO- 
^-ABAS  DB  CaiSTIANOS,  ESCEPTO  LAS  DB  LA  TRINIDAD,  LUCA-* 

;,  Barnudos,  Gigantes,  y  Margarita,  eran  db  indios 
caribes  báubaros. — año  db  1520.  (1) 


Por  mí,  el  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  juez  de 
;nc¡a,  é  justicia  mayor  dcsla  isla  Española,  é  juez 
^^1  Abdiencia  Real  de  las  apelaciones  en  eslas  partes,  é 
^^partidor  de  los  caciques  é  indios  desta  dicha  isla  por 
^^  Reyna  y  el  Emperador,  nuestros  Señores:  vista  la  ins- 
trucción á  mí  dada  por  la  Magestad  de  la  Reyna  é  Em- 
perador, nuestros  Señores,  en  que  me  mandan  haber 
larga  información  de  las  islas  é  partes  de  Tierra  Firme, 
ea  que  los  indios  ó  pobladores  dellas  son  caribes,  é  pue- 
den é  deben  ser  de  los  cristianos  traídos  é  tenidos  por 
esclavos,  é  que  delio  haga  declaración  por   sentencia; 


(1)    Archivo  do  Indias.  Patronato.  Est.  2.°  Caj.  1.*^  Leg.  25. 
Tomo  XI.  21 
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visia  la  información  sobre  lo  suso  dicho  por  mí  abida  y 
las  otras  contenidas  en  la  dicbaitistruccion,  á  lo  sosa 
dicho  anexas  ó  concernientes,  la  qual  fué  quanta  en  esta 
isla  se  pudo  aber  de  los  pilotos,  maestres,  é  marineros^ 
capitanes,  é  otras  personas  quean  usado  ir  á  la  costade 
Tierra  Firme  ó  islas  é  partes  andadas  é  descubiertas  en 
estas  partes  del  mar  Océano,  y  la  que  así  mismo  pude 
al)er  de  religiosas  personas;  y  vista  así  mismo  otra  in- 
formación que,  cerca  de  lo  suso  dicho,  obo  el  licenciado 
Alonso  Zuazo,  por  la  qual  obo  dado  ciertas  licencias,  la 
qual  así  mismo  en  el  cabo  de  la  por  mí  abida  mando 
poner  para  inviar  á  Su  Mageslad: 

Fallo  que  debo  declarar  é  declaro  que  todas  las  islas 
que  no  están  pobladas  de  cristianos,  escepto  las  islas  de 
la  Trinidad  é  de  los  Lucayos,  é  Barnudos,  é  Gigantes  y 
déla  Margarita,  las  debo  declarar  é  declaro  ser  de  ca- 
ríbes  é  gentes  bárbaras  enemigos  de  los  cristianos,  re- 
punantes  la  conversación  dellos,  y  tales,  que  comen  car- 
ne  umana,  y  no  an  querido  ni  quieren  recibir  á  su  con- 
versación  los  cristianos,  ni  á  los  predicadores  de  nuestra 
Santa  Fee  católica;  y  quanto  á  lo  de  la  Tierra  Firme,  en 
lo  que  hasta  agora,  por  la  información  abida  de  lascosa^ 
della,  se  puede  averiguar,  debo  declarar  é  declaro  que 
en  lo  de  mas  arriba  de  la  dicha  costa,  que  an  alcanzado 
los  que  destas  partes  van  á  la  costa  de  las  perlas,  ay  una 
provincia,  que  se  dice  Paraaria,  la  qual  es  de  gualraas» . 
y  de  ay  abaxo,  viniendo  por  la  costa  hasta  el  Golfo  de  : 
Paría,  ay  otra  provincia  que  llega  hasta  la  de  Arruacas^  <. 
qué  se  dice...  (i),  la  qual  se  tiene  por  de  caribes;  épa* 
sada  la  dicha  provincia  por  el  dicho  viaje  abaxo,  está  ta  . 


(1)    Ed  blanco. 
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dicha  provincia  de  Aruaca,  la  qual  debo  declarar  é  de» 
claro  por  de  goatraos  y  amigos  de  los  ensílanos,  y  dig- 
nos de  ser  abidos  por  amigos  de   los  cristianos  é  may 
bien  tratados;  é  pasada  la  dicha  provincia,  el  dicho  via- 
je abajo,  está  la  provincia  de  Uriapana,  la  qual  declaro 
caribes  enemigos  de  los  cristianos,  que  comen  carne 
mana;  y  mas  abaxo,  por  lu  misma  costa  del  Golfo  de 
aria»  está  otra  provincia,  que  so  dice  Uniraco,  los  qua- 
declaró  ser  guatraos  y  amigos  do  los  crislianos,  y  qué 
^i^alan  y  conversan  con  los  cristianos  pacifícamente,  é  con 
s  otros  guatraos,  amigos  do  los  cristianos;  y  mas  aba- 
o,  eo  la  dicha  costa  del  dicho  Golfo,  está  otra  provin- 
ía,  por  dó  pasa  un  rio  que  se  dice  Tanrapes,  los  indios 
la  qual  provincia  declaro  así  mismo   ser  caribes,  y 
e  la  condición  de  los  caribes  suso  dichos;  y  mas  aba- 
o,  en  la  ensenada  del  diclio  golfo,   está  otra  provin- 
ia,  que  se  dice  Olleros,  los  quales  así  mismo  declaro  ser 
ríbes,  con  la  provincia  de  Maracapana  hasta  la  provine- 
de  Cariaco,  yendo  por  la  nusma  costa,  eccbto  la  pro- 
^^incía  de  Pariana,  que  queda  en  otra  provincia  del  dicho 
^Ifo  de  Paría,  hasta  la  punta  de  la  boca  del  Drago;   tos 
t[uales  indios  de  la  dicha  Pariana,  de  mar  á   mar,    de- 
<:laro  ser  guatraos  y  muy  pacíRcos  y  amigos  de  los  cris-" 
líanos;  y  dende  Cariaco,  entrando  la  misma  provincia  de 
Cariaco,  con  la  tierra  del  cacique  Salzedo,  todo  lo  qoe 
•está  eo  la  costa  de  Cariaco,  con  Conincia  y  Chiriniche  y 
Maracapana,  hasta  el  rio  de  Unan,  portoda  la  dicha  costa» 
declaro  ser  guatraos,    pacíficos  y   muy  amigos  de  los 
cristianos;  y  desde  la  dicha  provincia  de  Unari,   por  la 
•costa  abaxo,  con  el  cabo  de  la  Codera  y  Cochibacoa,  al 
presente,  declaro  no  estar  suficieniemcnte  averiguado»' 
31 800  caribes  ó  guatraos,  y  reservo  en  mí  do  lo  decla-^ 
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rar,  de  que  mas  suíicitMite  inrormacioii  de  lo  suso  dicho 
se  pueda  abcr;  y  desde  la  dicha  provincia  de  Coclii- 
bacoa,  la  costa  abaxo,  declaro  ser  al  présenle  abidos  é 
tenidos  por  guairaos   y  por  amigos  de  los  crisüanos, 
y  que  los  rescil)en  al  presente  á  su  contestación;  y  por 
ser  de  la  dicha  manera  é  condición  de  guatraos,  declaro 
lo  que  resta  de  la  dicha  costa  hasta  Cochibacoa,  ecebto  • 
los  Uncios,  los  quales  al  presente  no  se  declaran  por  ser 
de  la  condición  que  son,  hasta  que  sobre  lo  suso  dicho 
se  pueda  aber  mayor  información;  y  desde  la  dicha  Co* 
chibacoa  hasta  el  rio  de  Areu,  que  cae  veinte  é  cinco  le- 
guas del  Daricn,  porque  al  presente  no  se  á  averigoado 
ser  caí  ibes,  antes  crualraos,  puesto  que  son  inraniados-^ 
del  pecado  abominable,  reservo  en  mí  declarar  desque 
mas  información  tenga,  por  ser  de  la  condición  quo  son, 
y  manera  que  con  ellos  se  á  de  tener,  para  que,  entre* 
tanto  que  otra  cosa  no  se  manda,  con  ellos  no  se  inove 
guerra  ni  alteración  alguna;  y  en  quanlo  á  los  indios  que 
caen  la  tierra  adentro,  en  las  dichas  provincias  de  suso 
declaradas,   desdo   Uriapana   hasta  el  Cabo   del  Isleo 
blanco,  que  es  cabe  el  puerto  de  la  Codera,  deudos 
los  guatraos  de  suso  nombrados,  con  lo  que  duran  por 
la  tierra  adentro,  sus  provincias  de  suso  señaladas,  los 
demás,  por  la  dicha  tierra  adentro,  declaro  ser  de  la  con 
dicion  de  los  dichos  caribes,  de  suso  nombrados  é  decís 
rados;  y  porque  la  isla  de  laTrenidad,  señaladamente,  esí 
mandada  declarar  por  Su  Magostad  por  de  la  condicif 
que  se  a  de  tener,  demás  de  la  generalidad  suso  dict 
especialmente  la  declaro  que  al  presente  debe  ser  abid 
tenida  por  de  guatraos  y  amigos  de  los  cristianos  y  ' 
tal'la  debo  declarar  ó  declaro. 
-  A  las  quales  dichas  provincias  é  tierras^  de  suso 
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idamdas  por  de  caribes,  debo  declarar  é  declara  que 
lo8  existía Doá,  4]ue  fueren  en  aquellas  parles  con  las  licen- 
cias é  condiciones  é  instruciones  que  l6s  serán  dadeiá, 
puedan. yr  é  entrar  é  los  tomar  é  prender  é  cabtivaré 
haow  guerra  é  tener  é  traer  é  poseer  é  vender^  por  ser 
^esclatYos  los  indios  qoe  de  las  dichas  tierras  é  provincias 
'é  íbUs,  así  por  caribes  declarados^  pudieren  aber  en 
cualquier  manera,  con  tanto,  que  los  cristianos  que  füd- 
rea  ¿lo  suso  dicho,  no  bayan  á  lo  hacer  sin  el  veedor  6 
veedores  que  les  fueren  dados  por  tas  justicias  é  oficia- 
Jes  de  Su  Magostad,  que  para  las  dichos  armadas  dierúi 
te  licencia,  y  qoelleve  consigo  de  ios  guairuos  de  las  is- 
bis  é  partes  comarcanas  á  los  dichos  caríltes,  para  que 
▼eam  é  se  satisfagan  de  ver  como  ios  ( rislianos  no  hacen 
mal  á  los  guatraos,  sino  á  los  caribes,  pues  los  dichos 
Bombaos  se  van  é  quieren  ir  con  ellos  de  buena  ^na;  y 
^^o  C|aanto  á  las  islas  é  tierras  demás  que  en  la  dicha  coa- 
Ui  ^  islas,  por  mi  declaradas  por  guatraos,  y  en  las  qoe 
-^n  la  dicha  cosUi'  de  suso  nombradas,  de  que  en  está  sén- 
'teDciase  etopieza  á  hacer  mincion,  desde  lo  de  mas  arri- 
ba- basta  )lo  de  mas  abaxo,  que  no  son  declaradas  por  db 
^caribi^y  declaro,  mando,  é  deGendo  que  nins^una  persoun 
^i  personas,  de  qualquier  estado  é  condición  que  sean» 
^ue  á  las  dichas  partes  fueren  en  armadas  ó  en  otra  quat- 
'^oter- manera,^  sean  o^dos  de  les  hacer  á  los  indios  ve- 
"^'Q^^,  pobladores  6  estantes  en  las  dichas  tierras  é  pro* 
^i<^ciai9,  guerra,  ni  fuerzas,  ni  violencias,  ni  estorslonea» 
^^  íonaar  por  fuerza'  é  contra  su  voluntad  de  las  drchiAs 
I^^t^  é  provincias  é  islas  personas  algunas,  ni  ganados» 
^  ^Mantenimientos,  ni  guanines,  ni  perlas,  ni  otra  cosa*éil* 
^•^íi;  porque  las  dichas- grierras,  fuerzas  y  ístorsioneay 
^^€18  estén  proybldas,  défeádtdás  y  no  concedidas  ]í6r 
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la  Mageslad  de  la  Reyna  é  Emperador  nuestros  Señorea; 
pero  declaro  é  digo  que,  JUevaodola  dicha  licencia  é  ins- 
trucion  que  será  dada  alias  perdonas  que  á  las  dichas 
armadas  quisieren  ir,  [Hiedan  dellos  con  su  voluntad  res- 
oebir  ó  rescatar  todas  las  dichas  cosas,  cx>d  tanto,  que  las 
personas  que  rescataren  del  poder  de  los  tales  indios 
•sean  caribes;  que  de  otra  manera»  no  lo  siendo,  no  los 
piiedan  traer,  ni  traidos,  sean  abidos  por  esclavos;  con- 
tra la  qual  dicha  prohívicíon  y  defendimiento  mando» 
por  virtud  de  los  poderes  que  de  Su  Magostad  tengo  so- 
bre el  dicho  caso,  que  ninguna  persona  sea  osado  de  ir^ 
ni  pasar,  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de  bienes, 
los  quales  aplico,  los  dos  tercios  para  la  cámara  é  Qsoo 
;de  Su  Mageslad,  y  cL  olro  tercio  para  la  persona  ó  per- 
sonas que  lo  denunciaren  ó  acusaren;  en  las  quales  di- 
chas  penas  mando  que  caygan  ó  incurran  qualeaquier 
personas  que  contra  la  dicha  prohibición  é  defendtmteoto 
fueren,  asi  dcsta  isla  E>pauola,  como  d^  las  otras  islas  é 
Tierra  Firme  destas  partes  del  mar  Océano  é  de  los  rey^ 
nos  de  Castilla ,  ó  do  otras  qualesquier  parles.  La  qual 
fUcba  declaración  é  sentencia  mando  que  sea  ^pregonada 
eo  esta  dicha  isla ,  en  esta  cíbdad  de  Santo  Domingo ,  ea 
tres  lugares  públicois  della,  y  llevada  asi  mismo  á  las  is* 
las  de  Cuba  ó  de  Sant  Juan,  para  que  allá  asi  mismo  sea 
^pregonada  y  ninguno  della  pfUeda  pictender  ignoran- 
cia, con  carias  requisitorias^  á  los  jueces  de  las  dichas  ¡s- 
j¡¡^  que  lo  hagan apregonar;  y. por  esta  mi  sentencia,  juz- 
gando, así  lo  declaro  é  pronuncio,  é  mando  en  estos  es- 
critos é  por  ellos;  las  quales  djchas  penas  no  se  entien* 
den  á  los  que  de  poder  de  gualraos  rescataren  é  trui^e- 
xencon  su  voluntad  de  los  indios  que  no  sean  caribep, 
j|Uas  de  no  serle  dado  por ec^lavoi  segup  dicho  es.t — ^EL 
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luenciado  Figaeroa. — Diego  Cano»  escribano  de  Sa  Ma-. 
gestad  (rabrica.)  (i) 


^BOTIMONIO   Y    AUTOS    HBCH08    AL     LICENCIADO    ALONSO    BB 
ZdaZO,   TBNIBNTB  de  ViBEY  y  OODBnNADOR  DB  LA  ISLA  FbR- 

i^^i^diifa,  por  uabersb  entrometido  a  repartir  las  tier*-^ 
<ab  y  solares)  cuyo  dbrbcho  y  oficio  bran  propios  dbl 
Adelantado  Dikqo  Velazquez»  como  repartidor  db  los. 
caciques  é  indios  db  dicha  isla. — año  db  1521.  (2) 


En  la  cibdacl  de  Sanliago  desta  isla  Fernandina, 
oiartes,  treinta  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  é  quinientos 
4.  veinte  é  un  años,  anfcl  muy  noble  señor  licenciado 
Alonso  Zuazo,  teniente  de  gobernación  en  esta  dicha  isla 
por  Sus  Magestades,  é  por  el  Visorey,  en  su  Real  nom- 
^^e^  é  en  presencia  de  mí  Juan  de  la  Torre,  escribano  do 
?^  Magostad ,  paresció  Pero  Pérez,  en  nombre  del  ade- 
*ftoiado  Diego  Velazqucz,  é  por  virtud  del  poder  que  del 
'^Goe,  presentado  antel  dicho  señor  Licenciado  é  en  mí 
Ri^esencia,  para  en  sus  pleitos  é  cabsas,  é  presentó  una 
Peticioné  dos  traslados,  abtorizados  de  escribanos,  de  dos 
pv-'Q^isiones  de  Su  Magostad ,  su  Ihenor  de  lo  qual ,  uao 
^*^  pos  de  otro,  es  esto  que  sigue : 

Muy  noble  señor,  licenciado  Alonso  de   Zuazo,  te- 
jiente de  visorey  é  gobernador  en  e^la  isla  Fernandina 


Cl )    Hay  escrito  al  márgon  do  letra  moderna  [parece  del  Sr.  Na- 
'^^'irete]:  «Es  de  1520  j  á  ella  se  refler^  una  carta  deste  año  escri- 
^^-  ^  8.  M.  .por  el  Almirante,  unciales  i  Juezes  de  la  Española,  en 
^^  ^é  noviembre.» 
\^    ArchiTo  de  Indias.  Patrmtio.  Est.  2."*,  Caj.  l.^  Leg.  V» 
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por  Su  Magestad ,  é  su  virey  é  gobernador ,  en  su  Real 
nombre:  Pero  Pérez ,  en  nombre  é  como  procurador  que» 
soy  del  adelantado  Diego  Yelazquez ,  alcayde  capitán  é 
repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta  isla  Fernandina, 
por  Sus  Magestades ,  por  virtud  del  poder  que  del  tengo, 
paresco  ante  vuestra  merced,  é  digo,  señor,  que  á  ooU< 
ciadel  dicho  Adelantado,  mí  parte,  é  mia  en  su  nombre;* 
es  venido  que,  seyendo  como  él  es  repartidor  de  los  caci- 
ques é  indios  desta  isla ,  por  especiales  poderes  que  áé- 
Sus  Magestades  para  ello  tiene ,  é  abiendo  echo  el  dicho- 
repartimiento  en  nomb  re  de  Sus  Magestades ,    por  vir¿ 
tud  dellos ,  como  á  vuestra  merced  é  á  todos  es  noto- 
rio, é  pertenesciéndole á  él,  como  le  perlenesce  por  lor 
dichos  poderes,  el  proveer  de   los  oficios  de  la   visi- 
tacion  de   los  dichos  indios,  é  dar  las  licencias  é  rnaa-* 
damientos  para  recoger  é  allegar   los  dichos  indios,  é/ 
los  sacar  á  servir,  é  los  inviar  á  holgar  á  sus  asien- 
tos é  poblaciones  para  su 3  demoras,  é  todo  lo  dema&j 
tocante  é  concerniente  al  buen  tratamiento  de  los  di-I 
chps  indios,  é  lo  á  ello  anexo  é  conexo,  como.paresóé' 
por  una  cláusula  contenida  en  el  poder  quel  Cmperadoi'' 
Don  Carlos  é  la  Reyna  Doña  Juana,  nuestros  Señores,  úl- 
timamente le  dieron,    confirmando  el  primer  poder  qtié^ 
la  Reyna  nuestra  Señora  primeramente  le  abia  dado  á  ao^ 
diz:  «é  mandamos á  todos  tos  concejos,  justicias,  regid6-* 
res,  caballeros,  escuderos,   oficiales  é  hombres  buenoár* 
de  la  dicha  isla ,  é  á  los  nuestros  oficiales  que  en  ella  re- 
siden, que  vos  ayati  é  tengan  por  nuestro  capitán  é  repar -^ 
tidor  della,  é  usen  con  vos  en  los  dichos  oficios  é  casos  é 
cosas  á  ellos  anexos  é  concer  Qientes ,  é  vos  guarden  é^ 
hagan  guardar  las  gracias,  nr.ercedes,  franquezas  é  libeif^ 
tades  á,li03  diphKX3  oficios  p.nexos  é  concernientes,  é  vos 
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recodaQ  ele.;»  del  qoal  dicho  poder  é  cláusula  en  él  coil^ 
^eaida  ante  vuestra  merced  hago  presentación ,  para  qué 
^  conste  plenariamente  ser  verdad  tener  el  dicho  poder 
^i  dicho  mi  parte  para  lo  suso  dicho ,  como  dicho  tengo; 
é  abiendo  visto  vuestra  merced  muchas  é  diversas  veces 
'o6  dichos  poderes,  é  conslándole.  ser  ansí  verdad  todo 
'^  suso  dicho,  de  hecho  é  contra  dicho  é  contra  el  thenbt 
^  forma  de  los  dichos  poderes  é  voluntad  de  Sus  Mageeí- 
^^es,  se  ha  entremetido  6  entremete  á  proveer  do  visi- 
tadores, que  ayan  de  usar  é  exercer  los  dichos  oficios  dé 
^^^^iladores,  é  ha  dado  é  dá  sus  licencias  é  mandamien- 
para  recoger  los  dichos  indios;  lo  qual  todo  es  anexo 
Oonexo  al  dicho  oflcio  de  repartidor,  é  en  mucho  per* 
io  del  dicho  Adelantado,  mi  parte. 
Porque  pido,  é  si  necesario  es,  requiero  á  vuestra 
roed,  una  é  dos  é  tres  veces  é  más ,  quanlas  puedo  é 
derecho  debo,  no  se  entremeta  á  perturbar  la  jurisdf- 
II  del  dicho  Adelantado,  mi  parte,  pues  á  él ,  como 
juez,  pertenesce  como  á  tal  repartidor,  por  virtud 
la  facultad  á  él  dada  por  Sus  Magestades  por  los  di- 
^^<%  «US  Reales  poderes,  el  proveer  de  los  dichos  visttsl- 
^^>re6  6  dar  las  dichas  licencias  é  todo  lo  demás  anexo  é 
^^uexo,  incidettte  é  dependiente  del  dicho  oficio  de  re- 
V^rlidor;  é  si  algunos  poderes  ha  dado  para  exercer  loa 
dichoa  oficios  de  visitadores,  é  licencias  [uira  recoger  loa 
dichos  indios^  lo  reboque  todo  é  dé  por  ninguno;  é  deá^ 
de  en  adelante,  por  sí,  ni  por  otro,  pública  ni  ocultamen- 
te se  entremeta  en  cosa  alguna  tocante  é  concerniente  al 
dicho  oficio;  é  que  si  asi  vuestra  merced  lo  hiciere,  hará 
bien  ó  lo  que  de  derecho  es  obligado;  lo  contrarío  ha- 
ciendo, protesto  quejarme  á  Sus  Magestades,  é  aoCe 
qoieo  é  como  con  derecho  deva,  de  vuestra  merced» 
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como  de  persona,  que  pasaodo  é  yeodo  contra  la  voIoik 
tad  de  Sus  Magestades  é  poder  é  comisíoD  especial  qum 
al  dicho  mi  parle  para  lo  suso  dicho  hao  dado,  é  en  que^ 
braola miento  delios  é  perjuicio  del  dicho  mi  parle,  usa 
de  oficio  en  que  no  tiene  jurisdicion,  á  sabiendas;  ó  de 
le  pedir  é  demandar  é  recibir  é  cobrar  de  su  persona  é 
bienes  todas  las  costas  ó  dagnos  é  intereses  é  menoscar 
bos»  que  sobre  ello  el  dicho  Adelantado,  mi  parte  (é  su» 
plíco  en  £u  nombre)  hicieren  y  se  le  rescrecieren;  ó  de 
como  lo  digo,  pido  é  requiero  á  vuestra  merced,  pido  al 
presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio  é  á  los  pr^ 
sentes  ruego  de  ello  que  sean  testigos. 

En  la  cibdad  de  Santiago  desta  isla  Fernandina  del 
mar  Océano,  diez  ó  nueve  días  del  mes  de  Henero,  aoo 
del  nascímienlo  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  do  mil  é 
quinientos  é  veinte  ó  un  años,  antel  muy  virtuoso  se- 
ñor Francisco  de  Villegas,  alcalde  hordinarío  en  la  dir 
cha  cibdad  por  Sus  Magestades,  é  en  presencia  de  mi 
Vicente  López,  escribano  puMico  del  número  é  del  Conr 
cejo  do  la  dicha  cibdad,  éde  los  testigos  de  yusoescrip» 
tos,  parescíó  presente  el  muy  magnífico  Sr.  Don  Die* 
go  Velazquez,  adelantado  é  gobernador  é  capitán  gene» 
ral  de  las  islas  é  tierras  nuevamente  descubiertas,  alcayde 
capitán  ó  repartidor  de  ios  caciques  é  indios  en  esta  di* 
cha  isla  Fernandina  del  mar  Océano,  por  Sus  Magosta-^ 
des;  é  presentó  una  carta  é  provisión  del  Católico  Rey 
Don  Hernando,  Nuestro  Señor,  que  santa  gloria  haya» 
escrita  en  papel  ó  firmada  de  su  Real  nombre  é  refreor 
dada  de  Lope  ConchiUos,  su  secretario,  é  sellada  con  aii 
sello  de  cera  colorada  en  las  espaldas,  é  refrendada  de 
oiros  oficiales,  segund  por  ella  parescia,  su  thenor.de  Je 
qoal  es  este  qoe  se  sigue: 
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Doña  Juana,  por  la  graciado  Dios,  Reynade  Cuslilla, 
de  León,  de  Graaada,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevillar 
de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaben,  de  los  Algarves,  de 
Algeciía,  do  Gibraltar,  é  de  las  islas  de  Canaria,  é  de  la» 
Indias,  islas  ó  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Princesa  de 
Aragón  é  de  lasDos  Secilias,  de  Jerusalen,  Archiduquesa 
de  Austria,  Duquesa  deBorgoña  é  de  Bravante,  etc.,  Con- 
desa de  Flandes  é  de  Tírol,  etc.,  Señora  do  Vizcaya  é 
de  Molina,  etc.:  Por  quanto,  visto  por  los  del  mi  Consejo 
los  previlejos  quel  Rey  mi  Señor  é  padre,  é  la  Reyna  mi 
Señora  madre,  que  aya  sania  gloria,  dieron  al  almirante 
Don  Cristoval  Colon,  é  la  capitulación  que  con  él  se 
tonaó  por  su  mandado,  fué  mandado  é  determinado  per- 
tenescer  solamente  á  nos  el  ref  artimiento  de  los  indios, 
Ui  de  la  isla  Española  ó  de  San  Juan,  como  de  todas  las 
-otras  ludias,  islasé Tierra  Firme  del  mar  Océano,  descu- 
biertas é  por  descubrir;  é  usando  de  aquella  declaración 
^  determinación,  acatando  la  suficiencia  é  avilidad  é  fide- 
Mad  de  vos,  Diego  Yelazquez,  é  entendiendo  ser  así 
cumplidero  á  nuestro  servicio  é  al  bien  do  la  isla  de 
^Qba  é  de  los  vecinos  é  pobladores  é  estantes  en  ella,  de 
"encomendar  é  cometer  el  repartimiento  de  los  indios  de 
^  dicha  isla  de  Cuba  á  vos  Diego  Yelazquez,  por  la 
I^Qaente,  por  quanto  mi  merced  é  voluntad  fuere,  vos 
^HH)iniendo  é  cometo  el  dicho  repartimiento,  é  vos  noox- 
wo  por  repartidor  dellos;  porque  vos  mando  que  luego 
'^^^Q  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada,  ayais  información 
l^r*  quantas  partes  y  maneras  mejor  ó  mas  cumplida- 
'^^^ute  saber  la  pudióredes,  qué  caciques  é  indios  ay  é 
^^iere  pacíficos  en  esa  dicha  isla  de  Cuba ,  para  poder 
^^t"vir  é  repartirse  entre  los  vecinos  é  pobladores  é  están- 
^^^  en  ella ;  é  asi  abida ,  fagáis  el  dicho  repartimiento. 
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como  á  vos  mejor  visto  vos  faerc ,  abieodo  respeto  pri- 
mero á  los  nuestros  oGciales  que  en  ella  ay  é  obiere^^^íé 
después  á  los  primeros  pobladores  é  descubridores  de 
esa  dicha  isla ,  é  después  á  los  que  obieren  cédulas  de 
nos  para  que  se  les  den  indios  en  esa  dicha  isla ,  é  des- 
pués á  los  que  á  vos  mejor  paresciere  é  bien  visto  vos 
fuere  que  merecen  los  dichos  indios,  é  que  mejor  los  ee^ 
señarán  en  lascosasde  nuestra  Santa  Fee  católica  y  les  bá^ 
rán  mejor  tratamiento  para  conservación  de  sus  vidas  .é 
salud;  é  es  mi  merced  é  voluntad,  por  la  parte  que  «A 
mí  toca  é  atañe,  que  las  personas  á  quien  asi  repartióla 
des  los  dichos  indios,  como  dicho  es ,  los  tengan  é  trateb 
é  80  sirvan  é  aprovechen  dellos ,  segund  é  por  la  fomih 
é  manera  é  con  las  condiciones  que  vos  hordenáredes  é 
mejor  visto  vos  fueren,  é  mando  á  qualesquier  personal 
personas,  en  cuyo  poder  están  ó  estuvieren  los  dícbee 
indios  de  la  dicha  isla  de  Cuba ,  ó  qualesquier  caciquea 
della,  que  los  dexen  libre  é  desembarazadamente «  sin 
poner  en  ellos  embarazo  ni  impedimento  alguno,  para 
que  vos  podáis  facer  é  hagáis  el  dicho  repartimiento,  en 
nuestro  nombre ,  en  las  personas  que  los  obieren  de  ieh 
ner  conforme  á  lo  suso  dicho ,  por  quanto  nuestra  mem 
ced  é  voluntad  fuere,  como  dicho  es,  so  la  pena  ó  penda 
que  vos,  de  nuestra  parto,  les  pusióredes  ó  mandardefs 
poner,  lasquales  yo,  por  la  presente,  les  pongo  é  he  por 
puestas,  é  vos  doy  poder  é  facultad  para  las  executar  eb 
las  personas  é  bienes  de  los  que  asi  no  lo  hicieres lé 
cumplieren;  que  para  hacer  el  dicho  repariimiento^f& 
lomar  los  dichos  indios  é  darlos  á  quien  los  repartiére'- 
des,  é  para  la  execucion  é  cumplimiento  dello,  ó  para 
todas  las  otras  costas  que  menester  sean ,  vos  doy  poder 
complidoi  por  esta  mi  carta,  con' todas  sus  incidencias  é 
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depeodeocias»  dnexidades  é  conexidades;  é  si  para  quaU 
qaier  cosa  d^  lo  suso  dicho  favor  é  ayuda   meoester 
obíerdes  9  por  esta  mi  carta  mando  á  qualesquier  perso* 
oaó  personas  de  la  dicha  isla  de  Cuba,  á  quien  vos  la 
pidierdeb  é  demandardes,  que  vos  lo  den  é  fagan  dar ,  é 
80  jaoten  con  vos  para  ello ,  so  las  penas ,  que  vos,  de 
Düestra  parte,  les  pusierdes  ó  mandardes  poner;  las  qua* 
les  yo,  por  la  presente,  les  pongo  é  he  por  puestas,  ó 
asi  mismo  vos  doy  poder  é  fecultad  para  las  execular  en 
los  que  asi  no  lo  hicieren  é  cumplieren ;  lo  qual  mando» 
queastse  haga,  guarde  é  cumpla,  siendo  prin?ero  toma* 
da  la  razón  desta  mi  carta  en  la  nuestra  Casa  de  la  Con* 
tnriacionde  las  Indias,  que  reside  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, por  los  nuestros  ofíciiales  della. — Dada  en  la  villa  de 
Valladolid ,  á  trece  dias  del  mes  de  Mayo  ,  año  del  nasci- 
Qii^to  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos 
¿trece  anos.— Yo  el  Rey. — Yo  Lope  Conchillos,   secre- 
to de  la  Reyna  nuestra  Señora ,   la  fíz  escribir,  por 
oaDdado  del  Rey  su  padre. — E  en  las  espaldas  de  la  d¡« 
<^a  carta  estaba  escriplo  lo  siguiente :  El  Obispo  de  Pa« 
tencia — Conde:  registrada. — Licenciabas  Ximene%*—r 
^taneda,  chanciller. — Asentóse  esta  provisión  de  Su 
^lleía  "eo  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
^la,  en  honze  dias  del  mes  de  Junio  de  quinientos  é 
^•^  años. — El  Doctor  Malienzo.— Ochoa  de  Isasaga. — 
^n  López  de  Recalde. 

'  Ansi  presentada,  di&o  que  por  quanto  se  temía  ó  re- 
toba que  la  dicha  provisión  original  se  le  podría  perder 
Pff  fuego  ó  robo  ó  agua  ,6  por  qualquier  otro  caso  for- 
^0,  de  lo  qual  á  él  vemia  mucho  daguo ;  por  lanío,  que 
P^iaé  pidió  al  dicho  senór  Alcalde  mándase  sacar  un  tras* 
i^,  ó  dos  ó  más,  de  la  dicha  provisión  original,  abto* 
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rizado  en  pública  forma,  al  qual  ¡nterpnsíesd  su  abtorÍM 
dad  é  decreto  para  que  valiese  é  ficiese  fee  do  quiera 
que  paresciese,  para  guarda  é  conservacioa  de  su  de^ 
recho. 

E  luego  el  dicho  señor  Alcalde,  visto  el  dicho  pediw 
meólo  á  él  fecho  por  el  dicho  señor  Adelantado,  tomó  Ift 
dicha  provisión  original  en  sus  manos ,  é  la  miró  ó  cal«>^ 
é  dixo:  que  por  quanto  él  veia  la  dicha  provisión  sana  é 
00  rota,  ni  cancelada,  ni  en  parte  della  sospechosa »  an» 
les  careciente  de  todo  vicio  é  «uspicion  de  derecho,  por 
tanto  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  si^ 
case  ó  ficiese  sacar  della  un  traslado  ó  dos  ó  mas,  los 
quel  dicho  señor  Adelantado  quisiese  é  menester  ovicse, 
é  signados  de  mi  signo,  en  pública  forma,  dixo  que  á 
ellos  é  á  cada  uno  dellos  ponia  é  puso  su  abtoridad  é  dé* 
creto judicial,  para  que  valga  é  faga  fee,  do  quiera  qae 
parezca,  asi  en  juicio  como  fuera  del ,  bien  asi  é  tan  cunü^ 
plidamento  como  valdría  ó  vale  la  dicha  provisión  origt* 
nal  paresciendo;  é  si  nescesario  hera,  por  su  sentencia 
definitiva  asi  lo  mandava  é  pronunciaba ,  ó  los  diese  ó 
entregase  al  dicho  señor  Adelantado,  páralos  presentar 
adonde  le  conviniese.  E  luego  el  dicho  señor  Adelan» 
iado  dixo  que  asi  lo  pedia  é  pidió  por  testimonio  para 
guarda  ó  conservación  de  su  derecho. — Testigos  quofue** 
ron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Antonio  de  Sundoval  6 
Juan  Velazquez  ó  Juan  de  Avila,  estanles  en  la  dicha 
cibdad. — En  fé  de  lo  qual  yo  el  dicho  Vicente  López,  es- 
cribano público  suso  dicho,  porque  fui  presente  á  lo  que 
dicho  es,  juntamente  con  el  dicho  señor  Alcalde  que  aqoi 
firmó  su  nombre — Francisco  de  Villegas — de  pcdimealo 
del  dicho  señor  Adelantado  é  del  mandamiento  do  dicho 
señor  Alcalde  lo  suso  dicho  fís  escribir,  segund  ante  mi 
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y  é  fiz  aqui  mi  signo,  á  (al,  en  testimonio  de  verdad. 
En  la  cíbdad  de  Santiago  dcsta  isla  Fernandina  del 
Océano,  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Honero,  afio 
e\  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é 
uloientos  é  veinte  é  un  años,  antel  nitry  virtuoso  Señor 
cÍ9Code  Villegas,  alcalde  hordinario  en  la  dicha  cib- 
por  Sus  Magestades,  é  en  presencia  de  mí  Vicenta 
9  escribano  público  del  número  ó  del  concejo  déla 
<licha  cibdad ,  é  de  los  testigos  yusoescriptos,  páreselo 
"presente  el  muy  magníñco  Señor  Don  Diego  Velazquezi 
^delanfado  é  gobernador  de  las  islas  é  tierras  nueva* 
m^nte  descubiertas,  alcaide  capitán  é  repartidor  de  los 
t^ciquesé  indios  en  esta  isla  Fernandina,   por  Sus  Ma- 
gestades, é  presentó  una  cartazo  provisión  de  Su  Mages* 
teicl,  cscripta  en  papel  c  firmada  de  su  Real  nombre  é  se- 
lladacon  su  sello  de  cera  colorada  en  las  espaldas,  é  re- 
'''^^dada  de  ciertas  ñrmas  en  las  espaldas,  segund  por 
^*l«parescia,  su  thenor  de  la  qual  es  este  quo.se  sigue: 
Doña  Juana  é  Don  Carlos,  su  hijo,  por  la  gracia  de 
'^ics,  Reyna  é  Rey  de  Castilla,  de  I^on,  de  Aragón,  de 
■* ^ Dos Sicilias ,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada, 
^*^  Toledo,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  deGa- 
*  *^*a,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Zaragoza ,  de  Murcia, 
^^  Jaben,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar  é 
^e  las  islas  de  Canaria,  ó  de  las  islas,  ludias  é  Tierra  Firme 
del  mar  Océano,  Archiduques  de  Austria,   Duques  de 
Borgoña  é  de  Bravante,  Condes  de  Barcelona ,  Fiándose 
deTirol,  etc.,  Señorea  de  Vizcaya  é  de  Monna,  Duques 
de  Alhenas  é  de  Neopatria ,  Condes  de  Ruysellon  é  de 
Cerdania,  Marqueses  de  Oristan  é  de  Gociano ,  etc.:  Por 
quaDto  el  Rey  Católico,  nuestro  padre,  abuelo  ó  señor» 
qoe  aya  Santa  gloria ,  é  yo  la  Reyna,  por  nuestras  provi* 
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siónes  y  cédulas,  hicimos  merced  é  dimos  poder  é  faeol-' 
tad  á  vos  Diego  Yelazquez,  lugar  teoieole  de  nuestro  go- 
bernador de  la  isla  Feroandina,  para  que  fuésedes  nuw*- 
tro  capitán  y  repartidor  della,  como  mas  largo  en  las  di-' 
chas  provisiones  ó  cédulas  se  contiene ;  por  ende ,  acÉ- 
taodo  vuestra  suficiencia  é  avilidad  é  los  servicios  que* 
nos  abéis  fecho,  asi  en  la  población  é  pacificación  delta, 
como  en  todo  lo  demás  que  á  nuestro  servicio  ha  coave-' 
nido  é  conviene;  é  porque  entendemos  que  así  cumple á 
nuestro  servició,  é  buena  población  é  pacificación  de  te 
dicha  isla ;  por  la  presente  vos  confirmamos  los  dichos 
oficios,  y  es  nuestra  merced  é  voluntad,  que  agora  é  de 
aqui  adelante,  quanto  nuestra  merced  é  voluntad  fuere, 
seades  nuestro  capitán  é  repartidor  de  U  dicha  isla  Fer- 
nandina,  seguud  ó  de  la  mi^nera  que  hasta  oy  lo  habéis 
sido  y  fecho  ó  podido  hacer,  é  conforme  á  las  dichas  naea* 
Iras  provisiones  é  cédulas  que  nos  pedistes;  é  por  esta* 
nuestra  carta  vos  damos  el  mesmo  poder  que  por  ellas 
vos  está  dado;  é  mandamos  á  todos  los  concejos,  justicias, 
regidores,  cavalleros,  escuderos,  oficiales  é  omes  bae*' 
nos  de  la  dicha  isla,  é  á  los  nuestros  oficiales  que  od 
ella  residen,  que  vos  ayan  é  tengan  por  nuestro  capitaa- 
é  repartidor  della,  é  usen  con  vos  en  los  dichos  oficios: 
y  en  los  casos  ó  cosas  á  ellos  anexos  é  concernientes^  é'  • 
vos  guarden  é  fagan  guardar  las  gracias,  mercedes,  fran-> 
quezas  é  libertades  á  los  dichos  oficios  anexos  é  coocer*;* 
nientes,  evos  recudané  fagan  recudir  con  los  sahirioséde*''. 
rechosá  los  dichos  oficios  anexóse  pertenecientes,  así  éiBe* 
gunque  mas  cumplidamente  se  vos  ha  usado  é  guardado  &• 
i^cudido  é  podido  é  debido   usar  é  guardar  é  recudir ' 
basta  aqui,  conforme  á  las  dichas  nuestras  provisiones  f  i 
cédulas,  de  todo,  bien  é  cumplidamente,  en  guisa  qes^t 
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iros  non  mengüe  ende  cosa  ai^na,  é  que  en  ello  ni  en 
pirte  dello  embargo  ni  contr'ffrío  alguno  vos  non  pongan, 
ni  consientan  poner,  agora  ni  en  ningún  tiempo,  por  al- 
gODt  man^a,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez 
mil  maravedís,  á  óiada  uno  que  lo  contrarío  hicieren;  é 
demás  mandamos  al  home  que  les  esta  nuestra  carta 
iBOStrare,  que  los  emplaze  que  parezcan  ante  nos,  en  la 
nuestra  c6rte,  do  quíer  que  ños  seamos,  del  día  que  los 
emplazare  hasta  docieñtos '  días  primeros  siguientes,  so 
la  dicha  pena,  so  la  qual  mandanios  á  qnalquier  escrí- 
Imoo  público,  que  para  esto  fdere  llamado,  que  dé  ende, 
d  que  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 
para  que  nos  sepamos  en  cómo  se  cumple  nuestro  man- 
dado; é  mandamos  que  se  tome  la  razón  desta  nuestra 
^ariaen  la  Casa  de  Contratación  de  las  Indias  de  Scvi- 
U^rpor  los  nuestros  oBcia les  della. — Dada  en  Zaragoza, 
i  trece  dias  del  mes  de  Noviembre,  año  dol  hascimiento 
íte  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  quii:  'ntos  é  diez  y 
ocho  años. — Yo  el  Rev. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  se- 
<5retar¡o  de  la  Keyna  é  del  Rey  su  hijo,  nuestros  señores, 
la  fiz  escribir  por  su-  mandado. — E  en  las  espaldas  de  la 
^a  carta  estaban  escriplos  varios  nombres....  (1)  Re- 
frendada: Juan  de  Samano.  Asentóse  esta  provisión  de 
Sus  Altezas  en  los  libros  de  la  Casa  deta  Contratación  de 
Sevilla,  en  26  de  Hebrérode  1619.— El  doctor  Matien- 
*o.--Juan  López  deflecalde. 

É  ansí  presentado,  dijo  que  por  quanto  se  temia  é 
'^laba  que  la  dicha  provisión  original  se  le  podría  pee- 
^  por  fuego  ó  robo  ó  agua,  ó  por  qualqüier  otro  caso 
'onaiio,  de  lo  qual  á  él  vernía  mucho  dagño,  por  tanté 
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que  pedia  é  pidió  al  dicho  se3or  Alcalde  mandase  sacar 
un  traslado,  ó  dos  ó  más,  de  la  dicha  provisión  originah 
abtorizado  en  pública  forma,  al  qual  interpusiese  sv  ab- 
toridad  é  decreto  para  que  valiese  é  ficiese  fée,  doc^oier 
que  paresciese,  para  guarda  é  conservación  de  su  dere* 
recho. 

É  luego  el  dicho  señor  Alcalde,  visto  el  dicho  pedi- 
mento á  él  fecho  por  el  dicho  señor  Adelantado,  tomó  la 
dicha  provisión  origipal  en  sus  manos,  éla  miró  é  cató  é 
dixo:  que  por  quanto  él  veia  la  dicha  provisión  sana  6 
DO  rota,  ni  cancelada,  ni  en  parte  della  sospechosa,  an- 
tes careciente  de  todo  vicio  é  suspicion  de  derecho,  por^ 
qué  mandava  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  sacase  6 
fíciese  sacar  della  un  traslado,  ó  dos  ó  más,  los  que!  di«> 
cho  señor  Adelantado  quisiese  é  menester  obiese,  ó  sigv 
nados  de  mi  signo  en  pública  forma,  dixo  que  á  ellos  6  á 
cada  uno  dellos  ponia  é  puso  su  abtoridad  é  decreto  judi* 
dicial,  para  que  valga  6  faga  fée,  do  quiera  que  parezca» 
asi  enjuicio  como  fuera  del,  bien  así  é  tan  complidamen* 
te  como  valdría  é  vale  la  dicha  provisión  original,  paras* 
ciendo;  é  si  necesario  hera,  por  sentencia  aísí  lo  manda* 
ba  ó  pronunciaba;  é  los  diese  ó  entregase  al  dicho  seSar 
Adelantado,  para  los  presentar  á  donde  le  conviniese. 

É  luego  dicho  señor  Adelantado  dixo  que  así  lo  pe* 
dia  ó  pidió  por  testimonio  para  guarda  é  conservaoioa de 
su  derecho;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicbe  ^ 
es:  Juan  Yelazquez  é  Antonio  de  Sando.v&l  é  Juaa  da  m 
Avila,  estantes  en  la  dicha  cibdad.  En  fée  de  lo  qoal,  jom 
el  dicho  Vicente  López,  escribano  pública  suso  dicho^nv 
porque  fui  presente  á  todo  lo  que  dicho  es,  jantamoiittaE 
con  el  dicho  señor  Alcalde,  que  aquí  Grmó  su  noiqJbOB 
(Francisco  de  Villegas),  lo  fiz  escribir  según  ante  mi  pasó^ 
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é  fiz  aqaf  mi  signo,  á  tal,   en  testimonio  do  verdad. 

É  despaes  désto,  eo  tres  días  del  mes  do  Mayo  é  del 

dícboano,  el  dicho  señor  Licenciado,  en  presencia  de 

mí  el  dicho  escribano,  dixo:  que  mandaba  é  mandó  que 

el  dicho  Pero  Pérez,  en  el  dicho  nombre,  (raya  podeir 

Imiaote,  especial,  para  pedir  lo  contenido  en  el  dicho  9a 

pedimiento,  é  que  traido,  responderá;  c  que  basta  en 

tanto  que  lo  traya,  no  le  corra  término  para  responder. 

É  después  desto,  en  quince  dias  del  dicho  mes  de 

Mayo  é  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  Licenciado  é  eo 

presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho 

í^ro  Pérez,  é  en  el  dicho  nombre,  presentó  un  poder  de! 

dicho  Adelantado  é  una  petición,  su  thenor  de  lo  qual» 

DQo  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Diego  Yelaz- 
V^ez,  adelantado  é  G:oliernador  de  las  islas  atierras  de  San 
Joan  de  Ulúa,  que  están  cerca,  é  de  las  otras  tieiras  que 
Pttra  Sus  Magestades  he  descubierto  é  descubriere,  al- 
^yde,  capitán  é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta 
í^la  Fernandina  por  Sus  Magestades,  otorgo  é  conozco 
QQe  dó  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  bastante,  libre 
^  Henero,  segund  que  lo  yo  hé  é  tengo  é  mejor  é  mas 
cuoipUdamente  lo  puedo  é  debo  dar  é  otorgar  é  de  dore- 
'^ho  debe  valer,  á  vos  Pero  Pérez,  vecino  desta  cibdad, 
^^  estáis  presente,  especialmente  para  que  por  mi  é  ea 
^i  nombre  podáis  parescer  é  parescais  aniel  señor  Ucea- 
ndo Alonso  Zuazo,  teniente  de  gobernador  en  esta  isla 
por  el  señor  Almirante  visoreyé  gobernador,  etc.,  por 
~Ste  Magestades,  é  pedir  é  requerir  á  su  merced,  en  mi 
^t&bre,  como  repartidor  de  los  dichos  caciques  ó  indios» 
^  ^e  lo  á  ello  anexo  é  concerniente,  que  su  merced  no  se 
^^tremeta  en  poner  visitadores,  ni  diere  mandamientos 
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para  recoger  iodios»  ni  en  las  otras  cosas  anexas  é  con- 
cernientes al  dicho  repartimiento;  pues  es  reservado  á 
Su  Magestad  é  á  quien  su  especial  poder  tuviere,  como 
yo  tengo,  para  ello  é  para  presentar  qualesquier  escrip- 
tos  de  pedimientos  é  requerimientos  é  qualesquier  títulos 
é  provisiones,  que  nescesarias  sean  de  se  presentar  é  ha- 
cer, é  hagáis  todos  é  qualesquier  pedimientos  é  requeri- 
mientos, diligencias,  abtos  é  protestaciones,  apelaciones 
é  otras  costas,  que  convengan  de  se  hacer,  é  que  yo 
inismo  baria,  presente  seyendo,  é  pedir  é  sacar  testimo- 
nios deilo;  otro  tal  ó  tan  cumplido,  é  ese  mismo  le  doy  é 
otorgo  á  vos  el  dicho  Pero  Pérez,  con  todas  sus  inciden- 
cias é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é  con 
libre  é  general  administración;  é  para  lo  aber  por  Grme 
obligo  mis  bienes  muebles  é  raizes,  abidos  é  por  áber. 
— Fecha  la  carta  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  estando 
en  las  casas  de  la  morada  del  dicho  señor  Adelantado, 
sábado,  honze  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  nascimien- 
lo  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  é  un  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  quo 
dicho  es:  Graviel  de  Cabrera  é  Francisco  de  Santa  María 
é  Juan  Quintero,  estantes  en  esta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago. É  por  mayor  firmeza  lo  firmó  de  su  nombre  en  el 
registro  desta  carta,  «Diego  Vclazquez.»  É  yo  Vicente 
López,  escribano  público  del  número  é  del  Concejo  des- 
lá  cibdad  de  Santiago,  esta  carta  fiz  escribir,  segund  ante 
mi  pasó,  é  fiz  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. 

« 

Muy  noble  señor:  Pero  Pérez,  vecino  desta  cibdad, 
dice  quél  obo  echo  cierto  pedimienlo  é  requerimiento  á 
vueislra  merced,  en  nombre  del  adelantado  Diego  Velar- 
qüez,  repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta  isla,  so- 
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bre  la  jurísdicion  é  lo  anexo  é  coDceraieate  á  los  indios» 
é  preseoló  los  poderes  que  de  Su  Magestad  para  ello  tie- 
ne; ó  por  vuestra  merced  le  fué  respondido  que  se  mos- 
trase parle;  é  él  tiene  presentado  poder  para  ello,  é  para 
superabundancia»  dice  que  hace  presentación  deste  po- 
der é  representa  el  pedimíento  que  presentado  tiene,  con 
)^  dos  provisiones,  é  pide  lo  en  él  contenido,  é  pídelo 
P<^  testimonio. 

Olrosi,  pido  á  vuestra  merced,  si  algunos  visitadoreai 
^  becho  ó  dádoles  poder,  se  lo  reboque  é  reponga, 
P^^  de  derecho  son  en  si  ningunos. 

É  asi  presentado,  el  dicho  señor  Licenciado  dixo  quél 
'^pondera  á  lo  susodicho. 

É  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  sá- 
"^<]o  veinte  é  cinco  diasdel  dicho  mes  de  Mayo  é  del  di- 
^O  aSp,  $1  dicho  señor  Licenciado,  respondiendo  ¿  Iq 
P^^lido  por  parte  del  dicho  Adelantado,  é  en  presencia 
^  mi  el  dicho  escribano,  dixo:  que  su  merced  está  é  re* 
ucIq  en  esta  isla  ea  la  gobernación  della,  por  Su  Mages* 
*^^<1  é  su  visorey  en  su  Real  nombre,  é  que  como  á  tal  go- 
^mador,  le  pertenescia  indistintamente  el  exercicio  de 
^  Jnrisdicion  de  la  dicha  isla,  que  está,  solamente  en  to* 
^^^  estas  partes  en  los  alcaldes  hordinarios  é  tenientes  é 
jueoe«  de  apelación,  por  la  nueva  declai:aoion  que  agora 
i^uevamente  Sus  Magestades  mandaron  hacer,  é  no  en 
<^n  persona  alguna;  por  ende  que  en  lo  tocante  é  con- 
cerniente á  la  dicha  jurísdicion,  el  dicho  Adelantado  no 
^  puede  ni  debe  entrometer,  pues  ya  espiró  su  oficio 
acerca  del  exercicio  de  la  dicha  jurísdicion,  é  sucedió 
^  él  dicho  seqor  Licenciado,  como  en  sucesor  é  subrro^ 
8^or  en  el  dicho  cargo  é  oficio,  sin  que  ninguna  ni  aU 
9iaa  persona  pueda  concur;[^r^ei^  q;i^,  jcaso;  ó  mandó  6 
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ooherció  de  jarísdícion  é  execacíoo  defla;  é  esto  dixa 
que  daba  é  dio  por  sa  respuesta,  no  consintiendo  en  sos 
pretensiones,  qae  se  entiende  fuera  del  caso  presente»  é 
en  lo  que  concierne  en  el  repartimiento  questá  fecho,  de 
los  indios,  conrorme  á  los  poderes,  é  no  en  más. — El  li- 
cenciado Zuazo. 

É  luego  este  dicho  dia,  mes  é  ano  suso  dicho,  yo  el 
dicho  escribano  noliñqué  la  respuesta  é  abto  de  susa 
contenido  al  dicho  Pero  Pérez,  en  su  persona,  el  qual 
dixo  que  lo  pedia  é  pidió  por  testimonio.  Testigos  Cbrís* 
toval  Verdejo  é  Gonzalo  Gómez.  E  yo  el  dicho  Juan  de 
la  Torre,  escribano  suso  dicho,  que  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  de  pedi- 
mento del  dicho  Pero  Pérez,  en  el  dicho  nombre,  lo  soso 
dicho  fíze  escribir,  segund  que  ante  mí  pasó,  en  estas 
tres  hojas,  con  esta  en  que  va  está  mió  signo,  el  cual  fií» 
á  tal,  (signo)  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  la 
Torre,  escribano  de  Su  Magestadl  (Rábríca.) 


Rblacion  db  ios  Oidores  db  la.  Audibncia  db  Sabto  Do-^ 
MxQOy  Espinosa,  t  Zitazo,  sobrb  lo  qüb  podbta.  protbbbsb 
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Bascando  úiediok'é  mánéHas  para  que  esta  isla  se 

pDdiese  poblar  é  poblase,  de  aáiénto,  visto  cómo  casi  ib- 

des  tos  pueblos  qué  basta  áqoí  estovan  poblados ,  se  áo 

ooQSQmido,  y  otros  deshecho  y  despoblado  del  todo, 

ciceUo  la  cibdád  de  Santo  Domingo,  que  está  poblada  y 

^íficada  de  la  manera  qué  los  padres  religiosos  harán 

'dación,  demás  que  llevan  la  traza  della;  porque,  dé 

^iez  kíioá  á  ésta  'párté  se  án  despoblado  en  esta  isla: 

La'vHíá  dé  Santa  Cruz  de  lza|;iia  y  de  Taquimo,  y 
^  Lares  áe  Guahab'a,  y  de  lá  Buena  Ventura^  y  del 
Bonao,  -    r 

fictos  pnébló^  tótáltñenle  do.áú  despoblado,  sin 
9«réílér  métóóíía  aeltóí;   ' 

Ansé  iú  tüísñoíb  bási  íáel  tbdo  perdido  y  despoblado 
Ite  t^iieblos  ¿tg'üienteisi: 

La  cibdad  de  la  Goncebcion,  que  era  la  principal 

d^ta'tslá',  é  pbr'c^Q  le  pusieron  cabeza  de  óbis- 

P^^o  9  y  está  en  el  coiü'éííio ;  y  un  monesterio  de  San 

'^ütífscd,  de  piéSi^l  é  fcasas  dé  íabildo,  y  ótrós  veinte  é 

^^^'iCbÓ  Ireíñtá  feeáefícjóis  dé .pleára   muy  buenos;  solía 

ir  eá  ésta'6¡'IS(}á(¥d6scieii(6s  Vecinos «  deque  los  cien- 

Vieran  de  oatíálfó'^  Hidalgos  é  personas  principales;  lió 

V  a^rtí  véihlá  vedtibs,  é  lodos  los  mas  están  para  des- 

^^parallá,  viejos  é  ^in  iser  casados,  é  no,  tener  hijos  de  do 

espere  pet-pelmdad! 

Lá  vHlá  dé  Sabtito^o'sofia  aberen  ella  cien  vecinos, 

^^(Mbóas  asi  misliio '  prihcipátes ,  qué  abia  ochenta  de 

^'^iflSáító;  íió  ay  ú^üA  o¿ho  Vecinos,  dé  los  de  la  calidad 

^^^WVfegái  ¿  eftfeis  éií  ¿bs  éstancia^s,  é  ño' eii  manera  de 

^p^^-\  ."'  '.  '  '''^"  ""'^  ■  •       ■,.;; 

'  tiá  vilia  ¿íé  ^ueffo  Real ,  que  se  juntó  con  ella  Lares 
^oe  GUénava,  hera  pueblo  que  tenia  cien  vecinos,  y  hera 
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7  es  pueblo  de  moy  ricas  mÍDas,  donde  an  hallado  é  des- 
cobierto  los  granos  grandes  d^  oro  por  fundir,  que  se  4 
inviado  á  Vuestra  Magostad ;  no  hay  agora  en  este  pae« 
ble  quince  vecinos. 

La  villa  de  Alva  León  de  Higuey  .eslava  poblada  de 
mas  de  cien  casados ,  los  mas  dellos  con  mugeres  de 
Castilla;  no  tiene  a  I  presente  quince  vecinos* 

La  villa  de  Áiúa  abia  en  ella  mas  de  ochenta  veci? 
nos:  esta  villa  tiene  dentro  del  pueblo  un  ingenio  de 
agua  y  otros  de  caballos,  con  los  guales  se  sustenlaa; 
porque  de  otra  manera  ya  estoviera  despoblado. 

La  villa  de  San  Joan  de  la  Maguana  estava  muy  po* 
bladaé  abia  en  ella  ciento  é  cinquenta  vecinos,  ó  ioe. 
ochenta  dellos  de  caballo;  é  agora  noay  sino  quince  ve- 
cinos ,  y  á  estos  los  sostienen  dos  ingenios  que  ay  en  el 
paeblo. 

La  villa  de  Santa  María  del  Puerto  abia  en  ella  cieo 

•  •    • 

vecinos;  no  ay  agora  veinte  é  cinco. 

La  villa  de  Salvatierra  de  la  Cabana  abia  en  ella; 
ochenta  vecinos,  é  no  ay  agora  díei;  y  nos  an  inviado  á, 
decir  que  la  quieren  despoblar  é  desamparar,  é  por  es?, 
tar  en  parte  donde  conviene  ser  poblada,  por  ser  el  fia 
de  la  isla  é  puerto  de  mar ,  no  abemos  dado  logar  á  elio; 
antes  le  abemos  socorrido  con  cierta  gente  de  guem, 
para  que  estén  allí ,  é  le  sostengan,  hasta  que  aya  rea- 
puesta de  Vuestra  Magostad;  porque  están  en  mocho 
peligro  de  los  indios  que  andan  alzados  en  el  baviaop. 

Todos  estos  pueblos  se  van  acabando  é  consomieii-; 
do^  ansí  porque  los  navios  que  U^;an  por  aquella  tierrip. 
de  paso,  sin  saberlo  esta  Real  Ábdiencia ,  se  los  Hevaii^ 
esotras  tiaras  é  provincias,  como  por  la  macha  falta  qoe 
tienen  de  gente  de  servicio,  qoe  les  ayuden  á  sostener  eipi^ 
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la  dicha  isla;  é  vá  la  población  de  tálmanera,  qoe,  á  lo- 
meóos  estos  pueblos ,  se  tiene  por  cierto  que,  si  están  46 
esta  manera,  no.pueden  durar  mucho  tiempo ,  antes  so« 
nK)s  ioformados  de  los  vecinos  dellos  que  les  demos  li- 
cencia para  venirse  á  esta  cibdad  ó  á  otras  partes ,  é 
temporizaremos  con  ellos,  hasta  que  Vuestra  Magestad 
provea  laque  sea  servido. 

Esta  Í3la  Española  se  sostuvo  en  los  tiempos  pasados 

con  todas  estas  poblacio  nes,  las  quales  duraron  é  se  sos^ 

^uvieroa  todo  el  tiempo  que  obo  indios  é  gente  de  servú 

^<o,  que.  ayudaron  á  sostener  estos,  pueblos;  y  como  filé 

'^'tando  esta  gente  de  servicio,  así  se  á  ido  diminuyeo«t 

^^  é  despoblando  la  isla,  hasta. ponerse  en  el  estado  en 

QttQ  agora  está;  demás  desto,  le  a  sido  muy  contraria 

^  PoblacioQ  que  se  á  hecho  de  la  Tierra  Firme  é  Nueva 

T^PaSa,  é  .todas  las  otras  provincias  que  están  pobladas: 

^^   ^Q  an  querido  poblar;  porque  con  la  falta  que  ac4 

^^nte  la  dicha  gente  de  servicioi,  é  como  se  dice  qde  la 

^y&   allá,  desamparan  é  an  desamparado  esta  isla,  ó  se 

^^n.  á  las  otras  poblaciones,  en  laa  quales  an^Jiecho  lo^ 

'^^oao  que  en  ^taj  é  aun  harto. peor  é  más  despoblado 

®^W  lodo  ello  en  esta  manera.  o. 

Desta  isla  Española,  se  fué  á  poblar  la  isla  de  Sao 

^oan  6  llevó  cargo  de  la  poblacióp  delta  Joan  Ponce  de 

^-^pn  ¿  Miguel IKaz,  vecinos  desta  isla;,  acabáronse  casi' 

^<ta  iflidioa,  y  en  la  isla  ijueda  muy  poca. población, .qua 

^^  ay  :9^no  dos  pueblas;  el  upo,  que  se  dicePuerto-Aico/ 

V^%  80U9  tener  ciento  é  cincuenta  vecinos;  no  ay  Jigom 

^^^^A(8^  y  estos,  s,e.  sostienen  con  los  negros  .que  an  tray-. 

^.  á tlq  dicba  islfi».    I  ^  .         .  J^- 

Be  la  dicha  isla  Española,  se  fué  á  poblar  la  isla  Fer^ 

^udina»  ó  pQra  la  poblar  fué  Diega  Vetazquez,  vecino  de 
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desla  isla;  obo  eo  ella  siete  pueblos  muy  poblados,  que 
8da  la  cibdad  de  Santiago,  y  la  Asencioo,  y  el  Bayamo^ 
y/SantispirituS)  y  la  Treuidad,  y  la  Habana,  y  el  Puerta 
del  Príncipe,  los  quales,  todos  estovieron  muy  poblados, 
dntre  tanto  que  duraron  los  indios;  é  ya  que  se  iv^n  aca- 
bando, ofrescióse  el  descubrimiento  de  la  Nueva  España, 
é  para  la  poblar,  despobló  el  dicho  Diego  Velazqaez 
aquella  isla,  así  de  los  españoles  como  de  muchos  indios 
qae  llevó,  y  agora  en  aquella  isla  Fernaudina  no  hay, 
ségun  somos  informados,  más  población  de  que  se  pueda 
hacer  caso,  de  la  cibdad  de  Santiago ,  que  podria  tener 
oaai  cincuenta  vecinos. 

f  De  la  dicha  isla  Española,  se  fué  á  poblar  la  isla  de 
Jamayca,  ó  llevó  cargo  de  la  gobernación  della  Joan  Dee* 
qnível:  ovo  allí  en  aquella  isla  dos  pueblos,  Oristan  é 
Sevilla;  ay  agora «  no  ay  en  toda  ella  ochenta  espa* 
Soles: 

í !  Así  mismo,  de  la  dicha  isla  Española,  sefué  á  poblar 
ea  diversas  veces  á  la  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del 
Oi*o;  é  para  ello  fué  Diego  de  Nicnesa  é  Alonso  de  Ho- 
jeda,  v^inos  de  la  dicha  isla  Española;  ó  están  agora 
más  de  seiscientas  legfbas  de  tierra  despoblada  de  indios 
yegps&oles. 

;  i'  Asi  oáismo  se  fué  á  poblar  de  ia  dicha  isla,  al  Cabo  de 
Hondoras  ó  las  Higueral,  por  Gil  González  é  Diego  Lo- 
pes de  Sahiedo,  vecinos  de  la  dicha  isla;  é  ya  nos  dicen 
qae  se  va  todo  despoblando,  así  de  españoles  ^nn>  dé 
iadioi^  6  se>pasaa  á  las  provincias  dé  Nicaragua,  porqal^ 
agora  ¡ay  iqdios, .  y  acabados  aqdeHos^  iráb  á  buscar  é 
descubrir  otras  partes  é  provincias  donde  aya  ifadioS'  dé- 
qaéísesirVa»*-^^  •."•'■•»  ■  »  ' 

^'1'  Déla  Noeva  Espa8a,'  yo  el  libenciado  Zbft20^  como 
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^peraooa  de  viata»  puedo  decir  que  basta  parte  de  la  Üe*^ 
xa»  que  está  comarcana  á  ios  poeríos  de  la  mar,  está  ea* 
ai  despoblada  de  los  indios,  que  se  an  muerlOi  é  créese 
qoe  an  de  acabar  los  indios  de  aquella  tierra,  como  bi* 
eteroD  lodos  los  dcstas  otras,  en  moy  breve  tiempo. 

Lo  que  peor  sentimos  destos  restos  de  poblaciones, 
que  agora  quedan  en  todas  estas  islas  é  parles,  es  que  ay 
en  ellas  muy  pocos  casados  ó  ningunos,  é  que  no  baceo 
edeficios,  de  que  se  espera  perpetuidad,  sino  que  todos 
están  de  camino;  los  que  algo  tienen,  para  se  ir  á  Casti> 
ita,  é  á  ios  que  no  lo  tienen,  para  pasarse  de  una  pobla» 
eioD  á  otra;  sin  pensamiento  de  permanescer  ni  poblar 
ninguna  tierra,  mas  de  quanto  duraren  los  indios  eo 
eUa. 

Así  mismo  se  an  ido  á  poblar  dende  esla  isla,  á  la 
provincia  de  Santa  Marta,  por  Rodrigo  de  Bastidas,  ei 
qoal  murió  en  ella;  é  del  estado  de  aquella  tierra  ae 
faaoe  relación  particularmente  á  Vuestra  Magestad. 

Así  mismo  se  fué  á  poblar  desde  la  dicha  isla,  la  Tier* 
ra  Noeva,  por  el  licenciado  Ayllon,  el  qual  falleció  en 
aqael  viage  é  la  mayor  parte  de  la  gente  que  ooasigo  lie- 
ró,  y  el  padre  Fray  Antonio  Montesino,  coaio  testigo  de 
ifiala,  dirá  lo  qse  en  ello  pasa* 

Así  mismo  se  á  poblado  desde  la  dicba  isla  Espanobu 
Ja  isiá  dé  Gobagua,  donde  se  pescan  las  perlas* 

Por  manera,  qne  de  toda  la  relación  que  á  Vuestra 
IbgcBtád  «e  baoe,  de  suso  contenida,  se  puede  colegir 
claramente  q«a  en  todo  lo  que  Vaeaira  Magestad  tieaeea 
este  I(ne?o  Mandot  é  tierra  délas  {odias^  que  «Blandean 
cabiertqs  é  congeniadas,  á  jpoblar,  neay  cosa  poblada  de 
aeioDléi  ni  quetenga.  manera  de  perpetuidad,  ni  sa  es- 
pere aidela&te^.  ecepto  esta  cibdad  de  Santo  DúÉMfigpf  á 
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cabsa  de  lo6  liedefidos  de  iogeníos  é  gente  de  negro» 
que  se  an  metido  en  ella;  porque  toda  Ja  gente»  que  á 
pasado  á  poblar  en  las  oirás  tierras  ó  provincias  é  reside 
en  ellas,  van  más  á  despoblar  é  desfrutar  la  tierra  é  los 
naturales  della,  qne  no  á  poblarla  ni  á  permanescer  ea 
ella,  más  de  qnanto  o  viere  entradas  y  oro  en  poder  de 
los  indios  qué  tomarles^  é  durante  los  dichos  indios»  que 
creemos  será  tan  breve  como  fué  lo  de  estas  islas,  por- 
que^ tanto  por  tanto,  tata  pobladas  fueron  estas  islas  como 
lo  que  hasta  agora  se  comienza  á  poblar;  y  los  espauoles- 
qoe  á  ella  vinieron,  estovieron  de  más  asiento  que  estáo. 
los  que  agora  van  á  estas  nuevas  poblaciones  é  goberna- 
dones. 

Y  pues  la  íspirencia  tan  claramente  á  mostrado  que 
insiste  en  lo  que  aquí  se  dice  el  defeto  que  á  ávido  en 
lo  que  se  á  poblado  en  estas  partes,  lo  que  á  parecido  é 
pareoe  es  que  se  debe  de  curar  é  remediar  con  su  con- 
trario, é  haciendo  relación  á  Vuestra  Magostad,  en  par^ 
tiealar,  de  lo  qne  acá  á  parecido  que  se  debe  proveer  por 
Vuestra  Magostad,  para  que  sea  servido;  es  lo  siguiente: 
-  Y  porque  del  no  aber  permanecido  los  indios  en  es* 
tas  islas,  siendo  tan  grande  el  número  dellos,  ansi  coo 
tanta  brevedad  an  fenecido  ó  acabado,  unos  por  el  tra- 
bajo que  se  les  dióv  y  la  mayor  parte  por  enfermedades 
que  fué  Dios^  servido  de  dalles,  así  como  viruelas  é  ^:a- 
«aras,  como  con  otras  muchas  enfemtedades,  lasquales 
no  tocavan  á  los  españoles,  paresoe  que  es  Dios,  Nuestro 
Swer,  servido  de  que  estas  gentes  de  indios  se  acaben 
(otalmeüte,  6  por  k>s  pecados  de  sos  pasados  ó  suyoe;  ó 
por  otiii  cabsa  á  nosolros  oculta,  é=  que  pase  é  quede  el 
señorío  é  poUacioq  en  Vuestra  Magostad  é  sus  subceso«^ 
ns^ y.  pobladas  de  gente^iistiaiíai  coino  fué  servido  que 
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^  Iliciese  en  lo  de  ia  tierra  de  promisíooy  al  tiempo  que 

ladi^al  pueblo  de  Isrrael;  y  por  tanto,  copvíene  al  ser- 

Ticio  de  Vuestra  Magestad  que  agora  de  presente,  antes 

qod    £e  acaben  los  indios  que  ay  en  la  Nueva  España  y 

60  las  otras  provincias,  que  agora  nuevamente  se  pue- 

bláwik  en  Tierra  Firme,  se  ponga  borden  é  manera  coido 

verc:2aderamenle  se  pueble,  y  por  mauera  que  las  pobla- 

cioizm^s  que  se  comeozaren  permanezcan,  é  los  que  en 

ella^  poblaren  ó  se  les  dieren  é  encomendaren  indios  é 

los     <Dtros  aprovechamientos  de  la  tierra  é  de  las  qirap 

Dícw^ciedes,  que  Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  les 

hac^r,  sepan  quean  de  eslar  c  permanecer,  ellos  é  los 

S"&    dellos  vinieren,  en  la  tierra. 

Otrosí,  paresce  que  convernia  al  servicio  de  Vues- 
^  ^lagestad  que  en  la  población  de  estas  partes  se  hi- 
^"s^fc^  según  ó  como  y  á  la  manera  que  los  amigues  pri- 
oe  »-^s  pobladores  poblaron  las  tierras  nuevas,  como  fue- 
^^  los  troyanos  é  romanos,  vándalos,  vnos,  griegos  é 
'^  <3e  la  tierra  de  promisión,  é  aun  los  de  nuestra  España, 
qo^  fué  que  por  colonias  inviavan  á  hacer  las  dichas  po- 
^^^¡ones,  inviando  gentes  casados  y  con  sus  mugeres  é 
"ü^:>sc  debdos  é  parientes,  é  con  determioada  voluntad 
*^©sé  los  que  dellos  viniesen  permaneciesen  perpetuar 
"^  ^te  en  las  tales  tierras  é  provincias  que  ivan  á  poblar;  - 
y  ^^ «líos  se  lomava  certlQcacion  que  lo  harian  é  cumpli- 
^^  ^^  asi,  é  por  los  que  los  inviavan  se  les  hacia  entender 
^^tibo  no  se  les  avia  de  dar  logará  que  hiciesen  otra 
^^'d;.  por  manera  que,  desde  que  partían,  llevavan  der 
^^■^ «ainada  voluntad  de  ser  verdaderos  pobladores,  é  np 
^^>adores  de  las  tierras  é  gentes  á  donde  ivan  á  poblar; 
y  I>or  está  manera,  ni  los  que  los  inviavan,  ni  los  qu^ 
^^tti3  recibían  engaño  en  ninguna  cosa  de  permanecer  ea 
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la  tierra,  ellos  y  los  que  dellos  viniesen^  les  hacia  Iu^d 
tomar  amor  con  la  tierra  que  venian  á  poblar  é  trabajar 
en  ella,  y  buscar  todas  las  cosas  que  convenían  para 
asentar  é  permanecer  en  ella,  de  la  qual  é  de  su  anchara 
convidados,  teniendo  presentes  los  dichos  sus  debdoa  é 
parientes  é  amigos  y  allegados,  muy  en  breve  olvidaban 
su  propio  natural  donde  nacieron,  ó  se  hacían  naturales 
verdaderos  de  la  nueva  tierra  que  poblaban;  y  en  todaa 
las  tierras,  qjie  agora  de  presente  nuevamente  se  poe* 
blan,  que  se  tiene  esta  hórden,  se  conservan  é  acres- 
cientan  y  no  vienen  en  diminución. 

El  primero  é  principal  remedio  para  la  población  é 
perpetuidad  desla  tierra,  así  en  universal  como  en  par- 
ticular, es  que  Vuestra  Magestad  mande  juntar  en  una  de 
las  provincias  é  islas  destas  partes  la  contratación  y  ne- 
gociación de  todo  lo  de  acá;  por  manera  que  todo  entre 
é  salga  por  esta  puerta,  y  en  ella  se  tenga  quenta  é  ra- 
zón; y  así  mismo  el  estado  ó  poder  é  aparejo  de  las  cosas» 
de  gente  y  artillería,  y  todo  lo  demás  que  Vuestra  Magos- 
tad fuere  servido  de  tener  acá,  para  la  conservación  y 
defensa  de  estas  partes;  y  una  de  las  Abdiencias  Reales 
que  Vuestra  Magestad  fuere  servido,  y  todo  lo  demás 
qae  por  una  relación  particular,  que  sobre  lo  tocante  á 
esto  á  Vuestra  Magestad  ínviamos,  á  la  qual  nos  refe- 
rimos. 

Otrosí,  como  en  esta  relación  se  dice,  el  fundamento 
principal  de  las  poblaciones  destas  partes  so  á  fundado 
é  funda  sobre  el  servicio  destos  indios,  los  quales  acabo* 
dos,  junto  con  ellos  se  acaba  la  población  de  las  tierras^ 
como  de  esto  se  tiene  harta  ispiriencia,  déla  despoblacifii 
destas  islas,  é  aun  de  harta  parto  de  la  Tierra  Firme  y  do 
otras  provinciaS|  que  fueron  muy  pobladas  de  espaBo»* 
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les,  eplre  laatQ  que  doraron  los  indios;  y  p^a  acahallw 
mas  presto,  á  ayudado  é  ayuda  mucho  el  pensamientcy» 
que  lodos  Ueoeo,  de  acabados  k>s  indios  de  una  provin- 
cia ^  pasarse  á  otra,  y  de  alii  á  otra,  é  asi  van  las  pobla- 
cioaes,  basta  que  muy  presto,  llevándolo  por  estos  tér« 
iziinos,  se  dará  cabo  de  iodo  ello.  ' 

Si  con  tiempo  Vuestra  Magestad  no  lo  mandare  reme* 
disir  é  proveer  y  en.,...  (1)  las  otras  cosas  que  acá  abe>- 

OAOs  platicado  que  convendría (t)  el  remedio  é  po* 

i'lsLcion  destas  partes  é  conservación  de  los  naturales  db^ 

Ua8»  es  proveer  esta  desborden  que  se  á  traido  é  trae;  y 

pAv^a  ello  nos  parece  que  convendria  que  Vuestra  Magea** 

^d  fuese  servido  de  mandar  generalmente  en  todas  las 

f^^l>lacioDes  de  sus  tierras  que,  de  todos  los  vecinos  de 

^^  mismas  tierras,  se  biciese  copia  é  nómina  dellos  en 

^^da  población,  é  lo  mismo  de  los  que  de  aquí  adelante  & 

^Mas  viniesen;  para  queá  cualquiera  dellos  que  en  una  po^ 

^\acion  obiesen  dado  vecindad  é  encomienda  de  indios  é 

repartimiento  de  tierras  é  solares,  por  ninguna  manera 

no  se  ledies^  en  otra  parte  ni  provincia,  aunque  aquello 

eslovieso  del  todo  despoMado,  salvo  sino  fuese  con  es^ 

presa  licencia  y  mandamiento  de  Vuestra  Magestad,  para 

ello,  por  algunas  cabsas  especiales  de  que  fuese  servido. 

Parecerme  y  á  que  qualquier  persona  que  fuese  á 

'     alguna  isla  ó  provincia,  y  en  ella  estoviese  seis  meses; 

no  pediese  ir  á  poblar  y  residir  en  otra ,  so   pena  que; 

por  holganza  y  vagamundo,  fuese  condenado  en  lo  qae 

toviese,  y  desterrado  para  España;   y  asi  antes  qué  á 

aquellas  partes  fuesen ,  escogerían  do  abian  de  estar  y 


(1)  Hay  UD  blanco  en  la  copia. 

(2)  léem. 
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deqoé  abiao  de  huir,  y  no  irian  con  esperanza  que^^di 
en  una  isla  no  hallaren  oro,  se  irán  6  otra. 

Con  esle  proveymiento  se  sanea  á  mucha  parte  de  la 
población  destas  tierras  y  sosiego  de  los  pobladores  do- 
lías; porque  teniendo  los  españoles  sabido  que,  acaba- 
dos los  indios  é  despoblada  la  tierra,  no  se  les  an  de  dar 
otroa  en  ninguna  partQ,  los  conservarán  é  tratarán  muy 
bien  é  no  los  matarán ;  y  demás ,  sabiendo  que  an  de  fe- 
necer en  aquellas  poblaciones ,  tomarán  mucho  amor  á 
la^iierra  y  harán  en  ella  bedeGcios  de  perpetuidad,  y  no 
andarán  do  la  manera  que  agora  andan,  hechos  almo- 
gávares, de  población  en  población,  en  tanto,  que  ya  an- 
dan á  buscar  islas  é  partes  por  la  otra  mar  del  Sur  de  la 
Nueva  España  é  Tierra  Firme,  donde  aya  indios  que  ma- 
ten, 80  color  de  poblaciones,  como  hasta  aquí  an  hecho; 
y  con  proveerse  esto,  cesará  otro  muy  gran  inconvenieao 
te,  que  agora  ay  y  se  platica,  que  entre  los  gobernado- 
res destas  tierras,  que  confinan  unos  con  otros,  traen 
tanta  negociación  é  solicitud  para  sacarse  é  sobornarse 
los  vecinos  é  pobladores  los  unos  á  los  otros,  con  ofres- 
cimientos  que  les  hacen  de  les  dar  en  sus  gobernaciones 
mas  indios  que  tienen  en  las  que  residen  é  hacerles  otras 
ventajas;  y  también  por  qualquier  enojo,  que  tienen  del 
gobernador  donde  residen ,  lo  desamparan  é  se  pasan  á 
otro;  de  lo  qual  se  siguen  grandes  quistiones  y  desinsio» 
nes  entre  los  mismos  gobernadores,  como  las  á  abido  en 
las  cosas  de  Nicaragua,  é  Cabo  de  Honduras,  é  Golfo  de 
Higueras,  y  al  presente  lo  ay  en  la  Nueva  España,  en^ 
Ire  Ñuño  de  Guzman  é  los  de  México;  é  las  abrá  mnyo" 
res  con  los  nuevos  gobernadores,  que  son  Narvaez  é 
Alontejo,  que  agora  van;  y  se  sigue  desto  otro  beneficio, 
que  abrá  logar  de  que  los  primeros  conquistadores  ó 
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pobladores  sean  gratificados  de  lo  que  ovieren  servido 
eo  ia  tíerra ,  y  oo  lo  lleven  otros  que  de  nuevo  vienen 
dé  otras  provincias,  que  dejan  y  acabados  los  indios  que 
se  l€8  dieron,  á  los  quales  les  dan  otros  indios,  ó  por  fa-; 
vorea  ó  por  otras  cosas  que  á  los  gobernadores  mueve; 
y.  ayolro  beneficio,  que  los  casados  que  entienden  ea 
saa  poblaciones  y  .descubrimientos,  dejan  sus  mugeres  en 
la  primera  población  ó  en  Castilla,  y  se  anda  vagando  y 
matando  indios,  de  población  en  población;  y  á  todo  esto 
se  remedia  é  provee  con   mandar  Vuestra  Magestad  lo 
qae  se  le  suplica,  qne  es,  que  al  que  una  vez  le  fuere 
dado  repartimiento  é  vecindad,  no  se  les  dé  ningún  re- 
partimiento ni  vecindad,  de  nuevo,  en  otra  provincia 
ninguna  de  todas  estas  partes,  por  las  cabsas  suso  dichas; 
y  también  porque  se  presume,  que  pues  no  supo  conser- 
var lo  que  se  le  dio,  que  menos  conservará  lo  que  otra 
vez  se  le  diere.  (1) 

Y  viniendo  á  hacer  relación  particular  de  la  manera 
qae  ae  tendría  en  hacer  esta  población  perpetua  por  vía  de 
cobnias,  decimos  que  la  principal  cosa,  que  en  estas  par- 
^  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  que  se  pue- 
^  é  perpetúe,  es  la  isla  Española,  por  pender,  como  de- 
^  pende ,  el  estado,  población  é  defensa  é  proveimiento 
^te  Nuevo  Mundo;  é  la  borden  que  paresce  que  se  debe 
^^J^^r  para  poblar  la  dicha  isla  Española ,  ansí  para  sus- 
'^i^tacion  de  los  pueblos  que  se  van  consumiendo ,  como 
P^ra  que  se  pueblen  é  hagan  otros  de  nuevo,  é  que  los 
í^e  se  hicieren  é  poblaren  tengan  perpetuidad  é  vengan 
^^Uipre  en  crecimiento ,  es  que  Vuestra  Magestad  enco- 


.  (1 )    Al  margen  de  este  párrafo  hay  una  nota,  que  dice :  cQue  se 
^'f^T^n  las  provisiones  necesarias,  conforme  á  esto  j  á  lo  que  está 
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mieodeel  hacer  de  las  poblaoioneB  á  vecinos  desta  cib^' 
dad  é  isla ,  que  tengan  posibilidad  de  hacienda  y  abili» 
dad  de  persona  é  voluntad,  para  hacer  las  dichas  pobla^^ ' 
cioiíes,  é  se  obliguen  á  ello;  y  paresciéodonos  que  por- 
esta  manera  se  poblaría  esta  islanaas  en  breve  é  sin  co^- 
de  la  hacienda  de  Vuestra  Magestad,  é  á  mucho  maS' 
provecho  é  conservación  de  los  vecinos  é  pobladores  qae-' 
á  ella  vinieren,  lo  platicamos  con  algunos  de  los  vecitioa 
desta  isla,  que  nos  parescian  que  lenian  las  calidades 
que  aquí  decimos,  y  hallamos  mucha  voluntad  y  aparejo^ 
en  ellos,  para  que,  siendo  Vuestra  Magestad  dello  servin 
do,  se  encargaran  de  la  población  suso  dicha;  y  viniendO'^ 
á  particularizar  con  ellos  mas  el  negocio  y  de  qué  ina-'i 
ñera  lo  tomarían  á  su  cargo,  é  con  qué  condiciones,  épo«- 
niendo  lo  que  últimamente  harán,  es  lo  siguiente: 

Dicen  que  tomarán  á  su  cargo  el  hacer  cada  uno  an' 
pueblo  en  esta  isla,  en  la  parte  que  él  pidiere  é  señalare» 
con  tanto,  que  sea  sin  perjuicio  de  los  pueblos  que  están 
agora  poblados,  é  particularmente  de  los  vecinos  quo  to^ 
vieren  haciendas  en  la  parte  que  le  fuere  señalado,  dan* 
dolé  término  convenible  para  ello.  Un  pueblo  de  cinquen-*' 
ta  vecinos  casados,  con  sus  mugeres ,  por  lo  menos,  con ' 
tanto,  que  sean  la  mitad  de  españoles  é  la  olra  mitad  de^' 
negros  y  que  los  unos  é  los  otros  sean  traídos  de  Espa- 
ña é  no  los  pueda  tomar,  ni  entre  en  este  námero  los  ve* 
cinos  que  de  la  isla  se  quisieren  avecindar  en  el  dicho 
pueblo;  y  que  harán  en  el  dicho  pueblo  una  iglesia  de. 
piedra,  y  ternán  clérigo  que  administre  los  sacramentos^; 
y  que  asi  mismo  hedificarán  una  casa  fuerte,  á  manera  ée* 
fortaleza,  para  la  defensa  de  lo  que  allí  estoviere,  porque- 
acá  paresce  que  conviene  que  en  cada  población  la  aya; 
é  que  todo  lo  uno  é  lo  otro  cumplirán  y  edificarán  á  su . 


coita,  demás  qoe  á  l08  vecinos  labradores  qae  traxeren 
les  pagarán  sus  fletes  y  pasajes ,  é  acá  les  darán  el  man- 
teaimiento  necesario,  basta  que  ellos  lo  tengan,  y  les  ba* 
rao  808  casas  en  que  estén ,  y  les  ayudarán  á  cada  vecino 
español,  de  los  que  nuevamente  trajeren  á  la  dicha  po- 
blacioD,  cada  diez  vacas,  é  dos  bueyes,  é  cinqoenr* 
taobejaa,  6  nna  yegua,  é  diez  puercos,  con  que  ten- 
gan mejor  aparejo  para  criar  y  agricultir  la  tierra;  y 
que  esta  población  la  comenzarán  luego  á  hacer,  é  la  ter- 
nao  acabada  de  hacer  dentro  de  cinco  años;  y  que  estas 
poblaciones  se  harán  principalmente  á  propósito  de  la 
población  de  la  tierra  y  siguridad  della,  y  á  donde  estén 
eo comarca  dé  minas,  para  coger  oro  en  ellas,  ó  de  in- 
genios, ó  de  los  otros  aprovechamientos  é  grangerías  de 
^  tierra,  de  que  los  vecinos  puedan  ser  aprovechados  é 
▼ívír  é  sostener  las  dichas  tierras. 

Todo  lo  qual,  que  dicho  es,  harán  y  cumplirán,  y 
pira  ello  se  obligarán  en  forma ;  y  los  Padres  Domini- 
^ llevan  poderes  particulares  de  algunas  personas  prin- 
cipales de  la  tierra ,  mandándoles  Vuestra  Magostad  cón- 
dor lo  siguiente : 

Primeramente:  que  á  cada  uno  de  estos  pobladores, 
bebieren  de  hacer  la  dicha  población,  les  mande  dar 
iHsencia  para  poder  pasar  á  esta  isla  cien  negros  con  sus 
'^ogeres,  sin  que  allá  ni  acá  les  puedan  pedir  ningunos 
trechos  ni  almoxarifazgo. 

ítem:  que  les  conceda  licencia  para  poder  pasar  los 
«Itchos  veinte  é  cinco  vecinos,  casados,  de  los  reinos  de 
Otilia  é  de  Portogal  y  de  otras  partes ,  y  que  á  estos 
vecinos  casados  no  se  les  lleve  ningunos  derechos  de  lo 
^ve  traxeren  para  sus  casas  é  grangerías  y  casas  movi- 
^ ;  y  en  esto  destos  derechos ,  no  se  pide  cosa  nueva» 
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paes  antes  de  agora  lo  tiene  concedido  Vuestra  Magesiad 
i  los  nuevos  pobladores  que  traen  casas  movidas»  salva 
que  lo  mande  esprcsamenle  para  estos  labradores,  por-« 
que  no  se  tenga  acá  diferencia  con  sus  oficiales. 

ítem :  que  porque  en  esto  de  las  poblaciones  no  se 
puede  dar  regla  cierta,  en  los  términos  ó  logares  é  canti- 
dades que  se  au  de  señalar  para  hacer  los  dichos  pue» 
blos»  porque  en  una  parle  bastará  tres  leguas,  y  en  otra 
quatro,  y  en  otra  cinco,  y  demás  desto  las  calidades  de 
las  personas  son  diversas;  que  ansi  para  señaiar  los  sitios 
é  los  términos  que  an  de  tener ,  para  dividillo  entre  loa 
fundadores  é  labradores,  é  qualquier  otra  dubda  que  so* 
brello  se  ofrosciero,  (]ue  Vuestra  Magestad  lo  remita  á 
esta  Real  Abdieucia  para  que  lo  provea. 

Ilem  :  que  Vuestra  Magostad  conceda  á  cada  uno  de 
los  que  así  hicieren  los  dichos  pueblos ,  para  ellos  é  para 
los  dellos  descendientes  é  subcesores  por  qualquier  títu- 
lo, que  subceda  la  jurisdicion  hordinaria  de  los  dichos 
pueblos,  quedando  en  Vuestra  Magestad  la  suprema  ju- 
risdicion, por  la  vía  y  borden  que  fuere  servido. 

Otrosí:  que  porque  otros  se  animen  á  poblar,  por  la 
forma  é  manera  que  dicha  es,  é  porque  quede  memoria 
de  los  primeros  pobladores  y  hediticadores  de  los  dichos 
pueblos  é  del  principio  é  fundación  dellos,  é  de  la  mer- 
ced que  Vuestra  Magestad  les  hace  para  ello,  é  fínalnien- 
te  do  donde  comenzó  é  se  principió  la  primera  fundacioo 
é  población  de  esta  isla ,  les  haga  merced  que  ellos  ó  los 
que  dellos  vinieren  sean  caballeros  hijos-dalgo ,  de  solar 
conocido,  é  con  todas  las  calidades  que  lo  son  los  caba- 
lloros  hijos-dalgo  ó  señores  de  vasallos  de  España;  é 
queden  señaladas  por  casas  principales  é  solares  conoscU 
dos ,  de  los  linajes  de  los  nobles  que  poblaren  estas  par* 
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ta9y  é  que  oomo  tales ,  sean  llamados  en  los  ayuntamieiiÁ 
to  generales  que  se  hicieren  en  esta  isla ,  y  tengan  voto 
60  6Ht,  fx)r  la  via  y  mAneiia  que  lo  tienen  los  caballo- 
fós  de  Casfilla  -  en  los  *  ayuntamientos  generales  que  sA 
iaoeé. 

Otrosí:  les  haga  merced  de  que  los  dichos  poebtoa 

s^Hi  y^  estén  siempre  juntos  é  sin  ■■  poderse  dividir,  ansi 

por  el  fundador  é  poblador  dellos^  como  por  ninguod 

heredero  ni  subcesor  dellos,  salvo  que  estén  é  perma^ 

Macan  siempre  en  poder  de  un  señor,  por  via  de  mayo* 

^*S0,  é aesi  vayan  é  pasen  de  heredero  en  subcesor, 

ptftrpéCübmente,  sin  se  poder  enagenar  ni  perder  porniír^ 

8^11  delito,  sino  fuere  por  crin^en  lesae  majestatis ,m 

▼ender,  ni  trocar,  ni  cambiar;-  porque  de  hacerse  cfual- 

^lier  división  é  partición  del  dicho  pueblo,  se  venia  á 

pierder  él  é  la-memoria  de  quien  lo  hedíGcó  é  fundó,  é  de 

1^  casaré  linaje,  y  estando  junto  en  una  persona,  se  con^ 

•ervarátodo. 

Otrosí :  que  la  presentación  del  beneficio  ó*  benefl-^ 
^^H)6  de  la&  iglesias,  que  los  tales  bedificaren  en  loB  dichos 
Pueblos,  séán  del  hedifióador  é  poblador  de  la  tal  iglesia, 
^  de  sbs  herederos  é  subcesores,  para  que  los  puedan 
P^^esentar  en  nombre  de  Vuestra  Magostad;  ó  los  otros 
^1  tailogar  sean  para  la  iglesia  é  beneficiado,  é  salvo  la 
PWto  que  de  derecho  común  pertenesee  é  á  de  llevar  la 
^Kfeflia  catredal. 

ítem:  que* en  recompensa  de  los  gastos  é  costas  que 
^W6a  primerOEi  fundadores  hicieren  en  hacer  estas  pobla- 
•  ^oiiesy  en  pasar  y[sustebtar  los  labradores  y  edefícar 
^  iglesias  é  fortalezas  é  todas  las  otras  cosas  que  se  oblt 
P^j  que,  de  las  rentas  que  Vuestra  Magostad  obiere  dea^ 
tte  Pablos,,  les  haga  merced  de  la  veintena  parte  de» 
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Uas,  á  lo»  díohos  fundadores ,  para  bIIos  4  para  SQ^dMr 
oeodiecies.  .r.i 

Otrosí:  U08  parece  que  coa  vendría  al  servicia  ^f 
Vuestra  Magestad  que,  por  esta  misma  borden  y  maoeiiar 
hiciese  merced  á  qualesquier  personas  de  sus  reyiiQ% 
que  quisiesen  venir  á  estas  parles  á  poblar  é  hacer  pue- 
blos, así  en  esta  isla  Española ,  como  en  todas  las.  otma 
Mas  comarcanas,  que  están  despobladas  ó  do  no  ay  a^ 
panoles.  . ; . ; 

Hasta  aquí  es  lo  que  nos  paresce  que  Vuestra  MagBffr 
tad  debe  mandar  proveer  para  la  nueva  población  4e6ta 
isla;  y  el  remedio  que  nos  paresce  que  tiene  al  preaeoto 
ios  pueblos  de  que  arriba. se  hace  mincion,  y  que  esbfta 
para  se  despoblar ,  es  el  siguiente :  ,.,•.; 

Las  dos  principales  cosas,  con  que  se  pueden. al  {mt^ 
«inte  sostener  é  favorecer^  son  ccmi  tener  exercicio.di^ 
minas  é  grangería  de  azúcar;  ó  los  pueblos,  que  eaMp 
en  parte  cercana  á  las  minas  ricas  que  ay  en  esta  ial^i  4 
les  de  mandar  Vuestra  Magestad  favorescor  é  hacer  mer* 
oed  de  que  se  dé  borden  cómo  entiei^dan  en  lo  de  las  ioi? 
naso  lo  tengan  por  principal graagería  ,  é  seles  pr^iy^ 
de  facultad  y  posibilidad  para  ello ;  y  esto  se  é.  de  pror 
yeer,  con  que  Vuestra  Magestad  les  haga  merced  de  le» 
Oíandar  socorrer  con  mil  negros  bqsales ,  maodaqdp  m 
los d^r  fiados,  á  un  precio  que  Vjieatra  Magestad.  fue^^ 
servido,  y  estos  serán  de  dar  y  fiar,  de  la  laa^^^fl  9^^ 
9/nm  dice,  á  los  vecinos  de  la  cibdad  de  la  Vega,  é 
Puerto  Real,  é  Santiago ,  y  en  San  Juan  de  la  MaguaMB 
ó  la  paga  será  muy  sigura  y  alta,  porque  4el  pro  nie^ma , 
qud  cogieren,  se  puede  colirar  en  la  fuudicioqL,  y  1^ 
miamos  negros  irán  ipotecados  á  la  paga;  por  manfliy 
quedase  pueda  perder  cosadello,  y  se  paguen ^jbrex# 
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inupo;  6  Vaestra  liagestod  será  servido  en  d  precio  de 
kM.  cUcbos  negros  y  eo  el  de  ios^dieraios  del  oro  que  oo^ 
flíerea,  demás  del  acrecen  tanienta  é  provecho  de  ios 
paeblos  desta  isla;  y  qoe  estos  negros»  porque  siempre 
galón  en  pié  é  anden  juntos,  de  vecino  en  vecino ,  que 
6i  ^fari  jvecinOy  á  quien  se  dieren  fiados  é  de  la  manera 
'(fue  » dicha  es,  no  los  pñeda  vender,  ni  trocar,  ai  canir 
hiar»  ni  apartar  de  sí,  oi  de  sia  hacienda,  salido  cfue  sean 
iK^mo  osigticiQS  glebe  6  metalallos;  y  si  por  caso  el  ve*- 
dno  qne  los  toviere  se  conaúmiere  por  muerte  ó  por 
pimdtflauíenle  de  bienes  ó  poi"  absenciá ,  que  se  den ,  én  el 
Mismo  precio  é^  fiados  ^  de  la  mesma  manera ,  al  veoiM 
9ae  aobcediere ;  porque .  por  esta  manera  se  sosternán 
■ieaipniel  número  de  vecinos,  é  no  vernán  en  dimina*- 
cioa,  porque  los  negros  es  acá  hacienda  tansigura  é  tan 
fnrpétttamente ,  especialmente  siendo  casados ,  é  la  tierra 
Miuy  favorable  para  ellos,  porque  no  tienen  riesgo;  sa^ 
fiemes  á  Vuestra  iMagestad  este  capítulo  se  vea  ó  pre» 
^^«s%  9  ;porqtte  nos  paresce  que.  es  uno  de  los  mas  principa'* 
^  qae  aepneden  proveer  para  la  población  y  perpetua 
^ciddeeata  áshi;  y  á  los  vecinos  á  (|uien  se  dieren  con 
efilaroandipionj  setos  habe  muy  señalada  merced,!yAsn 
herederos  é  subcesores;*  porque  será  hacienda  que  nunea 
^  podrán  perder,  y  esta  esotra  manera  que  tovieron 
tosaottguosfBrapoblar  tierras  nuevas,  como  párescen 
per  ledas rleyeB4|Qe  en  este  caso  hablan. 
*    Los  etroa  4>aebios,  qne  quedan  de  ios  suso  dichos, 
4ieaon  ia  villa  de  la  Rabana,  é  Santa  María  del  Fuerte^ 
f  AaAa,  ySalvaleoo^de.Higney,  porqae  no  están  en  coa- 
cto* minase  son  todos  puertos  de  mar,  se  reme«> 
coelaa  mercedes- .que  se  piden;  Vuestra  Mageetad 
«Ende  qne  por  la  puerta  desta  isla  é  de  los  poertos  deUa 
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6Dtren  é  salgan  las  mercaderías  á  todas  las  otras  tierras 
para  las  provincias  é  gobernaciones  destas  partes,  ó  ooa 
que  algunos  dellos  tienen .  ingenios»  ecepto  la  Rabana; 
que  como  dicho  es,  está  en  parte  muy  remota  é  muy  al 
cabo  de  despoblarse  del  lodo;  é  para  la  sustentar,  con^ 
vernia  que  Vuestra  Magestad  mandase  se  acabase  un  4ii# 
genio  que  alli  está  comenzado,  de  la  hacienda  de  Vueatra* 
Magestad;  porque  por  ser,,  como  es,  tan  Icxos  é  tan  dea^ 
viado  de  todas  las  otras  poblaciones,  no  ay  vecino  que 
tenga  voluntad  de  lo  acabar. 

>  Y  en  caso  que  Vuestra  Magestad  no  sea  servido  qoa 
estos  negros  se  irayan  por  los  oficiales  de  Vuestra  Ma* 
gestad  é  de  su  Hacienda  Real,  para  ver  este  provecho 
que  dellos  se  puede  aver,  que  Vuestra  Magestad  baga 
merced  á  los  vecinos  desta  cibdad  deSanto  Domingo,  eoD 
los  que  de  la  isla  se  juntaren  con  ellos,  para  que  elloy 
tengan  maña  como  se  traygan  loa  dichos  negros,  ¿  -ae 
den  fiados  á  precios  justos  álos  dichos  pueblos,  segundé 
oopoio  paresciere  que  converná  para  la  sustentación  dellos 
y  desta  isla;  y  en  lo  del  repartir  los  dichos  negros,  se  eo^ 
meta  á  esta  Real  Abdienda,  para  que  .se  haga  segcm^é 
como  mas  convenga  á  servicio  de  Vuestra  Magestad  ó  á 
la  sustentación  de  los  dichos  pueblos. 
:..  .  En  lo  de  los  ingenios,  ay  así  mismo  muy.  gran  nece¿^ 
sidad  de  ser  siempre  socorridos  con .  negros;  porque  loi 
hechos  y  que  están  aviados  son  doce;  y  'los  •  comensadMi 
y  que  están  ya  muy  adelantados  de  se  acabar,  siendo  fa- 
vorecidos de  gente,  son  otros  doce  ó  trece;  todos  los  qaa- 
les,  los  unos  y  los  otrps,  an  menester  siempre  irse H^e» 
bando  de  negros  é  gente  ile  servicio,  porque  de  otra  OMik 
nera,  flülándoles  la  geqte,  pinjan  y  dexasde  moler 
aonqoa  tengan  todo  lo  aesceaario  para  ello;  Vuestra  Ma^ 
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geeHñá  será  mas  en  particular  iDÍormado,  de  tñanera  i}IÉS 

d  remedio  principal  y  sustentación  de  todo  lo  de  acá  con- 

aislé  en  el  hacer  é  nmltipHcar  estos  ingenios  é  darieift 

todo  el  ataviamento  necesario  para  ello,    y<  est^  eto 

ningoiia  mane  ra  lo  pu  edén  tener;  y  como  aquí  "se  dice, 

no  86  tnele*  gente  de.  servicio  de  negros  é  aun  de  indió^^ 

T  pot  esta  falta  que  á  ávido  y  al  presente  ay,  éátáíl  pút 

te^dMHT  tos  que  están  principiados,  é  los  acabados  déxaá 

d&  moleré  hacer  hacienda  la  untad  del  ano. 

Er hacerse  é  aviarse  estos  ingenios  es  Vuestra  Miaf- 

é^edad  may  servido^  porque  demás  de  la  población  qué 

A^lío  resolta  para  toda  la  isla  y  estas  pa  rtes,  los  afácarM] 

ifVBfide'aquí  van,  convierten  en  mucha  ropa  de  graiidd 

▼=9tloré  crecida  cantidad,  qné  de  retorno  entra  en  esta  isla 

^   poeíftos  della,  deqn  e  los  almoxahrazgos  é  rentas  Rea* 

kdobén  é  creen  mucho,  demás  de'  las  otras  rentas  Rea^ 

r,qne  de  las  segundas  ventas  érebentas  que  se  hacetl 

ct^ós  en  España,'  vienen  en  mucho  acrecimiento  acá  y 

>Alá,'^ydecada  dfáse  irán  multiplicando,  siendo  Yuesti^ 

^flgestad  servido^ de  mandar  favorescer  especialmente 

^Wa  gnánjenií. 

''  "Otrodh  que  Vuestra  Magostad  haga  merced  é  mandé 
^  ptDveer  que  en  los  negros  y  edéficios'y  todo  lo  demás 
^^^dario  para  el  avia  miento  é  molienda  de  lód  inge¿ 
^ida^^iio  se  puede  hacer  ni  haga  execucion,  salvo  en  ^ 
ttObar  é  iVntos  que  enéf  obiére  é  se  hiciere  adelanté^ 
pc^rque  de  hacerse  lo  contrario  é  faltar  quiílqúier  cosa  de 
l^^^  lo  necesario  para  el  dicho  aviamiento,  ceda  é  i9é 
^^de;  todos  los  acreedores  cesan  de  ser  pagadosré  sbi^ 
l^iviéádose  el  ingenio  é  sustentándose  los  frutos,  por  oM- 
í^  qote  so' deba,  aíy  para  pagar  á  todos;  y  de  oirá  to)í* 
QBr«i/ft>flDíó  Ids  jngltaitts  es  la  primera  sustentación  dé  Ibk 
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poeUas»  da&Yíárulpse,  es  perdida,  luego  el  pueblo  doüi4^ 
está  el  dicho  iogenio»  cooao  lo  hemos  vislo  é  vendos  s^qol 
en  plática  é.porispíreQcía,  é^  ao  perdido  qoalro  ó  ciagiqi 
ingenios  por  esta  vía. 

ítem:  ayudaría  mucho  generalmente  á  iodos  lo^  dír 
dios  pueiblQs  que  la  cana  fístola»  que  se  coge  eq  estas 
partes»  entrase  é  saliese  por  mano  de  los  fatores  de  Yoe^ 
tfa  Mageslad,  é  no  por  otra  ninguna,  en  todos  sus  reioofl 
é  señoríos,  á  un  precip  qual  Vu^tra  Magesiad  fuese  seiw 
vido;  y  en  la  que  se  gastase  cada  ano,  heredasen  los  ve- 
cinos saeldo  >  libra,  como  metiesen  en  el  Aduana  6  cmji 
otras  parles  donde  por  mandado  de  Vuestra  Magostad  8B 
eptregase,  é  que  lo  que  sobrase  se  quemase,  coo^o  «e 
)uice  en  la  especería  de  Portogal  é  en  otras  partes;  crfMQÍ^ 
moB  que  esta  negociación  sierá  de  mucho  provecho  paní 
U  hacienda  é  renta  de  Vuestra  Magostad,  haciéndose  por 
(98ta  vía,  é  seri  muy  gran  ftypda  para  los  vecinos  é  pohbt? 
dores,  y  harto  re«nedio  para  la  sustentación  de  los  pp^^ 
blos .  jpyobtodos  é  que  nuevamente  se  poblaren,  é  los  m^ 
cinos  lo  recibirán  por  señalada  merced,  -  r.i^ 

Otrosí;  que  porque  una  de  las  cosas  mas  principatof 
^í quedan  cabsado  é  cabaan  el  desasosiego  é  despobiftcioa 
de  estas. partes  é  provincias^  que  están  pobladas  é  se^c^h 
mÍQpzan  á  poblar,  es  el  desasosiego  que  consigo  Icaea 
tpdo^  los  que  se  dicen  pobladores,  é  que  es  cabsa  qQ% 
en  la  verdad,  nadie  sea  poblador. perpetuo  é  de  asíeqia« 
I^OHQ  convernía  al  servicio  de  Vuestra-  Magostad,  as  Ja 
nanera  que  ap  traído  é  traen  agora  de  presente,  si  Vwfr 
^a  Magostad  no  Jo  remedía,  sobre  todo»  suplico  ¿  \um^ 
ira .  Magostad  mande  proveer  en  ella  lo  que  su  Real  ser* 
YÍcío  sea*— Fecha  en  jSanto  Domingo,  á  treinta  días  úf\ 
ff^e^ de[  iHs^rM  de  mil  quinientos  veinte. y  ocho  años.TTrr 


Pe  Voestra  Sacra,  Cesárea  Católica  Magei$ta4  Humilísi- 
Wps^ienrps  y  CríadoSp  que  &iis  muy  Reales  pies  y  n^ao^ 
ieaaji.^El  ÜceiMÚado  Espioosa* — j(Rábríca.) — ^£1  Li- 
DeocHadk)  Zuazo. — (Rúbrica.) 


Visita  qub  hizo  el  .liobnoií^ik)  Vaca  pb  Casxbo  pb  la 

fOETALBBA  DB  LA  ISLik  fiSPAÑOLAf  6IBND0  fiU  ALCAIDB  GON* 
miiO  FbRNANDBZ  DB  OVIBDO,  PBIMBR  CBqMISTA  DB  InDIA^; 
0PNTUNB  BL  TÍTULO  DB  ALCAIDB  DB  LA    FORTALBZA. — ^9 

DB1541.   (1) 


En  la  Qíadad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española 
tiel  IQ^  Océano,  á  siete  días  del  mes  de  Henero,  año  del 
MscimieQtQ  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  qui- 
etos é  quarenta  é  un  año,  estando  dentro  die  la  forta- 
^  de  dicba  ciudad,  en  presencia  de  nxí  Ji^an  de  Reloi- 
i^s  eacribajio  de  Sqs  Magostad  es  en  la  su  corte  y  en 
todos  au&reynos  é  señoríos,  é  de  los  testigos  de  yuso 
M^riptos,  el  muy  minifico  señor  licenciado  Crístáibal 
T«ca  de  Casixo,  cavallero  de  la  orden  de  Santiago,  del 
t^^maejo  de  Su  Majestad»  mpstró  é  presentó  una  ^carla  é 
JP^víeion  de  Su  Magostad» ,  firmada  (del  ilustrísimo  y 
li^^erepi^isimo  señor  Cardenal  de^eviUa,  gpberqador  de 
f^Ipdiafi,  OApu  nombre,  é  señalada  de  los  de  su  Consejo 
9^  laa  Indias,  é  refrendada  de  Pedro  de  los  Cobos,  el  te- 
'^^  de  la  qi^al  es  este  que  se  sigue: 
^  t » JB¡1  Rey:  Licenciado  Yaca  de  Castro,  del  nuestro  Con- 


^ '  U)    Ajrchi¥Q  4(0  Ip^ia»,  PairmuUo,  £8t«  2.%  0aj.  l.^  Leg.  Uí, 


964  Docoiunrros  rniMTOt 

fleje,  cavallero  de  la  orden  de  Santiago,  sabed:  qae  No^ 
confiando  de  la  persona  del  adelantado  D.  Pascnal  dü 
Andagoya,  le  encomendamos  que  entendiese  en  haoeé 
una  fortaleza  en  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  que  es  ett 
Tierra  Firme,  é  para  ello  le  mandamos  dar  las  provisio- 
nes necesarias,  y  hasta  agora  no  tenemos  cor  lenidad  que 
la  aya  hecho  ni  comentado,  antes  diz  que  es  ydo  fuera 
de  la  dicha  provincia  de  Tierra  Firme  á  la  población  del 
Rio  de  Sant  Juan  de  que  es  gobernador;  y  porqne  á 
nuestro  servicio  cumple  que  dicha  fortaleza  se  haga  cúA 
toda  la  brevedad,  os  encargo  y  mando  que  luego  qué 
lleguéis  á  la  dicha  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  os  infor* 
meis  si  el  dicho  Pascual  de  Andagoya,  ó  otro  alguno  en 
su  nombre,  á  hecho  ó  está  haziendo  la  dicha  fortaleza,  y 
sí  estuviere  fecha,  nds  abiseis  déllo,  y  si  la  estuviere  ha- 
ziendo, deis  orden  cómo  se  faga  y  acabe  con  toda  bre- 
vedad, y  llaméis  con  vos  personad  que  tengan  noticia  dé 
semejantes  edificios,  para  que  vean  si  se  faze  la  dicha 
fortaleza  como  conviene,  y  lo  prodigisi,  y  sino,  se  éd- 
miende  como  á  vos  y  á  elfos  parésciere,  é  si  falláredéá 
que  la  dicha  fortaleza  está  poblada,  y  el  dicho  D.  Paa^ 
cual  de  Andagoya,  ni  otro  en  su  nombre,  enliénden  éA 
ello,  pediréis  en  su  caso  las  provisiones  que  de  nos  llebiáf, 
con  la  tra^a  de  la  dicha  fortaleza;  y  encargareis  á  álgóá 
vezinode  Panamá  ó  del  Nombré  de  Dios,  que  á  vos  oé 
pareciere  suficiehte  y  ávii,  t|ue  entienda  en  ello,  y  te  dfiré- 
ced,  en  nuestro  nonbre,  que  le  faremos  las  mercedes 
que  teniamos  por  ello  ofrecidas  al  dicho  Adelantado;  y 
al  tiempo  que  vos  partiéredés  d^  la  dicha  provincia  dé 
Tierra  Firme,  dexareis  encartado  á  los  nuestros  óydo- 
res  de  la  nuestra  Audiencia,  que  allí  reside,  que  con  codo 
cuydado  enliekHfaá  en  la  execoeion  é  couplití^iento  dé  lo 


DEI,  AaCJDVO  DI  INDUS.  366 

cooteoido  en  esta  cédula;  y  vos  y  ellos  dos  daréis  aviso 
de  lo  que  en  esto  estuviere  hecho  y  adelante  se  hiciere. 
Y  pues  vuestro  viaje  á  de  ser  por  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  y  tocaréis  en  la  isla  de  Sant  Juan,  visitareis  la& 
fortalezas  desas  Islas,  y  mandarles  eis,  de  nuestras  parte, 
qu€  cumplan  loque  les  tenemos  mandado. — De  Madrid,  ¿ 
fiieCedias  del  mes  deOlubre  de  mili  ó  quinientos  y  qua- 
reota  años. — Fr.  G.  Carditialis  Uispalensis. — Por 
ttiandado  de  Su  Magestad,  el  Gobernador,  en  su  nombre» 
Pedro  de  ios  Cobos. 

E  ansí  presentada,  el  dicho  señor  licenciado  Cristóbal 

^aca  de  Castro  dixo  que,  usando  de   la  dicha  carta  é 

l^ovision  de  Su  Majesíad  y  en  su  nombre,  maudaba  é 

'i^aacló  á  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  alcaide  de  la  di- 

™^    fortaleza,  que  presente  estava,  que  muestre  y  pre* 

antél  el  titulo  y  provisión  que  tiene  para  ser  aU 

le  de  la  dicha  fortaleza,  y  omenaje  que  tiene  hecho;  y 

^    tícne  ó  le  son  dadas    otras  algunas   instruciones  6 

''^^  vedamientos  de  Su  Majestad,  é  que  le  muestre  la  dicha 

^^(•^leza»  é  lo  alto  é  baxo  della,  é  los  aparejos  é  muni* 

^^tx  que  recibió  al  tiempo  que  entró  en  la  dicha  fortale- 

^^>    é  después  acá;  é  luego  el  dicho  Gonzalo  Fernandez 

^^  Oviedo  tomó  (a  dicha  carta  é  provisión  en  sus  manos- 

^  ^^  leyó  é  la  tornó  á  mí  el  dicho  escribano;  é  obedecién- 

^^\a  y  el  mandamiento  á  él  hecho  por  el  dicho  señor  Li* 

^^ciado,  sacóé  presentó  ante  su  merced,  en  presencia 

^Q  mi  el  dicho  escribano,  el  titulo  é  provisión  que  tiene 

para  ser  alcaide  de  la  dicha  fortaleza,  firmado  de  Su 

Majestad,  é  sellado  con  un  sello  de  cera  colorada,  é  fir* 

toado  de  algunos  de  los  señores  del  su  Consejo  de  las 

Indias,  é  refrendado  del  señor  Comendador  mayor  de 

León,  su  secretario  é  de  otros  oficiales,  con  dos  abtos 
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eo  las  espaldas,  segond  qae  por  el  pareció,  so  tíieoor/ 
del  qaal  es  este  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador  siem- 
pre augusto  Rey  de  Alemania,  Dona  Juana  su  madre,  y 
el  mismo  Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  dé  Gas-* 
tilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicílias,  de  Jera- 
salen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia^' 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algesira, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  é  de  las  Indias,  Islaé^ 
é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Condes  de  Barcelona» 
Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  Archiduques  de  Aua-*' 
tria.  Duques  de  Borgoñaéde  Bravante,  Condes  deFlaiHj 
des  é  de  Tirol,  etc.:  Por  quan!o  por  fin  y  fallecimiento  de 
Francisco  de  Tapia,  nuestro  alcayde  que  fué  de  la  forit- 
taleza  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Espano-' 
la,  bczimos  merced  de  la  dicha  tenencia  á  Francisco  d6' 
Oxeda,  el  quai,  por  algunos  ympedimentos  que  tiene^ 
no  puede  al  presente  pasar  á  la  dicha  Isla,  é  hizo  dexa»- 
cion  de  la  dicha  tenencia  en  nuestras  manos,  para  que^ 
hiziésemos  merced  della,  á  quien  en  nuestra  voluntad* 
fuere;  por  ende,  por  bazer  bien  y  merced  á  vos  Gonzalo' 
Fernandez  de  Oviedo,  nuestro  cronista  de  las  Indias,* 
acatando  vuestra  suficiencia  y  fedelidad,  y  los  servicios 
que  nos  abéis  hecho  y  esperamos  que  nos  haréis  de  aqof 
adelante,  y  porque  entendemos  que  ansi  cumple  á  núes* 
tro  servicio;  nuestra  merced  y  voluntad  es  que  agora  J" 
de  aquí  adelante,  quanto  nuestra  merced  y  voluntad  fue**' 
re,  seáis  nuestro  alcayde  y  tenedor  de  la  dicha  fortaleza, 
torres  y  fuerzas  de  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  y 
que  ayais  y  tengáis  en  cada  un  ano,  con  la  dicha  tenencia 
de  la  dicha  fortaleza,  los  maravedises  que  con  ella  tenia  el 
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dreha  FrancíBoo  de  Tapf»»  ó  la»otrti8  cosas  á  la'dk&ha  te* 
oencia  aoeiías  y  perteoecientea,  y  ae  vos  libre  y  pague 
loa  «scaderoa  y  peooéa,  artilleros  y  oíros  oGciales  para 
la  s^arrfa  y  conpañfa  de  la  dicha  fortaleza,  segand  é  dé' 
lá  forma  é  maDera  é  condiciones  que  se  libraba  é  pagaba 
ai  dicho  alcayde  FraDcísco  de  Tapia;  é  por  esta  nuestra!' 
carCa  mandamos  al  licenciado  F^enmayor,  Presidente  de 
lá   ouestra  Audiencia  Real  de  la  dicha  Isla,  caballero  y 
0flEi<e  hijo-dalgo  que  tome  é  reciba  de  vos  el  dicho  Gon^^ 
galo  Fernandez  de  Oviedo  el  pleyto  omenaje  y  fedelidad 
qve  en  tal  caso  se  requiere  é  acostumbra  fazer,  el  qual 
8(031  fecho,  mandamos  á  qualesquier  personas,  en  cuyo 
poder  e^tá  la  dicha  fortaleza  y  torres  y  fueras  della,  que 
la^go  que  con  esta  nuestra  carta  fueren  requeridos,  sin 
esperar  oira  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni 
tercera  jusion,  den  y  entreguen  realmente  y  con  efecto 
la  dicha  fortaleza  y  torres  á  vos  el  dicho  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo,  con  todas  las  armas,  artillería  y  mu»- 
nictones  con  que  la  recibieron,  é  vos  apoderen  en  lo  alto 
él>axoé  fuerte  della,  á  vuestra  voluntad,  sin  poner  nín^ 
8^Qa  escusa  ni  división,  sin  embargo  de  qualquier  pleito* 
^^'^oaje  que  tengan  fecho;  que  dándovos  y  entregando*' 
'^^  la  dicha  fortaleza  y  torres,  por  la  presente  ó  por  su 
traslado  signado  de  escribano  público  les  aleamos  qual-' 
ípiíer  feo  y  pleito  omenaje  que  tengan  hecho  á  nos,  ó  en 
otra  qualquier  manera,  é  los  damos  por  libres  é  quitos  á 
eWea  y  á  sus  bienes  y  herederos,  para  agora  y  para  siem- 
F^í^mas;  no  enbarganteque  en  la  entrega  de  la  dicha  for- 
taleza y  torres  no  intervenga  portero  conocido  de  nues- 
tra cámara,  ni  las  otras  solepnidades  que  en  tal  caso  se 
requieren  y  deben  hacer;  y  que  luego  lo  cumpla,  so  pena 
de  caer  en  mal  caso  é  traycion,  é  en  las  otras  penas  y  ' 
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caiO0  oehíieB  é  crimioales»  en  que  qaea  é  incarreo  las 
personas  que  detienen  fortalezas  y  no  las  eolreg/kja: coa 
carta  é  mandado  de  sos  Reyes  é  Señores  naturales;  ó 
mandamos  al  Presidente  é  Oy dores  de  la  nuestra  Abdien- 
cía:  é  Cbancilieria,  que  está  é  reside  en  la  dicha  ciudad 
de  Santo  Domingo,  é  al  Concejo,  justicia  é  regidores, 
cavaUeros  y  escuderos,  oficiales  y  ornes  buenos  de  la  di- 
cha ciudad,  é  á  otras  qualesquier  personas,  aquien  lo 
aqni  contenido  toca  é  atañe,  que  vos  ayan  é  tengan  por 
nuestro  alcayde  y  tenedor  de  la  dicha  fortaleza  é  torrea 
é  fuer(^  della,  é  vos  recudan  é  fagan  recudir  con  el  sa* 
lario  y  tenencia  y  otras  cosas  á  ella  anexas  y  pertenea- 
cíentes,  y  vos  guarden  y  fagan  guardar  todas  las  onrraa» 
gracias,  mercedes,  franquezas,  livertades,  exenciones^ 
prebemincncias,  prerrogatibas  é  inmunidades,  é  todas 
laa  otras  cosas  é  cada  una  dellas,  que  por  rázon  de  ser 
nnestro  alcayde  de  la  dicha  fortaleza,  vos  deben  ser  guar- 
dadas, asi  é  segund  que  mejor  é  mas  compiidamente  tu- 
vieron, recudieron  c  guardaron  al  dicho  Francisco  de 
Tapia  é  á  los  otros  alcaydes  que  antes  del  an  ^do  é  fue- 
ron de  la  dicha  fortaleza,  del  todo,  bien  é  conplidamente, 
en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  é  queea 
ello  ni  en  parte  dello  enbargo  ni  contrario  alguno  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner;  é  mandamos  al  nuestro 
Tbesorero  é  Contador  de  la  dicha  isla  Española  que  pon- 
gan é  asienten  ep  los  nuestros  libros,  que  ellos  tienen,  el 
traslado  dcsta  nuestra  carta;  y  de  qualesquier  niaravedia 
y  oro,  del  cargo  quel  dicho  nuestro  Tbesorero  obiere  para 
nos  en  la  dicha  isla,  libre  é  pague  á  vos  el  dicho  Gonza- 
lo Fernandez  de  Oviedo  otaros  tantos  maravedises,  coaio 
se  libraron  é  pagaron  al  dicho  Francisco  de  Tapia  con  la 
dicha  tenencia,  y  los  escuderos  é  artilleros  é  otros  ofi- 


DSI»  ARCHIVO  PI    INDUS.  v  369 

cíales  qae  para  la  guarda  é  coopania  de  la  dicha  fortaleza 
ert&n  diputados,  segund  é  de  la  forma  é  mauera  é  con  las 
QOodicioDes  que  se  libravan  é  pagaban  al  dicho  Francis- 
ca de  Tapia,  desdel  dia  que,  por  virtud  desta  nuestra 
pra^ision,  vos  fuere  entregado,  en  adelante;  y  que  tomen 
e&c^adv  un  ano  vuestra  carta  de  pago,  con  la  qual  é  con 
esta  nuestra  provisión,  mandamos  que  le  sean  recebidos 
é  pasados  en  quenta  los  dichos  maravedises,  que  ansi  le 
libraren  é  pagaren  por  razón  de  la  dicha  tenencia  y  gen- 
^^»  y  sobre  scriban  e&te  original  y  lo  tornen  á  vos  el  dicho 
Socalo  Fernandez  de  Oviedo ,  para  que  lo  suso  dicho 
Aya  efeto;  siendo  tomada  la  razón  desta  nuestra  carta  por 
1m  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla 
^  ia  Casa  de  Contratación  de  las  Indias;  y  los  unos  ni  los 
^^^ix>8  no  fagades  ni  fagan  ende  al,  por  alguna  manera,  so 
pana  de  la  nuestra  náerced  é  de  diez  mili  maravedís  para 
^  aueslra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere. — 
I^ada  en  Madrid,  á  nueve  días  del  mes  de  Henero,  año 
^^  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
9iDiÍQiento&  é  treinta  é  cinco  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Fran- 
ciaco  de  los  Cobos,  Comendador  mayor  de  León,  Secre- 
^río  de  Sus  Cesáreas  y  Calhólicas  Magestades,  la  fizo 
^^rebir  por  su  mandado. — El  Doctor  Beltran. — Licen- 
^^ítUus  Carvajal. — Registrada:  Bartolomé  Darlas. — Por 
^^ociller,  Blas  de  Saabedra. 

Asentóse  esta  provisión  de  Su  Mageslad  en  los  libros 
de  la  Casa  de  la  Coulcratacíon  de  las  Indias  del  mar  Ocea- 
^>  que  es  en  esta  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevi- 
^^9  á  veinte  é  cinco  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  é  qui- 
ttentos  é  treinta  é  cinco  años. — ^Juan  de  Aranda. — ^Fran- 
cisco Tello. — Diego  de  Qarale. 

£n  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española, 
Tomo  XI.  24 
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E  luego  ÍDCOiUÍDeote  el  dicho' señor  licenciado  Cris- 
tóval  Vaca  de  Castro  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que 
fuese  á  Alonso  de  Torres  é  á  Diego  Cavallero,  contador 
é  thesorero  de  Su  Magestad  en  la  Casa  de  Contratación 
las  Indias  que  reside  en  la  dicha  ciudad,  que  me 
'el  cargo  que  estaba  hecho  al  dicho  Alcayde,  de  las, 
é  munición  de  la  dicha  fortaleza;  ó  yo  el  dicho  es- 
cribano fué  é  se  le  pedi,  ó  me  dieron  el  libro  original,  déla 
diolia  Casa  de  la  Contratación,  en  que  toman  la  razón  de 
cédulas  que  de  Su  Magastad  se  presentan,  y  en  que 
el  cargo  original  que  al  dicho  Alcaydc  se  hizo  de  las 
é  munición  de  la  dicha  fortaleza;  el  qual,  yo  el  di- 
cho   escribano  llevé  é  mostré  al  dicho  señor  licenciado 
Vac^^  de  Castro;  del  qual  su  merced  mandó  sacase  el 
t«*sislado  concertado  y  le  incorporase  en  esta  escriptura; 
^\   c^tial  yo,  el  dicho  escribano,  saqué  é  corregí  con  el 
^ioli o  original;  el  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Belacion  del  cargo  que  se  haze  á  Gongalo  Fernandez 

^^   Oviedo,  alcayde  de  la  fortaleza  dcsla  ciudad  de  Santo 

^^vxiingo  por  Su  Magestad,  de  la  artillería  é  municiones 

^  orinas  é  otras  cosas  pertenecientes  á  la  dicha  fortaleza, 

^^Bi  de  las  que  en  ella  estaban,  como  de  las  que  recibió 

^^  Blasco  Nuñez  Vela,  capitán  general  de  la  Armada  de 

^^  Magestad  que  entró  en  el  puerto  desta  ciudad  por  el 

^^  de  Agosto  del, año  pasado,  é  de  Miguel  dePerea,  que 

después  del  dicho  Blasco  Nuñez,  vino  en  el  dicho  año 

por  capitán  general  de  ciertos  navios,  para  juntarse  con 

los  dichos  navios  del  dicho  Blasco  Nuñez;  y  de  lo  que 

ahora. r^bió  de  la  nao  de  D.  Alvaro  de  Ba^an,  que  hera 

del  armada  del  dicho  Blasco  Nuñez  Vela,  la  qual  arribó 

é  este  puerto  coq  tormenta  é  fué  hechada  al  través;  y  el 

dicho  cargo  es  en  Ja  forma  siguiente: 
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.1 


Artillería  primera. 


Primerameote:  un  canon  pedrero,  grueso,  qae 
quebró  y  está  el  metal  del  en  la  dicho  fortaleza ,  que  pe? 
saba  veinte  é  seis  quíntales  de  metal. 

ítem:  dos  sacres  ochavados,  de  metal,  que  el  udo 
pesa  nueve  quintales  y  veinte  y  tres  libras,  y  el  otro 
nueve  quintales  v  tres  arrobas  v  doce  libras. 

ítem:  dos  medios  aleóneles  pequeños,  ochavados,  de 
metal. 

Veinte  y  nueve  mosquetes  pequeños,  unos  mayores 
que  otros,  de  metal. 

Itera :  otros  siete  mosqueles  quebrados. 

Dos  bersos  de  metal ,  pequeños. 

ítem :  dos  lombardas  gruesas,  de  hierro ,  desguarue^ 
cidas ,  con  tros  serbidores. 

Dos  almireces  pequeños,  de  metal,  para  hacer  pólr 
vora. 

Treze  escopetas  de  metal,  pequeñas,  desguarnecidas, 
viejas. 

Quatro  moldes  de  metal  de  tiros,  pequeños. 

Otros  dos  moldes  de  yerro,  que  se  hizieron  despoestr 
para  tiros  pequeños. 

Lo  que  se  recibió  de  Blasco  Nune%  Vela. 

Primeramente:  media  culebrina  gruesa,  de  metal.    * 

Un  sacre  de  metal. 

Cinco  falconetes  pequeños,  de  metal. 

Tres  dozenas  de  ballestas  con  sus  gafos. 
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Tres  dozenas  de  escopetas  ^  digo ,  de  aroabazes ,  con 
"tuft  fldscog  y  ataca^tores. 

Otras  dos  dozenas  de  arcabuzes ,  con  sus  fiascos  f 
atacadores. 

ICep :  otras  q.uatro  ballestas,  con  sus  gafas.  \. 

'  Yl^ient  ddi^éhás  de  saetas. 

Xrezientas  é  cínquenta  alcayatas  de  yerro,  de.pal- 
fflc>*y  medio, 

Quatrocientaa  é  cinqueñta  alcayatas  de  yerro. 

'Seiscientos  y  sesenta  é  cinco  clavos  de  á  palmo.. 

Quinientos  é  noventa  clavos  demás. 

Oinco  barras  de  yerro  y  un  pié  de  cabra. 

.(^W)  <Mdi^a  de  yerro,  dl^  veinte  é  naeve  varas  de 
medir. 

Quatro  paylas  para  pólvora. 
.   S^  ollas  4q  ,-cohrew 
^I>06  3Qe(reatpara. sacar  agua^ 
Quatro  armillas  para  banderas. 
;  Dot^  paU»  de  yerro. 
QpaírOJafadones. 
XJM.bftrptaai 

Dos  rokiataáade  metal,  en  dos  poleas. 
-     fUw  epoulf.  debitres  tronos.  .  < 

Vn  cepo  con  su  candado .  .  ,     .     . 

^  f^oflb/MQipaitta  de  «letal, 

"Trozientas  y  sesenta  pelotas  de  yerro  colado,  ^rai- 
ry  pequeñas. 

^novecientos  y.aovienta  y  quairo  obillos  de  ]^o  dp 
^Ifccitas^de^aieÍBCíai 

Dos  dozenas  de  lanQones. 
-  * Sietei  barrjlw  de  pavera,  mediaoos  y  grandes >  lle- 
cos de  pólvora. 


/ 


I  i 


■t'^i» 
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Cinqoenta  y  ires  morriones. 
Dos  quarlos  de  salitre  y  tres  barriles  grandes  de  pv^ 
dra«aQufre. 

Cargo  de  lo  que  truíro  el  capitán  Miguel  de  Perea. 


Dos  culebrinas  grandes,  enteras,  de  metal V no ^ 
sabe  el  peso  porque  no  lo  tiene  señalado. 

Un  molde  grande  de  metal,  para  pelotas,  de  m^edias 
culebrinas. 


I .' .  ■ 


Lo  que  bino  en  la  nao  de  D.  Alvaro  qnü  dicho 
alcayde  recibyó  y  es  á  ¿u  cargo. 

Primeramente :  un  canon  de  metal,  qaé  llaman  el  Pe* 
licano ,  que  pesa  cinquenta  y  quatro  qqifitalies  y  d^  ar- 
robas y  veinte  y  tres  libra».  •  -'í^í't' 

ítem:  otro  canon  que  se  llama  el  Agüito, 'áeiqua- 
renta  y  nueve  quintales  y  dos  arrobas  y  dos  librM.  / 

Otro  canon,  que  se  llama  la  Co.rona ,  <le  quarenta  y 
ocho  quintales  y  una  arroba  y  diez  y  séíslib^ás.'     '  1 

Otro  canon,  que  se  llama  el  Salvaje;  que  -pesa*  qua- 
renta  y  siete  quintales  y  cinco  libras.  '   «.^ 

Otro  canon  Salvaje,  que  pesa-qoáréiAa  yseis  qnin- 
tales  y  veinte  y  una  libra.  ^     ' 

Media  culebrina  luenga ,  que  pesó  ^einta^'Ó  ochb 
quintales  y  dos  arrobáis  y  nueve  libras. 

Un  falcoaete  grande,  de  onze  quintales  y  tres  airoftM 
y  diez  libras.  :    .    !   -i  -  ■  I 

Otrer  íalconete  menor,  de  ocho  qéiataítes<y  uila^íirro* 
ba  y  diez  libras. 


-I  •< 
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Otro  falcooele  meaor ,  de  siete  quintales  y  tres  arro- 

y  veinte  y  dos  libras. 

Cinco  lombardas  de  yerro,  y  otras  dos  desgaarneci- 

,  con  doxe  servidores. 

Setecientas  y  treinta  y  ocho  pelotas  de  yerro  colado, 
los  cañones  y  culebrinas. 

Quinientas  y  treinta  é  cinco  pelotas  de  plomo,  para 
y  falconetes,  y  otros  tiros  medianos. 

Trezientas  pelotas  de  piedra ,  para  culebrinas  y  me- 
^Uas  culebrinas. 

Cinquenta  bersos  de  yerro ,  con  ciento  y  catorze  sei^- 
vidores. 

Veinte  y  tres  ballestas,  con  diez  y  nueve  gafos  muy 
mal  tratadas ,  y  sesenta  y  seis  doxenas  de  saetas  para 
ellas. 

Veinte  y  dos  petos,  con  nueve  espaldares  y  nueve 
celadas,  todo  podrido  de  la  mar,  que  no  vale  nada. 

Qaarenta  y  un  arcabuzes,  con  sus  frascos ;  todos  da- 
ñados de  la  mar  y  mal  acondicionados. 

Quatro  moldes  de  metal ,  para  fazer  pelotas  para  el 
artillería,  y  uno  de  yerro. 

Seis  dozenas  y  media  de  gorguzes. 

Ciento  y  siete  picas  y  medias  picas;  y  lanzas  con  yer- 
ros, y  treinta  y  dos  astas  sin  yerros;  que  son  por  todas 
U»  dk:has  ciento  y  tneinta  y  nueve. 

Trece  barriles  de  pólvora  ;  los  siete  de  á  quintal,  y 
loe  cuatro  (el  uno  benia  medio)  de  á  tres  quintales  cada 
uno,  y  los  dos  pequeños  de  pólvora  de  cebar. 

Siete  cargadores  de  artillería,  con  nueve  atacadores. 

HoDze  arpones  y  cinco  bonbas  de  fuego  artificial. 

Siete  tacos  de  ga\jo,  hechos  de  tablas,  y  llenos  de  pie* 
dra  cada  uno,  para  tirar. 


í 
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Todas  Uis  qualés  dichas  cosas  de  suso  declaradas,  que 
el  dicho  Alcayde  recibió  de  la  dicha  uao  de  Don  ÁlvanH 
salieroQ  tan  mal  tratadas  y  tan  mal  aceodictonadas  de  la 
mar,  que  sino  fué  los  tiros  de  artillería  y  pelotas  y  p6l^ 
vera,  todo  lo  demás  no  vale  nada,  ni  sé  puede  aprove- 
char dello  ninguna  cosa,  sino  se  tornase  á  hacer  dé 
nuevo. 

ítem :  demás  de  lo  suso  dicho,  se  le  haze  cargo,  que 
recibió  de  ios  oñciales  de  Su  Magestad: 

Dos  dozenas  de  langas  gi netas  y  una  -dosena  de  me^ 
dias  picas. 

Seis  arcabuzes  con  sus  frascos,  (son  escopetas.)    ■  '  -' 

Seis  rodelas. 

Cinco  pabeses  gruesos.  •> 

Una  bandera  con  las  armas  reales  de  Su  MagealaAj 
que  truxo  el  Alcayde  de  Castilla. 

Dos  calderas  grandes  pa  ra  refinar  pólvora .  ' 

Quatro  bateas  grandes  de  palo ,  para  enjugar,  pól* 
vora.  íi 

Una  mesa  grande  de  quatro  pies,  para  cerner  y  en- 
jugar la  pólvora.  -li 

Una  guyndaleza  de  cánamo ,  en  dos  pedaios. 

Seis  cedamos  para  la  pólvorai. 

Todas  las  quales  dichas  cosas,  de  suso  declaradas, 
cargaron  al  dicho  Alcayde  por  recebidas  y  que  estaa 
su  poder,  por  los  oSciales  de  Su  Magostad. — ^En  Santo 
Domingo,  á  diez  y  siete  dias  de  Mayo  de  mili  é  quinteiii 
tos  é  treinta  é  ocho  años  .r~Alonso  de  la  Torres. — Alvaro 
Caballero. — Gongalo  Fernandez  de  Oviedo, 

E  después  de  lo  suso  dicho,  á  ocho  dias  det  dicho 
mes  de  Heneit)  del  dicho  año  de  búU  é  qninieotos  ó  qua- 
renta  é  un  años,  el  dicho  señor  lioeociado  Cristóbal  Vacta 
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de  Castro  fué  á  la  dicha  fortaleza  do  la  dicha  ciudad  y 

eu  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  aioa^jp^ 

de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  mostró  á  su  merced 

la  dicha  fortaleza,  el  alto  ó  baxo  della  é.4odo  lo  que  ñ 

merced  ver  quiso,  é  vista,  el  dicho  Señor  Licenciado 

Quindó  al  dicho  Alcayde  que,  conforme  al  dicho  carg6 

que  por  el  dicho  libro  le  estaba  fecho,  le  diese  quenta  é 

^  mostrase  las  cosas  é  munición  de  la  dicha  fortaleza;  é 

ol  dicho  Alcayde  dixo  que  le  plazia;  é  leyendo  yo  el  dU 

^bo  escribano*  por  el  prencipio  del  dicho  cargo,  el  dicho 

Al^aycle  comentó  á  mostrar  las  dichas  cosas  ó  munícioii; 

^  como  yo  el  dicho  escribano  yba  leyendo,  anal  el  dicht 

^cayde  yba  mostrando,  fasta  que  fué  todo  acabado;  y 

'^^  cosas  que  conforme  al  dicho  cargo  faltaron  y  el  dicte 

^l^sayde  do  mostró,  y  el  descargo  que  el  dicho  Alcayde 

^^fQ  de  cada  una,  es  lo  siguiente:  •     .¡  • 

Faltaron,  de  las  ballestas  del  dicho  cargo,  dqse. 

Oixe  el  Alcayde  que  por  mandamiienlo  del  Presidente 

^ydores  desta  Real  Audiencia  é  Oficiales  de  Sa  MagMr 

,  que  mostró,  dió  dozena  y  media  de  ballestas  á  3ar- 

^^mé  de  Santillana,  para  cierta  armada,  y  que  do  le  hA 

eroo  mas  de  laa  siete;  está  en  las  espaldas  el  conooit 

iento  del  dicho  Santillana  de  cómo  las  recibió^ 

Faltaron,  del  dicho  cargo,  los  dos  bersos  porUngueses, 

^  metal. 

Dixe  el  dicho  Alcayde  que  ay  cédula  de  Su  Mageatad 

quemando  bolver  estos  dos  tiros  á  Andrea  Ferrer  por* 

^-^igaes»  y  que  Juan  de  Medina  los  llebó  por  mandado  del 

^^residente  é  Oydores  desta  Abdiencia,  ó  de  cómo  hers 

^isi  verdad,  QX>stró  una  cédula  del  Thesorero  y  Teniente 

^Se  Contador  de  Su  Magesllid,  del  tenor  siguiedle: 

<  Señor  Alcayde;  ya  vuestra  meroed  sabe  como  poto 


i 
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nosotros  le  están  cargados  dos  tiros  de  metal,  poco  tna* 
yores  que  falconetes,  que  se  tomaron  del  Í3ergantin  de 
los  portugueses,  y  después  Su  Magestad  mandó  bolver  él 
dicho  bergantín  con  lodo  lo  que  en  él  venia  á  ios  dichos 
portugueses,  por  so  cédula  dirigida  al  Abdiencia  Real;  y 
ios  señores  Presidedte  é  Oydores  an  proveydo  que  nos* 
otros  lo  descargemos  de  su  cargo,  para  que  vuestra  m6r<* 
ced  eum|9la  el  mandamiento  de  la  dicha  Real  Abdienoía; 
y  ansi  por  esta  dezimos  que  el  cargo  que  dellos  le  está 
hecho  es  ninguno,  é  que  no  quedan  á  Su  cargo,  por 
quanto,  como  dicho  es,  los  buelve  á  quien  pertenecen.*-^ 
Fecha  doze  de  Otobre  de  quinientos  y  quarenta  años.-^-^ 
Alonso  de  lá  Torre. — Diego  Caballero. — Digo  yo  Jash 
de  Medina  que  recibí  dol  señor  alcayde  Gon^lo  Fernán-' 
dez  dé  Oviedo  los  tiros  de  arriba. — ^Fecho  á  diez  é  seis 
de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  años. — Juáb 
de  Medina. 

•  Falta  elberso  de  metal,  que  recibió  quando  bino  la 
nao  de  Blasco  Nuñez.  -  '   ^ 

Dice  él  Alcayde  queio  dio  para  llevar  á  la  isla  de  Smi 
Jimn  úú  Puerto  Rico  á  la  fortaleza  delta,  por  mandamieíoh 
to  del  Presidente  é  Oydores  é  Oficiales,  que  mostró  y  el 
conocimiento  del  que  lo  recibió. 
'    Faltan  treinta  morHones.     ' 

Dize  el  dicho  Alcayde  que  los  veinte  é  quatro  dellos 
llevó  Bartolomé  de  Santillana:,  por  mandamiento  del  Pre- 
sidente é  Oydores  é  Oficiales,  que  mostró  y  el  conoció 
miento deSantillana  de  cómo  los  recibió,  para  una  apia^J 
da  que  bizieron,  i^ara  ir  contra  una  nao  francesa,  y  nó 
se  los  bolvieron;  y  que  fos  otros  seis  dio  á  SoHs,  escri» 
baño  desla  ciudad  de  Santo  Domingo,  por  otra  cédale 
del  Presidente,  y  que  nunca  los  bolvieron,  y  que  fueron 
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para  cierta  armada;  mostró  cédala  del  PresídeDte  é  co- 
nocüaieñto  de  Solis. 

Faltao  algunos  barriles  de  pólvora. 
Dize'  di  Aicayde  que  alguna  della  á  gastado  él,  y  que 
la  otra  qtte  la  á  dado,  por  mandado  del  Presidente  é  Oy- 
dores  é  Oficíales  de  Su  Magestad,  para  llevar  á  Puerco 
Ric^  y  á  otras  partes,  y  para  el  armada  que  se  hizo  para 
yr  contra  la  dicha  nao  francesa;  en  Jas  cédulas,  que  mos- 
tró^ pareció  que  dio  pólvora  ciertas  veces,  con  el  artilla 
rf  A  que  daba;  y  faecba  qüenta  por  su  merced  de  la  dicha 
pólvora,  por  los  dichos  mandamientos  y  conocimientos, 
fiaiiló  que  abia  dado  el  dicho  Aicayde  nueve  quintales  de 
p^ilvora.  :» 

Faltan  diez  y  seis  arcabuzes  con  sus  frascos. 
Dice  el  dicho  Aicayde  que,  entre  otras  cosas  que  dio 
^  Sartolotífiéde  SaniiUana,  por  mandamiento  del  Presiden^ 
é  Oydores  é  Oficiales  de  Su  Magcsiad,  para  cierta  ar^* 
^a^  te  dio  dozena  y  media  de  arcabuzes  con  sus'  fras^ 
s,  y  que  nunca  se  los  bolvieron;  y  qué  otra  media  dd> 
de  arcabuces  con  sus  frascos  dio  el  dicho  Solís, 
ribaoo,  pob  mandado  del  •  Presidente,  para  otra  air* 
dá,'é  que  no  se  los  bolvieron;  mostró  los  mandamien^ 
é' conocimieatos.     -  >; 

Falta  mas  de  ciento  y  treinta  docenas  de  saetas.     ;  / 

Dize  el  Aicayde,  que  á  dado  mucha  parte  dellaspara 

armadais,  (guando  dio  las  ballestas^  y  que  no  se  las 

vieron,  y  que  lasque  quedan  no  balen  nade;  no  woioé^ 

'Vpó  cédula. 

Faltan  muchos  obílios  de  ylo  de  ballesta.  ^ 

Dito  el  Aicayde  que  nnicfaoij  ddlos  se  an  gastado  en 
aderegar  ballestas,  y  que  tos  qué  quedan  se  facen  viejos; 
Bl  un  troQO  de  la  escalera  está  quebrado. 
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Dize  el  Alcayde  que  le  derribó  el  ayre  y  ae  cpiebnóf 

La  bandera  está  toda  rota  y  puesta  eDcima  de  la  Umt* 
re  del  omeDaje. 

Pelotas  de  yerro  y  piedra  y  plomo,  faltan  mochas. 

Dize  el  Alcayde  que  algunas  deltas  á  gastado  él,  ¡f 
<fae  muchas  deltas  dio  con  el  artillería,  que  á  dado  por 
mandado  del  Presidente  é  Oydoresé  unciales,  para  las  di** 
chas  armadas;  hace  mención  deatas  pelólas  y  piedras  es 
ias  dichas  cédulas. 

Fallan  dos  bersos  de  yerro-con  sw  servidores,        :  ¡ 

Dize  el  Alcayde  que  los  dio  á  Marcos  Gallego,  por 
mía  cédula  del  Thesorero  Alonso  de  la  Torre  y  del  Coof 
tador  Alvaro  Caballero,  la  qual  mostró  y  es  del  tenor air 
guientc: 

Señor:  mande  v.  md.  dar  á  Marcos  Gallego  dos; ber- 
sos de  yerro  grandes^  que  parece  informaron  ser  suypq; 
que  descarga rómoslos  del  cargo  que  tenemos  hechd 
á  V.  md.  de  los  bersos:  á  servicio  de  v.  md.--^AIbDa9 
de  la  Torre. — Alvaro  Caballero.  .    : » 

•Después  deslo,  el  dicho  señor  Licenciado,  en  presen» 
cia  de  mi  el  dicho  escribano  é  de  muchos  testigos»  teni6 
á  ver  la  dicha  fortaleza  é  lo  alto  é  bajo  della,  y  entróiMí 
el  Rio  en  un  barco  para  verla  por  la.  parte  de  la.  mar,.é 
vio  los  daños  que  tenia,  é  después  la  tornó  á  vesitar  por 
la  parte  de  la  ciudad, 

-<.  Después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia,  oobo  díM 
del  dicho  mes  de  Henero  del  dicho  año  de  mili  é  qw- 
nientos  é  quarenta  é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado 
Cristóbal  Vaca  de  Castro  mandó  4  mi  el  dicho  escriba- 
no, que- fuese  á  Alonso  de  la  Torre,  thesorero  de  Sir  Ma- 
jestad en  esta  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  é  de.'ap 
parte  le  pidiese  una  feé,  firmada  de  su  nombre,  de  los 
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peones,  escuderos  é  artilteros  é  otras  cualesquiera  perso- 
oaB  que  se  pagan  al  dicho  Aicayde  para  la  guarda  de  la 
dicha  fortaleza,  é  que  la  dicha  feé  la  pusiese  en  este  pro-* 
ceso;  é  yo  el  dicho  escribano  fui  ó  se  la  pedí,  é  el  dicho 
Alonso  de  la  Torre,  Ihesorero  ne  la  dio;  el  tenor  de  lo 
qaal  es  este  que  se  sigue. 

Yo  Alonso  de  la  Torre,  (hesorero  de  Su  Majestad  eb 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española^  doy  ó 
fago  feé,  por  esta  firmada  de  mi  nombre,  en  como  de»^ 
pues  que  yo  soy  Ihesorero  se  an  pagado  ó  pagan  en  cad» 
an  año  á  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  allende  de  la  for* 
taleza  de  la  dicha  cibdad,  seis  peones  é  nn  artillero,  par* 
hi  guarda  della,  segund  se  pagaron  á  los  alcaydes  pasa^ 
do8>  los  peones  á  once  mili  é  seiscientos  maravedís,  é  et 
artillero  veinte  mili  é  seiscientos  maravedís;  c  de  pocos 
dias  A  esta  parle  manda  Su  Majestad  que  se  pague  á  ua 
polvorista  seis  mili  maravedís  de  salario  cada  año. — Fe^' 
chii  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  á  ocho  dia&  del  meé 
^^  Hlenerode  mili  é  quinientos  é  quarenta  é  un  años.— «^ 
AíoiigQ  ¿Q  la  Torre. 

B  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de 
^i^to  Domingo,  á  doce  dias  del  dicho  mes  de  Henero  fiel 
^ícboaño  de  mili  é  quinientos  é  quarenla^uu  años,  antel 
®^  dicho  señor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  y  en 
P^^sencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  presente  el 
"'^ho  aicayde  Gongalo  Fernandez  de  Oviedo  y  dijo:  que 
^^U  noticia  hera  venido  que  su  merced  quería  recebir 
información  sobre  si  abia  teuido  y  tenia  en  la  dicha  for* 
^l^za  las  personas  que  Su  Majestad  le  manda  pagar  para 
^  guarda  della;  y  para  que  á  su  merced  conste  y  sea 
Q^^ior  informado  de  que  las  personas  que  á  de  tener  ea 
It^icfau  fortaleza  basta  que  sean  sus  criados  y  negros,  hizo 
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presentacioa  de  uoa  cédala  de  Su  Magostad,  firmada  d9 
su  nombre,  é  refrendada  de  Juan  de<6ámano  su  secretar 
rio,  é  señalada  de  los  del  su  Consejo  de  las  ludias;  ei  teh 
ñor  de  Ja  qual  es  esle  que  se  sigue: 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  isla  Española:  por 
parte  de  Gonga lo  Fernandez  de  O^viedo,  nuestro  alcayde4f^ 
la  fortaleza  desa  cibdad  de  Santo  Domingo,  nos  ha  sido 
fecha  relación  que»  entre  tanto  que  duraba  la  guerra,^ 
mandamos  que  pbíese  en  la  dicha  fortaleza  un  armero,yt 
que  le  á  tenido,  dándole  veinte  mil  maravedís,  y  que  si 
este  se  quitare,  perdónalas  ballestas,  arcabuzes  y  hierrq% 
de  langas,  y  me  á  sido  suplicado  lo  mandase  proveer;  y 
que  esa  fortaleza  de  necesidad  á  menestar  tresci/dptoa 
mili  maravedís  y  mas  cada  un  año;  y  que  dándoselo^  él 
terna  quatro  artilleros  y  seis  hombres  otros,  que  oeaii. 
diez  por  todos;  y  que  en  estos  trecientos  entre  su  salario, 
de  alcayde;  y  que  quando  esto  no  bastare,  el  porná  la 
demás,  de  su  hacienda.  Y  porque  yo  al  presente  no  tea** 
go  de  dar  mas  salario  ni  acresentar  personas  de  las  ques* 
tan  mandadas,  yo  vos  mando  que,  de  qualquier  mara^ 
vedis  ó  pesos  de  oro  del  cargo  de  vos  el  dicho  nuestro 
Thesorero  paguéis  lo  que  el  dicho  Alcayde  tuviese  en  la 
dicha  fortaleza,,  fasta  tanto  que  yo  otra  cosa  provea»  aao*- 
que  sean  sus  criados  y  negros,  contando  que  el  artillero, 
sea  persona  ávil  á  vuestro  parescer;  y  tomad  sus  cartas 
de  pago  ó'de  quien  su  poder  obiere,  con  las  quales  y  con, 
esta,  vos  sea  rescebído  y  pasado  en  qüenta  lo  que  con*, 
forme  á  esta  mi  cédula  le  pagaredes;  ó  non  fagades  eQ()ci: 
al.' — Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  é  ocho  de  JuUío 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  años.— r Yo  el  R^y. 
-r-Por  mandado  de  Su  Magestad,  Joan  de  Sánoiano. 

E  ansí  presentada  la  dicha  cédula  é  provisión  de  Su 
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Hagestad,  que  de  suso  va  encorporada,  el  dicho,  señor 
lioeociado  Cristóbal  Yaca  de  Castro  la  mandó  poner  en 
68(6  proceso. 

É  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia»  mes  é 
año  8080  dichos,  el  dicho  señor  licenciado  Cristóbal 
Vaca  de,  Castro  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que  fue- 
se á  Alonso  de  la  Torre,  thesorero  de  Su  Magestad  é  á 
Diego  Caballero  teniente  de  contador  por  Alvaro  Caba* 
Uero  BD  la  Casa  de  Contratación  de  las  Indias,  que  resi- 
de eo  esta  dicha  ciudad,  y  les  pidiese  de  su  parte  los 
^rdes  que  se  an  hecho  en  la  dicha  fortaleza,  después 
quel  dicho  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  es  aicaydé,  de 
bs  personas  que  en  ella  á  tenido;  é  yo  el  dicho  escriba- 
>K)  se  ios  pedí  de  parte  de  su  merced,  é  dixerou  que 
loa  bascarían  é  los  ynbiarian  á  su  merced;  é  después  di- 
^^D  que  los  abian  buscado  é  no  los  abian  aliado,  ni 
^  teoian,  ni  sabian  donde  los  abia  dexado  el  contador 
Alvaro  Cavallero,  que  es  ido  á  la  Corte  de  Su  Magestad 
^España,  á  quien  dixo  el  dicho  Thesorero  que  los  ha- 
*ía  dado. 

É  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de 

^^to Domingo,  á  catorze  dias  del  dicho  mes  de  Henero  del 

^icho  año  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  é  un  año,  el 

^icho  señor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  en  pre- 

^^iicia  de  mí  el  dicho  escribano,  para  información  de  si 

^1  dicho  Gongalo  Fernandez  de  Oviedo  alcayde,  después 

Sfetie  tiene  el  dicho  cargo,  á  tenido  y  tenia  los  seis  peones 

un  artillero  que  se  le  an  pagado  y  pagan  para  la  guar- 

íde  la  dicha  fortaleza,  de  su  oficio,  tomó  é  recibió  ja- 

^^'tunento  de  Juan  de  Laguna,  vezino  de  la  dicha  cibdad, 

*^^e  presente  estaba,  el  qual  lo  hizo  en  forma  debida  de 

"^^echo,  i>or  Dios  y  por  Santa  María  su  madre,  é  sobre 
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ana  señal  de  cruz  tal  como  esta  f .,  en  que  corporalmeo*^ 
te  puso  su  mano  derecha,  é  por  las  palabras  de  los  Sand- 
ios Evangelios,  do  quier  que  mas  largamente  están  és-^ 
criptas,  que  como  bueno  é  fiel  cristiano,  temiendo  á  Dios 
é  guardando  su  conciencia,  decía  ó  declaraba  la  verdtfd' 
de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  é  que  no  la  de^ 
xaria  de  decir  por  amor  ni  desamor,  dádivas  ni  prome* 
sas  que  á  ello  le  moviese;  que  á  la  jura,  dixo:  si  juro,  é 
á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dixo; 
amen. 

E  lo  quel  dicho  Juan  de  Laguna  dixo  é  depuso,  mu- 
yendo preguntado  y  examinado  por  el  dicho  señor  Liceo- 
ciado,  es  lo  siguiente:  Fué  preguntado  que  hedad  á; 
dixo,  que  es  de  edad  de  quarenta  años  poco  mas  ó  me^ 
nos.  Fué  preguntado  si  conoce  al  dicho  alcayde  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo  é  de  que  tanto  tiempo  acá  lo  co^ 
nosce,  é  si  conosce  é  á  conoscido  los  criados,  peones  é 
artilleros,  quel  dicho  Alcayde  á  tenido  é  tiene  en  la  dicha 
fortaleza;  dixo  que  conosce  al  dicho  alcayde  Gon^lo 
Fernandez  de  Oviedo,  alcavde,  demás  de  cuatro  años  á 
esta  parte,  que  este  testigo  bino  á  esta  isla,  y  este  testi- 
go vivió  con  él  catorze  ó  quinze  meses,  poco  mas  ó  me* 
nos,  y  le  servia  de  soldado  de  velar  la  fortaleza;  c  qoe 
ansí  á  conocido  é  conoce  los  criados  é  otras  personas, 
peones  é  artilleros,  quel  dicho  Alcayde  ha  tenido  desdet 
dicho  tiempo  acá;  que  este  testigo  los  cono^  y  los  qoe 
tiene  al  presente,  ansí  esclabos  como  personas  libres;  y 
que  este  testigo  los  conoció  y  conoce  de  vista  é  fabla  ó 
por  criados  é  soldados  del  dicho  Alcayde  para  la  guarda 
dé  ka  dicha  fortaleza.  Fué  preguntado  si  sabe  quel  dicho:. 
Alcayde  aya  tenido  en  la  dicha  fortaleza,  para  la  guarda 
della,  continuamente,  seis  peones  é  un  artillero;  dixo 
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q«i*  la  ^foé  sabe  cercA  desto  ee  que,  todo  e\  tiempo  que  * 
aflto^eiitigo  siiiHó  60  la  dicha  fortaleEa,  abía  ea  la  di« 
e&Mi  ibrlaleía^  ordioartaiiieote,  siete  ó  ocho  personas^ ' 
aoMMioa  (fM  velaban  la  dicha  fbrlaleía,  por  sos  qoártos^ 
óxiemas  desto,  afoia  dos  artilleros,  é  qae  á  estas  pefsb* : 
tés  pagaba  el  Thesorero  de  Sa  Hagested  desta  dicha: 
ibdÉcti  á  este  testigo  6  á  los  otros  soldados  á  dos  realm' 
élá  día,  é  qae  á  los  artilleros  oyó  detir  este  testigo 
qué  lea  pagaba  el  dicho  Thesorero  á  rarod  de  veinte  mili ' 
mai^vedis  por  año,  é  que  velaban  la  dicha  fortaleza  por^ 
qil«  Se  lemia  de  francesest  é  qne  en  saviéadose  que  abia 
püaea entreSü  Magestad  y  el  Rey  deFraftcia,  loego  dís* 
ptdierdn  los  dichos  soldados  y  á  este  testigo;  é  queden* 
pues^que  le  despidieron,  tornó  este  testigo  á  servir  al  d¡- 
cbe  Alcayde,  por  su  peón,  á  raíon  dé  onze  mili  marave^  * 
dls  per  afio  y  de  comer.  Fué  preguntado  si  al  dicho - 
tiempo  qoé  este  testigo  y  los  otros  soldados  vetaron 'é' 
guardaron  la  dicha  fortaleza,  por  el  salario  que  les  paga- 
bu  d  diebo  Thesorero,  de  dos  reales  cada  día,  qne  otros 
ciíadoa  ó  esclavos  este  testigo  conoció  al  dicho  Alcáyde; 
dixo  qne  todo  el  dicho  tiempo,  qoe  este  testigo  é  tos! 
otroft  soldados  velarop  é  guardaron  la  dicha  forlaleítf;; 
por  los  dichos  dos  reales  cada  dia,  no  conoció  otros  Crfá*i 
dM:aignnos  al  dicho  Alcayde,  sino  un  esclavo  é  un  arti* 
llero;  ¿  que  si  mas  tubiera,  los  conociera  é  no  pudiera 
ser  menos;  é  que  le  conoció  en  este  tiempo  otro  escla* 
vo,  de  festa  hedad  de  diez  é  seis  años;  é  qne  despared 
acá,  que  este  testigo  é  los  otros  soldados  se  despidieron 
de  la  dicha  fortaleza,  á  visto  tener  al  dicho  Alcayde  un 
peoil  é  on  artillero  é  an  esclavo;  y  estas  personas  á  te- 
nido* ^  dicho  Alcayde  ordinariameotedespues  acá  é  loa 

lietie  al  preserile,  é  úo  tiene  mas,  nt  este  4es(^go  se  los  ft' 
Tomo  XI.  25 
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eoppoidQ*  PregudbBCÍQ  sí  «ahe  qaéf{>ei)8oa4a4eaifi  ^  4b;' 
cfa¡0i  A}cAycl^;  ejp  la  ilicba  for.Ule«a»  aQlea^9€i.jesUp{!Íeat¡gR9 

Akiaycle  fasU  f()iie  le  ne.ribÍQron  por  ^Idadp  d^|la,^j0iii()^ 
pr^yelabaa  la  diob^'.forifl^tfiza  los  dicbos  soldaiilpaf.;^^*;^ 
que  M!(^iF^»  d^  frencqsp*;  y  cnia.l<;»  pagaba,  *l  diplMn 
Tbe^jOirer^)^-  (^da?n)jB^^^á,Ta20D,dedo#  jsales,^^  flÍ9lt>.Jío 
que  jssta  ^aJa^v^ndad  para  el  juraroepto  qMQ. fecho: ijenRKo 
éiqiifB  ^a  cQ^fiaia?  notsabe;  y.^n^^UqísQ  a4rm6,  é  T^¡%p 
c6,.é?fkíníóte.devflu;;p(wbr€|.-^uan  4e  Ifagup^^^j:  ,.,.;„, 
.  -  K  d^spueside  Ip  suso4ifbo,  en  lad^b^  cibdí^d  ^eSa^rp 
tO;4)oTOngp»  4^^iAce:diilf;jdel  diobo  ais9'dje.ja£\[i|M;o(^^ 
diebp  QPQ  da  i0Í|lé<]u<in¡Qiitos.é'qaareQ(a'é  ga.a^^.jtf^fq 
tel:di^hQv£^Qr  licenciada  Cri^^óbal  A'^p^d^  C;iislr4)^^,0l,j 
diclH)  ^icay^dei  G<>Dfalo  Ferr>^ndez  de  Oviedo  ppes^ntéf  ^ft^ 
iPQOtprial  de  treinta, csipiflulQs»  firmado  4e  surOoml^Q,  9^, 
tenqr  del  qual  es  eale  que  90  sigue:  ,.     j  .  ,|j 

Muy  magnifica  aeQpr^—Di^e el  capitanGoncalpjl^erf. 

• 

nandBzde^Ov^do  y  VaUlés,  alcaydede  Ja  fortaleza;  desla,! 
ciudad  de  Santo 'Domingo  de  la  is.la  Española,,  que  lo., 
que  él  tiene  que  acorc^r  á  vuestra  roercpd»  de  lascosa^k) 
que  son,á?d|i  cargo  ide. alca yde,  me  parece  que  con vieaia,. 
que  vuestra,  merced  sepa  é  provea  para  el  serricio  die^^. 
SusMagestades  ó  p^ra  la  dioba  fortaleza,  las  posos  que.^ 
de«yqso  serán  contenidas,  allende  de  las  otras  principa-^., 
les»  en  que  vuestra  merjccd  se  á  ocupado  en  la  vesilacioii, 
de  la  di^ha  fortaleza  y  que  le  consta,  porsufortificaciopí^ 
é  reparo:  ,.^ 

: .  Piimeramente:  que  haga  tornar  Ips  armas  queí  Ab-; 
diencia  y  OQciales  dieron,  de.  ladicha  fortaleza,   par^^^ 
ciertas  armadas  que^  se  bizieron  contra  los  corsario^, 
según  el  dicbp  Alcayde  Ip  á  dado  por  qtienla  é  reiacioQ- . 
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par4íctiiar  4  i;(i«9U!9  jQ(^(¡ied^,p  ?i:(po8lrado  iQs.lJl^r^jp^e^ 

tos  é  conocí mi(3Qtq8.(Jle)lo;  ^  Sa  JM^igi^la^d » ppc  ^^cj^d^|ifl^ 

to^.iáiiyp^a^P  bplv^'^T€V3Ül|iir  á  la  dicha  fprialeza^  é  no 

seiba  li^bo.  :.  .  .,.j; 

Ilem:  qiiel  ^9f. Providente  é  el  Abdieocia  Real  que 

aqipi  reside,  JOB tai]990(e,^Da  Iqs  Oficiales  de  Su  ^lagestad, 

quando  les  paresce  que  aj.aesc^idad,  le  pideo  los  lirosó 

muDÍciones  pac3^  ^iwadiBSi  ó  contra  corsarios,  é  éH  lo  á 

d»4Q!Ca3la  a^í  contra  su  yolunlad,  é  no  ap  tornado  m^ 

chas  cQsas  d^|io;  pide  é  .suplica  á  vuestra  merped»  pues 

Su  Bl^ge^tad  te  iModó  vesitar  la  dicha  fortaleza^  le  diga 

¿declare  ai  Id  debe  dar,,  pprque  él  no  pueile .contendeír 

ooQk  el  Abdieopia  Real;  é  t^ene  hecho  plc\  to  omena^je  ppr 

la  dicha  fortaleza,  é  desarmársela  es  notorio  agravio,  é 

fozerlo  é)  paréscelQ  que  yerra,  é  dejarlo  de  hazer  paresce 

desacatamiento;  qqierc. saber  de  vuestra  merc^  quéc)8 

loque  debe  fazer  en  ta|  caso,  quando  algo  ansí  se  J|^ 

pida;  porque  aun(|ue  lo  ^  escripto  á  Sus  Magestadefii  é^ 

los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  no  á  §idoreys» 

poridido.         ,. 

..  Ileto:  dize  <}ue  esta  fortaleza,  no  tiene  propioS;  para 
80: proveer  de  pólvora. é  otras  cosas  é  gastos,  mentidoj^^ 
ansi  como  adoyar  -ond  puerta,  facer  una  barrena,  ud 
atacador,  coiQprar  u^  caldero,  ó  otras  cosas  quo  son  ne- 
cesarias; é  en  esta  tierra  no  ay  salitre  ó  se  á  de  traer  d^ 
España;  é  io^biar  por  e|la  á  España  sin  dineros^  nunca 
bicQC^é  para  gastarse. un  real,  es  oient'sler  andar  tras  el 
Abdiencia  é  Oficiales  importunando  é  cansando;  é  seria 
nescesario  que  para  tales:  cosas,  óblese  renta  cierta;  é 
Su  &lagestad  tiene  oiertas  casas  que  se  alquilan,,  que  se 
podrían  dar  por  propios  para  la  dicha  casa,  ó  un  aJlo  d^ 
vdicas  de  los  quo  Su  Magostad  tiene  en  esta  isla,  porque^ 
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611  eáiti  obiese  el  recaudo  (}iie  Bé  C0D?i6iie  leaer»  y  esUi» 
vieren  las  cosas  proveídas  coD  tíeaipo. 

Qae  vuestra  merced  haga  encabalgar  od  falconet^,' 
que  desencabalgaron  en  la  armada  que  es  diobdi  é  adcK 
Mir  las  ruedas,  ó  hacer  otras,  que  será  mejor. 

Que  se  hagan  los  sigúSales  de  yerro»  pequeños,  q^ 
éstáti  (}uebrados,  de  alguáos  tiros. 

Que  se  hagan  un  par  de  morteros,  de  metal,  graak 
des,  para  pólvora,  que  son  muy  necesarios;  y  pueden  ié 
hazér  del  metal  del  cañón  pedrero  que  se  quebró. 

ítem:  que  del  dicho  metal,  é  de  otros  tiros  pequeño» 
que  ay  quebrados,  se  agan  dos  ó  tres  falconetes  bucK 
nos,  é  un  par  de  sacres,  que  ay  necesidad  dellos,  ó  ooft 
pieza  conplida. 

Que  se  vendan  los  bersos  é  lombardas  de  yerro,  ó  aé 
lleBen  á  Castilla;  porque  aquf  está  perdido  todo  lo  que  eé 
dé  hierro,  é  mas  que  se  acabe  de  perder,  será  mejor,  lle^ 
varíes  á  disponer  dello,  antes  que  se  acaben  de  dañar  d^ 
todo  punto.  > 

Que  se  faga  un  fepo,  porque  se  quebró  el  que  arbía« 

Qué  se  cierren  las  almenas  de  apar  de  la  algibe,  há« 
zia  la  parte  de  la  mar,  é  se  heche  un  y  lo  de  tapia  eo^mav 
é  se  ma(;¡$re  lo  que  está  entre  las  dichas  almenas  é  la  di* 
cha  tapia,  para  que  pueda  sufrir  artillería,  si  desde  alK 
fóei^e  nescesario  tirarla,  como  lo  es. 

Que  sé  hagan  puertas  para  el  caracol ,  en  lo  aUo, 
porque  él  algíbe'esté  limpio,  é  porque  son  necesarias;  é 
otras  para  una  bentana  de  la  que  dá  en  donde  el  Alcayde 
duertúe,  sobre  la  puerta  é  quarto  de  la  puerta  principal; 
Que  escriba  vuestra  merced  á  Su  Magestad  la  neceer- 
diflid  que  ay  de  rejas  para  las  ventanas  de  la  dicha  forta-t 
leza,  qlle  por  úúa  ptega  se  puede  entrar  dentro  de  la  caaa^ 
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Qoe  68critMi  aa  merced  el  perjuicio  graode  cHie.¥Íene 
i  la  fortaleza  de  las  canias  qoe  ealán  deo^ro  d^  aua  ,vA» 
f^f  aoto-fHíeatas  entre  la  fortaleza  y  la  mar»  é  Je  qpiitaD 
la  bíata,  é  entrada  de  los  nabiop  eo  el  rio» 

Que  DO  se  heche  d  ataj9f  que  está  capitulado  oon  el 
alba&il  que  se  hechare,  de  tapiería,  entre  la  fortaleza  ó 
laadichas  casas,  porque  sería  tofalmeuie  quil^v  ája  for^ 
tfJeia  la  vista  de  la  mar  ó  entrada  de  las  naos;  é  qneio^ 
tanta  labor  la  cumpla  el  albañil,  en  lo  que  á;  yneskímnWn 
eed  parezca,  de  la  ftbrica  de  la  dioica  fortaleza. 

Que  se  baga  el  caracol  que  el  albanil  esl|&  <43|li0Bidfi 
da  fazer»  fasta  subir  encima  de  la  Torre  del  Ofnpnajq.   f 

Cómo  esta  Beal  Abdiencia,  demás  de.  Caberle  Jitper  ^^ 
pleito  eon  cada  nabio  que  entra  é  no  salba  á  la  fortalea%i 
por  lo  qual  incurre  en  un  quintal  de  pólvora,  de  pana, 
para  la  dicha  fortaleza,  se  limita  latdicba  pena,  é  mandan 
pa^ir  tr^  pesos  por  la  dicha  pólvora,  ó  mucho  menos  de 
lo  que  montarían  el  dicho  quintal,  que,  á  lo  menos,  balea 
diez  pesos  de  oro  ó  más. 

Que  SaMagestad  hizo,  en  tiempo  del  alcayde  Francia* 
fo  de  Tapia,  merced  á  esta  fortaleza,  para  ayuda  de  U 
pólvora  é  munición  de  la  casa,  de  una  pesquería  ea  la 
playuela  de  la  otra  banda;  é  haziéudole  merced  de  todaí 
la  dicha  playuela,  é  que  alli  nii^guno  pescase  sin  licencia 
del  Alcayde,  siempre  se  arrendarla  en  alguna  90sa,  pana 
fiynda  á  ¡m  dicha  pólvora  ó  gastos  estraordinarios..    . 

Que  torne  el  tiro  de  metal,  que  fuá  del  francés  cor* 
aarío,  para  la  fortaleza,  que  es  muy  bueno  ó  necussfriq;.  ík 
m  I9  foga  coruefia  ó  carretón,  é.le  pague  Su  MagesiaA 
A  quien  lo  obiere  de  aber;  ó  pues  (os  terceros  d^lM^ 
ten  sobre  cuyo  será,  inas  justo  es  que  sea  de  ^^  Magdat 
tad,  pues  gastó  oías  en  la  arfnadaqveesdwba. 
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'^"'Quesé  ftígé  así  tñismo  la  garita  pa^a  las  belasy  como 
SfirMagedtád  lo  tiene  hfiáñdadb  [^sa  cédala.  >  '• 
''^  'QGue  isé  cubra  él  cubó  éní  lo  alto,  =  porque  alK  't>üédai» 
estar  dos  ó  tres  tiros,  de  los  pequeños  ó  falcdnetes.  ' ' 
' '  ''Que -se  haga  uuia  buena  bandera,  pórqtie  la  que  ay 
teta  fodsíücbba  pedazos,  éá  siete  años  que  sirVé;  é  qoe 
rtfagala  ótrás  tnenoré^,  porque  en  la  fortaleza,  adí*  |)arft 
lüf^btbrídad  como  para  éü'liempo  de  pez  é  de  guerra, 
cííMíiéné  aberlais. 

ítem:  que  porque  la  cerca  dé  déláMe^lacaHé  Reát 
db'te^ fortaleza  es  angosta,  qué  se  itíañde  faier  una  áipia 
de  b^iadvillos  ó  quatro,  apartada  déla  otra,  p6r'^()art^ 
(|6  dentro  lo  que  purécíéreqbé  es  nécdáarío,  'é  lo  de  efntre 
aíttbas  paredes  que  segieguetnuy'biendetierrúódeinan* 
pOstería;  equescáde  mañera  qué  las  troneras qüédeti  bue- 
fliiké  de  la  anchura  qúe[conbiene,  por  partes  dedéntro. 
'i'  ítem?  qtjie  á  la  entrada  de  la  casa  de  Espinosa, te 
Métibuaclon'  de  la  drcbá  muralla,  Refaga  un  buen  dubo 
atamborado,  é  del  liempo,  ó  en  frente -de  la  calle  que 
reUpomfe  á  la  puerta  del  monasterio  decantó  Dtvfnin- 
^,  para  tiue  aquel  cubo  bata  é-  varra  Id' denlas,  'fasta  la 
ÉDÍar,  é  por  la  otra  parte  aseguré  é  guardé  Fó  que  ay  fasta 
Máiiubosde  la  primera  *(íuertá  del  dicho  muró/ 
^'  Otroál:  á  de  saber  VtíéStra  náencéd,  qdé  en  el  tiéñpo 
<jÉ<ef  se  tuvo  un  armert),  limpió  é  aderezó  las  balTésiasé 
arcabuz6S,'é  pasada  la  nnéVa  de  lá  guerra,  se  le  quitó  cf 
sXliirio,  é  asi  se  an^  perdido  leís^  armad,'  digo,  las  bsllleslas 
éáitiábuze^,  que  ninguna  cosa' valen  ni  pueden  servir, 
álAo'ay  quien  ande  en  ello  é  lo  limpié,  é  faga  érl  éstas 
anbás  lo  íque  conviene;  6'  rió  ¿fpróVécha  que  ehld'  Fop- 
talMa'tíéfié't^lés  armas,' pues  qde  nó  se  púedé  sérvtr 
dellas,  sití  oficiales  é  suliBrióS  pársl  etltíS.  '  •       '     ' 
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'^'i  Reñir  BÓti  Imehéáer  ^etebt  iíbrás*dB  inécbá  é  iA|f^^ 
planchas  de  cobre  para  cargadores.  .lür;^  ^^ 

'*i'  Item^  "tfn  qtiii/taír^d^'a^;^  M^^^  de 

fUmol  fkiB^^tñtü^y^  Á\i\  d&ife^tié;y^tKse^i'€Ltftí«r  ée 

t^' '  Dbs^A  tres  áf^oéroé  o  ^críbtr^,  pÁr^  gt^ti^a^-iá  pdlt^ 
•rtí^fide oíros cedtííos<«irár¿fintf riel         ^  -'i    --^^^   ' 
'-'' ''Itéllirqiüé  tá  ^asa  tio^  piiedé  ^tar  sil»  refioedor;  f^\ 
mtótVi  qoé^éle'TDBoda  dan  es  'Vntíy  pooo/qud  ert  d0is 
tiñtí  finaréfvedis  DO  tiéde  párá  unlev^  dePa}l'ori(ttíéé>lo 

filltsH);  é* podrá  ásf  mesmoWvir'de  at^ilterCj  )^ 
-'«oóMldiioey' Recaudo,  porqoF#  ^dolez^b,  é  tánse  óli'db; 
ée!Sté'i^dfick/qu6  es  meneslerqüenofahé'en  latasiíiVti 
tbdM  ifereé  iBé  pmdeto  verbales  |iersdtíGf» «orno  cfdnf4«é^ 

•^raUál^fictó.'    ■■'   '  •-  •  i-..:-.  ..■:  tkí 

■-"^  ^Estei'Wló  qtfé  al  presente  me' ocurre;  vueálra  itttef- 
ced  lé  iníré'  é'  proVea  ooiw¿  bléMe  iofae  iha^cofnvieniíál 
-sérttfefO^'Stís  Máge&Kadeáré  ^á  voéífra  itiérced  áufificto 
•^piiéri^aráé^^scat^go,  mande  ásii  lelstribeíbb  'qtré''nié'^ 
vA  tfCisládó  déribdo  lo  snsb'dichd,  é délo  quO'cifereá'dtillo 
¿  Vnésfcrate*ced-le  pare2cá;ífcon  ló^qual  í^^ 
teih^lcio  de  ttoedtnatiierbed.-t-*óií5álo  Fernaftdézv*  ^^ 
- ' '  Etinsi  préfiídnítado  éf  dic^o  «remorial^  é  petibion;^^^ 
deisQso  té  ehcefporado,  j^ldrebó  sénior  licenoiadé, 
afcíébdolé  ví^to,  )e  inandá  póiier  eé  este:  pro^eM;  ">*'-* 
^i  •&-desj^és'de^  lo  sqs6  cKcho^,  en'ftí  dichia  m^dúA  '4e 
Saíití  Dmtiirigb,  este  dicha  dia,-  quince^ ^días  del '^ditAk) 
^^'' de>'Ileltaé^& ' de^dich^cf  i^aól  ck-  mía  «'^qiiíUiéMáa'^ 
c(&)sfe6Uí^é'utf  avíos,  añtel^ltího  8^k>r  ik^c^éii  ^tik- 
tóbftt  Y««a  de^slk^,  pareció  prefsettfe  el'  dicli(^'^aVde 
Qotiéato  Ve^naode^'de  Ovied<>,  'ii>fyr66¿nM  tíná  ftelNMll, 
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jipada, dft  6a  nombre,  el  ttíapr  de  U  qual  eS:^^  que 
se  sigue:  i      :; .    ;  .^ 

Afuy  m^gnificq  seftor  licfB^qiado  Yaica  d€|  Cfuitüfb  ^ 
Copsejo  d^So^Magestades.-^^  c^pittm.Croncalo  E^mtihiii^ 
dez  de  Oviedo  é  Yaidés,  alcayde  de  ia  fortaleza. doíllp^ 
ciodadde  Saotp  QomiDgo,  parezco  aot<e  vu^Ua  iqfrced 
é  digo:  que  á  mi  poiicia  á  venido  que  vuestra  merqpfl 
se  quiere  mformar  del  recaudo  que  eu  la  d^cha  fortale- 
paáabído  é  ay»  después  que  est^  á  mi  cargo;, é  pvqidp 
Jqs  conpaneros  é  onbre^  que  he  tenido  é Jo&  qpe  4  e^m^ 
parlies  bie;ien  soó  opbres  de  poco  reposo,  ó  á  <^itfp 
^e.  loa  nuevos  descubrimiento^  é  ni^vaa  de  U  riqíiqi^ 
de  ia  Tierral  Firme,  se  van,  cómo  ban  servido,  ó  algapQi 
#ntp;  pero,  no  obstante  su  poco  sosiego,  yp  be  tenido  Ip 
cantidad  é  piíunero  que  soy  obligado,  como  parc^e^nü 
por  los  alardes  que  están  en  poder  del  contador  I^fdgp 
{^yallerp,  é  de  Alvaro  Caballero  que  sucedió  en  ao 
pficío^  Á  los  quale^  me  refiero;  é  pido  á  vuestra  mei> 
^fíA  que  se  los  mande  mostrar,  porque  esta  no  se  pii^ 
de  enteramente  probar  sino  coq  los  dichos  alardea; 
puesto,  <]ue  es  público  é  notorio  en  esli^  dudad  q4|i|B 
•nunca  ja  dJi^ha  fortaleza,  desde  que  se  fundp^  s^  est^dp 
tan  bien  servida  é  acompañada  como  en  mi  poder¿dé 
demás  desp,  abiendo  yo  de  tener  seis  onbres  é  uii  arti- 
Ijlf^ro,  de  mas  del  salario  que  Su  Alagestad  me  dá  p4^ 
ellos,  que  es  noventa  é  un  mili  é  tantos  marayediat  lifi 
al  !tí0mpo  qae  esta  fortaleza  se  veló  como  después,  yo 
i/f»  di.  de  comer  á  algunos  deiios^  de  mi  baoiiendaií,;^ 
agcfiviándome  yo  del  poce  salario,,  como  en.  la  yer4<MÍ 
Iq  es  ppra  tanto  número  de  giente  en  la  ma&  .cara  tieipf|i 
del  mundo,  3u  Mi^estad  me  bizo  merced  de  uqa  ^ii  péh 
4n¡^i  fiot;  (a  qual  mapda  qne  mis  crís^  y  negrasr  ^flp 
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9I  dichp  salario;  é  no  obstóte  eso,  tengo  las  personas 
€{oedeyusoserándecUr2ulad»  enservicip  deladichaforta- 
Jeza  é  eq  mí  casa;  é  b^go  presentaciop  de  la  dicba  oédu- 
ta  de  Stf  Jtfiagesiad;  é  porque  loi  intenpioo  no  es  de  dexfit 
1^  CDHiplir  lo  que  debo,  aunque  sea,  como  es,  con  o^ 
^^to  de  lo  que  el  saUrio  monta,  que  son  los  maravedí? 
que  he  dicho,  allende  de  treinta  mili  maravedís  que  6  oM 
me  dáo,  por  allende  digo  que  los  onbrea  que  agora  ten- 
ido 8OQ  los  siguientes:  Tomás  Alemán,  que  á  mas  dedoa 
pños  que  está  en  la  fortaleza  por  artillero,  é  lo  es  mity 
Inieoo  é  suficienle  en  su  oficio;  Antonio  de  Riba  Frecba, 
cirajano;   Damián    Pariente;  Juan  Goofiale,  espadero; 
loan  Ruias  é  Francisco  de  Navarrete,  despenseros;  PedüO 
Moreno,  artillero  ó  polvorista,  de  color  negro;  Gon^lo 
PrietQ,  de  cplor  negro;  Rodrigo ,  de  color  negro;  allende 
de  las  quales  personas,  nunca  Tallan  otras  é  compañía  eo 
la  dicha  fortaleza,  con  quien  yo  gasto  arto  mas  de  lo  qw 
monte  el  salario  suso  dicho;  allende  do  otras  tres  negras^ 
é  indias,  é  muchachas  del  servicio  de  la  casa. — Gonzalo 
Fernandez. 

E  ansí  presentada  la  dicha  petición,  que  de  suso  vé 
encorporada,  por  el  dicho  señor  licenciado  Vaca  de  Cas* 
tro  vista,  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  la  pusiese  ea 
este  proceso,  c  que  notifícase  al  dicho  Alcayde  que,  entre 
oy  é  mañana  en  todo  el  dia,  presentase  antól  los  alardea 
que  dize  en  su  petición  que  se  an  fecho  en  la  dicha  for- 
taleaa;  por  quanto  su  merced  los  mandó  pedir  al  dicho 
Alonso  de  la  Torre,  tl^sorero,  é  al  dicho  Diego  Cavallop 
ro,  teniente  de  contador,  é  dixeron  que  no  les  fallabaii 
ni  los  tenían;  ó  que  si  algiund  escribano  los  Uibiese,  qoa 
yo  el  dicho  escribano  le  notificaría  é  pornía  pena,  de  par* 
Id  de  su  merced,  para  que  luego  los  diese»  con  protesta* 
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cióú  que  pasado  el  dícliolérmíhá';  cerrará  él  próiküó 
c(3b  la  ioformacfión  de  escribataó' cjii^  sobre  ellB! 

'-  E  después  dis  Ib  sásp  dicho,  éh  la  dicha  fortalezá'^dtÉ 
fádicliá  ciudad  deSairto  Dom'í¿gó,;e^té  dichó^iliá  m^^l 
éñó  isüso  dichos,  yo  él  dicKó  luati  ^elbba,  escribábó'^ 
nbtaHo  publicó  sobré  dicÜbVnoíifiqüé'' el' dicho  lüáiúfiE' 
miento'  del  dichb  señor*  Licenciado  al  dicho  Oongalo  Fer- 
nandez de  Oviedo,  alcayde,  en  su  persona,  paria  qaé  pre- 
senté ios  dichos  alardes,  entré  dy'é  mañana  éñ  tbtfo'él 
did;  el  quardixb  é  respondió  qtié  él  no  los  tenia,  -sino 'él 
dicho  Albuco  de  lá  Torre,  ihesorérb,  6  el  ConladÓi^''dí 
Su  Magestad,  que  reside  en  la  dibba  ciudad. — Jutttt'  d¡E 
lleloba.  '•   ■'  '■  ^    •    •"•'^^ 

E  después  dé  Ib  susb  dicho,  en  la  dióhá  ciudad  cR 
Satito  Domingo,  á  diéz'é  siete  días  del  dicho  mes  d¿^De' 
hérodeí  dicho  año  de  mili  é  qtiiníenCoi  é  quarentaé  qt 
años,  en'preséiicia  de  mí  el  dicho  Juan  de  Rélóbá;  es* 
cribano  é  notario  póWíco  sobre  dicho,  el  di¿ho  seíSbf^If 
'denciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  de  sti  oficio,  partí'iii- 
formación  de  lo  suso  dicho,  lomóé  recibió  juráméntó'de 
Alonso  Ruiz 'de  iSafámatu^a,  vecino  de  la  dicha' ciudad  de 
Santo  lyómmgo,  qué  presente  esfába ;  el '  qusll  lo  hitó  et 
forma  devidia  dé  ídérecHo,  segurid  •  dé  siiscl;*  é  ééyéáflc 
por  su  merced  preguntado  y  examinado,  lo  qu6dix6'<! 
depuso  es' lo  siguiente:  .      . :     »  ^m 

Fué  preguntado  qtré  hédad  á;  dixo  qo^  miaa- A 
sesenta  aítís;»  fué  preguntado  sí  cbnóceá  Goñi^ibBéjH 
nañdéz  dé  Óvitídb^alcáyde  db'1a"  fort'áleta*  'dé  lá  dkÁíf 
ciudad;  dixb  íqué.  conoce  'al  dicho  Alcáyde  'de  vfalá'i 
habla  é  ¿óbvferáacióh,  de  \t€ñ  áños'^á  ésta  ^tiffi^ilk 
éste  testigo- vino  ;á  eáta  cíüddd  é  f siá^  é  pátoidlbé - dtol 
meses  ^ué  ésCe'téktrgb  be'rá 'vénidb',' áseiitó  pOr  sotiatt 
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la  Üieba  forlalexa,  é  la  velóv  étavó  las  llaves  ^Ita 

18  meses  y  medio,  y  le  dábtf  úús  reales  cada'  dia  ¡f  de 

iaér;  pr^uMado  que  quién  le  daba  iMdosirealea-éde 

mer,  dixo  qae  el  Thésorero  de  Su  Mageslad  íé  dabafóé 

reales,  y  el  dícbtf  Ali^yde le  daba  de  córner^  porque 

coydado  de  laj^erta  dé  la  fortaleza,  de  día,  poif^ 

cfoe  entotíce se  velaba  f  guardábala  fortaleta  muy  biea^ 

pc>rqoe  se  lefoia  de  franceses.  Preguntado  qué  tantos 

soldados,  peónto  y  artilleros  tenia  entoncir^et  dicho  Al- 

^sáyde  en  la  dicha  fortaleza,  dfxo  que  abia  ordíaaríameti^ 

te  en  la  drcha  fortaleza  ocho  soldados  é  dende  aírríba;  é 

^K^  artilleros,  é  qué'  éstos  estuvieron  fesla  q^ne  sé  supd 

qoe  abia  pazes  con  él  Rey  de  Francia;  é  que  á  estos  sóU 

dados  é  artilleros  no  los  daba  el  Alcayde  de  comer,  ni 

salario,  porqué  se  lo  pagaba  el  diclio  Thesorerode  Su  Mif^ 

gestad,  á  los  soldados  á  dos  realéá  cada  dia;  é  á  k)s  ar* 

tiUerbs  no  se  acuerda  bien  lo  que  les  daba,  mas  de  que 

le  parecía  que  byó  deteir  que  les  daba  á  veinte  mili  má« 

ravédid.  Fué  preguntado  si  en  este  tiempo,  si  lenia  eldi* 

¿bo  Alcayde  Otros  criados  ó  peones  en  la  dicha  fortaleza; 

dixó  que  tenia  dos  criados,  qiie  fes  daba  de  comer  y  lié* 

baban  sueldo  de  Su  Mageslad,  no  sabe  quanto,  é  qué 

también  tenia  dos  esclavos  dé  serví cio]  fué  preguatádb 

si  estos  soldados  y  artlrlleros  y  peones,  si  ^sidian  contl^ 

nuaiaente  en  la  dicha  fortaleza,  de  dia  é  de  noche;  dixÁ 

que  siempre  residían  eu  la  dicha  fortaleza,  -de  d^y  dé 

flOcfaé;  hasta  que  los  despidieron;  fué  preguntado  qué 

tanto  los  dallan  hbsta  qué  los  despidieron^  diM^qué  n6 

se' acuerda;  fué  preguntado  qué  laníos  críadésá  tenidío 

el  dicho  Alcayde,  ordÍDariamenie,  después  que  despidió 

á  Job  dichos  soldados,  y  los  quales  al  presente;  dixo  que 

los  que  á  tenido  del  dicho  tiempo  acá,  ordinariabiente. 


3|¡t|  fftciwiHTftt  iiaumro# 

«O  Iq  «9bO|  porqoe  opino  w  ^^ídi^  esta  testigo,  no  á 
bpeUa  mas  allá,  y  por  esto  no  á  cooocido,  oí  sahe  los 
orisdog  que  á  teoido;  y  en  quaoto  á  los  que  agora.  tiflBVf^ 

dínoque  él  conoce  dos  esclavos,  y (I)  onbres  é  un 

Qiocbacho,  de  color  negro,  ó  un  onbre  que  es  artillero^ 
qoe  no  sabe  cómo  se  llama,  é  qoe  no  le  conoce  otros 
opados  ni  peones;  fué  preguntado  si  el  dicho  Alcayde 
taviese  mas  criados  ó  peones,  si  lo  sabría  este  testigo; 
díxo  que  no  sabe  si  lo  sabría,  porque  nunca  entra  allá; 
fué  preguntado  de  qué  tanto  tiempo  acá  conoze  al  dicho 
Alcayde  los  dichos  esclavos  é  artillero;  dixo  que  los  di-> 
cbos  esclavos  los  conoce  é  á  bisto  en  la  dicha  fortaleza 
por  el  dicho  Alcayde,  desdel  tiempo  qoe  este  testigo  ve» 
ló  y  sirvió  en  la  dicha  fortaleza,  y  aun,  quaodo  este  tastt' 
go  entró  la  primera  vez  en  la  dicha  fortaleza,  los  falló, 
allá;  y  el  dicho  artillero  le  conoce  en  la  dicha  fortalesit, 
desde  que  despidieron  á  este  testigo,  porque  luego  toma* 
ron  al  dícbo  artillero,  é  después  acá  siempre  á  estado  f 
lea  conocido  por  artillero  y  criado  del  dicho  AlcaydOi 
que  le  tenía  en  la  dicha  fortaleza ,  á  quien  él  daba  de  oomer 
al  tieopo  que  la  dicha  fortaleza  se  velaba  y  este  testigo 
estaba  en  ella,  se  despidieron;  (2)  d^jo  que  antes  que  ioi 
dichos  soldados  se  despidiesen  ni  viniesen  las  pases  so 
despidieron;  é  que  otra  cosa  mas  no  sabe,  ó  que  esta  ea 
la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  y  en  ello  se  afirqfi6 
é  ratificó,  é  no  lo  firmó,  porque  dixo  que  no  sabia. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  di 
Santo  Domingo,  á  diez  é  ocho  días  del  dicho  mes  4f 
Henero  del  dicho  ano  de  mili  é  quinientos  é  quarentp  i 


il)    Falta  en  la  copia  el  número  de  hombrea. 
(2)    Por  la  falta  de  sentido  j  por  la  respuesta  qne  si^e  pan 
que  86  ha  omitido  algo  en  el  original,  ó  en  la  copia. 
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aSo8,  eo  prefleneía  de  mí  el  dicho  Joan  de  Reiobay 
ÁflcrüMioo  é  DOtarío  público  sobre  dicho,  el  dicho  seSoi* 
Mcendado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  de  sa  oficto,  para 
Imfbniíacioo  de  lo  suso  dicho,  tomó  é  recibió  jiirameiMd 
Joan  Goinalez,  espadero,  vezino  de  la  dicha  ejadad 
Santo  Domiogo,  qtoe  presente  estaba;  el  qual  lo  fizo 
foma  devida  de  derecho,  segund  de  suso,  é  seyendd 
||treg;unlado  y  examinado  por  su  merced,  lo  que  dixo  é 
depuso  tis^  lo  siguiente : 

Fué  pr^^uniado  qué  hedad  á;  dixo  que  es  de  hedad 
tfe  treinta  é  cinco  anos,  poco  mas  ó  menos.  Fué  pregan* 
lÉSiintado  si  conoce  al  alcayde  Gon^lo  Fernandez  de 
Oviedo;  dixo  que  le  conoce  de  vista  é  habla  é  conversa- 
^áoDy  de  siete  ó  ocho  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  me^ 
\,  é  siempre  le  conoció  Alcayde  de  la  dicha  fortaleza; 
preguntado  si  este  testigo  á  seydo  ó  es  criado  del  ái* 
^bo  Alcayde,  ó  peón  para  la  guarda  de  la  dicha  fortaleza^ 
^xo  qne  nonca  &  seydo  triado  del  dicho  Alcayde,  ni  de 
xasdie»  después  que  esté  en  esta  isla,  ni  peón  de  la  dicha 
Stirlaleza,  ecepto  que  de  un  mes  ¿  esta  parte,  poco  mas  6 
WBeoos  tiempo,  este  testigo  se  concertó  con  el  dicho  aU 
Oayde  Gon(^lo  Eernandez  de  Oviedo,  que  fuese  á  servir 
^  ayudar  en  la  <ficha  fortaleza  al  artillero  é  á  otras  cosas. 
C|iMiBdo  fuese  menester  é  le  llamase;  é  le  asentó  el  dicho 
Alcayde  doze  pesos  de  oro  de  salario ,  é  dixo  el  dicho 
Alcayde  á  este  testigo  que  se  los  daba  estos  de  su  casa, 
y  DO  de  la  hacienda  de  Su  Magestad,  é  que  aquellos  le 
Quería  dar,  porque  le  ayudase  quando  fuere  menester, 
como  dicho  tiene;  é  que  fasta  agora  no  le  á  dado  nada 
de  loa  dicho  úott  pesos.  Fué  preguntado  si  á  conocido  é 
conoce  los  criados  peones  é  artilleros  que  el  dicho  Alcay- 
de &  tenido,  despoes  que  le  conoce,  é  tiene  ol  presente: 
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dps¡oi  qQeJl.coaoci(lo  á  todos :  loa  criados  e  guarclador^ 
de  la. dicha  rprlaleza  que  en  el)a  ap  estado  é  servido^  aoc^ 
^miaros  .Ciomo  soldados  heladores  é  otras  perfooas».,^ 
Cj^BOceálosque  al  presen  te. el  dicho,  Alcayde  tipDe.en;|(| 
(Jifiha fortaleza^  pqrqu^,.dQspues  quesle  testigo  coooceaf 
dicho  Alcayde,  a  eolrado  .y  salido  muchas  vezes  eR.)§ 
dicha  fortaleza,  teaia  cooversacioQ  qqq  los  bopbres.^ 
qriadqs  del  dicho  Alcayde,  é  cop  el  dipho  Aloayde^  Filé 
preguntado  si  sabe  que  aya  tenido  el  dicho.  Alcay de,  deff* 
pues  que  le  coaoce,  ordinariao^eate,  seis  p^nes  é  im  ar- 
tillero, é  si  los  ti^ue .  ai.  preseule  eq  .la  dicha  fortale^f^ 
para,  la  guarda  della;  dixo  este .  testigo  que  ea  el  iierppo 
quesetemian  de  fraoceses  en  esta  cibdad,  qoaoció  é  vi6 
or4ÍQdr¡|^aiente  seryir  é  velar  é  guardar,  la  dicha  fortale: 
za  á  ocho  ó  diez  onbres,  soldados  ó  artilleros^  é  que  estos 
los  pagaba  Su  Magestad  y  su  Thesorero  desla  ciudad,  oo 
sfib^  qué  tanto,  ni  el  tiempo  que  estos  dichos  soÍdadoS|é 
artilleros  sirvieron  la  dicha  fortaleza;  é  que  después,  qoQ 
s^  supo  la  nueva  de  paz  acá,  á  conocido  al  dicho  Alpay; 
de,  ordinariamente,  quatro  ó  cinco  criados,  todos  onbi^ 
libres,  sin  los  esclavos  que  tepia.  Fué  preguntado  si.  es? 
tos  onbres  qué  tenia  el  dicho  Alcayde  si  dormían  eo  la 
dicha  fortaleza  y  residían  en  ella  continuamente;  di^o 
que  los  dos  dellos  estaban  y  dormían  en  casa,  y  que  es- 
tos iban  á  la  fortaleza  quando  hera  menester  ayudav. 
Preguntado  qué  criados  tiene  el  dicho  Alcayde  al  presen*» 
te,  dixo  que  tiene  el  dicho  Alcayde  en  la  dicha  fortaleza 
ua  artilléis),  que  se  llama  Tomás,  é  otro  peoa,  éque  lieoe 
algunos  esclavos,  y  estos  residen  en  la  fortaleza  ordioa- 
riamente,  y  el  dicho  Alcayde  les  dá  de  comer;  el  partido 
no  le.,  sabe;  é  que  tiene  á  este  testigo  é  á  otro  que  se 
llama  Ju^n  Ruiz,  vezino  de  la  dicha  cibdad,  que  es  Une- 


rQ,,p^^^  que  va yaaá  ayudar  ^  Ija.^icba  fortaleza  qu^^dp: 
sea,  mpije^ter;;y  ^.^stq  tps^gb  .ie^dá  el  dicho  AJjcayde. loa 

s^b^jo  gue  le  daOj)  é^q})^  np. sabe  ni  copoce  otros  cria»,^ 

^^.  M.^r^MÍP/;??  ;íí®  ;1«  ¿JPM  'iQ^taleza.  j^rogupU^O;  qs^ , 
^Aaftft^^tP.  t«?^S.9:C9POC9  a|  dichQ  JoaaRuizpor; 
«grv¡|lQf'  deU,dÍ9^.forlalj^Wi^  le  ^oaoce  ep:;. 

^í^f";?.  W'>r>?  l?..%.^i^?^  ^e  año  y  medio  á  esta  p.a,rls, , 
lMQ^(:^^l9aa:^menps>.yrJip,sabe8í  parJ,ido,  nismo, , 

oi  Skíjse;  lo  dan  ag9ra;  e  que  e^ta .  §»  l2f^ verdad»  é  lo  que 
*^^^PÍ>^,,el  jlfrpq)entoq^eXecho  t¡en§,.yen  eílo  ^  .añc:, 
m^^nolqfifjíaó,  porq4e;dixpqu^^^^  .,,,.       ;, 

. ,    J§! .  doapuos  de .  Ip,  ^yiso  .dicho,  eu  i^  dicha  cibflaa  dp 
331x^^1)011)1  Dgp^  esteidicho  dia.mes  ^^^oios  sobre  dlphos, , 
6[^ .  j)rp3eQc|a d^  mi  .el  dichoJuan  do  Reloi)a9  p$cf  i bauo  é no- , 
(ario  pábUco^sobre  dicho,  el  dicho  ^eaor  licenciado  Cris- 
t6lMil  Yaca  de  Ca$irp,'para  informaciofi  dejo  suso  dipho, 
de.  su o^cio,  lomó  é.recibió  juramento  de. Tomás. Al^qian» . 
criado.del.diohoalcayde  Googalo  FerQaQde;^  de  Oviedo... 
queprespote  ^slaba)  el  qual  lo.fí¡^o/ea  forma  devida  de 
derecho,,  é  seyeudp  preguntado  y  examinado  por  el  di^ 
clxp  señor  Ldceuciadpy.dixo  é  depúsolo  siguiente: 

Fué  preguntado  quó  hedád  á;  dixo  que  ps  de  hedad 

de|reinta  años,  pojco.'mas  ó  menos.  Fué  preguntado  si  es 

criado  del  dichp  Alcayde,  é  de.  qué  sirbe  en  Ifi  dicha  for- 

taÍQea;  dixo  que  sí,:  ó  que  sirve  en  la  dicha  fortaleza  de 

ariijlero  de  asient^o.  Fué  pregunfado  si  cpme  é  duerme 

60  ja  dicha  for(al.^a;  dixo  que  sí.  Fué  preguntado  quó 

apiario  le  dá  el  dicho  AlQay.de;  dixo  que. el  año  pasado,  de . 

^iJ  é  quinientos  é  treinta  é  nueve,  le  dio, el  dicho  Alcay- 

^a  veinte  mili  maravedís,  ó  que  agora  no  le  dá  sino  á  ra- 

'on  CIO  diez.^.  ocho  iQill  maravedís  por  añp,  ni  tampoco 
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le  dio  áías  el  año  que  agora  pasó,  de  mili  é  qiiihient()to'8 
(¡oarenta  afíos.  Fué  preguntado  qué  tanto  á  que  vive  élDÍ" 
la  dicha  fortaleza,  del  dicho  oficio  de  artillero;  dito  qtoftf' 
abrá  tres  años,  poco  mas,  porque  este  testigo  bino  eti*tÉ^ 
nao  de  Blasco  Nuñez  á  esta  isla,  abrá  el  dicho  tienpó»V^ 
luego  asentó  en  la  dicha  fortaleza.  Fué  preguntado  qttáf^ 
tantos  criados  é  peones  á  tenido  el  dicho  Alcayde  para  U' 
guarda  de  la  dicha  fortaleza,  ordinariamente,  despuMf' 
que  este  testigo  vive  en  ella,  é  los  que  tiene  al  preseútéf  i 
díxo  que,  quando  este  testigo  entró  en  la  dicha  fortafeA;'' 
se'temia  de  franceses,  é  abia  en  ella  mucha  vela  é  'gtiáÍ'<¿*' 
da,  porque  tenia  nueve  soldados  é  seis  artilleros,  poÓtf' 
mas  ó  menos,  que  estaban  de  estancia  en  la  dicha  Torta- 
lefade  día  é  de  noche,  é  daba  á  cada  una  dos  reales 'ábl^'' 
cüdadia;  y  entonce  tanbien  daba  á  este  testigo  dos  réá»* 
les  cada  dia,  é  que  les  pagaba  el  Thesorero  de  Su  Magisé^^ 
tad,  é  comían  de  los  dichos  dos  reales;  é  que  duró  esfof^ 
seis  meses  y  medio,  poco  mas  ó  menos,  é  que  como  ití^ 
supo  la  paz  con  él  Rey  de  Francia,  ios  despidieron  toáéií  ■ 
é  que  después  acá  á  tenido  el  dicho  Alcayde  &  las  vezdil^ 
dos  personas  en  su  casa,  de  estancia/é  á  las  vezes  tirea,^' 
é  otras  vezes  no,  ninguna;  é  que  como  despidieron  á  eatb ' 
testigo  con  los  otros  soldados,  é  le  quitaron  los  dos  rea- 
les cada  dia,  asentó  con  el  dicho  Alcayde,  por  un  afior,'' 
por  veinte  mili  maravedís  é  que  comiese  dello,  y  et  aito^' 
adelante,  de  quarenta  anos,  le  quitó  dos  mil!  maravedí; ' 
y  que  al  presente  está  en  la  dicha  fortaleza  un  onbre;*' 
que  se  llama  Rivafrccha,  cirujano,  qué  come  y  duei^áqüé' 
en  la  dicha  fortaleza,  de  tres  meses  á  esta  parte,  pocó' 
mas  ó  menos,  no  sabe  si  gana  salario,  ni  sino,  é  qtié^' 
no  tiene  otros  criados  al  presente,  ecepto  que  despóeiÉ^ ' 
qtae  el  dicho  señor  licenciado  Vaca  de  Castro  vino  á  ésM" 
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cMid  é  iMa,  hiio  eoncierto  el  dicho  Aloayde  con  tres  dtí- 

brasdeBia  cibdad,  que  $e  llamm  el  uno  Juan  Gon^iez, 

espdlero,  é  otro  que  se  llama  Juan  RuÍ2,  mantero^  é  el 

otro  00  86  ie  acuerda  como  se  llama^  de  que  lea  daba  doze 

pesoa  de  oro  por  año,  para  que  fuesen  á  la  dicha  forta- 

leiB  i  ayedar  guando  fuese  menester,  porque  estos  no 

coneo  ni  duermen  en  la  dicha  fortaleza,  sino  que  van  á 

la  dicha  forlaieza  algunas  fiestas  é  dias  para  acompañar 

é  viaitar;  é  que  si  otros  criados  tuviese,  este  testigo  lo 

sabrii;  é  que  eaia  es  la  T&rdad  é  lo  que  sabe,  por  el  ju- 

raomoto  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é 

DO  Id  firmó,  porque  dixo  que  no  sabia;  é  dixo  quel  dicho 

Alcayde.  tiene  algunos  esclavos,  é  que  los  trae  en  las  es^ 

taocias  é  su  hacienda. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de 

Santo  Dommgo,  este  dicho  dia  é  mes  é  año  sobredicho, 

en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  notario  público, 

el  dicho  aeñor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  para 

inforaiacíon  de  lo  suso  dicho,  de  su  oficio,  tomó  é  reci* 

Líójaramento  de  Antonio  de  Rivafrecha,  cirujano,  que 

presente  estaba,  vezíno  de  la  dicha  cibdad,  el  qual  lo  fizo 

60  forma,  de  vida  de  derecho,  é  seyendo  por  su  merced 

examinado  é  preguntado  y  secieta  ¿apartadamente,  lo  que 

dixo  é  deposo  es  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  qué  hedad  á;  dixo  que  es  de  hedad 

de  veinte  é  cinco  á  veinte  é  seis  años,  poco  mas  ó  menos 

tíeiBpo.  Fué  preguntado  si  conoce  al  dicho  alcayde  Gon- 

Qa\a  Fernandez  de  Oviedo;  dixo  que  sf,  é  que  le  conoce 

de  mecho  año  á  esta  parle,  poco  mas  ó  menos,  de  vista 

é  htbb  é  conversación,  porque  bive  en  la  dicha  fortale^ 

za  y  cone  y  duerme  en  ella  desde  el  dicho  tiempo  á  esta 

parte*»  Fué  preguntado  si  es  pariente  del  dicho  Alcayde 
TmoXI.  26 
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ó  de  8u  mujer;  dixo  que  e9  debdo  de  su  mujer  en  segatii- 
do  grado.  Fué  preguntado  si  eslá  este  (esligo  en  la  di* 
cha  fortaleza  como  pariente»  ó  como  criado  é  onbre  qoe 
está  allí  para  la  guarda  de  ella  por  sueldo  de  Su  Magos- 
tad; dixo  que  está  é  reside  en  la  dicha  fortaleza  como 
criado  para  servicio  de  la  dicha  fortaleza  é  por  sueldo  de 
Su  Magostad.  Preguntado  qué  sueldo  le  dan;  dixo  que  el 
dicho  Alcayde  le  dá  de  comer  é  beber  é  cama  en  que 
duerme,  é  en  quanto  al  salario,  no  está  hecha  tasacioQ 
del,  ni  se  le  tiene  señalado,  mas  de  quanto  le  dixo  el  di- 
cho Alcayde  que  le  daría  lo  que  es  uso  y  costumbre.  Pre-i 
guntado  si  le  á  pagado  algo  después  que  está  en  la  dicha 
fortaleza;  dixo  que  le  dio  una  ropa  de  chamelote,  de  su 
persona.  Fué  preguntado  qué  criados  á  tenido  el  dicho 
Alcayde,  ordinariamente,  del  dicho  medio  año  á  esta 
parte,  para  la  guarda  de  la  dicha  fortaleza;  dixo  que  or* 
dinariamente  le  á  conocido  quatro  onbres  en  la  dicha 
fortaleza,  sin  los  esclavos  de  servicio^  é  que  los  rnesmos 
tiene  agora,  con  uno  que  está  enfermo  y  con  este  testh* 
go.  Fué  preguntado  si  los  otros  tres  onbres,  que  dize 
quel  dicho  Alcayde  tiene,  si  comen  en  la  dicha  fortaleza 
y  si  están  de  dia  en  ella  y  duermen  en  ella,  ordinaria- 
mente, ó  cómo  sirven,  y  por  qué  sueldo;  dixo  que  co- 
men en  la  dicha  fortaleza,  ordinariamente,  é  residen  en 
ella,  de  dia  é  de  noche,  é  duermen  en  ella,  é  que  ganan 
su  salario,  no  sabe  qué  tanto,  é  que  el  Alcayde  dá  de  co- 
mer á  unos  é  á  otros  no.  Preguntado  cómo  se  llaman 
los  otros  tres  onbres  que  residen  en  la  dicha  fortaleza; 
dixo  que  se  llama  el  uno  Damián,  y  el  otro  Tomás  Ale- 
mán^ y  el  otro  no  le  sabe  su  nombre,  é  que  está  malo 
fuera  de  la  dicha  fortaleza;. ó  que  esta  es  la  verdad  é  lo 
quesflibe,  é  no  otra  cosa,  por  el  dicho  juramento  que 
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^¿¡Uk;  é  dixo  qae  üece  el  dicho  Alca  y  de  ciertos  esclavos^) 
<Ittatro  ó  cíqco,  para  servicio  de,  la  dicha  fortaleza  ó  de. 
sahacíeoda;  y  eo  ello  se  afirmó»  é  firmólo  de  su  Dombre^ 
— Aqíoqío  Rivafrecha.  i 

£  después  de  lo  suso  dicho,  eo  la  dicha  cibdad  de 
Santo  Domiogo,  este  dicho  dia  oies  é  año  sobre  dichos,  • 
porauleroí  el  dicho  escribaoo,  el  dicho  señor  Licencia*^ 
do»  de  su  ofik^io,  tomó  é  recibió  juramento,  para  informa* 
cíon  de  lo  suso  dicho,  de  Damián  Pariente,  criado  que 
se  dixo  ser  del  dicho  Aicayde,  el  qual  lo  hizo  en  forma: 
devida  de  derecho,  seguad  de  suso;  é  seyendo  preguo*; 
tado  y  examinado  por  su  merced,  dixo  é  depuso  lo  si* 
guíenle: 

Fué  preguntado  qué  hedad  á;  dixo  que  es  de  hedad 
de. veinte  años,  poco  mas  ó  menos  tiempo;  preguntado 
qaé  tanto  áque  es  criado  del  dicho  Alcayde;  dixo  que  á 
qae  le  sirbe  un  año  y  tres  meses,  y  le  á  serbido  y  sirbe 
de  dia  é  de  noche,  ó  le  dá  el  dicho  Alcayde  de  comer  é* 
treinta  é  cinco  castellanos  por  año.  Preguntado  si  el  di--, 
cho.  Alcayde  á  tenido  en  la  dicha  fortaleza  seis  peones  ó 
un  artillero,  ordinariamente,  para  la  guarda  de  la  dicha 
fortaleza,  é  si  los  tiene  al  presente;  dixo  que  ordinaria- 
mente á  conocido  en  la  dicha  fortaleza  quatro  onbres,  ó 
otras  vezes  mas,  é  otras  vezes  menos,  porque  se  van. 
anos  é  bienen  otros,  y  estos,  dellos  comian  á  costa  del 
Alcayde,  é  dellos  no,  como  se  concertaba;  é  que  resi- 
dían ordinariamente  en  la  dicha  fortaleza,  é  que  tiene  al 
presente  á  este  testigo  é  á  un  artillero,  que  se  llama: 
Tomás  Alemán,  é  á  Antonio  de  Rivafrecba,  cirujano;  é 
que  estos  están  é  residen  en  Ija  dicha  fortaleza  de  dia  édft 
noche,  é.les  dáde  comer  el  dicho  Alcayde,  á  este  tes» 
ligo  é  al  dicho  Rivafrecha,  é  que  el  dicho  artillero  come 
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de  8U  salario;  é  que  también  tenia  otra  onbre  el  dichcK 
Alcayde  en  su  casa,  que  se  llamaba  Navarrete»  é  qa» 
adoleció»  abrá  quince  ó  veinte  dias,  é  se  fué  al  espital',  é- 
residía  en  la  fortaleza  de  dia  é  de  noche»  ó  le  dabam-de 
salario»  el  dicho  Alcayde,  diez  é  ocho  castellanos  por  ano; 
é  al  dicho  Rivafrecha  no  sabe  este  testigo  el  salaría 
quel  dicho  Alcayde  le  dá.  Preguntado  qué  tanto  tiempo  & 
que  tiene  el  dicho  Alcayde  ¿  los  dichos  onhres;  dtxoqoe ' 
al  dicho  Tomác»  Alemán  á  mas  de  tres  años,  é  al  didÉe- 
Rivafrecha  abrá  siete  ó  ocho  meses,  é  al  dicho  Navar^' 
rete  dos  meses,  poco  mas  ó  menos,  é  á  este  testigo  el 
dicho  año  y  medio;  é  que  no  tiene  otros  criados  el  dicbc^ 
Alcayde,  salvo  dos  negros  que  están  en  casa  ordinariaf* 
meóte,  é  que  aunque  tiene  mas  esclavos,  residen  en  sa 
bazienda,  éque,  quandoson  menester  para  el  servicio  dé 
Su  Magestad,  los  haze  venir,  é  sacan  los  tiros  é  limpian 
la  fortaleza,  é  ansí  lo  á  este  testigo  visto  é  mandado  á  los 
dichos  esclavos,  é  que  antes  que  este  testigo  entrase  á 
serbir  en  la  dicha  fortaleza,  tres  anos  antes  poco  maad 
menos,  vio  serbir  é  velar  la  dicha  fortaleza  dozeonbrea^ 
con  ios  artilleros,  porque  eotonce  se  temían  de  francti^ 
ses,  éque  no  sube  estos  cómo  los  pagaban;  é  que  esta 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  por  el  juramento  que  fecho 
tiene,  y  en  ello  se  añrmó,  é  firmólo  de  su  nonbre. — Da- 
mián Pariente. 

E  después  d^  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  áé 
Santo  Domingo,  á  veinte  é  quatro  días  del  mes  de  Henero 
del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  quarenla  é  un  aiSos;' . 
en  presencia  de  mi  el  dicho  Juan  de  Reloba,  el  dicho  se- 
ñor licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  de  su  oficio^, 
tomó  é  recibió  juramento  del  dicho  alcayde  Góngalo  Fer-^ 
nandexide  Oviedo,  que  presente  estaba,  el  qual  lo  fizo  en 
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forma  devída  de  de^oobo,  según  de  suso;  é  aosí  fecho  el 
dicheju rameólo»  Tué  preguotado  por  el  dicho  señor  lir 
4»iiQÍado  Oí^óbal  Vaca  de  Caslro,  diga  é  declare  si  iíeoa 
algaoa  in^irucioo  ó  instru9Íoaes  de  Sus  Magostados»  6  alr 
gao  aaodaiBiealo  particular,  que  aya  de  bazer  é  guar* 
dar  ó  conplir  para  la  guardia  é  edefícios  de  la  dicha  for- 
4aleia»  ó  eo  otra  cualquiera  manera;  dixo  que  no  tiene 
aioguna  instruf^on,  ni  mandamieoío  particular  de  Su 
Magostad,  para  cosa  alguna,  mas  de  su  título  de  Alcayd^^ 
é  qyae  en  lo  que  toca  i  su  oficio,  baze  lo  que  le  pareoe 
^  conviene  al  servicio  de  Dios  y  del  Bey.  Fué  pregunta^ 
ÚQ-áig^  é  declare  si  tiene  la  dicha  casa  é  fortalexa  imr. 
limmios;  dixo  que  no  tiene  l>astimento  alguno»  sino  lo 
^e  mete  para  su  gente;  éque  esta  es  la  verdad,  .por  cA 
fdicboiuramento  que  fizo,  é&rpiólode  su  nombrai-^rGoo^ 
salo  Feraandez.  : , 

fi  después  de  lo  soso  dicho,  este  dicbo  dia,  mea  (^ 
año  sobre  dicbo,  en  presencia  de  nú  el  dicho  escrÜMioo» 
^Idichoseoor  licenciado  Vaca  de  Castro . fué á  la  dicha 
iortaleza,  .ó  la  vesitó  é  andubo  toda,  ansí  lo  alto  coma  k) 
Jnixo,  ó  vesitó  el  ayibe  é  el  agua  é  tamaño  del,  oí 
inaeocia  del  dicbo  Alcayde;  é  falló  dentro  á  dos  criades 
del  dicho  Alcayde,  que  es  el  uno  el  dicho  Tomás  AIq- 
.0ian,  de  quien  so  merced  recebió  juramento,  y  el  o^do 
ae  llama  Antonio  Cubilier,  que  díxo  que  abia  que  estaba 
0D  la  dicha  fortaleza  cinco  ó  seisdias,  ¿los  quales  pre* 
^ntó  ai  abia  otros  tres  criados  é  onbres  en  la  dicha  foc^ 
talesa;  ^ino  ellos^l)  y  el  dicbo  bachiller  Antonio  de  Riv9? 
frecba,  ciri^ano»  el  cual  creen  que  no  lleva  sueldo  algn* 
-OQ,  y  que  est4  en  casa  é  le  dan  de  comer  algunas  vezeqi» 

'  ■  .  • 

XI)    Por  el  sentido  parece  que  fiilta  el  príocipío  de  esta  respuét- 
iStMaqCMlos  mustiaba  dijepan  «^me  ao  bahía  sino  ellos...»  eta 


i 
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por  parentesco  que  lieoe  con  la  mujer  de  dicho  Alcayde,. 
é  que  él  entiende  eo  su  oficio  de  cirujano;  é  díx.^  M 
dicho  Antonio  Cubilidr  que  aun  el  dicho  Alcayde  ao  le 
tiene  asentado  partido,  dizíendo  que  esperase  á  ver  to 
qaeeu  merced  del  dicho  señor  Licenciado  mandaba.  Sb 
merced  lo  mandó  ansi  asentar  á  mí  el  dicho  escribana. 
E  después  de  lo  suso  dicho,  luego  incontinente,  ea  hi 
dicha  fortaleza,  antel  dicho  señor  Licenciado,  y  en  pre 
sencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  presente  el  di» 
chó  alcayde  Grongalo  Fernandez  de  Oviedo,  é  para  qae  á 
su  merced  conste  que  á  puesto  diligencia  en  pedir  las 
armas  que  le  llevaron,  hizo  presentación  de  una  cédala 
de  Su  Magestad,  firmada  de  su  nombre  y  refrendada -de 
Joan  de  Sámano,  secretario,  é  señalada  en  la  espalda  de 
los  del  su  Consejo  de  las  Indias,  con  una  petición  qael 
dicho  Alcayde  dio  á  los  dichos  Presidentes  é  Oydores, 
para  que  la  cumpliesen,  con  lo  que  se  respondió  en  laa 
espaldas;  el  tenor  de  lo  qual  es  este  que  sé  sigue: 
'  El  Rey. — Presidente  é  Oy dores  de  la  nuestra  Ab^ 
diedcia  ó  Chancillcría  Real  de  la  isla  Española  y  naes-^ 
fros  Oficiales  del  la:  por  parte  dé  Gonzalo  Pernandes  dé 
Oviedo,  nuestro  alcayde  de  la  fortaleza  de  ésa  ciudad 
de  Santo  Domingo,  me  á  sido  fecharelacion  que,  al  liem^ 
po  que  los  corsarios  franceses  andaban  por  la  costa  de 
f(sa  dicha  isla,  vosotros  le  pcSdistes  ciertas  piezas  de  artir 
ileria  y  municioires  y  otras  armds,  y  él  lo  dio,  aunqtee 
Ée  excusó  todo  lo  que  pudoj  porque  la  dicha  fortaleza 
quedaba  á  mucho  riesgo,  é  aun  lA  dicha  ciudad  é  isla^  Ai 
algund  desastre  se  siguiera;  é  qde  hasta  agora  no  sd  le 
an  totf'nado  las  ballestas  y  arcabuees;  y  me  á  sido  aupli* 
cado^  vos  mandase  que  se  lo  bolviésedeá,  ó  como  la  nú 
merced  fuese;  por  ende  yo  voe  mando  que  bolvaia  é 
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titayais  al  dicho  GooQalo  Fernandez  de  Oviedo  todas  las 
armas  é  oirás  cosas  qae  dio,  para  que  las  tenga  en  la  di* 
cha  fortaleza,  como  antes  las  tenia;  é  no  fagades  ende  al. 
^— Fecha  en  Madrid,  á  diez  é  ocho  dias  del  raes  de  Julio 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. 
—Por  mandado  de  Su  Magestad. — Joan  de  Sámano. 

Reverendísimos  y  muy  magníñcos  señores. — El  ca- 
pitán Gongalo  Fernandez  de  Oviedo,  su  alcayde,  por  Sos 
Magéstades,  de  la  fortaleza  de  esta  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, dize  que  él  á  dado  á  los  Oficiales  de  Sus  Mages- 
tadesuQ  memorial  de  las  cosas  que  él  dio  para  las  ar- 
madas que  se  hizieron  por  acuerdo  de  Y.  S.  I.  é  merce- 
des; é  después,  por  mandado  de  Y.  S.  dio  otro  memorial 
en  esta  Abdiencia  Real,  para  que  se  le  tornasen  las  ar- 
mas qae  ha  dado  é  otras  cosds,  é  no  se  an  tornado;  é  se 
mandó  parecer  á  Santillana  é  á  Olaso  en  esta  Abdiencia, 
é  nd  an  parecido,  ni  creo  sé  les  á  notificado;  á  Y.  S.  I.  é 
mercedes  pide  y  súplica  el  dicho  Alcayde  que  mande  al 
portero  desta  Real  Abdiencia  los  fagd  párescer,  y  Y.  S.  L 
-¿mercedes  los  apremien  á  que  luego  ellos  y  Martin  de 
^Ks  é  Juan  de  Inca  den  y  entreguen  al  dicho  Alcayde 
todas  las  armas  que  del  recibieron,  porque  el  dicho  Juan 
<fe  Inca  é  Olaso  están  de  partida,  segund  al  dicho  Alcayde 
le  an  informado,  é  diz  que  se  van  á  Tierra  Firme  en  cier- 
^  firmada;  é  haze  el  dicho  Alcayde  presentación  dé  esta 
<^€Hila  de  Su  Magestad,  la  qual  manda  que  les  sean  res- 
tituidas las  dichas  armas,  é  que  Y.  S.  I.  é  mercedes  é  los 
^icHos  Oficiales  los  Tieigan  luego  cumplir,  é  ansí  \ó  pide 
*^  duplican.— 'Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo. — En  martes, 
^^^  de  Degienbre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  nue^e 
^^08,  ta  presentó;  obedecióse  en  forma,   é  que  están 
^^stos  de  ansi  lo  facer  ó  cumplir  como  Su  Magestad  lo 
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manda. — E  aost  presentado  é  visto  por  el  dicho  seBor 
Liceociado»  lo  mandó  poner  en  esta  vesíta. 

Vista  esta  vesita  é  información  é  todo  io  en  ella  con- 
tenido por  el  dicho  señor  licenciado  Vaca  de  Castro,  eo 
la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  á  veinte  é  seis  dina 
del  dicho  mes  de  Henero  del  dicho  ano  de  mili  ó  qui- 
nientos é  quarenta  é  un  años,  dixo:  que  mandaba  é  man- 
dó al  dicho  Gon^lo  Fernandez  de  Oviedo,  alcayde  de  la 
dicha  fortaleza,  que  de  aquí  adelante  tenga  de  bivienda 
é  morada  en  la  dicha  fortaleza  siete  onbres,  el  uno  arti- 
llero, que  se  libran  é  pagan  para  la  guarda  de  la  dicha 
fortaleza,  pues  ansí  conviene  al  servicio  de  Su  Magostad, 
é  que  no  los  teniendo,  no  se  le  pague  el  salario  de  los 
dichos  onbres;  é  para  execuaon  desto,  mandó  notificar 
alThesorero  é  Contador  do  Su  Magestad,  desta  dicha 
cibdad,  que  á  los  tiempos  que  se  suele  pagar  é  pagaren 
al  dicho  Alcayde  el  salario  de  los  dichos  onbres,  fagan 
alardes  en  la  dicha  fortaleza,  de  si  el  dicho  Alcayde  á  te- 
nido é  tiene  los  dichos  onbres,  é  reciban  dellos  informa- 
ción de  cómo  lo^  á  tenido,  al  tiempo  que  se  le  paga;  é  n 
saliese  no  los  haber  tenido,  no  le  paguen  el  salario  de 
los  dichos  onbres,  so  pena  que  no  les  sen  recibido  en 
qflenta  lo  que  ansí  pagaren,  é  lo  pagarán  de  sus  casas, >é 
den  aviso  é  noticia  dello  á  Su  Magestad  é  á  su  Consejo  de 
las  Indias,  para  que  Su  Magestad  provea  lo  que  coovie- 
iie  á  su  servicio,  é  asienten  en  sos  libros  la  razón  de  los 
dichos  alardes. 

Y  en  lo  de  la  falta,  que  parece  haber  abido  hasta 
aquí  cerca  de  lo  buso  dicho,  lo  remitia  é  remitió  A  Sa 
Magostad  é  á  su  Consejo  de  las  Indias. 

Y  en  quanto  á  las  armas  que  faltan  en  la  dicha  fortpi- 
leiEa,  qoei  dicho  Alcayde  dio  por  mandamiento  y  céd«4a 
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-Presidente  Ó  Oydores  desta  Abdieacia  y  Tbesorero-y 
Coi^tador  de  So  Nageslad,  quQ  mandaba  y  mandó  al  di- 
cbo  Ih^orero  y  Contador  que  fagan  cumplir  y  cumplan 
Isi  oédiila  de  Sa  Magestad,  que  sobre  esto  »e  dio  é  pre- 
«8^cKt¿,*en  qoe  mandó  bolvor  las  dichas  armas  é  municioD 
^UQ  lalta  de  lo  que  se  sacó  de  la  dicha  fortaleza;  por  ma- 
oara  que  dentro  de  quinze  días,  primeros  siguientes,  des* 
puo3  que  les  fuese  noliñcado,  tengan  buelta  las  dichas 
Armas  ó  munición ,  que  es  lo  siguiente: 
ríueve  quintales  de  pólvora. 
Diez  y  seis  escopetas  con  sus  fiascos  y  flasquillos  y 
Atacadores  y  rascadores. 

Doze  ballestas  con  sus  gafas  y  tiros, 
treinta  morriones. 

lio  se  pone  aquí  el  berso  de  metal,  que  se  llevó  á 
Juan  de  Puerto  Rico,  porque  parece  ser  allí  necesa* 
rio  ^  aber  abundancia  de  tiros  en  la  dicha  fortaleza, 

T  no  lo  faciendo  y  cunpliendo  dentro  de  los  dichos 
^Kiiiize  días,  les  suspendía  y  suspendió  los  salarios  que 
^^oen  con  los  dichos  oficios  de  Su  Hagestad,  para  que  no 
dellos  todo  el  tiempo  que  estuvieren  por  dar  y  en- 
ar  las  cosas  suso  dichas  á  la  dicha  fortaleza,  ¿  man- 
^^  i^  dicho  Alcayde  que,  no  lo  cunpliendo  los  dichos 
^fioiales,  dé  noticia  de  ello  á  Su  Magostad  é  al  su  Gonas- 
J^  tle  las  Indias. 

Otrosí:  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  ^Thesoreroé 
-Contador  qoe,  con  la  primera  nao  que  fuere  á  España, 
Vofbien  á  los  Oficiales  de  la  casa  de  Contratación  de  SeW- 
■la  'treinta  é  seis  quintales  de  metal,  que  pesaba  el  cafian 
f*^drero,  grueso,  que  se  quebró,  y  cinco  mosquete* 4e 
^^tal,  «qué  ay  quebrados  y  mal  /acondicionados  en  la  di- 
^^  Corlalesa,  para  que  se. haga  del  dicho  metal  lo  qde 
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Su  Magestad  fuere  servido ;  é  maodó  al  dicho  Alcayde 
qae  se  lo  dé  y  eolregue  para  lo  suso  dicho. 

Otrosí:  mandaba  y  mandó  á  los  dichos  Oficiales  qae 
vendan  lodos  los  Uros  de  yerro,  que  están  en  la  dicha 
fortaleza  comidos  y  dañados  del  tiempo,  que  no  son  para 
tirar,  y  se  descargue  del  cargo  del  dicho  Alcayde;  y  del 
dinero  que  se  hiziere  se  faga  é  provea  en  la  dicha  forta- 
leza las  cosas  siguientes: 

Encabalgar  un  íalconete  y  gigunales,  á  algunos  tiros 
que  faltan. 

Un  cepo. 

Cubrir  el  cubo  que  ay  sobre  el  rio,  por  lo  alto,  para 
que  puedan  estar  allí  algunos  tiros. 

Una  bandera  de  las  armas  reales. 

Cinqtteota  libras  de  mechas. 

Dos  quintales  de  plomo  para  pelotas,  y  dados  de 
yerro  sobre  que  se  ajs;an. 

Dos  arneros  ó  cribas  para  granujar  la  pólvora. 

Una  garita  para  en  que  puedan  estar  los  que  velan 
<la  fortaleza,  de  noche. 

Y  se  cargue  al  dicho  Alcayde  lo  qoe  ansí  se  compra- 
re, y  del  valor  de  los  dichos  tiros,  y  de  lo  que  eo  esto 

Bb  gastare,  lagan  su  carta  qUenta  y  lo  inbien  á  Su  Mages* 

* 

•  tad  y  á  sa  Consejo  de  las  Indias. 

Otrosí:  mandaba  é  mandó  al  dicho  Alcayde  qae  dea* 
tro  de  nueve  dias,  primeros  siguientes,  después  que  lo 
iuso  dicho  le  sea  notificado,  queme  y  arrase  los  mator- 
rales y  malezas  que  están  en  el  circuito  de  la  dicha  for- 
taleza; é  no  lo  haciendo  dentro  del  dicho  término,  oíaa- 
daba  é  mandó  al  dicho  Thesorero  y  Contador  de  Su  Ma- 
gestad que,  á  costa  del  salario  del  dicho  Alcayde,  lo 
fi^aQ  hazer,  luego,  dentro  de  otros  ocho  dias  primeros. 


DU.  ABCBTO  VE  INMAB.  411 

Todo  lo  Otro,  que  loca  á  los  reparos,  edeficios  é  de^ 
fensa  de  la  dicha  fortaleza,  io  reservó  en  sí,  para  lo  haier 
saber  y  escrebir  á  Sa  Magesiad,  é  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  notificase  todo  lo  suso  dicho  al  dicho  Alcayde 
é  á  los  dichos  thesorero,  Alonso  de  la  Torre  é  Diego  Ca- 
▼ailero,  contador.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dkhoes:  FranciscoFernandez,é  Diego  Palomino,  criados 
del  dicho  señor  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro;  y 
'sa  merced  lo  firmó  de  su  nombre. — El  licenciado  Vaca 
€to  Castro. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Santo  Domingo,  ¿  veinte  é  siete  dias  del  dicho  mes  de 
Henero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  é 
an  añoa,  yo  el  dicho  Juan  de  Reloba,,  escribano,  ley  é  no* 
tifiqué  todo  lo  suso  dicho  al  dicho  alcayde  Gonzalo  Fer- 
-iiandes  en  su  persona,  el  qual  dixo  que  lo  oyA,.é  pide 
traslado  de  todo  lo  que  dicho  es,  para  que  él  dé  su  res- 
puesta á  lo  suso  dicho,  la  qoal  pide  por  merced  al  dicho 
señor  Licenciado,  é  si  necesario  es,  le  requise  que,  al 
pié  de  esta  notificación,  la  mande  asentar.  Testigos:  Ber- 
nardino  Rodríguez,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  é  Antonio 
Cubilier,  criado  del  dicho  Alcayde. 
* '  E  luego  incontinente  el  dicho  Alcayde  paresció  antel 
dicho  señor  Licenciado,  en  presencia  de  mi  el  dicho  es- 
cribano/ é  pidió  á  su  merced  le  mandase  dar  signado  el 
dicho  abto,  con  todos  los  dichos  capítulos  é  notificacio- 
nes; su  merced  se  lo  mandó  dar.  Testigos:  el  dicho  Alon- 
so de  la  Torre,  é  el  dicho  Diego  Cavallero,  thesorero  é 
contador  de  Su  Magestad. 

E  luego  incontinente,  este  dicho  dia,  mes  é  ano  suso 
dícbo,  yo  el  dicho  Juan  de  Reloba,  escribano,  notifiqué  el 
dicho  abto,  con  todos  los  dichos  capítulos,  á  los  dichos 
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Alonso  de  la  Torre  é  Diego  (^avallero,  ibesorero  é  coq« 
4ador  de  Su  Mageslad,  eo  sus  personas,  y  ellos  lo  Iey0- 
ron,  é  dixeron  que  se  lo  diese  signado,  en  presencia  dil 
dicho  señor  Licenciado  é  del  dicho  Alcayde  é  de  fXrai; 
BU  merced  se  lo  mandó  dar. 

E  yo  el  dicho  Juan  de  Reloba,  escribano  é  notacio 
público  sobre  dicho,  que  á  lo  que  dicho  es  presente  fiá, 
é  por  mandamiento  del  dicho  señor  licenciado  Cristóbal 
Vaca  de  Castro,  que  aquí  firmó — (El  licenciado  Vaoa  4e 
Castro.— {Hay  una  rúbrica) — su  nombre,  esta  vesüa»  «6- 
gund  que  ante  mi  pasó,  escrebí  é  saqué  de  mi  registro, 
por  duplicada,  en  la  ciudad  de  Panamá,  á  veinte  ó  ooho 
dias  del  mes  de  Hebrero  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  quarenta  é  un  anos,  ó  son  treze  hojas  de  papel  da 
pliego  entero,  con  esta,  eo  que  vá  mi  signo,  y  enzima  de 
cada  plana  van  tres  rayas,  é  por  baxo  de  cada  una  vá  r»-  . 
bricado  con  la  rúbrica  de  mi  firma;  é  por  ende  fize  aquí 
este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  dp 
Reloba.  (Hay  un  signo  y  rúbrica.) 


BbL ACIÓN  ó  BSTRACTO   DB  UNA  CAJLTA  QUB  B8CBIBÍÓ    DlBOO 
VbLAZQUBZ,  TBNIBNTB  DB  GOBBaNADOB  DB  LA  ISLA  FbRNAJI- 

DINA  (Cuba),  á  S.  A.  sobrb  bl  gobibbmo  db  blla. — A&p 

DB  1514.  (1) 


A  Su  Alteza:  de  la  carta  de  Diego  Yelazquez,  de  pri- 
mero de  Abril  de  5 1 4. 

Dice  que,  en  9  de  Noviembre  de  5 1 3,  recibió  las  cartas 

(1)    Aiclüvo  da  Indias.  i?4/nw«^£8t.3¿^aaj.l.^I4^.4Bb  ) 
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ele  V.  A.,  de  12  de  Diciembre  de  512  las  dos  deltas,  é 
lavotras  dos  de  8  de  Mayo  de  513,  ó  con  ellas  quatro 
provisiones  de  las  mercedes  que  V.  A.  fizo  á  él  y  á  los 
^eeinos  de  la  isla,  y  qae  en  esta  hará  relación  de  lo  que 
lia  sucedido,  después  que  escribió  á  V.  A.  desde  la  villa 
€Íe  la  Asunción. 

Besa  ios  pies  y  manos  de  Y.  A.  por  la  merced  que 
le  hizo  de  la  Tenencia  de  la  Asunción,  y  así  mismo  por 
la  cédula  que  se  le  envió,  por  donde  V.  A.  le  dé  poder 
para  dividir  y  repartir  los  caciques  é  indios  de  la  isla. 
T  que  en  el  buen  Iratamienlo  de  los  caciques  é  indios  á 
poealo  mucha  diligencia,  é  lo  mismo  hará  de  aquí  ade- 
lante; y  para  mejor  poderlo  hacer,  trae  siempre  consigo 
on  frayle  de  San  Francisco,  que  se  llama  Frey  Johan  de 
Tesin,  el  qual  ha  bautizado  toda  la  gente  que  hasta  en- 
tonces se  abia  asegurado. 

Dice  que  él  y  todos  los  vecinos  de  la  dicha  isla  besan 
lee  pies  y  manos  de  V.  A.,  por  la  merced  que  les  hizo 
con  la  provisión  que  lesembió,  en  que  les  fizo  merced 
qae  gozen  de  las  libertades  que  goza  la  Española. 

Dice  que  fizo  ir  por  la  isla  abuxo  cient  ombres  de 
pié  y  ocho  de  caballo,  á  buscar  nueve  cristianos,  que  an- 
davan  por  la  dicha  isla  y  se  abian  absentado  de  la  gente 
que- iva  con  Sebastian  Decampo,  á  los  quales  encomendó 
mucho  que,  do  quiera  que  llegasen  y  estoviesen,  trata* 
sen  muy  bien  á  los  caciques  é  indios,  y  que  en  ninguna 
manera  no  consintiesen  otra  cosa,  asi  en  sus  personas, 
como  en  no  consintir  que  les  fuese  tomado  cosa  de  sus 
faciendas;  y  que  los  indios  de  los  primeros  pueblos  don- 
de aportaron,  les  hicieron  muy  buen  alojamiento  y  les 
dieron  de  comer,  y  para  ayudar  á  llevar  el  fardaje,  lea 
dieroD  los  indios  que  ovieron  menester  y  les  mostra- 
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rop  voluntad,  como  si  fueran  susdebdos;  y  que  en  nombra* 
de  V.  A.  les  dijeron  lo  que  él  de  parle  de  V.  A.  les  ein*. 
cargó  que  dixesen,  que  es  lo  siguiente:  I 

Que  él  en  nombre  de  Y.  A.  los  embíava  á  ver  aqoe-/ 
Ha  provincia,  y  que  todos  ellos  abian  de  ser  vasallos  y, 
servidores  de  V.  A.,  y  que  toviesen  buen  propósito  y  vor. 
luntad,  porque  su  intención  no  era  dañarlos,  sino  de  tor- 
narlos cristianos  para  que  sirviesen  á  Dios  y  á  V.  A. 

Y  que  en  el  dicho  pueblo  esto  vieron  ocho  días,  así: 
por  descansar,  como  porque  supieron  que  el  dicho  ca- 
cique é  los  indios  de  aquella  provincia  avian  muerto  los 
nueve  cristianos  que  ivan  á  buscar,  en  un  pueblo  naev0< 
leguas  adelante,  que  se  dice  Zucayo,  que  está  rivera  de 
un  rio  que  se  dice  Caonao,  y  también  por  le  escrivir  dea-j 
de  allí  lo  que  avia  sucedido;  y  que  en  estos  días  los  ia* 
dios  les  facian  mucha  allesia,  á  6n  de  los  matar. 

Y  que  desde  el  pueblo  del  dicho  cacique,  le  eEjCii- 
vieron  los  dichos  cient  ombres  á-  la  villa  de  la  Asuncioo, 
que  es  ciento  é  diez  leguas  de  donde  estavan;  y  que  su-, 
pieron  quel  dicho  cacique  hizo  matar  los  dichos  nueve, 
cristianos  que  ivan  á  buscar;  y  porque  creyó  que  tenían 
necesidad  de  socorro,  acordó  de  enviar  qua renta  peones 
y  diez  de  cavallos,  porque  es  cosa  de  que  an  mucho, 
miedo,  los  quales,  de  camino,  recogieron  quatro  cristia- 
nos que  allí  avía  dexado  Sebastian  Decampo. 

Dice  que,  veinte  dias  después  de  enviados  los  dichos 
quarenta  ombres  de  pié  y  diez  de  cavallo  donde  los  di- 
*cbos  cient  cristianos  estavan,  tovo  cartas  suyas,  en  que, 
decían  que  por  complir  lo  que  les  avia  dicho,  que  era  nq», 
peleasen  con  los  indios,  antes  lo  desviasen  lo  posible,  y 
que  segund  avian  visto  mal  inclinados  los  indios,  creiaa , 
ao  lo  podrían  hacer  ni  cumplir,  porque  entre  todos  erfl 
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pdblico.qne  les  qaeriaa  acometer;  y  sí  hasta  alli  lo  aviñ  > 
d^^c^Mlo,  era  ei  bueo  recabdo.que  de  Docbe  y  de  día  te- 
nisivm;  é  como  los  dichos  cacique  é  indios  víeroo  que  no  * 
avian  hallado  tiempo  oportuno  para  poner  en  efeto  aa 
propósito,  loslle/aron  por  un  pueblo,  que  se  dice  Yuhayo, 
donde  había  algunas  celadas  de  mucha  gente,  y  fuéles 
forzado  pelear,  y  mataron  hasta  cíent  indios,  y  por  lo 
pasado  y  presente  les  fué  castigo;  y  los  vecinos  comar* 
canos  tomaron  en  ellos  exemplos,  y  agora  ios  unos  y  los 
oíros  andan  á  servicio  de  Y.  A.,  aunque  á  la  sazón  alga-* 
noa  dellos,  visto  que  su  inlincion  no  abia  ávido  efeto, 
80  fueron  á  los  montes  con  sus  mugeres  y  fijos  y  todo  k> 
quo.  teuian,  hasta  quel  dicho  Diego  Velazquez  fué  á  la 
provincia  de  Guamuhaya,  que  los  aseguró,  y  después 
loe  dichos  cient  ombres  se  fueron  á  una  provincia,  que  se 
^^e  (¡avaneque,  que  está  en  la  cosía  del  Norte,  á  25  le- 
seas del  dicho  rio  Caonao,  y  desde  alli  anduvieron  vien* 
^^  y  calando  la  tierra  de  las  provincias  subjetas  á  la  de 
Cacoaguey  y  parte  de  la  de  Guamuhaya,  y  escribieroa 
^^o  loscaciques  estaban  seguros,  á  lo  que  parescia,  e^ep- 
^  tos  de  Camaguey,  que  no  osaban  tornar  á  sus  pueblos 
y    aodaban  por  los  montes;  y. le  enviaron  hasta  qualro 
'"^ales  de  oro,  de  muestra,  í\ne  avian  sacado  en  unos 
""^Ob  de  la  dicha  provincia  de  Guamuhaya. 

T  que  de  todo  lo  suso  dicho  fué  capitán  un  indio  de  - 
'^  tala  Española,  criado  intérprete  del  cacique  Yacahuey 
^Ue  sedéela  Caguax,  el  qual  ya  es  muerto. 

Y  vistas  las  nuevas  que  de  la  isla  abaxo  tenia,  y  que 
^^^  cosas  deltas  ivan  en  buenos  términos,  y  que  para  ase-  : 
^^  r^ar  lo  que  no  estaba  seguro  tenia,  en  la  parte  que  con- 
lia  estar,  .150  peones,  con  20  de  cavallo,  é  otros  80, 
20  de  cavallo,  que  tenia  puestos  en  la  provincia  del 
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Ginacanayaboy»  comarcaDa  ¿  la  provÍDCÍa  del  Bayamdl . 
8ÍQ  loa  que  cod  él  estavan  para  cuando  él  fuese,  se  detall 
VO)  para  complir  con  ciertos  vecinos  que  le  abian  pedídoi 
licencia  para  se  venir  á  la  Española,  y  les  señaló  ciertótr' 
indios;  é  asi  mismo  porque,  si  á  la  sazón  él  se  partiera, 
los  dichos  cristianos  fueran  por  sus  indios;  y  como  eral 
la  primera  vez,  algund  cacique  se  pusiera  en  no  lo  hacer^ 
no  viéndole  á  él,  y  esto  hiciera  mucho  dagño. 

Y  que  porque  le  pareció  que  era  servicio  de  Y.  A.  no 
dar  cabsa  á  que  muchos  cristianos,  vecinos  de  la  Asaiip«  > 
cion,  le  pidiesen  licencia,  como  lo  hacian  los  suso  dichos^ 
por  el  descontentamiento  que  tenian  en  ver  la  dilacioa 
que  abia  en  no  darles  indios,  trabajó  de  les  señalar  algo* 
nos  indios,  con  que  se  comenzasen  aprovechar;  y  por  üo\ 
repartir  los  caciques  en  personas,  sino  que  los  de  on  pue* 
blo  sirviesen  juntos  en  una  parte,  porque  no  se  agravia-" 
seo,  siendo  la  primera  vez,  señaló  á  cada  cristiano  im* 
pueblo  de  indios,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  y- 
á  otros,  que  avian  de  hacer  sus  labranzas,  el  que  les  bas^  ' 
tase,  no  dados  ni  encomendados  por  vía  de  repartimien^ ' 
to,  sino  para  que,  mediante  la  demora  de  un  mes,  se  apro* 
vechasen  dellos  en  sus  grangerias  y  comités  y  labranzas; 
y  complida  la  dicha  demora,  les  pagasen  su  trabajo,  como- 
en  la  Española,  y  por  el  camino  les  diesen  de  comer,  y 
licencia  para  se  ir  á  sus  tierras,  sin  quedar  á  los  dichos 
cristianos  abcion  para  delante. 

E  que  para  que  los  dichos  indios  mejor  viniesen  á' 
servir,  envió  á  cada  provincia  una  quadrilla  de  20  per* 
sonas,  para  los  llamar,  y  en  cada  quadrilla  iva  un  cris^*  • 
iiano,  que  sabia  la  lengua;  y  dicho  á  los  dichos  caciques 
lo.  que  él,  de  parte  de  Y.  Á.,  les  envió  á  decir,  viniero&> 
de  buena. voluntad,  asi  los  de  las  unas  provincias  de  Uo 
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vanclá  del  Sur,  como  las  de  la  Tanda  del  Norte;  y  veta- 
dos, los  recibió  may  bien»  y  feo  ir  á  cada  uno  con  la 
gente  de  su  pueblo,  con  aquella  persona  á  quien  le  avia 
señalado;  y  primeramente  les  amonestó  á  todos,  t[U6  de- 
líos  y  de  sus  criados  Riesen  muy  bien  tratados;  y  para 
ver  el  tratamiento  en  el  tiempo  que  sirvierotí,  vá  el  di* 
cho  Diego  Velazquez  dos  ó  tres  veces  cada  sematía,  d^ 
mas  detener  puestas  personas  para  eilo;^  y  úomplido  él 
dicho  mes  de  demora,  les  fizo  pagar  su  trabajo  y  prO* 
veerlosde  mantenimientos  para  el  camino,  y  les'  dio  li- 
cencia, de  que  fueron  muy  alegres;  y  asi  mismo  los  cria^ 
fianos  quedaron  satisfechos  é  perdieron  la  mala*  VolúntaH 
que  lenian.  -■ 

"y  que  los  dichos  indios  y  los  de  la  provincia  de  May- 
<f>  qiiees  cercana  á  la  Asunción,  que  juntamente  vinie* 
ron  é  servir,  que  parte  dellos  sirven  en  las  faziendas  de 
V.  A.,  dexaron  fechos  de  aquella  demora,  á  los  vecinos 
^eUa,  cuatro  montones  de  labranza,  sin  50  que  para 
V.  A.  fizieron,  en  una  estancia  que  está  rivera  del  rio  de 
*I^oba,  que  es  donde  el  cacique  Yucahuey  residiaj  demaiB 
de  una  casa  que  hicieron  |)ara  meter  las  cosas  de  Y.  A.^ 
ó  para  casa  de  Contratación,  poiTfue  está  en  el  mejor 
asiento  de  toda  la  villa,  junto  al  puerto  donde  los  navios 
kan  de  descargar;  que  la  dicha  casa  y  labranzas  se  hi- 
c^^von  con  ciertos  ages  que  en  la  dicha  estancia  del  rio 
d^  Toba  avia  fecho  poner,  con  cient  cargas  de  pan. 

Y  que  visto  que  al  servicio  de  V.  A.  convenia  facer 
t)Oiar  la  dicha  isla,  para  saber  lo  abiable  é  inabiable  é 
otros  secretos  della,  envió  un  vergantin  que  fuese  á  fa^ 
c^r  el  dicho  viaje,  que  para  ello  diz  que  es  mejor  que 
otro  navio  ninguno,  porque  nada  en  menos  agua;  elquál 

^vergantin  fué  muy  bien  aderezado  é  proveido  ebh 
Tomo  XL  27 
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Asunción;  e  para  (¡uc  mejor  se  riuiesen  y  mareasen,  liizo 
4Q6ter  eo  él  cietios  loariocros  de  J^ueo  rccabdo,  é  se  par- 
tid del  rio  de  Cagua,  que  ea  SO  leguas  dbaxo  de  la  dicha 
V'íUa,  en  la  costa  del  Norte» 

Y  que  partido  el  dicho  vergantin,  por  la  costa  del  Nofv 
td  abaxo,  á  faoor  su  vicije,  escribió  por  tierra  á  loa  150 
Ofpbies  de  que  aotes  desto  á  fecho  relación,  que  le  avian 
escripto  que  estavau  juntos  en  la  provincia  de  Zavane- 
que»  que  es  en  la  dicha  co¿ta  del  Norte  y  sujeta  á  la 
principal  de  CamagUey,  cómo  en  la  provincia  de  la  Ha* 
vaoa  estaban  presas  dos  mugeres  y  un  ooQbre»  que  de 
Tierra  Firme  ubian  venido  á  la  isla;  y  así  mismo,  porque 
tenia  noticia  que  abia  días  que  de  la  Española  abian  par- 
tido tres  ó  qualro  navios  para  Tierra  Firme,  que,  segund 
ravQD,  abian  de  ser  vueltos;  y  porque  si  allí  aportasen  y 
quisiesen  tomar  tierra  forzosa  ó  voluntariamente,  la  ha- 
llasen segura,  quedasen  en  la  dicha  provincia  del  Záva- 
ñeque  cinqüenta  onbres,  con  los  que  obiese  de  cavallo,  y 
los  mas  sanos  se  fuesen  calando  la  tierra  y  haciendo  bus- 
car si  abia  oro  en  los  rios  que  de  camino  hallasen,  y  tra- 
bajasen de  asegurar  á  los  caciques  *é  indios,  y  sacar  de* 
Uo9  con  mañas  las  dichas  dos  mugeres  y  un  ombre;  y 
para  facer  todo  lo  suso  dicho  les  envió  inslrucion;  y  que 
asi  mismo  tuviesen  cuidado  de  ver  en  la  dicha  costa  si 
parescia  el  vergantin. 

Y  que  deseando  que  las  dichas  mugeres  y  el  ombre 
Mli^sen  de  donde  esta  van  cativos,  escribió  dos  veces  á 
1$^  fiíchos  cristianos  que  trabajasen  de  las  sacar,  porque 
dallos  se  sabría  el  mal  y  daño  que  los  indios  avian  fecho 
y.jps  cristianos  que  abian  muerto;  y  euefelo,  con  manas 
q^  tovieron,  se  sacaron  las  dichas  dos  mugeres,  porque 
et  ombre  no  eslava  doade  ellas;  y  vinieron  á  la  ptroiria- 
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CÚt  donde  los  dichos  cristianos  estavan»  de  que  do  poco 
«rrepcDlidos  estavao  ios  iadios  por  las  aver  soltado,  vigíe 
19  el  yerro  que  hicieron. 

y  que  interrogadas  las  dichas  mugeres,  para  saber  der 
U90  si  donde  abian  estado  presas  abia  oro,  dixeron,  de^ 
IBMS  de  otras  cosas,  que  no  sabían  que  lo  obiese,  pero  q^Q 
sunchas  veces  abian  visto  á  ios  indios  de  la  diclia  provió" 
estar  ala  orilla  de  un  rio  donde  se  ivan  á  iabar,  te^ 
Teacima  de  ^nas  piedras  grandes  algunos  granos  dé 
oro»  y  coa  otras  piedras,  dándoles  encima,  les  baciai^ 
^Oaoioes;  y  que  creian  que  lo  sacaban  de  aquel  rio,  por* 
^|fiie  lo  avian  visto  buscar  en  él. 

Y  que  sabido  esto,  los  dichos  cient  ombres  se  par* 
VierOD  de  la  dicha  provincia  del  Qavanequc,  con  las  di^ 
^1^1)98  mugeres,  porque  los  llevasen  á  el  rio  donde  abiao 
:ifUU>  buscar  el  oro,  y  se  metieron  en  quince  canoas,  y  et 
qpiatro  dias  llegaron  á  la  provincia  de  la  Havana,  queea 
ér  tres  leguas  de  los  primeros  pueblos  della,  donde,  por- 
que la  mar  no  anda  va  buena,  dexaron  las  dichas  canoas 
y  se  fueron  por  tierra;  y  sabido  esto,  los  indios  lesfurta*' 
KW  las  dichas  canoas. 

Y  llegados  los  dichos  cristianos  con  las  mugeres  á  los 
dichos  pueblos,  los  hallaron  despoblados;  viendo  que  no 
a|>|a  maila  para  ir  la  provincia  adelante  sin  guia,  envia- 
rQo  la  tierra  adentro  ciertos  indios  de  los  que  consigo 
llevaban,  á  buscar  rastro  de  los  indios  de  aquellos  pue- 
1)1qs;  y  andando  en  esto,  salió  á  ellos  el  cacique  princi»- 
{Ntlde  la  provincia,  que  se  dice  Yaguacayex,  con  50  ó  60 
ionios,  y  que  segund  se  supo,  ivan  mañosamente  para 
pacoQOcer  los  cristianos  quúnlos  eran,  y  él  dexava  toda 
fo  g^nte  escondida,  ó  queria  llevar  á  los  cristianos  á  w 
gwiAOf  y  en  el  cansino  saiiesea  los  indios  y  irasloraaa^ 
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Tas  canoas,  para  los  ahogar  en  medio  de  no  golfo  en  on 
ancón,  brazo  de  mar  que  entra  por  la  tierra  adentro. 

Y  llegado  el  dicho  cacique  é  los  indios  donde  loa  df-^ 
cho3  cristianos  esiuvan,  y  dudóles  caza  y  pan,  que  les  lle- 
vaban para  comer,  preguntaron  al  dicho  cocique  porqué 
éstavan  los  dichos  pueblos  sin  gente,  y  él  dixo  que  crem 
que  las  mngeres  se  avian  ido  por  miedo  de  los  cristianos, 
y  que  sus  maridos,  visto  que  sus  mugcres  no  estaban  allí, 
56  fueron  por  los  montes  á  las  buscar,  y  que  se  faesen 
con  él  á  su  pueblo,  y  porque  no  abia  en  que  pasasen,  qoe 
él  tenia  ciertas  canoas  para  en  qae  pasasen  parte  dellos,  y 
que  á  los  otros  Tai  ia  que,  algunos,  los  indios  los  llevasen 
á  cuestas  nadando,  y  que  las  espadas  se  liasen  en  dos 
lios,  y  los  faria  servir  y  dar  lo  que  oviesen  menester. 

Y  luego  que  el  dicho  cacique  é  indios  lleiraron  donde 
los  dichos  cristianos  cstavan,  conocieron  las  mugeres  al 
dicho  cacitpie,  é  dixcron  cómo  era  el  mas  principal  de 
toda  la  provincia,  é  qtic  él  y  los  mas  de  los  que  con  él 
venian  eran  los  que  en  el  dicho  ancón  ahian  muerto  á 
los  cristianos  que  con  ellas  vinieron  de  Tierra  Firme;  y 
que  visto  que  siis  ofrecimientos  eran  falsos,  les  dixerbn 
lo  que  el  dicho  Diego  Velazquez  les  abia  dado  en  la  ins- 
trucción, que  es  lo  siguiente: 

Que  bien  sabia  nuc  el  dicho  cacique  y  muchos  de  sns 
indios  y  naborias  tenían  algund  temor  y  miedo,  que  por 
el  daño  que  habían  fecho  en  los  cristianos  (]ue  de  Tierra 
Firme  venian,  les  abian  de  matar  y  facer  nr<il;  pero 
que  V.  A.  mandaba  que,  pues  ellos  hasta  entonces  no 
tenían  conocimiento  á  quien  servían,  lo  pasado  so  les 
perdonase,  y  para  lo  presente  y  por  venir  h^s  avisasen 
■que  fuesen  buenos  cristianos  y  servidores  de  V.  A,, -y 
<iae  se  alegrasen  y  asegurasen,  que  los  cristianos  no  ÍTan 
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4  les  bacor  mal  dí  daño,  salvo  á  bascar  oro  y  á  especar 
«Ul  uoa  caravcla  de  Y.  A.  que  allí  abia  de  llegar  presto;. 
Y  oido  el  dioho  cacique  lo  suso  y  otras  muchas  cosas  qii^ 
tefuerQQ  dichas,  se  alegró  mucho  él  y.  los  dichos  iudios^ 
<Ioe  fué  mucho  biea,  por  ser  el  priacipal  cacique;  y  luego 
^^vió  por  las  dichas  canoas,  y  mandó  á  los  indios  que  ea^ 
^^n  puestos  en  el  paso  que  se  quitasen,  y  pasaron  el  di-. 
^'^c  ancón  y  los  llevó  á  su  pueblo,  donde  les  dio  do  co- 
'^^de  lo  qué  tenia,  y  les  hizo  mucha  onrra,  y  vieron  el 
^H^ho  rio  donde  las  mugeres  dixeron  que  sacavan  oro^.  v 
^f^aron  muestras,  aunque  en  muy  poca  cantidad,  puesto- 
^^  en  la  dicha  provincia  se  ere  que  lo  ay. 

Ocho  ó  diez  dias  después  que  los  cristianos  llegaroo 
^^  dicho  pueblo  del  dicho  cacique  YacagUex,  se  partieroo 
^  fueron  calando  la  tierra  y  asegurando  los  indios,  é 
"^portaron  á  una  casa  de  un  cacique  principal  de  la  dicha 
^^%Ia,  que  se  dice  Habaguanex,  donde  eslava  el  cristiano 
^ue  con  las  mugeres  avia  venido  do  Tierra  Firme,  que  QO. 
^^ce  García  Meieia,  y  sabido  por  él  y  por  el  dicho  cacique 
^ue  los  cristianos  iban,  los  salieron  á  recibir  hasta  dies. 
i«guas  del  dicho  pueblo,  con  50  indios  cargados  de  tor- 
tugas, é  los  toparon  en  los  montes,  ribera  de  un  rio»  don* 
^de  todos  ovieron  mucho  placer,  y  después  se  fueron  al 
(iQeblo  del  dicho  cacique,  que  es  en  la  costa  del  Norte^ 
^  esperar  si  el  dicho  verganlin  parescia. 

Dice  que  después  de  aver  proveydo  en  la  Asunción, 

«^^bd  que  le  paresció  que  convenia  al  servicio  de  V.  A» 

^fecbo  en  ella. 450  montones  de  labranza,  como  arriba  es 

dicho,  é  puesto  la  dicha  villa  en  todo  concierto  ó  maña,  ó 

dexado  recabdo  de  justicia  é  guarda,  é  perdido  cuydado 

déla  necesidad  para  lo  de  adelante  en  lo  que  toca  á  bas^ 

ümentos  é  provisión;  se  partió,  á  4  de  Otubre  de  513„ 
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con  XV  cristianos  qne  con  ¿I  ybaii ,  por  lá  mar,  <m  Ci- 
noas,  por  la  cosía  del  Norte,  y  llegó  á  las  proTÍnetas  é& 
Báni  y  de  B  iraxagaa,  donde  estovo  quatro  ó  cinco  disa» 
porque  vinieron  allí  los  caciques  é  indios  de  las  rftehia 
dda  provincias,  é  lesdixo  lo  que  conveuia  al  servicio  da 
y.  A-,  y  de  allí  se  partió  por  las  provincias  de  Guauoaya 
y  del  Mayzí,  faziendo.lo  mismo  hasta  la  de  Bayamo,  que 
68lá  junto  á  la  de  Giiacanayabo,  donde  bailó  los  caciquea 
y  indios  mujr  servidores  de  V.  A.  y  amigos  de  los  críslift- 
nos»  donde  le  tomaron  las  carias  y  provisiones  que  V.  A*. 
le  mandó  enviar. 

E  ocho  días  después  que  llegó  á  la  provincia  del  Ba- 
fútnOy  por({ue  tenia  pensamiento  de  asentar  un  pueblo  eo 
éllá  ó  en  la  dd  Guacanayabo,  en  la  que  mejor  sitio  se  has- 
tiase y  lo  necesario  á  él  toviese,  envió  á  las  provincias  de 
Maiúabon  é  Boyucar  é  el  Cayaguayo  é  Mahaha  é  Cney^ra, 
que  es  todo  áI3éá20éá30  leguas  de  la  dietai 
provincia  de  Bayamo,  quarenla  ombres,  con  crístiams 
que  sabían  la  lengua,  á  llamar  todos  los  caciquea  é  m- 
dios  dellas,  entre  tanto  que  se  halla  va  el  dicho  asteoMc 
para  que  venidos,  se  comenzase  á  aprovechar  y  asentar 
el  pueblo,  hasta  que  en  nombre  de  V.  A.  se  hicieaeal 
repartimiento;  é  el  dicho  asiento  é  sitio  se  halló  á  legvs  y 
media  de  un  puerto,  questá  apropósito  de  la  navegaeie^ 
de  la  isla  Española  y  de  Tierra  Firme,  y  cerca  de  aa  ría 
grande  muy  bueno,  que  se  dice  Tara,  de  muchas  cfian- 
zas  de  ganados  y  disposición  para  labranzas  de  yaetf  y 
ages  y  maiz,  y  muy  buen  sitio  é  asiento  para  el  dicho  paiBP 
blo;  é  que  las  minas  están  á  15  é  á  20  l^uas  de  alM,  f 
que  fizo  poner  la  iglesia  en  la  parte  que  conveuia,  f  lit 
nombró  San  Salvador,  porque  allí  fueron  libres  los  cria^ 
tianos  del  cacique  Yabatuey,  é  porque  con  la  maerfe 
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«ya  se  aseguró  é  salvó  mucha  parte  de  la  isla,  y  abf 

ísmo  híao  señalar  solares  para  las  grangerías^e  V.  A. ; 

venidos  los  indios  porque  envió,  de  que  arriba  hace  miii^ 

,  dio  vecindades  á  los  que  las  quisieron,  para  que  \m 

viesen  como  las  que  dio  en  la  Asunción,  y  asi  mismt> 

hito  repartir  para  comenzar  á  labrar  50  montones 'día 

nto; ' 

T  que  en  las  provincias  del  Bayamo  y  del  Guacána* 
bo  se  detuvo  algunos  dias,  proveyendo  cosas  necesá^' 
ias  al  servicio -de  Vuestra  Magestad,  é  faciendo  sacar  loa- 
reslados  de  las  mercedes  qile  V.  A.  á  él  y  á  la  isla  hiao^ 
^^ra  las  enviar  pregonar  y  publicar  á  la  Asunción  y  SaB 
SSalvador;  y  después  de  aver  proveydo  en  la  dicha  villa' 
^ie  San  Salvador  lo  que  convenia,,  é  asi  mismo  hablada  ár 
los  caciques  de  las  dichas  provincias,  que  vinieron  á  ser* 
"vir  ó  la  dicha  villa  de  San  Salvador,  se  parlíó  del  puerto. 
4eGuacanayabo,  por  la  costa  del  Sur,  en  canoas,  con  Sd' 
ombres  cristianos,  á  18  de  Diciem|!)re$  para  ver'é^s^: 
gorar  la  tierra  y  hablar  y  visitar  á  los  caciques  é  indtofi 
1(80  están  en  ta  dicha  oosta;  y  á^l  del  dicho  mes:llegd^ 
sélaison  los  qoe  ívan  en  su  canoa ^á  los  primeros  )9^ebld6 
de  la-  dicho  provincia  de  Guamohaya,  qu^  está  á  50  le- 
guflfs,  por  la  mar,  de  la  dicha  provincia  de  Guacaanyaboi 
á  éendo  él  abia  partido,  é  una  legua  dl9  IroostiK  la  tieítlf 
adentro,  dotado  envió  á  llamar  los  caciques  é  indios;  y  fe^ 
Vinieron  á  ver  é  traxeron  de  comer  de  lo  que  ti^feñ,^  ft 
lea  quales  de  parte  dé  V.  A.  habló  é  aseguró,  é  con  al^ 
gdnosrdellos  escribió  é  los  8Ó  cristianos,  que  e^ldbanr  Mh 
\á  provincia  de  ^avaneque,  cortio  dicho  es  de  strso^  "f 
^Merdes^Sfgatente,  que  fueron  23'dé  dicHóHfv^,  llegó  #lil 
boca  de  un  i'ío,  <ftie  se  dice  Tabaya,  legua  y*  médrsí^  (ftil 
pueblo  que  se  llama  Manzanillo,  donde  vino  él  cábHjfM 
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é:iodo9  lo6  iodioB  á  verle  f  rogar  que  fueM  á  ver  sus  ca- 
^ay.y. pueblo,  y  auoque  tenia  deseo  de  ir  la  pasquB  al  di- 
cbo  puerto  de  Xagua,  y  porque  no  pareciese  que  se  re- 
aelavao  dellos,  Be  fué  con  el  dicho  cacique  é  indios  el  rio 
abaso,  hasta  media  legua  de  su  pueblo,  y  el  sobado  ea 
la  larde  llegaron  todos  los  otros  que  con  él  avian  partido 
en  salvamento,  y  todos  estuvieron  juntos  en  Manzanillo. 

Llegados  al  dicho  lugar  Manzanillo,  el  sábado  si- 
guiente, el  dicho  cacique  é  indios  le  dixeron  cómo  en 
este  pueblo  y  en  todos  los  de  la  provincia  abia  mucha 
bambre,  á  cabsa  que  no  abia  llovido  el  año  pasado;  y 
creyendo  que  lo  hacían  maliciosamente,  porque  no  asen* 
taaep  allí,  envió  á  certificarse  dello,  y  pareció  ser  verdad; 
y.  que  envió  á  decir  á  los  caciques  Manatiguahuraguana 
y-fCaracamisa  que  le  viniesen  á  ver,  y  así  lo  hicieron» 
y^el  dicho  Manatiguahuraguana  le  dio  de  lo  pasado  mu- 
chas desculpas  é  muy  evidentes,  y  se  ofreció  por  vasallo 
da  V.  A.,  y  le  dixo  que  recogiese  su  gente  que  andaba 
por  los  montes,  y  otras  cosas  que  convenían,  y  les  dio 
do  lo  que  teaia  y  los  envió  á  sus  pueblos  muy  contentos» 
y  prometieron  de  siempre  ser  muy  servidores  de  V.  A» 

Dice  que,  venidos  allí  donde  estavaii  los  cristianos  de 
que  á  fecho  relación,  que  estavan  en  la  provincia  de  la 
Habana,  le  dixeron  cómo  abia  llegado  á  la  dicha  provincia 
el  vergantin  que  desde  la  villa  déla  Asunción  abia  envia- 
do á  bojar  la  isla,  como  de  suso  es  dicho^  é  que  abia  bueo 
aparejo  para  con  el  dicho  bergantín  visitar  dos  provin- 
cias de  indios,  que  en  el  cabo  desta  isla,  á  la  vanda  del 
Poniente  están,  quo  la  una  se  llama  Guaniguanico  é  la 
o(ra  los  Guanahatobibes,  que  son  los  postreros  indioa 
dellas;  y  que  la  vivienda  destos  guanatabibes  es  á  ma* 
aera  de  salvajes,  porque  no  tieaen  casas,  ni  asientos  ui 
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pueblos,  ni  labranzas,  di  comeD  olra  cosa  sioo  las  carnea 
^ae  toman  por  les  montes,  y  tortugas  y  pescado;  y  que 
^í8i  venidos,  los  tornó  á  enviar  á  la  dicha  provincia  de  la 
habana,  donde  estaban  los  otros  cristianos  y  el  dicho 
vergantin  que  alli  abian  dexado,  para  que  lodos  ciento 
<fuedasen  en  ella  á  buen  recabdo,  40  ombres,  y  los  60 
fuesen  por  la  tierra  para  la  reconocer  y  hablar  los  caci- 
ques é  indios  della;  y  les  dixese  el  dominio*  y  superiori- 
dad que  Y.  A.  sobre  ellos  tiene  y  otras  cosas,  y  que 
siendo  venidos  los  cristianos  y  vergantin,  hará  de  todo  lo 
sucedido  relación  á  V.  A. 

Y  quando  los  dichos  cristianos  vinieron  de  la  dicha 
provincia  de  la  Habana,  truxeron  á  las  dos  mugeres  y  qq 
ombre,  de  que  suso  híze  relación,  y  asi  mismo  Iraxeroo 
al  cacique  principal  de  la  dicha  provincia,  que  se  dice 
Yaguacayex,  al  qual  habló  de  parte  de  Y*  A.  lo  que  le 
pareció  que  con  venia  á  su  servicio,  y  le  dio  de.  lo  qae 
tenia,  y  le  envió  con  los  dichos  cristianos  á  su  tierra;  y 
después  á  sabido  como  á  llamado  y  recogido  toda  su 
gente,  y  todos  los  pueblos  están  poblados  como  de  antes 
que  allí  fuesen  cristianos,  y  labran  en  sus  haciendas  y 
comités  y  están  muy  seguros. 

Y  que  habló  con  el  dicho  García  Mexía,  que  abia  es* 
lado  preso,  como  arriba  se  fizo  relación,  y  le  interrogó 
cerca  de  lo  que  les  abia  sucedido  á  él  y  á  las  dos  muge- 
res,  y  de  la  manera  que  abian  muerto  los  indios  de  la 
dicha  provincia  de  la  Habana  á  los  otros  cristianos  que 
con  ellos  venían,  é  dixoio  siguiente: 

Que  estando  en  la  Tierra  Firme,  en  la  provincia  de 
Uraba,  donde  abia  ido  con  Alonso  de  Hojeda,  y  estando 
siete  meses  én  ella,  y  vio  que  por  la  mucha  necesidad 
que  tuvo,  asi  de  bastimentos  como  de  otras  cosas,  se  aa* 
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Uó  del  paerlo  de  la  dícba  provincia»  donde  dexó  80  om* 
brcs  y  por  principal  á  Francisco  Pizarro;  y  que  dentro  <l% 
ciertos  días  murieron  16  dellos  de  hambre,  sin  otros  quft 
los  indios  mataren,  y  los  que  quedaron  con  el  dichtt 
Francisco  Piíarro  se  partieron  á  la  Española  en  dos  ver* 
gantines,  y  una  noche  se  apartó  el  uno  del  otro,  y  nuoot 
mas  se  vieron;  y  del  vergaotin,  en  que  iva  el  dicho  Piíarn 
ro  ó  otros  36  hombres,  murieron  de  ambre  los  9  deilos^ 
f  los  27  ombres  y  dos  mugeres;  que  quedaron  vivos^ 
Uegaron  á  la  puula  de  una  provincia,  que  se  dice  Goaov^ 
guanico,  y  se  fueron  á  casa  de  un  cacique,  que  nosabs 
domo  se  llama,  y  los  recibió  bien,  y  por  su  rescate  les  dio 
áe  comer;  y  después  se  fueron  á  otro  pueblo,  donde  roí 
barón  á  algunos  dellos  y  los  quisieron  matar;  y  de  alU  sé 
fueron  á  la  provincia  de  la  Habana  y  desembarca  roo  em 
an  pueblo,  que  se  dice  Guanyn»a,  doode  fueron  bien  re¿ 
eibídos,  y  yendo  de  pueblo  en  pueblo,  murieron  lodo»^ 
excebto  el  dicho  Garda  Mella  y  las  dos  mugeres,  tari 
guates  y  él  quedaron  en  poder  délos  caciques  yadicborij 

Y  después  de  aberle  fecho  relación  de  lo  que  el  dh. 
eho  García  Me&ía  sabia,  se  partió  del  dicho  pueblo  db 
Manzanillo  para  el  puerto  de  Xagua,  donde  agor»  dioe 
ifueestá,  el  qual  puerto  es  muy  conocido  da  los  que  na- 
vegan y  mny  necesario  y  provechoso  á  les  que  vienen  d0 
Tierra  Firme;  y  desde  allí  envió  á  caiar  la  tierra  é  bu»» 
oar  donde  abia  oro,  y  le  traxeroo  cantidad  de  un  real*  é 
medio  dello,  muy  menvdo,^  y  cred  será  bueoo,  porque  dé 
aquella  manera  fué  lo  prítaereque  se  halló  en  la  Asmrn^ 
eion. 

Y  que  despetís  idroó*  i  ^ viar  cioco  cristianos  coÉf  ri^ 
gimo9  indios^  y  sacaron  en  un  dia  hasta  9  castellaiiot 
6 
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Dice  cfueen  \ñ  provincia  de  Guamubaya  fl6  han  dea* 
^bíerk)  por  muchas  parles  graodes  ríos  é  arroyos  ó  mi- 
MB  de  oro,  é  de  lodos  le  dieron  moy  hermosas  mues- 
tras, y  aunque  pequeñas  en  cantidad,  eran  grandes  ea 
calidad  y  fineza;  y  segund  dicen  de  la  manera  que  se 
sacó,  las  minas  deben  ser  grandes,  y  que  con  doce  ó 
ttecñ  bafeas  que  los  cristianos  trayan,  con  indios  no 
diestros,  sacaron  en  dos  días  los  primems  13  castellanos, 
j<^  tercero  sacaron  30,  y  el  qn<irto  40,  bien  hermoso  y 
granado;  y  otr£  quadrilla  de  indios,  que  andava  con  dos 
cristianos  é  siete  hateas,  que  estavan  45  leguas  de  don- 
de la  otra  quadrilla  abia  andado,  en  las  mismas  sierras  y 
oérdttleri,  sacaron  en  10  dias  7¿  castellanos;  y  queá 
acaecido  en  un  dia  sacar  con  una  quadrilla  60,  70,  80 

Dice  que  en  el  piterto  de  Xagua,  en  la  dicha  provin« 
cía  4e  Guamirhaya,  á  una  legua  del,  ay  un  muy  buen 
aisiento,  ribera  de  un  muy  buen  rio  qiie  se  diee  Azmo, 
d^  muchas  crianzas  de  todo  ganado;  y  el  sitio  ett  mny 
bttena  parte  é  muy  sana  al  parecer,  y  que  casi  es  en  el 
ffiedio  de  la  provincia,  yáS,  éá7,  éálO  leguas  de  laa 
minas;  hizo  señalar  y  trazar  la  iglesia  en  la  parte  que 
convenía  estar,  y  señaló  solares  para  las  haciendas 
dé  Y.  A.,  é  le  intittifó  del  nombre  de  la  Santísima  Tre* 
ilidéd. 

Dice  que,  cotí  una  quadrilla  de  25  indios,  que  trayan 
éitrtios  cristianos  que  andavan  á  descobrir,  ovo  dias  que 
MíeBron  á  50,  é  á.60,  6  70,  é  80  castellanos,  á  la  tanda 
del  Norte  y  aguas  vertientes  fácia  la  vrlla  de  la  Asunción^ 
céTCñ  del  dicho  pnedlo  de  la*  Trenidad'. 

Dice  que  las  dos  catavefofs^,  q^re  envfaróti  de  SdviMtt, 
Ih%ar0n  á  la  dicha  isla,  al  puerto  del  Guacanayatx)  áe M 
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villa  de  San  Salvador,  á  10  de  Het>rerode  514»  y  envió 
la  una  dallas  á  Jamayca  á  cargar  de  pan  para  lo  traer. 4 
la  Trenidad,  é  la  otra  á  la  Española  á  cargar  de  lo  mismos 
y  de  gauado  y  yeguas  y  maíz  y  oirás  cosas. 

Dice  que  los  Jueces  é  Oficiales  de  la  Española  le  ea? 
cribieroQ  que  los  indios,  que  de  la  dicha  isla  cslavaa  ea 
Cubil,  se  (ornasen  á  la  Española;  y  que  desto  se  seguiría 
grand  inconviniente,  po>*que  los  ombres  están  casados 
con  mugeres  de  aquella  (ierra,  y  las  mugeres  coa  om» 
bres  de  la  Española,  y  eslán  muy  asidos  unos  con  otros» 
y  seria  grand  alvoroto  entre  ellos,  y  V.  A.  seria  desor* 
vido,  porque  se  iriau  por  los  montes  y  despoblados  y. 
nunca  dellos  se  abría  provecho;  suplica  á  V.  A.  mande 
en  es(o  lo  que  sea  su  servicio. 

Y  que  á  sido  informado  de  los  caciques  é  indios  de  U( 
isla,  cómo  al¿;unas  vecos  an  venido  á  ella  en  canoas 
ciertos  indios  de  otras  islas,  que  diz  que  es(án  abaxo  cüe 
la  de  Cuba,  fácia  la  parle  del  Noile,  cinco  ó  seis  dias  de 
navegación  de  canoas^  y  que  les  han  dado  nuevas  de  otrap 
islas,  que  están  mas  abaxo  de  aquellas  de  donde  ellos 
vienen;  y  si  Y.  A.  diese  licencia,  y  abíendo  lengua  de 
algund  indio  y  aparejo  para  ello,  él  iria,  y  que  inviaria^ 
saber  el  secreto  dello;  y  face  saber  á  Y.  A.  que  may 
presto  abrá  aparejo  en  la  dicha  isla  para  desde  allí  car-, 
gar  pan  para  Tierra  Firme,  y  que  es  tierra  frulifera,  y 
que  en  la  dicha  isla  ay  fasla  agora  treinta  mil  puercos 
que  se  an  muliiplicado  con  los  que  se  llevaron  á  la  dicha 
isla  después  que  él  está  snella,  y  que  está  muy  apropósito 
de  toda  navegación. 

Dice  la  necesidad  que  ay  de  herramientas  para  sa» 
car  oro  y  para  facer  las  labranzas»  de  las  quales  enviavaa 
memorial;  suplica  á  Y.  A.  maudo  á  los  oficiales  de  Se«> 


r 
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Villa  le  envíen  an  navio  cargado  ile  las  dichas  herramien- 
tas y  de  otras  cosas  contenidas  en  el  memorial,  y  que  se- 
E^n^l  los  marineros  dicen,  es  mas  breve  y  mejor  viaje 
de  la  dicha  isla,  que  el  de  la  Española,  y  que  demás  de 
)T  en  ello  merced  á  toda  la  isla,  en  un  mes  ó  doj9 
A^^spoes  de  descargado,  se  gannria  en  ello  28  ó  30  cas^ 
tellanos,  y  que  con  malos  aparejos  se  h?n  sacado,  demás 
de  lo  que  en  veces  se  ha  llevado  á  la  Española,  6  caste- 
llanos, los  quales  se  an  ávido  en  muy  poco  tiempo. 

Dice  que  algunos  caciques  é  indios  de  la  isla,  de  los 
que  á  fecho  relación^  despucs  qué  tienen  conversación 
con  los  cristianos,  á  lo  que  parece,  muestran  ser  mas  in- 
dinados á  oir  las  palabras  de  Dios  y  las  cosas  de  la  fée, 
que  no  los  de  la  Española,  poix|ue  hay  ya  algunos  qué 
®aben  el  pater  nostcr  y  el  avemaria  y  credo  y  salve;  y 
que  (¡ene  avisado  á  los  crislianos  que,  á  lo  menos  á  las 
^áljorias  que  en  casa  tienen,  les  Irayan  á  la  memoria 
1^3  dichas  oraciones,  y  asi  mismo  diz  que  se  aplican  bien 
^1   trabajo. 


BTADBL  ADBLANTADODlEGO  VfiLAZQtEZ  YDE  LOS  OFICIA- 
REALES  DK  LA  ISLA  FkRVaNDINA,  AVISANDO  A  S.  M.  EL 
QUE  habían  fundido,  Y  QÜK  LES  REiMITIESR  VELLÓN  PARA 
'^A.tlAa  A  LOS  REGATONES  Y  VENTF.riOS  LAS  MENUDENCIAS, 
^   OTBA  DB  LOS  MISM05,  PARTICIPANDO  LA  REMISIÓN  DE  8.000 
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Mny  alto  y  muy  poderoso  Principo  y  muy  Catbólico 
^^y  y  Señor: 

O)    Archivo  de  Indios.  Patronato,  Est.  2.*>  Caj.  l.^  Leg.,  36. 
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lia  fundición  del  oro,  que  en  asta  isla  esta  deoiprpí 
pasada  se  abia  cogido,  se  acabó  de  bazer  en  esta  cáfir 
dad  de  Santiago,  á  xxiui  de  Agosto,  en  la  qual   ae  fonr 
dieron  104.858  pesos  é  dos  (omines  de  oro,  con  7*21^ 
pesos,  que  de  Vuestra  Magestad  se  sacaron  en  las  miosf 
con  los  indios  que  para  las  granjerias  de  Vuestra  Attani 
estañen  esta  isla  señalados;  é  el  oro  que,  de  lodo,  ealfk 
dicba  fundición   á  Vuestra  Alteza   perteneció,    fueron 
veynte  é  cinco  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  un  pesog  é 
dos  tomines  é  nueve  granos,  como  Vuestra  Magestad 
podrá  mandar  ver  por  la  relación  que  de  la  dicha  Cuq^it 
cion  á  Vuestra  Alteza  enbiamos,  sin  otros  1.064  pesQ^ 
4  tomines,  6  granos,  que,  de  penas  de  cámara  é  de  oUas 
deudas  que  á  Vuestra  Alteza  en  esta  isla  se  deben  da 
sus  baziendas,  se  cobraron  en  la  dicha  fundición.  De  I99 
quales  dichos  25.000  ó  tantos  pesos,  se  enbiaron  á  Vuos* 
tra  Alteza,  estándose  hnziendo  la  dicha  fundición,  en%lk 
de  Mayo  é  en  10  de  Junio  é  Julio,  en  tres  muy  bueoon  - 
navios,  que  se  partieron  del  puerto  desla  cibdad  pein 
esos  Reynos,  á  la  cibdad  de  Sevilla,  doze  mili  castellt*    - 
nos,  encada  uno  dellos  quatro  mili;  é  porque  á  la  sazoD   j 
se  hallan  en  este  dicho  puerto  otros  tres  buenos  nabíos  4 
puestos  é  aparejados  para  seguir  su  viaje  á  la  dicba  (úih    - 
dad  de  Sevilla,  acordamos  de  así  mismo  enbiar  en  elloa  « 
y  enbiamos  á  Vuestra  Alteza  otros  nueve  mili  pesos,  tti 
cada  unodellos  tres  mili;  y  toJos,  estos  y  los  otros,  dirigid 
dos  á  los  oficiales  de  Vuestra  Alteza,  que  en  la  casa  de  ia 
Contratación  destas  Indias  en  la  cibdad  de  Sevilla  residen, 
como  se  suele  hazer  y  Vuestra  Alteza  lo  tiene  mandado;  i 
Dios  Nuestro  Señor  plega  de  todos  los  llevará  salvamento. 

Esta  isla  ha  estado  hasta  agora  muy  buentí  de  aalttd 
é  de  todas  las  otras  CQ^as,  é  loa  caciques  é.  ¡adiaa  d^ 
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ioy  contentos  y  becbos  á  nuestra  convcrsacíoQ  y  sanos; 
como  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  dar  entre  los 
¡os  de  la  isla  Española  cierta  enfermedad  de  viruelas, 
•  ^6  lal calidad,  que  della  han  perecido  la  masó  mayor  par- 
*MM  delloe,  y  de  la  dicha  isla  han  venido  á  esta  gentes, 
^ipuesio  que  como  se  supo  que  en  la  Española  avia  la  di- 
enfermedad, se  puso  mucha  guarda  é  recabdo  en 
isla  para  que  en  ella  no  entrase  persona  que  de  tal 
il  estobieson  dañados,  coa  el  trato  que  por  todas  par<* 
ay  no  se  pudo  tanto  defender  que  asy  mismo  no  se 
mase  esta  isla;  puesto  que,  loor  ¿  Nuestro  Señor,  no 
kolo  ni  de  la  manera  que  en  la  Española,  porque,  cóok) 
-se  sintió,  hizo  el  adelantado  Diego  Velazquez,  con  muy 
vczias  penas  que  puso  en  los  españoles  que  á  su  cargo 
lienen  los  indios,  para  (|ue  fuesen  curadas;  y  con  esto 
liasta  agora  no  han  faltado  ni  muértose,  con  muy  mucha 
gente,  como  en  la  Española;  pero  como  es  muy  rézia  la 
enfermedad  y  ha  cohondido  por  toda  la  isla,  quedan  Los 
mas  de  los  que  les  han  dado,  tan  dibilitados,  que  teman 
harto  que  hacer  en  convalecer  en  uno  ni  dos  aseses  des- 
pués que  salen  de  la  dolencia. 

A  Vuestra  Magestad  se  hizo  relación  los  dias  pa- 
sados la  necesidad  que  en  esta  isla  abia  de  moneda  de 
vellón  y  de  plata;  á  Vuestra  Alteza  suplicamos,  porque 
demás  de  los  engaños  que  los  regatones  y  venteros  y 
otras  personas  hazen  en  los  pesos  en  el  cortar  del  oro, 
se  disminuye  mucho,  como  lo  cortan  muchas  veces  para 
Buenadencias,  que  Vuestra  Alteza  sea  servido  de  enbiar 
á  mandar  á  los  oficiales  de  Vuestra  Alteza,  que  en  la  casa 
de  la  ContralacioB  destas  Indias  en  la  cibdad  de  Sevilla 
reside,  que  enbieu  á  esta  isla  la  cantidad  dello  que  Vues- 
tra Magostad  fuere  servido. 
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En  esta  isla  se  ha  comprado  y  compra,  para  dar:i 
los  indios  que  para  las  baziéndas  de  Vuestra  Magcstad 
están  señalados,  en  remuneración  de  su  trabajo,  el  túa^ 
tuario  y  cosas  necesarias  que  se  les  dá,  y  cónprase  cooio 
acá  vale;  y  si  los  dichos  oficiales  de  Vuestra  Alteía  to 
hiziesen  conprar  y  enbiar  decde  la  cibdad  de  Sevilla,  déf 
mas  de  ser  mejor  que  acá,  se  conpraria  muy  mas  bará* 
io,  y  no  se  despendería  acá  lo  que  en  ello  se  despende; 
á  Vuestra  Magestad  suplicamos  sea  servido  de  enbiarlos 
é  mandar  que,  del  oro  que  de  Vuestra  Magestad  desta 
isla  se  enbia,  nos  enbien  la  ropa  y  herramientas  qm 
para  los  dichos  indios  y  hazíendas  de  Vuestra  Alteza  iei 
enbiaremos  á  pedir. 

Á  Vuestra  Magestad  abemos  hecho  otras  bezes  rola« 
cion  de  la  necesidad  que  ay,  que  Vuestra  Alteza  sea  ser^ 
vído  mandar  que  en  el  puerto  desta  cibdad  se  haga  una 
fortaleza  é  una  casa  de  Contratación,  para  donde  habiten 
8u  gente^  su  Gobernador  é  oficiales,  y  estén  á  recabdoias 
cosas  do  Vuestra  Magostad  y  la  fortaleza,  porque  esld 
puerto  é  cibdad  está  á  mucho  propósito  de  la  Contratan 
cion  de  la  isla  [ilspanola  y  de  Castilla  del  Oro,  y  de  la§ 
islas  de  Sant  Joan  y  Santiago  y  las  Perlas,  de  todas  las 
otras  partes  comarcanas;  á  Vuestra  Alteza  muchas  vczes 
suplicamos  sea  servido  de  mandar  que  todo  se  haga,  ó 
lo  que  dello  Vuestra  Magestad  mandare,  porque  para  ha« 
zerse,  no  á  mucha  costa,  ay  en  esta  cibdad  mucho  apare* 
jo,  asy  de  cal  y  piedra,  con)0  de  agua  de  muchos  pozos 
que  en  ella  se  han  hecho,  y  ladrillo  y  de  todo  lo  deiuas 
necesario. 

Estándose  haziendo  la  dicha  fundición  del  oro,  coniá 
arriba  hemos  hecho  á  Vuestra  Alteza  relación^  fué  ser* 
vido  Dios  Nuestro  Señor  de  lebar  desta  vida  al  Contador 
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le  Yoestra  Magestad,  desta  isla:  y  porque  en  la  dicha 
'ondictoo  ó  eo  todas  las  otras  cosas  que  al  servicio  de 
^^uestra  Magestad  convenía  y  conviniesen,  ovíese  el  re* 
íbdoy  razón  que  convenia,  acordamos  de,  entre  tanto 
[ue  Vuestra  Magestad  de   otra  cosa  era  servido,  da 
iñ  nombre  de  Vuestra  Alteza,  de  encargar  y  poner  al 
<^icho  oficio  de  Contador  en  Andrés  de  Duero,  alcalde 
^ue  á  la  sazón  es  en  esta  cibdad,  por  la  mucha  lealtad  y 
"fidelidad  con  que  se  ha  visto  y  sabido  que  siempre  ha 
servido  en  esta  isla  á  Vuestra  Alteza,  en  todo  aquello 
que  por  mí  Diego  Velazquez,  en  nombre  de  Vuestra  Ma- 
gestad, le  ha  sido  encargado  y  mandado,  desde  que 
esta  isla  se  comentó  á  pacificar  hasta  agora;  y  la  muy 
buena  qUenla  que  siempre  ha  dado  de  su  persona  y  de 
todo  lo  que  en  qualquier  tiempo  á  su  cargo  se  puso,  y 
después  todos  hemos  visto  que  la  ha  dado  en  todo  lo 
que  se  ha  encargado,  porque  ha  servido  á  Vuestra  Ma- 
gestad en  esta  isla  de  Tesorero  y  Veedor  todo  el  tiempo 
que  allá  han  estado  aquellos  é  después  que  murieron;  por 
todo  lo  cual  y  porque  nos  parecía  que  al  Real  servicio 
de  Vuestra  Magestad  convernía  y  cumpliria  quel  dicho 
Andrés  de  Duero  sirviese  el  dicho  oBcio,  como  agora  lo 
sirve,  acordamos  de  pedir  y  muchas  bezes  muy  humilde- 
mente  pedímos  y  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  sea  ser- 
vido de,  en  remuneración  de  sus  servicios  y  del  deseo 
que  de  Real  servicio  de  Vuestra  Magestad  siempre  ha 
tenido  y  tiene,  se  le  mande  hazcr  merced  del  dicho  oficio, 
porque,  como  á  Vuestra  Magestad  hemos  hecho  relación, 
por  su  lealtad  y  fidelidad  y  humildad  y  por  la  mucha  es- 
piriencia  que  de  todas  las  cosas  destas  partes  tiene  y  por 
conocer  de  la  voluntad  y  ánimo  con  que  siempre  al  Real 

servicio  de  Vuestra  Alteza  se  ha  ofrecido  y  puesto  cada 
Tomo  XI.  28 
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.tf^pdicion  será  acabada,  ynbiaremos  la  relación  de  todo 
Joro  que  se  Iruxo  á  fundir  é  de  lo  que  á  sus  Altezas 
Ttenecíó;  á  Vuestra  muy  Ilustre  Señoría  suplicamos qu6 
ilganas  cosas  que  abemos  pedido,  que  son  en  servicia 
^e  Su  Magestad,  y  enire  las  otras,  cierta  cantidad  de 
qioneda,  de  la  qual  ay  mucha  fulla,  vuestra  señoría  sea 
servido  en  que  se  despache. — Nuesto  Señor  la  muy 
lustre  y  magniBca  persona  de  V.  S.  por  largos  tiempos 
;uarde,  é  con  mas  é  mayor  estado. — Oeste  puerto  de 
intia^ro  y  isla  Fernandína  á.....  de  Julio  de  lold  anos. 
-D.  V.  Ilustre  S.  servidores,  que  sus  muy  Ilustres  ina- 
^»os  besan. — Diego  Velazquez. — Pero  Nuñez  de   Guz- 
Mú^n. — Amador  de  Lares. 


Oabta  dk  Diego  Velazquez,  Gonzalo  de  Guzman  y  Pín- 

PILO  DB  NaRVaEZ,  en  QUE  HACEN  RELACIÓN  PE  LA  LLEGAt)A 
DE  ÜN  NAVÍO  CARGADO  DE  ORO  Y  JoYAS,  DB  LOS  QUE  EL  Vlf- 
LAZQUEZ  había  ENVIADO  EN  ARMADA  A  LAS  TIERRAS  KUBVA- 
MENTE    DESCUBIERTAS,    EN    EL    QUE    VBSlAN    FRANCISCO  fie 

MoNTBJOy  Alonso  Hbrnandbs  PoRTOCARriEuo,  y  Avton 
DB  Alaminos,  que  habían  salido  ocultambntb. — ^AÑo 

DB  1519.  (1) 


May  ilustre  señor. — Estando  en  esta  isla  Fernandíoa 
esperando  nuevas  del  armada,  que  yo  Die£;o  Velazquei, 
6D  nombre  y  sers^icio  de  Su  Magestod^^  abia  iuviado  á  las 
islas  y  tierras  que  nuevamente  se  han  dcscubierlo,  é 
nosotros  Gonzalo  de  Guzman  é  Páudlo  de  Narvaez»  te$o- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronalo,  Eát.  2.'',  Caj.  1.^,  Leg.  26. 
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Tero  y  contador  de  So  Magéstad  ea  las  dichas  (ierras, 
proveyéndonos  é  aparejándonos  para  ir  á  ellas,  á  visar  y 
exercer  los  dichos  oficios,  supimos  cómo,  en  veinte  y 
treadias  de  Agosto  pasado,  abia  llegado  á  la  provincia 
de  la  Habana,  que  es  esta  isla  abaxo  al  cabo  delta,  un 
navio,  y  que  venia  de  las  dichas  islas  é  tierras,  y  dentro 
en  él  un  Francisco  de  iMontejo  y  Alonso  Hernández  Puer- 
to Carrero  é  Antón  de  Alaminos,  piloto  mayor  que  fué 
en  la  dicha  armada,  los  quales  abian  tomado  puerto  cabe 
una  estancia  del  dicho  Francisco  de  Montejo,  á  donde 
oculta  é  secretamente  se  proveyeron  de  pan  é  carne  é 
agua  é  de  todos  los  otros  mantenimientos  que  obieroQ 
menester  y  pudieron;  y  que  proveidos  desto,  tomaron 
osurpadamenle  cienos  indios  de  los  de  la  dicha  provin- 
cia, sin  hacerlo  saber  á  la  justicia  de  la  villa  de  San  Cris- 
tóval  de  la  Habana,  que  está  cerca  de  la  dicha  estancia, 
ni  registrar  el  oro,  ni  hacer  saber  á  otra  ninguna  persona 
cosa  ninguna,  sino  fué  á  un  hombre  que  se  halló  en 
la  dicha  estancia  al  liempoque  esta  van  tomando  los  dichos 
mantenimientos,  que  por  no  ser  del  sentidos  ni  alcanzarse 
su  propósito  le  dejaron  entrar  en  el  dicho  navio,  á  donde 
el  dicho  hombre  supo  de  los  marineros  muchas  cosas, 
y  enire  ellas,  del  mucho  oro  que  en  el  dicho  navio  ve- 
nia, que  hera  tanto,  que  no  traia  otro  lastre  sino  ello;  se 
fueron  secreta  y  hurtiblemente,  de  donde  se  ha  creído  y 
tiene  [)or  muy  cierto,  segund  la  derrota  que  les  vieron 
tomar,  que  fué  hacia  lad  islas  de  los  Lucayos,  y  por  par- 
te y  navegación  no  tratada,  ni  sabida,  é  peligrosa  y  se- 
creta, que  llevan  mal  pensamiento  y  se  van  á  algunas 
tierras  y  reinos  estraños,  segund  los  dichos  indicios  y  la 
manera  y  calidad  de  sus  personas,  y  especialmente  por 
ser  el  dicho  piloto  Alaminos  tan  diestro  en  las  cosas  de  la 
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r  y  tomar  la  via  y  derrotero  por  donde  nunca  para 
reinos  se  navega;  é  enlre  todas  las  gentes  de  eslá 
la  se  ha  tenido  por  mucho  atrevimiento  y  £!;rdiul  osadía 
ha  abido  y  ay  mucho  rumor  y  escándalo,  diciendo  qué 
i  estos  no  se  castigan,  se  porná  á  otros  atrebimientos  ¿ 
acer  en  estas  partes  otros  delitos  semejantes  á  estos,  de 
ue  padezcan  los' vasallos  de  Su  Alteza,  especialmente  es- 
ndo  tan  le^sanas  desos  reinos  y  no  aber  en  ellos  tanto 
aparejo  para  poder  seguir  los  delinqueutes,  como  en  esas 
'K>artes;  por  todo  lo  qual,  yo  Diego  Velaz  ^uez  y  los  dichos 
^Oficiales  de  Su  Alteza,  acordamos  que  Gonzalo  de  Gux* 
MDaa,  como  tesorero  de  Su  Magestad,  de  la  dichas  tierraa 
VQuevas,  fuese  en  busca  ó  seguimiento  del  dicho  navio  y 
^e  los  dichos  Francisco  de  Montejo  y  Puerto  Carrero  y  pV 
loto  Alaminos  hasta  esos  rey  nos,  y  hiciese,  sino  los  ha- 
llase, relación  á  Su  Alteza  de  todo,  para  que  mandase 
proveer  por  todas  partes  y  puertos  lo  que  mas  á  su  Real 
servicio  conviniese;  é  Panfilo  de  Narvaez,  contador  de  Sa 
Alteza  en  las  dichas  tierras,  fuese  á  ellas  á  saberla  verdad 
de  cómo  el  dicho  navio  vá  y  el  oro  que  lleya  y  cófoo,  y 
todo  lo  que  mas  se  ha  abido  y  adquirido  en  ellas;  porqu^ 
00  haya  fraude  en  lo  que  á  las  rentas  de  Su  Alteza  perté* 
Desee,  y  para  con  brevedad  hacer  de  todo  verdadera  rela^ 
cioQ  á  Su  Ma gestad;  de  todo  lo  qual  hacemos  relación  á 
Sa  Alteza,  para  que  en  todo  sea  servido  de  mandar  pro; 
veer  lo  que  mas  á  su  Real  servicio  convenga.  A  Y,  muy 
ilustre   señoría   suplicamos,  porque    nos   paresce   qde 
así  cumple  al  Real  servicio  de  Su  Magestad  é  al  biea 
de  todas  estas  partes,  que  puesto  que  los  dichos  Frao* 
cisco  de  Montejo  y  Alonso  Hernández  Puerto  Carre- 
ro, y  piloto  Alaminos  y  los  demás  que  van  con  ellos  no 
se  ayaa  ido  á  esos  reynos  y  ayan  dado  algund  oro  i 
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GUÍen  Su  Alteza  obiere  mandado  ó  á  los  sus  oficiales  de 
lá  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  que  V.  muy  iliis* 
tre  señoría  quiera  guiar  y  dar  borden  cómo  Su  Alteza 
séá  servido  de  los  mandar  tener  á  recabdo,  hasta  tanto 
que,  de  las  dichas  tier rae  nuevamente  descubiertas,  á  Sa 
Alteza  é  á  y .  señoría  se  haga  relación  á,e\  oro  que  lleváá' 
y  cómo,  porque  por  mucho  que  allá  den,  asegurada  la 
grand  cantidad  que  se  dice  que  llevan,  abrán  podido  hacér^ 
en  ella  muy  grand  fraude;  y  qué  ansí  mesmo  se  remedié 
cosa  tan  fea  y  grave  y  tan  en  deservicio  de  Dios  Nuestro' 
Señor  v  de  Su  Alteza,  mandándolos  castigar  como  nías 
á  su  Real  servicio  convenga,  porque  sea  en  exemplo  e'D 
semejantes  delitos;  y  porque  el  dicho  tesorero  Gonzalo 
déGuzman,  como  testigo  de  vista  que  á  lodo  se  hahaíladfo 
présente,  á  V.  muy  ilustre  señoría  hará  muy  larga  y  par* 
(ícular  relación  dé  todo  lo  demás  que  convenga,  con  lá 
fidelidad  que  al  Real  servicio  de  Su  Magestad  debe,  nd 
paremos  mas  importunidad  en  esta  á  Y.  *  muy  iliisfr!^ 


señoría. 


-  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  ¿..  por 
idáy  largos  tiempos  guarde  y  su  estado  prospere,  cóní 
acrecentamiento  de  todo  lo  demás  que  por  V.  ilustre  se- 
qoríá  se  desea. — De  la  cibdad  de  Santiago,  puerto  destó 
isla  Fernandína,  á  doce  días  del  mes  de  Otubre  de  qu^- 
niénlos  diez  y  nueve  años. — Servidores  de  V.  senorfáV 

1*1'  '       '  tj* 

qué  sus  muy  ilustres  manos  besan.— Diego  Yelazquez. 
--^'Gonzalo  de  Guzman. — Pánfíto  de  Narvaez. 
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Í1BTA8  DEL  LICENCIADO  AtlLON  1  S.  M.»  BBFIEIBMDO  QUAN<» 
HAJIA  BSC&ITO  EN  OTRA  J>E8DE   SaNTO  DoifiNGO  EN  8  BE 

oy  y  habbb  llegado  i  cuba  y  notificado  á  dibqo 
^^elazquez  pasa  que  detuviese  8U  qbntb,  que  iba  contra 
Hernán  Cortés  en  aquella  isla. — Año  1520^  (1) 


1 
Muy  alto  y  muy  poderoso  Inbistíssimo  Emperador, 

Cathólico  Rey  y  Señor  nuestro: 

Desde  la  isla  Española  escribí  haziendo  relación  á 

Vuestra  Sacra  Magestad  de  cómo  al  licenciado  Figueroa^ 

su  Juez  de  la  dicha  isla,  con  acuerdo  de  los  Jueces  y 

Oficiales  de  Vuestra  iMageslad  y  de  otras  personas  de 

Consejo,  le  abia  parescido  que  yo  debía  venir  con  los 

poderes  del  Abdiencia  Real  á  esta  isla  Fernandina,  y  ¿ 

la  tierra  nuevamente  descubierta  por  Diego  Velazquez, 

aidelantado  é  gobernador  deila,  para  atajar  el  debate  é 

rotura  que  se  temia  entre  la  gente  de  armada  quel  dicho 

Diego  Velazquez  enbiaba  á  la  tierra  nueva  y  la  que  allá 

está  con  Fernando  Cortés,  algada  contra  el  dicho  Diego 

Velazquez  é  con  voz  de  Vuestra  Magostad;  después  de  lo 

qual  yo  bine  y  hallé  á  Diego  Velazquez  con  la  gente  y  ar- 

mada  en  cabo  de  la  isla,  á  la  parte  del  Poniente  donde 

son  las  dichas  tierras,  é  hablé  con  él  diziéndole  lo  mucho 

que  Vuestra  Magestad  se  creya  que  seria  deservido,  si 

contra  el  dicho  Hernando  Cortés  enbiase,  y  el  grande 

escándalo  y  alteración  é  daño  que  dejlo  se  siguiria,  y  de- 

fendíle  con  graves  penas  que  no  lo  hiziese,  sino  quespe* 

(1 )    archiva  de  Indias.  Patroiuto^  Btot  9.%  OaJ.  h\  Lsg.  2& 
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rase  lo  que  Yueslra  Gesaria  Magestad  mandaba  proveer 
en  el  negocio,  pues  de  todo  le  estaba  fecha  relación,  y 
que  esperaba  que  seria  con  brevedad  proveído;  é  que 
antes  que  la  dicha  armada  partiese  para  ninguna  parle, 
quedase  en  la  isla  la  gente  que  era  necesaria,  porque 
quedaba  muy  poca,  é  los  indios  della  muy  alterados,  é  se 
tendía  que  se  algarian  ó  no  querrían  servir,  ó  arian  otro 
yerro  mayor,  que  dello  abia  abido  muestras  y  sospechas, 
después  que  bieron  quel  dicho  Diego  Yelazquez  é  tanta 
gente  quería  salir  de  la  isla;  demás  de  lo  qual,  porque  me 
pareció  que  desahazer  la  dicha  armada  de  todo  punto  no 
era  servicio  de  Vuestra  Magestad,  pues  que,  con  la  gente 
que  quedase  proveída  esta  ¡isla,  sepodia  descobrir  mucha 
tierra,  y  estaban  á  la  mitad  del  camino,  con  estar  en  cabo 
desta  isla,  y  tenian  los  nabios  é  bastimentos  prestos,  6 
porque  no  hera  razón  quel  dicho  Diego  Yelazquez,  que 
tan  bien  á  servido  y  se  espera  que  servirá  á  Yuestra  Ma- 
gestad, perdiese  lo  mucho  que  en  esta  armada  á  gasta- 
do, pues  se  podia  aprovechar,  yo  le  di  parescer  por  ante 
escribano,  de  cómo  me  parescía  que,  cumpliendo  con  la 
población  desta  isla  y  no  yendo  contra  Hernando  Cortés 
y  gente  que  con  él  está,  podia  encaminar  esta  nego- 
ciación con  mucho  servicio  de  Yuestra  Alteza  y  pro 
suyo,  sin  que  perdiese  nada  de  lo  gastado,  ante  lo 
aprovechase;  parescióle  bien  lo  uno  é  lo  otro,  y  dixo 
que  lo  queria  seguir  é  hazer,  después  de  lo  qual  ofre- 
cióse que  ciertas  personas  de  poco  consejo,  que  aqaí 
tiene,  le  alteraron  y  remontaron,  con  decirle  que  hera 
mengua  suya  quel  Abdiencia  Real  le  enbiase  á  enmendar 
lo  que  él  hacia,  é  qiie  no  tenia  poder  la  dicha  Abdiencia 
para  me  aber  enbíadó,  y  que  hera  perjuicio  suyo;  y  á 
este  propósito  me  hizo  ciertos  requerimientos,  sin  em- 


DIL  ARCBIVO  DI  INDIAS.  411 

iMirgo  de  los  quales»  de  parte  de  la  dicha  Abdicncia, 
snaodó  lo  maodado,  é  por  do  dar  ocasión  á  que  se  es- 
Sorvase  la  principal  negociación  á  que  bine,  éobiese  coa* 
jpelencía  de  jurisdiciones»  lenporizé  con  el  dicbo  Diego 
^elazquei,  poniéndole  delante  el  servicio  de  Vuestra  Ma« 
SesCad  é  otras  cosas  que  me  pareció;   é  como  él  sea  muy 
deseoso  de  acertar  en  todo  lo  del  servicio  de  Vuestra  Ma* 
Igestad,  tobo  por  bien  de  se  quedar  en  la  isla  é  no  ir  con 
la  dicha  armada,  y  que  así  mismo  se  quedasen  muchos 
vecinos  é  otras  gentes  de   trabajo,  por  lo  que  toca  &  la 
seguridad  é  población  desta  isla;  y  enbía  la  otra  gente  y 
con  ella  por  capitán  á  un  Narvaez,  hombre  cuerdo  y  de 
ysperiencia  y  servidor  de  Vuestra  Magestad,  á  que  pací- 
ficamente requiera  á  Hernando  Cortés  y  á  la  gen:e  que 
con  él  está,  con  los  poderes  y  mercedes  que  de  Vuestra 
Magestad  tiene,  de  Gobernador  é  Capitán  de  la  dicha 
tierra;  y  si  le  recibieren,  pueble  allí,  y  de  no,  se  pase  á 
poblar  adelante  y  que  enbie  ciertos  navios  á  descobrir  y 
otras  cosas,  según  me  mostró  por  la  ynstrucion  que  le 
dáy  en  la  qual  en  mucho  se  conforma  con  el  parecer  que 
le  di;  pero  porque,  yendo  al!í  el  Capitán  y  gente,  se  po- 
dían ofrecer  cosas  ó  ocasiones  por  donde  obíesen  de  pe- 
lear los  unos  con  los  otros,  aunque  los  de  acá  lleven  pro^ 
pósito  de  no  lo  hazer,  parecióme  que,  pues  yo  principal^ 
mente  vine  á  estorvar  que  no  obiese  debate  y  escanda- 
los,  que  debia  seguir  mi  camino  hasta  los  dexar  pacíficos, 
y  asi  lo  pongo  por  obra;  pasado  que  sea  el  dicho  Capitán 
de  donde  el  Hernando  Cortés  está,  me  volveré  y  haré 
eDtera relación  de  todo  ¡oque  á  su  Real  servicio  convenga. 
Guarde  Nuestro  Señor  la  muy  esclarecida  persona 
de  Vuestra  Sacra  Cesárea  Magestad,  con  acrecentamien- 
to de  mas  Beynos  y  Señoríos. 
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Desta  isla  FerDandina,  en  el  puerto  de  Guanigoaúico;' 
quatro  días  del  mes  de  Marzo  de  1520  años.— De.  V.' 
Sera.  Cesárea  Mágéstad,  muy  humilldé  siervo,  que  stnr 
muy  Reales  pies  y  manos  besa. — El  licenciado  Ayllon. 


Casta  db  los  Oficiales  rbalbs  db  Cuba  y  db  Diego  Vb-» 

LAZQUBZ   al  EmPERADOE,   SOBRB  REMISIÓN  DE   ORO  FUNDIDO, 
PAGO  DB  DIBZMOS  Y  OTROS  ASUNTOS  DE  GOBIERNO.     (I) 


Cesárea  Cathólica  Magestad. — La  carta  de  Vuestra 
Cathólica  Magestad  rescebimos,  hecha  en  la  Coruña,  y  en 
ella  dize  Vuestra  Magestad  abemos  respondido  á  otras 
nuestras  carias,  las  quales  no  abemos  rescebido,  ni  res- 
puesta de  la  relación  del  oro  que  á  Vuestra  Cathólica 
lUagestad  enbiamos»  de  la  fundigion  pasada  del  año  de 
1519,  que  fueron  veynteé  un  mili  pesos,  repartidos  en 
ciertos  nabios,  de  lo  qual  no  abemos  sabido  relación  de 
Vuestra  Cathólica  Magestadj  ni  de  su  enperial  Consejo; 
porque  somos  ynformados  quel  Reyno  despaña  no  está 
piacifíco  y  asi  mismo  nos  tememos  que  en  las  mares  des- 
ta navegación  no  lo  estarán;  sobre  esto  ncs  juntamos,  para' 
que  con  acuerdo  y  parescer  de  todos,  se  determinase  si 
hera  bien  quel  oro  que  en  esta  fundición,  que  al  presente 
se  h^ce  aquí,  de  Vuestra  Cathólica  Magestad,  se  enbiase; 
V  todos  juntamente  acordamos  que,  hasta  saber  de  Vues- 
tra  Cathólica  Magest^id  ó  de  su  enperial  Consejo  lo  que 
debriamos  bazer  cerca  dellb,.  no  enbiamos  ningún  oro  en 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  2.^  CaJ.  1.^  Leg.  20. 


DIL  ÁBCÉnrO  DE  IMDIÁS.  443 

estas  naos  qae  al  presente  van,  hasta  saber  en  qué  esta* 
do  está  el  sosiego  del  reyno,  ó  lo  que  Vuestra  Catbólica 
Hagestad  ó  su  enperial  Consejo  nos  mandare. 

El  Provisor  y  Mayordomo  del  Obispo  de  esta  isla  nos 
ao  pedido,  por  una  cédula  de  Vuestra  Catbólica  Mages- 
tad,  que  les  paguemos  los  diezmos  de  las  cosas  que 
se  han  en  las  báz^endas  y  granjerias  de  Vuestra  Catbóli- 
ca Mageslad;  y  sobre  ello  todos  juntamente  abemos  en- 
trado en  nuestra  consulta,  para  si  se  pagarian  ó  no;  y  có- 
mo en  estas  islas  aya  abido  y  ay  comendadores,  que  se 
han  esemido  de  no  pagarlo,  y  Vuestra  Magestad  sea 
Maestre,  y  ios  Oficiales  de  Vuestra  Cathólica  Magestad 
qae  hasta  agora  han  seydo  no  los  han  pagado,  y  si  se 
pagasen,  serían  gran  suma  de  pesos  de  oro  lo  que  mon- 
tarían los  tales  diezmos,  todos  juntamente  acordamos  de 
hazer  relación  dello  á  Vuestra  -Cathólica  Magestad;  por- 
que humillmente  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  suplíca- 
úios  DOS  mande  de  escrebir  si  se  pagarán  los  dichos 
diezoios,  ó  lo  qué  mas  Vuestra  Cathólica  Magestad  es 
servido. 

Sabrá  Vuestra  Cathólica  Magestad  que  puede  aber 
qnarenta  dias  quel  Almirante  Virrey  enbió  aqui  al  licen- 
ciado Alonso  CuaQo,  por  su  teniente  de  gobernador,  el 
quál  recebimos  por  los  poderes  que  de  Vuestra  Cathólica 
lAagestad  presentó,  y  todod  los  vezinos  basaltos  y  natu- 
rales de  esta  isla  hanse  ydo  muy  consolando  con  su  ve- 
nida, y  se  espera  que  de  aqui  adelante  esta  isla  se  po- 
blará muqbo  nias,  porque  hasta  aquí  á  abido  falta  de 
gente,  por  la  lúucha  que  se  á  hido  á  Yucatán;  lo  que 
adelante  sucediere  lo  haremos  saber  á  Vuestra  Cathólica 
Magestad. 

Así  mismo  sabrá  Vuestra  Cathólica  Magestad  que  vi- 
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DO  á  esta  isla  Pedro  de  Paz,  coa  provisiones  de  Vuestra 
Calhóiíca  Mageslad ,  de  coi\(adpr  de  esta  isla,  y  en  ellas 
le  manda  que  diese  fianzas  antes  los  Oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla,  las  quales  él  dio,  seguo  pa- 
resce  por  un  testimonio  que  nos  mostró,  y  por  los  dichos 
Oficiales  no  les  fueron  rescebida;  y  vista  la  necesidad  qiie 
en  esta  isla  abia  de  contador  y  una  remisión  del  Almi- 
rante Virrey,  en  que  por  ella  mandaba  que  rescibiésemos 
en  esta  isla  del  dicho  Pedro  de  Paz  fianzas  en  la  cantidad 
que  nos  pareciese  que  bastasen  para  que  la  hazienda  de 
Vuestra  Caihólica  Magestad  estobiese  segura  y  á  buea 
recabdo,  las  quales  fianzas  del  recebimos,  hasta  en  can<* 
tidad  de  siete  mil  é  setecientos  castellanos,  como  pares- 
cerán  las  fianzas  ante  Vuestra  Cathólica  Mageslad;  y  con- 
formándonos con  la  necesidad  arriba  dicha  y  el  mando 
del  Almirante  Virrey  y  quél  bino  con  su  muger  y  casa, 
lo  recebimos  al  dicho  oficio,  con  tanto  que  dentro  de 
cierto  tiempo  sepamos  de  Vuestra  Cathólica  Magestad  si 
dello  es  servido;  porque  umillmente  suplicamos  á  Vues^ 
tra  Cathólica  Magestad,  así  en  esto  como  en  lodo  lo  de- 
más, nos  mande  escrebir  de  lo  que  mas  es  servido. 

Dios  Nuestro  Señor  la  vida  de  su  Cesárea  Cathólica 
Magestad  guarde  y  su  enperial  estado  acreciente  con 
muchos  mas  Reynos  é  Señoríos. — Desla  cibdad  de  San- 
tiago desta  isla  Fernandina,  á  20  de  Hebrero  de  1521 
años. 

De  V.  Cesárea,  Cathólica  Magestad  umillísimo  sier- 
vos y  basallos  que  sus  muy  Beales  pies  y  manos  besan. — > 
Pedro  Nuñez  de  Guzman. — Pedro  de  Paz. — Diego  Ve- 
lazquez. 
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Sacra  Cesárea  Cathólica  Magestad. — En  veynte  dias 
del  mes  de  Hebrero  deste  ano  de  quinienlos  veynte  y 
uno  partió  deste  puerto  la  nao  nombrada  Santa  María  de 
la  Antigua,  de  que  es  maestre  Joan  Hornandez^  en  la 
qual  bezimos  relación  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  cómo 
abiamos  recibido  una  su  carta,  hecha  en  la  Coruña,  por 
la  qual  Vuestra  Magestad  nos  mandaba  le  abisásemos  de 
las  cosas  de  esta  isla,  y  por  ella  besamos  sus  Reales  pies 
y  manos;  y  porque  de  poco  acá  se  ha  ofrecido  venir  á 
esta  isla  el  licenciado  Alonso  Quazo,  por  juez  y  teniente 
de  gobernador  del  Almirante  Virrey,  acordamos  de  lo 
hazer  saber  á  Vuestra  Cathólica  Magostad,  juntamente 
con  otras  cosas  que  conviene  á  su  Real  servicio;  porque 
suplicamos  á  Vuestra  Cathólica  Magestiid  las  mande  beer, 
y  responder  lo  que  á  su  Real  servicio  conviene. 

Hazemos  saber  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  que  en 
esta  presente  demora,  que  agora  acabamos  de  hazer,  se 
an  fundido  quarenta  y  dos  mili  y  tantos  posos  de  oro,  é 
seis  mili  y  tantos  pesos  de  oro  ba\o,  y  las  cabsas  por» 
que  se  ha  cojido  tan  poco,  son  por  las  dolencias  de  vi- 
ruelas que  en  esta  isla  los  indios  an  tenido,  y  por  comer 
mucha  tierra,  y  á  esta  cabsa  los  an  üoxado  holgar,  por» 
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que  convenía  macho  á  su  salud  y  buen  tratamiento,  y  por 
esto  no  se  ha  coxido  mas  oro;  y  dello  al  presente  no  en- . 
biamos  á  Vuestra  Magostad  ninguno,  porque  somos  in- 
formados de  las  naos  que  aqi|í  bienen  que  los  Reynos  de 
Castilla  no  están  pacíficos,  é  temémonps  que  á  este  res- 
peto lo  estarán  las  mares;  porque  suplicamos  á  Vuestra 
Cathólica  Magestad  nos  mande  respo  der  cerca  desto  lo 
que  devemos  hazer,  porque  en  todo  se  cumpla  lo  que  á 
su  Real  servicio  conviene. 

Así  mismo  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad  oón)0 
el  Provisor,  que  en  esta  isla  está  por  el  Obispo  delld,  nos 
ba  pedido  muchas  vezes  y  pide  los  diezmos  de  las  ha- 
zjendas  y  granjerias  que  Vuestra  Mageslad  en  esta  isla 
tiene;  sobre  esto  nos  á  hecho  muchos  requerí mientoa  y 

^nosotros  lo  abemos  defendido  é  defendemos,  dizlendo 

•  •  • 

que,  pues  los  comendadores  de  la  hórden  de  Santiago, 
^que  en  estas  islas  á  abido  é  ay,  se  an  esemido  de  no  los 
pagar  por  ser  comendadores,  é  mejor  se  debe  Vuestra 
Magestad  eseniir,  pues  es  Maestre,  é  asi  mismo  nos  pide 
las  tercias;  umillmente  suplicamos  á  Vueslfa  Magestad 
nos  enbie  á  mandar  lo  que  debemos  hazer,  lo  qual,  si  se 
obiesc  de  pagar,  seria  mucha  cantidad. 

En  cinco  dias  de  Abril  del  año  de  mili  ó  quinientos 
veynle,  enbiamos  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  el  nú- 
.  mero  de  los  regidores,  que  al  adelantado  Diego  Velaz- 
quez  y  á  nosotros  nos  pareció  que  debia  aber  ert  cada 
cibdad  é  villa  desta  isla,  y  porque  agora  nos  parece  que 
prencipalmcnte  conviene  á  su  Real  servicio  que  en  esta 
jCibdad  do  Santiago  los  aya,  y  que  sean  los  oficiales  de 
Vuestra  Cathólica  Magestad,  como  io  son  en  todas  las 
otras  islas,  para  que  en  lodo  lo  que  á  su  Real  servicio 
conviene  lo  miren  y  provean  ellos,  y  que  no  se  agan  ca- 
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t)lldQS  y/provedQ  cosas  sin  que  los  dichos  sus  oBciales  lo 
vean;  y  esto  nos  parece  que  conviene  prencipalnaentepor 
eatar  la  justicia  por  el  Almirante  é  Gobernador,  é  lo  qup 
se  provej^re  é  hiziere,  asi  para  el  bien  de  esta  isla  como 
para  otras  cosas  que  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  (plaz- 
can), sea  coa  parescer  de  los  dichos  OBciales,  porque  se 
Bar.e  mejor  su  Real  servicio. 

Visto  por  nosotros  y  por  el  adelantado  Diego  Velaz- 
quez  é  el  licenciado  Quago  teniente  del  Almirante  la 
mucha  costa  que  Vuestra  Cathólica  Magestad  tiene  con 
los  indios  que  en  esta  isla  tiene,  é  como  subía  mucho  la 
costa  que  con  ellos  se  haze  al  prencipal  que  ellos  gran- 
jean» DOS  emos  juntado  sobre  ello  y  platicado  cómo  coni- 
vernía  y  seria  mas  provechoso  que  se  repartiesen  por  los 
vezinos,  asi  como  se  ha  hecho  en  las  otras  islas,  y  hasta 
agora  no  está  determinado  lo  que  mas  converná  á  su  Real 
servicio;  de  lo  que  acordáremos  haremos  relación  á 
Vuestra  Magestad,  porque  nos  parece  que,  ya  que  se  ayán 
de  proveer,  deben  quedar  en  los  puertos  algunos  indios 
á  Vuestra  Magestad,  para  algunas  haciendas  que  será 
bien  que  Vuestra  Magestad  tenga,  para  que  se  provean 
algunas  armadas,  si  se  obierende  hazét-  desta  isla  á  otras. 

Asi  mismo  hazcmos  saber  á  Vuestra  Magestad  cómo 
su  Teniente  del  Almirante  á  proveído  de  sus  tenientes  de 
Almirante,  los  quales  se  entremeten  en  entrar  en  las  naos 
primero  que  sus  unciales,  y  asi  mismo  el  dicho  licenciaf- 
do  Teniente  de  Almirante  en  despachar  las  naos,  sin  los 
oficiales  de  Vuestra  Cathólica  Magestad,  lo  qual  no  con- 
viene á  su  Real  servicio. 

Porque  suplicamos  á  Vuestra  Cathólica  Magestad 
mande  ver  lo  en  esta  carta  contenido,  y  nos  toande  res- 
ponder lo  que  mas  á  su  Real  servicio  convenga. 
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Dios  Nuestro  Señor  su  Cesaría  Cathólica  Magestad 
guarde,  cod  acreceola miento  de  muchos  mas  Reyoos  y 
Señoríos,  como  su  Real  corazón  desea. — Desla  cibdad  de 
Santiago,  puerto  de  esta  isla  Fernandina,  á  18  de  Marzo 
de  1521  años. — De  Vuestra  Cesária  Cathólica  Magestad 
umillisimos  siervos  basallos,  que  sus  muy  Reales  pies  y 
manos  besan. — Pero  Nuhez  de  Guzman. — Pedro  de  Fax, 
— Diego  Velazquez. 


Rrlacioü  db  cartas  qub  los  oficiales  rbálbs  db  la  isla. 
DB  Cuba  bscribieron  a  S.  A.  scibrb  el  gobibrno  db  blul. 

—Año  1515.  (1) 


A  Su  Alteza:  Del  Gobernador  y  oficiales  de  la  isla 
Fernandina^  primero  de  Agosto  ¿le  515. 

Dicen  cómo  se  juntaron  lodos  en  el  puerto  de  San- 
tiago para  dar  borden  en  las  cosas  que  se  abian  de  ha- 
cer locantes  al  servicio  de  V.  A.,  y  todos  juntos  vieroa 
aquel  puerto  de  Sanlia.^o,  y  les  pareció  muy  bien,  y  ba- 
ilaron muy  apropósilo  del  puerto  un  sitio  para  pueblo, 
que  les  pareció  muy  bueno  |iara  asiento  de  la  villa  de 
que  Diego  Velazquez  ovo  fecho  relación  á  Y.  A.  que 
qucria  hacer,  y  demás  dcslo,  es  muy  apropósito  de  la  na- 
vegación destos  reinos,  y  de  Castilla  del  Oro,  y  de  la  Es- 
pañola y  Jamayca;  y  acordaron  todos  de  un  acuerdo  que 
allí  se  hiciese  la  Casa  de  la  Contratación,  y  con  este  acuer- 
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da  je  partieron,  á  la  villa  de  ^ai  Salvador,  donde  al  di- 
cho Diego  Veiazquez  abia  parecido  que  se  hiciese  la  Coq« 
tirntaeioOf  para  hacer  allí  la  fundiqiop. 

Uegados  allíi  copiepzóse  la  fuodicíoQ  á  18  de  Abril» 
y  acabóse rá  21  de  Mayo,  y  deluviéroose  allí  hasta  28  def 
JuoiOtf  y  vo).viérpD8e  al  dijcho  puerto  de  Santiago,  para 
enviar  desde  allí  á  Y^  A.  relación  de  lodo,  con  estoa  Pro» 
caradores  qoe^envia  la  ísU. 

Que  con  los  dichos  Procuradores  envia  á  Y.  A.  la  re-^ 
lacioo.  del  oro,  que  para  Y.  A.  se  ovo  en  la  dicha  fun- 
dición. 

Que  envian  á.  Y.  A.,  con  los  dichos  Procuradores, 
diei  milpeóos  do  oro  .fino,  y  2.437  pesos,  8  granos  de 
oro  baxo,  y  no  envian  mas,  por  lo  que  tiene  Y.  A.  man- 
dado  en  la  Española,  que  se  envié  poco  á  poco,  y  por  ve- 
nir eslos  navios  sobre  invierno,  y  que  de  lo  que  queda, 
pagarán  ciertas  cosas  que  se.  deben. 

Dicen  que,  por  aber  ebladp  ocupados  en  lo  suso  di- 
cho, no  ha  podido  Diego  Yelazquez  acabar  de  dar  sus 
cuentas,  y  que  acabado  de  dar  hórden  en  la  Casa  de  la 
Ckintratacion,  dará  las  cuentas  y  se  enviarán  á.  Y.  A. 

Dicen  que  á  aquella  isla  llevan  á  vender  muchas 
mercaderías  de  Castilla  é  de  la  Española  é  Jamayca,  é  va- 
cas é  puercos  é  algodón,  y  aunque  tienen  noticia  que 
algunos  han  pagado  los  derechos  de  almoxarifazgo  en 
la  isla  Española,  ó  que  otros  tienen  meicedes,  que  Y.  A. 
ha  fecho  á  los  vecinos  de  aquella  isla,  para  no  lo  pagar, 
como  no  han  visto  que  ayan  pagado  ni  han  visto  las  di- 
chas mercedes,  parecióles  que  hera  bien  que  avahasen 
todas,  y  así  lo  han  fecho  desde,  primero  de  Henero  deste 
^0»  y  porque  no  se  quexea,  han  hecho  que  los  merca- 
deres den  .ftanflfia.de  pagar^.loqpe  Y*  A*  fuere  servido; 

Tomo  XI.  29 
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suplican  á  V.  A.  les  envíe  á  mandar  lo  qae  sea 
▼ido. 

Dicen  que  han  platicado  sobre  losdíezmosque  á  VvA: 
se  deben,  con  los  Procuradores  de  la  isla,  deciendo  que 
hera  ya  tiempo  que  pagasen  ios  diezmos,  y  que  envian 
á  Y.  A.  lo  que  respondieron;  pero  no  obstante  aquello, 
el  Contador  ha  comenzado  á  hacer  las  copias  de  lo  que 
cada  un  año  deben  de  los  dichos  diezmos;  V.  A.  éit^ie 
á  mandar  de  qué  manera  será  servido  que  se  cobren; 

En  el  oro  que  se  fundió  en  la  dicha  fundición,  venie» 
ron  10.827  pesos  de  oro  baxo,  que  se  cogió  en  las  m^ 
ñas  de  la  Asunción,  de  que  pertenecieron  ¿  Y.  A.  loe  di- 
chos 3.700  y  tantos  pesos;  y  porque  allá  no  se  lea  pado 
dar,  parecióles  que  todos  los  dichos  10.000  pesos  ae 
traxesen  á  estos  Reinos,  con  consentimiento  de  sus  <hie« 
nos,  para  que  Y.  A.  les  mande  dar  la  ley  que  han  de  te* 
ner,  y  para  que  Y.  A.  envié  á  mandar  si  ha  de  correr  en 
aquella  isla,  ó  si  será  marcado  con  otra  marca,  6  con  la 
que  se  marca  lo  bueno. 

Paréceles  á  esto  que  Y.  A.  debe  mandar  que  el  oro 
baxo  no  corra  en  aquella  isla,  sino'que,  como  saliere  de 
la  fundición,  se  trayga  á  estos  rcynos,  para  que  acá  se  le 
dé  la  ley,  porque  corriendo  allí,  abría  muchos  incomre- 
nientes. 

Que  por  quel  oro  que  se  ha  fundido  agora  no  se  pier^^ 
da  é  disminuya,  como  lo  hace,  corlando  para  comprar 
las  cosas  que  son  menester,  de  que  los  vecinos  reciben - 
mucho  daño,  conviene  que  Y;  A.  mande  proveer  de  qai* 
nientos  mil  maravedís  de  moneda  de  plata  é  velloa.  Jai 
300  de  plata  é  las  200  de  vellón;  suplican  se  provea^. 

Dicen  que  por  parte  del  Almirante  se  les  ha  pedidla 
la  décima  parte  del  oro  del  quinte,  qoe  para  Y.  A;  whá 
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^«bido  eoepla  fondieioe,  é  de  otros  pesos  de  ora  que  se> 
liao  cobrado;  y  ellos  le  han  respondido  que  do  ixm&Bk 
jMBdiMnieiito  de  V.  A.  para  ello,   ni  tampoco  tieoeo 
nómkia  para  pagar  DÍDguoa  cosa  de  las  que  bao  de  aber 
los  oficiales  é  otras  personas  que  allá  sirven. 
'    Gomo  bao  dicho  ellos  no  tienen  nómina  ni  manda» 
míaoto  de  Y.  A.  para  pagar  á  los  que  sirven  en  aquella 
isla,  no  han  pagado  ningunos  salarios,   y  así  se  hari 
basta  que  Y.  A.  les  envié  mandamiento  y  nóminas;  ó 
por  la  necesidad  que  tienen  los  maestres  é  marineros  ó 
para  adobios  de  navios  é  otros  gastos  extrabordinariosp. 
que  ao  se  pueden  escusar,  acordaron  de  pagar  esto  lo 
necesario,  y  tienen  esta  borden  para  ello:  que  en  el  libro 
de  sos  acuerdos,  quando  se  juntan,  se  baga  un  capítulo, 
en  que  se  contenga  lo  que  se  ba  de  pagar  de  cada  cosa» 
y  quel  Tbesorero  pague  lo  que  alli  se  acordare  é  lome 
oonoeimíento  de  las  personas  que  lo  recibieren,  é  que 
ida  la  nómina  de  Y.  A.,  se  den  libranzas  de  ello. 

Que  las  dos  caravelas,  que  Y.  A.  les  mandó  inviar,  es- 
táB  ya  muy  viejas  y  no  pueden  servir  sino  muy  poco 
^toiDpo,  y  tienen  necesidad  que  Y.  A.  les  mando  proveber 
de  otras  dos,  de  porte  de  á  40  y  á  45  toneles,  que  así 
son  menester;  é  porque  las  mas  de  las  baciendas  de 
V.  A.  están  juntas  á  los  puertos,  y  también  son  menester 
dos  verganlines,  de  á  nuevo  vancos,  para  que  anden  por 
las  costas  del  Sur  y  del  Norte,  asegurando  que  no  sepa* 
sen  los  iridios  de  aquella  isla  á  las  otras  isleías  de  los  Yu- 
cayos^,  y  estos  servirán  mucfao. 

Que  despachados  estos  navios^  entenderían  en  las 
granjeríasde  Y.  A.,  para  que,  demás  de  cumplir  el  man* 
damientode  Y.  A.,  sea  enxemplo  para  otros. 

Que'envian  á  Y.  A.  relación  délas  cosas  que  son  me- 
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nester  para  los  indios  que  sirven;  á  Y.  Aw  soplicao  qti^ 
las  mande  enviar. 

Que  también  envían  á  V.  A.  relación  de  las  haciaiieT 
das  qijo  Diego  Velazquez  tenia  hechas  .  para  Y.  A.'eo» 
aquella  isla. 

Dicen  que  á  aquella  isla  han  llevado  muchos  esciatvos 
negros,  y  que  no  an  dexado  quedar  alií  ninguno»  porquer 
no  tienen  mandamiento  de  Y.  A.  para  ello,  y  también  por 
muchos  inconvenientes  que  dicen  en  su  carta;  que  al 
servicio  de  Y.  A.  no  conviene  que  allí  vayan  ningunoB, 
esclavos  negros  á  aquella  isla.  ^    ,  < 

Que  por  devoción  de  Y.  A.  pusieion  nombre  á  aquel 
puerto  de  Santiago,  y  porque  en  ella  se  ha  de  hacer  la 
Casa  de  Contratación,  creen  que  será  el  pueblo  princípaU 
y  por  esto  ay  necesidad  que  allí  se  haga  una  fortaleza^ 
que  ay  buena  dispusicion  para  ello. 

Sidesto  Y.  A.  fuere  servido,  ha  de  mandará,  los. 
OBciales  de  la  Española  que  les  enbien  los  maestros  qiiQ 
han  servido  en  las  obras  que  se  han  hecho  allí  por  Y.  A., 
ó  dos  pares  de  bueyes  con  sus  carretas,  é  doce  negrost 
que  saben  bien  servir  á  las  obras,  é  con  esto  se  podrá 
hacera  poca  costa;  también  será  menester  alguna  arti» 
Hería. 

Dicen  que  les  parece  que  seria  Y«  A.  servido  en  que* 
en  aquel  pueblo  de  Santiago  aya  todas  xárcias  de  navios^ 
de  clavazón  é  lonas  para  velas  é  toda  manera  de  clavan 
zon,  así  para  navios  como  para  casas,  y  estoperoles  y 
cebo  y  estopa  y  pez  y  alquitrán,  porque  demás  de  apix>:->, 
vechar  para  los  navios  de  Y.  A.,  aprovecharán  páralos 
que  vienen  de  Castilla  del  Oro,  que  siempre  tienen  nec^»^ 
sidad. 

Dicen  los  navios  que  han  venido  por  allí,  despuea 
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tfoe  Pédrarias  llegó  á  Castilla  del  Oro,  que  son  nueve,  y 
dá  itilacioQ  á  qué  puerto  llegó  cada  uno  y  los  que  venias 
-en  éli 

Que  en  algunos  destos  navios  vinieron  algunos  esclaf- 
^os  de  Castilla  del  Oro,  y  los  dejaron  allí  sus  dueSos  y 
los  vendieron;  y  por  ser  cosa  de  mercadería  que  se  veii- 
tfió,  l08  llevaron  derechos  de  siete  y  medio  por  ciento« 
de  que  se  agraviaron  mucho,  deciendo  que  los  vecinos 
de  la  dicha  Castilla  del  Oro  tienen  merced  dello;  V.  A. 
^envie  á  mandar  lo  que  bagan  en  ello. 

Que  siempre  han  tenido  cuidado  de  saber  si  los  que 
«9tán  en  Castilla  delOro  tenian  alguna  necesidad,  y  que 
losaban  dicho  todos  questán  bien  proveydos  de  la  Espa** 
íiola  y  Jamayca,  y  que  siempre  teman  este  cuidado  paiy 
les  proveber  de  lo  necesario. 

'  Dicen  que  V^  A.  envió  á*  mandar  ¿  Diego  VelazqMi 
f^ae  fuesen  castigados  ciertos  caciques  é  indios,  que  mft* 
•taron  cristianos  españoles  que  venían  de  Castilla  del 
Oro^  y  que  para  ello  se  llevasen  á  la  isla  Española  y  m 
castigasen  conforme  al  parecer  del  Almirante  é  OQoiales; 
y  que  estos  indios  agora  est&n  muy  pacíficos  y  sirven  muy 
iAea  á  las  personas  questáo  encomendados  y  con  mucha 
iK>luntad,  y  de  hacerse  el  dicho  castigo,  se  recreceriail 
mochos  daños  é  inconvenientes  que  dicen  en  su  carta,  ¡y 
que Tv  A.  lo  debe  mandar  sobreseher.  . 

Que  asi  mismo  V.  A.  envió  á  mandar  que  las  nabor 
rías,  que  en  aquella  isla  esta  van,  de  la  isla  Española,  le  « 
vdTiesén  á  ella;  y  que  en  baoerse  esto,  ay  tanto  inconv^* 
niente  y:  mas  que  en  el  capítulo  antes  deste,  porque  los 
indios  é  níaboriasque  se  pasaron  con  Yahatuey,  que  fué 
^principal  que  allí  pasó,  y  «todos  los  otros  están  tan  ar- 
raygados  en  la  tierra,  que  la  tienen  por  su  natural,  y  tor 
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dos  están  casados  con  mugeres  principales  y  eUw  om 
hombres  principales  de  la  tierra,  y  tienen  hijos  y  oÁetot^ 
y  seria  mucho  escándalo;  que  Y.  A.  lo  debe  mandar  aCK 
breseer. 

Dicen  que  en  aquella  isla  han  servido  y  sírv^en  clórip 
gos,  y  les  han  pedido  que  les  paguen  to  pasado»  y  iiM  qii# 
agora  sirven,  que  se  les  hagan  asiento  de  lo  que  -ban  é» 
aber;  que  V.  A.  mande  lo  que  es  servido. 

Que  en  la  isla  ay  siete  iglesias,  y  ay  necesidad  de  hof  <^ 
namentos,  é  suplican  á  V.  A.  se  provea,  por  la  órdeo  qii# 
se  tiene  en  la  Española  en  el  librar  las  cosas,  ifue  e^s  esta: 
Bn  las  que  son  ordinarias,  asi  como  los  salarios  do  los 
oficiales  de  Su  Alteza  y  otros  oficiales  de  manos»  libn 
el  Contador  en  el  Tesorero  aquello  que  suman»  de  ooatr» 
en  qualro  meses,  sus  tercios  del  salario  que  tienea  por 
«fio,  y  con  este  libramiento  paga  el  Tesorero  lo  qut  los 
libramientos  rezan  y  toma  conocimiento  ei  dicho  Xesore^ 
ro  de  aquellas  personas  á  quien  paga,  y  xron  estas  cartas 
de  pago  se  le  reciben  al  Tesorero  en  cuenta  los  pesos  da 
oro  que  dio  á  las  dichas  personas. 

Bn  las  otras  cosas  estraoritinarias,  asi  cooso  qiMMMia 
algunas  cosas  se  compran  para  Su  Alteea,  de. navios é 
haciendas,  ó  ganados,  ó  lo  qae  se  ofrece  necesario  para  las 
dichas  haciendas  ó  para  los  navios,  platicanlo  yabiónen*^ 
lo  todos  los  Oficiales  juntos,  ó  los  dos^  si  el  otro  está  inh 
pedido  ó  ausente,  y  hecho  esto,  de  aquella  cantidad  hace 
.  el  Ck)ntador  un  libramiento  en  el  tesoro,  relataaáa  ea  él 
dicho  libramiento  la  necesidad  de  la  cosa,  y  el  Tesarero 
lo  paga  y  por  la  orden  suso  dicha,  asentando  el  Ubramtati*^ 
taá  la  letra  en  ei  libro  de  data  qiiel  Contador  lieaow 

Los  libramientos  van  firmados  enría  Española  del  Air 
mirante  y  del  Contador. 
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...  Ansí  ioisino,  quaodo  ea  menester  para  las  haciendas  6 
navios  de  So  Alteza  algunas  cosas  de  horramientas  6  xir« 
€ia».ó  otras  cosas  de  mercadorias  quel  Falor  tenga,  hace» 
M  olco.Ubraiiiienlo^  por  la  forma  smo  dicha,  en  el  Fator, 
y  e(  Fator  toaiaconocimieato  de  aquellas  persooas  á  quien 
Jpidáj  f  con  estos  cooocimientos  se  le  toma  ea  cuenta  al 
Fflor  lu  que  dio. 


Capítulo  que  habla  sobre  la  franque%a  que  tienen 
>  ios  de  Tierra  JFirme  de  lo  qus  vendieren  é  sAc«h 

ven,  según  está  en  la  provisión  que  sacaton  los 

Procuradores. 

*.'4..-  I  i  <  ... 

-í. .  Otrosi:  los  dichos  Procuradores  me  suplicaron  qat 
todoa^loaque  fuesen  ó  enviasen  á  la  dicha  vilia  ó  provin- 
cia algittias  mercaderías  é  bastimentos  ó  ropas  de  calzar 
é  vestir,  no  pagasen  derechos  algunos;  é  yo,  por  hacer 
iteroed  iá  la  dicha  tierra  é  pobladores  della^  hé  por  bien 
que»  por  tiempo  de  quatro  anos  primeros  siguientes^  que 
se.  Goenten  después  quel  nuestro  Capitán  general  é  Go- 
haniador  fuore  á  la  dicha  villa  é  provincia,  todos  los  que 
qpisieren  é  por  bien  tuvieren  puedan  llevar  y  lleven 
quAlesquier  mercaderías  é  bastimentos  é  ropas  de  cakar 
ó<¥eat'ur,sin  pagar  por  ello  derechos  algunos  de  lo  qu^ 
4at  cargaren  aci,  ni  de  Iq  que  desta  cargs^ren  y  vendieren 
en  la  dicha  villa  é  provincia. 

.  j  Otro  capítulo  que  habla  lo  siguiente:— Así  mismo 
a^  tes  concede,  que  todo  lo  que  obieren  en  la  dicha  Tierra 
FirmOK  dsi  por  Jas  dichas  mercadurías,  como  en  otra 
qualquier  manera,  lo  puedan  traer  ó  llevar  á  vender,  asi 
^la  ia!a  Española  como  á  estos  rey  nos  de  Castilla,  tra- 
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yéadolo  á  los  puertos  de  Cádiz,  ó  de  allí  at  ríO'de  SefVilla, 
é registrándolo  ante  los  oficíales  déla  Casa  de laí Contra* 
tacioD  de  las  Ibdias  dQ  Sevilla,  por  tiempo  de  quatroaSoa 
primeros  siguientes,  é  no  de  otra  manera,  de  \o  cual  isean 
libréis  y  francos  y  eseqtos  de  no  pagar  alcavala  de  pri» 
ñaera  venta,  ni  otros  derechos  algunos,  por  el  dtbho 
tiempo,  y  que  sobre  ello  ninguna  justicia  led  puede  poner 
impedimento  alguno. 


\  «i  k' 


A  Su  Alteza:  De   Crístóval  de  Cuéllar,  postrero 
'  de  Julio  de  tilSr. 

Dice  como  euvia/con  Pánñlo  de  Narvaez  é  Antonio 
Velazquez,  procuradores  de  Cuba,  12.437  pesos^  8  gra- 
nos, é  que  lo  que  él  ha  cobrado  por  Vuestra  .Altera  en 
las  fundiciones  es  lo  contraído  en  un  memorial  que  COD 
la  presente  envia. 

Dice  como  allá  han  tenido  alguna  diferencia  en  algu- 
nos gastos  eslraordinarios  que  se  atí  fecho^  por  no  aber 
mandaibiento de  V.  A.  por  dése  librasen,  é  que  la  hór* 
den,  que  mejor  allá  les  ha  parecido  para  pagar  algunas  Cú^ 
sas  estraordinarias  del  servicio  de  V.  A.>,  envian  con  la 
relación  de  lo  que  ha  cobrado  en  las  fundiciones;  Boplioa 
á  y.  A.  le  envíe  nómina  por  do  pague  semejantes ^sas 
estraordinarias  y  también  Y.  A.  mande  que  se  le  tome  su 
cuenta  en  fín  de  cada  año. 

Dice  que  conviene,  para  la  seguridad  del  pro  de  Y.  A. 
éotras  cosas  de  su  cargo,  que  Y.  A.  mande  hacer  una  casa 
depiedra  con  una  torre,  en  que  él  lo  tenga  en  aque- 
lla isla.  •  .  :>    ■   ' 

Dice  su  mucha  costa  y  poco  provecho,  y  suplica  por 


' ,  t 
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algoMl .  crecimieoto  de  indios  ó  ayoda  de  coala,  y  ansí 
mimo  suplica  por  dos  cédulas  de  vecindades  con  i 
pan  toa  oficíales  suyos. 
:  Enuna  caria»  que  el  dicho  Cristóval  de  Cuóllar  escri* 
ve  al  Secretario,  dice  cómo  ha  escrito  el  Almirante  á  Di»* 
go  Velaiquez,  su  yerno,  que  en  ninguna  cosa  de.  las  que 
tocaren  á  la  gobernación .  é  población  é  conservación  da 
las  cosas  de  aquella  isla  no  lome  su  parecer,  y  que  iae 
guarde  del  dicho  Cristóval  de  Cuéllar;  y  que  el  dicho  D^ 
go  Velazquez  así  lo  hese,  y  que  algunas  cosas  se  hacen 
moy  ooDira  al  servicio  de  Y.  A.  y  contra  lo  que  4iene 
aiandado,  que  no  se  haga  cosa  sin  que  lodos  los  oficíales 
se  JQUten  para  hace  lio;  que  lo  hace  saber^  para  que  ai 
algo  se  herrare,  no  le  cargan  culpa,  pues  no  le  dan  parte 
denada* 

•  •  •  4         ' 

A  Su  Álte%aí  De  Andrés  de  Duero^  estofUe  en 
Cubaj  ein  fecha. 


1 1 

t 


Dice  que  Pasamente  le  envió  una  cédula  de  Vuestra 
Alteza,  por  la  quol  se  le  envió  á  mandar  mirase  las  CQr> 
sas  del  servicio  de  Vuestra  Alteza;  dice  que  a^i  lo  hari> 
y  con  mucho  cuidado. 


■  f 
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MAN  HIZO  ÉN  BL  CABILDO.   (1) 


En  \a  cibdad  de  Santiago  desta  isia  f  ernaodina,  miér*^ 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papelex  para  agregar  á  la  A%ii€^cia  dé 
Santo  Domingo, 


,(  •••'  *.       -  •.  '  l.t'jtuí 
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ooles,  á  ora  de  nona,  antea  de  bísperaa  ó  despNea  de 
medio  día»  poco  mas  ó  meaos,  ocho  días  del  mea  de  Mm* 
yo,  año  del  Dacimieoto  ,de  Nuestro  Salvador  leascríato 
de  mitl  é  quinieotos  ó  veinte  é  siete  años,  estando  em  las 
casas  de  la  morada  del  tesorero  Pero  Nuñez  de  Giui» 
man,  por  enfermedad  del  dicho  Teeorero,  ayuntados  los 
aeñores  Bemardino  de  Qoesada,  alcalde»  é  el  dicho  leso* 
rero  ó  el  contador  Pedro  de  Paz  é  Andrés  de  Duero^  é  «1 
Aurtor  Fernando  de  Castro,  regidores,  ea  presencia  JÓm 
mi  Gerónimo  de  Alanis,  escribano  de  Sus  Magestadesé 
escribano  público  é  del  concejo  de  esta  dicha  ctbdad^ 
k»  dichos  señores  Alcaldes  é  Regidores  dixeron:  por 
quanto  hoy  dicho  dia,  podrá  aber  una  ora  ó  media,  poco 
mas'ió  menos,  quel  señor  Gongalo  de  Guzman,  teniop*- 
te  gobernador  en  la  dicha  isla  por  Sus  Magestadea»  les 
dixo,  mandó  é  requirió,  por  ante  Joan  de  la  Torre,  escrí- 
keno,  que  todos  saliesen  con  sus  armas  y  crtadoa  para  k^ 
dar  fabor  y  ayuda  para  sacar  un  onbre  de  la  iglesia,  ó  que 
yendo  en  cunplimiento  dello,  allanó  las  puertas  de  la  di- 
étlá-  iglesia  cerradas,  por  ló  qual  le  dixeron  é  requirieron 
que  por  escusar  alboroto  según  la  determinación  que  có- 
áOscieron  en  el  dicho  señor  Teniente.  (I) 

Estando  en  esto,  entró  el  dicho  Gongalo  de  Gusman 
é  dixo  al  dicho  señor  Alcalde:  c(¿cómo  aquí  se  cumple  lo 
que  yo  mando?»  é  diciendo  esto,  dixo  al  dicho  señor  An- 
drés de  Duero  y  asi  mesmo  al  dicho  señor  Contador^  he^ 
chándoles  mano  y  arrenpux  ndole%^  dándoles  de  empe- 
llones, diciendo:  «tomadlo,  llebadlo  á  la  cárcel;))  los 
quales  dixeron  que  no  lo  hiziesen,  porque  estaban  en  ca- 
bildo; y  el  dicho  seaor  Teniente  dixo  que  alli  no  se  fhcia 


""  (1)    Falta  algo  para  el  sentido. 
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cabildo»  BÍQO  60  las  casas  de  cabildo,  que  mas  era  manir 
podio  é  comuQidad^  que  cabildo,  ó  mandó  (odavia  11^ 
fáraetoB  á  loa  dichos  Andrés  de  Duero  é  el  contador  Ffh 
dro  de  Paz,  los  quales  á  vozes  á  mi  el  dicho  escribano  (pn 
dieron)  se  lo  diese  por  testimonio;  y  asi  cesó  el  dicho 
•yonlamiento,  diciendo  al  dicho  Alcalde  el  dicho  seaoif 
i^que  ¿por  qué  no  facía  lo  que  ie  mandaba?;  y  .«I 
amor  Alcalde  dixo  él  era  Alcalde  por  el  Rey»  qne  6 
óluo-laabiá  de  mandar  prender,  saibó  al  Alguaeil;  y  enn 
tOMeteldioho  señor  Teniente  hecho  mano  al  dicho  señor 
Ateaide,  diziendo:  ^andá  también  vos  preso;»  é  le  beoh^ 
fltenoride  la  hoja  é  de  la  eapuñadura  de  una  espada  qm^ 
tenia,  diziendo:  «dejar»,  é  llebéodolo  á  empellones  fuera 
de  casa  del  dicho  Tesorero,  diziendo  el  dicho  Alcalde: 
«aquí  del  Rey,  é  dádmelo  por  testimonio;»  así  que  aoh 
dovíeron  trabajando  el  uno  con  el  otro^  basta  qoe  por 
ruega  del  dicho  Tesorero  ó  Facjk>r  lo  dexó,  porque  le  di? 
xeron  que  lo  llevarían  á  donde  mandasen,,  y  asi  dejada 
el didió  Alcalde,  á  los  dichos  Tesorero  é  Fator  é  otraii 
peraonas  y  á  mí«l  dicho  escribano  mostró  la  bara  de  jaa^ 
tícia,  que  tenia  en  la  mano,  quebrada  por  un  pié,  é  la  camí*. 
sa  por  delante  algo  rota,  ó  pidió  le  fuese  dado  par  testif: 
monio  de  como  el  dicho  señor  Teniente  te  abia  quebrar 
doik  bara  é  queridosela  quitar,  .é  como  le  abia  roto  Ip 
camisa;  é  asi  mes mo  el  dicho  señor  Teniente  dixo  al  dir? 
dio  Átoalde  é  mandó  que  tobiese  la  posada  de  Antonio 
V^lazques  por  cárcel,  so  pena  de  quinientos  ipesos di9t 
evo,  Ip  qual  le  mandó  ante  Joaa  de  la  Torre,  su  escriba- 
aa^  yábllofuí  présenle  yo  el  dicho  escribano*  £1  qnal 
éUk9  señor  Alcalde  se  fué  á  la  posada  sobre  dicha,  é  ie 
acompañó  el  Fator  é  yp  el  dicho  eseribano,  é  allí  de  nue? 
To  tornó  á  mostrar  la  dicha  bara  como  estaba  quebcada:6 
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la  éaniisa  rota,  como  dicho  tenia,  é  qoe  yo  el  dícbói 
cubano  la  mirase  é  el  dicho  señor  Fator,  para  qoe,  quMi* 
do'Ie  ñiese  mostrada,  la  conociese;  la  qual  dicha  bart  de 
jfiíslicia  é  camisa  yo  el  dicho  escribano  vi  quebrada  éro^ 
ta  como  de  suso  se  contieiie,  rezien  quebrada  la  diebn 
hará,  é  rota  la  dicha  camisa;  é  esto  vi  qnepasóeolo 
ánso  dicho,  lo  qual  escribí  ob  el  libro  de  cabildo;  Jó 
qual  fué  fecho  é  pasó  en  la  dicha-  cibdad  de  Santiago,! 
en  el  dicho  dia  á  la  ora  suso  dicha,  mes  y  año  suso  di'* 
chos;  é  yo  el  dicho  Gerónimo  de  Alanis,  escribano  aiiso 
dichOy  lo  escribí  é  fize  aquí  este  mi  signo,  á  tal,  en  leslii- 
liiOnio  de  verdad. — Gerónimo  de  Alanis,  escribano pú^ 
blico  é  del  concejo .  .  .     i 

En  la  cibdad  de  Santiago  desta  isla  Pernandina,  Inneb 
treze  diasdel  mes  de  Mayo,  año  del  nascimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mili  ó  quinientos  é  veifite  é 
siete  años,  estando  ayuntados  en  el  cabildo  ios  secpres 
Bernardino  de  Quesada,  alcalde,  é  el  contador  Pedro  .de 
Paz  y  Andrés  de  Duero  é  el  fator  Fernando  de  Castro, 
regidores  en  esta  dicha  cibdad  por  Sus  Magestades,  fé^ 
en  presencia  de  mí  Gerónimo  de  Alanis,  escribano  público 
de' Sus  Magestades  é  escribano  público  é  del  concejo  des- 
ta dicha  cibdad,  el  dicho  señor  Alcalde  dio  en  ól  dicho 
cabildo  una  petición,  que  á  mí  el  dicho  escribano  hieó 
leer,  el  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 
*  Muy  nobles  señores: — Ya  á  vuestras  niercedea  les  ds 
notorio,  como  el  miércoles  de  la  semana  pasada,  que  -se 
contaron  ocho  días  del  mes  de  Mayo,  estando  J4mt06 
vuestras  mercedes  en  el  cabildo,  en  la  posada  del  leaflh 
rero  Pedro  NüñezdeGuzman,  entró  elTenienlede  gobor* 
nador  en  esta  isla  é  mandó  llevar  presos  al  contador  Pe* 
dro  de  Pae  é  Andrés  de  Duero,  regidores  desia  cibdad  cto 


Santiago,  diziéodoles  palabras  feas  é  deshonestas  y  á  e^r 
poxones  los  becbó  .  del  cabildo,  ó  mandó  á  un  alguaiiiji) 
que  á  la  sazón  le  abia  presto,  que  los  llevase  presos.A 
anas  casas  de  piedra  que  á  la  sazón  eran  cárcel;  é  dizieon 
do  al  Tesorero  el  Gonzalo  de  Guzman,  teniente  de  gch 
beriiador,  que  aquel  no  era  cabildo,  sino  casa  de  mooin 
podio  é  de  comunidad  é  otras  palabras  desbonestas;  A 
no  contento  con  esto»  se   bino  para  mí,  porque  siendo 
yo  alcalde  do  Su  Magostad,  como  lo  soy,  nq  abló  en  el 
cabildo,  é  porque  el  dicho  Gonzalo  de  Guzman  u^nd^ 
faiier  un  mandamiento  para  que  yo  Uebase  presos  aldi-^ 
cho  contador  Pedro  de  Paz  y  Andrés  de  Duero»  é  porquie^. 
no. le  parescióque,  no  abiendo  alguazil,  abia  de  inandar- 
me  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman  prender  antél,  ó. 
porque  no  lo  quise  fazer^  creyendo  que  era  contra  la  i;^ra; 
del  Bey  que  tenía,  me  hecho  mano  el  dicho  señor  Gon-, 
zato  de  Guzman  de  los  pechos  é  de  una  bara  é  de  una 
eopufiadura  de  una  espada  que  juntamente  tenia  en  la 
mano  con  la  bara,  y  á  renpuxones,  él  é  otras  perspnasi 
que  con  él  venían  me  sacaron  de  la  posada  del  Teso- 
rero donde  estábamos  haziendo  nuestro  cabildo,  é  me 
llebava  preso  á  renpuxones  é  la  capa  caida,  é  el  bonete 
por  el  suelo  é  todo  descabeñado,  como  sí  yo  fuera  algún, 
mal  hechor;  é  yo  por  defenderme,  que  no  me  llevase. 
tan  mal  tratado,  tirando  de  la  bara  del  Rey  y  de  mi  es- 
pada que  junto  tocia  en  las  manos,  me  quebró  la  bara  ei 
dicho  Goiizelo  de  Guzman  en  mis  manos,  é  también  me 
ronpió  (oda  una  camisa  por  los  pechos,  é  de  todo  esto, 
vuestras  mercedes  son  sabedores;  por  tanto  á  vuestras 
mercedes  suplico  dello  fagan  relación  á  Su  Magostad  é  ¿ 
los  señores  Oy dores  de  la  Abdiencia  Real  de  Santo  Do- 
mingo, ¡é  si  vuestras  mercedes  así  no  lo  hízieren,^  dig(> 
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que  sobre  mi  do  cargue  culpa  alguna;  é  yofaera  haier  ia 
dtefaa  retacioQySino  porque  soy  persona  ocupada  yempo*: 
ctidft  en  lo  de  mí  oficio  de  alcalde^  y  al  presente  no  ha^ 
otro  alcalde  en  eslacibdad,  porque  anda  visitando  los  oa«- 
ciques  indios  del  término  desta  cibdad  de  Santiago;  y  si- 
necesario  es,  requiero  á  vuestras  nieroedee,  una  vetí 
é  dos  é  mas,  quantas  de  derecho  alego,  de  lo  acaecido 
pongan  relación  á  Sus  Magestades  é  á  los  señores  de  ta* 
Abdiencia  Real,  y  á  vos  el  dicho  escribano  pido  me  \o 
deis  por  testinionio  con  lo  demás  qae  sobre  este  caso  ton- 
go pedido,  signado  de  vuestro  signo,  en  manera  que  fia*-' 
ga  fée,  y  á  los  presentes  ruego  que  dellos  sean  testigos. 

E  asi  presentada  é  leyda  la  dicha  petición,  los  dichos* 
señores  Regidores  dixeron  que,  por  quanlo  el  tesorero^ 
Pedro  Nuñez  de  Guzman,  regidor,  se  halló  con  ellos  en 
el  dicho  cabildo,  quando  aconteció  lo  contenido  en  la  di* 
eha  petición,  é  convenia  quetodos  se  hallasen  juntos,  que 
por  tanto  mandabaaé  mandaron  á  mí  el  dicho  escribano' 
le  fuese  é  decir  é  notiñcar  al  Tesorero  viniese  á  cabildo, 
porque  lo  estaban  esperando. 

E  luego  en  continente  yo  el  dicho  escribano  fui  á  (a 
casa  del  dicho  tesorero  Pero  Nuñez  de  Guzman,  al  qual 
dfxe  é  notifiqué  en  su  persona  lo  dicho  é  mandado  por 
los  dichos  regidores. 

E  luego  el  dicho  señor  Tesorero  dixo  que  ya 
mercedes  sabían  questaba  enfermo,  y  á  cabsa  de  sus 
fermedades,  no  podia  salir  ni  salia  de  casa,  é  quedondé^ 
los  dichos  señores  justicia  é  regidores  estaban,  bastaba 
para  facer  é  platicar  lo  que  convenia  al  servicio  de  Sos 
Magestades;  é  por  tanto  ét< no  podia  ir  al  chicho  cabüdo» 
é  que  lo  obiesen  por  escusado.  Testigos:  Gonzalo  Fernao'^ 
do  é  Baltasar  de  Velasco,  estantes  en  la  dicha  cibdad^     t 
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B  luego  los  dichos  seoores  Justicia  é  Regidores  dlxe- 
roii>  habiéndoles  dicho  lo  sobredicho,  que  porque  eato 
SMeierto  é  plaliqueo  juDtos  todos  é  se  vea  b  que  mas 
conveí^,  pues  quel  dicho  Tesorero  no^podia  veoir  al 
dicho  cabildo  por  su  enfermedad,  acordaron  de  se  ir  lo* 
doe  juntos  á  casa  del  dicho  sefior  Tesorero  á  fenecer  el 
dicho  cabildo;  é  después  que  llegaron,  hallaron  al  dicbo 
Tesorero  comiendo,  el  Qual  dixo  que  les  pedia  por  laer* 
cea  qne  k>  obiesen  por  escusado,  porque  á  cabsa  de  sa 
anferflaedad,  no  podia  entender  en  ninguna  cosa;  y  así 
acofdaron  de  se  volver  á  casa  del  dicho  señor  Tesorero 
los  dichos  señores  Alcalde  y  reidores  á  fenescer  el  dicho 
ddtiilde,  hoy  dicho  dia  en  tañendo  á  víspera. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad,  vier* 
Bes  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de  Mayo  del  dicho 
año,  estando  en  las  casas  de  la  morada  de  mí  el  dicbo  es- 
cribano loe  dichos  señores  contador  Pedro  de  Pas  é  Fer* 
nando  de  Castro  y  Andrés  de  Duero,  juntos  para  facer 
oabíldo,  é  porque  el  dicbo  alcalde  Bernardino  de  Quesa- 
da  dáno  Gongalo  Galdin,  portero,  que  estaba  malo  y  que 
no  podia  venir,  por  lo  qnal  los  dlphos  señores. regido** 
res,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  dixeron  qué 
les  parecía  que  se  debía  acordar  qué  se  debía  de  hazer 
Mbre  lo  contenido  ea  el  dicho  eacriplo,  y  pues  que  se 
abia  detsado  de  fenescer  lo  que  se  dobiá  de  hazer,  á  cabsa 
de  la  enfermedad  del  dicho  señor  Tesorero;  é  para  ello 
acordaron  de  se  ir  á  casa  del  dicho  Tesorero  para  lo  pla- 
ticar de  hazer  con  él,  pues  que  no  podia  salir  de  su  po- 
sada por  su  enfermedad,  é  para  ello  se  fueron  á  casa  del 
dicho  señor  Tesorero,  á  donde  con  el  dicho  señor  Teso- 
rero todos  se  juntaron,  y  abiendo  sobre  ello  platicado, 
acordaron  todos  de  un  acuerdo  lo  que  sigue: 
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.  Visto  el  caso  ser  tan  disoluto  é  feo,  de  taa  grao;  ca- 
lidad é  la  grande  afrenta  que  hito  á  esta  cibdad  é  caUln 
do,  en  tan  grande  deservicio  de  Sus  Mageslades  é  desaeftn. 
to  é  quebrantamiento  de  su  justicia  Real,  que  les  par^ 
cía  é  pareció  que  de  todo  se  ponga  relación  del  ca6Q^> 
como  pasó,  á  Sus  Magesladea  éá  los  señores  de  su  Coar> 
sejo,ipara  que  por  parle  de  este  dicho  Cabildo  se  sepa^li» 
haga  saber  é  se  agravie  é  quexe  pidiendo  en  el  caso  ju4i 
tíoia,  y  con  ello  se  enbie  ei  testimonio  y  abtos  que  sobre» 
ellos  pasaron;  y  que  así  mesmo  se  aga  relación  quQ  ao) 
se  enbie  información  de  testigos»  por  no  alborotar  la  cil><: 
dad,  porque  dello  podrá  suceder  otro  caso  mas  grava 
por  el  dicho  Gonzalo  de  Guzman,  teniente  de  goberoa-) 
dor;  é  firmáronlo. — Pedro  Kuñez  de  GuzmaQ.-*-Pedro 
de)Paz.— ^Andrés  de  Duero. — Fernando  deCüstro.-^Eyoi 
Gerónimo  de  Alanis,  escribano  suso  dicho,  lo  escribí;  ó 
fize  este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.-^-^S^ 
rónímo  de  Alanis,  escribano  público  é  del  Concejo. 

Este  es  el  treslado  de  los  testimonios  que  se  ynbiaróii. 
de  la  isla  Fernandina  á  la  Abdiencia  Real  sobre  k> 
ellos  contenido. — ^Diego  Caballero. 


Autos  formados  por  la  Audiencia  db  Saüto  DoMiMOa 

CONTRA  RonaiGO  Alvarez  Palomino,  por  haber  dicbo  nfí; 

admitía  en  Cuba  Gobernador,  después  de  muerto  Rodbioq 

DE  Bastidas^  que  lo  era  de  Santa  Marta.  (1) 


En  la  cibdad  de  Santiago  desta   isla  Fernandina, 


na^ 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papeles  para  agregar  á  la  Audiencia  dé 
Santo  Dominga^  ; 


.  'í . 
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ntt^Ycoles  veinte  ó  tres  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  é 
giiiéiieiitos  é  veiote  é  siete  anos,  el  muy  noble  señor 
GosBulo  de  Guzman,  juez  de  residencia  é  teniente  de  go- 
h^r  nador  é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta  dicha 
isl«t  por  Su  Magostad,  é  en  presencia  de  mí  Juan  de  lá 
TcMrre,  escribano  de  Su  lüágestad  é  del  Abdiencia  é  Juz« 
gado  del  dicbo  señor  Gonzalo  de  Gutman,  díxo:  que  por 
cii^nto  ¿  su  noticia  es  Tenido  que  Rodrigó  Alvares  Palo* 
mi  DO,  teniente  que  diz  que  es  en  la  costa  de  Santa  Mar- 
ta^ de  donde  bera  gobernador  Rodrigo  de  Bastidas,  ya 
difunto,  después  que  supo  de  la  muerte  del  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  ha  dicho  é  pubKcado  que  no  ha  de  rece- 
bir  por  gobernador  á  persona  ninguna,  que  vaya  pro- 
veído por  los  señores  Oidores  del  Abdiencia  é  Chanci- 
lle ria  qoe  reside  en  Santo  Domingo  de  la  isla  Española, 
ai  el  tal  Gobernador  no  vá  proveydo  por  Su  Magestad; 
é  porque  podría  ser  que,  no  sabiendo  los  dichos  señores 
Oidores  lo  suso  dicho,  proveerían  de  alguna  persona  por 
6<i^ l)erfiador  de  la  dicha  tierra,  é  no  lo  recebíendo  ó  po« 
^^■^ndose  en  defensa  sobrello,  podtia  suceder  muchos 
<l^Sio6  é  muertes  entre  los  españoles,  en  grand  deservicio 
^^  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Su  Magestad;  por  ende  quét 
Quería  aber  información  sobre  lo  suso  dicho,  para  la  em- 
bi^r  ante  Su  Magestad  ó  ante  los  dichos  señores  Oidores, 
P^ra  que  en  ello  se  provea  lo  que  mas  convenga  al  ser- 
^i<^io  de  Su  Magestad;  para  lo  qual  hizo  parescer  ante  si 
^  S^edro  de  Máznelo,  tesorero  de  la  isla  de  Jamayca,  del 
?^9il  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
^^«*godel  qual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  qué  supie- 
^^  é  le  fuese  preguntado. 

Después  desto,  jueves  veinte  é  quatro  dias  del  dicho 

'^esé  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman, 
^OM o  XI.  30 
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para  iDformacion  de  lo  suso  dicho,  dixo  que  lo  que  sabe 
deste  caso,  es  que  este  testigo  es  tesorero  por  Su  Ma- 
gestad  eo  la  isla  de  Jamayca,  á  doode  tiene  mucho  trato 
é  conversación  con  ios  vecinos  de  Santa  Marta;  á  oido 
d^cir  á  muchos  de  los  que  de  allá  vienen  que  Juan  Al- 
vares Palomino,  que  al  presente  es  teniente  en  la  dicha 
Santa  Marta,  é  la  gente  que  con  él  están,  están  determi- 
nados de  no  recebir  á  ningund  gobernador  que  allá  vaya 
proveydo  por  los  Oidores  de  la  Abdiencia  que  reside  en 
Santo  Domingo,  salvo  si  Su  Magcstad  no  provee  de  per-, 
sona  por  gobernador,  é  que  proveyéndolo  Su  Magestad, 
ellos  lo  recibirian,  é  que  sobre  esto  están  puestos  á  punto 
de  guerra,  é  que  lo  suso  dicho  es  público  é  notorio  entre 
todos  los  que  de  allá  vienen,  é  questo  es  lo  que  sabe, 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Pedro  de  Má- 
znelo. 

El  dicho  Juan  de  Bastidas,  arcediano,  testigo  recibi- 
do para  la  dicha  información,  abiendo  jurado,  dixo  que 
lo  que  sabe  deste  caso,  es  que  puede  aber  dos  meses  y 
medio  que  este  testigo  salió  de  Santa  Marta,  é  al  tiempo 
que  allá  eslava,  después  que  se  supo  que  hera  muerto 
Rodrigo  de  Bastidas,  gobernador  de  la  dicha  tierra,  oyó 
decir  á  Rodrigo  Alvares  Palomino,  teniente  en  la  dicha 
tierra,  que  si  del  Abdiencia  de  Sanio  Domingo  se  prove- 
yese de  algund  Gobernador  para  aquella  tierra,  que  no  lo 
abia  de  oledecer  ni  recebir,  salvo  si  no  viniese  provey- 
do por  Su  Magestad;  é  que  lo  mesmo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  de  las  que  allá  están;  por  manera  que  es- 
tán puestos  en  no  recebir  al  dicho  Gobernador,  si  fuere 
proveydo  por  los  señores  Oidores;  é  para  lo  poner  por 
obra  á  visto  este  testigo  que,  al  tiempo  que  algund  oavio 
llegava  al  puerto  de  Santa  Marta,  el  dicho  Teniente  lie- 
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lie  ooa  canoa  graode,  qao  dicen  piragua,  en  qae  cabe» 
hasta  cinquenta  ombres,  los  cuales  suben  armados  aldi'^ 
cho  navio,  pura  saber  quién  vá  en  él;  é  en  la  orilla  dtíitt 
mar  hace  poner  muchos  tiros  de  artillería  é  teneiios  á 
punto,  lo  qual  se  hace  todas  las  veces  que  véen  que  ¥§ 
navio,  con  mucho  alboroto;  é  que  so  car^o  del  dicho  jd- 
ramenlo,  que  á  lo  que  del  dicho  Palomino  é  la  otra  ge»* 
te  coQOsció,  si  vá  Gobernador  proveydo  de  la  dicha  Ab- 
diencia  Real,  no  le  obedecerán  é  sobre  ello  sucederá  ma» 
cho  daño,  si  se  ponen  á  querer  entrarles  por  fuerza;  é 
qaesto  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  para  el  juramento 
que  hizo,  6  firmólo. — El  arcediano  Bastidas. 

El  dicho  Francisco  Pérez,  testigo  recebido  para  la  di* 
cha  información,  abiendo  jurado,  dixo  que  lo  que  sabe 
deste  caso  es,  que  este  testigo  estando  en  Santa  Martar, 
después  que  supo  que  hera.  muerto  Rodrigo  de  Bastidas, 
gobernador  r|ue  fué  de  aquella  tierra,  oyó  decir  á  muchos 
de  los  españoles  que  están  en  la  tierra,  especialmentoft 
los  que  tienen  guarda  del  dicho  Rodrigo  Alvares  Palomi- 
no, que  el  dicho  Rodrigo  Alvares,  que  es  teniente,  á  di- 
cho é  publicado  que  no  ha  de  recebir  gobernador  que 
vaya  á  la  tierra,  si  fuere  provcydo  por  los  señores  Oldo-^ 
res  del  Abilíencia  Real,  que  no  le  abia  de  recebir,  é  qód 
asímesroo  á  oido  decir  algunos  que  allá  eslfm,  que bún 
de  ser  con  el  dicho  Teniente  para  no  recebir  al  dicho  go- 
bernador; é  que  oslando  esle  testigo  en  la  dicha  tierra^ 
vido  que,  al  tiempo  que  algund  navio  llogava  al  puerto  é 
lo  sabia  el  dicho  Teniente,  enviaba  á  ói  en  una  canoa 
grande,  que  llaman  piragua,  basta  ciuquervta  ombres  ar» 
mados^  pav^  saber  si  iva  allí  gobernador  proveydo,  déla 
Española,  para  no  le  recebir;  é  hacia  poner  el  arlillfitía 
á  la  orilla  de  la  mar  é  cargar  los  tiros,  lo  qual  se  hacia 
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GOD  mucho  alboroto;  ó  que  á  este  testigo  le  parece  qne^l 
vó  proveydo  el  tal  gobernador  é  no  lleva  gente,  que^SM 
ma^de  la  que  tiene  el  dicho  PaJominQ,  qu^  no  lo  recitar 
riaa;  é  sí  se  ponen  á  entrar  por  fuerza,  sucederá  nuigjb^ 
d^o  entre  los  cristianos;  é  q^iesto  es  lo  que  sabe»  p^^lt 
e|  juramento  que  l\\w,  é  no  Qrmó,  porque  dixp  qi|Q.  i^^ 
Bfibe  escrevir. 

E  tomados  los  dichos  testigos,  el  dicho  señpr  Goq^I^ 
da-Guzman  mandó  á  mí  el  di^ho  escribano  saque  ea  pú- 
bü^  forma  un  treslado  de  la  dicha  información,  ó  sq,^ 
dé  6Q  pública  forma,  para  la  enviar  ante  Su  Magostad,, é 
firmó  aquí  su  nombre. — Gonzalo  de  Guzman. — E  yo  Jii^q 
d#,  la  Torre,  escribano  de  Su  Magesiad,  esta  dicha  iofor- 
iftfMÚon  ñze  cscrivir,  segond  que  ante  mí  pasó,  por  Qidi|r 
(JbidQ  del  dicho  sénor  Gonzalo  de  Guzman,  que  aquí  firm<^ 
8I9« nombre,  é  por  ende  Qze  aquí  esle  mi  signo,  á  tal,  qa 
t^timonio  de  verdad* — (Hay  un  signo.) — Juan  de  la 
Torre,  escribano  de  Su  Magestad. 


Q4Br A  Á  S.  M»,  D^L  GOBKBNADOB  Y  OFICIALES  BBALBS  DB 
L^.ISLA  F12RNANDINA,  AVISANDO  LA  RBMISION  DB  VARIAS  CAN- 
T|PAf>BS  Y  DANDO  CUENTA  DE  LA  PERCEPCIÓN  DE  ALGUNAS 
PRUDAS  Y  CAUDALES. — OtRA  INCOMPLUTA  DE  LOS  MISMOS 
DICIENDO  QUE  envían  4.000  PESOS  POR  LA    ISLA  DB    SaNTO 

Domingo;  sin  fecha  y  sin  pirma. — Año  de  1528í  (1| 


■  1 


•  I 


S.  C.  C.  Magostad. — En  el  mes  de  Julio  del  ano  pa^ 
dado  escrebimos  á  Vuestra  Magestad^  en  una  nao  qu^par- 

i  (1)    Archivo  de  In(}iaPk 


ti6  eamrao  derecho,  la  qual  se  perdió,  aunque  la  gente  y 
fo^ams  qui9o  Dios  que  se  salvase;  no  sabemos  qnol  dea- 
jiftctio,  que  yba  pchra  Vuestra  Magesfad,  aya  abido  réóh- 
éó;  ^después  lo  que  se  ofrece  en  esta  isla  es: 

La  fundición  se  acabó  este  mes  de  Mareo,  y  del  oiK> 
^eetá  ella  se  cobró  para  Vuestra  Magestad,  «e  enbia  en 
eáte^mbío,  por  v^ía  de  la  Españofla  como  Vuestra  IMagal»- 
IMdk)  tiene  mandado,  quatro  mitl  pesos  do  oro  fino,  y 
00  Mro  nabío,  que  así  mismo  vá  á  la  Española,  que  pah- 
trfá  dentro  de  diez  dias,  yrán  otros  dos  mili  é  quiníeotoi 
*pea69'deoro,  poco  masó  menos,  para  Vuestra  Magostad, 
dbt^o-oro. 

A^í  mismo  ban  con  'éste  «^o  de  Vuestra  Magestofl 
fNttiisdocientos  y  ctecuetífa  y  tres  pedos  de  oro,  quo  sem 
ixiItMdo'^de  difuntos, 'con  la  memoria  de  á  quien  pertene- 
'Mii'M' España:  vá  def  igído  á  la  Cofi^tratacion  de  SetvíUa, 
cobio  y tiestra  Magestad  tiene  mandado. 

Tffnbien  ban  otros  quatrocientos  pesos  de  oro,  qué 
de  M  cebrado  de  ios  diezmos  del  obispado  de  esta  isla 
iftftaMed  tienpo  sede  bacante,  y  porque  no  está  aoa- 

%kUt>  de  cobrar,  no  se (1^)  cobrado  se  ynbiaráá 

"f^estra  Magestad,  y  la  relación  con  ello  báá  la  fíasadeia 
OfyMratacion,  conformeá  la  probision  de  Vuestra  Magestad. 

Luego  que  murió  Pero  Nuñez  de  Gnzman,  tesorero  de 
^Hto 4dla,  lescrebimos  á  Vuestra  Magestad  cómo  se  cobra- 
fidn'en  esta  fundición,  para  en  ouerfta  del  alicante  que  se 
4e  lihiese,  S.OOO  posos  <de  oro,  porque  se  los  devian  al 
ditíbo  tesorero  personas  muy  seguras;  y  lo  que  se  á  co- 
brado por- en  cuenta  de  esto, 'es  tres  mili  pesos  de  oro; 
ler  resto  no  se  pudo  hazer  mas  de  que  todo  el  oro  qae 


(1)    Blanco. 
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bino  á  la  fundición,  de  las  tales  personas,  se  les  tomó 
iodo,  y  como  las  minas  no  an  acudido  ogaño  tan  }^eiík 
como  otros  anos,  no  se  pudo  mas  bazer;  el  resto  se  co» 
brará  ei)  la  fundición  benidera,  por  no  fatigar  agora  ¡k 
los  ve:^¡L0s  de  la  isla. 

Esta  isla,  á  Dios  gracias,  está  buena  de  salud,  afi 
^6  los  cristianos  como  de  los  indios,  y  á  estado  muy  pa- 
cifica, é  de  dos  meses  á  esta  parte  se  an  algado  ciertos  i^r 
dios,  que  estaban  escondidos,  que  son  Ireyuta  ó  quareoT 
4a  personas,  en  término  de  dos  pueblos  de  esta  isla,  que 
M  dizen  el  Bayamo,  é  Puerto  del  Príncipe,  ó  an  muert^Q 
siete  cristianos  ó  ciertos  indios  de  paz;  por  lo  qual  el  go- 
ibernador  Gon^lo  de  Guzman  fué  á  un  pueblo  delloa  á  lo 
remediar  é  ynbiar  gente,  é  ynbió  quarenta  ó  cincueota 
•cobres,  y  andan  en  pos  de  ellos,  y  ios  mismos  pueblos 
tienen  grand  cuy  dado  desto;  pero  allende  desto,  Gongalo 
de  Guzman  se  parte  á  ello  luego  en  cerrando  esta  carta»  A 
4o  remediar,  y  lleva  todo  el  recado  que  es  menester;  y 
creemos  que  con  su  persona  luego  será  remediado;  é 
porque  sienpre  ha  abido  en  esta  isla,  en  todas  las  oías 
provincias,  gente  española  para  andar  sobre  los  dicbpa 
indios  aleados,  é  se  les  ba  dado  solamente  por  partido 
los  indios  por  esclavos  que  tomasen,  ó  por  ser  tan  poco 
ynterese,  bázeles  muy  de  mal,  é  no  quieren  yr  la  gente 
-mn  algún  salario,  é  por  tanto  acordamos,  con  boluntad  é 
-parecer  de  la.  isla,  de  echar  sisa  hasta  en  quantia  de  qai- 
nientos  pesos  de  oro,  por  este  año,  porque  no  aliamos  ay 
-propio  alguno,  en  el  pueblo  de  esta  isla,  para  que  se  pQ0* 
da  pagar  lo  sobredicho,  sino  es  por  esta  bia  ó  por  vía  de 
repartimiento  entre  los  vecinos,  é  tenemos  esto  por  ma3 
descanso;  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  que  así  sea 
servido  que  se  baga. 
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Ed  lo  de  los  indios  mochachos,  que  Vuestra  Mage9- 
tad  mandó  que  se  yabiasen  á  Sevilla,  enbiá vamos  en  este 
nabío,  salvo  que  no  bá  en  él  persona  de  cuydado,  que 
tenga  cargo  de  ellos,  sino  son  maryneros,  é  no  los  tra^ 
taran  bien;  en  el  propio  nabío  yrán,  Dios  queriendo; 
Vuestra  Mageslad  ynbió  á  mandar  á  esta  isla  que  todos 
los  negros  que  en  ella  hay  se  casasen ,  porque  multipii- 
caseo  y  poblasen  la  tierra,  y  esto  es  muy  gran  provecho 
é  mucho  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad  é  mucha 
perpetuación  destas  islas,  é  asi  conbendría  que  Vuestra 
Magestad  probeyese  é  mandase  que  á  esta  isla  señalada^* 
mente  se  ynbiase  una  cantidad  de  negras,  que  estas  9t 
pudiesen  casar  con  los  negros  que  ay  agora  en  esta  isla, 
é  creemos  que  baidrá  muy  bien  cada  una  quarenta  pesos, 
siendo  muy  buena  pie^a.  Con  este  oro,  que  acá  se  ynbia 
á  Vuestra  Magestad,  bá  un  grano  de  oro  por  fundir,  qué 
se  cogió  esta  demora  pasada,  que  pesa  171  castellanos, 
para  que  Vuestra  Magestad  lo  mande  ver,  y  para  qae 
86  crea  que  esta  isla  3S  rica  de  oro;  suplicamos  á  Vuestra 
Magestad  la  mande  faborecer  en  que  bengan  negros  y 
D^ras,  que  ayuden  á  lo  coger  con  los  indios,  é  placerá 
¿  Dk)s  dar  oíros  muchos  é  mayores  granos  de  oro,  con 
que  Dios  é  Vuestra  Magestad  sean- servidos. 

Dios  Nuestro  Señor  su  Inperial  persona  guarde  por 
largos  tiempos,  con  muchos  mas  reynos  é  señoríos,  como 
Vuestra  Magestad  desea. — Desta  isla  Fernandina,  á  17 
dias  de  Marzo  de  1528  años. — ^De  S.  C.  C.  Magostad, 
criados  é  basaltos,  que  sus  ynperiales  pies  é  manos  be^ 
aan. — GonQ<ito  de  Guzman. — Andrés  de  Duero. — ^Pedro 
de  Paz. — Hernando  de  Castro. 

S.  C.  C,  M. — A  principio  del  mes  de  Julio  pasado, 
deste  año,  escribimos  á  Vuestra  Magostad,  el  Teniente 
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de  Gobernador  desta  isla,  é  Miguel  de  Castellano  odqUh 
dor  della,  é  yo  jontamenle,  respondiendo  á  ona  carta  que 
en  el  dicho  mes  abiamos  recebido  de  Yoestra  Mageatad, 
en  una  de  las  naos  de  la  flota  qne  partió  de  la  cibdad  de 
Sevilla  por  el  mes  de  Mayo  pasado  deste  ano,  é  cod  el 
Maestre,  con  que  escribimos  á  Vuestra  Mageslad,  pecTia 
de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  eo^ 
biamos  tres  mili  é  ochocientos  é  dos  pesos  é  seis  granos 
de  oro,  é  trescientos  é  setenta  cinco  marcos,  é  syete  oih 
xas  é  quatro  ochavas  de  perlas  é  aljófar  común;  é  aaj 
mismo  Uebó  el  dicho  Maestre  ciento  é  setenta  é  oció 
marcos  de  topos  é  berruecos;  ó  mas  diez  é  seis  marcóte 
seis  onzas  é  dos  ochavas  é  quatro  tomines  é  nueve  grm» 
nos  de  aljófar;  é  paas  diez  marcos,  siete  onzas  é  dos  ocha«> 
vas  é  dos  tomines  de  pedrería;  é  mas  cinco  marcos,  qcat* 
tro  onzas  é  seis  ochavas  é  cinco  tomines  de  perlas  de  ca^ 
deníila;  ó  mas  tres  marcos  é  tres  tomines  de  avemarias; 
é  mas  tres  marcos,  quatro  ochavas  é  un  tomín  de  perlas 
de  abolorio;  é  mas,  de  otras  perlas  de  qílenta,  de  todas 
suertes  escogidas,  un  marco  é  una  onga,  é  mas  deoCris 
perlas  de  qüenta  una  onza,  cinco  ochabas  é  dos  tomines, 
en  que  obo  ochenta  é  quatro  piezas;  todo  lo  qual  cre^ 
que  quando  esta  Yue^ra  Magostad  recibiré,  terna  noti- 
cia de  los  oficiales  de  Sevilla  de  lo  aber  recebido  en  la 
flota  que  partió  de  dicho  puerto  de  la  ciudad  de  Saoto 
Domingo  el  mes  de  Otubre  pasado,  que  es  todo  el  oro  é 
perlas  que  yo,  como  Tesorero  qwe  soy  de  Vuestra  Ma- 
gestad  en  esla  isla,  abia  metido  en  el  arca  de  las  tres  lla^ 
ves  y  de  lo  que  abia  recebido  é  cobrado  de  sus  rentase 
derechos  reales.  E  ante  desto,  por  el  mes  de  Abril  prón-* 
ino  de  este  año,  enbiamos  asy  mismo  á  Vuestra  Magos- 
tad^ desta  isla,  quairo  mili  pesos  de  oro,  con  Joan  de  Leoil,' 
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maestre  do  SU  nao»  é  ducifsotos  marcos  de  perlas  é  aljo- 

farieottittD,  fo  qtial  tfibimos  nnt^  que,  á  Dios  guacias, 

l'dgó^  sálbamiento  é  lo  entregó  4  los  oficiales  que  por 

Vueanra  Magestad  resyden  en  la  cradad  de  Sevilla;  é  coh 

^  "Aíclio  tfiaestre  lonn  de  León,  juntamente  con  el  dicho 

^TO  é  perias  que  Itebó,  enbié  á  Vuesdra  Magestad  la  qüen- 

tt»é  TatOD,  bien  particular,  por  ante  escribano  pfiblico,  de 

<^>^  el  oro  é  perlas  que,  fasta  veynte  ó  ocho  días  del  -mea 

^  Marzo  pasado  deste  ano,  se  abia  abido  é  cobrado  en 

^Wlá  isla,  ({e'sus  rentas  é  derechos  reales  é  debdas  Iqae  te 

^Mm  debidas,  desde  el  dia  que  en  mi  nombre  é  por  mi 

^teencia  se  tomó  por  Pedr^o  Despinosa,  regidor  é  veziúo 

^'Mta  toibdad  la  posesión  del  dicho  oficio  de  Tesorero, 

tHir'*virtfrf  de  una  cédula  de  Vuestra  Magestad,  que  fué 

^1  4ie  eti  qtfe  la  dicha  posesión  se  tomó  por  mi  é  en  mi 

^^^itnbte,  é  veynte  é  tros  días  del  mes  de  Hebrero  del  año 

^^adode  quinientos  é  veynte  é  syete  años,  en  la  qual 

^'^ha  qUenta  fué  declarado  el  dia  é  mes  é  aQo  en  que 

^'^a  cosa  Tué  recibida,  é  de  qué  procedió  é  perteneció  á 

▼uesira  Magestad,  é  el  dicho  mes  é  año  en  que  yo  pagué 

^  Cfvte  fué  por  Vuestra  Magestad  en  mí  librado,  é  en  las 

P^^t^onas  que  por  mi  ausencia  en  parte  del  dicho  tiempo 

*^viei*on  e!  dicho  oficio  de  Tesorero  por  mí;  é  asy  mismo 

**^l3lé  á  Vuestra  Magestad,  por  ante  escribano  público, 

*^^os  los  abtos  que  pasaron  é  se  hizieron,  antes  que  yo 

^tfci^éseá  resydir  en  el  dicho  oficio  é  después,  fasta  ser 

P^^ado  sobre  la  cédula  de  la  libranza  que  Vuestra  Ma- 

fí^^lad  dio  á  Joan  Baptisla  de  Grimaldo,  ginovés,  de 

^^Antla  de  cinco  mili  ducados,  que  obo  de  aber  por  el 

•^■Onfrante  de  las  Indias;  por  la  qual  dicha  qUenta  é  por 

"■^^  dichos  abtos.  Vuestra  Magestad  abrá  visto  é  manda» 

^    ver  ¿  los  del  su  Consejo  de  las  Indias  la  claridad  é 
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óe  lodo.  «gc»a  ei  Teaksúe  de  Coiierxuiaai  oesu  isi 
faia  á  Voerxii  Mncslad  Ja  TuLniuiciaL  qot  Taessra 
fCfitad  mttí&j  quft  Be  Je  jxikúas^  oesrck  at  «d  snaa 
JbsflüIIfiiezi&e  f^fAiíca  á  Tsesln  Maxreíüid  nianiir 
dicha  qúefiU  e  ios  dAckos  absos  e  ia  iTuon&aciaB 
a^ora  e»  esle  üaLi^  €¿  didáO  Tenkaiie  dr  Giiiieraador  ( 
liíaL  para  q:>e  TÍ¿MkO.  íe  coosle  ¿  Tstsira  Mn^Satei  «d 
de  ¿A  Consejo  aber  ¿kio  ycóeru  e  cartcMBle  de 
verdad  la  relaaioa  lecha  á  Voesíra  Maresiai,  qxie  por  la 
dicLa  carta  Vaestra  Ma¿es£ad  ma&:¿eda  aifsr  s¡dd  y 
fonaado,  é  ccAOzerá  é  berá  la  dllig¿!&ci¿  e  &ip¿idaii  é 
{¡áesa  coD  que  yo  be  ¿errído  é  sirro  á  Vaesua 
«a  el  dk-ho  oocáo  é  ea  k>  demás  i  lüi  po^ubie;  e  poniBe  de 
moaeiáxÉes  rclacioiies  qae.  ooo  da^ada^  yuesir!oae&,  a^ 
giaikas  persocas  que  se  alrereo  á  hazeros.  mi  ¿orra  a  p»- 
dettdo  Las'ji  aer  Taesira  Ma^es:ad  c:€nú  e  \mCQraaada 
de  b  verdad:  á  Vuestra  Mageslad  sapüco  ao  peniiiu  qae 
la  persona  ó  perH»a¿  qse  taiieroo  tal  ótreUmJeoio  qae- 
deo  ayo  casligo,  pues  en  otra  maDera  mi  oorra  oo  qeeda- 
ria  janearla. 

Agora  fe  á  ofrecido  partir  esle  nahio  dei  peerio  dosta 
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^4bdad^coa  elqual  acordé  de  enbiar  á  Vuestra  Magestad 
W  qüeoia  é  ra^oa  de  iodo  el  oro  é  perlas  que  se  á  abido 
^  cobrado  por  mí  eo  nombre  de  Vuestra  Magostad»  de 
^üs  reatas  é  derechos  reales  é  debdas  que  le  soo  debidas 
^n  esta  isla,  desde  que  se  enbió  el  dicho  oro  é  perlas,  co- 
nio  dicho  es,  por  vía  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo, 
por  el  mes  de  Julio  pasado  deste  año,  con  el  dicho  maes- 
tre Joan  Gutiérrez;  é  lo  qué  queda  en  el  arca  de  las  tres 
Uabes,  asy  en  oro  como  en  perlas,  son  dos  mili  é  seisciea* 
ciatos  é  sesenta  é  ocho  pesos  é  nueve  granos  é  medio 
de  oro  fundido  é  marcado,  lo  cual  se  á  abido  de  una  re- 
faodicioQ  que  se  á  fecho  en  el  mes  de  Olubre  pasado,  é 
4e  la  renta  del  almoxarifazgo,  é  de  ciertas  debdas  que 
he  cobrado,  como  todo  particularmente  podrá  Vuestra 
Magestad  mandar  ver  por  la  dicha  qüeuta  que  con  esta 
le  ynbio,  en  la  qaal  berá  relación  particular  de  lodo  lo 
que  se  á  abido  é  cobrado  é  lo  que  se  á  librado  é  pagado; 
é  en  perlas  quedan  en  la  dicha  arca  treynta  é  un  marcos, 
quatro  onzas,  syete  ochavas,  tres  tomines  é  nueve  gra- 
nos de  perlas  comunes;  é  diez  é  ocho  marcos  ó  dos  on- 
las,  cinco  tomines  de  topos;  é  quatro  onzas  cinco  tomines 
de  aljófar;  é  dos  onzas  é  soys  ochavas  de  avemarias;  é 
dos  onzas,  tres  ochavas,  tres  lomineo  é  nueve  granos  de 
pedrería;  lo  qual  lodo  enbiáramos  agora  en  esle  navio 
de  ques  maestre  Joan  de  León,  vezino  de  Sevilla,  syno 
por  cabsa  de  ser  ynbierno,  é  porque  vá  solo  é  por  la 
nueva  que  tenemos  de  cosarios  franceses;  pero  en  el  pri- 
mer nabío,  que  pasare  para  la  cibdad  de  Santo  Domingo 
de  la  isla  Española,  lo  ynbiaremos,  dirigido  á  ios  Oydo- 
res  é  Oficiales  que  por  mandado  de  Vuestra  Magostad  re- 
siden en  la  dicha  cibdad,  para  que  ellos  lo  ynbien  de  allí 
por  la  orden  que  por  Vuestra  Magestad  está  proveydo  é 
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mandado.  Esto  es  todo  lo  qoe  fasla  oy  dia  de  le  fecM 
ay  de  Vuestra  Mageslad  recibido  é  cobrado  en  esta  isto, 
desde  el  dia  qoe  yo  soy  Thesorero  é  tomé  la  poseston  del 
dicho  oficio  fasta  oy,  como  Vuestra  Mageslad  podtft 
mandar  ver  por  las  dichas  qtlentas,  tfae  digo  que  ytfbié  é 
agora  enbio  con  el  dicho  maestre  Joan  de  León,  en  dtWs 
de  vá  declarado  cargo  é  data;  bago  estas  diligencias  fWMr 
ante  escribano  público,  porque  Vuestra  Mageslad  sea  yní- 
formado  de  todo  á  la  verdad,  é  nadie,  con  mralayntencitfñ 
que  me  tengan,  no  pueda  dará  este  nombre  otra  cosa;  é 
tanbten  porque  Miguel  de  Castellano,  ques  la  persona  éh 
quien  Vuestra  Mageslad  tiene  puesto  é  depositado  el  tlñ> 
cío  de  Contador  desta  isla,  está  fallo  de  joizio  natural,  étíó 
tiene  la  capacidad  ques  necesaria  para  húsar  semejadle 
oficio,  é  por  descargo  de  mi  conciencia  é  por  lo  que  debo 
é  soy  obligado  al  servicio  de  Vuestra  Mageslad,  se  lo  es- 
cribo é  doy  abrso  dello,  é  por  ponerlo  lodo  por  relacícfti 
i^erdadera  é  que  no  aya  en  cosa  alguna  mal  recahdo,  16 
bago  lodo  hazer  ante  escribano  público;  é  tengo  pue^  á 
tul  costa  un  vezino  desta  cibdad ,  ques  muy  buen  oQciifl 
y  contador,  á  quien  doy  cinqüenla  castellanos  de  oroeadá 
año,  para  que  haga  las  qtlentas  al  dicho  Contador  é  te 
tenga  concierto  en  lodo,  entre  tanto  que  Vuestra  Mages- 
lad manda  prover  lo  que  á  su  servicio  conbiene  tocaüle 
al  dicho  oficio  de  contador,  y  Vuestra  Magestad  hafé 
mucho  servicio  á  Dios  en  darle  de  comer  en  otra  cosa, 
pues  para  en  semejante  oficio  él  ya  no  puede  aprovecfcÉr 
ni  servir;  y  suplico  á  Vuestra  Mageslad  brebemeíSte 
mande  proveer  en  ello,  porque  yo  tengo  mucho  trabaja, 
demás  de  la  costa,  con  estar  el  dichoContador  como  estft. 
Ta  tengo  escrito  é  dado  avrso  á  Vnestra  Magestad 
por  el  mes  pasado  de  Otubre,  por  la  vía  de  lá  EspaSdla, 
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de  la  venida  de  los  franceses  á  la  isla  de  Cubagua  é  é 

esta  isla»  é  del  daSo  que  hizíeron,  é  quanto  ccovieoe  al. 

servicio  de  Vuestra  Magostad  mandar  probeer  cómo  est^ 

QÍbdad,.eQ  el  puerto  della,  aya  defensa  para  resistir  ¿  iqa 

euQmigos  que  nos  quisieiten  venir  á  ofender,  mandandp 

proveer  de  las  armas  é  artillería  que  conviene;  ó  enlr^ 

taato  que  Vuestra  Magestad  bera  avisado,  los  unciales 

deütd  isla,  juntamente  con  el  Gohernadpr  della,  por  re* 

quecio^ienlos  que  para  ello  nos  hicieron  la  Justicia  é  Re- 

gioieiito  desta  cibdad,  gastamos  ducienlos  pesos  de  oro 

en  cÍDco  tiros  de  lonbardas  é  en  munición  ó  pólbora  para 

ellos,  los  quales  andamos  poniendo  en  la  entrada  doL 

puerto  deata  cibdad,  para  poder  defender  la  entrada  á 

los  que  vinieren  á  nos  ofender,  los  quales  dichos  tiros  é 

moDjcíoq.  é  pólbora  é  un  artillero  que  hemos  tomado  de 

Ias.qaosquQ  agora  pasaron  en  esta  flota  que 


Caeta  k  S.  M.,  DE  Lope  Hurtado,  oficial  real  de  la  isla 
^^^nandina,  en  qüb  da  cuenta  de  su  empleo,  y  del  mal 

^^ÜMPENO  DE  LA  RbAL  HaCIENDA,  Y  CONTRA  PeRO  NuÑEZ 

M  GüZMAN  A  QUIEN  NO  SE  TOMABA  CUENTA,  POR  ESTAR  CASA- 

1>0  CON  UNA  HIJA  DEL  GOBERNADOR  SANTIAGO. — ^AÑO 

DE  15529.  (1) 


8.  C.  C.  Magestad. — Cinca  meses há  que  llegué  á  esta 
^^^diidde  Santiago  de  Cuba,  y  é  escrito  qualro  despa- 
^'^^  para  Vuestra  Magesiad,  dando  qüenta  á  Vuestra 

^^i    Arehivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  2.*  Caj.  l.^  Leg*,  26. 
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Magestad  de  todo  lo  que  pasa  en  esta  isla,  y  bao  todoÉ* 
mis  despachos  por  via  de  Sanio  Domingo;  según  á  qaiéfií 
yo  los  remito,  creo  yrán  donde  Vuestra  Magestad  los 
pueda  ver;  mas  cómo  en  estas  islas  huelgan  las  justicias 
de  tomar  los  despachos  de  los  oficiales,  para  que  Vuestrif 
Magestad  no  sea  ynformado  de  lo  que  acá  pasa. 

Los  indios,  quo  Vuestra  Magestad  me  mandó  dar,  no 
me  dieron,  sino  un  cacique  dellos,  que  tiene  setenta  per- 
sonas de  servicio,  y  dcstos  saca  el  Teniente  los  que  quie* 
re  para  otras  personas;  yo  muero  de  hanbre,  estoy  adeb^ 
dado  para  vivir  como  oficial  de  Vuestra  Magestad,  y  ño 
é  tomado  de  los  dineros  de  Vuestra  Magestad  sino  lo  qaé 
me  á  pertenecido  de  mi  salario,  y  enbio  la  qtlenta  de  lo 
que  recibí  y  ó  gastado,  y  conforma  lo  uno  con  lo  otro. 

Este  Tlienicnte  tiene  dos  escribanos  de  su  mano,  el 
uno  se  llama  Juan  de  la  Torre  y  el  otro  Gonzalo  HeroaO'- 
dez,  y  con  cslos  enbiara  á  Vuestra  Magestad  testimonios 
de  lo  que  quisiere  pintar;  Vuestra  Magestad  mande  qae 
se  lean  todas  mis  cartas,  las  que  allá  llegaren,  porqoe 
cumple  así  al  servicio  de  Vuestra  Magestad. 

Vuestra  Magestad  mande  que  ven^^a  justicia  á  é^ 
tierra,  aunque  sea  por  mi  casa,  porque  de  otra  manera, 
no  es  sufridera  tierra  adonde  no  la  ay. 

Ansi  mismo  mande  Vuestra  Magestad  venir  contador 
de  qüerilüs,  [)ara  que  se  tome  la  qüenta  de  Pero  Nunei 
de  Guzman,  porque  el  Thcnieote  de  gobernador  casó  con 
la  muger  del  Ihcsorero  Pero  Nuñez  é  se  tiene  todos  sas 
bienes,  y  como  mis  conpaiieros  están  castigados  dóli  no 
haze  la  qüenía  que  Vuestra  Magestad  enbió  á  mandar» 
ni  ay  otro  (\ue  lo  hable  sj  yo  no;  y  por  esto  y  por  daroia 
prisa  en  la  cobranza  de  lo  que  se  debe  á  Vuestra  Mages- 
tad, me  tiene  grande  enemistad,  y  como  el  Obispo  y  él 
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SOD  uoa  cosa  eo  conformidad,  me  tiene  el  dicho  Obispo 
la  misma  enemistad  y  aun  mayor,  porque  le  contradigo 
que  se  baga  un  monasterio  de  Franciscos  en  esta  cibdad; 
Vuestra  Magestad.  enbie  á  mandar  que  se  baga  el  dicho 
mopesterío,  y  mande  que  lo  que  hubieren  sacado  los  in- 
dios, que  dieron  al  Obispo,  sea  para  ayuda  á  hazer  el  mo- 
iiesterio  de  San  Francisco,  porque  desta  manera  se  hará 
un  honrrado  monesterio. 

El  Gobernador  y  Oficiales  escribimos  á  Vuestra  Ma- 
gestad com  o  la  iglesia  se  ha  enpegado;  Vuestra  Magostad 
le  hizo  merced  de  mili  y  quinientos  pesos  de  una  manda 
que  mandó  un  caballero  en  esta  tierra,  y  quinientos  pesos 
9ue  los  vezinos  an  mandado;  paréceme  que  el  Obispo 
debe  de  gastar  un  año  de  su  renta,  con  qué  hará  una 
^uy  honrrada  iglesia,  que  es  mejor  que  no  echallo  eu 
tesoro,  porquel  dicho  Obispo  es  muy  aficionado  al  tener, 
Y  con  todo  el  oro  que  hay  en  esta  isla  no  se  contentara, 
porque  el  dicho  Obispo  tiene  de  renta  lo  que  á  Vuestra 
^^geblad  é  escrito  otras  vezes. — Nuestro  Señor  la  S.  C.  C. 
^^^geslad  de  Vuestra  Magestad  guarde  por  luengos  tieu- 
P^>3y  en  bida  de  la  Bnperatriz  mi  Señora,  con  acrecentar 
^í^oiode  mas  Reynosy  Señoríos. — De  Santiago  de  Cuba, 
^eynte  y  quatro  dias  del  mes  de  Mayo  de  quinientos  y 
^^ynte  é  nueve  años. — Besa  las  manos  y  pies  de  Vuestra 
^'^gestad  su  humillde  criado. — Lope  Hurtado. 
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TbSTIHONIO  de  Lk  SENTENCIA.  DKDK  EN  PLEITO  SEGUIDO  EM.I«|^ 

CIUDAD  DE  Santiago,  de  la  isla  FEaNANDÍNA,  sobbb  üh. 

BMBABGO  HECHO  EN  LOS  BIENES  DE  DiEGO  VbLAZQUEZ. — ^Af^C^ 

DE  1530. (1) 


Yo  Cristóval  de  Najar,  escribano  de  Sus  Magestades» 
escribano  público  é  del  número  desta  cibdad  de  Santia- 
gOy  puerto  de  esta  isla  Fernandina  del  mar  Océano,  doj 
fée  á  todos  los  que  la  presente  fée  vieren  como  pleito  se 
comenzó  é  trató  en  esta  dicha  cibdad,  an(e  los  señores 
Don  Sancho' de  Céspedes,,  provisor  desla  dicha  isla»  é  el 
licenciado  Juan  de  Altamirano,  juez  de  comisión,  entre 
partes,  de  la  una  Martin  de  Uria,  en  nombre  de  la  cáma- 
ra é  fisco  de  Su  Magestad,  autor,  demandante,  é  de  ia 
otra,  reo,  defendiente,  Pedro  de  Guzman,  é  Andrés  Rna-i 
no,  su  procurador,  en  su  nombre:  el  qual  dicho  pleito  se 
comenzó  en  quatro  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é 
quiítientosé  veinte  é  siete  años,  sobre  razón  de  treciea- 
tos  é  treinta  é  siete  pesos  é  seis  tomines  é  quatro  granos 
de  oro,  quel  dicho  Martin  de  Uria  pedia  á  los  bienes  é 
herederos  de  Diego  Yelazquez,  que  Dios  aya;  de  la  qual 
dicha  quantla  pidió  mandamiento  de  embargo,  para  em- 
bargar la  dicha  quantía  en  Juan  de  Bazan  ó  Antonio  de 
Santa  Clara,  diciendo  que  tenia  la  dicha  quantía,  qae 
abia  enviado  de  la  Habana  Juan  de  Rojas,  que  los  debia 
al  dicho  Adelantado;  el  qual  dicho  mandamiento  fué  no- 
tificado al  dicho  Antonio  de  Santa  Ciara,  en  su  persona; 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  2.'',  Caj.  L<^,  Leg.  20. 
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después  délo  qaal,  en  diez  é  ocho  días  del  mes  de  He^ 
brero  del  dicho  año,  páreselo  antel  dicho  seBor  Licencia^ 
do,  Aodrés  Ruano»  procarador  de  causas,  en  nombre  é 
en  voz  de  Pedro  de  Gazman,  veedor  de  Su  Magestad,  é 
presentó  el  poder  que  del  tenia  é  ana  escríplara  de  oblí* 
gMión  é  an  escripto  de  razones,  para  lo  qoal,  en  efeto 
dice  los  dichos  pesos  de  oro  pertenescen  á  su  parte,  se- 
g^nd  qoe  mas  largamente  esto  y  otras  cosas  en  su  ea^ 
crito  é  escriptura,  qae  presentó,  se  contiene;  de  lo  qaal 
los  dichos  Jaeces  de  comisión  mandaron  dar  traslado  ¿ 
Id  parte  del  dicho  Martin  de  Uria;  é  ambas  partes  conten^ 
dian  eo  juicio,  é  dixeron  todo  lo  qae  decir  é  alegar  qui*^ 
sieron,  hasta  tanto  qae  las  dichas  partes  conclayeron  di^ 
finítivamente;  y  el  dicho  señor  Licenciado  concluyó  con 
las  dichas  partes,  é  hubo  el  pleito  por  concluso;  después 
deloqual,  en  miércoles,  tres  días  del  mes  de  Abril  del 
dicho  afio,  el  dicho  señor  Don  Sancho  de  Céspedes,  pro¿ 
visor,  dio  é  pronunció  en  el  dicho. pleito  sentencia  dífi* 
DÍtiva,  en  presencia  del  dicho  Martin  de  Uria,  é  del  dichb 
Andrés  Roano,  procurador  del  dicho  Pedro  de  Guzman; 
los  quales  dixeron  que  la  oian;  su  thenor  de  la  qnal  di- 
cha sentencia  dice  en  esta  guisa: 

En  este  proceso  de  pleito  que  á  pendido  entre  partes^ 
de  la  una  Martin  de  Uria,  autor,  en  nombre  de  la  Cáma^ 
ra  é  fisco  de  Su  Magestad,  y  de  la  otra  Pedro  de  Gnt* 
man,  é  su  procurador  en  su  nombre,  reo,  defendiente; 
sobre  las  causas  é  razones  en  este  dicho  proceso  conte- 
nidas: atento  que  paresce  el  dicho  Martin  de  Uria,  en  el 
dicho  nombre,  tener  hecha  execucion  sobre  la  cantidad 
de  pesos  de  oro  de  que  pide  execucion,  en  deudas  qoé 
al  dicho  Adelantado  é  á  sus  herederos  se  deben,  espe« 

cíalmente  en  Manuel  de  Rojas,  como  tal  deudor  del  di- 
Tomo  XI.  31 
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cbo  Adelantado  é  eue  herederos,  é  atento  que  no  prueba 
el  dicho  Martin  de  Uria  aberle  salido  incierta  la  dieha 
execucion;  atento  ^si  mismo  que  ante  quel  dicho  Martia 
de  Uria  pidiese  contra  los  dichos  bienes,  que  ansí  (ueroB 
rematados  á  pedimienlo  del  dicho  Comendador  mayor^ 
se  abian  vendido  los  dichos  bienes  en  pública  almoni^j» 
según  fuero  ó  derecho;  é  quel  ación  quel  dicho  Martia 
de  Uria,  que  pide,  no  era  real  á  los  dichos  bienes,  ó  vía* 
to  todo  lo  demás  que  vista  y  examinacíon  requería; 

Fallo:  que  debo  de  pronunciar  é  pronuncio  por  no  pro* 
yada  la  intención  del  dicho  Martin  de  Uria,  é  el  dicho  P^ 
dro  de  Guzman  é  su  procurador  en  su  nombre  aber  pro* 
bikdo  sus  ecesiones  é  defensiones;  en  consequencía  da  lo 
qual,  librando  lo  que  de  justicia  debo,  que  debo  de  asQi(« 
ver  é  asuelvo  al  dicho  Pedro  de  Guzman  é  al  dicho  fia 
procurador,  en  su  nombre,  é  que  debo  de  alzar  é  alzo 
el  embargo  hecho  por  mí  el  dicho  Juez  é  por  el  lioen* 
dado  Altamirano,  jueces  desta  cabsa,  á  pedimento  del 
dicho  Martin  de  Uria,  sobre  los  maravedís  é  pesos  de 
oro  que  se  dio  el  dicho  embargo;  con  qué  reservo  su  da» 
rechoá  salvo  al  dicho  Martín  de  Uria,  para  que  saliéo* 
dolé  incierta  la  execucion  que  en  el  dicho  Manuel  de  Ro^ 
jas  tiene  fecha,  é  en  los  demás  deudores  del  dicho  Ade- 
lantado é  sus  herederos,  ó  no  llegando  á  la  cantidad  por 
él  pedida,  hasta  en  la  dicha  execucion,  pueda  pedir  á  loa 
dichos  bienes,  que  ansí  se  remataron  en  el  procurador  4f^ 
dicho  Comendador  mayor,  é  se  (.raspasaron  en  el  diphgi 
Pedro  de  Guzman,  por  siquella  via  é  forma  que  mas.  á  so 
derecho  convenga,  é  á  las  personas  contra  quien  preleo* 
4iere  tener  derecho  é  abcion,  allí  é  á  donde  el  dicho  Mar^ 
tin  d/e  Uria  mas  viere  que  le  cumple;  é  juzgando,  anai 
lo  pronunció  é  mando  por  esta  mi  sentencia  definitiva  ei| 
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-<stos  cscríptos,  é  por  ellos  é  por  cabsas  que  á  ello  me 
snueven,  no  hago  coadeoacioa  de  costas,  mas  de  que 
-^sada  una  de  las  partes  paguen  las  que  á  hecho. — Domu 

^mug  Sandus  á  Céspedes  y  praviwr. 

DespueB.de  lo  qual»  paresce  que  eo  sábado»  á  ora  de 

1BDÍ8U,  seis  dias  del  ines  de  Abril  del  dicho  año,  el  dicho 

Ibrtm  jcteUría,  aote  el  dicho  señor  Provisor  presentó 

DO  escnplo  de  apelación,  por  el  qual  apeló  para  ante 

Sa  Magostad,  é  para  ante  el  muy  Reverendo  Señor  Pre- 

-sideote  é  Oidores  del  Consejo  de  la  Santa  é  general  In- 

^aisicion;  ó  paresce  que  después  de  lo  suso  dicho,  en 

Ocho   dias  del  mes  de  Abril  é  del  dicho  año,  el  dicho 

se&qr  Provisor,  después  de  aber  hablado  algunas  razo- 

y  dixo  que  le  otorgaba  é  otorgó  la  dicha  apelación,  si 

derecho  abia  lugar,  y  le  mandó  dentro  de  seis  meses 

imeros  siguientes  se  presente  con  el  proceso  de  la  cau- 

,  é  dentro  de  otros  seis  meses  truxere  mejora  de  su 

cion,  so  pena  de  execucion. 

Todo  lo  qual,  que  dicho  es,  yo  el  dicho  escribano 

qué  del  dicho  proceso  original,  según  que  esto  y  otras 

osas  mas  largamente  se  contiene  en  el  dicho  proceso,  á 

"^ue  me  refiero,  lo  qual  saqué  por  mandado  del  muy  no- 

Ibie  señor  Pedro  de  Guzman,  lugar  teniente  general  é 

gobernador  é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta 

4]jicha  isla;  lo  qual  saqué  en  miércoles,  catorce  dias  del 

mes  de  Setiembre,  año  del  nascímiento  de  Nuestro  Sal- 

▼ador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo 

el  dicho  Cristóval  de  Najar,  escribano  de  Sns  Magestades 

é  escribano  páblico  y  del  Concejo  de  esta  dicha  cibdad 

de  Santiago  presente  fui,  é  lo  fize  escrevir;  é  fize  aqd 

este  mió  signo,  á  tal,  (signo) ,  en  testimonio  de  verdad. 

— Crj£t6val  de  Najar,  escribano  público  y  del  Concejo. 
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Real  Cédula,  comunicada  i  D*  Fbst  Miquel  Raiobhb 

OBISPO  DE   LA  ISLA    FSRNANDINA  Y  ABAD  DE   JaMAICA,  PABA 

que  coetasb  t  feneciese  el  pleito  que  seguían  AQUBUXXI 

vecinos,  sobre  el  modo  que  debería  obsbrvabse  e^  m|b 

diezmos  con  que  contribuían,  en  cuya  virtud  se  hizo  bi» 

COMPROMISO. — En  Ocaña  k  16  de  Mayo  de  1531.  (1)    ^ 


Sepan  quantos  esta  carta  viecen,  como  dos  Dpti 
frey  Miguel  Ramírez,  obispo  desta  isla  Fernandina 
é  abad  de  Jamaica,  etc.,  decimos  que  porquanto  la  Em- 
peratriz é  Reyna  nuestra  Señora,  por  una  su  Real  cedo- 
la,  nos  eovia  á  mandar  que  comprometamos  ciertas  di- 
ferencias que  tenemos  en  esta  isfa  con  los  vecinos  dellá 
é  ellos  con  nos,  sobre  la  manera  que  an  de  thener  en 
el  dezmar  de  las  cosas  de  sus  labranzas  é  crianzas,  eii 
los  señores  del  su  muy  alto  Consejo,  como  mas  larga- 
mente en  la  dicha  cédula  de  Su  Magestad  se  contiene, 
cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: — La  Reyna:  Reveren- 
do  Padre  frey  Miguel  Ramírez,  electo  obispo  de  la  isla 
Fernandina,  é  abad  de  Jamayca,  yo  é  sido  informada 
que  entre  vos  é  el  Gobernador  é  los  vecinos  de  las  cib- 
dades,  villas  é  lugares  desa  isla,  áy  diferencias  sobré  ta 
manera  que  los  dichos  vecinos  an  de  tener  en  el  dezmar 
las  cosas  de  sus  labranzas  é  crianzas;  é  porque  no  es  ju^- 
tp  que  sobrello  aya  diferencias,  é  queriendo  proveer  éo 
el  remedio  dello,  he  enviado  á  mandar  al  dicho  Goberna- 
dor  é  concejos  é  justicias  de  las  dichas  cibdades  é   vi- 


*i 
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Jiae,  .6  lugares  que  comprometaD  lo  auso  dicho  en  los  del 
aE069tro  Consejo  de  las  Indias.  Por.  ende»  yo  os  ruego  é 
4tticargo  que,  luego  que  ésta  os  sea  noteficada,  compro- 
«O^taís  las  dichas  diferencias  en  los  del  dicho  nuestro 
CkHiaejo  de  las  Indias»  é  para  ello  enviéis  otorgaidas  .  las 
^9cripturas  bastantes  qae  convengan,  con  apercebimienr 
4iQ4qae  sino  lo  enviardes,  se  provea  en  ello  lo  que  de 
dj&  jpsticia  se  debe  hacer. — Fecha  en  Ocaña»  á  diez  é  seia 
^ias.del  mes  de  Mayo  de  quinientos  é  treinta  é  únanos.-^ 
%)  la.Reyna. — Por  mandado  de  Su  Magestad.— ^Juan  de 
Sámano.: — Por   ende»,  ep   cu^iplimiento   de  lo   man- 
dado, por  Su  Magestad»  otorgamos  ó  conocemos  que 
comprometemos  én  los  señorea  del  su  alto  Consejo  de  las 
Indias  qualquicr  diferencia  que  nos  ayamos  é  teogankos 
con  los  vecinos  desta  dicha  isla,  ó  ellos  con  nosan  ó  tie- 
iien,  ó  esperamos  aber  é  tener,  sobre  la  manera  que  se 
á  de  tener  en  el  dezmar  las  cosas  de  sus  labranzas  é 
^crianzas»  para  que  ellos  lo  vean,  é  provean^  é  determinen 
^en  eUo  lo  que  les  paresciere  que  mas  converná  al  servicio 
^  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Su  Magestad»  é  al  bien  desta 
dicha  isla  é  vecinos  della,  é  de  los  clérigos  sacerdotes  que 
entendieren  en  les  administrar  los  oñcios  divinos;  é  para 
lo  haber  é  determinar,  les  damos  é  otorgamos  todo  nues- 
tro poder  cumplido,  segund  que  lo  nos  abemos  é  tene- 
mos é  de  derecho  mas  puede  valer,  con  todas  sus   inci- 
'^éncias  6  dependencias,  anexidades   é  conexidades;  é 
para  aber  por  fír  me  todo  lo  que,  en  razón  de  lo  susodicho» 
^r  los  dichos  señores  fuere  hecho  é  proveído»  é  que  no 
ifeaios»   ni  vememos  contra  ello,  obligamos  nuestrais 
temporalidades,  que  abemos  ó  tenemos;  en  testimonio  de 
lo  qual»  otorgamos  esta  presente  carta»  antel  escribano  de 
^ñ  Magostad  é  testigos  de  yuso  escriptos»  ques  fecha  é 
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Otorgada  en  la  cibdad  de  Santiago  desta  dicha  isla»  m* 
tando  en  las  casas  de  ia  morada  de  Su  Señoría,  sábado 
caatro  días  del  mes  dé  Mayo,  año  del  nascimiento  de 
Víneátro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treiiita 
é  dos  años;  é  el  dicho  señor  Obispo  lo  firmó  dé  su  nom- 
bre en  el  registro  desta  carta.  Testigos  que  fueron  pre* 
'sentes  á  lo  que  dicho  es:  Nicolás  de  Orozco,  vecino  ded* 
ta  cibdad,  é  Pero  Cano,  criado  de  Su  Señoría. -^B  yó» 
luán  de  la  Torre,  escribano  de  Su  Magostad,  presente  fui 
at  otorgamiento  desta  dicha  éscriptura,  con  los  dichos 
testigos,  é  de  pedimento  del  dicho  señor  Obispo,  ia  fizo 
escribir,  é  por  ende  fize  aquí  este  mi  signo,  á  tal,  (sig- 
Ttto)  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  la  Torre,  escrU 
baño  de  Su  Magostad. 


Relación  del  oro,  pbrlas  y  otras  cosas  enviada»  foh 
LOS  oficiales  de  la  isla  Española  á  los  Jubzss  t  ori*- 

OIALES  DE  LA  CaSA  DE  LA  CONTRATACIÓN  DE  SbVILLA»   Dfet0B 
BL  AÑO  DE  QUINIENTOS  Y  TREYNTA.  Y  TRES  EN  ADELANTE;   (L) 


Lo  que  enbió  el  Thesorero  Esteban  de  Pasamonté. 

Que  dio  y  pagó  el  dicho  Thesorero,  por  libramieuto 
de  los  Oficiales,  fecho  á  veynte  é  quatro  de  Henero  4e 
(inill  é  quinientos  y  treynta  y  tres  ano&,  á  Francisco 
jCorbalan,  maestre  de  su  nao,  nombrada  de  la  XciiM* 
dad,  un  caxon  de  perlas,  que  los  Oficiales  de  la  isla  de 


■  ■  .  ^  < 


(1)    Archivo  de  Indias.  Píweles  para  agregar  á  la  ÁuiíetKiade 
Santo  Domingo.  ^  .     ''  '  v  ^ 
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Cubagaa  ynbiaroD  con  Alonso  Diez  de  Gíbráleon,  en  la 
carabela  de  que  era  su  maestre  Juan  Rodríguez,  que  evi- 
tr6  en  este  puerto  en  seys  de  Dezienbre  de  mili  é  qui« 
nieotos  é  treynta  y  dos  años,  en  la  qual  los  dichos  Oficia* 
les  escribieron  que  benian,  dentro  del  dicho  caxon,  otros 
tres  caxoues  pequeños,  y  en  el  uno  dezian  que  benian 
noventa  piezas  de  perlas  de  qüenta,  que  pesaron  una  on^ 
y  cinco  ochavas  y  tres  tomynes;  y  mas  treynta  é  cinco 
pinjantes,  que  pesaron  tres  ochavas  y  dos  tomines;  y  mas 
un  marco  y  cinco  on^s  de  aljófar  grueso,  redondo,  y 
dos  marcos  y  dos  ot^as  y  una  ochava  de  aljófar  parejo^ 
redondo;  y  un  marco  y  quatro  ongas  de  aljofer  comuna 
y  én  el  otro  caxon  diez  marcos  y  dos  on^as  de  aljofor 
comuD,  y  en  el  otro  caxon  otros  diez  marcos  de  aljófar 
común;  lo  qual  se  entregó  al  dicho  Maestre,  asy  comb 
vino  de  la  isla  de  Cubagua,  en  el  dicho  caxon  cerrado  f 
sellado  y  liado,  para  que  lo  Uebase  á  la  ciudad  de  Sevilla 
y  lo  entr^ase  á  los  Oficiales  de  Su  Magestad. 

ítem:  entregó  el  dicho  Thesorero,  por  libramiento  dé 
loa  dichos  Oficiales,  fecho  á  quatro  de  Junio  de  dichoá 
afios  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é  tres  años,  á  Juan  Ro- 
dríguez Zarco,  maestre  de  su  nao  nonbrada  Sant  Nico* 
las,  dos  caxones  de  perlas,  cerrados  y  sellados  y  liados» 
que  la  Justicia  y  Oficiales  de  Cubagua  ynbiaron  con  el 
maestre  Juan  López,  el  cual  con  tiempo  fué  á  aportar  á  Ift 
Yaguana,  y  de  ay  los  enbió  por  tierra  el  theniente  Iñigo 
Ortiz,  en  los  quales  dichos  caxones  los  dichos  Oficiales 
de  Cubagu<i  supieron  que  venian,  en  el  uno  ciento  y 
qnarenta  y  tres  marcos  y  dos  on(^s  y  quatro  ochavas  de 
perlas  comunes,  y  en  el  otro  quarenta  y  ocho  marcos 
de  topos;  y  onze  marcos  y^os  on^s  y  cinco  ochavas  dé 
Ave  Marias;  y  un  marco  y  cinco  ongas  de  aljófar  comao; 
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y  cinco  OQQas  y  dos  ochavas  de  cadeoilla;  y  quaraiita 
pie^s  de  asientos,  que  pesaban  seys  ochavas;  las  qoales 
recibió  el  dicho  Maestre,  para  llevarlas  á  la  ciudad  de  Se* 
villa,  y  las  entregar  á  los  dichos  Oficiales. 

Asy  mismo  entregó  al  dicho  Thesorero,  por  virtud 
de  otro  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  fecho  á  seis 
dias  de  Junio  de  mili  ó  quinientos  treynta  y  tres  años,  ¿ 
Juan  Pérez  de  Árzilla,  maestre  de  la  nao  capitana  de  Su 
Itfagestad,  nombrada  Santa  Maria  de  la  Humilldad,  qua« 
tro  myll  pesos  de  oro  fino,  de  lo  de  la  isla  Fernandioa, 
que  los  Oficiales  de  Su  Magostad  daquella  isla  yabiaroo, 
para  que  de  aquí^lo  ynbiasen  á  su  Magostad,  los  qualea 
yban  en  un  caxon,  y  dentro  en  él  otros  dos  mili  y  oobe- 
cientos  y  treynta  y  quatro  pesos  y  dos  tomines  y  dos 
granos  de  orO:  fino  desta  isla;  y  trezientos  y  ochenta  y 
ocho  pesos  y  quatro  tomines  de  oro  de  quilates,  de  Santa 
Marta,  que  montaron,  reduzido  á  buen  oro,  setenta  y  seis 
pesos  y  un  tomin  y  un  grano;  y  ansí  mismo  le  entregaroo 
quatro  ongas  y  una  ochava  de  perlas  de  cadenilla,  para 
que  todo  lo  llebase  á  Sevilla  y  lo  entregase  á  los  oficiales 
de  Su  Magestad,  que  monta  todo,  reducido  lo  de  quilates 
á  buen  oro,  siete  mili  y  diez  pesos  y  tres  tomines,  y  trep 
granos. 

Al  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Arzüla  otros  seseóla 
pesos  de  oro,  para  que  los  llevase  á  los  Oficiales  de  la  di* 
cli0  casa  de  Sevilla,  y  se  los  entregase,  demás  de  lo  arf 
riba  contenido,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales^ 
fecho  á  diez  de  Junio  de  mili  é  quinientos  y  treyota  f. 
tres  anos;  los  quaies  dichos  sesenta  pesos,  el  dicho  Mae^ 
tre  ovo  menester  para  conprar  tres  pipas  de  breviy&.y 
otras  cosas  para  fornecimieoto  y  despacho  de  la  din 
cha  nao. 
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A  Hernán  Rodríguez,  piloto  de  la  nao  nonbrada  Los 

Xres  Reyes,  quatrocientos  y  trece  pesos  y  cinco  tomines 

3^  tres  granos  de  oro  desta  isla,  para  que  los  llebase  á  la 

icha  ciudad  de  Sevilla  y  los  entregase  á  los  Oficiales 

ella,  por  libramiento  fecho  á  dos  de  Mayo  de  mili  é 

uinienlos  é  Ireynta  y  quatro. 

Que  dio  y  entregó  el  dicho  Ihesorero  Esteban  de  Pa- 

^^amonte,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  fecho  á 

^veynle  é  syete  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y 

quiltro  años,  al  contador  Diego  Cavallero  quatro  mili  pe* 

de  oro  de  minas  desta  isla,  en  un  caxon  cerrado  y  lia- 

para  que  los  llebase  á  Sevilla  y  los  entregase  á  los  di- 

Ofíciales. 
A  Juan  de  Hcrmosilla,  maestre  de  la  nao  nonbrada 
ta  Maria  de  Begonia,  y  á  Domingo  de  Rália,  maestre 
la  nao  nonbrada  Santa  Maria  de  MonsarratOj  dos  ca- 
Kies  de  perlas,  cerrados  y  sellados  y  liados,  que  Iqs 
cíales  de  Cubagua  ynbíaron  con  el  licenciado  Fran*- 
c:o  de  Prado  á  los  Oficiales  desla  isla,  en  los  quales  ca- 
%es  escripvieron  los  dichos  Oficiales  que  benían  ci^ 
^^    ^sesenta  y  dos  marcos  y  dos  ongas  y  una  ochava  de 
l^^^las  comunes;  y  seis  marcos  y  tres  ongas  y  tres  ochar 
de  aljófar  común;  y  quatro  marcos  y  cinco  ongas  d^ 
e  Marías;  y  treynta  y  dos  marcos  y  dos  ongas  de  to- 
y  en  el  un  caxon,  dentro  en  una  caxetica  chiquita, 
^lll  perlas  de  asientos,  que  los  dichos  Oficiales  escripvíe* 
^On  que  Su  Magestad  enbió  á  mandar  las  enbiasen,  dUir 
^as  al  licenciado  Carabajal  ó  al  secretario  Joan  de  Sár 
Ulano,  por  libramiento  de  los  Oficiales  desta  isla,  fecho  á 
veynte  y  siete  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é 
quatro  años. 

Que  dio  y  pagó  el  dicho  Thcsorero  á  Diego  Gongfile^ 
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capitán  y  maestre  del  galeón  nonbrado  Santo  LesmeS; 
tres  mili  y  dozientos  y  setenta  y  qnatro  pesos  y  tres  to- 
mines de  oro,  para  que  los  Uebase  en  la  dicha  sa  nao  á 
la  ciudad  de  Sevilla,  y  los  entregase  á  los  dichos  Oficiad- 
les, por  libramiento  fecho  á  diez  de  Setienbre  de  myll  é 
quinientos  é  ireynta  é  quatro  años. 


Lo  que  parece  que  ynbió  Juan  de  Pasamonte. ' 

Parece  por  la  qüenta  que  dio  Juan  de  Pasamonté» 
que  dio,  por  libramiento  de  los  Oficiales,  fecho  á  veynté 
é  quatro  de  Junio  del  mili  é  quinientos  ó  treynta  é  cinco 
años,  á  Pero  Marqués,  maestre  de  su  nao,  un  caxon  de 
perlas  que  ynbiaron  los  Oficiales  de  Cubagua  en  la  cara- 
bela de  Pedro  de  Niebla,  en  que  abia  nobenta^  marcos  d6 
aljófar  común;  y  cinquenta  marcos  de  topos,  á  los  dichos 
Oficiales  de  Sevilla. 

Ánsy  mismo  parece  por  la  dicha  qüenta  del  dichd 
Joan  de  Pasamente  nue  dio,  por  libramiento  de  los  dichón 
Oficiales  desta  isla,  fecho  á  tres  de  Junio  de  quinientos  é 
tréynta  y  seis  años,  á  Joian  de  Berriz,  maestre  de  la  úáb 
Bonbrada  Santana  de  Bigonia,  uncaxon  de  perlas,  con 
ochenta  marcos  comunes  y  veinte  marcos  de  Ave  Ma«- 
rías»  que  son  los  que  ynbiaron  los  dichos  Oficiales  de  Goh 
bagoa  en  veynte  é  siete  de  Hebrero  del  dicho  año  cúñ 
Di^o  Fernandez,  maestre  de  la  nao  nonbrada  Santa  Ha-» 
ría  de  Regla;  los  qnales  los  ynbiaron  para  los  dichos  Ú&^ 
ciales  de  Sevilla. 

Otrosí:  parece  por  la  dicha  qüenta  que  di6  el  dicho 
Juan  de  Pasamente,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficish 
les,  fecho  el  dicho  diaé  año,  á  Lorenzo,  maestre  de  la  nao 
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sombrada  Santiago,  on  caxon  de  perlas »  que  tenia  qua- 
Tanta  marcos  comunesy  y  qua  renta  marcos  de  topos,  y 
treie  marcos  de  aljófar;  qae  son  ei  caxon  y  perlas  qné 
los  Oficiales  de  la  dicha  isla  de  Cubagaa  ynbíaron  para  Su 
IMagestad,  con  Andrés  de  Ronda,  maestre  de  su  nao, 
para  qnei  dicho  Maestre  los  Débase  y  entregase  á  los  di- 
di08  Oficiales  de  Sevilla. 

Ansy  mismo  parece  por  la  dicha  qüenta  del  dicho 
Juan  de  Pasamente  qué  pagó,  por  libramiento  de  los  di- 
chos Oficiales,  fecho  á  catorce  de  Junio  de  myll  é  qui- 
idtatos  é  treyota  é  cinco  anos,  á  Martin  de  Aquiache, 
maestre  del  galeón  nonbrado  Santa  María  de  Cádiz,  dos 
mili  é  quinientos  pesos  de  oro  fino  desta  isla,  para  los 
llevar  en  el  dicho  su  galeón  á  la  ciudad  de  Sevilla,  y  los 
entregar  á  los  dichos  Oficiales. 

Ansy  mismo  parece  por  la  dicha  qtienta  del  dicho 
Inan  de  Pasamente  que  dio,  por  libramiento  do  los  dichoá 
Oficiales,  fecho  á  seis  de  Setienbre  de  quinientos  ó  treyn- 
ta  y  cinco,  á  luán  Gavallero,  maestre  del  galeón  nonbra- 
do Santo  Lesmes,  myll  é  quinientos  pesos  de  oro  de  mi- 
nas desta  isla,  para  los  entregar  á  los  dichos  Oficiales  de 
Sevilla. 

•  Ansy  mismo  parece  por  la  dicha  qttenta  del  dicho 
Juatt  de  Pasamonte  que  dio,  por  libranitenCo  de  los  di- 
chos  Oficiales,  fecho  á  ocho  de  Jullio  de  quinientos  ó 
treynta  é  seys  anos,  á  Gaspar  de  Ávila,  maestre  de  la 
nao  nonbrada  Sant  Nicolás,  dos  mili  pesos  de  oro  de  mi- 
nas desta  isla,  para  que  los  Uebase  á  la  ciudad  de  Sevi- 
lla y  los  entregase  á  los  dichos  Oficiales. 


4^2  pocuMx^pa .  UTOiTCH . 


Lo  que  parece  que  se  á  yrilnadOj  d^  cargo  del  The^^ 

sorerpjielcL  Torre.  ,.i 

.1  . 

Que  pagó,  por  libramiento  firmado  del  Presidente  é 
Oydor  y  Oficiales  destó  isla,  fecho  á  veynte  y  ocho  d^ 
Agosto  de  mili  é  quinientos  é  treiata  y  siete  anos,,  á  Blas- 
co Nunez  Yela,  capjtan  general,  de  la  armada  de  Su  Ma- 
gejstacl,  (jue  bino  de^spaña,. dos  m y  11  pesos  de  oro  ^op 
desla  isla,  y  tres  myli  y  seiscientos  y  cinquenta  y  un  p^ 
soa  y  quatro  tomines  de  oro  de  diversos  quilates  baxpj^ 
que  montaron,  de  buen  oro^  k  razón  de  quatrocientos.  ó 
cinquenta  el  peso,  quatrocientos  y  treynta  y  tres  pesQS 
y  tres  tomines  y  siete  granos  de  pro;  y  trezientos  y  dies 
pesos  de  oro  de  guanines  y  águilas,  syn  quilatar,  ni  mar- 
car; y  veynte  é  siete  anchos  de  algodón,  guarnecidos  Q911 
oro  de  guanines;  lo  qual  todo  se  le  dio  y  entregó,  pof 
virtud  de  una  cédula  de  Su  Magestad,  para  lo  llevar  y 
entregar  á  los  dichos  Oficiales  de  Sevilla. 


Lo  que  parece  por  el  libro  del  arca  de  las  tres  lia- 
bes  que  se  á  ynviado,  ^£mas  de  lo  suso  dicho. 

Parece  por  el  dicho  libro, que,  en  treynta  y  uno  c]|e 
Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treynta  y  seis  anos,  se  acor- 
dó, por  el  Presidente  é  Oydor  y  Oficiales  de  Su  Magestad 
que  se  ynbiasen,  ep  la  nap  d^  Fernando  Blas,  ocho.myM 
y  nuevecientos  y  cimiüenta  y  tres  pesos  de  oro  de  Car- 
tagena, que  estaban  en  la  dicha  arca  depositados,  del  go* 
bernador  Pedro  de  Heredia,  que  es  el  que  el  doctor  Ro- 
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drigo  Infante,  oydór  qué  fué,  tomó  en  Santa  Marta,  é  su 
liijo  del  dicho  Gobernador,  el  qual  lo  ynbió  al  Audfen- 
tía  íteal  y  se  depositó'  en  la  dicha  caxa;  los  quafes  di- 
ohos  ocho  myll  y  nuevecientos  y  cinquenta  y  tre6  pesos 
#^aeron  en  esta  manera:  myll  y  setecientos  y  noventa  y 
ires  pesos  de  oro  fínode  lo  de  Cartagena,  en  planchas  y 
Otras  pie^s  diversas  del  dicho  oro;  siete  myll  y  ciento  y 
Éiesenta  pesos,  en  ocho  panes  de  oro  de  Cartagena,  que 
tiOQ  los  dichos  ocho  myll  y  novecientos  y  cinquenta  y  tres 
p^os;  los  caales  se  entregaron  al  dicho  Fernando  Blas, 
para  que  los  llebase  á  la  ciudad  de  Sevilla  y  los  en- 
Cregase  á  los  Oficiales  de  Su  Magestad  que  en  ella  re- 
siden. 

Ansy  mismo  parece  por  el  dicho  libro,  que  én  veyn- 
Ce  é  ocho  de  Agosto  de  quinientos  é  treynta  y  siete  años, 
con  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  Presidente  é  Oydor 
^  Oficiales,  se  entregaron  á  Blasco  Nuñez  Vela,  capitán 
general  de  la  armada  de  Su  Mí^gestad,  myll  y  setecientos 
diez  ynuebe  pesos  y  quatro  tomines  de  oro  de  ley,  de 
diez  y  nueve  quilates,  en  planchas,  de  los  dos  mili  y  da- 
2ient08  y  beynte  y  tres  pesos  y  quatro  tomines,  que  se  ha- 
llaron en  un  cofce  del  dicho  Pedro  de  Heredia,  que  es- 
taba en  el  monesterio  de  San  Francisco,  y  se  tomaron 
por  bienes  del  dicho  Pedro  de  üeredía;  por  quantó  los 
quinientos  y  quatro  pesos  restantes  se  pagaron  por  li- 
bramientos del  dicho  Presidente  é  Oydor,  para  cosas  to- 
cantes al  dicho  Pedro  de  Heredia;  y  ansí  mismo,  se  en- 
tregaron al  dicho  general   Blasco  Nuñez  los  dos  mili  y 
duzientos  y  ochenta  y  un  pesos  de  oro  báxo  en  manyllas 
y  cariaries  y  otras  piezas  questuban  por  labrar,  del  dicho 
Pedro  de  Heredia,  en  el  dicho  cotre;  lodo  lo  qual  el  di- 
cho General  recibió  y  se  registró  en  el  registro  Real,  para 


lo,  llevar. áCa8tilii,cop  el  otro  oro  de  Sa  Mageatad,  qpfi 
se  lo  entreg^.^ 

Ansy  mídmo  parece  por  el  dicho  libro,  quel  dicho 
dia  veynte  é  ocho  de  Agosto  de  quinientos  y  treinta  y 
siete  años,  se  entregaron  al  dicho  Blasco  Nanez  Vela, 
capitán  general,  quatro  mili  y  veynte  y  siete  pesos  da 
oro  de  diversos  quilates,  que  loa  Oficiales  de  la  isla  Far- 
nandina  nos  ynbiaron  con  Pedro  Romero  para  ynbiar  á 
Su  Magestad,  el  qual  nos  entregó  el  dicho  día,  y  aosy  Iq9 
recibió  el  dicho  General;  y  por  esto  no  se  pone  en  cargo 
ni  en  data  de  my  el  Thesorero;  los  quales  el  dicho  Geoar 
ral  recibió  por  antel  escribano  mayor  de  minas,  y  se  pu-^ 
sieron  en  el  Registro  Real,  para  quel  dicho  General  \q% 
entregase  en  Sevilla  á  los  dichos  Oficiales. 

Ansy  mismo  parece  por  el  dicho  libro,  que  en  beya- 
le  y  nueve  de  Agosto  del  dicho  año  entregaron  al  dichq 
General  quinientos  y  ocho  pesos  de  oro,  quel  dicho  Pe« 
dro  Romero  truxo  de  la  villa  de  Santa  María  de  la  Ya- 
guana, que  los  ynbiaron  con  él,  al  dicho  Alonso  de  ln 
Torre,  el  Iheniente  Iñigo  Ortiz  y  Pedro  Qar^a,  regidor  dQ 
la  dicha  villa,  de  bienes  de  difuntos;  los  quales  con  la 
relación  se  entregaron  al  dicho  General  y  se  registraroa 
en  el  dicho  Registro,  para  que  se  diesen  á  los  dichos  Ofi* 
cíales  de  Sevilla. 

La  qual  dicha  relación  sacamos  en  la  manera  que  di* 
cha  es,  y  va  cierta  como  aquí  se  contiene. — ^Fecha  ea 
Santo  Domingo,  á  veinte  dias  del  mes  de  Otubre  de  myll 
é  quinientos  é  treynta  é  ocho  años. — Alonso  de  la  Tor- 
re.*—Alonso  Cavailero. 


nfff,  4iWWnro  a*  pxi^u^.  4^ 


Xó  QUÉ  CONVnSNB  PtlOVEÉR  BN  LAS  DISPUTJÜr  Y  COBEPÉTBÑCUfi 
<)t7l  HAT   ENTBB  EL  AlMIRANTB   T'  LA  AüDIElTClA  tíE  BSÍTA 
ISLA  80BBE  JüRtSDlCOION. — StN  VBCHA.  (1 ) 

Las  cosas  sobre  que  á  alñdO'  y  ay  debates  y  ooiipe^ 
tenoia  de  jarísdícioo  eiitrel  Abdiencia  Real  y  el  Almira»^ 
I69  eo  qoe  conbieoe  al  servicio  de  Sa  Magestad  que  sa 
praraa,  soa  las  siguientes: 

1 .  Pretende  el  dicho  Almirante  pertenecerle  á  él  el 
<x>no6Ginitefito  de  los  casos  de  corte,  como  á  Yisorrey,  y 
no  á  ta  dicha  Abdieacia;  y  el  conoscimiento  de  los  di» 
chos' casos  de  corte  están  especialmente  cometidos  á  la 
éáchá  Abdiencia  Real,  según  paresce  por  las  ordenanQM 
della  y  de  los  dichos  csbos  de  Corte;  si  en  parte  an  co¿ 
Boscldo  los  oydores  en  primera  instancia. 

%.  Otrosí:  pretende  el  dicho  Almirante  pertenescerle 
á él  las  visitaciones  délas  cárceles,  que  así  mismo  están 
aspeciahnente  sometidas  ai  Abdiencia  por  las  dichas  or^ 
denan^as,  y  syempre  se  an  visitado  y  visitan  (as  caree* 
les  por  los  dichos  oydores. 

9.  Asy '  mismo  pretende  q«e  los  e^cecütores  que-  el 
Abdiencia  provee,  eonforme-á  las  ordénanos,  que  no  dñ 
de  traer  bara,  y  qoe  an  de  ser  nombrados  pof  execató^ 
res  sus  alguaciles  del  dicho  Almirante,  y  no  á  otras 
personas. 

4v  Otrosí:  ynsyste  el  Almirante  ^foe  no  &  cis  aber  ape» 
hcion  para  el  Abdiencia  Real,  y  de  fecho  las  deniega. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronafo^  £at«  &S  Caj.  l.^',  Leg«  m. 


49S  DOCDMINTOS   IlftDITOS 

de  io  qae  él  senteocia  ó  determina  ó  provee  como  Yi- 
sorrey,  y  que  solamente  ay  grado  de  suplicación  para 
aatél  mísmo^  y  que  allá  no  tiene  juzgado  superior,  estanr 
da  como  está  puesto  y  mandado  lo  contrario,  según  pa« 
rece  por  los  -  poderes  y  ordenanzas  de  la  dicha  Ab- 
diencia. 

5.  Y  sobre  lo  suso  dicho  á  abido  requerimientos 
hechos  por  el  dicho  Almiraate  á  los  oydores^  y  respoea» 
tas  de  los  dichos  oydores;  y  así  mismo  se  an  mandad^ 
dar  pregones  por  el  dicho  Almirante  y  por  el  Abdiencia; 
en  razón  de  lo  suso  dicho;  anse  de  ber  los  dichos  re^fWr 
rimientos  y  respuestas  y  pregones. 

.6.  Asi  mismo  se  á  de  ver  un  pregón  postrero^  qo9 
de  concordia  del  Abdiencia  y  Almirante  se  dejó,  pam 
aplacar  al  pueblo  con  las  protestaciones  que  antes  da  le 
dar  el  Abdiencia  y  el  dicho  Almirante  hizieron;  y  ^ 
mismo  ubo  provisión  del  Rey  Cathólico,  quel  AlmiraiilQ 
mostró  al  tienpo  del  (jbcho  pregón,  que  en  efecto  diie 
que  en  los  casos,  de .  corte  aya  lugar  prevención  en.  pri- 
mera instancia,  entre  la  dicha  Abdiencia  y  el  dicho  AV 
mirante^  los  traslados  abtorizados  de  los  dichos  reqoeiir 
mientes  y  de  todos  los  dichos  pregones  están  ea  b}i 
poder. 

7.  ..Háse' tangen  de  í^  uw  provisión  y  carta  patente 
qiiQl.  Aladrante  despachó,  con  el  titulo  de  Enperadorjf 
Reyes  nuestros  Señores,  y  sellada  con  sello  de  las  aroiaB 
Reales,  contra  los  Oydores,  mandándoles  que  pareciesoa 
antél  como  Yisorrey,  so  graves  penas,  á  dar  razoa  idi? 
los  pregones  que  abia  mandado  dar,  para  que  pQr  el 
visto,  etc.,  fsiej  el  trasla^  de  la  qual  provisión  y  fó  d^ 
como  venía  sellada  y  despachada  en  la  manera  suso  dicha 
asi  mismo  traygo  en  mi  poder. 
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6.  Después  de  kM  dichos  pregones,  é  la  ora  qae  efi 
ci' AMKeo<;¡a  Real  sé  librarA  los  pleitos  y  negocios,  el  AI- 
xAífaMé  hace  abdiencia  en  su  casa,  do  tiene  puestos  es* 
triMlos  é  libra  como  Yisorrey,  teniendo  por  su  asesor 
^M  dicho  juzgado  al  licenciado  Rodrigo  de  Figneroa,  y 
<sllí  conosce  de  los  casos  de  córfe,  sin  querer  otorgar 
^{letacion  ninguna  para  ante  la  dicha  Abdiencia,  antes 
ateniéndolas  de  hecho,  con  acuerdo  y  consto  del  dí- 
«li&  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  su  asesor. 

9.     Asi  mismo  el  dicho  Almirante  pretende  que  las 
•apelaciones  que  se  ynterpusierande  los  alcaldes  déla  mar, 
^]M  como  Almirante  á  puesto,  á  de  ser  para  el  Teniente 
^  iflmirante  qae  asi  mismo  tiene  puesto  por  superior  de 
^tn  dichos  alcaldes  de  la  mar,  y  que  sy  del  dicho  su  Te- 
nietile  apelaren,  á  de  ser  para  el  dicho  Almirante,  donde 
aüde  fénecer  las  cabsas,  y  que  en  ningún  caso  se  p*uede 
apelar  para  el  Abdiencia,  ni  desta  jurisdicion  se  pnende 
el  Abdiencia  entrcnieter,  y  las  apelaciones  que  se  an  yti- 
terpuesto  de  los  dichos  alcaldes,  no  las  á  querido  ni 
qtriere  otorgar;  y  no  enbargante  qoe  en  el  Abdiencia  se 
reciban  las  apelaciones  y  se  despachen  mandamientoa 
compulsorios  para  trafar  los  procesos  y  las  otras  proví^ 
sidnes  que  paresoe  que  convienen,  no  se  quiere  obedecer, 
ni  se  dan  los  procesos;  antes  el  dicho  Almirante  los  to- 
man á  los  escribanos  y  los  detienen,  porque  no  los  den; 
y  puesto  quel  Abdiencia  se  los  pide  y  despacha  provisio-> 
nes  sobrello,  no  dá  los  dichos  procesos. 

16.    Otrosí:  el  dicho  Almirante  generalmente  preteil^ 
dU  qtfe  puede  hazer  proveer  y  despachar  todo  lo  c}^' 
loÉ  vírreys  de  Castilla  y  Leoíi;  y  que  el  Virrey  puede  16 
qlne  el  Rey,  estando  absenté,  y  debaxo  desta  generaK- 

dad,  despacha  todo  lo  que  antél  viene  y  se  le  pide,  y  de^ 
Tomo  XI.  32 
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mas  de  las  provisiones,  que  dá  paleóles  por  el  título  áA 
Enperador  y  Reyna,  despacha  por  cédulas,  como  ios  vi«^ 
sorreyes  eo  Castilla,  poniendo  en  cabeza  ei  Rey,  y  fírmm 
el  Virrey.  Deslo  se  teme  que  nascerán  de  cada  día  am- . 
chas  mas  dudas  y  debates  y  coopeteocia  de  jurisdicioa 
entre  la  dicha  Abdíencia  y  Almirante. 

11.  Demás  de  juntarse  los  Oydores  cada  dia  á  oyr 
librar  é  determinar  en  el  Abdíencia  los  pleitos  é  cabsas 
que  antellos  ocurren,  se  juntan  tres  dias  de  cada  semana 
con  el  dicho  Almirante  y  con  los  Oficiales  de  Su  Magestad» 
á  platicar  é  proveer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecen  lo» 
cantes  á  la  población  y  estado  de  aquellas  partes,  y  alli 
se  leen  las  cartas  de  Su  Magestad,  y  se  acuerda  la  rea-, 
puesta,  y  esto  fué  mandado  por  el  Rey  Católico  que  ae 
hiiiese  asy,  y  así  se  á  hecho  syempre;  agora  el  Almiran- 
te pretende  que,  en  la  dicha  consulta,  ios  Oydores  nos 
hemos  de  juntar  páraselo  dalle  parecer  en  los  negocios» 
y  no  para  votar  ni  determinar  juntamente  con  él,  y  que 
la  determinación  á  él  solo  pertenesce,  y  los  OQciales  de 
Su  Magested  solamente  an  de  entender  en  lo  tocante  á  la 
hacienda,  no  enbargante  que  por  botos  se  provee  como 
antease  hazia;  es  menester  que  aya  determicaciou  y  de« 
claracion  sobre  ello,  porque  ay  plática  alguna  y  debates» . 
y  se  es  para  al>er  mas. 

12.  Lo  que  los  Oydores  de  la  dicha  Abdíencia  con 
mucha  istancia  humillmente  suplican  á  Su  Magestad,  en 
razón  desios  dichos  debates  é  otros  muchos  que  se  temen 
de  cada  un  dia,  que  mande  proveer  de  reuiedio,  deter- 
minando lo  que  hasta  aquí,  y  en  lo  venidero  declarando 
loa  previlegíos  del  dicho  Almirante,  dando  muy  abiertos 
y  claros  poderes  y  ordenangas  á  la  dicha  Abdíencia»  de 
todo  aquello  que  fuere  su  jaerviciOj  que  sea  á  cargo  de  loa 
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Oydoras  delia,  poniendo  líniiie  cierto  de  aquello  ea  que 
<ada  ano  se  puede  eolrerroler,  y  sobre  todo,  m^ndaodo 
^jm  86  dé  tal  declaración,  que  se  escusen  debates  y  con- 
petencias  entrel  dicho  Almirante  y  Abdiencia,  porque  oo 
-§6  gaste  en  alteraciones  sin  provecho  el  tiempo  que  ^9 
&  de  gastar  en  eií^edicion  de  lo3  n^ocios  y  goveruacioo 
y  •dmínistracioa  de  justicia,  y  no  aya  entrel  Almirante  y 
Oydores  desabeaeacia,  pues  de  su  concordia  depende  la 
-^piietud  y  sosiego  de  toda  la  tierra;  y  después  de  decla- 
rado y  mandado  en  ello  lo  que  su  Real  servicio  fuere, 
asy  mismo  Su  Magestad  mande  lo  que  es  su  servicio  que  se 
haga,  si  en  algund  tiempo  uusciere  debate  ó  duda  de  míe- 
¥0,  en  tanto  que  acá  se  consulta  y  vá  la  declaración,  y  lo 
qae  la  tierra,  concejos  y  jus>(¡c¡us  y  vezinos  y  eslaiUes  en 
eila  deban  obedecer,  en  Ccuso  (|ue  aconteciese,  por  algu* 
na  cabsa,  aber  diversos  ó  coutfarios  mandos  ó  provei- 
mientos del  Abdiencia  y  dol  Almirante;  porque  domas  de 
quel  Almirante  y  los  Oydoras  sepan  lo  que  es  á  su  cargo, 
los  concejos  no  estén  en  c  ourusion  ni  proplexidad,  ni  loa 
particulares  no  tengan  color  ni  ocasión  de  errar  ó  des- 
-obedecer  lo  que  les  fuere  uiaudado. 

13.  Demás  desto,  pues  Su  Magestad  u  sido  servido 
^ueen  la  dicha  Abdiencia  aya  Presidente,  y  por  falleci- 
miento del  dotor  Pedro  Suarez  de  Deza,  obispo  de  la 
Concebcion,  que  estaba  [x  oUeido  del  dicho  cargo  é  falle- 
ció antes  que  fuese  á  residir  en  él,  en  la  dicha  Abdien- 
cia está  por  proveer  el  dicho  oücio;  los  dichos  Oydb- 
rea  suplican  que  Su  ¡Magostad  mande  proveer  al  dicho 
oficio  de  Presidente  en  otid  |>ersona,  que  sea  de  la  cali- 
4ad  y  abtoridad  que  para  tal  cargo  conviene  á  su  Real 
«rvicio  que-aea..  Y  así  i^iismo,  que  Su  Magestad  man- 
<4Íe  proveer  de  ^eUo  y  registro,  relator  y  porteros,  y  dd 


á 
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las  oirás  cosas  que  las  Abdíeocíaa  é  Chancítteríaa 
Eeyoos  tienen. 

14.  Aaí  mismo,  que  Su  Magoalad  mande  que  loa 
deresi  que  á  ia  dicha  Audíeocia  de  nuevo  se  obierea  dt 
dar,  seao  muy  cooplidos  y  bastantes  y  generales  á  todan 
las  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Occeanp;  porque,  á  caí» 
sa  de  se  poner  duda  en  sy  se  pueden  proveer  al 
cosas  de  las  que  eo  la  dicba  Abdieocia  se  á  provado^ 
an  seguido  grandes  yoconvenienies,  y  algunas 
otras,  que  convenían,  se  an  dexado  de  proveer,  per 
causa  de  los  dichos  poderes  no  ser  tan  bastantes  ootte 
convenia,  según  las  necesidades  allá  an  yncurrido,  y  a* 
mucha  distancia  que  ay  para  las  consultar  acó,  y  ea  poi^ 
que  se  provea  de  tan  lexos;  y  aquello  á  que  Su  Mageatufl 
fuere  servido,  que  no  se  estieoda  en  los  poderes  geneM^ 
les  que  se  dieren  en  la  dicha  Abdiencia,  ó  lo  que  fuere 
sn  servicio  que  no  se  entrometan  ni  hagan  los  dichau 
Oydores  por  virtud  de  los  tales  poderes,  puédeseles  man^ 
dar  por  ynstrucion  secreta,  si  á  Su  Magostad  parecíena 
que  asy  conviene  á  su  servicio;  ó  mandar  dar  qualen^ 
quier  limitaciones  ó  restriciooes,  de  ia  generalidad  qtt^ 
paresciere  que  conviene  é  se  deben  dar. 

15.  OiroM:  que  Su  Magostad  mande  baaer  nueva» 
ordenangas  para  la  dicha  Abdiencia  Real,  oonfomie  á  laa 
ordenanzas  que  para  las  otras  Abdiencias  y  Chancillen 
rias  destos  Rcynos  están  hechas,  anadieoiio  ó  quítandu 
aquello  que  (xaresciere  que  conviene,  conforme  á  ladín 
versidad  de  los  negocios  y  gran  distancia  de  camineei 
asy  para  estos  Reynos,  como  de  unas  islaa  á  otras. 

16.  Y  por  quanto  muchas  vezes  se  ofrecen  oegocíee 
de  tanta  calidad,  especialmente  en  las  otras  islas  y  líw> 
ras  do  los  Oydores  no  residen,  que  conviene  al  servicio  de 
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SQ'  Magestad  y  eMroíoio  de  su  justicia  y  bien  de  los^ae- 
geÓM  y  eo6Íego  de  la  tierra»  yr  algunos  de  los  Oydorea 
ó>4aa  ddlos  Ibera  de  la  cíbdad  de  Santo  Domingo,  tátk 
anideik  f  á  oirás  telae,  ó  otras  é  muchas  beies  es  pedldei 
yr'dyunandado  por  loa  conceiíos  y  personas  á  quiea  too», 
ai  las  dichas  ordenaocas;  perece  que  se  debe  declararen) 
laa^fichas  ardenaofeasi»  aconlecieado  lo  tal,  yrá  en*  pers 
ó  nO|  alguno  ó  algunos  de  loa  dichos  Jueaes;  y  «bi 
í|ao  obieren  do  yr^  ay  podrás  determinar  y  eooecw 
labenal  caaoó^negocioá  que  fuere,  con  el  poder  que  dolí 
AMiniiriat te ofciereib  dado;  y  si  podrá  ó  no,  en  otroaii^ 
focíoe^  demaa  de  aquelí  á  que  fuere  tom  poder  de  la  dicha) 
AMiencia^  reaci^ír  presentacioaes  6  qoerelbs,  ó  batar 
otroa  abloa;  é  per  esta:  cabsa  paresce  que  coavemiaerea^ 
CB/eli  aáifienai  da  loa  Oiyéoresi 

17 •    .  Asi  mismo^xiaviene  qnesai deelare  en  las 
máamriQM^  aiesiloa  oasoaque  se  ofreeteren  ó  se 

seaode  proveer  en  ladiobaAbdieaciapesquiaidoreisi 

18.  Otrosí:  quando  el  negocio  fuera  de  colidad  qaai 
iOióiatguBoa  daloS'Oydoreaobíeren  de  yreti  perAo- 
iÉif.^^uado?eobíapeB  pesquisidor,  si  á  de  yi^  coa  eUo9> 
algana4€l«la6  dos  Saoretarios^que»  ay  oti  el  Abdt0iicia«  é> 
sji  aeenbia^á  elno  eaoribaoo;  y  eo  easoquaoiro  obler^l^ 
da^ya^qoién^to^áde  nonbnarel  tal  escríbenos  asymíMsdi 
saMá^^O!  dedaia»  loa  salarios  que  ao  de  llevar,  asy  eH^ 
Oydor,  sy  pareciere  cfue^ba  de  yr  fueva  de  Ib  Abdíeii^' 
(Mi  km  líerran  fuara^  6  «teo^rode  iaiisia,  y  toa  pesquieido- 
rMiji  Iba  eaeaqloraa^  y  loa'  esaril>aooa. 

i)9i     AiÉ  miamo' ea  oseaester  enmendar  ¿>  renovar' et 
analeeLde  lea:  escrtbaBea^  por  quaato  de  algunas^  eosaa^ 
aiD  loa  derachoa  crecido»,  y  do  attias  no  ay  deptchos  eri¿ 
el  araacelrcpia  al  pwMoteilMieBJas^^epibanoa. 
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SO.  Otrosi:  por  qoanto  á  abido  y  ay  debates  cod. loÍP 
perlados  y  jueces  eclesiásticos,  quaodo  las  partes 
ren  al  Alnlieocia  á  se  quexar  |K>r  via  de  foerga  ó  de 
lacioD  deaegada,  ase  declarar  que  en  la  dicha  Abdienc» 
se  baga  y  proceda  como  en  las  otras  abdiencias  ó  chaiH 
cillerias  del  Rey  do,  pues  a  y  mas  razón  allá  por  estar  kb 
tierra  muy  mas  distante  de  la  Corte  Romana  qoestos  Rey^' 
nos;  y  ase  de  especiñcar  lo  que  se  á  de  bazer,  quaiidflh 
la  causa  fuese  eclesiástica ,  y  quando  fuere  seglar,  qoe^ 
por  alguna  razón  biene  al  juicio  de  la  Iglesia,  y  quandcH 
fuere  mixli  fori,  y  quando  fuere  entre  personas eclesiáito^ 
ticas,  y  quando  entro  clérigos  y  legos;  y  si  los  notario» 
an  de  entregar  los  procesos  á  los  Secretarios  del  Abdieü^ 
cia,  ó  traelios  ellos  á  la  Abdieiicia;  y  si  se  á  de  determl*^ 
nar  por  los  mismos  ablos,  ó  recebir  provanza  de  nuevo* 
sóbrela  fuerza;  porque  siendo  asy  declarado,  saber  sé  á 
mejor  lo  que  se  debiere  de  bazer,  y  los  perlados  y  jueoea* 
eclesiásticos  no  ternán  razón  de  pensar  quel  Abdiendaí 
les  haze  agravios. 

jíl.  Otrosi:  paresce  que  por  la  mucba  distancia  qa0u 
ay  de  camino,  y  de  venir  las  partes  á  seguir  las  cabsaaé¿ 
estos  Reynos,  se  les  recrece  mucho  gasto  y  trabajo;  éaéi 
de  platicar  sy,  con  ver  que  las  apelaciones,  que  se  ynter-^ 
pusieren  de  los  jueces  de  comisión  y  de  residencia,  se  fe>*> 
oescan  en  la  dicha  Abdiencia,  ó  en  otra  manera,  muchai^. 
cabsas  se  pierden,  ó  se  dexan  de  seguir^  ^  » 

22.  Otrosí:  los  términos  de  las  presentaciones  y  de  b») 
probanzas  se  an  de  determinar  ea  la  isla  Española ,'doDdel^: 
Abdiencia  reside,  dividiendo  la  isla  por  allende  y  aqlien» 
de  de  lus  puertos,  con  ciertos  limites  que  se  aa  de  senalar^i. 
;.¿  Jos  que  vinieren  de  fuera  de  la  isla,  les  á  de  coner: 
el  término  del  dia  que  descnlMircareo^  y  á  de  ser  el  tórt^ 
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mmo  mayor  ó  menor,  sigan  el  puerto  donde  desenbar- 
caren. 

23.  Otrosí:  se  á  de  haier  ordenanza  para  que  los  Oy- 
dores^quando  les  paresciere  quecoi^viene,  hagan  parecer 
ante  sí  á  los  juezes  de  primera  ynstancia  ó  á  sus  aseso- 
res, para  que  den  razón  de  las  sentencias»  mandos,  6 
proveimientos  de  que  se  viniere  apelando. 

24.  Otrosí:  al  tienpo  que  las  ordenanzas  se  hizíeren, 
parece  quese  debe  platicar  sy  á  de  aber  alcalde  de  crimen 
ó  no,  ó  sy  conoscerá  i  los  Oydores  de  las  cabsas  cremí- 
nales  como  hasta  aquí,  ó  sy  será  mejor  que,  puesto  que 
la  determinación  aya  de  ser  por  el  Abdiencia,  los  abtoi 
del  proceso  se  hagan  por  uno  solo. 

Lo  suso  diclio  ocurre  al  presente  cerca  de  las  orde- 
nanzas que  se  an  de  hazer  para  la  dicha  Abdiencia; 
para  el  tiempo  que  se  obiereu  de  hazer,  se  hará  memor 
ríal  de  lo  que  mas  paresciere  que  conviene, 

25.  Asy  mispQo  se  á  de  hazer  memoria,  al  tienpo  que 
las  dichas  ordenangas  se  obieren  de  hazer,  de  como,  quao- 
do  la  dicha  Abdiencia  se  formó,  fué  prcvcydo  procura- 
dor con  salario  de  veynte  mili  maravedís,  según  paresce 
por  las  ordenanzas  del  Abdiencia;  y  el  letrado  de  pobres 
no  fue  salariado  en  derechos,  syno  mandáronsele  dar 
setecientos  indios  por  salario;  los  ipdios  no  se  cnmpU^ 
ron,  y  después  acá  han  faltado,  de  cuya  cabsa  el  Abdie^^ 
cia  dibidió  el  salario  del  procurador,  y  dando  los  doze 
mili  maravedís  á  uno  de  los  abogados,  porque  tenga  car- 
go de  ios  negocios  de  los  pobres,  y  al  procurador  se  dan 
1q6  ocho  mili  restantes,  de  cabsa  de  ser  poco  el  dicho  sa^ 
lario  para  letrado  y  procurador,  no  son  servidos  loa  ofi- 
cios como  conviene;  suplica  el  Abdiencia  que  se  dé  sa- 
lario conpelenie  p^a  letrado  de  pobres,  y  se  dexen  los 
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xeinle  mili  iQaFavedís  para  el  jiroGaradidr  de  Km  (liriNin 
pobres,  como  fué  inslítaido  al  principio. 

Demás  de  la  ordenante  quy^  sp  ao  de  baiier  pii9  la 
dicha  Abdieocia,  convieoe  qae  se  bs^gao  opdeoaoca^  e^ 
pecíales  para  la  consulta  que  batea  el  Alniiraole  y  Oydf^ 
res  y  Oficiales  de  Su  Magestad,  como  dicho  es,  e#  qoe 
se  declare,  qué  casos  y  negocios  ao,  de  venir  4  I9  di^b^ 
gCMisulta  y  se  ao  de  determinar  en  ella,  y  la  órdeii  qae 
49  á  de  tener  en  la  deterounacioii  y  execuctoa  de  la  qop 
4IU  fle  proveyere. 

El  Rey  Católico  mandó  que  Iq  da  la  dicha  conajiiHf 
pujase  aniel  Secretario  del  Abdieocia,  y  no  ante  otro¿  á|| 
de  lomar  á  mandar. 


BkLACIOK,  BEMITIDá  POB  los  OPiaALES  BbALES  BB  Sa.!9T0 
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TBBQABON  Á   MaBTIK  AlONSO  DB  VOS  RlOS,  CaPITaN  OBIIB- 
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Tradado  de  la  Relación  qoe  enviaros  los  Oficiales  da 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  de  las  perlas  para 
Sa  Hagestad,  que  entregaron  á  Martin  Alonso  de  loa 
Rica,  capitán  general  del  armada  de  Su  Uagestad: 

Un  caxon  de  perlas,  cerrado  y  liado,  que  diee  eocí- 
ma:  ciento  y  sesenta  marcos  de  perlas  comunes;  el  qwd 
didio  caxon,  los  dichos  Oficiales,  dicen  que  los  rech 
bíeron  en  cinco  de  Mayo  deste  año,  de  Sancho  de  Bara» 
crido,  maestre  de  su  caravela. 


(i>   AxekiTo  dfrlndiaa.  Artr«Mtfa^BBt%%G^l.\Iag.ai. 
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.  OirQ  caxioa  de  1»  Doisma  forina  y  Boaaer^^  qoi^diM 
encima:  ciento  é  diez^  coarco^  de^ perlas  comuDoa,  y  4oo0 
imreqs  de  pedrería  y  cado^Ula;  quct  loa  dichoa  Qfiiiíalea 
^^Q  que  recibíeroo  en  el  diobo  dia  oii)ca  de  Alayo>4Ql 
9Meatit)  Pero  Martio  Uuíotero. 

Oyro  caxoQ  pequeao,  cerraiikd  y  liado^  qoe  d¡o#  aosb 
^m;  veiote  é  qi^tro  marcos  de  aifot^^  q/ue  los  diohop 
4)ÍQÍales  dicea  que  recibierQQ  dcr  Diego  Gavqia,  n^eatM 
^  3a  caravela,  eu  veiDte  ó  seis  db  iupio.  desl^  anQ^ 

Qtro  Q%%on  de  la  misma  foroia  y  maoera»  q«B  4ifla 
^RCÍRiac  ciento  é  veiote  marcos  de  topos;  que  los  dichw 
Ofipiak^  diow  qw  recibierQQ  e%  opbo  de  Agoslo  úmt» 
HM»  de  Ga^paír  Oewriqye^»  411»  lo>  li^yxp  w  «I  iiaivift  dé 
Sm  Tolmo»  do  quo:  vina  por  maestre  Marlia  Lopea. 

Otro  oas^Qo  d^  la  mama  fpnva  ^  maoena,  qw  dio» 
^míim:  doscieatos  laaipof  dn  peda»  pomimoai»  9  doM 
üairoos  y  medios  de  Ave  Mapiaa;  que  lo&dioboa  Ofibotolfli 
leaibieroade  Alvaro  de  Valiestanda,  maestre  4»mkm9 
irio,  el  qual  les  dio  ayer  joeyea»  doce  diaa  de^  proaeofaf 
mes  de  Olubre. 


JlBfiPüBBTA  qJSZ  pió  B^I^C^WIADO  9*^X^00  DW(  RíWW.  A 
LAS  TRES  PREGUNTAS  ()UB  8E(  LB  HTCIBBON  POI^  B^.  CON^B^q 
DB  INDIAS  SOBRB  LABRAB  MONBDA  BN  LA  ISLA  EsPAÑOL^,  LA 
LABRANZA  T  BBNBFICIO  DB  SUS  TIBRRA8,  Y  BL  TBAJBAJO  Dl^  LOS 

NBQR08. — Sin  FBCHA.  (1) 


Hastrísimo  Stsñor: — Cérea  de  las  tred  Cosas  qni^Yoes- 
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tra  Señoría  Ilaslrisima  me  mandó  dixere  lo  que  .entendía, 
k>  qae  yo  alcanzo  y  puedo  decir  es  lo  siguiente: 

En  lo  de  la  moneda,  bien  considerado  todo»  ay  ma- 
chos inconvenientes;  y  el  medio  que  yo  eniiendo  qoe 
contiene  menos  de  todos  y  mas  útil  para  lo  que  Vuestra 
Señoría  pretende  y  lo  que  conviene  á  la  isla,  que  es  la 
población  de  labradores,  es  que,  supuesto,  como  es  ver- 
dad, que  del  fundirse  la  moneda  corriente  que  ay,  los 
que  las  tienen  no  pierden,  antes  ganan  en  hacer  la  mo- 
neda labrada  cobre  bruto,  que  se  fundiese  toda,  y  fundi- 
da, porque  para  el  comercio  es  menester  necesariamente 
moneda  menuda,  que  se  labre  en  la  forma  que  la  de  Gas- 
tíHa;  y  que  así  mesmo  se  labre  moneda  de  oro  y  plata, 
que  se  podrá  hacer  y  abrá  orden  en  ello  en  la  romna 
qoe  luego  diré,  y  que  no  aya  ni  pueda  aver  diferencia  en 
te  moiieda,  sino  que  treinta  y  quatro  maravedís  en  me- 
nudos valgan  lo  mismo  que  un  real  de  plata,  y  por  el  ^^^^1 
contrario,  y  lo  mismo  en  las  otras  monedas  de  oro  y 
jriala;  sin  que  en  esto  pueda  aber  subida  ni  baja, 
graves  penas  y  apercibimientos. 

Y  porque  la  falla  de  la  moneda  de  oro  y  plata  y  auDEv  jcsun 
de  la  otra  menuda  será  cortísima,  siendo  del  mismo  valooi^oJoi 
de  la  de  Castilla,  como  á  de  ser;  para  remedio  desto  a^^at  se 
provean  dos  ó  tres  cosas,  con  que  se  proveerá  á  esto  y  *  y 
juntamente  á  que  aya  moneda  en  la  isla. 

La  una,  es  que  todo  el  oro  y  plata  que  en  la  isla 
cogiere  y  fundiere  ó  á  ella  viniere  de  otras  provincias, 
bata  luego  y  haga  dello  moneda;  y  que,  sino  es  á  mone— 
da  labrada,  por  espacio  de  seis  años  no  se  trate  ni  oon- 
trate,  para  el  comprar  de  ios  fruclos  de  la  tierra,  las  mer— 
eaderías  que  vinieren  á  ella. 

Lo  segundo,  que  toda  la  moneda  qoe  se  labrare  en 
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la  dicha  isla,  de  oro  y  plata»  como  menuda,  no  se  paeda 

■acir  de  la  isla  para  ninguna  otra  parte,  por  tiempo  y. 

«spacio  de  seis  años,  so  graves  penas  y  apercibimientoa; 

;y  para  que  eu  esto  no  pueda  abur  fraude,  que  la  moneda^ 

4I06  se  labrare  allí,  tenga  el  cuno  en  forma  que,  en  viéor 

4l08e»  se  entienda  se  labró  allí;  para  que  á  los  que  la  sa- 

^¡ften  ó  hallaren  con  ella  fuera  del  distrito,  los  castigaeo 

^omo  á  transgresores;  y  no  se  puede  decir  que  se  quita 

^n  esto  el  comercio,  porque  supuesto  que  ay  enia  tierra 

üracCos,  en  que  los  que  llevan  mercaderías  pueden  sacar 

<Mi  retorno,  no  cesa  ni  puede  cesar  el  comercio  por  esta 

*|}rQ|hibicion  de  la  saca  de  la  moneda  por  este  espacio  de 

^4iempo;  y  no  cesando  y  habiendo  de  sacar  los  tratantea 

^NTfosamente  sus  empleos  en  fruclos,  de  fuerza  se  á  de 

^^MHDentar  muy  mucho  la  labor,  pues  con  ella  se  á  de  com» 

pUr  aquella  parte  que  antes  se  cumplía  con  oro  y  plata;^ 

y  tampoco  se  pueden  agraviar  los  mercaderes,  por  decir 

4116  les  será  forzoso  comprar  los  fructos  de  la  tierra  come 

los  labradores  quisieren,  porque,  dq  la  misma  forma,  ten^ 

dráa  ellos  lib^e  alvedrio  para  les  vender  sus  mercado* 

riag  comales  pareciere;  y  ^nsí  serán  iguales  los  unos  f 

los  otros  en  el  comprar  y  vender,  los  unos  fruclos  de  la 

tierra,  y  los  otros  mercaderías;  qoanto  mas,  que  en  la  isla 

Bspa&ola,  todos  ó  casi  lodos  los  vecinos,  usan  trato  de 

laercaderia,  y  así  los  mismos  vecinos  son  en  efecto  loa 

iMroaderes;  y  así  para  esto  de  la  moneda,  atento  que  por 

todaa  vias  ay  inconvenientes,  yo  no  hallo  otro  medio  aiaa. 

ooiiTiniente,  con  el  qual  se  ayuda  lo  de  la  labranza,  qae 

taotojmporla. 

Haciéndose  esta  fundición  de  la  moneda  corriente 
qoe  ay,  resta  una  dificultad,  sobre  las  pagas  de  los  censof 
y  tributos  y  obligacionea  hechas  á  la  moneda  corriente» 


«MM  BienapreM  baoen;  y  para,  esto,  8iii  agraviar  á:iíi« 
guDQ  de  los  coo(ray«Dlas^  ae  <dá  un  medio»  y  es  qoft  M 
haya  oonsideracíon  á  lo  qtie  valia  eala  moneda  conrúoilt 
9k  liempo  del  coolraclo,  y  conforme  aquello»  se  bagü.lt 
paga  en  la  luoneda  buena  que  corriera  adelanle.  ;■; 

Y  porque  coo  eslo»  por  ser  la  geota  de  la  tierra»  ^ 
attyx)  inquieta  y  que  paga  mal»  á  /de  a  ver  de  fuer  xa  mojp 
muobos  pleitos»  y  para  estorvar  pleitos  y  gastos,  coovoon 
dría  se  eocoineudase  á  una  persona  de  ciencia  y  coneiet? 
oia^  y  que  enienxliese  la  tierra  y  gente  delta  y  la  coaoettf» 
se,  y  que  este  hiciese  la  averiguación»  cou  doce  bomboN 
M  interesados  y  con  übroside  mercaderes  antiguos  yt|m) 
oteas  vias,  por  las  quales  se  averiguase  la  verdad  <tolil 
que  valió  la  dicha  moneda  en  cada  tiempo;  y  ooufonM 
4  aquello»  sin  dar  lugar  á  pleitos»  coaforme  á  koi  qfm 
aquel  ordenase»  en  el  ínterin  que  daba  aviso  á  Vui^stni 
Seioría  y  estos  señores  y  enviaba  lo  hecho»  se  blcimei^ 
Im  pagas»  con  que  á  loa  unos  y  á  los  otros  les  hiiietii^ 
dar  seguridad;  que  proveyendo.  Vuestra  Seooi^Sc  y  «k 
Consejo  oira  co%av  acudiria  el  una  al  otro»  y  el  (Hnüi^lík 
Otro,  con  Ujt.  if$»  parecien^  abia  nooie^do  de  «aa»  ^ 
neaos. 

Que  en  la  labransia  y?  cuMo*  df^la  tierra,  j^criai^métt 
ganado  mayor  y  mQt^r  coosÁsAa  la  perpetuidad  de  1A{  ifijll 
Sapaoola*  es  ta*  claro»  que^M  tieo&duda;  ji  así»  qu^idft 
que  vayan  labradores  á  Qultívar  la  lierra.  recUI>e  lia:  ialft 
gcandiaimo  bien»  porque  dastos  depende  su  perpotuiídsdto 
tiMbiea  ea  evidente;  pem  del  e6no  ae  hará»  d0  tofwm 
que  de  su  ida  resulte  efecto»  es  la  difiqullud;  porqoftiÉ 
4a.entaader  Vuiestra  SeSioría  que  el  labf  ador  y  (odoa  loa 
<|oaf  vm^  él  laa  tedias  itevaa  eo,  au  MAeodiaMeoio  uM^oiéT» 
iMift^dei  la  gcaadeiai  y  ciqMsaida^ladlwiiaa».  que.  aotoídc^ 


«ücoDfian,  y  Uegadea,  visto  que  lo  prinero  tes  den  «I 

IdB-ojos  coD  que  ao  de  comer  rmes  de  árboles  y  no  hm^ 

tftt  riuOy  y  que  no  htlianen  la  fispanoia  el  oro  y  piaM 

€fMies  abia  dictado  éü  imaginación  y  fantusia,  aboimnaai 

dtaialierra,  y  sospechan  qae^n  otra  porte  de  las  Indias 

«9 lo  que  an  oydar,  y  asi  procuran  ir  éo  sh  demanda;  anat 

^liCi  para  entretener  á  los  que  conforme  á  sos  imagiiMM 

ciMes  se  hallan  borlados,  y  en  especial  para  conbidalM 

é  trabajar,  son  menester  machas  cosas,  á  mi  entender, 

€fM  yo  referiré  á  Vueetra  Señoría;  y  sin  ellas,  es  para  mi 

^in  dbda  que  so  ida  destos  labradores  no  será  de  maa 

afecto  ni  provecho,  de  gastar  con  ellos  lo  que  se  les  dieféc 

Lo  primero,  conviene  que  aora,  á  los  principios,  va* 

3«n  pocos,  para  que  se  puedan  mejor  acomodar;  qué 

^ftÍMvacomodados  estos,  ellos  convocarán  á  otros,  á  qaiea 

«Mrttrirán  el  cómo  les  vá  y  si  se  an  bullado  en  aqua^ 

Sa  provincia;  y  así,  á  mi  parecer,  noconvendría  por  aora 

^Dtibiar  mas  de  cinqtleota,  y  estos  que  .se  repartiesen  por 

Mm  lugares  de  la  isla,  en  cada  lugar  conforme  á  la  eo** 

:awdidad  posible  qoe  tiene. 

Lo  segundo,  que  se  les  diese  pasaje  y  matalotaje. 
Lo  tercero,  que  llegados,  se  les  diese  sitios,  asi  para 
-Subios,  como  para  sembrar  y  plantar. 

'^b^qnario,  que  en  los  lugares  y  parles  donde  an  dé 
laeef  al  asiento  para  sus  labranzas,  se  Ie5  ayuden  á  h»* 
<er  sus  buhios,  y  que  para  esto  dé  orden  el  Audiencia^' 
^Aiereen  Santo  Domingo,  que  loa  negros  horros,  ayu- 
dándoles con  algo  el  Audiencia,  de  penas  de  estrados^ 
los^hagan,  ó  los  señores  de  ingenios  ó  hatos  ó  estancias 
comareavas,  de  donde^  el  labrador  quisiere  el  asiento^ 
lea^aypden,  úe  Corma,  que  con  grandísima  brevedad  .ae 
l9gi  el  bohio^  7  parar  ello  ayuden  con  bueyea  y  carre^' 
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tas,  qoe  tes  corten  la  madera;  qae  se  podrá  hacer 
bahio  en  seis  días,  ó  ocho  á  lo  oías,  por  bueno^qne 
trfthida  la  madera»  qne  se  traerá  en  dos  días;  y  no  «0 
macho  qne  los  señores  de  ingenios,  batos  y  estancias  Imk 
gan  esta  comodidad  en  cosa  que  les  resulla  provecho^ 
eo  servicio  dé  Su  Magestad,  pues  Su  Magestad  les  hacNi 
merced  á  ellos  de  las  tierras,  pastos  y  abrevaderos;  y  eo 
los  otros  lucres  de  la  tiern  adentro  se  mande  á  loe  «U 
caldesy  justicia  é  regimiento  den  orden  en  ello,  por  It 
forma  dicha,  y  que  los  unos  y  los  otros  avisen  de  lo  que 
en  esto  hicieren,  y  de  la  diligencia  en  servicio  de  Sü 
Magostad. 

Lo  quinto,  que,  hecho  su  buhio  ó  casita  á  estos  labra* 
dores,  eo  la  parte  ó  lugar  donde  hicieren  su  asiento,  tai 
jasticia,  cabildo  y  regimiento,  donde  no  obiere  aodiaiH 
cía,  se  junten  y  den  orden,  como  á  cada  labrador  destoa 
se  le  dé|  por  lo  menos,  un  par  de  bueyes  de  labor,  por 
espacio  de  quatro  años,  cada  ano  por  dos  a;eses  coiitf-» 
Boos  ó  interpolados,  como  el  labrador  los  pidiere  para  hftr 
cer  su  labranza;  y  que  estos  los  den  los  vecinos  maa 
cercanos,  señores  de  ingenios  ó  hatos. 

Lo  sesto,  que  á  estos  labradores  se  les  ayude  con 
algo,  de  condenaciones,  para  ayadaá  comprar  cada  uncí 
dos  novillos  para  domar,  que  ambos  le  costarán,  qnando 
mas,  veinte  pesos,  que  son,  de  moneda  de  t^asiilla,  véiar 
te  y  quatro  reales. 

ítem:  pues  se  dexa  entender  questos  labradores,  por 
ser  nuevos  en  la  tierra  y  en  algún  tiempo  del  año  aer 
escesivo  el  calor,  no  an  de  poder  ellos  solos  asistir  á  la 
labor  sin  alguna  ayuda  de  esclavos,  que  se  dé  orden»: 
como,  por  lo  menos  de  dos  en  dos,  tengan  estos  labrado» 
res  la  labrania  junta  en  ios  lugares:  en  que  estuvieren^  y. 
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^e  á  estos  dos,  ansí  juotos,  se  les  baga  comodidad  pan 
que  puedan  entre  ambos  tener  un  negro,  que  es  lo  m^ 
nos  que  se  puede  pedir  para  su  labor;  y  esta  comodidad» 
pttra<M>sa  tan  necesaria,  se  les  podria  hacer,  dándoles  Sa 
Blagestad,  para  cada  dos,  tres  licencias  de  esclavos,  sinde^. 
x-ecbos,  que  los  puedan  vender  en  Sevilla;  que  con  lo 
que  ios  vendieren,  empleado,  se  podrá  comprar  allá  un 
negro  y  aun  cuatro;  ó  si  no,  se  dé  algun^  orden  allá  entre 
los  vecinos,  de  forma  que  tengan  entre  dos  labradores  uo. 
«sclavo  para  su  labor. 

ítem:  que  á  estos  labradores  se  les  haga  merced  que 
^e  lo  procedido  de  sus  labores,  que  emplearen  en  fructoS' 
^e  la  tierra  para  enviar  á  Castilla,  no  paguen  derechoa 
sioguoos;  zoü  qué  no  se  entienda  del  labrador  que  plan- 
"•are  caña  ó  yuca,  sino  del  labrador  de  trigo,  cebada, 
jengibre,  algodón  ó  otra  semilla  ó  planta,  que  él  esco- 
ciere, de  las  de  Castilla,  y  que  no  ay  en  la  isla,  para  so 
«pravechamiento;  y  que  lo  mismo  se  entienda  con  lod 
ciue,  estando  allá,  se  animaren  á  entender  en  las  mismas 
labores. 
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Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Enperador  sen- 
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etWiMia  D.  Qárlé»^  por  la  gracia  de  Dtod,  Reyé»  úé  CMM 
tdb,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  SicilIrM,  de  IbértM 
Mfefii^,  de  Nav^tta,  de  Granada,  de  Totedo,  de  Vatéúditf, 
d«  <kíti6ta,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Córdová,  4kí 
Gércega,  de  Silurtía,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  A\ffS^ 
Ala,  éé  G4bra1f«r,  de  has  islas  de  Canaria,  de  las  Iildiatfy 
MMí»  y  Tierra  Firmo  del  úttr  Océano,  Ckmdes  de  PhM^ 
des  é  de  Tirol,  etc.  A  los  del  noestro  Consejo,  PresideflM 
tes  é  Oydores  de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes,  Al- 
geaziles  de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y  Chancilleria,  é  á 
Mídós  los  Coi'regidores,  Asistentes,  Gobernadores,  ÁK^ 
(AMes,  Alguaciles,  é  otros  Jueces  é  Justicias  qualescfoie» 
ra^de  todas  las  ciudades  viltas  é  lugares  destos  noeAtfdtf 
Reynes  é  Señoríos,  é  á  cada  uno  é  qualquier  de  vos  eft 
eH^  vuestros  lugares  é  juHsdícioñes,  á  quien  esta  nnei^ 
Wík  carta  executoria  fuere  mostrada,  ó  su  traslado,  signad 
de  de  escribano  público,  sacado  con  abtoridad  de  jMZf 
ea  tianera  que  haga  fée,  salnd  y  gracia.  Sepades  qdtt 
pleito  se  trató  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  eewé' 
el  licenciado  Villalobos,  nuestro  procurador  Gscal  en 
el  dicho  nuestro  Consejo,  de  la  una  parte,  y  Rodrigo 
Ni3ó^  Vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  de  la  otra;  elqikál 
prítneranúfentlel  pendió  ante  Itfs  nuestros  Oficiales  queté^<« 
dbn  én  la  clndad'  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratabibtt 
de  tas  Indias,  sobré  que,  en  la  dicha  ciudad  Je  Sevilla,  íi 
siete  días  del  mej^  de  Enero  del  año  próximo  pasado  de 
lí^ill  é  quinientos  é  quarenta  y  nueve  años,  Francisco  Me- 
xia,  fiscal  en  la  dicha  Cassa  de  la  Contratación  presentó 
ante  los  dichos  nuestros  Oficiales  una  acussacíon  y  deoan- 
ciacion contra  el  dicho  Rodrigo  Niño,  diziendoque,  abiéo- 
dolalrsido  entregados  al  diohv'Ródi'igo  Niño  por  elliceU- 
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<2J0dQ  Gasea ,  aoeslFO  presidente  d^  lasr  provincias  del  Per¿ 

VMOte  y  Ires  presos  para  los  (ra^r.^  estos  Reyno^  y  losen**. 

t,megv  á  Jos  dichos  nuestros  Oficiales,  y  así  mismo  por  la 

jiia&kja  de  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  que  es  en  ja 

provincia  de  Tierra  Firme,  para  efecto  de  que  los  dichos . 

ioealFOs  Ocíales  los  embiasen  á  servir  á  nuestras  galor . 

al  Beino,  conforuie  á  las  sentencias  por  virtud  de  qoe 

áao  sido  condenados  por  los  delictos  de  traición  y  re**- 

Sieliou  que  cometieron  juntamente  con  Gonzalo  Pígarro, 

^o  lo  abia  hecho  y  cumplido,  anlas  abia  permitido  que 

fuesen  y  absentasen  los  dichos  presos,  y  para  ello  leS;, 

abia  dado  ayuda;  é  domas  de  lo  suso  dicho,  el  dicho  Ro* 

^cigo  JNiño  abia  traído  en  una  nao,  de  que  hiño  por 

nMeshre  Alonso  Vizcayno  desde  la  dicha  ciudad  del 

Tl.ombre  de  Dios,  que  llegó  al  puerto  de  Cádiz  en  un  dia 

clcAmesde  Dizicmbre  del  auo  pasado  de  quarenta  y  ochp, 

:mttcha cantidad  de  oro  y  plata. é  perla é  otras  cosas,. en. 

"^alor  de  diez  mili  pesos,  sin  lo  registrar,  marcar  ni  quin* 

^r  por  lo  qual  abia  yncurrido  en  muchas  y  graves  pe- 

vas  y  dilinqbido  en  ello;  pidiendo  á  los  dichos  nuestros 

Oficiales  procediesen  contra  él,  conforme  á  derecboéá. 

laa  leyes  é  ordenangas  de  la  dicba  Casa,  y  executasen  ea  . 

«apersona  y  bienes  las  penas  en  que  abia  yncurrido,  y 

^ne  ea  el  entre  tanto,  le  fueren  secretados  sus  bienes  y  . 

él  estuviese  preso;  sobro  lo  qual  paresce  que  los  dichos 

nuestros  Oficiales  tomaron  la  confission  al  dicho  Rodrin. 

go  NiSo,  el  qual,  en  respuesta^ de  la  dicha  acus8acioQ|¿{ 

presentó  una  petición,  en  que  dixo  no%ber  fecho  coasai. 

alguna  de  lo  contenido  en  la  dicha  acussacion,  asi  porque 

noaapodia  presumir  contra  él,  por  la  calidad  de  su  per*i, 

sosa,  por  aberse  siempre  hallado  en  nuestro  servicio, 

como  por  no  aber  resceyido  4pas  de  veinte  y  tres  presos 
Temo  Xl.  33 
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que  se  le  abían  mandado  entregar,  con  los  quales  M  ' 
abia  embarcado  en  el  {tuerto  de  la  ciudad  de  Lima  y  UmI' 
traxo  basta  la  cibdad  de  Panamá,  á  donde  los  abia  enlre^^^ 
gado  en  poder  de  la  nuestra  justicia  que  allí  residia,  para 
que  los  tubiesen  en  guarda,  y  la  dicha  justicia  se  encar*' 
gó  dellos;  y  estando  en  poder  de  la  dicha  justicia,  abiao  • 
huido  dos  de  los  dichos  presos  y  cobródose  el  uno,  f  • 
que,  con  los  veinte  y  dos  que  quedaron,  bino  hasta  la' 
dicha  cibdad  del  Nombre  de  Dios,  donde,  conforme  á  la 
instrucción  y  comisión  qué  le  abia  sido  duda  por  el  dicho' 
licenciado  Gasea,  él  los  repartió  y  metió  y  registró  ea 
ciertos  navios  que  estaban  de  partida  para  la  dicha  cibdad  • 
de  Sevilla,  y  los  maestres  de  los  dichos  navios  los  tomaroa 
á  su  cargo  para  los  entregar  á  los  dichos  nuestros  Oücia*- 
les,  conforme  al  registro,  con  loqual  él  abia  quedado  librSy 
y  los  maestres  de  los  dichos  navios  obligados  á  dar  cueu* 
ta  délos  dichos  presos;  y  que  tampoco  se  debía  admitirlo  • 
que  el  dicho  Francisco  Mexia  decia  cerca  del  no  regia* 
trar,  porque  no  se  hallarla  aber  traído  cosa  alguna  sin  lo  • 
registrar  primero,  y  que  aunque  no  paresciese  aberse 
sacado  en  el  traslado  que  abia  traido  del  registro,  hallar- 
se hia  en  el  original,  y  que  su  intincion  no  abia  sido  traer 
cosa  alguna  encubierta,  porque  en  el  primer  puerto  que ' 
abia  llegado,  abia  hecho  declaración  de  todo  lo  que  trahia^ 
é  pedido  que  se  hiziese  nuevo  registro  dello;  é  hizo  pre*^ 
sentacion  de  ciertos  testimonios  é  de  una  carta,  que  Joan 
Barva  de  Yallescillo,  nuestro  gobernador  que  fué  de'la> 
dicha  provincia,  alia  escripto  á  los  dichos  nuestros  OA^i 
cíales.  Y  por  la  otra  parte  fué  replicado  lo  contrario;  y  al/ 
dicho  pleito  conclusso  y  rescevidas  las  partes  ¿  proeTa^i' 
con  cierto  término,  y  hechas  por  ellos  ciertas  probanzas^-^ 
y  de  todo  ello  fecha  publicación,  y  alegado  por  las  d»- 
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^08»  ooestros  Oficiales  díeroo.  é  pronunciai^oo  en  él  seor 
teacia  difBDiliTa,  su  tenor  de  la  qual es  este  que  se  sigue: 
Eoel  pleito  que  es  entre  partes,  ;de  la. una  Franoisco 
Jiexia,  fiscal,  é  de  la  otra  Rodrigo  Nina,  visto  el  procer 
é  los  abtos  é  méritos  del;  RallaoMS  que,  -  quanto  lo 
o  en  la  dicha  acassacioo>  cerca  de  no  aberilraido 
^  dicho  Rodrigo  Niño  registrada,  quintada  é  marcada 
plata  que  paresce  que  truxo;  atento  que  la  diaha  plan 
paresce  venir  marcada  por  el  enirego  que  está  en  «este 
jprocesso  é  que  vino  á  esta  Cassa,  é  por  lo  demás  qitedes* 
'^e  processo  resulta;  quanto  á  este  capítulo  de.  la  dicha 
^Écossacion,  debemos  de  absolver  é  absolvemos.de  la  in3r 
^ncia  deste  juicio  al  dicho  Rodrigo  Niño;  en  quanto  ¿tlp 
lernas  contenido  en  la  dicha  acussacion,  cerca  de  np 
<aber  entregado  en  esta  Casa  los  pressos  é  condenados 
para  galeras  que  paresce  que  rescibió  del  dicho  señor  ti» 
H^nciado  de  la  Gasea,  presidente  del  Perú,  ¡para  entregar 
en  esta  Casa;  atento  que  por  lo  que  por  su. parle  seprue? 
va,  é  por  una  carta  de  Alonso  de  Almara2<  que  está  pre? 
sentada  en  este  processo^  é  por  los  registros  por  su  par- 
te presentados,  paresce  que  veinte  é  ¡dos  presos  los.res- 
cibieron  k)s  maestres  pormanode  Juail  Barva  ValleacíllOi 
gobernador  por  Su  Magestad  en  el  Reyno  de  Tierra  Fir- 
me,  y  el  uno  de  I03  presos,  que  paresce  que  falta,  se  bn* 
yó  de  la  cárcel,  y  por  lo  demás  que.desle  processo  re- 
solta; devemos  de  remitir  y  remitimos  este  negocíp  é 
processo  á  Su  Magestad  é  á  los  muy  Poderosos  Señorief 
del  Consejo  Real  de  las  lodias»  é  mandamos  que,  dandQ 
el^dicho  Rodrigo  Niño  fianza  legas,  llanas  y  abonadas  de 
presentarse  ante  Sus  Magestades  é  ante  los  seaores  del  sa 
Consejo  de  Indias,  dentro  de  sesenta  dias  primeros  sir 
galeotes,  so  pena  de  dea  mili  ducados  de  oto,,  é  U^qu» 
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roas  contra  él  fuere  juzgado  é  seolonoiado,  se  le  algS'fti 
Garceleria  que  tiene,  é  se  le  eotreguea  los  bienes  que  th^ 
ne  secrestados;  é  por  cansas  que  nos  mueven,  coaáboa* 
IÍI09  en  las  cortas  deste  prooesso  al  dicho  Rodrigo  NiaiC 
coya  tasación  en  dob  reservai-nos;  é  juzgando,  asi  lo  pm» 
tiunciamos  y  mandamos. — Francisco  Tello.-^Die^o  de 
párale.— El  licenciado  Martin  Alonso. — Dada  é  proimÉH 
ciada  (\ié  esta  sentencia  por  los  dicbos  nuestros  Officiaiv 
é  por  el  diclio  licenciado  Martin  Alonso,  letrado  de  li 
Casa  de  la  Contratación,  que  en  ella  firmaron  sus  noi»* 
breS)  en  la  ciudad  de  Sevilla,  á  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  Henero  del  dicho  año  de  mili  é  quínientot-é 
quarcnta  é  nueve  anos;  la  qual  dicha  sentencia  filó 
notificada  á  las  dichas  partes,  c  por  el  dicho  B»* 
drigo  Niño  fué  consentida,  y  el  dicho  Francisco  Ué* 
xfa  apeló  dellá  para  ante  nos,  y  en  el  dicho  grado  4e 
apeiadon  el  dicho  nuestro  Fiscal  hizo  presentación  en  €l 
dicho  nuestro  Consejo  del  dicho  processo;  y  por  cadn 
una  de  las  partes  fué  alegado  de  su  derecho,  y  fueron 
rescevidosá  prueva  con  cierto  término,  y  hechas  ciertas 
probanzas  por  cada  una  de  las  partes  é  dicho  é  alegada 
de  bien  provado^  hasta  que  el  dicho  pleito  fué  ávido  por 
concluso,  y  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  díe* 
ron  6  pronunciaron  en  él  sentencia  diftinitíva,  su  thenor 
déla  cual  es  este  que  se  sigue. — Kn  el  pleito  que  es  enlM 
^l4icenCiado  Viltatovos,  fiscal  de  Su  Magestad,  de  la  OJM 
jpnrle,  y  Rodrigo  Niño  y  Sebastian  Rodríguez  su  procm» 
radór,  de  la  otra,  sobre  la  acusación  de  no  aber  entfch 
l^do  en  Sevilla  los  presos  que  en  el  Perú  le  fueron  e*-i 
iregados  para  galeras,  y  no  haber  registrado  en  el  Regis^ 
tro  Reai  la  plata  y  oro  que  Iraxo  el  dicho  Rodrigo  Nifin: 
ffaHamoé,  attentos  los  auctoa  y  méritos  deste  dicho  pteíto^^ 


V 


por  la  colpft  que  del  resfolta  ooobra  tí  dicho  Rodrigoi 

liváOi  60  lo  tocaote  ahpcimeiK) capítelo  deJo3  pr^ao^  la 

dtevamos  condeaar  y  coedeDamosfáquapor  8u  peraona*. 

^<«aáraiaa  y  caballo  sirva  ¿  Su  Magestad  ¿  su  cosAa  od 

Iwirouteras  de  Oran,  por  tieíopo  y  espacio  de  doaaípe^ 

^9»  lo  quebrante  udexe  el  dicho  servidOt  eo  pena  qnfl 

l#airva  doblado;  é  condenaiDoa  aoaí  mesmo  al  dicho  Ror> 

•^riga  Niño  por  la  dicha  calpa  ea/quatrocientos  diioadoa 

^oro,  loa  qvalea  apUcainos  para  costes. y  gastos  deiat 

giieras  de  So  Mag^tad»  ea  lo  q^al  manda  moa  que  oa 

-gaetta,  y  do  en  otra  eof«a  alguna,   aeg|iod  y  da  la  mÉ^ 

aorai  que  por  Su  Magaatad  fuere  mandado  y  declarado* 

Otroaí:  en  k>  que  toca.á  lo  del  dicho  r^iatix)^  que 
debemos  revocar  y  revocamoa  la  sentencia  en  eate  dicho 
pleito  dada  y  proonaciade  por  los  juezes,  oficialea  deila 
€aia  de  la  Gootraiacion  de  Sévilla^y  bazieodo  lo  que  4m 
pMlieia  debe  ser  beobo,  qqepor  la  culpa,  que  en  esteCaf^ 
pítalo  neauUa  contra  el .  dicho  AodrigQ  Nino^  le  debemos 
aandeaar  y  condenamos  en  oíros  trescientos  ducadca  de 
01O9  de  penOy  en  que  moderamoe.y  laaanitOB  Ua  peoM 
contenidas  y  declaradas  eu'las  ondetMiaf^as  <|ue  sobro; estH 
hablan,  aplicadof .  ea  la  fiaraaa  y  manera  siguienie:.  Ija 
larcia  prte  para  k^  Cómala  y.  fiaoadeSu  Blugestad,  y:  Ife 
o^n  Éeroia  parte  parq  los  estrados  Reatos  desia  CoosoJB 
BiÉal^  y  )a  ot^a  (praia  parte  para  pasajea  y  matatot^él 
de  lee  religiosos  qae  por  nnuadado  de  Su  Majestad  paista 
BÉaá  iae  dichas  Iqdias;  y  pana^Q  haga  efTecto  leeonloli 
tido,  61^  esta  nuestra  setrtenpiav  mandamos  quei^  dichai 
Rodriga  NiñO!  dé  yry  pagaaioaaieteGientes  dacadoa  djBáa 
ta  coodenaeíon  ¿  HemaadeOoboa,  cambio  en  eatacória^ 
danloode  veiate  días  cnmplidoa,  primerqsaiguí^teads^ 
fnea  queijubore  teqo^rida  opnla  caria mteontotíd  deata 
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aaestra  sentencia;  y  por  esta  nuestra  sentencia  dif&oitíf!^ 
Ta  asy  lopronuóciamoe  y  mandamos,  con  costas. — EIW^ 
cenciado  Gutiérrez  Velaxqaezi^^EI  licenciado  Gregorí6 
Lope2. — El  licenciado  Tello  deSandoval. — El  dolor  Rib» 
deNeyra.-Licenciado3írviesca.-La  qualdicha  senteocMl 
fué  dada  y  pronunciada  por  los  del  dicho  nuestro  Conaejq, 
qae  en  ella  firmaron  sus  nombres,  en  la  villa  de  Vallado^ 
My  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Noviembre  del  dichón 
ano  de  mili  ó  quinientos  é  quarenta  y  nueve  años,  y  foé 
notificada  á  las  dichas  partes,  y  el  dicho  Rodrigo  Niño  do» 
pticó  della,  y  espresó  las  causas  por  donde  dixo  se  dem 
mandar  revocar;  é  por  el  dicho  nuestro  fiscal  fué  alegan 
do  contra  todo  lo  suso  dicho,  de  su  derecho,  é  fueron 
rescevidos  á  prueba  en  esta  instancia,  con  cierto  tórmiooy 
y  hechas  ciertas  probanzas,  y  hecha  publicación,  y  dicbq 
alegado  de  bien  provado,  hasta  que  el  dicho  pleito  faé 
ávido  por  conclusso;  y  visto  por  los  del  dicho  nuestro 
Consejo,  diecon  é  pronoáciaron  en  él  sentencia  diffinitivi| 
en^  grado  de  revista,  el  ihetíor  de  la  qual  es  este  que  se 
sigue;  En  el  pleito  que  es  entre  el  licenciado  Villalovos^ 
fiscal  de  Su  Magestad,  de  la  una  parte,  y  Rodrigo  Niñoy 
estante  en  esta  corte,  ó  Sebastian  Rodríguez,  su  procura^ 
dor,  de  la  otra,  fallamos  que  la. sentencia  difBniliva,  eA 
este  dicho  pleito  dada  y  pronunciada  por  nos  los  del  Consejo 
Real  de  las  Indias  de  Su  filagestad,  de  que  por  parte  áA 
dicho  Rodrigo  Niño  fué  sopticado,  fué  y  es  buena  juatay» 
derechamente. dada  y  pronunciada,  é  que  sin  embargo  de 
las  razones  á  manera  de  agravios  contra  ella  dichas 'fy 
alegadas^  la  devemos  confirmar  y  confirmamos  en  gradtt 
de'revista,  con  ios  aditamentos  y  decía  raciones  siguientes^ 
qaerenquanle  fioriá  díchai' nuestra  sentencia  condena^ 
mesAl  dicho  Rodrigo  Niño  por  el  primero  eapitoip  dei^ 
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^cosacioQ  9  á  que  por  su  persona  ooq  armas  y  caballcfs 
sirviese  á  Su  Magestad  á  su  costa  ea  las  fronteras  4e 
Oran  por  ticftipo  de  dos  años,  y,  en  quatrocíentos  duca- 
dos de  oro  para  los  gaslos  de  galeras,  segund  que  en  la 
dicha  sentencia  mas  largo  se  contiene;  que  debemos 
mandar  y  mandamos  que  el  dicho  servicio  sea  en  el  Rey- 
00  de  Navarra  y  |K>r  tiempo  y  espacio  de  un  año  y  no 
mast  lo  qual  salga  á  cumplir  dentro  en  treinta  dias  cum- 
plidos, primeros  siguientes,  y  dentro  de  otros  qutnze  dias 
embie  testimonio  auténtico  á  este  dicho  Consejo  Real  de 
cómo  está  cumpliendo  lo  suso  dicho;  y  que  los  quatro- 
cíentos ducados  de  la  dicha  coadenacioq  sean  y  se  eo- 
tiendan  doscientos  ducados  y  no  mas,  y  se  gasten  segund 
y  como  está  dispuesto  y  mandado  en  la  dicha  nuestra 
sentencia;  y  con  qué  los  trezientos  ducados  de  la  conde- 
nación hecha  por  la  dicha  nuestra  sentencia,  en  el  segun- 
do capítulo  de  la  dicha  acusación,  sea  y  se  entienda  dos- 
cientos ducados  y  no  mas,  aplicados  segund  y  como  eetjft 
dispuesto  y  mandado  en  la  dicha  nuestra  sentencia;,  y 
con  estos  aditamentos  y  declaraciones,  mandamos  que 
la  dicha  nuestra  sentencia  sea  llevada  á  pura  é  devida 
execucion,  coneffeto,  y  por  esta  nuestra  sentencia  dif- 
finitiva  en  grado  de  revista  ansí  lo  pronunciamos  y 
mandamos,  con  costas. — El  licenciado  Gutiérrez  Velay* 
quez. — Cl  licenciado  Gregorio  López.*— El  licenciado 
Tello  de  Sandoval. — El  doctor  Ribadeneira. — Licen- 
ciado Birviesca. — La  qual  dicha  sentencia  fué  dada  y 
pronunciada  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  que  en 
ella  tlrmaronsus  nombres,  en  la  dicha  villa  de  Valladolid, 
á  veynte  y  siete  dias  del  mes  de  Margo  deste  presente 
año  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  años,  y  fué  notifica- 
da á  las  dichas  partes. — Y  agora  el  dicho  nuestro  Fiscal 


'ÉOé  mpltoó  te  mandásemos  dar  naéMra  ctiia  €MMMfta 
de  Í88  dichas  senteMías,  para  que  fiieserf  gvavdadlB» 
cumpKdas  yesecotadascomo  en  ellas  se  eooteuia,  6  coifeo 
1i  nuestra  merced  fuese;  \o  qnal  visto  por  los  del  didlo 
Btostro  Consejo,  toblmosio  por  bien;  porque  vos  mandó- 
nos é  lodos  y  á  cada  uno  de  vos,  seguiid  dicho  eir,  qm 
veáis  las  dichas  senfencías  en  el  dicho  pleito  dadas  y  pv«- 
UdüCiadas  por  los  del  dicho  noesfro  Cooscjo»  en  visM-y 
60  grado  de  revista ,  que  de  suso  van  incorporadacr,  y  lus 
guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  bagáis  guardar*^  fMM- 
pltr  y  executar  en  (odo  y  por  todo,  segund  y  coiM»  éá 
M^w  contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  dellas  né^  vw 
ni  paséis,  ni  consintáis  yr  ni  pasar,  por  manera  tflgunü, 
ab  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís 
(Era  la  nuestra  Cámara . — Dada  en  la  villa  de  Yatladolíd, 
fustete  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  6  eto- 
qHsnta  anos. — Maximiliano. — La  Reyna. — Hay  m)#  rfr> 
brica. — Por  mandado  de  Su  Magestad»  Su  Alteza  en  sn 
liónbre. — Joan  de  Sámano. — Ejecutoria  de  las  seiiMh 
dito  dadas  en  el  pleito  del  Fiscal  con  Rodrigo  Niño. 

El  Marqués.  (1) — El  licenciado  Velazquez. — ^EllíceH- 
éiado  Gregorio  López.— El  licenciado  Tello  de  Sandovál. 
— El  doctor  Riba  de  Neira. — El  licenciado  Birviesoa.— 
Rc|[istrada,  Miartin  de  Kamoyn. — Por  canciller,  Mmfiá 
de  Ramoyn. — Hay  un  sello. 


i«MMW 


1)    Así  dice  la  copia;  créenlos  que  este  nombre  eeti  mal  leído 


íl)    Así 
eopiado. 
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TmASLADO  DB  UNA  INSTBIJCCION  QUK  BL  PftÍNGIPB  DoN  FSKilBfe 
fiíftlÓ  Á  Bü  HBRM ANA  LA  PRIKCB6A  Doíf  A  JuANA,  BN  NOMBBS 
]»K£V  FADBB  BL  EMPBRADOB  CaBLOA  V^  AUgKKTB|  PABA  El. 
^BODO    CON    QUB    HABÍA    DB   GK>BBRNAJ>OB,  CON    PABBCBB  DBL 

.OoNSBJo,  LOS  Estados  y  Colonias  db  las  Indias.— 'Aüo 

DB  1554.  (1) 


La  orden  que  Su  Magestad  é  yo  deseamos  que  la  Se- 
r^Dfsima  Priucesa  Dooa  Joaoa,  roí  muy  chara  y  muy  ama- 
da hermana,  mande  que  se  guarde  y  tenga  duranüe  la 
^iQsencia  do  Su  Magestad  y  mia,  en  la  gobernación  de  las 
Indias,   islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  es  la  si- 

Que  la  dicha  Serenísima  Princesa  tenga  cuidado  á^ 
xnandar  á  los  del  Consejo  de  las  Indias  qu?  con  todo  cui- 
dado y  diligencia  entiendan  en  los  negocios  dellas,  guar- 
dando enteramente  la  orden  que  con  Su  Magestad  y  con- 
nigo  suelen  tener;  y  lo  que  nos  suelen  consultar,  lo  con- 
saUen  con  ella. 

Que  provea  todos  los  oficios  que  vacaren  en  las  Iii- 
^lias,  así  de  justicia  como  de  otros,  con  parecer«del  Pro- 
vidente y  los  del  Consejo,  ecepto  los  oficios  de  la  Casa  de 
Sevilla,  y  thesoreros,  contadores  y  factores  de  la  Nueva 
"España  y  el  Perú,  y  presidentes  de  las  audiencias,  y  ofi- 
cio de  fundidor  y  marcador,  y  gobernaciones  principa- 
les, que  quedan  reservados  para  que  Su  Magestad  los 
jprovea. 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Caj.  1.*,  L^  U^  ' 
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Así  mismo  queda  reservada  para  Su  Magestad  la 
provisión  de  los  obispados  de  lasladia^;  pero,  así  por  ser 
de  la  calidad  que  son,  como  porque  en  la  provisión  de- 
líos  no  aya  tanta  dilación,  quando  acaeciere  vacar  algu- 
no y  se  hubiere  de  proveer,  el  dicho  Presidente  y  los  del 
Consejo  piensen  las  personas  que  se  deben  proveer,  y 
consultado  con  la  dicha  Serenísima  Princesa,  embién  á 
Su  Magestad  hechas  las  presentaciones,  para  que  las  6f* 
me;  y  todas  las  otras  dignidades  y  beneficios  de  Indias 
provea  la  dicha  Princesa,  con  parecer  del  dicho  Presi* 
dente  y  los  del  dicho  Consejo. 

En  lo  de  las  penas  de  cámara  de  las  Indias,  la  volan* 
tad  de  Su  Magestad  y  la  nuestra  es  que  no  se  baga  mér^ 
ced  en  ellas,  ni  se  libre  otra  cosa  alguna,  sino  fuere  para 
los  salarios  y  ayudas  de  costa  ordinarias  que  se  acos- 
tumbran dar. 

Que  no  se  libre  cosa  alguna  en  las  Indias,  ni  Casa  dé 
Sevilla,  salvo  las  ordinarias  y  que  convinieren  á  servicio 
de  Su  Magestad. 

Itém:  que  no  haga  en  las  Indias  merced  ni  doDacibii 
de  reptas,  pechos  y  derechos 

Que  no  se  den  licencias  de  esclavos,  sino  basta  ochó, 
y  estas  á  los  que  fueren  á  poblar;  dando  á  cada  uno  Ib 
que  pareciere,  ecepto  quando  se  concertaren  algunas  li- 
cencias para  lo  que  Su  Magestad  dexó  ordenado  y  man- 
dado que  se  provea  en  lo  de  las  obras,  en  concertar  lá^ 
q^uales  entenderán  el  Marqués  de  Mondejar  y  Joün  Tai* 
quez;  y  se  librarán  Iqs  dineros,  que  para  ello  fueren  m€l- 
néster,  y  no  para  otra  cosa  alguna,  por  cédulas  firmada^ 
de  la  dicha  Serenísima  Princesa,  y  no  de  otra  manera.    ' 

Que  no  dé  en  las  Indias  caballerías,  hidalguías,  íá 
oaturAlezas. 
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Que  00  provea  leoeocias  por  vacación  ni  reoaa- 
ciacion. 

.  Así  mismo  no  se>  dea  expectativas  ea  las  lodias,  co- 
mo Sa  Magestad  é  yo  no  las  damos.  r 
Cerca  del  oro  y  plata  y  otras  cosas,  que  vieneoda 
laa  ludias  para' Su  Magestad,  debe  mandar  á  los  del  Oot^ 
Ujo  de  lodiüs,  y  á  tos  o&ciales  que  residen  en  Sevilla^ 
que,  luego  como  llegaren  las  uaos,  den  aviso  delloá  Ids 
del  Consejo  de  la  Hacienda,  y  la  razón  de  lo  que  truxieren 
para  Su  Magestad,  para  que  ellos  dispongan  de  las  cosas 
ddí  servicio  de  Su  Magestad,  como  lo  hazen  de  toda;  la 
acra  hazieada,  sin  que  los  del  dicbo  Consejo  de  Indias  se 
entremetan  en  librar  ni  pagar  dello  cosa  alguna;  pero.8Í 
flixteren  que  de  lo  que  vimese  es  menester  cumplir .  al* 
^anos  gastos  necesarios  para  cosas  de  las  Indias  que  to» 
i  á  nuestro  servicio,  ó  pagar  los  situados  y  salarios  y 
que  están  asentadas  en  los  libros  que  tienen  los 
<3ichos  Oficiales  de  Sevilla,  mandaráles  que  den  razón 
parliéttiar  desto;  y  vista  aquella,  proveerá  que  se  depute 
j>ara  ello  lo  que  será  necesario,  con  parecer  de  los  del 
^ichd Consejo  de  la  Hacienda,  teniendo  consideración  á 
Im  necesidad  que  hubiere  para  otras  cosas;  y  sacado  esto, 
M^ÚB  de  todo  lo  demás  la  dicha  Serenísima  Princesa  dis* 
ponga,  con  parecer  del  dicho  Consejo  de  la  Hazienda» 
^tfaremeDte;  y  que  así  se  obedezca  y  cutupla  por  los  del 
dónsejo  dei  las  Indias  y  Oficiales  de  Sevilla,  que  Su  Ma* 
gestad  les  ha  esoripto  á  tqdos  en  esta  sustancia,  mandan» 
^doles  que  lo  hagan. 

Así  milsmo  les  ha  de  encargar  mocho  que  piensen. y 
miren  de  coutino  qué  cosas  y  porqué  formas  y  maneras, 
que  sean  lícitas  y  justas,  se  podrá  sacar  provecho  de  las 
Indias,  para  ayudar  á  los  gastos  y  necesidades  de  Su  Ma- 
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gestad,  y  qae  le  den  aviso  dellafiara  qae  ae  bagaloqae 
mas  convenga. 

EücomeBdará'  mocho  á  tos  del  (bcho  Gcmaejo.  de  Iq* 
dias qae  siempre  tenganespecial  cuidado  de  hacer  traor 
deltas»  con  toda  brevedad,  todo  el  oroy  plata  y  perlas 
y  otras  cosas  que  alié  hubiere  para  Sii  Magostad;  foat 
ay  tantas  necesidades  como  saben;  y  venido^  haterse  há 
dello  lo  que  en  el  capituio  anle^  deete  está  dicha 

Que  no  pase  otnguo  oficio  por  renanciacion*  aobc|B0 
et  que  renunciare  viva  los  veinte  dias,  sino  fuere  t)6aio 
público  en  que  habla  la  ley  del  ordeaa mienta  de  loa  Site 
ñores  Reyes  Cathóliooe  D.  Hernando  y  dona  babel,  ads 
visahuelos;  pero  sí  en  el  Consejo  se  tiene  mas  estreofaa 
orden  que  esta,  aquella  se  guarde,  porque  mí  inkeaakife  4 
no  es  de  alargcir  esto  mas  de  como  agora  se  usa» 

Así  mismo  mandará  á  los  del  dicho  Con'aejo  de  Itidiw  ^ 
que  tengan  especial  cuidado  de  lo  que  oonsultaroo  eotn  ^ 
migo  cerca  del  tomar  de  lasqüentas  dé  la  haciendai^'tf 
Su  Magostad,  y  otras  cosas  que  se  proveyeron  en.  VdUih  ^ 
dolid  antes  de  mi  partida. 

Todo  le  que  despacharen  en  eiCons^da:  lúdialt 
se&alaren  para  firmar  de  la  Aeha  Priacesa^  ha^  ásí^ 
pechar  y  firmar  Jcaa  de  Simano,  seorMarior  de  Sa 
gestad,  como  hasta  aqoí<  la  ha  hecho. 

Todo  lo  qual  encarganu^s  á  la  dioba  Serenisma  Priüi 
eoea  mande  guardar  y  cufiüpKny  entre  tatito  que  SufeMÉ^ 
gestad  no  manda  otra  cesai;  porque  aai^  con  viene  ár?a|| 
servicio  y  á  la  buena  gobernación  destos  Re^f QO».rftf f^dhb 
enlaCoruna,  á  lA  de  Julio  de  1^4.ni-¥a  el;9níaoÍIte.— 
(fiefraBdada  de  Joan  Vaequer»).  •  :  :t} 

'   •.sil 
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"tüCKSION  i  CbI6TÓB4L  MoNTOEQ,    DB  LA   PLA2A.  D9  PIBL 
CUTOB  DB  LA  CIUDAD  DB  PuBBTO-B^CO,  EN  BEMÜNSBACI0|K 

m  sua  SERVICIOS. — ^Año  dk  1515.  (1) 


.    Este  63  traslado^  bien  é  fielmente  sacado,  de  una  es-* 
iptura  de  teslimonio,  escripia  en  papel  é  signada  de 
ribaoo  público,  segund  por  ella  parescia,  fecho  ep 
^ta  guisa: 

Eq  la  cibdad  de  Puerto-Rico  desta  isla  de  San  Joan 

)  las  Indias  del  mar  Océano,  en  treinta  é  un  días  del 

es  de  JuliOy  año  del  nascimienlo  de  Nuestro  Salvador 

^aucristo  de  mil  é  quinientos  é  quince  años,  en  este  día 

re  dicho,  podria  será  ora  de  tercia  poco  mas  ó  menos» 

■  *     ■ 

^^slaodo  en  el  cabildo  ayuntamiento,  á  campana  tañida» 
^«gund  que  lo  han  de  uso  é  de  costumbre,  los  señores 
C!^eróQ¡mo  de  Merlo  é  Francisco  de  Cardona,  alcaides  or- 
dinarios, é  Andrés  de  Aro  é  Antonio  Sedeño  é  Baltasar 
de  Castro  é  Diego  de  Arce  é  Fernando  Mogollón,  regido- 
res» en  presencia  de  mí  Juan  Pérez,  escribano  público 
del  dicho  cabildo,  paresoió  y  presente  en  el  dicho  cabildo 
msa  ombre,  que  se  dixo  por  su  nombre  Cristo  val  de  Mon- 
^pOro,  é  díó  é  presentó  ante  los  dichos  señores  Justicia  é 
Siegídores  é  leer  hizo  por  mí  el  dicho  escribano  dos  pro- 
diciones del  Rey  é  Reyna,  nuestros  señores,  ambas  á 
idos  de  un  thenor,  escripias  en  papel  é  firmadas  de  su  Real 
«loaibre,  é  selladas  con  su  Real  sello  de  cera  colorada,  e 
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refrendadas  de  Lope  Cocchillos,  su  secretario,  é  libradas 
de  los  del  su  muy  alto  Consejo,  segund  por  ellas  pares* 
cia,  su  (henor  de  las  quales  es  este  que  se  sigue: 

Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Ara* 
gon,  de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusalen,  de  Valencia,  dé 
Mallorca,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  Conde  de  Barcelona, 
Señor  de  las  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano, 
Duque  de  Atcnasé  de  Neopatria,  Conde  de  Ruyscllon  ó  de 
Cerdania,  Marqués  de  Oristan  é  de  Gociano,  Gobernador 
é  administrador  destos  Reynos  de  Castilla  por  la  Sereáí*' 
sima  Reyna  é  Princesa  mi  muy  cara  é  muy  amada  bija: 
por  quanto  para  que  las  cibdades  villas  é  logares  de  las 
islas  Española  é  San  Juan  fuesen  mejor  regidas  é  gober- 
nadas, yo  he  mandado  proveer  que  los  oficios  de  regi- 
mientos é  otros  que  en  ellas  han  de  aber  sean  perpetuos*^ 
y  he  proveido  del  número  de  los  regidores,  en  la  cibdad 
de  Puerto-Rico,  que  es  en  la  isla  de  San  Juan,  é  hasUi 
agora  no  se  ha  proveido  el  oficio  de  fiel  executor  delfa/ 
puesto  que  allá  lo  usa  la  persona  que  ha  seido  nombra- 
da, éá  la  Reyna  é  Princesa  mi  muy  cara  é  muy  amada 
hija  é  á  mí  pcrlenescc  la  provisión  del  dicho  oficio;  polr 
ende,  acatando  la  suficiencia  é  abilidad  de  vos  Cristóval 
de  Montero  é  los  servicios  que  me  abéis  fecho,  y  enten- 
diendo ser  ansi  cumplidero  á  mi  servicio,  es  mi  merced 
é  voluntad,  por  lo  que  á  mí  (oca,  que  seáis  mi  fiel  execa- 
ior  de  la  dicha  cibdad  de  Puerto- Rico  de  la  dicha  isla  de 
San  Juan,  é  vos,  é  nóotra  persona  alguna,  uséis  del  di- 
cho oficio  en  todos  los  casos  é  cosas  á  él  anexos  é  con- 
cernientes;  é  por  esta  mi  carta  mando  al  Concejo,  jústi* 
cia,  regidores,  cavalleros,  escuderos,  oficiales  é  omeá 
buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Puerto-Rico,  que  juntos  en 
su  cabildo  é  ayuntamiento,  segund  que  lo  han  de  uso  ó 
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costambre,  tomen  ó  reciban  de  vos  el  dicho  Cristórfti 
Moñtoro  el  juramento  ó  solenidad  que  en  tal  caso  se' 
«quiere  é  debéis  hacer,  el  qual  ansí  hecho,  vos  ayan  é: 
reciban  é  tengan  por  mi  fiel  ejecutor  de  la  dicha  cibdad' 
¿  usen  con  vos  en  el  dicho  oBcio  y  en  todos  los  casos  é' 
<x>6a8  á  él  anexos  é  concernientes^  é  vos  guarden  é  fagan* 
guardar  todas  las  honrras,  gracias  é  mercedes,  franque-^' 
19  é  libertades  y  esenciones,  preminencias,  prerogati* 
\i  iiMDQnídades,  que  por  razón  del  dicho  oficio  vos  de* 
\n  ser  guardadas,  é  vos  recudan  é  fagan  recudir  con 
Codes  los  derechos  é  salarios  é  otras  cosas  al  dicho  oficio 
anexase  pertenescientes,  segund  é  como  por  razón  dei' 
dtcbo  oficio  vos  debe  ser  guardado  é  recudido,  de  toda,* 
l>iené  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende 
<30sa  alguna,  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni 
ooolrfiírío  alguno  vos  non  pongan  ni  consientan  poner; ^ 
oá  yo,  por  la  presente,  vos  recibo  é  hé  por  recebido  al 
<3iebo  oficio  é  al  uso  é  exercicio  del,  é  vos  doy  poder  6' 
CacoUad  para  lo  usar  é  exercer,  caso  que  por  los  suso  di' 
cbos  é  por  alguno  dellos  ¿  él  no  seáis  recibido;  la  qnal- 
dicha  merced  vos  fago  con  tanto,  que  al  presente  no  seais' 
dérígo  de  corona,  é  si  en  algund  tiempo  paresciere  que  lo> 
sois,  ayais  perdido  é  perdáis  el  dicho  oficio,  é  quede  baco 
para  yo  facer  del  merced  á  quien  mi  voluntad  fuere;  é* 
han  de  tomar  la  razón  desta  mí  carta  los  Oficiales  de  la' 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  resibdén  en  la 
cib^ad  de  Sevilla;  y  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  oi 
fagan  ende  al,  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  mer- 
ced é  de  diez  mil  maravedís  para  la  mi  Cámara,  á  cada- 
uno qne  lo  contrario  hiciere.— rDada  en  Valbnena,  ávein"^ 
te  é  dos  días  del  mes  de  Otubro,  año  del  nascimientode' 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  catorce 


8io9»'^Yo4f  Ae]i.**-¥o  Lope  Coocbiiios,  aecr«(ariO'fd0 
S»  Alteza,  laofi^eftcribir  por  gu  meodado:  Y  aoJM^!^ 
[Wld03'de  la  dicho  provisión  Real  de  Su  Alieui  MUvaa 
CMriploseíerios  nombres  da  firmas,  é  lo  sigQÍeiiie.-'*-Fo»- 
aeca,  arzobispo  é  obispo. -«^Registrada,  Fraociaeo  de  loa 
Cobos. — Por  GhaacUIer,  Valensuela. — Asenlose.^ta  pror 
viaioD  de  Su  Alteza  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contra- 
taoionde  Sevilla,  en  diez  é  seis  dias  del  mes  deUenero  de 
mil  ó  quinientos  é  quince  años. — El  doctor  Matieoio.-^ 
Pedro  de  Isasaga. — Juan  López  de  Recaído. 

Dona  Juana  por  la  gracia  de  Dios,  Reyna  de  Castilla, 
de'Leon,  de  Granada,  de  Toledo,  do  Galicia,  de  Sevilla, 
de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaben,  de  ios  Algarves^  de 
Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  (loaría  é  de  laa 
Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Princesa  de 
Atagon  é  de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusalen*,  Arcbidu* 
quesa  de  Austria,  Duquesa  de  Borgooa  é  de  Brabante,  ó 
Condesa  de  FU  ndes  é  de  Tirol,  Señora  de  Vizcaya  ¿  de 
Molina,  etc.:  Por  quanto,  para  que  las cibdadesré  villaB  é 
logares  de  las  islas  Española  é  San  Juan  fuesen  mejor  re*  ^ 
gidas  é  gobernadas,  yo  be  mandado  proveer  que  los  ofiif . 
oíos  de  regimientos  é  otros  que  en  ellas  ha  de  aber  fuesaa 
perpetuos,  y  he  proveído  del  número  de  los  regidoras, 
en  las  cibdades  de  San  Joan  é  Puerto«Rico,  que  son  ea 
la  isla  de  San  Juan,  é  hasta  agora  no  ee  ha  proveída^ 
oñoto  de  fiel  executor  della,  puesto  que  allá  lo  osa  lat 
persona  que  ha  sido  nombrada,  é  al  Rey  mi  Señor  é  pa«^ 
dre.é  i  mí  perteoesce  la  provisión  del  dicho  oficio;  por 
ende^  acatando  la  suficiencia  é  avilidad  de  vos  CrístóTai> 
de  Meoioro  y  los  servicios  que  me  abéis  fecho,  y  eoleiii* 
diendo  ser  ansí  cumplidero  á  mí  servicio,  es  mi  merced  é; 
veiuElad,^  por  lo  que  á  mí  toca,  que  aoaia  aú  fiel  y  exe» : 
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CBtór  da  ia  dicha  cibdad  de  Poerto^ftieo  d^  la  dicha  isla/ 

é-vÓ0,  y  DOD  oira  pereona  algana,  oseia  del, dicho  oficia 

eaikMlos  los  casos  é  cosas  á  él  anexos  ó  cooceráieotes;  é 

por  «lia  mi  carta  mando  al  CoDcejo,  jasticta  é  r^mjei^ 

to^icavaUeros^  escuderos,  oficiales  i  ornes  bueoos  de  la»' 

dicha  cibdad  de  PuertO'Rico  que,  joatos  en  su  Cabildo  é»'' 

Ayuntamiento  segund  que  lo  han  de  u80<é  decbstumbre^ 

tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  Crístó^val  de  MontoroeÁ- 

jOMoaoito  é  solenidad  que  en  (al  caso  se  requiereé  debeia- 

haoar»  el  qual  ansí  fecho,  Yosayao  é  reciban  é  tengan  por^ 

mi  fiel  executor  de  la  dicha  cibdad,  é  usen  coa  tos  enal^ 

dicho  oficio  y  en  todos  los  casos  ó  cosas  á  él  anexos  é» 

oonceniieotee,  ovos  guarden  ó  fagan  guardar  todas  las- 

OnrraSy  gracias,   mercedes»   franquezas  ó  libertades  y 

^^aanciones,  preminencias,  prerrogativas  é  inmunidadei^- 

cjue  por  razón  del  dicho  oficio  vos  deben  ser  guardadas,- 

^  vos  recudan  é  fagan  recudir  con  todos  los  dereohoS'é> 

^wlarkis  é  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas  é  perteaes- 

chícalas,  segund  é  como  por  razón  del  dicho  oficio  vos 

^Sebe  ser  guardado,  usado  é  recudido,  de  todo,  bien-^ 

^champudamente,  en  guisa  que  vo8  non  mengüe  ende  cosa 

alguna,  é  que  eo  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  con»- 

erario  alguno  vos  non  pongan,  ni  consienlai^  poner,  ca  yo 

X3or  la  presente  vos  doy  poder  é  facultad  para  lo  usar  6^/ 

^x«reer,  caso  que  por  los  suso  dichos  ó  por  alguno  de- 

Xlos  á  él  no  seáis  recebido;  la  qual  dicha  merced  vos  fago* ' 

^2oa  tanto,  que  al  presente  no  seáis  clérigo  de  corona,  é  - 

«i-en  algond  tiempo  parescíere  que  lo  sois,  ayais  perdí-* ' 

do  ó  perdáis  el  dicho  oficia  é  quede  vaco,  para  yo  poder* 

laeer  merced  del  á  qoieo  mí  voluntad  fuere;  é  an  de  to*  - 

mar  la  razondesta  mi  carta  en  los  Kbros  de  la  Contrata- - - 

cion  de  las  Indiasi  de  la  cibdad  de  Sevilla  los  nuestros  - 
Tomo  XI.  34 
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Oficiales  ddla;  y  los  qdos  ni  los  otros  non  fagades  ni  fiai%  * 
gan  ende  )al,  portalgina  manera,  so  pena  de  la  mi  mer-^» 
cede  de  diez  mil  maravedís  para  la  mi  Cámara»  ácadaí  > 
uno  que  Jo  contrario  ficíeren. — Dada  en  Vaiboena,  á  veiib«>f 
taé  dos  días  del  mes  deOtubre,  año  del  nascimiento-  da^i 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  cator^ú' 
ce  anos^^^Yo  el  Rey. — Yo  Lope  Concbillos,  secretario/. 
deJa  Reyífa  nuestra  Señora,  la  ñz  escribir  por  mandado^ 
del  Rey  su  padre;  y  en  las  espaldas  de  la  dicha  proeismiti; 
Real  de  Su  Alteza  estaban  escriptos  ciertos  nombres  de.a 
firmas  ó  lo  siguiente. — Fonseca,  arzobispo  é .  obispo.*-*^^.^ 
Registrada,  Francisco  de  los  Cobos. — Por  Cbancilleti  !# 
Valenzuela. — ^Asentóse  esta  provisión  de  Su  Alteza  en  los  > 
libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  en  diez'éi* 
seis  días  del  mes  do  Henero  do  mil  é  quinientos  é  quioM. - 
años. — ^El  doctor  Matíenzo. — Pedro   de  Isasaga. — Juan 
López  de. Recaído. 

Ansí  presentadas  en  la  manera  que  dicha  es,  lu^o  el.. 
dicho  Cristóval  de  Montero  dixo  que  les  pidia  é  requertfti 
é  pidió  é  requirió  vean  las  dichas  provisiones  de  Sus  A!k*. 
tezas,  é  fagan  é  cumplan  lo  que  por  ellas  les  mandan,  é 
que  si  ansUo  hicieren,  farán  lo  que  Sus  Altezas  mandan; . 
donde  no,  que  protestaba  é  protestó  aquello  que  le  coa* 
viene -protestar;  é, pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  Señores  vieron  las  dichas  provisicK: 
nes.é  las  tomaron  en  sus  manos  é  besaron  é  pusieron  ao-« 
bre  sus  cabezas,  é  dixeron  que  las  obedescian  é  obedesf  # 
cíeron,  como  á  carias  é  mandado  de  sus  Reyes  ó  Señorea  .• 
naturales,  á. quien  Dios  Nuestro  Señor  deje  viviré  retnac>- 
por  muchos  é  largos  tiempos;  en  qtianto  al  cumplimiento^i. 
dellp9,dixerQn<]ue  ellos  lo  verané  faránjo  que  convengaáj: 
servicio.de  Sus  Altezas.  Y  Uiego  deñde  á  poca  de  ora»  plr» . 
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v^eseió  60  el  díAa  Cabildo  Martin  de  Isasaga,  proofirn*:!. 

dor  del  dicho  Cabildo,  édixo  que  lea  pídia  ó  requería  qw»/ 

jKkr  qoaiilo  la  reladoa  que  se  hizo  ¿  Su  Alteza  na  fué  omk  * 

iorme  á  lo  que  acá  se  usa  en  razón  del  dicho  oficio,  no- 

Ajó- verdadera,  porque  en  esta  isla  no  á  abido  tan  fiel  QSñ^'\ 

<^iitor,  salvo  solamente  fiel  cadañero,  qoe  lacia  lo  que  «^l*. 

Oabiido  le  mandaba;  é  que  si  se  diese.  Ii«gar  á  que  fixeae^é  i 

obiese  fiel  eiiecutor,  seria  mucho  perjuicio  de  los  veciQOt,^ 

^  moradores  desta  isla,  por  ser  tierra  nueva,  é  so  dá  <mmk  ¡ 

siMi  de  ser  muy  fatigados»  ó  que  dello  Su  Alteza  seria  ders 

servido;  portento,  porlascausas  suso  dichas, dixo  que  l^a-. 

pidia  é  requería  que  en  el  cumplimiento  de  las  dichiü:^ 

provisiones  se  sobresean  é  supliquen  dello  á  Sus  Altezas^. . 

é  le  facer  de  todo  entera  relación  del  deservicio  que  de» 

lio  86  le  sigue  é  del  daño  que  los  vecinos  y  moradores40/ 

esta  isla  recibirían,  si  lo  susodicho  se  cumpliese,  é  que-v  : 

ansí  lo  hicieran,  farán  loque  deben  é  son  obligados;, lo- 

contrario  faciendo,  dixo  que  protestava  é  protestó  todos  . 

los  daüos,  pérdidas é  menoscabos  que  á  los  dichos  veoir 

aiOB  é  moradores  se  le  recrecieren;  é  pidiólo  por  te$líf^^ 

anonio. 

E  los  dichos  Señores  dixeron  que  lo  oian  é  darán  aa* 
vespoesta. 

R  después  de  lo  suso  dicho,  en  tres  dias  del  mes  de 
agosto  del  dicho  año,  los  dichos  Señores  justicia  é  regjh 
^ores  dixeron  que,  respondiendo  al  obedescimienlo  dekup; 
bichas  provisiones  presentadas  por  el  dicho  Cristóval  de 
Montero,  que  respondian  é  respondieron  lo  contenido  ea :. 
«n  escripto  firmado  de  sus  nombres,  el  thenordel  qiuil^i 
^ioho  escripto  es  este  siguiente: 

El  Concejo,  justicia  é  regidores  desta  cibdad  dePoeiw 
to4lico  decimoe  que,  por  quanto  en  el  Cabildo  desta  mbr  s 


4"»  '■•^ÍSSi***" 


corado*  »  aovo  »^     .  uiciéaetaos^        .^  «^R*    -wi. 
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Eoaessigtttented./iLo  aoo,  porche  eo  e$U  isla  es  imiq^* 

-^aneóte  {xAlada^é.  si  los  moradores  é  per$on3s  de  trato 

^Aiesea  fatigadas  fXMr  una  persona  que  el  tai  oficio  tiovi^y 

— -eMiQfleesperd  é  creeloseriaa,  oeaaria  el  trato  desta  isit, 

7  leesádo « esto.  Sus  Allezas.  recibiriaQ  deservicio  é,  ms 

JteatM  se  disminuiriao.  Lo  otro»  porque  se  puede  or^or 

-ipn,  teniendo  juzgado  el  dicho  oñcio  jf  estando  eoiwa 

-  pevsQpa  sola  sia  tbeoer  aeom  panados,  podrian  facer  qnp- 

-  dm  fraudes  para  con  los  dichos  moradores  é  persop^s 

-  lratanteSr8B9í  .^  cohechos. como  otros  semq'a^tes»  pofíqpe 
^  en  la  oibdad  de  Sevilla  donde  hay  fieles  e&ecqtores  ^iflo 

^Iras  partes  puédese  sufrir  por  ser  mocha  la  poblacionré 
comonídad,  é  demás  ay  número  de  fieles  eseciHotP9s 

-  écon*  ellos  asiste  on  tenieoto  de  asisteate  ó  corregí- 
á&Pf  fiar  manera  que  abiendo  námero  de  fiíetes  998* 

^cntopes.  é  jantados  para  el  juzgado  del  dicho  ofioít, 
né  puede*  aber.  los  fraúdese  cohechos,  ó  enganoS'qte 
podría  aber  en  esta  cibdad  ó  en  otras  partes*  doil4e 
fieae  proveído  una  persona,  é  no  mas,  del  dicho  oficio. 
Lo  otro,  porque  por  las  dichas  provisiones  Reales  |(|- 
reaoe  Sus  Altezas  aber  proveydo  del  dícbo  oficio. 4® 
fiel  exeeutor,  por  falsa  ó  no  verdadera  relación  que  le4ilé 
fseba-,  diciendo  que  hasta  agora  lo  ha  usado  persona  qae 
ha  sido  nombrada  por  las  justiciase  regidores  desta  ids, 
loquál  no  se  fallará  en  verdad  que  de  tal  oficio  feeae 
pnyveyde  peraoea  alguna  por  las  dichas  justicias  é  migl- 

-édres,  salvo  solamento  oficio  de  fiel,  é  no  executor,  ni  te* 
aíajÉzgado  alguno,  sino  facia  como  fiel  aquello  que  ooBiie- 
nía  al  servicio  de  Sus  Altezas,  fiíciendo  relación  al  Cabil- 
do de  las  cosas,  qoe  convenían,  y  el  dícbo  Cabildo  sobne 
ello  manda  va  lo  que  se  debia  facer  conforme  al  serviÉio 
de  Sos  Alteoaa^  y  ftista  agora  así  se  ha  osado,  ó  nobaákí- 
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dó  fiel  executor,  salvo  solamente  fiel»  como  dicho 

Por  las  quales  razones,  ó  por  cada  una  dellas,  y  por 
II18  qae  mas  entendemos  espresar  ante  Sus  AUeías,  no 
'<^iivieno  á  so  Real  servicio  que  el  dicho  oficio  de  fiel  ese- 
cator  sea  recibido  en  esta  isla,  s¿ilvo  solamente  fiel  para 
*qae  faga  y  entienda  en  aquello  que  los  otros  fieles  que 
fiista  aquf  ha  abido  en  ella  han  entendido;  por  lo  qul 
'  duplicamos  á  Sus  Altezas  ansí  lo  manden  cumplir,  pues  á 
-  BU  Real  servicio  ansí  conviene,  no  dando  lugar  á  que  los 
vecinos  y  moradores  y  estantes  en  esta  isla  sean  maltra- 
tados ni  fatigados  por  ninguna  vía,  pues  dello  recibiría 
Su  Alteza  desservicio,  fasta  tanto  que  sobre  ello  mande 
-procer  como  fuese  su  servicio.  Su  pilcamos  dcllo  para  ante 
Sa  Magostad,  é  suspendemos  el  cumplimiento  delio;  é 
esto  damos  por  nuestra  respuesta. — Gerónimo  de  Afer- 
to.^^Francisco de  Córdova. — Fernando  Mogollón. — Joan. 
Poncede  León. — Diego  Darte. — Antonio  Sedeño,— ^An* 
drés  Daro. — Valtasar  de  Castro. 

B  de  todo  esto,  en  como  pasó,  el  dicho  Cristóval  de 

Montoro  dixo  que  pídia  é  pidió  á  mí  el  dicho  escríbano 

públfco  é  del  concejo  sobredicho  so  lo  diese  por  feeé 

testimonio,  para  guarda  é  conservación  de  su  derecho»  é 

-70  dile  ende  este,  segund  va  é  ante  mí  pasó,  que  ea  fecho 

•ée  los  dichos  días  é  mes  é  ano  suso  dichos.  E  yo  Joan  Peres» 

isseribano  público  é  del  Concejo  desta  cibdad  de  Puerto* 

-^íco,  lo  fiz  escribiré  fiz  aquí  este  mío  sino»  é  só  testigo. 

-    Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  del  dicho  tas» 

tiffiooio  oreginal  suso  encorporado,  en  la  noble  villa  de  Ya* 

lladolid,  estando  en  ella  el  Consejo  de  Sus  Altezas,  á.vein* 

toé  seis  días  del  mes  de  Marzo,  ano  del  oascimieoto  de 

Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  ¿días  é 

oohoafios»  siendo  presentes  por  testigos  á  lo  ver  sacar  é 


.685 
\  Bartolomé  Saachez  é  Juan  6arcia.de  Ahedo, 
Joyeros,  vecinos  de  Yalladolid,  é  Sebastian  de  Medina, 
aecreiarío^  estantes  en  la  corte*  £  yo  Diego  Goazales  de 
Of  iedo»  escribano  de  Sus  Altezas  é  so  aotario. público  en 
-la  su  corte  é  en  todos  los  sus  Reyoos  é  SeSorios»  ea  nno 
eoo  los  dichos  testigos,  presente  luí  al  sacar  é  leer  deste 
dicho  treslado  con  la  dich^i  escriptora  oregioal,  é  va  cier- 
to ó  fielmente  sacado,  é  lo  escreví  en  estas  tres  hojas  úe 
" pliego  de  papel  entero  con  mas  esta  plana  ea  que  vá  mió 
aigno,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un 
ftigoo.) — Diego  Geniales  de  Oviedo,  escribano. 


Xii^poBKBs  DB  Alvaro  Caballbso  t  Gaspab  pb  Astodilu), 

^WTADOa  T  VBBDOa  DB   LA  ISLA  ESPA$QLA,  80BBB  BL  MODO 
S  FORTIFICAB  Y  DEFBNDBB  BL  PUBBTO  DB  SaNTO  DoKINOO, 
80BBB  0TBA6  COSAS  ÚTILES  T  PBOYBCHOSAS  AL  FOMBNTO  DB 
AQUBLLA  ISLA. — SlN  FBCHA.  (1) 


Muy  poderosos  Señores: — Alvaro  Caballero,  conta- 
t]or  de  Vuestra  Magestad,  é  regidor  dé  la  cibdad  de 
Siento  Domingo  de  la  isla  Española  dice:  que  las  armas, 
tjue  pueden  tener  la  gente  de  cabaKo  en  la  dichd  cibdad 
;if  isla,  son  lanzas  é  adargas  y  espadas  y  corazas  y  capa- 
ntes ó  celadas,  barnizadas  é  enforradas  en  paño  ó  seoa; 
y  la  gente  de  pié  arcabuzes,  ballestas,  coselete^  barniza- 
dos, y  espadas  é  cascos,  rodelas  é  lanzas;  todas  las  qqa- 
les  dichas  armas,  para  gente  de  á  caballo  y  de  pié,  se 
pueden  sostener,  teniendo  cuidado  deílas,  sin  aañarse,  y 


(1)    Archivo  de  Indias.  PéíratuUOt  Bst  2.*,  Oij.  K<^  Lig^ei. 
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a|Nrev1imDdo  á  tos  veoinoa  é  qae  sieaupre  «éhn  obligadM 
á  tbener.  las  dichas  armas  y»  hiea  aderezadas,  y  poBiét- 
dole&.peiia  para  que  no  puedan  venderlas,  porque  eada 
"¥01  4*6  ay  armada  para  otra  parle  de  las  lodiaB  evla 
"dicha  cibdad,  las  venden  é  disponen  deltas,  y  qaeda  b 
•gente  de  la  dicha  cíbdad  é  isla  sin  armas;  y  bi  cantidad 
de  armas,  que  al  presente  se  puedeJIevará  la  dicha  isla, 
esia  siguiente: 

..  Armas  para  quinientos  de  caballo,  confonneá  lo  de 
arriblb  dicho^  y  armas  para  mil  peoops;  porque  amia 
cibdad  de  Santo  Domingo  y.  en  los  paeblos  de  la  ¡ala  ae 
guardarán  antes  mas  que  menos. 

La  fortaleza  tiene  por  el  presente  recibido  (1)  dear^ 
tilieria  é  armas,  porque  en  el  armada  de  Vuestra  Magas- 
Ciad,' 4a  que  fué  por  capitán  Blasco  Nuñes  Vela,  le  mmidó 
Vttésfra  Magestad  enviar  artillería  é  armas  de  toda  siMf» 
fe;  j  con  la  artillería  que  la  nao  de  D.  Alvaro  de  Batan 
álU  dej6,  que  yo,  como  Contador  de  Vuestra  MagestaiS, 
hice  cargo  de  las  dichas  armas  é  artillería  y  de  las  demás 
que  la  dicha  fortaleza  tenia,  al  alcalde  della,  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo.  Conviene  que  Vuestra  Magestad  man- 
dé, para  que  la  dicha  értilleria  que  en  la  dicha  fortalea 
está  sirva,  se  hagaéo  ella,  junto  al  cubo  que  tiene  qae 
áó  és  ÍMJra  servir,  un  cubo  grande  hacia  la  entrada  del 
puerto,  donde  se  ponga  toda  la  artillería  junto  á  la  leu- 
jlifíadel  agiia,  el  qual  es  muy  necesario  é  conviene  que 
aéíiágf|  para  la  defensa  del  dicho  puerto;  y  así  mismo 
mande  Vuestra  Magestad  proveer  que  en  la  dicha  fortfi* 
léia  ává  recabdo  de  pólvora  é  de  materiales  para  ella, 
qué  clll^  pueda  hacerse,  y  mande  proveer  de  un  armero, 

(1)  Recibido  dice  la  copia;  presumimos  que  está  equivocado 
por  ^figatif  p  tf  r^tébdQ. 
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mtupre^eogttlimiiiw  lat-  armas  de  la  die&a  fóreá- 
;^-^Alv!aro  Ga vallero.  > 

Muy  poder 0906  8enoreB:~«EI  veedor  Gaepar  de<  Aa- 
liUodiee  que,  para  guarda  y  defeosa  del  puerto  y.  rio 
oiUad  de  Santo  Domingo  de  lé  isla  Eapañota,  «ecoü* 
^ehie  thaoer  ana  torre  y  fuena,  á  manera  de  las  que  «y 
'FieodoB»  eael  puerto  de  la  Esolosa,  é  á  la  qual  Ierre 
pueda  poner  la  artillería  <\úe  fuere  neacesaria^ 'too  ia 
ae  pueda  ofender  y  defender,  paia  que  oingiraa  nao 
li  earavela  entre  en  el  dicho  puerto  ó  rio,  ni  pueda  estar 
en  él^  en  esta  manera: 
A  la  decendída  que  se  deciende  al  rio,  desde  las  ca- 
de el  Audiencia  Real  junto  á el  río,  ay  un  pedsaodo 
*  ^ylaya,  que  se  g3n6á  el  rio  coa  tierra  y  piedra  que  yo  el 
^üdio  Veedor,  por  mandado  de  la  cifadad,  bize  alli  echar; 
^Oid  qaal  se  hubo  hecho  un  baluarte  de  madera  y  fiuealo 
la  artillería  que  á  la  sason  abia,  para  defender  el  dicho 
pÉiertoó  río,  y  este  pedaio  de  playa  eslá  sobre  laxas  y 
peSaa,  y  puédese  ganar  en  el  río  grand  pedaao  con  tier- 
m  y  piedra,  porque  de  la  otra  fauda  de  el  rio  es  ptayn; 
é  á  este  derecho  y  en  esto  que  se  ganare  se  puede  ioaoiar 
la  peña,  y  sobre  la  peña  se  puede  hedificar  esta  torre  y 
fuerza  que  digo;  la  qual,  haciéndose  de  ladrillo,  de  el  an* 
chor  que  convenga,  con  la  puerta  y  entrada  á  la  parte  de 
Ja  cibdad,  seré  bastante  foQiza  para  defendí  el  diebo 
puerto  y  entrada,  y  ofender  á:  los  que  dentro  en  el  dicho 
puerto  estobieren,  sin  que  se  puedan  defender  ni  mam* 
parar  los  navios  y  caravelas,  que  quisieren  entrar  6  estar 
m  el  dicho  puerto  é  rio. 

.  Otrosí;  dicQ  que,  por  ma^nd^do  de  Vuestra  Magesta4» 
se  buscó  y  alió  veneros  de  yerro,  y  el  presidente,  que  á  la 
saien  bera  y  obispo,  Doa  Sebastian  Bamireí  da  Fuen- 
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ieal  Jo  hizo  foodir  con  vizcayaoB,  maestroe  de  herroiiiis 
de  Vizcaya,  y  salió  muy  buen  bierroi  y  auo  se  bizo,4c 
ello  cuchillos;  y  donde  se  haHó^  que  es  ea  la  Sierra  piio- 
ta,  térmiiio  de  Santo  Domingo»  qoatro  leguaa  poco  jmbs 
ó  menos  de  la  una  parte  de  la  dicha  Sierra,  ay  oo  riaqvc 
te  dice  Yuca,  en  el  qual  se  pueden  hacer  muy  buenasim*- 
rerías*  y  ay  muchos  montes  junto  á  el  dicho  río»  y  Mr- 
ras  donde  se  puede  hacer  carbón;  y  con  venia  qoaaojdie- 
se  manera  para  al  presente  hacer  una  herrería,  partipM 
en  la  dicha  cibdad  é  isla  hubiese  mucho  hierro,  y  eaiis 
dicha  herrería  se  hiciese  mucho  hierro  y  armas  de  loáio 
maneras,  como  se  hacen  en  Vizcaya;  y  esta  herrería  se 
podía  sostener  con  algunos  maestros  vízcaynos,  y  negfw, 
con  que  se  sacase  el  venero  y  híziesen  carbón  y  lo  doMs 
necesario  á  la  dicha  herrería  y  labranza,  para  qué  «b- 
míese  toda  la  gente  de  ella,  y  daría  mucho  provectm-é 
cuya  fuese;  Vuestra  Magostad  debe  de  mandar  provadr 
de  manera  que  se  aga,  que  con  hacer  alguna  meroedé 
quien  la  hiciere,  creo  que  abrá  quien  la  haga^  espeftiil- 
mente  el  secretario  Diego  Cavallero  ó  Juan  Mosquera, 
que  es  hombre  rico  en  dineros,  ó  Pero  Hortóz. 


...M 


(ÜOMCBsioK  Á  Fhancisoo  dk  Mbsá  paka  m  i  FOBMáft  imk 

POBLACIÓN  BN  BL  PUBBOLO  DE  MOMTB  Cri6I.-^IN  FBCtíAI^^A) 

■    >  ■  •  1  •  •■  ; 
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Muy  poderosos  señores: — Francisco  de  Mesa^  vezino 
de  Canaria,  díze  qué  Vuestra  Alteza/ por  házelle  bien  y 


(l)    Archivo  dé  Indias.  PMromt^  Bst.  2/,  Otj.  l.^  hbf;^  M^>r 
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laaa  concedido  qae  vaya  á  haier  la  poblaciiMiá 
¡ala  Española,  al  lugar  y  puesto  que  dicen  de  Hoale 
rialo;  y  porque  en  la  ooncesioa  delio  ay  en  algunos  ca- 
los necesidad  de  declaracioa  de  lo  probeydo,  y  en 
tras  de  probehcr;  pide  y  suplica  á  Vuestra  Aileza  vean 
de  yuso  eserípio  y  en  ello  probean,  baziéndole  mercb-^ 
oomo  á  hombre,  quédela  su  natural  y  vende  sus  Ua- 
para  yr  con  sus  parientes  y  amigos  á  scrbír  á  Ynes* 
AUeza  á  tierras  montuosas  y  salvajes  y  aun  peligna- 
jqne  aon  los  siguientesc 

Quanto  al  primer  capítulo,  de  la  governacion  y  poder 
a  repartir  en  sí  y  en  los  pobladores;  que  Vuestra  id* 
declare  ia  cantidad  del  salario  competente,  y  que  se 
ue  alUi,  de  las  tercias  y  derechos  de  minas  perleoe- 
^^cifiDles  A  Su  Alteza  en  lo  que  yo  poblare,  y  en  las  minas 
^«qoe  abriéremos,  aunque  sean  fuera  del  término  senabi- 
mío,  con  jque  sean  descubiertas  por  mí  ó  los  pobladores 
--que.  llevare;  y  así  mismo  que  Vuestra  Alteza  me  dé  po- 
der  para  hazer  el  repartimiento  de  las  aguas  y  tierras  y 
ritioa  de  ingenios,  conforme  como  4o  tiene  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  ques  en  la  isla  Española;  porque  su  yn* 
lento  principal  y  de  los  que  á  de  llevar  es  yr  á  enten- 
der efi  azúcares,  lo  qual  es  mas  provechoso  á  Su  Alie- 

ZB,(1) 

Quanto  al  segundo  ca(tf  talo,  que  por  Vuestra  Alteía 
86  declare  el  término  que  á  de  aber  entre  los  otros  pue- 
blosy  el  que  él  poblare,  y  por  la  parte  que  no  oviere  po- 


(1)  losertaremos  por  nota  los  decretos  que  aparecen  al  márgin 
de  cada  una  de  estas  peticiones:  el  correspondiente  á  esta  prime- 
ra petición  es  como  ai^ue: 

«Que  no  se  le  á  de  señalar  salario.» 

<Qae  en  lo  de  las  aguas  j  tierras,  se  áé  conocimiento  á  la  Ab- 
diencia  para  que  lo  reparta  j  señale.» 


UuoB,  dónde  á  ée-W^e^ir  el  térníiui  de  la -cibdédy^hi- 
^aMbqQepoblare.  (1)  ri 

<}oanto  al  qoarto  <tapítalOy  de  lo8  eaciaTOS,  qoelMi* 
tra  Alleía  dé  Ifceacia  que  ae:  puedan  Tender  enUe  le^lif- 
Madores  de  la  cibdad  y  pueblos  que  se  hin^rea  es-d 
dicho  término  y  moradores  que  aUi  vinieren  á  poUiÉ, 
para  que  sirvan  en  el  dicho  término  y  no  fuera  dól.  fV) 

Quanto  al  quinto  capítulo,  de  los  fletes  y  unotem- 

miealos,  que  Vuestra  Alteza  mande  ayuda,  pues  le  panle 

grabámen  que  residan  diez  a&os,  pues  es  cono  lencHaa 

calibos,  y  declare  quel  residir  por  obligación  sean  cinco 

•afios.  (3)  *:; ) 

Quanto  al  sesto  capkulo,  del  mandar  bjaser  la  Iglaaia 
y  probeer  el  servicio  della,  lo  que  mas  conbieoe  alonr* 
vicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza,  es  queso  haga  \uegQ; 
poee  emos  de  pagar  el  diezmo  de  lo  que  Dios  nos  dieqa, 
justo  es  que  tengamos  Iglesia  y  servicio  en  eUa.  (4)  .  u 

Quanto  al  capítulo  del  precetor.  Vuestra  Altea»  do 
provea  luego,  porque  los  vecinos  qoe  á  de  llevar  aeate 
hijos,  que  desde  luego  ay  necesidad  que  lea  eoaeaai, 
pues  van  á  parte  donde  no  lo  ay.  (5) 

Quanto  al  diez  capítulo,  de  la  libertad,  que  Vneatta 

-  Alteza  se  lo  conceda  conforme  á  lo  que  á  tenido  y  gb- 

zado  la  cibdad  de  Santo  Dommgo,  pues  ellos  están,  en 

parte  mas  sola,  y  que  por  aolo  las  libertades  y  franque- 


«•.:* 


(1)-  <Qae  como  él  poblafe,  se  le  sefialará  término  muy  ean^ 
Diente,  de  manera  que  no  le  falte.» 

(2)  cQiie  por  la  parte  que  sea  sin  perjuicio  de  tercero,  se  le  jw- 
fiatará  quines  leguas.» 

(3)  4Que  sean  ocho  «ños.» 

(4)  «Que  se  dará  orden  como  de  los  diezmos  j^  de  los  qua  &m  Mi- 
gestad  ayudará,  se  haga.» 

^(5)    «Ya  le  está  respomydo  que,  yista  la  población,  ae  proTeerá 
lo  que  obiere  lugar.»  .> 
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]oft  Tayaná  probeer  desloa  Bainos,  porque  otraBmKt^ 
t^   no  yrá  nadie  allá;  ó  á  lo  menos,  pop  treyota  aSoe,  por*  . 
c^ «mato  es  lo .priocipal  par¡a  qoe  quieran  yr  vezíno8¿,po- 
bl^ariy  loa  joercadenes  á  conlralar;  los  quales  pasadoo^') 
[éoioa  de  aU(  adelante  oómo  aoca  goza  Santo  HHobúb^í 

^&'(ll).    •  ■-■'•.•;! 

Quañta  al  trece  capttnlo»  de  ios  derechos  de  las^UM^ 
qoó  no  se  respondió  á.él»  .Vuestra  Alteza  les  respoa* 
y  les  baga  merced  que  se  pague  de  veinte  pesos  niiai, 
las  razones  dichas  en  el  dicho  capítulo;  pues,  estan- 
tan  poblada  Santo  Domingo,  pagan  de  diez  uno,  es 
j  usto  que  no  paguemos,  lo  que  vamos  á  poblar,  sino  de 
^v^iote)  fr  causa  que  ae  toraea  á  reformar  Its  minas;  don^^; 
di^  Vuestra  Altecea  será  mas  servido  y  aprobechado,  ptór**- 
las  costas  para  sacallo  son  muy  mayores  que  hasta 
«f.  (2) 
Quanto  al  capítulo  de  la  fortaleza,  luego  conbiene  que 
haga,  por  estar  antes  de  Santo  Domingo,  donde  los 
<^c>9arios  mas  á  la  conlina  se  snelen  recojer  para  salir  é 
^^a-^Ñrr  mal;  y  ya  dos  bezes  á  sido  robado  de  franceses, 
lo  qual  es  muy  necesario,  por  amor  de  la  defensa  de  fa 
'^^rra,  que  por  esta  causa  está  despoblada.  (3) 

Qtiantoal  capitulo  del  alguacilazgo,  Vuestia  Alteza 
haga  merced  del,  conformo  al  capítulo,  ó  á  lo  menos 
mi  bida  y  de  un  heredero,  pues  no  me  queda  por 
S trabajo  otra  cosa.  (4) 
'Quanto  al  capitulo  de  repartir  en  si,  que  Vuestra  AU 
I  le  señala  dos  caballerías,  le  haga  merced  que  sea 


«Que  bien  le  está  respondido.» 

«Aespondido.» 

«Qde  luego  que  estén  poblados,  se  proreerá  en  ello.» 

«Por  «US  dias.» 
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tierras  y  aguas  para  dos  yngenios ,  conforme  ¿  como 
se  an  repartido  en  Santo  Domingo.  (1) 

Quanto  al  capítulo  postrero,  que  Vuestra  Alteía  mas- 
da' que  dé  fianza  en  Sevilla,  que  las  daré  del  dinero  que 
se  me  diere  para  ayuda  á  los  fletes  y  gastos,  á  donde  loa 
recibiere;  y  en  quanto  al  yr  apoblar,  haré  la  obligacioii 
que  Vuestra  Alteza  mandare,  que  conpliré,  é  todo  lo  aaeo- 
tado,  y  me  partiré  con  la  gente  en  iodo  el  año  que 
viene.  (2) 


Imformb  de  Don  Antonto  Enrrtqübz  Pimbntbl  al  Consbi^ 
DE  IndiílS,  si  convibnb  hacbr  un  solo  pueblo  db  los  wm 
DB  Montb^Christi  t  Pubrto-Rbal,  en  la  isla  EspaAola. 

— Sin  pecha.  (3) 


Uustrísimo  Señor: — Pedro  Gutiérrez  de  Padilla  vino 
á  mí  y  me  dijo  que  V.  S.  I.  le  abia  mandado  que  tratase 
conmigo  sobro  cierta  relación  y  memorial  quedióá  V.  S.  L, 
sobre  los  pueblos  de  Monte  Cristo  y  Puerto  Real»  de  la 
banda  del  Norte  de  la  isla  Española,  sobre  que  se  junta* 
sen  estos  dos  lugares,  y  de  entrambos  se  hiciese  uno  ea 
el  pueblo  de  Bayaha,  ques  en  la  mesma  costa  en  medio 
de  los  dichos  lugares,  ques  un  pueblo  cerrado  y  mas  ae* 
garó  que  los  otros;  y  que  mandaba  V.  S.  L  que  yo  dixe- 


(1)  «Que  se  dará  eédula  para  el  Presidente  é  Oydores  que,  ha- 
biendo él  cumplido,  le  señalen  dos  hexidos  de  ingenios  con  woM 
tierras.» 

(2)  «Que  las  fianzas,  que  ha  de  dar  en  Sevilla,  ha  de  ser  de  lét 
derechos  de  los  esclavos  j  de  las  v:  s  en  Santo  Domingo,  qoenda 
se  le  dieren.» 

(8)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  fist.  2.^  CaJ.  l.^,  L^.  31. 
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8B  lo  que  ea esto  me  parecía,  y  sobre  inviar  loe  labrado** 
r09,  qoe  agora  van  ¿  la  dicha  isla,  al  dicho  pueblo  de 
Boijaha,    • 

Respondiendo  á  lo  qae  V.  S.  I.  á  mandado,  cottel> 
r^adianíenlo  necesario,  digo  qne  roe  parece  qae  V.  S.  L . 
d^s^  mandallo  proveer,  y  que  á  mochos  dias  que  abia  - 
ddstar  hecho,  porque  ubíerao  escusado  muchos  daños 
qmM^  por  aquella  costa  se  ao  hecho,  pdr  no  haber  on  1»* ' 
gsirque  UiUese  fuerza  en  ella  para  escusar  y  prohivir- 
qmjie  no  fuesen  á  ella  tan  desenvueltamente,  á  rescatar,  na* 
vSc»de  franceses  y  portugueses  ó  ingleses,  de  que  Sai 
llKagestad  es  deservido,  ansí  por  los  derechos  que  alli  se 
lo  defraudan  y  hurtan,  como  por  engrosarse  los  franceses 
6  ingleses  cosarios  que  aquellas  partes  pasan,  de  que  po*» 
dría  venir  mayor  daño,  como  V.  S.  L  podrá  juzgar.  Y 
estando  aquellos  lugares  juntos,  y  con  la  mas  población' 
que  V.  S.  L  manda  enviar  destos  nuevos  labradores,  y 
mandando  hacer  alli  una  fuerza  para  defensa  de  aquel 
pueblo,  y  tener  en  ella  alguna  artillería  sobrada,  demás 
de  la  ques  menester  para  la  dicha  fuerza,  para  con  ella 
armar  algunos  baxeles  é  navios  conforme  á  como  se  ha« 
llareo  en  el  pueblo  y  fuere  necesario,  conforme  á  la  ne** 
cesidad  que  él  ofreciese;  con  esto  estará  aquella  costa  sí* 
gara  y  se  podrá  eslorvar  que  no  vayan  los  cosarios  ni 
Díoguna  persona,  sin  licencia,  alli,  á  rescatar  ni  hurtar^ 
hasta  que  V.  S.  I.  mande  proveer  de  galeras  que  guar^ 
den  las  costas  de  las  Indias,  repartiéndolas  por  ellas  coa- 
buena  borden;  que  entiendo  que,  tasándolas  bien,  se  po* 
dnán  sustentar  con  menos  costa-  que  otra  armada  ñinga* 
na,  y  aeran  de.  mas  efecto  que  navios  de  alto  bordo;  y 
mudar  estos  dos  lugares  no  es  de  pérdida  ninguna,  ni  ay 
en  ello  ningún  inconveniente;  antes  es  muocho  bien  dO' 
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aqoellt  cóita  y  darle  ser,  porque  agora  ao  aoa  sino  ne» 
Dea  que  oorüjos,  que  proveídos  los  oficios  eo  ellos  qns 
cada  ano  se  proveen,  no  quedan  otros  vecinos  á  quien- 
juagaTr  y  estando  justos  y  con  los  nuevos  labradores 
que  V..  S.  !,.•  manda  inviar,  será  pueblo  de  autoridad, 
y  se  podrá  pasarla  catedral  de  la  V<^,  que  estará  aBf 
cao  IMS  autoridad  y  decencia  que  no  donde  agora 
está;*  por  la  poea*  población  que  tiene;  y  la  pérdida  sohi, 
que  témanlos  vecinos  destos  dos  lugares  que  se  mo*' 
dansn^  solo  será  de  las  casas  paxizas  que  en  ellos  tieoeD^ 
qtte«  laque^mas  vale,  no  vale  doceducados,  y  auaqoe 
valieran  mucbo  mas,  por  k)  que  importava  al  servi* 
CbO'de  Su'  Magostad,  no  se  deberla  parar  en  ello,  por 
qttilar  aquella  ladronera  de  allí,  aunque  ¿e  les  mandase 
pagar  el  valor  de  las  dichas  casas,  que  son  todas  mmj 
pocas,  que  esto  por  caridad  se  debria  de  hacer  con  loa 
pobres  que  ubiese  en  aquellos  pueblos;  y  para  que  loa 
labradores,  que  imovamente  V.  S.  I.  les  mandase  inviar, 
se  puedan  conservar  y  paren  en  aquella  tierra,  seria  ner 
cesarlo  que  V.  S.  I,  les  mandase  hacer  algún  socorro  para 
su  aaslento,  y  edificar  sus  casas,  hasta  que  ellos  fueses 
asentando  y  arraigándose  en  la  tierra,  que  todo  seria 
poco  y  se  podria  proveer  de  cosas  que  en  la  tierra  obie- 
sen,  4e  que  podrían  los  jueces  tener  qüenta  de  aplicar 
pasa  aquello,  y  de  uúas  monterías  que  Su  Magesíad  tiene 
por  allí  junto,  que  se  dicen  del  Penon  de  Guava,  sino  está 
hecho  merced  del,  6  de  algún  género  de  sisa,  para  en  el 
entreianlo  que  ellos  se  remedian  y  hacen  pláticos.en  la 
tierra^  que  podrá  durar  hasta  un  par  de  años  quaodo  mv; 
y-inaodailes  que  siembren  trigo,  porque  aquella  tierra 
entiendo  ques  lo  mas  aparexado  y  mejor  de  toda  la  ií 
para  ello;  y  dalles  que  lleven  de  acá  trigo  para 
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3f  mandar  que  los  señores  de  ganado  de  acjuella  (ierra, 
^conforme  á  la  canlidad  que  cada  uno  (ubíere^  les  acudan 
«M>D  bueyes  ó  bacas  para  arar  y  cultivar  la  (ierra,  presta- 
^oa  6  dados,  que  de  qualquiera  manera  será  (an  poco, 
^06  DO  les  importará  á  ellos  nada  y  á  todos  les  será  mu- 
^^o,  y  á  ellos  mas  provecho  su  vezíndad,  que  valdrá  lo 
^ue  lea  podrán  dar  en  doscientas  ó  trescientas  reses  va- 
«Qoaa;   y  ansí  mesmo  podrá  residir  en  este  pueblo  el 
-alcalde  mayor  que  Su  M  agestad  manda  proveer  para  el 
^lobierno  de  todos  los  pueblos  de  aquella  isla,  por  estar 
<D  medio  de  todos  ellos,  y  en  la  costa,  á  donde  podrá  es- 
€ar  á  la  mira  para  armar,  quando  fuere  necesario,  y  no 
«0Dsen(ir  que  se  haga  cosa  que  no  deba  en  aquella  costa, 
^ue  á  lo  mas  lexos,  que  es  la  Yaguana,  que  es  en  la  dicha 
^osta  de  la  vanda  del  Norte,  podrá,  si  conviniere,  ir  ar* 
viada,  ir  en  un  dia  y  una  noche,  poco  mas  ó  menos,  y 
acudir  á  todas  las  demás  parles  do  la  costa  fácilmente, 
^>ra  por  mar  ó  por  tierra,  conformo  á   la  ocasión  que  se 
<rfree¡ere;  y  si  V.  S.  I.  fuero  servido  de  que  yo  informt) 
maa  particularmente,  lo  haré  cada  y  quando  V.  S.  I.  fue- 
re  servido  de  mandarme;  y  por  agora  estar  mal  dispuesr 
to,  no  voy  personalmente  á  besar  los  pies  de  Y.  S.  I.,  é,, 
aunque  en  qualquier  dispusicion   que  esUibierc,  como 
convenga  al  servicio  de  Su  Magostad  y  de  Y.  S.  L  iré, 
mandándolo  Y.  S.  I.  que  vaya  á  informar  mas  particular- 
mente. Nuestro  Señor  guarde  la  Ilnstrisima   persona 
de  Y.  S.  I.  mucliosaoos,  con  acrecentamiento  de  mayor 
estado,  como  por  los  verdaderos  servidores  de  Yuestra 
Señoría   Ilnstrisima    es   deseado. — Ilustrisimo   Señor: 
Besa  los  pies  de  Y.  S.  I.  su  obediente  servidor. — Don 
Antonio  Enriquez  Pemintol. 

Tom  KI.  35 
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TrASLA!DO  AUTORIZADO  DE  LAS  OCl^ENANZAS  Q.UE  SE   DIEIVOlff  A 
LOS  JCECESDE  APELACIÓN  DE  LAS  InDUS. — ARo  DE  l5ll.  (1)|C 


Éste  es   freslado,  bien  é  fiolmente  sacado,  de  an 
carfa  é'hordonanzas  del  abdicncia  e  juzgado  de  apela 
clon  qucí  Roy  <'í  la  Reyná  mio/slros  Sí?noros  mándaií  es 
lar  é   residir  en  la  isla  Española,  escripia  en  papel 
firmada  de  ?a  Real  nombro,  é  s^^IIada  con  su  sello,  é  re- 
frendada (ie  Lonc  Conchillos,  su  serrelario,  é  firmada  del 

*  .  .  . 

Presidonle  é  de  alaunos  de  los  Oidores  de  su  muv  alto 
Consejo  6  de  oíros  sus  Oficiales,  sepund  que  por  eJIa  pá- 
resela, sil  loüor  de  la  qual  de  verbo  ad  verbum  es  esta 
qoo  se  sigue : 

Doña  Juana,  por  la  gracia  de  Dios,  Reyna  de  Castillai 
de  León,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Galicia,  do  Sevilla, 
dé  Córdova,  de  Murcia,  de  J;ihen,  de  los  A'garves,  de  Al- 
s:ec¡ra,  de  Gibraltar,  ¿  délas  islas  de  Canarias  é  de  las  lo- 
dias  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Princesa  de  Aragón  é 
de  las  Dos  Secilias,  de  Jherusalem,  Archiduquesa  tle  Ab- 
(riáy  Duquesa  de  Borgoña  é  de  Bra1)a!)to  ele.  Condesa  de 
Flahdes  c  de  Tirol,  etc.,  Señora  de  Vizcaya é  de MbUba, 
etcétera:  al  príncipe  D.  Carlos,  mi  muy  caro  é  muy  ároa- 
dbliijo,  é  &  los  Infantes,  Duques,  Prelados,  Condes,  Mar- 
qúcses,  Ricos  ornes,  Maeslres  de  las  Ilórdenes,  é  á  losciel 
nii  Consejo,  Oidores  de  las  mis  Abdiencias,  Alqaldes  de 
la  mi  casa  ó  corle  é  chancillerías,  ^  á  vos  el  nnesVroAlrñí- 

ranle  n)iíyor  de  his  Indias,  ó  ií  todos  los  V^oncejos,  Corre- 

..  .    /  ■         .  • 

(V.    Archivo  de  Indias.  PatronaiOy  Est.  2.°,  Caj.  1.'^,  Leg.  18. 
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res.   Asistentes,  Alcaldes  ó  oíros  Juoces,  Jadiicias. 
esqnier,  asi  (le  las  dichas  Indias,  como  de  todas  \ñii 
B  cibdades  villas  é  logares  destos  mis  Rey  nos  é  Se- 
os, é  á  cada  uno  é  qualquier  de  vos  en  vuestros  lo- 
ím  é  jurisdiciones,  á  quien  esla  mi  caria  ftiere  mos- 
la,  ó  su  treslado  signado  de  escribano  |>ál)l¡co,  salud 
racia:  Scpades  que  yo,  entendiendo  ser  complidero  á 
servicio  é  á  la  buena  administración  de  la  mi  justicia 
las  dichas  Indias,  ó  por  escasear  los  muchos  g¿islos  é 
>ensa!;  que  los  vecinos  ó  moradores  é  estantes  en  las 
¿has  Indias  han  hecho  fasta  ai{ui,  en  venir  en  grado  de 
relación,  por  qualquier  autoridad  que  fuese,  almiCon- 
fjo^  c  los  que  harian,  sino  se  remediare;  queriendo  pro- 
eer  é  remediar  sobre  ello,  de  manera  qur  nui^strossüb* 
iitos  alcanzen  cumplimiento  de  justicia  é  no  f^asteasu 
iempo  é  faciondas  en  pleito,   mi  merced  ó  voluntad  es 
goe  en  las  dichas  Indias  aya  un  Juzgado  é  Ahdioncia,  en 
Sk  qual  estén  é  residan,  en  quanto  mi  merced  ó  voluntad 
Tuere,  tre^  buenas  personas,  quje  sean  letrados  de  buena 
[conciencia,  losquales,  asi  en   lo  hordinario  como  en  lo 
decesorio,  tengan  é  guarden  la  forma  é  hórden  siguiente;  i 
Primeramente,  hordeno  é  jnando  que  on  las  dichas 
V  odias  estén  é  residan  eú  la  dicha  Abdienoia  las  dichas, 
personas,  las  quales,  por  agoi'aécn  quanlo  mi  mer*  . 
é  voluntad  fuere,  sean  !os  licenciados  Marcelo  de,. 
^Hlalobob  é  Juan  Ortisde  Matienzo  é  Lucas  Yasr|ues  de 
^Vyllon,  los  quules  se  llamen  é  intitulen  Jueces  del  Ab*  , 
dieneia  é  Juzgado  que  está  ó  reside  en  las  dichas  Indias, 
^  estos  residan  en  la  dicha  villa  de  Sanio  nomingo  ó  ea 
otra  parte  de  la  dicha  isla  Española,  doiule  á  eilos  mejor 
visto  faere,  se^und  las  coocurrencias  de  los  negocios. 
Otrosí:  hordeno  é  mando  qué  ios  dichos  Jueces  ssV 


548  DocuMurros  uibditoi 

ayan  de  juntar  é  junten  á  facer  abdiencia  iodos  los  días 
qoe  no  fueren  ficslas,  é  estén  feciéndola  todo  el  tiempo 
qne  vieren  ay  necesidad  para  despachar  los  pleitos  écabsas 
queanteJIos  vinieren,  sobre  lo  qual  les  encargo  sus  con* 
ciencias;  é  que  todos  tres  se  jnnten  á  lo  suso  dicho,  pero» 
si  alguno  dellos  estoviese  absenté  ó  justamente  impedido, 
mando  que  los  dos  dellos,  seyendo  conformes,  é  no  menos, 
puedan  despachar  é  despachen  difinitivamente  los  plei- 
tos é  negocios  é  cabsas  que  anlellos  eslovieren  pendiea^ 
tes,  pero  quel  uno  dellos,  si  los  otros  estoviereo  absenté» 
ó  Ügitiniamente  impedidos,  no  pueda  facer  los  abtos  de 
los  dichos  procesos  ó  cabsas  para  la  conclusión  dellos. 
Otrosí:  hordeno  é  mando  que  los  dichos  Juezes  ayaa 
de  despachar  c  despachen  las  mis  ejecutorías  que  diere, 
é  otras  cartas  que  son  postrimeras,  en  que  se  fenescen 
los  pleitos  é  cabsas  que  antellos  esto  vieren  pendientes  (1) 
por  Don  Fernando  é  Doña  Juana,  ó  que  vayan  selladas 
con  nuestro  sello,  oue  mandaremos  poner  en  las  dichaa 
Indias,  é  que  las  otras  cartas  é  mandamientos,  que  los  di- 
chos mis  Juezes  dieren,  que  no  fueren  de  la  calidad  so- 
bre dicha,  se  despachen  poniendo  en  la  cabeza  de  las 
dichas  cartas  é  mandamientos;  «Nos  los  Juezes  del  Ab- 
dimcia  é  Juzgado  que  está  é  reside  en  las  Indias,  elc.;p 
é  eslo  mesmo  mandamos  que  faga  el  nuestro  Almirante 
qoe  es  ó  faere  en  las  dichas  Indias,  sin  embargo  de  quaU 
qoier  costumbre  que  fasta  aquí  aya  tenido  de  librarlo  6 
ponerlo  de  oirá  manera. 

Olrosf:  hordeno  é  mando  que  en  los  pleitos  sobre  ser- 
vicios ó  cosas  pequeñas  é  semejantes  destas,  los  dichos 


(1)  FalU  una  parte  de  la  frase  qae  debiera  espresar  que  estas 
esrUs  faesen  encabeíadaa  por  el  kej  D.  Fernando  j  sa  hija  la 
Béina  DoSa  Juana. 
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Jaeces  é  hs  otras  Jssticias  de  las  dichas  lodias  fNrocedai 
eomariaiDeote,  aqiood  ta  calidad  de  la  cabsa  lo  reqoien^ 
é  qw  00  los  casae>  que  fbereo  de  otra  calidad,  los  dichos 
Jooses  del  Abdiencia  do  las  dichas  Indias  procedan  pdr 
wm  Inrdiiiarta,  conoluecos  hordinaríos,  guardando»  ansí 
en  le  hordinario  como  oo  la  decisión  é  determinaciDñ  de 
las  eabaas,  la  mayor  é  mas  brevedad  que  ser  pueda« 

Otrosí !  hordeoo  é  mando  qUe  los  dichos  asis  laesés 
puedan  cooosoer  é  conoacao  de  lodos  los  pleitos,  asi  w- 
viles  como  criminales,  que  son  6  fueren  sobre  easos  de 
^rte,  por  primera  instancia. 

Otrosf :  que  los  dichos  mis  fueses  de  la  dioba  AbdJea^ 
eia  puedan  conoscer  en  grado  de  apelación  do  todas  bs 
eabsaá  orimtaales  de  las  dichas'  Indias,  é  determinar  en 
elias  en  el  dicho  grado  de  apetacioo  to  qae  fuere  jastU 
m,  é  que  si  de  lo  qu0  los  dichos  lueses  senteneiaren  en 
las  diehas  cabsas  criminales,  fuere  apelado  6  suplicado^ 
qM  aya  logar  la  dicha  apelación  é  suplicación  para  ante 
€Íioa  mismos,  6  que  lo  que  por  eHos,  6  por  los  dos  dellos 
•eyeodo  oooibrmes,  fuere  determinado  en  grado  de  re^ 
vista,  ae  guarde  é  cumpla  é  oxéenle,  sin  embargo  de 
cualquier  otra  epeiaciOQ  ó  suplicación  que  dellos  so  in* 
lerpooga. 

Otrosí:  que  los  dichos  J«eaes  de  la  didia  Abdiencia 
puedan  conoscer  é  ooooscan  en  el  dicho  grado  do  apela* 
iMü  de  todas  las  cabsas  oeviles  que  anlellos  viniereD^  úb 
^ualesquier  lueiee  é  Justicias  de  las  dicbas  Indias,  é*qat 
la  sentencia  6  sentencias,  que  los  dichos  Joetes  dieren  eo 
les  tales  negocios,  si  fueron  confirmatorias  de  lo  que  Idt 
JuoMs  inferiores  ovieren  .detormhiado^  sean  «vidas  per 
aealeocias  en  grado  de  revistai  pero  quo,  ai  fueren  renh 
oatorías  de  las  sentencias  dadas  por  los  dichos  Ineses  Mk 
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ieHores  ó  de  las  qué  fueren  dadas  por  ellos  en  las  cali» 
aas  que' poédeá  ooaosoeÉr  de  pridiéra  instaacia»  que  pue* 
•da'aiter  é  aya  deUas.supítieBeíofi  para  aote  los  dicboami» 
iuezes,  ios  cpialeé  pluedaa  coadscor  é  oonoéeau  de  te  lál 
<iabsa  en  grado:de  revista;  é  man  Jó  que  de  laii  ^  ae^tai»- 
das  é  deterininácttjQes  qae  lo6  dichos  Juezes  del  Abdiei^ 
cía  dé  las: dichas  Indias  dieren  en  el  dicho  grado  :de  re- 
sista, sieoLlo  de  oleo,  mil  maravedis  abajo,  que  ao  aya 
logar  apelaciDp  -ai'  su^liaadoov  ai  otro  «remedio  ni  fbcaí^ 

4>  algUttO»     i-'     •■■    i'.-   !'■■.      '■■•.-        :    J,    .  ".       •■     vf 

Si  fuere  de  cient  mil  macavedís  arriba,;  agof a  ayas 
40ooaoido  ed'príGtera  inilancia  ó  ed  grado  de  apalaeioD, 
4|Qei  3aipeMe:quft''sesinlierto  agraviada  pueda  apelar^  'ai 
qui8*eire#  fiar-li  anteiiós<del  Cdasejb  Real  dealóa.  Reylioa 
de.Qasiiliai  éso  pánaaofeé.qtro  Jueis  algunb.-.  •  ->i  '  > 
..-.  iOtró$é:  ordeno^  átaando^uel  término  qiie  loa  dichos 
JilezeS  dieren.^ra  provar;  eu  dualesquier  €absas-<|ué  aaK 
te  ellos  pendiered,  eoqueseobieFeide  hdceriá'provana 
^  las  dichas  ludias,  setti  arbitrarios,  con  laotOf  qua^áa 
excedao' de- lo  queí  eslá  jnaniiudo.por  las  i^es  é  ihordev* 
•dansaa  dtoios  mis  Bieynos;  pet-6  :que  si  b  pro  va  oía  se 
x>viere  de  facertea  estoáldtcjostÁéynos  ó  eo  otroaeMrf^ 
ños  fuera  de  las  dichas  Indias,  quel  término,  que  sOiOyie- 
cede  dbr  patMiifi¥:íer>ki4lieiwl  provaoza, . sea  de  dídtme- 
4tt^¡<}oa  (aniOi^que  Ite  'dichos  mis  Juei^s  fagao  depArilaf 
4Ja:part(^  que  pidiere  el  dútho térmito  las  ooAaa  ^ipana^ 
féifa(^r>«l-jurai«iMÍo,  ^ucf^xMíforme  á  lasOejfes  d6storinD|a 
|tay(ios.'éxM*deilana|6  deliosiidebeo  faxer  aquelloa  ¿¡quiafc 
MI  coQcedo  jQUljéf  (nioo  ulli*aQ«»rÍQú,  é  q^iel  diebo  4éroi¡iit 
•fto  loa  didipS'die;i  tll<ía^;sea|^v.ido  por  téroiiaO  .peraalot 
fí^  é  uUfadQarintb'  éiq^Q  (uia  soi  pueda. m£«  píxiínoigar  ai 
^tg^^i.6  (t^Wltt$  «ajsmq  gMBrdeu.los  otros  Ju^ea  étiii»* 
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Üaaáiük  las.dipUas  bdias,  fsada  ó  4|iiaada  ovieren ^de 
olorgar  tferáiHió  iiiiramarM.  -    ;  -  :i*.r 

1  i'Plrosíi:  bordooo'é  oiaado  ^aaeoF  la  dicha  Abdteácúl 
ayaüa  eacribaoo  dalig^  (}ii0  el  Rqy  mi  (Señor  é  Pudrere 
^paradlo  df  putarenqs  é  DoqihrareQioa,  aqte  ei  quál,'lí 
fl^ante'Otro  alguno,  pateo  ttídéa  las.  cabaaa^  piroaesoéé 
kbtoa:  locantea  al  dicho  ofioio^  el  qüalaya  élIefvelM  det 
aechos^ií  «u  oficio 'pei^teiiéeieates  (lor  el  araDzei  desMÍ 
fieyooa^  icrescieodq  por  cada  maravedí  del.  dicho  araniel 
docorknaravédisl    '     ^  :[' 

j..  -Oüroaí:  bordeoo  ó.iaand^  que  en  la;  dicha  Abdiencia 
iqfa  éteaida  nit  procurador  (\e  pobres,  el  qjMil'aya.de 
•ypcfar  ó •cuídeá  lodaa  las  peraonas  pobreé  que  qoíaié* 
MI  ptoíCiear^  así  eo  la  dtcha  Abdieacia,  como  eo  lab  Ab- 
díéodaa dá los.Otrós  Jueaes  é Jiiaticiaa  dé ias  dichaa.iat 
diaa^doade.la  dkha  Abdi6iicia..resiULere»!el  qualaya  de 
ajalaríoicada  un  aoó  veinte  m\l  oBarfi^jediat  los  qtiate 
UMmdaqueae  le  paguen  de  las  peoaa^de  U  cátnaraiqae 
eala  dicbajAbdieaiÜaaecondeüaiiea.:    t  >" 

ii  Ourpsí:  hórdeoo  é  maado  que^  cada  ó  qHaadolos  du 
chos  Juezes  vieren  que  conviene  para  alguna  qabsa  fw^ 
liciáar criar.  Bn.exiaolilor  gara  ique  cumpla  y. >execuW  sus 
nandaoBfíeotoat'enlos  dicbos^caaosy'queiopuedátf  bámfi 
gDBf-tan(6t  qbe  no  tengan  oí  creen valgoaoilalgainO'!ge^ 
Beosl*->   ■-'■..  i'  I-  iii / 

-  <  ¡Otroaí^  fN)r  qoaato,  segpod  faS'toyea  é  premátidaia 
deatos  4aaitf  fteyooa,  «el  qoé  dixere  «peae^  Dieai»,  ó  otras 
palabras  defendidas  «n  las  diehas<  teyeá  é'  preináricaa^  be 
de  estar  en  la  cárcel  treinta  días,  e  porquo^iaila  dicha 
pena  se  obiese  de  executar  en  las  dichas  lodíaa,  sería 
echtr'á  perder  idiidias  petsónd^; Mrqde  tddaseHas  yi- 
ven  por  su  trabajo  ó  perdeníaa  auá  faoieBoas;  por  eiuie 
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ordeoo  é  mando  que,  quando  por  ia  cabi»fiobre  dicha  alp 
gana  persona  obiere  de  estar  en  la  cárcel  loa  dichoa  treia» 
ta  dias,  que  en  las  dichaa  Indias  le  ayan  de  poner  6  pon* 
gao  una  corma  (1)  al  pié,  ó  la  traiga  los  dias  que  ai  Juei 
de  la  cabsa  paresciere,  é  que  las  personas  que  fueren  de 
calidad,  ¿  quien  no  se  debe  echar  la  dicha  corma,  qm 
pague  cada  uno  quatro  mil  maravedís  ó  mas,  como  el 
Juei  que  cooosciese  de  ia  cabsa  paresciere,  aegond  la 
calidad  de  la  persona  que  en  la  dicha  pena  incurriere^  loe 
quales  sean  para  las  obras  públicas  de  las  dichas  India8¿ 
Olrosi:  por  quanlo  las  penas  pecuniarias^  qne  eetán 
ioipuestaa  por  las  leyes  é  premátidas  destos  mis  Reynoe« 
segund  la  calidad  de  la  tierra  é  la  abundancia  de  oro  qne 
en  ella  ay,  si  se  obiesen  de  pagar  como  en  Castilla^  ana 
pequeñas;  hordeno  é  mando  que  los  dichos  Jueses  ó  lea 
otras  Justicias  de  las  dichas  Indias  guarden  en  el  conde- 
dar  de  las  dichas  penas  pecuniarias  las  leyes  ó  premáli- 
cas  destos  mis  Reynos,  cresciendo  cinco  maravedfa  por 
cada  maravedí  de  la  dicha  condenación,  é  que  no  erfai*^ 
tren  las  dichas  penas,  ni  las  manden  mas  de  lo  qnd  d^ 
recho  dispone. 

Otrosí:  hordeno  é  mando  que  tos  dichos  Joeies  de  In 
dicha  Abdiencia,  ó  ¿  lo  menos  los  dos  dallos^  visiten  el  eá» 
hado  de  cada  semana  la  cárcel  ó  cárceles  de  la  oibdad# 
villa  ó  lugar  donde  residieren,  é  sepan  cómo  se  haee  é 
administra  la  justicia  á  las  personaa  t|ue  eatovieren  pre- 
sas en  ellas,  é  provean  é  remedien  como  la  jestíoía  ae  nd* 
miniatre  á  loa  dichos  presos  brevemente,  é  no  ae  lea  fagn 
agravio  alguno. 


(l )  Especie  de  insinunesto  de  Misión,  ó  trabes  heehis  eoa.  dap 
pedazos  de  madera,  que  puestas  aipié,  impiden  andar  libremanla 
y  no  pueden  q«itatse  por  el  mismo  qne  las  lleva. 
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Olroat:  por  qMuio,  iegood  \m  leyw  destos  Rejoos^ 
89  puede  facer  repariímeoto  tlgnoo»  que  tuba  de  tres 
M  ittaravodif  arribe ,  á  Migaiia  oibdad,  villa,  ai  logara 
ODÍ  lioeacía  6  maedado,  é  porqae  la  diolia  cantidad  éi 
para  las  dichas  lodíaa»  ixHileno  ó  mando  qoel 
{jo  de  caalqaier  eibdad,  villa  ó  logar  de  las  diehas 
paeda  repartir,  sin  mi  lioaooía  é  mandado,  abiendo 
alto  oescesidsd,  doqUeota  mil  maravedia,  en  legir 
los  dichoa  tres  mil  maraviadi^  ó  porque  podría  ser 
dbíese  la!  nescesidad  que  fueae  aseoesler  mas,  ó  por 
los  poder  repartir  sin  mi  licencia  6  por  el  mncbo  tiem* 
^  ooata  qae  se  recresoeria  en  venirla  á  pedir,  poicbi 
oMicbo  daio  en  la  dicha  isla;  pcñr  ende  por  la  pm* 
éoy  Ucencia  é  lacnhad  ¿  vos  los  dichos  noestros 
de  apelación  para  que,  constando  vos  tener  nes* 
loa  pueblos  de  mas  repartiaúeoto  de  los  dickdi 
oiaqfttenta  iliil  maravedís,  podáis  darles  en.  mi  nombre  li« 
OQDoin  para  repartir  otroa  mnqtteola  mil  maravedís,  sobra 
ta»  dnqttenla  mil  marsvedis  que  j'o  les  doy  licencia  por 
eaMmicapilulo. 

Olrosi:  bordeno  ó  mnndo  qoel  dicho  naestro  Al  miran* 
rante  de  las  Indias  é  los  otros  Jueces  é  Justicias  dellaa 
gnarden  é  cumplan  é  fagan  guardar  é  complir,  así  en  d 
eoooscimiento  de  las  dichas  cabsas,  como  en  la  execo^ 
<»on  de  la  justicia,  todo  lo  contenido  en  esta  nuestra  cai^ 
In;  6  lo  ordenamos,  sin^embargo  de  qoalquier  poder  que 
voa  al  dicho  nuestro  Almirante  tengáis  de  otra  manera,  é 
d0  qualquier  uso  é  costumbre  que  en  contrario  dest6 
teqgais. 

IVMrqbe  vos  mando  á  todos  é  A  eada  uno  de  vos  qué 
vendes  las  dichas  hordenanxas,  que  de  suso  van  encor* 
peradas,  é  cada  una  dallas,  é  la^  «nárdedea  é  oM»plades 


á 
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éexecutedefl  é  fagades  guardar  é  complir  á  executar,  en 
todo  é  por  lodo,  segund  que  ea  ellas  é  en  cada  ooa  de* 
lias  se  contiébe,  cada  .uno  to  que  le  loca  ó  atañe»  ó  Kbre* 
deaédetermioedea  los  dichos  pleitos  é  negocios^  qae>de 
aquí  adelante  ante  vosotros  vinieren  en  lasdicbmln» 
días»  así  en  lo  hordinario  como  en  lo  deceso  río,  é  en  la   ^ 
exeoucion  dctlo,  por  el  thenor  é  dispusicion  •  de  •  las  di^  - 
chas  hordenanzas  é  de  cada  una  dellas;  é  contra  ei  Ibe» 
nor  dellas  ni  de  alguna  dellas  no  vayades  ni  pasedea,  ni 
cousiéntadcs  ir  ni  pasar»  en  tiempo  alguno,  ni  |)or  algoasL 
manera;  é  por(]ue  venga  á  noticia  de  todos,  mamlo  que 
se  ponga  un  ireslado  destas  hordenanzas  en  le  casa  de  la 
cibdad  é  Juzgado  donde  vos  los  dichos  Xnezes  esto  viere- 
des;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende- al, 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  xáa* 
qttenla  mil  maravedís  |)ara  la  mi  Cámara,  á  cada  uno  por 
quien  Encare  de  lo  ansi  facer  é  complir.— -Dada  en  la.olb» 
dad  de  Burgos,  á  cinco  dias  del  mes  die  Olubre,  ano  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  honie 
años. — Yo  el  Rey. — Yo  Lope  Conclnllos,  secretario  deia 
Reyna  nuestra  Señora,  lo  fiz  escrobir,  por  mandado  del 
Rey  su  padre. — Conde  Alférez. — ¿¿t'^ntúitu^  Zapala.^-^ 
Licentialus  Muxica. — Doctor  C^vvsjBh^^Franoisens 
Licentiatus. — Licentiatus  de  Sosa. — B  en  bs  espahiaa 
de  la  dicha  carta  é  hordenanzas  estavan  escriptos  é  fir* 
madoslos  nombros  siguientes. — Registrada:  Licmtiatut 
Francisco  Castañeda,  chanciller. — Esta  provisión  Real  de 
8ñ  Alteza  se  asentó  en  los  libros  de  la  Casa,  á  nueve  dhÉi 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  é  (|u¡nienlos  é  honze  anos.*^— 
El  doctor  Matienzo^H-^Ochoa  de  Isasaga.-^uan  Lopec  de 
Recalde. 

Fecho  €  sacado  fué  este  dicho  treslado,  é  concertado 
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con  la  dicha  carta  é  hordenanzas  original  de  Su  Alteza, 
en  la  dicha  villa  de  Saoto  Domingo  de  la  isla  Española, 
sábado  tres  dias  del  noes  de  Julio,  año  del  nascimiento  de 
Nüéalro  Sál^Mar  ÍMucristo  de  mil  é  qoinientOB  é  doce 
•Sbsr-^TVsfigos  que  ftieron  presentes  á  lo  ter  corregir  é 
tbiicéf tai"  con  el  dicho  original:  Gonzatío  de  Nicalla,  ve- 
cino ié  Id  cibdad  de  Sevilla,  estante  en  edta  dicha  villa 
ite  Sanlo'Boniingo,  é  Alonso  Rodríguez,  mercader,  veci- 
no  de  rá  dicha  villa. 

Y  yo  Pedro  de  Ledesma,  escribano  de  Cámara  del 
Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  Señores  é  escribano  público 
^ja  §u  Cj6rte  é  cm  todps  Jos  sus  Rey  dos  é  Señoríos,  é 
e^it^^pode  la  Ai^diencia^  Jyzgado.de  apelación  en  las 
^Lcha^  Indias,,  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano  por 
SfiB  AUCiZas,  que  al  sacar  desle  dicho  traslado,  de  las  di- 
^a8,ordena(izas  originales  présenle  fui,  é  de  pedimento 
é^f^i^^o.^cjg  la. parte  del  s^Qor  Almirante  Visorey  é  Go- 
{i^roadorj  bi^a  é  fíeUnente  las  fize  escribir  en  estas  cinco 
j^jVs  d$!J^lie^  d[c^P|ap^,  é  por  ende  ñze  aquí  este  mí  sig- 
PPi  jm^^i^s  á.tal  (sijgno),  en  testimonio  de  verdad-— P.edrb 
i^lj^ij^^  Sus  Alteras. 

-Ih»':   ,0.    '  '  i    r  ■  ■         '•'  .*  ■     <  f 
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ATIENDA  CON  ALGUNO  DB  LOS  EMPLEOS  QUB  HABBI  qUE  PBO- 
YEBB  EN  LA  MISMA. — AÑO  DB  1517.    (1) 


Senor: — Por  la  mucha  dada  que,  lod  que  eo  este  des- 
tierro estamos  tenemos,  de  veoir  todas  veces  ttoestÑA 
cartas  á  poder  de  quieo  las  enviamos,  é  porque  sé  qué 
ello  sirvo  á  vuestra  merced,  aunque  muchas  é  mujr  cou- 
lioas  cartas  á  vuestra  merced  he  escrito,  no  tengo  dé 
dexar,  todas  las  veces  que  mensajero  obiere,  mayormen- 
te siendo  taü  cierto  como  el  sefior  Bemaldino  Vetatqüei 
qoe  la  presente  lleva,  de  escribir  á  vuestra  merced  é 
traerle  á  la  memoria  la  mucha  obligación  que  de  sertlr- 
le  tengo,  para  quo  np  se  olvide  de  me  enviar  i  mandio^ 
todo  lo  que  ofrecerse  pudiere  que  sea  su  servicio,  aun- 
que soy  bien  cierto  que  poco  trabajo  es  menester  para  se 
lo  dar  á  conocer,  pues  tantos  tiempos  há  qqe  lo  tiene  tan 
visto  y  conoscido,  que  si,  como  por  mi  voluntad  y  deseo, 
por  las  obras  vuestra  merced  lo  obiese  esperimentado, 
no  me  ternfa  por  poco  dichoso,  si  alguna  parte  de  lo 
mucho  que  á  vuestra  merced  debo,  le  obiese  podido  ser- 
vir; y  porque  me  pesa  q.ue  van  ya  mis  palabras  subien- 
do á  lisonja,  de  la  qual  yo  soy  capital  enemigo,  no  diré 
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IM»  ea  «la  materia  de  que»  lo  mas  en  suma  que  yo  pu- 
diere  relatarle  á  vuestra  merced  algo  da  lo  que  por  otras 
oda  cartas  le  he  hecho  saber»  y  de  lo  que  por  él  preguoté, 
•aofresce  que  deba  saber.  Yo,  Seuor»  escrebí  á  vuestra 
merced  largo»  con  un  Gómalo  de  Guxmao»  qnel  tesorera 
Diego  Velazques  envió  desta  isla  ¿  besar  las  manos  del 
Ref  nnestro  Señor»  é  ha  hacer  á  Su  Alteía  relación  de 
ciarla  tierra»  qoe  en  ana  armada,  que  desde  esta  isla  hiio» 
w4lescobríói,  como  mas  largamente  por  ella  vuestra  iner* 
caá  abrá  visto;  después  acá  no  ha  sucedido  cosa  en  el 
caso»  masiquó  ab  traído  aquí  un  indio»  que  tomaron  en 
a<}Qelbi  tierra»  q«e  aun  no  era  llegado  á  esta  villa  quan** 
do  Gonzalo  de  Guzman  se  partió»  que»  como  se  vá  en- 
teodieñdo  con  nosotros  y  nosotros  con  él»  es  maravilla 
ám  las  cosas  que  de  aquella  tierra  señala»  y  dice  de  la 
mtelia  población  é  riquezas  della;  el  teniente  Diego  Ve- 
lasques  faa  enviado  y  envia  á  suplicar  á  So  Alteza  por  la 
golieraacion  deHa  y  otras  muchas  cosas  que  ya  vuestra 
merced  abrá  visto»  io  cual  todo  yo  creo  que  Su  Alteza 
será  servido  de  se  lo  mandar  otorgar;  porque  lo  quiere 
esbqnistar  y  poblar  á  su  costa  y  aun  por  lo  que  ha  ser* 
vldo  á  su  Alteza»  ansf  en  la  isla  Española  como  en  esta 
nkn;  si  á  poblarla  va»  no  hay  duda  sino  que  á  de  aber 
moebas  coras  y  oBcios  que  proveer;  pues  vuestra  mer- 
cerf  está  puesto  en  él  lugar  y  estado  que  meresce»  y  lo 
poede  hacer»  no  dexo  de  pedir  algo  allí»  que  siempre  en 
estas  semejantes  cosas  suele  pesar  poco  y  después  sale  á 
ouicÍk);  y  si  algo  en  ello  hiciere  y  negociare  y  de  mi  se 
quisiere  servir,  ya  sabe  qve  presta  y  a|)arejiida  está  esta 
persona  hasta  la  muerte  para  servir  á  vuestra  merced; 
et  mayor  deseo  del  mundo  tengo  y  no  otro  mayor  de  sa- 
ber de  las  cosas  que  tocan  al  estado  y  persona  del  Secre* 


tario  mí  a^ñorv  y  aonque  iúaQ:4B  Sáminía  me-e&sríltíiéi^i 
fué  tan.breveí  qoepor  su  cártamo  padeisabér  ooaaidB'ltt» 
qoedeseaj^a,  aiioe  traxo  carta  de  vnesíra :  miBroed^  dai 
que  DO  meaca  pena  recibí;  mas  contealéaie  cqn  nbét  émr. 
palabra  ia  mocba  aalud  y  prosperidad  de-  la  perséott  dei 
tuesüra  mepced^dela  qual  oeiiüa  bei  espera  Mneíot^sétí 
gOD  el  mucho  meoéschDieQto. dalia;  -pero  st:  yo  -umicoiiA 
lento  coa  poco^  pues  mp  puede  hacer  meno^es^  06  deBt# 
vuestra  merced  de  remediar  un -desconsolada*  coa  Sasr 
migajas  de  su  mano,  porque  oca  sn.caHa  recibirá  áoái 
tanlo  favor,  que  será  para  mitigar  algo  de  la  rouoha.  fOti 
breza.que  teogo,  que»  á  sufrirla  juDtafi)en|te.con  estál'-ol*'» 
vidado.  y  desbTor/^i^  de  vuestra  merced»  no'ay  oétibt» 
70Q  que  baste;  el  teniente  Diego  VielBiqiies^eeMbé'íiéj 
vuestra  merced  largo,  no  tengo  duda  sivojqaeie  iiifcaM« 
darA  responder;  8Uf>licóle  que  eo.fu  cania  oo'  te  oiiridiri 
de  meteiNUQá  colleta. eo  mi  favor,  que  sé^que  se:áproyMt 
cbará  mucho»  y  si  del  Rey  poestro.  SeSef.  dos<  rengftcinhn} 
se  pudíQsen  abereo  om  iávor»  de  quaotós  .ea;..vida  dai 
aqu0l  Ci)ibóli€{0  Aey  de.gloriosb  oiefuoria  sé/ déráaonton^ 
por  e3lds*iriaiK>s  por  mandado  de-;vuealrá  tqerced^^seiÑb 
darme  enteramente:  la  Vida;  oteo  qm^  e^io  es/lo  foeoblM 
que  vuestra  merced  puede»  se^giinel  lag^iy.faUaijdá  tiepiÉi^i 
como  laimeresco;  mireá  quétaptoesíVeoridamlaedeait^i 
dad,  que  ya  oo  pido  á}epced|es:de<oficios  ai -olrqs»'^6QsáR>o 
sino  uQA'.cartarica:  de  favot-;  aotaie:  oburrepor.él  pn»^ 
senleotra  qpssl  de  qué  hacer  relación:  á  vuestra  mtífoaito 
sino  queien  lo  demás»  que  de  mi  persona  ly  casa  quisteeTn 
saber  y  de.  toda  eata  islai  merpmifo  ai  señor  Bemald^ 
no  \e\atq\M^t  que  la  presente  l|eva;-h^Nu«9tro  Señor. i» | 
muy  noble  persona  ^e  vuestra  merced  prospere,'  coil*» 
todo  acrecentamiento  de  vida  y  de  estado^ 'Come  yoda-i 


y.  vueslra  .merced  merestíe. — Desta  villa  de  SiinUaga* 
ó .mI& Fernandioa,  SO  de  Octubre  da  quinientos  y  dioíiy 
diex  :y.uete«< — ^Beda  laa-maoos  de  Y.  M.: — ^Be^oaldida  de* 


í  J" 


■1)1  M't'i 

■■'■■-  "        .  .  ■       i    '*:: 

^^nKTA  UÉL  eRBBBÍT^RO  OoSltZ  MAHáVBR  AL  PRÍNCíPS  Dl»t> 
°*T.m^l,  .PIM¿MPPLB  SB  JN;rBR^86  POR  LOS  BEIN08  QUg  Pp^; 

■ 

4BB  BN  Indias. — Año  db  1544.  (1) 

■•  ."%»  ,■■■'1 

lE^qelentey  serenísimo  Príncipe  y  Rey  de  las  ^B^fAj. 

,.  nuestro .  Señor: — Contemplando  *en  la.  variedad  j 

cpQslai^Qia  de  este  mundo  y  cuan  breve  y  caduca, 

&w  ¿loria  n)undana,  cuan  flapa  y  apocada  es  su  polen* 

»      y.  jp^án  engañados  viven.  los  Emperadores  y  Seqprea, 

»    pues  en  un  instante  vemos  que  la  muerte  cor^.y, 

ík)  la  tela  de  la  vida-,  no  dejandp  otra  señal  sino  la^mí- 

spiu;illura;.y  ansí,  aunque  porcuna  parte,  podef'OQO 

W4.QSta.^elsilud*y  grandeza  de  estado  suele  poofir 

or  é  impedimento  á  los  mortales,  máxime  en  si^nifirn 

y  dezir  verdad  á  sus  Principes  de  los  agravios  de  sus 

vos;  por  otra  me  ha  dado  osadía  la  clemencia  y  be- 

K:)idadde  V.  A.,  especial  en  materia  do  solo  se  trata 

la  honrra  de  Dios,  de  la  perpetuidad  de  esta  Nueva 

ña  y  de  la  aflicción  y  miseria. de  sus  vasallos;  pues  á 

-A.,  que  es  protector  nuestro  en  lugar  de  Dios,  compete 

emedio;  y  muéstranoslo  Daniel,  diciendo:  En  tiempo  de 


)    Colección  de  Muñoz. — T.  lxxxtii. — Véase  la  carta  de  este 
mo  presbítero,  publicada  en  el  tomo  viii,  pá^.  199  de  estaco- 
^iion. 


y 


iMta  necesidad  y  miaería,  nohay  oepiltD,  ni  profela,  m  ■- 
criieio  li  logar  de  prímioiay  aino  ea  el  Sereniaiaio  Plrfn* 
cipe  D.  Felipe,  críalianisioio  siervo  de  Dios,  legitiox)  he^ 
redero  de  laa  Españas,  Rey  y  Señor  noeslro,  el  cmI» 
como  meaprominentet  se  ponga  en  medio  de  laS.  C.  C.  M. 
del  invicüsimo  Emperador  nuestro  Señor  y  de  este  Rey- 
no,  para  que,  asi  como  aquel  Hijo  de  Dios  aplacó  la  ira 
def  Padre  contra  el  género  humano,  ofreoióndoae  á  la 
mvertei  ast  Y.  A.  ha  de  ser  fiívorable  intercesor  y  nsa-^ 
dianero,  tomando  toda  crui  por  la  redención  deste  Reino, 
dando  su  ánima  por  sus  ovejas;  pues  como  dice  la  Ea- 
críptura,  de  V.  A.  es  la  potencia»  suyo  es  el  rey  no  y 
mando  sobre  nosotros,  y  concluye  pidiendo  pat  porque 
mediante  ella  baya  fluencia  y  multiplicación  de  las  cosas 
espirituales  y  temporales;  cuya  dichosa  vida  y  sereniai- 
ma  persona  de  V.  A.  guarde  y  engrandexca  Nuestro  Se- 
ñor en  su  santo  servicio,  con  mayor  acrecentamiento  de 
nuevos  reinos  y  señoríos.  Amen. 

Deste  sn  gran  ciudad  de  México,  L*  de  Junio 
de  15ii.— De  Y.  A.  S.  P.— Mfnimo  capellán  y  imü 
siervo  que  los  serenísimos  pies  de  Y.  A.  besa.— <Soniet 
Maraver. 
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^ARTA  JL  S.  M.,  ESCRITA  POR  EL  LICENCIADO  JUAN  DB  OrOZ- 

,  OIDOR  DE  Nueva  Galicia,  en  20  de  Mayo  de   1569» 

ANDO  cuenta  de  UN   VIAJB   EN  DEMANDA   DE  LAS  ISLAS    DE 

Salomón'.  (1) 


C.  R.  M. 

£a  la  flota,  que  agora  dos  años  fué  por  general  Jaan 
Velasco  de  Barrio,  envié  á  Y.  M.  un  modelo  en  el 
nal  .iba  dibujado  todo  lo  que  confína  de  la  Nueva  Ea^^ 
con  este  nuevo  reino  de  Galicia;  y  después  acá  me 
gparesció  deber  pintar  lodo  el  dicho  nuevo  reino  sin  de- 
jar cosa  importante  que  no  vaya  en  él,  así  de  lo  que  está 
jiacífico  y  poblado  de  españoles  en  el  reino,  como  lo  que 
%a  sido  descubierto  y  está  por  poblar,  para  que  V.  M. 
Ipor  vista  de  ojos  entienda,  y  vea  estas  nuevas  tierras* 
^oda  la  pintura  es  cierta  y  verdadera,  y  los  lugares  é 
provincias  están  en  las  partes  que  van  señal.idas;  no  vá 
nivelado  ni  graduado  por  el  altura,  por  no  haber  quien 
lo  sepa  hacer,  á  cuya  causa  no  se  pudo  inviar  con  mayor 
curiosidad. 

Pare£c¡óme  asi  mesmo  dar  á  Y.  M.  aviso  cómo,  á  los 
8  de  Febrero  desto  presente  año  de  69,  llegaron  al 
puerto  do  Santiago,  que  es  junto  á  Colina,  jurisdicción 
de  Méjico  y  muy  cerca  deste  reino,  dos  navios  mal  trac- 
tados,  sin  masteles  y  fallos  de  bastimentos,  los  cuales 


(1)    Colección  de  Mwñot,  tomo  xxxvii. 

Tono  XI.  36 
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partieron  del  poerto  de  Lima,  en  el  Piró,  en  demanda  de 
las  ¡alas  orientales,  y  de  Salomón,  y  de  la  Nueva  Guinea, 
por  la  noticia  que  de  ellas  tenían.  Salieron  de  Lima  ¿  19 
de  Noviembre  del  67,  con  160  personas  por  todos,  en 
ambos  navios;  y  en  el  viaje  y  navegación  que  hicieron, 
descubrieron,  de  la  otra  parle  de  la  linea,  á  la  banda  del 
Sor,  muchas  islas  pobladas  de  mucha  gente,  las  cuales 
estaban  de  siete  á  doce  grados.  A  mi  parescer,  según  la 
relación  que  tengo,  eran  de  muy  poca  importancia,  aaii- 
quedicenque  se  tuvo  noticia  de  otras  mejores  tierras,  por- 
que en  estas  descubiertas  no  hubo  muestra  de  especería, 
ni  de  oro  ni  plata,  ni  de  otra  mercadería  ó  aprovecha- 
mieoto^  y  la  gente  era  toda  desnuda.  La  relación  de  todo» 
la  mas  copiosa  que  yo  pude  haber,  invio  con  esta  á  Y.  M., 
juntamente  con  el  modelo  y  pintora  del  viaje  que  hicie* 
ron,  la  cnul  me  dio  uu  soldado  que  lo  anduvo  todo,  y  se 
sacó  por  la  industria  que  yo  le  di. 

El  provecho  que,  de  descubrir  dichas  islas  podría  ha- 
ber, jería,  ó  hacellos  esclavos,  ó  poblar  en  una  de  ellas 
un  poerto,  para  que,  teniendo  allí  bastimentos,  se  Toesea 
á  descubrir  de  allí  adelante  la  Tierra  Firme,  donde  se  tie- 
ne noticia  de  que  hay  oro  y  plata  y  gente  vestida.  Y  ha- 
biéndose de  hacer  esta  navegación,  se  hará  mejor  por 
esta  Nueva  EspaiSa,  que  no  por  la  vía  del  Pirú,  por  estar 
mas  á  propósito  y  correr  siempre  los  vientos  contrarios 
para  volver  de  las  dichas  islas  al  Pirú. 

Tengo  entendido  se  enviarán  á  Y.  M.  otras  mas  lar- 
gas relaciones  de  esta  navegación;  suplico  á  Y.  M.  rea- 
ciba'  mí  voluntad,  que  está  siempre  mirando  las  cosas 
que  ¿  vuestro  Real  servicio  convienen  para  dar  dello  á 
Yuestra  Magostad  aviso,  como  lo  doy. 

De  las  personas  que  salieron  del  puerto  de  Lima,  fel- 
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laroD  treinta  é  una  ó  treinta  é  dos,  así  de  muertos  por 
enfermedad,  como  de  los  que  mataron  los  indios  en  las 
dichas  islas. 

Al  presente  estoy  de  partida  para  visitar  este  nuevo 
Reino  de  Galicia,  por  la  orden,  que  V.  M.  tiene  mandada, 
de  que  un  Oidor  ande  siempre  visitando,  y  por  vuestra 
Real  Audiencia  estoy  delio  cometido,  para  que,  por  vista 
de  ojos,  vea  y  visite  las  fronteras  por  donde  los  indios 
chicbimecas  de  guerra  hacen  los  robos  y  muertes,  y 
provea  lo  que  mas  á  vuestro  Real  servicio  convenga;  ha- 
DÍéndolo  visto,  con  ayuda  de  Dios,  daré  á  V.  M.  larga 
relación  de  todo;  cuya  G.  R.  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  aumento  de  mayores  reinos  ó  señoríos,  como  los 
criados  de  Y.  M.  deseamos.  De  Guadalaxara,  20  de 
Marzo  de  1569. — C.  R.  M.  besa  los  Reales  pies  de  V.  M., 
su  criado. — El  licenciado  Juan  de  Orozco. 
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la  dignidad  de  Patriarca  d^  las  Indias,  y  sobre  que  Su 
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Domingo,  que  fueron  á  la  América,  sobre  las  cosas  que 
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jjuez  de  residencia,  oidor  de  la  Audiencia  de  Santo  Do- 
^mingo,  sobre  que  todas  las  islas  que  no  costaban  pobla- 
<^as  de  cristianos,  escepto  las  de  la  Trinidad,  Lucajos, 
JBarnudos,  Gigantes  y  Margarita,  eran  de  indios  cari- 

1)68  bárbaros,  (año  de  1520) 821 
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dios de  dicha  isla,   (año  de  1521] 827 
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leza de  la  isla  Española,  siendo  su  alcaide  Gonzalo 
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mente descubiertas,  en  el  que  venian  Francisco  de 
Montejo,  Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Antón  de 
Alaminos,  que  habian  salido  ocultamente,  (año  de  1519).  435 

Cartas  del  licenciado  Ayllon  á  S.  M.  refiriendo  cuanto 
había  escrito  en  otra  desde  Santo  Domingo,  en  8  de 
Enero,  y  haber  llegado  á  Cuba  y  notificado  á  Diego 
Velazquez  para  que  detuviese  su  gente,  que  iba  con- 
tra Hernán  Cortés  en  aquella  isla,  (año  de  1520).    .    .         439 
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quez  al  Emperador,  sobre  remisión  de  oro  fiindidOy 
pago  de  diezmos  y  otros  asuntos  de  gobierno,  (año 
de  1521) 
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dades, y  dando  cuenta  de  la  percepción  de  algunas 
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•1  compromiso,  (16  de  Mayo  de  1531) 4d4 
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Alteza,  é  al  bien  é  pro  comua  de  sus  vasallos  que  en  es- 
ta tierra  bebimos,  la  qual  aliamos  que  á  padecido  ma* 
chos  agravios,  é  mas  porque  del  estado  é  cosas  dalla 
sé  á  hecho  ¿  Yucfslra  Alteza  mas  relación  por  parle  de  Im 
^lift  gobernadores  é  oficiales,  que  por  parte  de  la  oni* 
versidad  é  pueblo  de  es(a  Isla,  de  donde  se  an  segoido 
muchos  é  grandes  daños,  é  agora,  por  estar  como  están 
gastado  los  pueblos  y  en  necesidad  de  pacificar  la  tierra 
^  con  poca  facilidad  para  aber  de  cnbiar  nuestro  procu* 
radófe*  por  esta  Isla  á  Vuestra  Slagestad,  nos  pareció  qtie 
Ibáebriamos  de  hazer  fiel  relación  de  algunas  cosas;  maj^ 
omiímentc  suplicamos  á  Vuestra  Alloza  sea  servido  de- 
aquí  adelante  dé  mandar  ver  nuestras  cartas  é  peticiones, 
e  proveer  en  todo  lo  que  le  pareciere  que  mas  conven* 
^a  á  su  servicio. 

Primeramente,  hazcmos  saber  á  Vuestra  Magestad 
como,  én  fin  del  año  pasado  de  quinientos  ó  veynte  é 
stéte,  sé  pregonó  en  esta  dicha  cibdad  una  provisión  de 
vuestra  Alteza,  por  la  quül,  en  efeto,  dice  que  fué  ynfbr- 
itíado  de  cómo  los  indios  de  esta  Isla  é  de  la  Isla  de  Satít 
Juan  é  de  la  Española  se  abian  mucho  de^minuido,  ma- 
tándose y  algándose  á  los  montes,  por  razón  del  execibo^ 
trabajo  que  se  les  abia  dado  en  las  minas;  por  cayó  re- 
medio mandaba  que  los  indios  naturales desla  Isla  nocaba- 
sen  ni  '  '  (I)  eh  las  minas,  sino  que  solffmenlé  cir^- 
níeken  c  labasén  é  híziesen  otros  lebes  servicios,  por  ma- 
nera que  no  ftiesen  dendeeh  adcílante  tan  fatigados  coma 
fo  ábian  sido;  c'érca  de  lo  qual  no  se  hizo  á  Vuestra  Ma- 
fiéátad '  verdadera  relación  qúanto  á  lo  tocante  á  estar 
Uta,  p¿i*  cuya  cabsa  el  concejo,  justicia  é  regidores  déet» 
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cibdaU  de  Santiago,  con  el  debido acatdmienl;09'Suplicar<]p 
de  la  diclia  provisión  para  ante  Vuestra  Alteza  é  para 
ante  ios  del  su  muy  alto  Consejo»  donde  protestaron  de 
enbiar  las  cabsas  é  razones  que  para  ellodebiuu;  ó  des- 
pués de  aquello,  á  siete  dias  del  mes  de  Hcnero  destc 
ano,  se  pregonó  la  dicba  provisión  ea  la  villa  de  Sant 
Salvador,  de  la  qual  asy  mesoK)  suplicó  el  concejo  de 
aquella  villa;  é  agora  bailándonos  juntos  los  dicbos  pro- 
curadores, como  dicbo  es,  é  hiendo  como  do  la  dicha 
provisión  se  podría  seguir  gran  daño  é  menoscabo  ó 
esta  Isla  ó  á  las  rentas  Reales  de  Vuestra  Alteza,  pare- 
ciónos que  debriamos  de  ynterponer  nuestra  suplicación 
enbozy  en  nombre  de  toda  la  Isla,  como  la  ynterpasí- 
1B08  anle  Gongalo  de  Guzman,  teniente  general  de  go- 
bernador en  ella  por  Vuestra  Magostad,  cuyo  testimonio 
enbiamos  en  debida  forma,  juntamente  con  la  proban- 
za que  se  bizo  en  razón  de  las  Qabsas  que  espresamós; 
omillmente  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  sea.  servido 
de  mandar  declarar  que  lo  contenido  en  la  dicba  pro¥Í* 
síon  no  se  entienda  en  esta  Isla  Fernaudina^  por  las  cab- 
sas é  razones  siguientes: 

Lo  primero,  que  en  esta  Isla  no  se  á  dado  ni  da  á  los 
indios  execibo  trabaxQ  en  ninguna  manera  de  servicio, 
BiQs  antes,  por  la  mayor  parte,  an  sydo  mejor  tratados 
que  en  ninguna  de  las  otras  islas  comarcanas  é  mas  so- 
brellevándolos en  les  moderar  el  trabaxo,  esfleoialme^ 
te:  en  el  sacar  del  oró,  por  ser  este,  como  es,  solo  el  pro- 
vecbo  que  por  la  mayor  parte  ay  en  estalíerra;  y  en  la 
verdad,'  el  trabajo  que  los  indios  tienen  en  las  inimisde 
Mta  Isla  es  para  ellos  mas  aceto  é  tolerable  ><]ue  otra ^bá*- 
zieuda  ni  grangería  alguna,  y  el  mas  conbembie  para  la 
conversión  é  seguridad  dellos,  porque  allí  están  '^n  con* 
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pfiDía  de  muchos  españoles»  y  entre  los  qotlM  siecprn  ay 
algood  clérigo  ó  clérigos  que  comanicaD  é  aprovecbao 
mucho  á  los  indios,  é  asy  mesmo  ay,  los  mas  lienpos  de 
demora»  en  las  minas  juez  visitador  solamenie  para  mi- 
rar por  el  buen  tratamiento  é  alivio  de  los. indios,  é  por- 
que allí  son  mejor  mantenidos  é  proveídos  de  (1) 
que  eu  otra  ninguna  hacienda. 

Lo  otro,  porque  en  las  minas  de  esta  Isla  no  ay  minas 
boodas  ni  nacimientos,  ni  se  labra  el  oro  en  ríos  ni  char- 
cos» donde  suelen  ser  trabaxosos  é  aun  peligrosos  los  xa- 
muraderos,  como  lo  an  sido  en  las  dichas  islas  de  Sant 
Juau  é  de  la  Spañola,  mas  antes  en  la  otra  tierra  son  las 
minas  de  calidad,  que  por  !a  mayor  parte  no  se  pueden  ta- 
bear sino  en  tienpos  que  Iluebe,  por  la  necesidad  que  ay 
áeiuizer  presas  é  labaderos  á  mano  del  agua  pluhia. 

Lo  otro,  porque  las  dichas  minas  de  esta  Isla  son,.co- 
luuumente  é  por  la  mayor  parte,  son  en  tierra  doblada  de 
cerros  pelados  é  quebradas  corrientes,  donde  el  oro  se 
cria  é  halla  por  la  haz  de  la  tierra,  á  cuya  cabsa  los  indios 
caban  poco  ó  sin  mucho  trabaxo,  porque  las  minas  ao 
se  suelen  ahondar  coniundmente  mas  de  hasta  la  greda 
que  y  á,  en  lo  que  mas  hondo,  tres  ó  quatro  palmos,  é  la 
mayor  parte  del  dia  ó  dias  se  ocupan  en  apartar  la  tíenra 
é  jModras  ^  en  linpiar  y  labar  el  oro,  é  muchas  vezes,  por 
ser  las  tales  minas  flacas  é  de  poco  oro,  se  van  los  indios 
derramados  á  su  ab entura  cada  uno,  sin  ningund  eapancA 
ni  minero  que  los  apremien  en  el  trabaxo,  é  á  cacar,  que 
en  un  dia  hallan  muchos  dellos  cantidad  de  oro  con  que 
<Hinplen  ó  satisfacen  para  hartos  dias,  sabiéndolo  reparlii^ 
de  manera  gue  paresce  que  irabazan  cada  dia,  é  huelgas 

[1)    BlsneD«nU.oopjm. 
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Im  mas  dellos,  é  sy  del  tal  trabaxo  é  tan  tnoderado  los 
diebos  indios  obiosen  d^  ser  mas  sobrellevados  de  lo  qae 
Bon,  naandándosc  que  no  cabaseo,  como  dicho  es,  á  la  Isla 
ft^reiUas  de  Vuestra  Alteza  se  syguiria  mucbo  dajk),  por 
E^esar,  como  cesaría,  el  (rabaxo  y  labor  de  las  minas,  é 
darse  y  á  ocasión  que  los  indios,  syendo  mas  esentos  é 
M>brel lobados  que  debrían»  no  friesen  tan  domables  é  se 
i^sasea  en  mocha  cantidad,  por  manera  qae  nos  fuese  ne- 
Desario  conquistar  de  nuevo  la  Isla,  especialmente  es- 
lando  agora  como  está,  ó  ^Krnos  della;  muy  omilmenle 
Boplicamos  á  Vuestra  Magostad  sea  servido  de  mandar 
qoe  lo  contenido  en  la  dicha  probisioo  no  se  entienda  con 
esta  isla  Fernandina. 

Otrosy:  dezimos  que  asy  mesmo  se  pregonó  otra 
provisión  de  Vuestra  Alteza,  en  cuyo  efeto  manda  que 
no  86  puedan  traerá  esta  L<la  esclavos  negros,  sin  que 
nreogao  en  igual  cantidad  de  henbrasé  varonea,  porque 
steado  casados,  se  puedan  estaré  servir  en  mas  paz  é  so- 
siego,  é  tanbien  se  manda  allí  que  les:  vezinos  >ó  oirás 
jicrsonas  que  tnbieren  esclavos  negros  sean  obligados^á 
los  casar  dentro  det|uinze  meses,  ^so  cierta  pena;  é  como 
quiera  qoo  Vuestra  Magostad  nos  haze  merced  en  lo 
proveer  ó  mandar,  al  presente' no  ay  eola  dicha  Isla  es- 
elayas  negras  para  lo  poder 'cenplirenel  téroúno  de  los 
quinte  meses;  suplicamos  i  Vueálrs  Alteza  nos  maride 
prorrogar  el  dicho  términootro  tanto  tiempo,  en-  el  qaal 
éaotes  trabaxaremos  de  oonpUr  el  msmdado  de  Voestca 
Magostad  en  este  oaso,  qae  os  lo  qoo  coobiene  para  «I 
bieo é seguridad  déla  tierrai       *   *  >  *^  i    .  . 

-  i  Otrosy:  hazemos saber  á  'Vuestra  Magestadqoe oa «sia 
isla  á  abtdo  mucha  falta  ea  4aa  cosas  sspiritualeSf/ por- abor 
pocos  clérigos  é no  neogilnd letrado  predicador,^  losqae 
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ay  DO  tieoeo  lodos  la  debida  suficiencia  que  coaveruía^ 
aiisy  para  los  e$|iaiioles,  como  para  la  couversioo  ó  yus- 
Iruccioa  de  los  indios,  lo  qual  á  sydo  y  es  por  no  aber  pes- 
iado basta  agora  en  ella  ningund  perlado.  Annos  ceriifi- 
cado  que  Vuestra  ülagestad  á  proveydo  dicbo  obispado 
desla  Isla  al  Huuy  reverendo  Padre  Fray  Miguel  Raiai- 
rexy  el  qual  nos  dizen  que  es  persona  muy  dotada  é  de 
muy  santa  vida  y  en  enxenplo;  suplicamos  á. Vuestra 
Alteza  le  mande  (|uc  venga  con  brevedad  á  su  obispa- 
dOy  porque  ay  grande  necesidad  en  toda  la  tierra  de  la  re- 
formación que  esperamos  que  bará. 

Otrosy:  hazemus  saber  á  Vuestra  Magestad  que  esta 
Isla  á  recibido  grandes  daños  é  males  en  los  líeopos  que 
foé  gobernada  por  personas  estranjeras»  porque  vinien- 
do aquellos  nuevamente  á  la  Cierra,  é  con  voluntad  do 
aprovecharse  é  de  aprovechar  á  los  que  con  ellos  v«* 
«otan,  hizieron  muchas  cosas  en  gran  perjuicio  é  daño  d^ 
los  vezinos,  y  es|)ecialmenle  en  lo  tocante  al  repariir  é 
-proveer  de  indios;  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  aea 
servido  en  que  la  persona  que  se  obiére  de  proveer  de 
loa  cargos  de  gobernación  é  del  probeimiento  de  loa-ia- 
dios  que  vacaren,  sean  sienpre  vezinos  desta  isla»  pues  ay 
personas  en  quien  quepan  é  sin  necesidad,  y  que  este 
tal  sea  proveydo  por  Vuestra  Magestad,  é  no  por  parte 
del  Almirante  de  las  Indias  que  agora  es  ó  fuere,  porque 
ideesta  manera  8er¿\  muy  masacetoá  los  vasallosde  Vues- 
lira-  AUeza  ó  serán  siempre  las  personas  que  obiereo  de 
'teaer  los  dicbos  cargos  mas  acatados  é  tenidos;  ó  sieocto 
Vuestra  Alteza  servido  de  noe  bazer  esta  mei^ed,  supU- 
»a6mosleque  no  sea  niogino  de:  los  tales  gobernadores 
tpMveidO'de  una  vez  per  mas  iienpo  de  tres  años,  en.  fin 
'éf^kis  qualea  baga  residencia,  dexando  el  cargo,  é  que  la 
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%Bii  Kesideocia  sea  Vuestra  MagesUid  servido  de  la  mandar 
toomeier  á  la  persona  que  obiere  de  suceder  4'n  los  dichos 
-cargos,  como  lo  maodó  al  líeupo  que  Gonzalo  de  Guzmao 
fué  por  Vuestra  Alteza  proveydo. 

Otrosy:  deziinos  quel  dicbo  Gongalo  de  Guzmao  á 

^Q  ver  Dado  e^ta  Isla  hasla  agora  eo  mucha  paz  ó  coiicor- 

dia,  bonrrando  é  tratando  bien  á  los  v.ai>alios  du  Vuestra 

'.  JUagestad,  segund  la  calidad  de  cada  uno,  é  teniendo  mu- 

obo  Guydado  é  miramiento  en  lo  que  conviene  al  buen 

kraiaaiieDlo  é  perpetuydad  de  los  indios,  y  en  lo  que 

Coca  al  servicio  é  reñías  de  Vuestra  Ma¿^'oslad,  é  ansí 

mesmo  administrando  igualmente  justicia  é  teniendo  mas 

respeto  á  la  concordia  y  paz  de  los  vezino».  que  al  regir 

^e  la  jüsUoia  en  las  cosas  que  á  lugar;  por  las  quales 

^uibsaa  los  vezinos  ó  moradores  desta  Isla  están  contentos 

^K>a  él,  é  desean  que  baya  á  visitar  toda  la  tierra  perso- 

nalmoote,  ansy  para  las  cosas  de  justicia,  como  para 

*  proveer  é  remediar  la  necesidad  que  ay  do  paciticar  la 

.  -fV^rra  é  de.  hazer  guerra  á  los  indios  <ilQados;  por  cuyas 

.jcaÍ3#a8  suplicamos  á  Vuestra  xMagestad  sea  servido  en 

.<|ue,  demás  del  tiempo  que  á  tenido  los  dichos  cargoa 

r<)e  gobernación  el  dicho  Gonzalo  de  Guzman  de  proveer 

^Jpg  íodioa^  que  an  bacado»  los  tenga  é  gobierne  por  el  di- 

«cbo  iienpo  de<  tres  años,  é  que  estos  le  comiengen  á  CQr- 

.fier  desde  agora»í6coQ(io. Vuestra  Magostad  fuere. ser- 


.  Otrosy:  h^zemos  aaber:á  Vuestra  Maj^iesiad  q^e  esta 
ibia  á  padecido  grandes  agravios  y  ipales^  poi'que  á  mu- 
cboa.anos;  que,  nunca  fiué  visitada  por  las  persoucis  que 
anir  tenido  icargp  ide^  la  gobernar»  .:los  quales,  estando 
BÍenpre  enest^  cibdad  por  «u  descanso  ó  por  ocupacipoM 
«quoteoíaov.ése  de^j^gaba»  ó..ai]h'desgafga^.poAiepdo 
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M9  tenientes  en  la^^  mas  villas  de  la  Ma;  é  cMcio  quíer 
'tfoe  estos  ayan  estado  en  odio  de  los  puehiós,  noínca  an 
fecho  residencia  dchida,  como  se  á  mandado  por  Yoeslrd 
Magostad;  omilmente  le  suplicamos  sea  scnrído  de  mM- 
dár  qu(*  cada  uno  de  los  fenfentes  generales,  gobernado- 
res, que  fueron  de  aquí  adelante,  sean  obffgados  á  visitar 
personalmente  toda  la  Isla  ana  vez  á  lo  menos  en  los  di- 
éhos  tres  años,  é  que  no  pueda  poner  ni  ponga  oíngond 
teniente  suyo,  syno  fuere  en  la  villa  de  San  Cristóbal  de 
Iii  Habana,  por  estar,  como  estí,  muy  lexos  desfa  cibdud, 
donde  seria  muy  dificultoso  venir  con  las  apelaciones  6 
otras  cosas  tocantes  á  los  dichos  cargos  de  gobernación  é 
indios. 

'  Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magostad  que  «i 
esta  Isla  se  an  seguido  muchas  alteraciones  é  desasiMfíé- 
gos  y  enojos  entre  las  personas  que  an  tenido  cargo  de  te 
gol>ernar  ó  los  cabildos  de  los  pueblos,  y  especialmeñti^ 
(ion  el  desta  cibdad  de  Santiago,  después  que  fáltecid^él 
Hdehntado  Diego  Velazquez,  que  Dios  perdone»  def'Ctiyto 
Itenpo  acá  está  mandado  por  Vurslra  Magostad  é  fíortó^ 
sus  Oydores  que  los  tenientes  del  Alrifiranle  no  entretf  iii 
puedan  entrar  en  cabildo  con  la  justicia  é  re^'df^reá  ék 
ésta  cibdad  é  de  los  otros  pueblos;  é-conlo  qiiiér  qtlé 
Vuestra  Magestad  lo  mandaria  por  hazefr'bfené  ttífeMM 
á  sus  basaltos  é  por  escusár  afijos  6 ne§  siníestfós  qaé 
tenían  ó  podrían  tener  alguno  ó  algunos  tenientes  del^ ffi- 
'€íbo  Almirante;  pet^o  en  esta  Istia  lieorvos  visto  por^pe- 
rieneia  cómo  so'fuygtien  nñichds  males  de-  no"entnié'*1ii 
pbrsona  que  gobierna  en  1os  íf^bifdos;  ó  •adafO-^cF^MK 
ttatee' una  cierta  manera  de  cóupetéücla- é  báhdé^ '  ib1b>* 
^fiante  la  qoal,  ay^ienpre  cezaKa  é  devfersidad'dé  vcffmi- 
'iMeaé  opínioitia,  cod4b8  qiláM^eosás  do  podeoiM'ealM' 
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ni  bevir  ea  uDÍdad  ni  con^ordid,  lo  qual  todo  se  escusa- 
ría  siendo  proveído  por  Vueírlra  Mageslad  el  teniente  g%^ 
oeul  ó.  goberníidür  queobíere  de  ser  eu  esta  Isla,  como 
agorfi  lo  es,  y  eiuraado  eo  los  cabildos  de  esta  cibdad  é 
d^  las  otras  villas  donde  se  hallare;  8ii|ilicanios  á  Vuestra 
AltejBi  lo  niaode  ver  ea  el  su  rouy  alto  Consejo  é  mande 
proveer  sobre  ello  lo  que  le  pareciere  que  mas  convenga 
á, su  servicio. 

Olrosy:  hazomos  saber  á  Vuestra  Magestad  cómo  en 
esta  Isla  áabido  muchos  indios  aleados  en  aiguoas  par« 
teadella  después  que  falleció  el  adelantado  Diego  Velazt 
quezr.que  Dios  perdone;  ó  como  quier  que  se an  asegu* 
rgdo  é  castigado  muchos  dt^llos,  después  que  Gonzalo  de 
Guzmaa  gobierna  en  es(a  tierra»  pero  de  ocho  meses 
á  fista  j>arte  an  convalecido  y  hecho  mucho  daño,  y  ansí 
es  <}Me,  estando  el  dicho  Gon(^lo  de  Guzma^  con  propQ« 
sil^de  eutrar  á  pacilicar  lo  suso  dicho,  se  te  ofreció  cierta 
diferencia  ó  enojo  con  el  cabildo  desta  cilxlad  deSaatia^ 
8^  y  ^o  raiLon  de  k)  qual  vino  aquí  un  pesquisidor  en- 
hilo por  los  Oydcres  del  AlMÜencMi  Real  que  por  Vues-  . 
ira  JMilgestad  residiit  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  de  U 
Isla  Bspaik)la;  é  vjomo  quier  que  crvi^mosque  los  dichos. 
Oydpres  lo  probc^hei  ian  coi^forme  Á  Justicia»  el  dicho  pes- 
quisidor cabsó  niiichéi  alteración»  por  ser  ^osa  tan  aueva 
para  esla  Isla»  é  fué  ansy  .mesmo.cabsa ,  quel  diclio  Goq- 
$aio  de  Guzniau  cesase  do  yr  á  remediar  é  proveer  el  le*; 
baalamiento  de  lofrdichos- indios»  de  do  so  siguió  muph^ 
daño»  especialo>6nte  de  tiesóquatiooK'Si^sá  esta  parte», 
que  aa  los  dicbps  ipdios  muerto  muchos  españoles, .  saU  .; 
teaiido.los  caminos  é  rollándolos  é  queinando  (as  están 
cías  éj  haciendas  é  gauatlos;  6  cpiuo  quier  quel  dicho  jGor 
barnador  íué  ¿.la. villa  de.Sai4  balvador»  qpe  es  .Ireyn^a 
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teguas  de  e^fa  cibdad,  é  remedió  mucha  del  daño  qaé* • 
recrecía  en  ios  términos  de  aquella  villa,  é  de  alli  M< 
mesmo  provoyó  de  capitanes  é  gentes  para  otra«  paírtai 
no  bastó  para  el  atajar  é  asegurar  todo  el  dañoq*je  eslAl) 
enhilado  en  el  propósito  de  los  dichos  indios  algados,  pe 
quél  se  bolvió  luego  desde  la  dicha  villa  á  esta  ctbdlac 
díziendo  que  conhenia  hallarse  ó  la  fundición  que  al  pn 
senté  se  abia  de  hazer  para  enbiar  á  Vuestra  Alloza  tod 
el  oro  que  obieso  é  perteneciese  á  sus  rentas  reales 
para  otros  negocios  que  tenia,  entre  los  quales,  bien  cta 
roosquo  fué  eabsa  de  su  buelta  tan  breve  estar  como  ei 
taba  el  dicho  pesquisidor  on  esta  cibdad  continuando  s 
pesquisa  é  hordenando  de  le  hazer  execrtcion  ptír  h 
costas  de  su  salario  é  salarios  que  traya:  suplicamcé 
Vuestra  Alteza  sea  servido  de  mandar  á  los  dicliOB  su 
Oydores  que  no  enbien  á  esta  Isla  pesquisidor  para  sdttic 
jantes  casos,  syno  fuere  apedimiento  de  los  puebloé  ó  d 
algunos  delios. 

Otrosy:  hazeraos  saber  á  Vuestra  Magestad  como'e 
e^sta  Isla  se  supo  cierta  provisión  que  Vuestra  Alteza  él 
bió  á  los  Reverendos  Padres  Fray  Pedro  Mexía  ó-FVa 
Reginaldo  Montesino,  por  la  qual  diz  que  les  mandafa 
que  viniesen  ó  enbiasen  á  esta  Isla  á  hazer  cierta  0sp( 
rencia  para  proveer  la  capacidad  de'  los  indios  nalorah 
de  ella,  é  para  veré  esperímentar  si  tenían  capacidad 
manera  de  poder  vivir  en  libertad  en  nuestra  santa'  fli 
católica  y  en  el  basallaje  que  á  Vuestra  Magestad  se  debe 
é  eomo  esto  fuese  debnigado  é  notorio  por  (oda  la  tiem 
especialmente  éntrelos  indios,  fué  mutiha  cabsa  que  ab^al 
terifOñ  é  comen(;aron  dé  af(;ar  por  algunas  part^^  poiliet 
do  eo  plfitíca  que  no  abian  de  servir  á  los  españoles,  porqa 
VcNístra  Alteza  lo  tenia  asy  mandado;  é  agora  de8|>M*  d 
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aquello,  so  díze  que  Vuestra  MageslarI  á  proveydo  é  cck 
metido  lo  suso  dicho  á  su  Presidente i]oo  enbia  á  residir 
eaau  Ahdíencia  Real;  suplicamos  á  Vuestra  Alfceza  man- 
de suspender  lo  &uso  dicho,  é  no  se  entienda  en  ello  du- 
rante la  dicha  atleracion  é  leliantamiento  de  los  indios 
que  al  presente  tenemos,  porque  qualfuiera  novedad  é 
boiUcion  que  agora  se  hizíese  en  semejantes  casfo,  seria 
muy  evidente  rahsa  á  que  dentro  de  un  mes  no  quedase 
ningUD  indio  de  paz  que  no  se  nos  al^ise,  é  seguirsenos 
y  á  mucho  trabaxo  é  peligro;  é  ansy  mesmo  emos  sabido 
como  Vuestra  Mogestad  diz  que  enbió  á  mandar  á  Gon- 
(^lo  de  Guzman  que  le  enhiase  doze  mnchachos  indios 
de  basta  diez  ó  doze  anos,  que  fuesen  lijos  de  caciques 
prinerpales  de  esta  U\s,  lo  qual,  por  ía  misma  razón  ya 
dicha,  sería  grande  ynconhinienie,  porque  loe  indios,  en 
lugar  de  conocer  la  grand  merced  que  en  esto  Vuestra 
Alleea  les  haze,  ternian  por  grave  daño  tomarles  sus  hi* 
jos  por  fuerga  para  los  enbiar  fuera  de  la  Isla,  é  seria 
dar  cabsa  á  que  los  tales  cagiqnes,  que  agora  estén  <le 
pai,  hizíesen  qualquier  desconcierto  é  mal  muy  grande;  * 
supKeamos  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  mandar 
que  estoásy  mesmo  se  suspenda,  hasta  que  la  tierra  é  in* 
díM,  sí  á  Dios  pluguiere,  esté  en  mejor  «Kspusicfon. 

Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magostad  que  esta 
Islaesti  muy  (l)é  castigada  de  muchas  cosas  que 

le aa sucedido,  como dicboes,  y  eapecialmenteporque en 
la  idemora  que  pasó  delaño  de  quinientos  é  veynle  ó  aíele 
anM,  fueron  las  minas  de  Cao  poco  oro,  que  no  iiastaroa  ^ 
á  pagar  la  costa  que  eo  ^Haa  «ehíM,  é  isieodo  tan  fioco  el  ) 
provecho»  lo  sentimos  mas,  porque  en-  la^  foqdioion  qoo  > 


fl)    Blanco  en  la  copia. 
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agora  se  hito  á  todas  las  personas  que  fuodieroQ  oro,  se 
les  lomó  por  la  mayor  parle  de  lo  que  debiau  á  Vuestra 
Mageslad  ó  á  su  tesorero  Pedro  Nuñez  de  Guzmau,  que 
Dios  perdooe,  el  qual  abia  socorrido  é  preslado  dyneros 
á  muchas  personas;  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  sea 
servido  de  enbiar  á  maodar  á  su  tesorero,  que  agora  es 
ó  íuere,  que  presto  á  esta  cibdad  de  Saotiago  ó  á  las 
otras  villas  de  la  Isla  mili  pesos  de  oro,  que  se.puedao  re- 
partir, para  hazer  guerra  á  los  indios  algados  donde  mas 
necesidad  obiere,  y  espere  que  se  le  baga  la  paga  delloa 
en  dos  años,  en  el  qual  tien¡)o  Vuestra  Magestad  ansy 
mesmo  sea  servido  de  dar  licencia  para  que  se  ectie  sysa 
en  los  mantenimientos,  como  les  paresciere  á  los  Contado- 
res que  se  deba  hazer,  con  el  acuerdo  é  parecer  de  su  Gor 
bernador  é  Oficiales  que  agora  son  ó  fueren. 

Otrosy:  iiazemos   saber  á   Vuestra   Magestad   qii^ 
esta  Isla  estaba  con  menos  necesidad    en  el   tiempc^ 
que  se  marcab^  el  oro  de   Yucatán  por  oro  Gno»  é 
corría  á   quatiocientos    é    cinquenta    maravedís  cada 
uno,  aunque    no  tuviese  de  ley  mas  de  diez  é  siete 
quilates;  é  por  quauto  en  algunas  minas  de  esta  Isia 
se  coxe  oro  baxo,  de  diez  é  ocho  é  desínueve  qui- 
lates, é    dende    arriba»  supl'camos  á  Vuestra  Alteza 
sea  servido  de  dar  Ucencia  para  que  lodo  el  oro  que  se 
cojere  en  esta  Isla,  teniendo  di^yoclio  quiiütes  é  dende 
arriba,  se  pueda  marcar  é  corra  ó  valga  á  quatrocieutos  é 
cioqwnta  maravedís  cada  peso  de  oro,  é  ansy  meamo  se- 
plinfamos  á  Vuestra  Jülageslad  mande  dar  licencia  para 
que  á  esta  Isla  se  puedaa  traer  doacientoa  ( 1 )  de  moneda 
deifealea.é  quaitos. 


(1)    Parece  qoe  fálu  «r«. 
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Olrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra' Magestad  como  ea 
Is  casa  de  la  fuodicíoQ  los  Oficiales  de  Vuestra  Magestad, 
^  los  tieoposque  las  fuodicioDes  ó  refuDdícíones  se  hazen, 
cx>braQ  é  hazen  cobrar  muchas  debdas  suyas  é  de  sus 
siinigos,  coa  diversas  formas  é  maneras  que  para  ello  tie- 
nen, no  eobargaule  que  Vuestra  Magostad  mandó  por  su 
cédula  que  no  se  hiziese;  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  sea 
servido  de  mandar  dar  su  sobrecarta  mandando  que  no  se 
llaga,  so  graves  penas,  porque  dello  se  á  seguido  muy 
grandes  agravios  é  daños  á  los  vasallos  de  Vuestra  Ma- 
,  especialmente  á  los  que  poco  pueden. 
Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magostad  que  á 
Isla  é  vezinos  é  moradores  della  se  les  sygue  mucho 
cieno  de  que  los  sus  Oficiales,  Tesorero  é  Contador  é  Fator, 
seao  regidores  perpetuos  desla  cibdad,  porque  siendo  el 
<»be^  é  pueblo  principal  desta  Isla,  bienen  siempre  á 
^lla   todos  los  despachos  é  provisiones  é  cédulas  que 
"Vuestra  Magestad  enbia,  algunas  de  las  quales  son  pe- 
diidas  é  suplicadas  á  Vuestra  Magestad  por  personas  par- 
ticulares con  syniestra  relación,  en  perjuicio  del  bien  é 
pro  comund  de  sus  vasallos,  por  cuya  cabsa  convernia 
suplicar  de  algunas  dellas  haziendo  á  Vuestra  Magestad 
mas  verdadera  relación,  lo  qual  se  desymula,  por  ser 
como  son  k  s  dichos  Oficiales  é  Regidores  de  Vuestra  Ma- 
gestad, por  razón  de  los  dichos  oficios  desymulan,  no 
queriendo  suplicar  de  ninguna  cosa  de  las  que  Vuestra 
IMagestad  provee;  é  ansy  mesmo  se  ofrecen  otras  cosas 
de  verdad,  en  que  los  dichos  Oficiales  é  Regidores  están 
suspensos  é  remisos,  no  haziendo  enteramente  lo  que 
conbiene  á  la  hacienda  de  Vuestra  Alteza,  ni  tanpoco  lo 
que  conviene  al  bien  é  pro  comund  de  sus  v'asallos;  su- 
plicamos á  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  mandar  que 
Tono  XIL  2 
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los  dichos  Oficiales  no  sean  regidores,  é  los  mande  pro- 
veer á  otras  personas  ule  los  oficios  ó  de  los  regimientos» 

Otrosy:  hazemos  saher  á  Vuestra  Magestad  que  los 
vezinos  desfa  ciudad  é  villas  desta  Isla,  por  ser  como 
son  muchos  dellos  personas  honrradas,  se  syenten  agra- 
viados ó  molestados  de  que  aya  regidores  perpetuos»  y 
especialmente  con.  preminencia  de  elegir  ellos  por  su  pa- 
recer é  alvedrio  los  alcaldes  hordinarios  en  cada  un  año, 
porque  desla  manera  los  talos  regidores  perpetuos  ternian 
una  continua  dimynucion  ó  señorío  en  los  pueblos,  é  los 
demás  vezinos  é  personas  honrradas,  andarían  syenpre 
abasallados  ó  corridos;  suplicamos  á  Vuestra  Magestad 
muy  omilmenie  sea  servido  de  mandar  que  eu  esta  cib- 
dad  de  Santiago  ni  en  ninguna  de  las  otras  villas  desta 
Isla  no  aya  regidores  perpetuos,  sino  cadañeros,  é 
que  ansí  ellos  como  los  alcaldes  hordinarios  sean  elegidos 
encada  un  año  por  votos  de  todos  los  vezmos  de  cada  uno 
de  los  pueblos,  como  se  haze  en  muchas  villas  é  lugares 
de  los  reynos  de  Castilla;  é  si  Vuestra  Magestad  no  fuere 
servido  de  mandar  que  vaquen  los  regimientos  perpe- 
tuos desta  ciudad  de  que  tiene  hecha  merced,  suplica- 
mos á  lo  menos  no  lo  sean  los  dichos  sus  oficiales,  por 
las  cabsas  é  razones  que  dicho  es. 

Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad  que  bj^ 
necesidad  que  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en. 
cada  una  de  las  otras  villas  desta  Isla  aya  un  procurador 
de  concejo,  con  poder  bastante  para  todo  lo  que  con- 
pliere  al  bien  é  pro  comund  de  los  vezinos  6  moradores, 
é  que  este  tal  sea  nombrado  en  cada  un  año  por  botos 
de  todos  los  vezinos,  porque,  como  los  tales  procurado- 
res suelen  pedir  é  procurar  en  los  cabildos  lo  que  con- 
biene  á  los  pueblos,  los  alcaldes  é  i  egidores  no  le  hazea 
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a|r4i  todo  el  año,  sino  quando  se  recrece  alguna  neccsi- 
ad;óaQsy  mesnio,  es  menester  quel  tal  procurador  no 
MI  criado  para  cosas  especiales,  syno  con  poder  bastan- 
)  para  se  poder  juntar  con  los  demás  procuradores,  é 
ae  todos  juntos  puedan  ynforraar  á  Vuestra  Magestad 
el  estado  de  la  Isla,  ó  suplicarle  las  cosas  que  convie- 
00  al  bien  é  población  della;  é  que  los  tales  procurado* 
3ft  sean  obligados  de  venir  una  vez  en  cada  un  año,  á  lo 
leoos,  á  esta  cibdad,  al  tiempo  qiie  la  fundición  se  bi- 
;ese,  ansí  para  entender  en  lo  suso  dicho,  como  para  se 
er  las  provisiones  é  cartas  é  mercedes  que  Vuestra  Ma- 
eBtad  obiere  enbiado  á  la  Isla,  é  para  que  cada  uno  pue- 
a llevar  á  su  pueblo  el  treslado  dellas,  ó  todos  y  junta- 
leote  sepamos  lo  que  por  Vuestra  Magestad  fuere  man- 
ado; suplicárnosle  muy  omillmente  sea  servido  de  man- 
ar que  asy  se  haga  é  cunpla. 

Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad  que, 
endo  agora  nosotros  los  dichos  procuradores  juntos  en 
(la  cibdady  como  dicho  es,  é  queriendo  hazer  nuestros 
funtamienlos  con  un  alcalde  hordinario  é  con  un  escri- 
bo público  é  como  es  costumbre  de  se  hazer,  Gongalo 
3  Guzman,  gobernador  de  Vuestra  Magestad,  nos  hizo 
ostrar  é  leer  una  provicion  de  Vuestra  Alteza,  cuyoefeto 
\  que  quando  alguna  persona,  concejo  ó  universidad  des- 
a  ¡3las  quisiere  yr  óenbiar  á  Vuestra  Magestad  á  le  pedir 
gana  merced  ó  asiento  para  poblar  algunas  tierras  nue- 
18 ó  otraqualquier  cosa  de  que  se  requiera  que  á  Vuestra 
Hez^  se  haga  verdadera  relación,  no  lo  puedan  hazer 
Q  mostrar  primero  lo  que  así  quieren  pedir  é  suplicar  á 

justicia  de  la  cibdad  ó  isla  donde  fuere  la  tal  persona. 

personas;   por  virtud  de  la  qnal  provisión,  el  ¡dicho 
oogalo  de  Guzman  nos  mandó  que  le  mostrásemos  todo 


/ 
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lo  que  á  Vaestra  Magestad  quisiésemos  pedir  é  suplícate 
lo  qual  DOS  parece  grand  enpedimiento  para  aber  de  6fl^' 
crevir  á  Vuestra  Alteza  todo  lo  que  convenga;  é  dádo^ 
caso  que  al  presente  no  aya  tanta  necesidad  de  nos  eti^^ 
cubrir  de  dicho  Gobernador,  ni  él  tanpoco  quiere  al  preU' 
senté  ver  lo  que  del  dixéremos  ó  escribiéremos  á  Vueá^' 
tra  Alteza;  pero  adelante  y  en  otros  tienpos  podrá  ptf^* 
nernos  gran  perjuicio,  ansí  con  él  como  con  otros  gober^- 
nadores  que  quieran  llevar  al  mesmo  estilo  é  costumbí^;^' 
suplicamos  á  Vuestra  Magestad  muy  omillmente  sea  se<^^ 
vido  de  mandar  declarar  la  dicha  provisión,  mandando' 
que  lo  en  ella  contenido  no  se  entienda  con  los  proenra^ 
dores  de  la  cibdad  é  villas  desta  Isla,  pues  son  vasallos 
de  Vuestra  Alteza  é  an  de  ser  sienpre  personas  de  quieil^^ 
los  dichos  pueblos  hagan  é  puedan  hazer  entera  conBad* 
za,  especialmente  ayuntándose  con  un  alcalde  de  Vuestra* 
Alteza  y  un  escribano  público,  porque  de  otra  manera» 
las  relaciones,  que  á  Vuestra  Magestad  sehizieren,  serán* 
ó  podrán  ser  torcidas  é  siniestras  é  conforme  á  lo  que 
otras  bezes  se  an  hecho,  como  dicho  es. 

Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad  que  quanda 
algunos  indios  vacan  en  esta  Isla,  por  fallecimiento  deal«' 
guna  persona  ó  personas,  los  gobernadores  ¿  repartidores/ 
que  an  sido,  los  suelen  proveer  y  encomendar  á  las  per- 
sonas que  les  parece  que  conviene,  sin  aber  respeto  á  ia 
muger  ni  hijos  del  difunto,  cuyos  fueron  los  tales  indíoSt 
lo  qua)  fué  muy  grand  cabsa  é  muy  principal  para  que- 
ningunas  é  muy  pocas  personas  tengan  gana  de  perma** 
necer  é  perpetuarse  en  esta  Isla;  suplicamos  á  Vuestra 
Magestad  sea  servido  de  mandar  que,  quando  vacaren 
indios  por  fallecimiento  6  muerte  de  las  tales  personas  * 
casados,  no  se  quiten  los  indios  á  su  muger  é  híjos^ 
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liado  caso  qae  los  hijos  no  sean  logUimos;  é  si  el  tal  de- 
famo no  dexare  hijos  nengunos^  uo  se  quiten  á  la  muger, 
porque  con  ella  se  pueda  mas  ayna  casar»  é  por  quanlo  es 
ja  aias  convenible  cosa  que  se  puede  hazer  para  que  la 
Isla  se  pueble  é  los  vezinos  della  tengan .  volpntad  de 
.permanecer. 

Olrosy:  hazemos  saber  &  Vuestra  Magostad  que 
acaece  morir  muchas  personas  sin  herederos  é  sin  hazer 
^estamento,  é  por  yr  los  bienes  é  hazienda  que  .dexan  á 
poder  de  los  tenedores  é  personas  que  los  an  de  tf)ner» 
no  se  haze  ningund  bien  ó  muy  poco  por  las  ánimas  de 
(le  los  tales  defuntos;  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  de- 
clare y  mande  que,  cuando  murieren  las  semejantes  per- 
isonas,  los  que  cobraren  é  obieren  de  tener  sus  bienes 
Bsan  obligados  á  gastar  la  quinta  parte  por  el  ánima  de 
cada  uno  de  los  tales  defuntos. 

Qlrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magostad  que  esta 
{ala  tiene  necesidad  de  que  á  ella  se  trayan  esclavos. in- 
.dioSy  porque  seria  grand  remedio,  como  lo  asido  en  la 
Isla  Española;  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  nos  haga 
ttierced  de  dar  licencia  porque  puedan  traer  á  ella  escla- 
vos iadios  de  todas  las  otras  islas  ó  tierras  comarcanas 
que  e^tán  pobladas  é  se  poblaren  de  aquí  adelante,  é  a^y 
mismo  DOS  baga  merced  de  enbiar  á  esta  Isla  qqill  escla- 
vos negros  é  negras,  porque  se  henderán  bien,  especi^)- 
.inente  mandando  Vuestra  Alteza  que  los  fien  á  las  perso- 
..ñas que cojen  oro,  por  algún  tienpo,  é  segund  sea  pi;oy^ 
,^0  de  los  dichos  esclavos  é  á  las  rentas  reales  de  Vues- 
.,1ra  Al(ez^,  é ala }sla,  hará  mucho  bien é  merced. 

.  Qtrosy:.  bazeqipb  saber  á  Vuestra  Magostad  co^jio  oa 

.^  degapras  é.tíejnpos  que  los  indios  00.^09  0^0  ep  ^sfa 

,kla,  siempre  siuelea  estar  eo. ellas  lo  411^ del  tienpo^ aI- 
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gond  alcaide  hordioario  é  visitador  de  la  villa  é  villas 
en  cuyo  término  é  juredicíoD  se  alcanzan  é  hallan  las  ta* 
les  minas:  é  algunos  de  los  gobernadores,  que  an  sido 
basta  agora,  an  querido  poner  é  ponen  juezes  é  alcaldes 
para  on  las  dichas  minas,  por  tener  mas  mano  c  mando 
en  todas  las  cosas;  é  porque  entre  los  alcaldes  del  ¿licho 
gobernador  é  alcaldes  hordinarios  de  los  pueblos  suele 
a^r  enojos  é  competencia,  suplicamos  á  Vuestra  Magos- 
tad mande  al  dicho  gobernador  que  agora  es,  é  á  los  qae 
de  aquí  adelante  fueren,  no  se  entremetan  en  poner  al- 
caldes ni  jiiezes  en  ninguna  de  las  dichas  minas,  pues 
bastan  para  aquello  ios  alcaldes  hordinarios  é  visitado- 
res, porque  de  esta  manera  se  escusaráo  enojos  é  dife* 
Vencías,  é  no  se  ynpidirá  la  juredicion  de  los  alcaldes  é 
juezes  hordinarios. 

Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad  de  como 
el  licenciado  Altamirano,  siendo  juez  de  residencia  en 
esta  Isla  por  Vuestras  Magestades,  deseó  mucho  entrar 
en  cabildo  con  los  alcaldes  é  regidores  desta  cibdad  al- 

I       -  M 

'gunas  bezes  con  halagos  é  formas  que  para  ello  tobo,  é 
dtras  con  premias  é  amenazas  que  les  hizo,  en  cnyo  pro- 
pósito  procedió  contra  los  alcaldes  é  regidores  que  habían 
^sído,  diziendo  que  heran  dignos  de  graves  penas,  en  se 
aber  fecho  repartimiento  de  dineros  sin  licencia  de  Vues- 
tra Magostad,  sobre  lo  qual  les  condenó  en  cierta  qnan- 
Úa  de  pesos  de  oro  é  á  otras  cosas;  é  dado  caso  que  aqoto- 
íló  fuese  conforme  á  justicia  segund  derecho,  la  ynticion 
"dé' los  dichos  alcaldes  é  regidores  fué  acertar  é  hazer 
con  los  tales  repartimientos  lo  que  convenia  al  servició  de 
'  Voésira  Magestad  é  al  bien  é  población  de*  esta  cíodad  é 
Ishi  que  nuevamente  se  poblaba;  é  teniéndose  los  diclios 
'atcakles  é  regidores  por  mny  agraviados,  porqoe  de  lo 
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SUSO  dicho  nunca  se  les  abia  seguido  interese  ni  prove- 
cho particular,  apelaron  para  ante  los  Oydores  del  Ab- 
díencia  Real  que  por  Vuestra  Magestad  en  estas  partes 
residen;  é  durante  la  dicha  apelación,  Vuestra  Alteza  diz 
gaeenbió  á  mandar  que  se  fuese  á  seguir  ó  concluir  en 
él  su  Consejo  de  las  Indias,  donde  agora  pende,  é  dado 
caso  que  por  el  proceso  paresce  aber  tenido  los  dichos 
alcaldes  é  regidores  alguna  culpa,  creemos  que  seria  por 
ynadvertencia,  é  porque  aun  teniendo  como  tobieron  li- 
ceocia  de  los  Reverendos  Padres  Gerónimos,  que  gober- 
naban en  estas  partes,  no  tovieron  letrados  ni  persona 
qae  les  supiese  decir  si  era  bastante  la  tal  licencia,  ni 
cómo  abian  de  usar  de  ella,  ni  en  qué  cosas  abiande  gastar 
los  dineros  que  por  virtud  dellas  se  repartian,  ni  cómo 
los  debrian  de  gastar;  suplicamos  á  Vuestra  Magestad 
muy  omilmente  sea  servido  de  mandar  que  no  se  provea 
contra  los  dichos  alcaldes  é  regidores,  abiendo  respeto  't 
SQ  buena  yntincion,  é  si  todabia  pareciere  que  fueron 
bien  condenados  por  el  dicho  Attamirano  á  la  dicha  con- 
fiscación, suplicamos  á  Vuestra  Magestad  muy  omilmente 
nos  haga  merced  dellos. 

Olrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad  que  esla 
dicba  cibdad  tiene  muy  pocos  propios,  porque  cier- 
tas casas,  que  tenia  en  la  plaQa,  se  quemaron  quando  se 
quemó  la  dicha  ciudad,  é  no  se  an  podido  hazer  ni  ay 
con  qué  se  haga;  en  ninguna  de  las  otras  villas  de  la  Isla 
no  tienen  propios  ningunos,  y  es  forzoso  que  se  an  de  re- 
partir dineros  en  cada  un  año  para  muchas  cosas  que  se 
Ofrecen  é  se  an  de  gastar  de  necesidad,  é  por  otras  hordi- 
narias,  que  tanpoco  ay  de  qué  se  cunplan;  suplicamos  á 
Vuestra  Magestad  sea  servido  de  mandar  dar  licencia 
porque  en  esla  cibdad  y  en  cada  una  de  las  villas  de  toda 
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la  isla  se  puedan  repartir  cieot  mili  maravedís,  porque 
en  el  menor  de  los  pueblos  á  menester  los  dichos  cient 
mili  maravedís  en  cada  un  año  é  dende  arriba. 

Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magostad  como  en 
esta  Isla  se  á  pregonado  una  su  provisión,  por  la  qual,  eo 
efeto,  se  manda  que  ninguna  persona  ni  vezino  ni  otra 
persona  desta  Isla  ni  otras  personas  puedan  salir  della 
para  yr  á  poblar  ningunas  tierras  nuevas,  so  pena  de 
muerte  é  perdimiento  de  bienes;  é  como  quier  quel  en- 
tendimiento é  s  ustancia  de  la  dicha  provisión  sea  este» 
el  dicho  Gon^^lo  de  Guzman  le  estrecha  mucho,  no  de- 
xando  salir  á  ningund  vezino  ni  otras  personas  á  tratar  ¿ 
las  tierras  comarcanas,  donde  se  puede  seguiré  signe 
mucho  provecho  á  esta  Isla;  suplicamos  á  Vuestra  Magos- 
tad mande  declarar  la  dicha  su  provisión,  mandando  qoe 
los  vezinos  é  moradores  de  la  dicha  cibdad  é  Isla  pue- 
dan yr  á  contratar,  dejándose  cantidad  para  bolver  á  sus 
vezindades  é  casas,  porque  de  otra  manera,  parecióndp- 
les  que  estaban  presos  é  sin  libertad  en  la  dicha  Isla,  se- 
.rian  mas  personas  las  que  se  fuesen  á  escondida  mente 
que  los  que  yrán  abiendo  la  tal  licencia. 

C.  S.  C.  Magestad: — Dios  Nuestro  Señor  guarde  la. 
Inperial  y  muy  Real  persona  de  Vuestra  Magestad  por 
muy  largos  tienpos,  con  masacrezentamiento  de  muy  gran- 
des Reynosé  Señoríos,  á  su  santo  servició. — Desla  ciudad 
de  Santiago,  puerto  desta  Isla  Fernandina,  á  diez  y  sic^ 
dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  pcl)0 
años. 

C.  S.  C.  Magestad: — Los  muy  omildes  basallos  ,de 
Vuestra  Magestad  que  sus  muy  Reales  manos  é  pies  besan 
con  la  umildad  é  debido  acatamiento. — ^Francisco  Osorio. 
— Andrés  de  Parada. — ^Pedro  Hidalgo. — ^Manuel  de  Rp- 
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jas. — Alonso  Sánchez  Corral. — Juan  Bono  de  Quexo. — 

^Francisco  de  Agüero. — Cristóbal  de  Najara,  escribano 

^  público. 

E  ^0  el  dicho  Cristóbal  de  N^ara,  escribano  de  Sus 

^Magestades  é  escribano  público  del  número  de.esla  dicha 
qíbdad  de  Santiago,  presente  fui,  é  de  pedimento  del  di- 
oico Francisco  de. Agüero,  procurador  de  la  villa  de  Santa 

,  fiaría  del  Puerto  del  Principe,  é  de  mandamiento  d^l 
dicho  señor  Francisco  Osorio,  lo  saqué  é  fize  escrebir;  é 
lo  saqué,  en  dos  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  de  qui- 
nieatps  é  veinte  é  ocho  años,  é  fize  aquí  este  mió  signo  á 
tal»  en  testimonio  de  verdad:  Cristóbal  de  Najara,  .^• 
oribano  público. — (Hay  un  signo.) 


Apblílcion  intbbpuesta  por  Manuel  de  Rojas,  teniente 
ds  gobernador  de  santiago  de  cüba,  contra  gonzalo  de 
0tt2man,  gobernador  de  aquella  isla,  sobre  unos  indl6s 

DE  QUE  LE  había  DESPOSEÍDO. — (Afio  153S.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — ^La  Vuestra  Magestad  será  informada 
de  los  trabajos  que  en  esta  Isla  se  an  padescido  con  los 
indios  alzados,  de  los  quales,  por  mi  parte  é  á  mi  costa, 
se  remedió  mucho  en  los  tietnpos  pasados  é  presentes, 
como  Vuestra  Magestad  lo  podrá  mandar  ver  por  la  in- 
formación que  cerca  dello  envió;  y  á  esta  cabsa  estoy 
pobre  é  adebdado,  pero  muy  contento,  porque  creo 
«ber  servido  á  Vuestra  Magestad  y  hecho  mucho  bien  á 


(1)    Archivo  de  Indias.  Auiieneia  de  Saido  Dcmimgo.  Cartai  de 
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esta  lela:  solamente  tengo  pena  y  congoxa  porqae  x%^ 
puedo  ir  con  esta  en  presentar  adelante  como  deseo,  y^  ^ 
también  porque,  al  tiempo  que  Vuestra    Magestad  me    ^^ 
mandó  dar  el  cargo  de  la  gobernación  desta  Isla,  estaba        ^ 
en  propósito  de  ir  á  esos  reynos  por  mi  muger  é  hijos,  é 
agora  no  me  queda  para  ello  la  posibilidad  que  seria  me- 
nester, si  Vuestra  Magestad  no  fuese  servido  de  me  maii- 
dar  desagraviar  cerca  de  cierto  agravio  que  Gonzalo  de 
Gazman  me  hizo. 

Y  es  que,  al  tiempo  que  se  mandaron  hazer  los  re- 
partimientos de  los  indios  de  la  Isla  Española  y  desta,  el 
Rey  Católico,  de  gloriosa  memoria,  mandó,  por  ana  fa 
provisión,  que  ninguna  persona  pudiese  tener  repartí- 
«miento  en  mas  número  de  trescientos  indios,  la  qoal  se 
despachó  en  el  año  de  mil  é  quinientos  ó  doze,  lo  qual 
nunca  obo  efeto,  porque  las  personas  á  quien  se  mapdó  ^ 

io  suso  dicho  hizieron  relación  á  Su  Alteza  de  como  ^ 
.fiquelío  no  con  venia  á  su  servicio,  teniendo  por  mejor  -^ 
que  los  indios  se  diesen  á  las  personas  que  mejor  los 
tratasen,  aunque  fuesen  en  mucha  cantidad;  é  después 
de  aquello,  los  indios  destas  Islas  an  venido  á  tal  estado, 
que  nadie  tenia  en  ellas  alguna  cantidad  de  indios,  sino 
era  algunas  personas  que  los  sostuvieron  con  muy  b«e- 
píos  tratamientos,  entre  los  quaies  es  muy  notorio  que  á 
mí  pinguno  me  á  hecho  ventaja. 

Gonzalo  de  Guzman,  siendo  gobernador  desta  Isla, 
,  supo  de  la  dicha  provisión,  é  procuró  que  Vuestra  Mages — « 
tad  diese  sobrecarta  delja,  queriendo  dezir  que  en 
,  Islaabia-ezesíbos  repartimientos,  ó  que  coo venia  que 
moderasen,  lo  qual  él  no  hizo  por  necesidad  que  delk 
vpbiese,  sino  por  mala  voluntad  que  teaia  á  algunas  per 
sonas  principales  que  le  iban  á  la  mano,  é  por  los  dímí— ^ '- 
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Huir  y  tener  mas  sujeto»,*  é  ansí  paresció  claro,  porque  at 
^  tieopo  qne  ia  dicha  sobrecarta  llegó,  él  no  halló  en  quien 
la. pudiese  execular,  éino  contra  mf  solo;  so  color  de  la 
'  dicha  provisión,  me  quitó  un  pueblo  de  indios  que  se 
-dezia  Goanabacoa,  de  que  rescebi  mucho  agravio  é  péf- 
~dida,  é  apeló  dellopara  ante  Vuestra  Mageslad,  comopa- 
réscerá  por  el  testimonio  de  mi  apelación,  é  sin  embargo 
della»  todavía  me  quitóla  encomienda  é  posesión  que  te- 
nía de  los  dichos  indios  é  los  encomendó  á  otras  perso- 
nas. A  Vuestra  Magestad  suplico  lo  mande  ver  é  reme- 
diar, mandándome  volver  la  posesión  de  los  indios  qiie 
.asi  iiie  foeron  quitados,  é  me  mande  dar  su  provisión 

•  pera  los  Oidores  de  su  Audiencia  Real,  que  reside  en  la 
Isla  Española,  para  que,  en  razón  de  los  intereses  que  an 

'  procedido  é  de  los  daños  é  pérdida  que  rescebi,  breve- 
('inettte  me  hagan  justicia. — Sacra  Cesárea  Católica  Ma- 
>  gestad,  Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  Inperial  ó  muy 
'Real  persona  de  Vuestra  Magestad,  con  vida  del  Empe- 

•  rador  Rey  Nuestro  Señor,  é  con  tanto  acrecentamiento 
-'de Reinos  y  Señoríos,  oómodeseo.—Desta ciudad  de  San- 
^lagOy  de  la  Isla  Fernandina,  á  nueve  dias  de  Marzo  de 

'  tiuiníentos  é  treinta  é  tres. — S.  C.  C.  M.,  muy  humilde 
'•'iFaalaJk)  y  criado  de  Vuestra  Magestud,  que  sus  sacras 

'inanos  y  muy  Reales  pies  besa.— Manuel  de  Rojas. 

'..•■•  '  ■  . 

Poder   del  Sr.    Manuel  de  Rojas  para   Diego 
,,,    ,  Metide%9  alguacU. 


■M. 
i. 


Sepan  qiian toa  esta  carta  .vieren,  como  yo  Manuel  de 
'Rojas,  vecino  dé  la  villa  de  San  Salvador,  eMante^al  pre- 
sente en  ésta  ciudad  de  Santiago  desia  Ma  Ferníandína 
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del  mar  Occéano,  olof^roé  conozco  que  dó  e  olorgo  todo 
mi  poder  cooplído.  libre  é  llenero  é  bástanle,  s^gund 
que  lo  yo  hé  y  tengo,  é  segund  qoe  mejor. ó  mas  cuopU- 
damente  lo  puedo  é  debo  dar  é  otorgar  ó  de  derecho^mas 
puedo  é  debe  valer,  á  Diego  Méndez,  alguacil  mayor  de 
la  Isla  Española,  estante  en  Corte  de  Su  Magestad,  que  es 
ausente,  bien  ansí  como  si  fuese  presente,  especialmuote 
para  que,  en  mi  nombre  é  como  yo  mismo,  pueda  pares- 
cer  é  paresca  ante  la  Sacra  Cesárea  Católica  Magestad, 
la  Emperatriz  Reyna  Nuestra  Señora,  ó  ante  los  Señores 
Presidente  é  Oidores  del  su  muy  alto  é  sabio  Consejo  de 
las  ludias,  ó  ansí  parescido,  pueda  dar  é  preseotrir,  dé  y 
presente  qualesquier  escriptos  y  escripturas  é  peticiones, 
provanza  é  provanzas  que  bien  visto  le  fueren,  en  re- 
son  del  cacique  é  indios  de  Guanabacoa,  que  yo  he  teoi- 
do  en  tutela  y  encomienda,  é  me  fué  quitado  por  Gomólo 
de  Guzman,  gobernador  que  fué  en  esta  dicha  Isla,  ó  ansí 
mismo  sobre  los  intereses  de  los  dichos  indios,  fasta  ila 
real  restitución;  é  para  procurar  é  solicitar,  en  raion  de- 
Uo  ó  de  qualquier  cosa  ó  parte  dello,  por  escripto  ópor 
palabra,  todo  lo  que  le  paresciere  que  conviene  é  es,De- 
cosario  para  la  determinación  é  buen  despacho  de  lo  suso 
dicho;  é  otrosí,  para  que,  si  Su  Magostad  fuere  servida 
de  proveer  acerca  dello  mandando  dar  alguna  sa  cédula 
é  provisión  en  qualquier  manera  que  á  mí  convenga,  k) 
pueda  sacar  é  saque  de  poder  de  qualquier  secretario  6 
ile  otras  personas  que  lo  deban  dar,  hasta  lo  rescibir^  é 
después  de  rescibido  el  despacho  de  lo  suso  dicho»  me 
lo  embie  á  esta  Isla;  é  otrosí,  para  que  pueda  facer  é  sos- 
tituir  uno  ó  dos  ó  mas  procurador  ó  procuradores,  los 
que  les  paresciere  é  por  bien  tuviere»  é  los  revocar  cadA 
que  bien  visto  le  fuere,  quedando  en  el  poder  principal  ^ 
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b\ó  6U60  dicho.  E  quan  conplido  é  bastante  poder  ya 
S'é  tengo  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada  cosa 
porte  dello  é  de  lo  dello  anexo  é  dependiente,  otro  tal 
Uifa  conplido  é  ese  mismo  lo  dó  é  otorgo  al  dicho  Die- 
y  Méndez,  alguacil  mayor  suso  dicho,  é  á  los  por  él 
•ófam  é  sostitutos,  con  todas  sus  incidencias  é  depen- 
3DCÍas,  anexidades  é  conexidades,  é  con  libre  é  general 
lomiistracion  para  lo  que  dicho  es,  é  los  retiebo  de  toda 
if^á  de  satisdación,  segond  forma  del  derecho;  é  para 
*  ^ber  por  firme  obh'go  mi  persona  con  todos  mis  bie- 
e#.'— Fecha  la  carta  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
dOM  días  del  mes  de  Marzo,  aiio  del  nacimiento  de 
aestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  trein- 
vé  tres  años.  Testigos  que  fueron  presentes  al  otorga- 
lietlto  de  lo  que  dicho  es:  Gonzalo  de  Espinosa,  é  Juan 
^'-Zamora,  estantes  al  presente  en  esta  dicha  ciudad;  é 
e^'^eomo  lo  otorgó  el  dicho  Manuel  de  Rojas  lo  firmó 
cfdf  de  su  nombre. — Manuel  deRojas. — (Hay  una  rúbri- 
a.)  E  yo  Gonzalo  Díaz  de  Pinera ,  escribano  de  Sus  Ma- 
éMades  é  su  notario  público  en  la  su  Corte  é  en  todos  los 
ufe  Reinos  y  Señoríos  é  de  la  Audiencia  é  Juzgado  del 
r.  Manuel  de  Rojas,  teniente  de  gobernador  desta  dicha 
ilir,'  presente  fuy,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  al  otor- 
avÉriento  de  lo  que  dicho  es;  é  por  ende  fiz  aqaí  este 
lio  signo,  ques  á  tal,  en  testimonió  de  verdad. — (Hay 
n  signo.)  Gonzalo  Diaz,  escribano  de  8u  Magestad. — 
Rébríca.) 

ja  relación  de  los  agravios  que  á  Manuel  de  Rojas 
3  k  hi%ieron  en  le  quitar  los  indios  de  Guanobacoa 
que  le  estaban  encomendados,  son  los  siguientes: 

Primeramente,  que  habiendo  el  dicho  Manuel  de  Ro- 


i 


30  oaCUMSNTOS  INÉDITOS 

jas  servido  é  gastado  mucho  en  la  pacificación  desta  hdft- 
contra  los  indios  cimarrones,  y  especialmente  coa  lo» 
mismos  indios  del  dicho  pueblo  de  Guanabacoa,  GonsQlo 
de  Guzman,  en  lugar  de  gelos  acrecentar,  gelos  quitó> 
teniéndolos  él  encomendados  por  el  Jiidelantado  Diego 
Velazquez  en  el  repartimiento  general  que  en  esta  Isla  se 
hizo  por  mandado  de  Su  IVlagestad. 

Lo  otro,  porque  los  dichos  indios  le  fueron  quitados 
maliciosamente  é  por  envidia  é  mala  voluntad  quel  dicho 
Gonzalo  de  Guzman  le  tuvo,  procurando  sobrecarta  de 
cierta  provisión,  con  siniestra  relación  é  á  ñn  de  maltra* 
tar  al  dicho  Manuel  de  Rojas  é  á  otras  personas  á  quien 
el  dicho  Guzman  tenia  odio  é  mala  voluntad. 

Lo  otro ,  porque  al  tiempo  que  la  dicha  provísioo 
se  pregonó  en  esta  ciudad,  en  la  qual  se  mandaba  mo* 
derar  los  repartimientos  que  heran  eccesivos,  el  dicho 
Manuel  de  Rojas  páreselo  antel  dicho  Gonzalo  de  Guzman, 
ofresciéndose  á  dexar  qualquier  demasia  que  él  pares* 
ciese  tener,  si  alguna  fuese»  é  pidiendo  para  ello  ser  oido. 
y  guardada  su  justicia;  é  como  quier  quel  dicho  Guzman 
respondió  que  lo  oiria  é  guardaría  justicia,  no  lo  hizo,  á 
sin  le  oir,  le  pronunció  por  vacos  los  dichos  indios. 

Lo  otro,  por  quel  dicho  Manuel  de  Rojas,  teniéndose 
por  agraviado  del  dicho  pronunciamiento,  apeló  para 
ante  Su  Magestad,  é  sin  embargo  de  su  apelación,  el  di- 
cho Guzman  le  despojó  de  los  dichos  sus  indios  y  los  en^ 
comendó  á  otras  personas,  de  lo  qual  también  apeló  y  lo; 
tomó  por  agravio,  como  parescerá  por  el  testimonio 
dello. 

Otrosy:  se  ha  de  hacer  relación  á  Su  Magestad  de 
como  el  dicho  Manuel  de  Rojas,  después  qae  tiene  bl'  * 
cargo  de  la  gobernación  desta  Isla,  ha  gastado  miioha  ^ 
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suíDa  de  pesos  de  oro  en  pacificar  esta  Isla  de  muchos 
indios  alzados  que  eu  ella  á  habido,  á  causa  de  lo  qual, 
está  gastado,  y  aosi  mesmo,  por  razoa  del  dicho  cargo 
<]ue  tieoe  sin  ningua  salario  dí  provecho;  é  pedir  é  su- 
plicar á  Su  Magestad  que,  habiendo  consideración  á  lo 
^Jino  y  á  lo  olro,  le  mande  volver  los  dichos  sus  indios, 
c^ou  los  intereses  que  dellos  han  proveído,  los  quales  di- 
obos  inteieses  se  han  de  pedir,  é  si  necesario  fuere,  se 
crometa  la  causa  é  determinación  dellos  á  la  Audiencia 
fleal  que  reside  en  la  cibdad  de  Saato  Domingo. — Ma- 
nuel de  Rojas.  (Rúbrica.) 

Yo  Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Su  Magestad  é  del 

>\udiencia  é  Juzgado  del  muy  noble  señor  Gonzalo  de 

Cjuzman,  lugar-teniente  general  é  gobernador  é  reparti- 

<]or  de  los  caciques  é  indios  desta  Isla  Fernandina,  por 

Su  Magestad,  doy  fée  que,  por  mandado  del  dicho  señor 

Gonzalo  de  Guzman,  en  mi  presencia  fué  pregonada  una 

provisión  de  Su  Magestad,  firmada  de  su  Real  nombre  é 

refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  é 

mellada  con  su  sello  de  cera  colorada,  librada  de  algunos. . 

cielos  del  su  muy  alto  Consejo,  segund  que  por  ella  pa- 

rescia,  su  thenor  de  la  qual  é  del  dicho  pregón  es  esto 

<]Qe  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Romanos  é  , 
Emperador  semper  augusto.  Doña  Juana,  su  madre  y  el 
mismo  Don  Carlos,  por  la  misma  gracia,  Reyes  de  Casti- 
lla, de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Secilias,  de  Jerasa- 
len,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cór- 
doba, de  Córzega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves, 
de  Aljeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de 
las  Indias,  Islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Occéano,  Con- 
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des  de  Barcelona,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  Da- 
ques  de  Alhenas  é  de  Neopátria,  Condes  de  Ruyseiloné 
de  Cerdanya,  Marqueses  de  Oristan  é  de  Gociano,  Archi- 
duques de  Austria,  Duques  de  Borgoña  é  de  Bravaote; 
Condes  deFlandes  é  de  Tiro!,  etc.:  Por  quaoto  el  Católico 
Rey,  nuestro  Señor,  padre  y  agílelo,  que  está  en  gloria, 
mandó  dar  é  dio  una  su  provisión,  firmada  de  su  nooibre 
é  sellada  con  su  sello,  su  thenor  de  la  qual  es  esta  que  se 
sigue: 

Don  Fernando,  pbr  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón, 
de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusalen,  de  Valencia,  de  Mallor- 
cas,  de  Cerdania,  de  Córzega,  Conde  de  Barcelona,  Se- 
ñor de  las  Indias  del  mar  Occéano,  Duque  de  Alhenas  é 
de  Neopátria,  Conde  de  Ruysellon  é  de  Cerdania,  Mar- 
qués de  Oristan  é  de  Gociano,  Administrador  é  Gober- 
nador destos  Rey  nos  de  Castilla  c  de  León,  etc.,  por  la 
Serenísima  Reyna  mi*  muy  cara  y  muy  amada  hija:  Por 
quanto  yo  he  sido  informado  que,  ansi  por  la  mucha 
gente  que  ay  en  las  Islas  indias  é  Tierra  Firme,  del  mat 
Occéano  é  la  que  de  cada  día  vá,  é  no  aber  tanta  canti- 
dad de  indios,  quanta  seria  menester,  porque  algunas 
personas  tienen  muy  crecido  número  de  indios  é  á  mu- 
chos de  los  vecinos  y  moradores  de  las  dichas  Islas  indias, 
así  de  los  primeros  pobladores  como  de  otros  de  los  que 
cada  dia  van,  no  les  alcanza  el  repartimiento  de  los  di- 
chos indios,  ni  se  les  dan  ni  tienen  ningunos;  é  como  ia 
prenclpal  hazienda  que  allí  ay  es'  el  provecho  de  los  di-' 
chos  indios,  é  las  personas  que  están  sin  ellos  reciben 
mucho  dapno  é  tienen  necesidad,  é  porque  (heniendo 
una  perso[ia  en  la  misma  Isla  mas  número  de  los  dichos    < 
treszientos  indios,  no  pueden  ser  bien  tratados  ni  admi- 
nistrados ni  mantcnído^^,  ni  endustriados  en  las  cosas  de  < 
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Buesira  sania  fée  católica,  como  sería  razón,  é  porque 
Boeetras  voluntad  es,  viendo  los  muchos  trabajos  que  han 
pasado  los  vecinos  y  moradores  que  han  estado  y  c^tán 
en  las  dichas  islas  indias  é  la  aventura  en  que  ponen  sus 
vidas  en  el  pasaje,  en  especial  lo  que  han  trabajado  los 
primeros  pobladores  dellas,  que  á  todos  alcanzen  el  bien 
ó  fondo  que  ay,  é  porque  las  villas  é  lugares  que  ay  ago- 
ra é  cbieren  de  áqui  adelante  sean  mas  poblados  y  en- 
noblecidos, e  las  personas  que  allá  van  tengan  mas  vo- 
luntad de  pasaré  trabajar,  visto  é  platicado  con  algunos 
del  nuestro  Consejo,  fué  acordado  que,  para  remedio 
dello,  debia  mandar  dar  esta  mi  carta  en  la  dicha  razón, 
é  yo  tóbelo  por  bien,  por  la  qual,  ó  por  su  treslado  sig- 
twdode  escribano  público,  mando  é  defiendo  firmemen- 
te que  de  aqui  adelante  ninguna  persona,  de  qualquier 
estado»  preheminencia  ó  dignidad  que  sean,  aunque  sean 
oficiales  nuestros,  que  fueren  ó  estovieren  en  la&  dichas 
blas  indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Occéano,  ó  qué  en 
ellas  tengan  haziendas  ó  mercedes  de  indios,  no  puedan 
ihener  ni  tengan  en  cada  una  de  las  dichas  islas  é  Tierra 
Firme  mas  número,  de  trescientos  indios,  por  merced 
nñesira,  ni  .por  repartimiento,  ni  en  otra  qualquier  manet- 
?a;  é  si  al  presente  alguna  persona  tiene  indios  en  m^s 
cantidad  de  los  dichos  trescientos  i  dios,  los  dexen  é  le 
sean  quitados,  para  que  se  repartan  por  los  vecinos  y 
moradores  de  las  dichas  Islas,  conforme  á  lo  que  thene- 
mos  mandado,  no  embargante  qualquier  merced  ó  man- 
damiento nuestro  ó  otra  qualquier  cosa  que  en  contrario 
06a,  que  para  en  quanto  á  esto,  yo  lo  abrogo  é  derogo  é 
doy  por  ninguno  é  de  ningund  valor  y  efeto,  con  tanto, 
que  €0  el  dicho  número  de  los  dichos  trescientos  no  se 

qtteoten  los  indios  que  hobieren  traido.ó  traxeren  de  fue- 
Tono  XII.  3 
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ra  parte,  ni  los  esclavois  que  tovieren;  y  que  así  se  goar* 
de  y  conpla,  so  pena  que  si,  trenta  días  después  que  esta 
mi  carta  fuere  leida  y  notificada  en  la  Isla  Española,  alga- 
no  toviere  en  mas  número  de  los  dichos  trescientos  indios, 
pierda  todos  los  indios  que  tovíere,  é  dende  en  adatante 
no  se  le  pueda  dar  ninguno  ni  lo  pretenda  theoer,  y  que 
la  tercia  parte  sea  para  la  persona  que  lo  acusare,  y  de 
las  otras  dos  tercias  partes  lleve  el  juez  que  lo  seolencia-* 
re  la  quinta  parte,  y  las  quatro  partes  se  repartan  por  los 
vecinos  y  moradores  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme. 
E  por  esta  mi  carta,  é  por  el  dicho  au  treslado  signado 
de  escribano  publico,  mando  á  Don  Diego  Colon,  nues- 
tro almirante  visorrey  é  gobernador  de  la  Isla  Españo- 
la y  de  las  otras  Islas  que  fueron  descubiertas  por  el 
Almirante  su  padre  é  por  su  industria,  é  á  los  nuestros 
juezes  de  apelación  de  sus  tierras,  é  á  los  nuestros  oficia- 
les que  allá  residen  ó  á  otras  qualesquier  justicias,  que 
son' 6  fueren  de  aquí  adelante  de  las  dichas  Islas,  que 
guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  conplir  esta  mi 
carta  é  todo  lo  en  ella  contenido;  é  para  que  venga  á  oo* 
ticia  de  todos,  la  hagan  pregonar  y  publicar  por  las  pía* 
las  y  mercados  é  otros  lugares  acostumbrados  de  las  di» 
chas  villas  y  lugares  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme,  é 
dende  en  adelante  tengan  mucho  cuidado  que,  ansi  en  lo 
que  á  ellos  toca,  como  en  lo  de  otras  qualesquier  perso- 
nas que  por  merced  ó  en  otra  qualquier  manera  tengan 
número  de  los  dichos  trescientos  indios,  losdexen  é 
dexar,  é  no  tengan  ni  consientan  en  cada  una  de  laa  di< 
chas  Islas  que  tenga  una  persona  mas  número  de  los  di- 


chos trescientos  indios  é  de  la  manera  segund  dicho  es 

80.  pena  que  qualquier  de  los  juezes  é  justicias  que 

les  esecutaren,  pierdan  los  oficios  y  queden  inabilitadc»^ 
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'^^Mirano  poder  usar  dí  tener  ningund  ofício  de  justicia. 
IB.flecooiO  esta  dicha  mi  carta  fueren  leída  é  notificada, 
ipapdo  á  qualquier  escribano  público,  que  para  esto  fue- 
«9,  llamado»  que  dé  ende  al  que  se  la  mostrare  testimonio 
agnado  con  su  signo,  porque  yo  sepa  como  se  cumple 
^  naandado.  Dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á  veinte  é  dos 
-^iaa  del  mes  Ilebrero»  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
^Ivador  c  Redentor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  doze 
aD06. — Yo  el  Rey. — Yo  Lope  de  Conchillos,  secretario  de 
^a  Alteza  la  fize  escrebir  por  su  mandado. — El  Obispo  de 
Palencia. — Conde:  registrada. — Hobiedo,  por  Chanciller. 
— -E  agora  nos  somos  informados  que,  sin  embargo  de 
la  dicha  nuestra  carta  que  de  suso  vá  encorporada  y  de 
ias  penas  y  defendimientos  en  ella  contenidos,  muchas 
personas,  vecinos  é  estantes  en  las  islas  Española,  Sao 
Joan  é  Cuba,  é  en  otras  partes,  tienen  por  repartimiento 
-é.  encomienda  mas  número  de  los  dichos  treszientos  in- 
-hJíos,  y  otras  personas,  que  nos  han  servido  y  trabajado  en 
-aquellas  partes,  no  tienen  ningunos,  y  otros  tienen  muy 
pocos,  no  se  guardando  en  esto  la  igualdad  que  seria  jus- 
to; y  nos  fué  suplicado  y  pedido  por  merced  mandásemos 
guardar  la  dicha  nuestra  carta  que  de  suso  vá  encorpo- 
rada, é  si  contra  el  tenor  y  forma  della  algunas  perso- 
qaij  tobiesen  mas  de  los  dichos  treszientos  indios,  les  fue- 
sen quitados  y  repartidos  y  encomendados  por  otras  per- 
sonas, ó  como  la  nuestra  merced  fuese,  é  nos  tobimos 
1q  por  bien:  por  ende,  por  esta  nuestra  carta  ó  por  su 
Iresiado  signado   de  escribano   público,    mandamos  al 
nuestro  Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  de  las  Indias,  que  reside  en  la  Isla  Española,  y  á  to- 
4os.  los  nuestros  gobernadores  é  otras,  justicias  é  perso- 
«na,  así  eclesiásticas  como  seglares,  á  cuyo  cargo  fuere 
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la  encomienda  y  repartimiento  y  administración  de  ió» 
diqhos  indios,  asi  de  la  dicha  Isla  Española,  como  de  las 
otras  Islas,  Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Occéano,  é  4t 
cada  uno  deüos  en  sus  lugares  é  juresdiciooes  que  veair 
la  dicha  carta  del  dicho  Católico  Rey,  que  de  suso  vá  eiH 
corporada,  y  la  guarden  y  cunplan  y  ejecuten  y  bagüii 
guardar  y  conplir  y  executar  en  todo  y  por  todo,  s^aiié 
é  como  en  ella  se  contiene,  y  conforme  á  ella,  no  dexeo^ 
tener  á  ninguna  persona  mas  de  los  dichos  trcszienlos 
indios,  so  las  penas  en  ella  contenidas;  ó  porque  lo  susa 
dicho  sea  notorio  é  ninguno  dello  pueda  pretender  ino*^ 
rancia,  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  pregonada 
públicamente  por  las  plazas  é  mercados  é  otros  lugares 
acostumbrados  de  las  ciudades  é  villas  é  lugares  de  las 
dichas  Islas,  Indias  é  Tierra  Firme,  por  pregonero  éante 
escribano  público;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni- 
fagan  ende  al,  por  alguna  manera,  so  pena  de  IsT  nuestra 
merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara, 
á  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere. — Dada  en  Burgos^> 
quinze  dias  del  mes  de  Hebrero,  año  del  nacimiento  da 
Nuestro   Señor   Jesucristo  de  mil  ó  qumientos   é   veía^ 
te  é  ocho   anos. — Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  loa 
Cobos,  secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Mageala-» 
des,  la  Gze  escrebir  por  su  mandado. — G.  EpiscoptU^ 
— Registrada:   Juan  de  Sámano.— Orbina,    pc»r  Cbao^ 
cillér. 

En  la  ciudad  de  Santiago  dcsta  Isla  Fernandina,  Tíer» 
nes,  primero  dia  del  mes  de  Henero  de  quinientos  é 
veinte  é  nueve  años,  por  mandado  del  muy  noble  señor 
Gonzalo  de  Guzman,  gobernador  en  esta  dicha  Isla,  6  en 
presencia  de  mí  Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Sa 
gestad,  estando  en  la  plaza  pública,  fué  pregonada 
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l)Uca«Tiente  la  provisión  de  Su  Mageslad,  de  ^uso  coule- 
«ida,  por  voz  de  Gonzalo  de  Galdin,  pregonero.  Testigos 
que  fueron  présenles:  Francisco  de  Agüero,  alguazil 
mayor,  6  Juan  de  Cepeda,  é  otras  muchas  personas. — 
Juan  do.  la  Torre»  escribano  de  Su  Mageslad. 

.  £n  la  ciudad  de  Santiago  desla  Isla  Fernandina  del 
mar  Occéanp,  veinte  é  un  dias  del  mes  de  Henero  de  mil 
•é, quinientos  é  veinte  é  n^eve  años,  antel  muy  noble  se- 
£ar  Gonzalo  de  Guzman,  lugar  teniente  general  é  gober- 
nador é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta  Isla 
Fernandina  por  Su  Magestad,  é  en  presencia  de  mí  Juan 
vde  la  Torre,  escribano  de  Su  Magestad  é  de  la  Audiencia 
é  Juzgado  del  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman,  paresció 
Jianuel  de  Rojas,  vecino  de  la  villa  de  San  Salvador,  é 
jiTiesentó  un  escrito  de  pedimento,  su  thenor  del  qual  es 
este  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor:  Manuel  de  Rojas  parezco  ante  Vues- 
tra Merced  é  digo  que  es  venido  á  mi  noticia  como  en 
esta  ciudad  se  pregonó  cierta  provisión  de  Su  Magestad, 
,por  la  qual  diz  que  se  provee  y  veeda  que  ninguna  per- 
.4011a  pueda  tener  repartimiento  en  mas  número  de  tres- 
.sieatos  iodio9,  del  qual  número  yo  no  creo  que  ecedo, 
ybíéndqse  de  considerar  é  contar  conforme  á  las  hordenan- 
zas.  Reales  de  Su  Mageslad  é  de  $us  Oidores  que  en  estas 
partes  residen,  perlas  qualesse  declara  la  calidad  y  heda- 
^09  que  han  detheper  las  personas  que  han  de  ser  entendí- 
4a8eD  el  número é  númerosdequalesquier  repartimientos; 
^perodigo  que,  habiéndose  de  mirar  á  la  cantidad  de  todas 
U^  personas  OQayores  y  menores,  viejos  y  niños,  que  ay 
.^.)oa>ca<QÍqu^s  é  pueblos  que  á  mí  están  encomendados 
tiffas  canlidad.de  los  dichos  tjreszieutos  indios;  é  como  q.uier 
4|oe  por  lo  suso  dicho  é  por  otras  cabsas  yo  los  tengo  é 
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¡íuseo  ijirii  c  coh  (uslo  lilulu.  por  ninyor  nlKindiUiiieiiiu  < 
por  conplir  lo  quj  Su    ¡Vlagestad  maocla,   paresco   ante 
Vuestra  Merced,  é  en  la  mejor  forma  é  manera  que  pue- 
do é  liá  lugar,  digo  que  desde  agora  me  desisto  é  aparto 
de  la  thenencia  é  posesión  de  qualquier  demasía  que  yo 
aya  thenido  é  tenga,  ecediente  al  dicho  número  é  volun- 
tad de  Su  Magestad,  con  tanto,  que  para  la  vcriQcacíoa 
é  moderación  de  lo  á  mí  tocante,  yo  sea  oído  antes  que 
sea  despojado  de  parte  ni  cosa  alguna  de  los  indios  queme 
están  dados  por  encomienda  ó  tutela,  porque  yo  entien- 
do é  protesto  dezir  é  alegar  tales  cabsas,  por  donde  pa- 
resca  como  á  mi  no  se  me  pueden  ni  deben  justamente 
quitar  ni  remover  indios  ningunos;  é  haciéndolo  Vuestra 
Merced  así,  hará  justicia  é  lo  que  debe  al  servicio  de 
Dios  é  de  Su  Magestad,  acatando  á  la  perpetuidad  é  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  y  en  otra  manera,  yo 
recibiría  grande  agravio  é  los  indios  mayor,  en  los  remo- 
yer  é  quitar  del  bien  é  conlentamiento  que  conmigo  tie- 
nen, de  lo  qual  podrá  seguirse  escándalo  en  todos  ios  in- 
dios de  la  Isla,  especialmente  estando  las  cosas  della  en 
la  alteración  é  moviibiento  que  han  estado  y  están,  como 
es  notorio;  lo  qual  ansí  digo  é  pido  á  Vuestra  Merced,  é^        é 
si  nescesario  es,  se  lo  requiero,  protestando  como  protes — 
to  todo  lo  (¡ue  en  tal  caso  se  puede  é  debe  protestar, 
pídelo  por  tesilmonio. 

Asi  presentacio,  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzmaira  ée^bd 
dijo  quél  C\  enbiado  á  hazer  las  veditacioues  de  los  indios <»  os 
(testa  Isla  é  de  la  villa  de  San  Salvador,  donde  el  dicha::^  fBo 
Manuel  de  Rojas  es  vecino,  las  quales  no  han  aun  venido;;  ^»\>; 
que  viniendo  é  vistas  por  el  dicho  señor  Goñiealo  de  Guz— a^  v- 
máUy  quando  iflgo  se  obiere  de  proveer  sobre  lo  qúel^^^ 
dicho  Manuel^  de  Rojas  dize,  se  le  dará  treslado  dello  é  1^  ^^ 
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oirá  á  justicia  é  se  abrá  cpasideracion  á  los  respetos  que 
ootí  él  se  deben  thener. 

En  la  ciudad  de  Santiago' desta  Isla  Fernandina,  sá- 
bado,  veinte  dias  del  mes  de. Marzo  de  quinientos  é  vein- 
te é  nueve  años>  el  muy  noble  señor  Gonzalo  d^  Guz- 
man,  lugar-teniente  general  é  gobernador  é  repartidor  de 
ló8  caciques  é  indios  desta  dicha  Isla  por  Su  Magestad,  é 
60  presencia  de  mí  Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Su 
Magestad  é  del  Audiencia  é  Juzgado  del  dicho  señpr  Gon- 
lirlo  de  Guzman,  dijo  que,  por  quanto  los  días  pasados 
se  pregonó  en  esta  dicha  ciudad  una  provisión  deSu  Ma- 
jeBtad,  por  la  qual  manda  quel  mayor  número  de  indios 
qiie  puedan  thener  en  esta.  Isla  los  vecinos  della  SfOa  de 
trdszieotos  indios,  porque  se  puedan  conservar  ó  multi- 
plicar los  dichos  indios,  lo  qual  no  se  podria  bazer  t^* 
Hiendo  algunas  personas  mas  del  dicho  número,,  segund 
qae  esto  é  otras  cosaa  mas  largamente  en  la  dicha  prq- 
viaioQ  se  contiene,  á  que  se  refiere;,  é  qucf  agora  hanseidp 
traídas  las  visitaciones  de  los  indios  qoe  los  vepioos  de 
la  villa  de  San  Salvador  tienen,  é  visto  el  número  de  ^n- 
ilíos  que  Manuel  de  Rojas,  vecino  della,  tiene»  paresce 
que  ecede  de  los  dichos  treszientos  indios;  por  ende  qu^^ 
en  conplimiento  del  mandamiento  de  Su  Magestad,  abído 
^consideración  y  reápeto  á  Ift  persona  del  dicho  Manuel 
ide  Rojas  é  á  que  há  seido  gobernador,  en  esta  Isla  ,y  que 
eiaotigcio  criado  de  Su  Majestad,  é  á  que  sienpre  ha  tra- 
iíááo  é  trata  muy  b&en  á  lo^  indios  .que  tiene  encomenda- 
éóSy  y  ellos  TÍven  muy  contentos  coa  él,  y  antes  se  ppaj- 
Implican  en  sa  poder,  que  no  se  d^sminuyeQ»  coma  con^: 
jü^por  las  dichas  vesitaciDoes  é  -por  información  que  los 
atoaldes  del  Bayamo  sobrello  hicierpp»  lo  qual  en  muji¡pp- 
éás  personas  ócasi  en  ningunas  ha  acaecido  en  esta  Isl^, 


y  á  quel  diclio  Manuol  il<*  Rojiís.  rada  <|ue>  iK^sces^iiu. 
con  su  persona  o  criados  de  su  casa  á  su  costa  vá  contra 
los  indíoB  alzados  y  entiende  con  toda  deligencia  é  cuida- 
do en  la  pacificación  de  la  Isla,  é  á  que  sy  alguna  perso- 
na ay  en  ella  que  deba  thener  el  dicho  número  mayor  de 
indios,  debe  ser  el  dicho  Manuel  de  Rojas,  é  á  que  así  le 
paresce  al  señor  Obispo  dcsta  Isla,  protector  de  los  di- 
chos indios,  con  quien  él  lo  á  comunicado;  por  la  pre- 
sente declaraba  é  declaró  quel  dicho  Manuel  de  Rojas 
pueda  thener  é  tenga  encomendado  el  dicho  número  de 
los  dichos  treszientos  indios,  ó  le  manda  que  los  que  de- 
mas  tiene  los  dexc,  para  que  dellos  se  disponga  lo  que 
Su  Magestad  manda;  en  prosecución  de  lo  qual  maadó 
al  dicho  Manuel  de  Rojas,  que  dentro  en  quinze  días 
primeros  siguientes  dexe  libre  é  desenbargado  el  pueblo 
de  Guanabacoa,  con  sus  indios  é  naburías,  para  que  se 
den  á  tres  vecinos  en  la  dicha  villa,  é  porque  mas  se  en- 
noblezca señalaba  por  tales  vecinos  á  Cristóbal  de  Les- 
cano  é  García  de  Lagos,  para  que  se  abezinden  en  la  di- 
cha villa,  á  los  quales  é  á  Lope  el  Franco,  vecino  della, 
señalava  los  dichos  indios  del  dicho  pueblo,  para  que  se 
sirvan  dellos  conforme  á  la  encomienda  que  lesserá  dada;         ^  j. 
é  mandó  ai  dicho  Lope  el  Franco  que,  queriendo  gozar       -^  |. 
de  la  parte  de  los  dichos  indios,  se  desista  de  una  códu-       — *> 
la  que  tiene  del  adelantado  Diego  Velazquez,  que  a3fa     j^a 
gloria,  por  la  qual  encomendó  ciertas  naburiasde  las  del     M^ 
cacique  Canpo,  é  las  que  dellas  tobiere  las  vuelva ^al     M  mi 
dicho  cacique  porque  so  reforme;  é  por  quanto  por  las 
dichas  vesitacíones  paresce  que  en  los  indios  que  ay  en 
los  pueblos  de  Arcos  é  Yara  é  Manicarao,  que  le  quedan 
al  dicho  Manuel  de  Rojas,  no  ecedeo  de  los  dichos  tre- 
zientos  indios,  habiendo  consideración  que  no  sean  de 


■«1 


<saDtar  los  niños  que  no  pasan  de  díes  a&os»  é  que ,  así  1^ 
paresce  al  dicho  señor  Obispo,  é  abido  sobre  esto  acuer- 
do y  comunicación  con  él,  pronunciaba  quel  dicho.  Ma- 
une!  de  Rojas  aya  é  tenga  los  dichos  tres  pueblos  de  ^r- 
-<os  y  Yara  é  Manicarao,  para  en  los  dichos  treszioniq^ 
ifldios,  por  quanto,  como  dicho  es,  no  paresqa  quei  ece-» 
4m.  del  dicho  número,  é  si  nescesario  es,  por  la  comisión 
élicaltad  que  de  Su  Magostad  para  ello  tiene,  le  hazp 
nova  encomienda  dellos. — Gonzalo  de  Guzman. 
•.>:.  Después  desto,  lunes,  veinte. é  dos  días  dQl  dicho 
meé  é. del  dicho  año,  yo  el  dicho  escribano,  por  mandado 
ddl'dicbo  señor  Gonzalo  de  Guzman,  notefíqu^  ,19 buso  .di^- 
cho  al  dicho  Manuel  de  Rojas.  Testigos  Francisco  Azeytuí* 
no  ó  Pero  Alvarez  é  Rodrigo  de  Marchena.  ^.    ,.     .      ,,. 
-iiíE  Inego  el  dicho  Manuel  de  Rojas  dijo  que  lo  oye  é 
que  (Mde  treslado  para  alegar  lo  que  conviene,  e)  qjQaUe 
|b6  dado. 

!>. i. £^  después  desto,  lunes,  veinte  édos  días  d^  dipb^ 
(ÉHBs  de  Marzo  é  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  Gonzalo 
de  Guzman  é  en.  presencia  de  mi  el  dicho  escribano^  pa- 
fescióel  dicho  Manuel  de  Rojas,  é  presentó  esto^^^cri^o 
ia  apelación  que  sigue: .  ...  »,.  i 

'.■  Muy  noble  Señor.— Manuel  d^Rfíyas  aqte  Viii^a 
Marcied  paresco,  en  la  mejor  forma  é  manera  que  4^.  4^ 
iWfao  ká  lugar,  é  digo  que,  aceres^  de  los.  i.njdíos  q.ue  ;yo 
iltego  ó  poseo  con  justo  3  derecho  tUulo,  Yuesti;si  Mpr- 
ted  dio  é  pronunció  ciorta  sentencia : é. declaración,. ^ ó 
«manda,  ó  quier.  que  es,  por  la  .quaí»  en  efeto,»  parc^spe 
^w  nie  ^uita  é  despoja  dé  mooha.  p^rjte  4€|  Iqs  ínifóMs 
<^vyoi jleqgo . encomendados^  maiMl^ndom^e . qu^  yq  bilgfi 
déxamon  dallos,  acjgund  que  .mas  largo^en  'la.di.cba.9u 
4éblaraeibn  ó  pronunciamieato  se  contiene,  ¿iquo  ffü^r^ 
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liero;  c  al)ieiulü  aquí  el  llienor  del  resumido,  digo  (¡ue, 
consideradas  todas  las  cosas  que  Vuestra  Merced  dize  y 
espresa  en  el  dicho  so  pensamiento  ó  manda,  y  otras  mas 
y  atiende  que  en  mi  fabor  se  debrian  é  podrían  dezir,  yo 
hera  é  soy  digno  de  ser  gratificado,  siéndome  acrecen- 
tado el  número  de  los  indios  qne  tengo,  por  muchas  ra- 
Bones,  y  especialmente  por  razón  del  bien  y  perpetaidad 
de  los  dichos  indios,  é  no  de  ser  tan  agraviado  eo  mo 
despojar  de  los  que  poseo  y  tengo  tan  justamente  y  tan 
bien  tratados  y  contentos  como  es  notorio,  por  ias'qoa- 
les  razones,  hablando  con  el  debido  acatamiento,  digo 
que  el  dicho  mando  ó  pronunciamiento  de  Vuestra  Mer- 
ced, óquierquees,esencontramí,  injusto  y  muy  agravia* 
do,  en  me  mandar  despojar  de  los  dichos  indios,  ain  yo 
áer  bidó  ni  vencido  por  fuero  ni  por  juicio^  é  por  todas 
las  demás  cabsas  de  nulidad  é  agravio  que  de  lo  proee«> 
sado  é  abtuado  resultan;  é  ansí  por  los  dichos  agravíoa, 
"cóího  por  otros  qne  entiendo  espresar  ante  Su  Magestad 
^cómotal  agraviado,  salvo  el  derecho  de  la  nulidad,  apelo 
de  Vuestra  Merced  é  de  lo  por  él  mandado,  que  haz6 
*mí  perjuicio,  en  me  despojar  de  los  dichos  indios,  pa 
ante  Su  Magestad  é  para  allí  ante  quien  é  con 
debtí,  é  en  lo  demás,  é  en  quel  dicho  su  mando  ó  decía 
i'áciOD  ó  sentencia  por  mí  haze,  lo  consiento  é  admita^ 
'iib  en  mas  ni  aliendé,  é  pido  á  Vuestra  Merced  me 
gne  la  dicha  mi  apelación,  con  todo  lo  hecho  é  a 
'ea'tata  causa,  lo  qual  pido  una  é  dos  é  tres  vécaa 
thas,  tantas  quantas  de  derecho  debo;  ó  ansí  m 
pido  é  reqoiero  á  Vuestra  Merced  que,  peo^íeaie 
tai  apelación  ;'!io  atente  de  me  quitar  ni  despojar  da 
>{x>s^on  de  los  dichos  indios,  porqee  deide  agora 
pongo  á  ellos  y  á  mi  so  la  proteiion  y  amparode  Sa 
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gestad»  é  otra  y  mas  vezes,  quanlas  debo  y  puedo,  pido 
é  requiero  á  Vuestra  Merced  me  otorgue  esta  dicha  mi 
apelación,  é  si  tácita  ó  espresamente  me  fuere  denegada, 
pídok)  por  testimonio. 

Así  presentado,  el  dicho  señor  Gonzalo  dé  Guzman 
dixo  que,  sin  embargo  de  la  apelación  interpuesta  por  el 
dicho  Manuel  de  Rojas,  manda  lo  mandado,  é  cumplien- 
do el  dicho  Manuel  de  Rojas  lo  suso  dicho,  en  quanto  de 
derecho  há  lugar,  le  otorga  la  dicha  apelación  para  que 
la  siga  á  donde  á  su  derecho  convenga. 

E  luego  el  dicho  Manuel  de  Rojas  dixo  quel  dicho 

eeSor  Gonzalo  de  Guzman  le  haze  en  lo  suso  dicho  maní- 

fiesto  agravio,  é  qu^  no  consiente  en  cosa  que  sea  en  su 

.jperjuicio;  así  de  lo  uno  como  de  lo  otro  apeló,  y  pidiólo 

por  testimonio. 

E  luego  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman  dixo  que 

,  manda  }o  mandado»  que  se  le  dé  testimonio  de  todo  ló 

<)ue  ha  pasado,  é  en  ello  vaya  el  treslado  de  la  provisión 

de  Su  Magostad.  Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  Ío 

<|U6  dicho  es:  Juan  Pérez  de  Guzman  é  Pedro  Alvarez  é 

Juan  de  Granadino. — ^E  yo  Juan  de  la  Torre,  escribano 

dip  Su  Magostad  suso  dicho,  á  pedi  miento  del  dicho  Ma- 

óueí  de  Rojas,  lo  que  dicho  es  fíze  escrebir  en  estas  qua- 

tro  hojas,  con  esta  pn  que  vá  este  mi  sigtio,  el  qual  fize 

á  tal  (signo)  ea  testimonio  de  verdad,  Juan  de  la  Torré, 

escribano  de  Su  Magostad. — (Rúbrica.) 
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Carta  de  Juan  de  Lerma  k  Su  Maqbbtad,  dando  gubntí 

DB  HALLARSE  PRESO  POR  DEUDAS  EN  SANTIAGO  DE  CuBAt  PI 
DIBNDO   MERCED  POB  SUS   SERVICIOS,   Y  AVISANDO   DB   ALOU 
NA8  COSAS  DB  LA  GOBERNACIÓN  DE  HoNDUBAS. — (20  do  OctU^ — 

bredel535.)(l) 


S.  C.  C.  M. — Podrá  aber  cinco  meses  que  escribí 
Vuestra  Magestad  desde  la  villa  de  la  Habana,  haciendo- 
le  relación  del  estado  en  que  quedaba  la  gobernación  de 
Yucatán,  y  como  quedaba  despoblada,  é  la  cabsa  por  qué 
é  cómo,  yendo  yo  á  hacer  relación  á  Vuestra  Magestad 
de  todo,  me  prendieron  en  aquella  villa,  por  mili  é  qui- 
nientos pesos  de  oro  que  yo  debia  á  ciertas  personas  ve- 
cinos desla  ciudad  de  Santiago,  de  resto  de  tres  mili 
pesos  de  oro  que  yo  tomé  dellos  prestados,  á  pagar  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  podrá  aber  quatro  años,  para  uno  de 
los  socorros  que  hize  á  la  dicha  gobernación,  así  de  espa* 
ñoles  y  caballos  y  armas  ,  como  de  mantenimientos, 
como  creo  que  Vuestra  Magestad  estará  informado  de* 
lio,  de  cuya  causa  á  cesado  y  cesa  nii  ida  á  besar  los 
imperiales  pies  de  Vuestra  Magestad,  é  á  le  hazer  rela- 
ción de  todo  lo  sucedido  en  aquella  gobernación,  y  de 
otras  cosas  conplideras  á  su  Real  servicio;  y  lo  que  des- 
pués se  ofreze  qué  hazer,  sabrá  Vuestra  Magestad. 

Yo  quedo  encarcelado  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
como  Vuestra  Magestad  verá  por  esta  fée  que  aquí  em« 


(1)    Archivo  de  Indias.  Audiencia  de  Santo  Domingo,  Oartoi  de 
personas  seculares. 
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bio,  hasta  tanto  que  yo  saa  proveído  de  los  dichos  pesos 
de  oro,  de  ciertos  amigos  ó  criados  niios  que  tengo  en  la 
Nueva  España,  á  quien  yo  he  escripto  para  yo  poder  sa- 
lir deste  encarcelamiento;  espero  en  Dios  que  lo  pro- 
veerán. 

Mediante  este  tiempo  que  aquí  estoy  encarcelado  en 
esta  ciudad,  llegó  aquí  un  caravelon  de  Cabo  de  Hondu- 
ras, y  las  nuevas  que  truxo  de  aquella  gobernación  son 
que  Andrés  de  Cerezeda,  theniente  de  gobernador  della 
|6  contador  de  Vuestra  Magestad,  se  abia  pasado,  con  to- 
dos los  españoles  que  abia  en  Honduras,  á  Naco,  é  que 
la  cantidad  de  los  indios  que  allí  abia  era  mucha  é  mala 
de  sojuzgar,  é  que  ios  españoles  eran  pocos,  é  que  se 
lemian  que  temian  algún  peligro. 

Higolo  saber  á  Vuestra  Magostad,  porque  es  bien  que 
lo  sepa  é  lo  mande  remediar  con  brevedad,  en  mandar 
proveer  de  gobernador  é  gente  para  Honduras  y  la  tierra 
de  Naco,  porque  hay  noticia  que  es  muy  rica  aquella 
tierra,  y  los  españoles  que  eu  ella  ay  son  pocos,  y  si  el 
remedio  les  tardase,  -  podría  ser  que  se  fuesen  é  se  des- 
poblase aquella  tierra,  por  cabsa  que  hay  muchos  indios 
eo  ella  y  soo  muy  guerreros  é  malos  de  sojuzgar;  é  si,  to 
que  Dios  no  quiera,  esto  fuese  asi,  seria  dar  mucho  fabor 
á  los  indios,  é  sería  cabsa  que  no  se  sojuzgase  la  dicha 
ticirra  ni  la  de  Yucatán,  como  querrían,  por  ser  todo  una 
tierra  é  una  lengua,  de  indios,  é  sei  juntarán  é  favorece- 
rán los  unos  con  los  otros;  y  sieiujk)  esto  así,  ningún  na- 
bío  iría  aquella  tierra,  que  no  pereciesen  todos  y  sacrifi- 
casen los  españoles,  de  lo  qual  Dios  y  Vuestra  Magostad 
serian  deservidos. 

De  mí,  lo  quQ  tengo  que  bazer  saber  á  Vuestra  Ma- 
gostad es  como  otras  muchas  veces  le  he  escripto,  .yo  por 


46  DOcmuRTOt 

cabsa  de  mi  prisión  no  voy  ¿  esa  Corte  á  pedir  que,  poet 
yo  be  perdido  todo  cuanto  tenia  en  servicio  de  Vueatrt 
Magestadé  por  sa  mandado,  hasta  tanto,  que  be  quedado 
sin  un  real  y  adebdado,  que  Vuestra  Magestad  me  hirie- 
se  merced  de  me  mandar  dar  de  comer  donde  fuese  ser- 
vido; á  Vuestra  Magestad  suplico  que,  pues  yo  no  puedo 
ir  por  las  cabsas  que  be  dicbo,  no  sea  cabsa  para  que  no 
se  tenga  memoria  de  mi,  é  mandar  que,  pues  yo  soy  po» 
blador  antiguo  en  la  Nueva  España,  é  como  tai  yo  teak 
mi  repartimiento  de  indios,  el  qual  en  mi  ausencia  é  an- 
dando en  servicio  de  Vuestra  Magestad  me  fueron  quita* 
dos,  que  en  ella  se  me  provea  de  dos  pueblos,  ó  lo  qne 
Vuestra  Magestad  fuere  servido»  con  que  me  pueda  soste- 
ner, é  me  mande  dar  algo  en  qué  le  sirva»  pues  no  es 
otro  mi  deseo  sino  de  servir  á  Vuesta  Magestad.  Nuestro 
Sencr  la  imperial  persona  de  Vuestra  Magestad  guarde  y 
acreciente,  con  muchos  mas  Reinos  como  su  Real  coni- 
xon  desea. 

Desta  ciudad  de  Santiago  de  la  Isla  Femandina»  4 
veinte  de  Octubre  de  1535  años. — S.  C.  C.  M. — UmtUí- 
simo  criado  é  basallo  de  Vuestra  Magestad,  que  sus  im- 
periales pies  besa. — Joan  de  Lerma.  (Hay  una  rúbrica.) 


Carta,  de  Gerónimo  de  Ortax  á  Su  Maobstad,  dándola 

cuenta  de  sus  servicios  en  la  oobernacfon  de  cubagtia,' 

T  PIDIENDO  MERCED.  (28  EnSFO  do  1538.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — Girónimo  de  Hortal,  á  quien  Vuesirt 


(1)    Archivo  de  Indias,  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Cartat  i 
personas  seculares. 
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Uagestad  eacomeodó  la  thesorería  de.  la  goberaacipn  del 
coineadador  Diego  de  Hordas,  beso  pié3  y  (uanoa  de 
Tuesira  Magestad,  y  digo  queen  veinte  y  seis  da  Agostoé. 
Toioie  y  quatro  de  Noviembre  escribí  á  Vuestra  Magestad, 
<láodol6  razón  de  lo  que  nos  sucedíi)  cpo  los  d^  la  Isla  de 
Cobagua,  y  la  poca  razón  que  tubieron  de  inpedir  á  Diego 
de  Hordas  y  á  los  que  con  él  veniamos  en  servicio  jde 
Vuestra  Magestad,  de  la  qual  cabsael  dicho. Hordas  iva 
i  dar  razón  y  cuenta  de  todo  ello  á  Vuestra  Magestad,  y 
plugo  á  Nuestro  Señor  que  en  el  golfo  de  España  muri^; 
Vneslra  Magostad  perdió  en  él  muy  gran  servidor  y  siem- 
pre, le  conoscí  al  deseo  y  voluntad;  yQ  qi^dó  acá  despaes 
del  partido,  y  aun  con  lo  poco  qn^  tenia  y. me  quedó  des* 
ta jornada,  siempre  procuré  de  sostener  lo  déla  pobla- 
ción de  Paria,  lo  qual  se  á  hecho  hasta  agora  sin  tener 
de  q^é-se  sustentar  en  ella  como  tengo  avisado,  y  tan^^ 
bien  para  hazer  ciertas  diligencias  que  cpnvenian  á  ser* 
victo  de  Vuestra  Magestad,  sobre  cierta  hacienda  perdi- 
da, las  quales  diligencias  y  recabdos  yo  daré  y  mostra- 
ré al  licenciado  Francisco  de  Prado,  juez  de  residencia 
que  Vuestra  Magestad  embió  á  esta  Isla,  porque  baga 
relación  de  mi  servicio  y  descargo:  al  qual  he  informado 
de  todo  lo  desta  gobernación  muy  particularmente,  para 
que  Vuestra  Magestad  pueda  proveer  lo  que  fuere  ser- 
vido en  ella,  pues  de  la  calidad  de  la  tierra,  Diego  de 
Hordas  é  yo  siempre  digimos  lo  que  en  ella  abia  y  se  po« 
dría  aprovechar;  y  Dios  siendo  servido,  pues  acá  no  h^iy 
en  qué  servir  á  Vuestra  Magestad  en  ella,  ni  hazer  yo  fal- 
ta en  cosa  ninguna,  me  partiré  desta  Isla  con  el  primer 
nabío  á  dar  á  Vuestra  Magestad  la  misma  cuenta  y  razón 
de  todo  lo  pasado  y  presente. 

En  esta  gobernación  yo  he  servido  á  Vuestra  Mages- 
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lad  tres  años»  y  gastado  lo  qae  tenia,  y  oo  an  sido  ellos 
de  tan  poco  trabajo,  que  no  merescan  algaod  descanso, 
como  Vuestra  Magostad  siempre  lo  dá  á  los  que  le  sir- 
ven; be  sabido  que  en  esta  ciudad  conviene  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad  y  buen  recabdo  de  su  Real  Hacien- 
da que  aya  contador,  y  siendo  ello  asi  y  habiéndolo 
Vuestra  Mageslad  de  proveer,  abido  respeto  á  mis  servi- 
cios y  á  lo  que  he  gastado  en  esta  gobernación,  de  tiempo 
y  hacienda,  me  haga  Vuestra  Magostad  merced  del  dicho 
oficio  de  contador,  con  salario  que  pueda  sustentarme  y 
servirlo  como  convenga  al  servicio  de  Vuestra  Magos- 
tad, pues  soy  en  la  Isla  tan  platico  como  es  menester, 
y  no  me  falta  voluntad  ni  deseo  para  todo  aquello 
que  Vuestra  Magestad  se  sirva. — Nuestro  Señor  su 
S.  C.  C.  M.  guarde  y  prospere  por  muchos  años»  con 
acrecentamiento  de  mayores  Reinos  y  Señoríos. — De  la 
Isla  de  las  Perlas,  á  veinte  y  ocho  de  Enero  de  1533 
años. — De  su  S.  C.  C.  M.,  hnmilimo  siervo  ybesallo, 
que  sus  inperialespiés  y  manos  besa. — Gerónimo  Dorlaí. 
^Hay  una  rúbrica.) 
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BbLACION  y  B8TBAQ0  QUE  LOS  FRANCBSB8  C06ARI08  H1CIB- 
ION  EN  LA  VILLA  DB  LA  HaBANA  É  PUERTO  DELLA,  DIRIGIDA  i 

LA  S.  C.  C.  M.  DEL  Emperador  y  Rey  Nuestro  Sknor,  1 
LOS  muy  altos  é  muy  poderosos  sbñores  presidente  é  oi- 
dores DB  su  Real  Consejo  de  Indias,  para  que  Su  Mag es- 
tad SEA  advertido  DB  todo  LO  QUE  HA  SUCBDIDO,  CONFORME  1 
S6TA  DICHA  RELACIÓN  QUEL  CABILDO  DESTA  DICHA  VILLA  LE 
ENBIA,  PARA  QUE  Su  MaGEHTAD  CON  BREVEDAD  PROVEA  EN  EL 
PUERTO  LOQUE  MAS  CONVLNGA  A  SU  SERVICIO.  (AÜO  1555.)  (1) 


Ed  diez  de  Jullio  pasado,  deste  presente  año  de  mili 
é  quinientos  y  cinquenla  é  cinco,  miércoles,  rroupiendo 
el  alba,  paresció  detrás  del  morro  deste  puerto  una  ca- 
rabela lulma,  é  vista  por  la  guarda  que  en  él  estaba,  puso 
luego  una  bandera  en  el  dicho  morro,  como  lo  acostun- 
braba  hazer  sienpre  que  parecia  bela  en  la  mar,  é  luego 
vista  la  dicha  bandera  por  el  alcayde  Juan  de  Lobera» 
hizo  poner  en  lo  alto  de  la  torre  otra,  y  tiró  un  tiro  de 
artillería,  para  que  ocho  ó  nueve  hombres,  qucstaban 
nonbrados  para  acudir  á  la  fortaleza,  se  rrecojesen  á 
ella,  é  para  que  toda  la  demás  gente,  questabaen  el  pue- 
blo y  en  los  alrrcdedores,  estuviese  prebenyda  y  abisada 
que[abia  bela  en  la  mar,  el  qual  aviso  sienpre  se  acos- 
tunbraba  á  dar  en  la  dicha  fortaleza,  cada  é  quando  que 
parecia  bela,  y  ansí  mismo  hizo  tocar  á  tanbor  á  rreco- 
xer,  bien  descuydado  de  lo  que  después  sucedió;  é  de 
allá  poco  el  Gobernador  llegó  á  caballo,  con  algunos  ve- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papeles  para  agregar  á  la  Isla  de  Cuba. 
Tomo  XII.  4 


zinos,  é  86  apeó  en  la  fortaleza,  é  preguntó  al  Alcayde  qoó 
nabío  podría  ser  aquel  que  parecía,  y  él  le  rrefyondió 
que  no  tenia  nueba  qué  oabío  fuese;  y  enproviso,  están» 
do  mirando  é  acia  la  boca  del  puerto,  fué  pareciendo 
una  carabela  latina,  é  pasando  por  fuera  costeando  al 
puerto,  en  la  qual  no  pareció  gente  nenguna;  y  hecha* 
ronse  muchos  juicios,  diiienuo  que  hera  del  Nombre  ám 
Dioe,  de  un  Alonso  Gómez,  que  muchas  vezes  solia  benir 
á  este  puerto;  y  en  este  medio  tienpo  algunos  de  á  caba- 
llo abian  acudido  por  la  costa  adelante  á  tomar  lengua  y 
s^ber  qué  carabela  hera,  é  bieron  que  la  dicha  carabda 
se  metia  mucho  en  tieiYa  en  una  caleta,  un  quarto  de  le- 
gua aba&o  deste  puerto,  é  que  bechaba  gente  en  tierra 
con  una  barca  grande  y  otra  pequeña,  é  la  gente  que 
hechaba  hera  armada  con  coseletes  y  arcabuzes  coa  sos 
banderas  tendidas  y  atanbores,  con  su  capitán  que  abia 
nonbre  Jaq  de  Sores,  luterano,  y  la  gente  que  desenbaroó 
y  hechaba  en  tierra  serian  poco  menos  de  doscientos  sd* 
dados,  eu  buen  borden  y  con  su  capitán:  comenzaron  á 
marchar  por  un  camino  que  de  la  dicha  cálela  biene  por 
d  monte  bien  en  cubierto  á  salir  á  la  plaza  deste  puerto, 
donde  salió  el  dicho  capitán  con  su  gente  sin  contradi* 
cioD  alguna,  sin  aber  quien  se  lo  resistiese  ni  estorbarse 
el  desenbarcar,  ni  la  entrada. 

E  visto  por  los  dea  caballo,  que  abian  ydo  por  la  cos- 
ta á  reconpcer,  que  heran  enemigos,  binieron  á  mas  correr 
de  sus  caballos  por  la  costa,  hasta  que  llegaron  á  la  forta- 
taleza,  dando  voces  al  Governador  que  en  ella  estaba  con 
el  Alcayde,  diciendo  que  heran  franceses  y  que  abian 
de^eobarcado  en  tierra  doscientos  hoobres  armados;  é 
sabido  por  el  Governador  que  heran  enemigos,  porque 
así  se  lo  abian  dicho,  muy  apriesa,  y  bien  turbado,  se  sa* 
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üóáe  la  fortaleza  sin  ablar  palabra  al  Alcayde,  que  le  de^ 
bió  de  parecer  no  estaba  muy  seguro  eu  ella»  como  des* 
poes  se  bió,  y  dexó  al  Alcayde  solo,  porque  los  que  allí 
eMaban  se  salieroo  á  caballo  con  él,  y  él  se  entró  por 
4ma  calle  del  pueblo,  derecho  á  su  casa  á  poner  en  cobro 
•a  bazienda,  mujer  é  hijos,  é  luego  se  salió  uyendo  y  sacó 
algunos  de  á  caballo  consigo  sin  aLer  quien  le  echaba  de 
80  casa  é  pueblo,  sin  ver  si  heran  amigos  ó  enemigos,  é 
10  paró  por  tierra  hasta  una  estancia  legua  y  medía  de 
aquí,  ques  de  Juan  de  Rojas)  y  allí  paró  un  poco  á  caballo, 
é  los  que  con  él  iban  le  dijeron  que  por  qué  dexaba  sola 
la  fortaleza  y  artillería,  é  respondía  que  luego  bolveríá 
con  socorro  de  gente,  é  luego  pasó  adelante  á  un  pueblo 
4e  indios  que  se  dize  Guanabacoa,  tres  leguas  deste  puer- 
to, donde  su  mujer  y  hijos  y  h«)zienda  estaba  ya  en  salvo, 
«aoque  algunos  bezinos,  entre  los  quales  fué  un  Pero 
Blasco,  regidor  de  aquí,  le  dixeron  é  díxo  que  por  qué 
desmanparaba  el  pueblo,  que  no  parecia  bien  que  se  sa- 
liesen tan  arrebatadamente,  que  mejor  sería  que   se 
vecoxesen  todos  á  una  estancia  de  un  bezíno  de  aquí, 
qae  se  dixe  Diego  de  Soto,  queslá  bien  encubierta  y  se- 
creta, un  quarlo  de  legua  deste  puerto,  en  la  qual  estaba 
platicado  entre  él  y  el  cabildo  y  vezinos  deste  pueblo  que 
€n  abíendo  algún  rebato,  si  »e  saliesen  del  pueblo  des- 
baratados, se  juntarían  todos  en  la  dicha  estancia,  é  desde 
allí  bolverían  sobre  el  enemigo  si  necesario  fuese,  é  opa- 
cbos  vezinos  con  mas  de  cinf]uenta  personas  de  negros  y 
indios  estuvieron  allí  recoxidos  aguardando  al  Gk)verna- 
dor,  y  él  lo  hizo  muy  al  rrebés  de  lo  questaba  comaüica- 
do  y  platicado,    pues  no  paró  hasta  tres  leguas  deste 
puerto;  é  como  todos  los  demás  de  los  vezinos  bieron  que 
se  abia  ydo  huyendo  y  no  se  abian  juntado  allí,  cada  uno 
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procuró  de  ponerse  en  cobro  y  bazer  lo  mismo  qaél  hizo, 
y  algunos,  que  quisieron  esperar  é  recoxerse  juntos,  los 
llevó  y  sacó  consigo  para  guarda  de  su  persona,  por  lie- 
var  mas  seguridad,  y  como  faltóla  caboQa,  se  herró  todo, 
que  fué  arlo  mal. 

E  luego  el  alcayde  Juan  de  Lobera,  visto  que  heran^ 
enemigos  y  el  Governador  le  dexaba  encorralado,  biza 
tirar  otro  liro  grueso,  |)ara  que  se  recoxese  alguna  gente 
¿  la  fortaleza  pura  guardar  el  artillería  que  tenia  puesta 
en  un  baluarte  para  defensa  del  puerto,  y  con  él  se  rece- 
xeron  en  la  torre  quatro  arcabuzeros  é  hasta  otros  diez  6 
doze  honbres,  entre  españoles,  mestizos  y   negros,    sin 
otras  personas,  viejos,  rougeresy  niños,  que  abian  entra» 
do  á  manparar  y  socorrer  á  la  torre  y  terraplén  pensando 
que  lesaprobechara,  porque  los  enemigos  franceses  esta«- 
ban  ya  a|)oderados  en  todo  el  pueblo  y  en  quatro  piezas- 
de  artillería  (]uc'staban  puestas  en  un  bastión  en  la  mari-- 
na,  cerca  del  puerto  de  Juan  de  'Rojas,  y  estaban  sa* 
queando  y  robando  todo  quanto  en  él  aliaban,  así  casa» 
como  iglesias,  hasta  al  Santísimo  Sacramento  y  custodia 
del  pié,  que  no  hallaron  quien  se  lo  ynpidiese  y  resistiese; 
y  el  Alcayde  con  buen  ánimo  se  comentó  en  la  torre  y 
tíerraplen  aparejar,  rezelándose  de  lo  que  sobrebino,. 
y  locó  alarma  haciendo  muestra  <|ue  tenia  resistencia,  y 
pellrechóse  lo  mejor  que  pudo,  como  buen  capitán,  segno- 
la  posibilidad  de  gente  y  fuerza  que  tenia,  dándose  á  en* 
tender  que  no  tenia  en  nada  á  los  enemigos;  é  luego  que 
desde  la  torre  los  bió  apoderados  en  el  pueblo  y  en  las 
quatro  piezas  de  artillería  que  en  el  baluarte  estaban,  las^ 
quates  abian  dcxado  desmanparadas,  determinó  descre* 
bir  una  carta  al  Governador,  con  un  vezino  de  aquí  que 
se  llamaba  Martín  Ruíz,  diziéndole  en  ella  la  flaqueza 
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qaese  abia  hecho  en  desmaoparar  el  pueblo;  y  pues  que 
(o  pasado  no  tenia  remedio,  remediase  lo  por  heñir,  para 
^ue  luego  aquel  dia  ó  aquella  noche  diese  socorro  á  la 
torre  y  artillería,  pues  sabia  la  poca  posibilidad  de  resis- 
tencia que  dentro  abia  para  resistir  al  poder  de  los  ene- 
migos, que  estaban  apoderados  en  el  pueblo  y  en  las  qua- 
4ro  piezas  de  artillería,  y  que  si  el  socorro  no  se  daba 
<)on  alguna  gente  de  indios  y  negros  y  españoles,  que  se 
abenturaba  á  perder  mucho;  é  luego  con  el  mismo  ve* 
fino  le  tornó  el  Governador  á  responder  á  su  carta,  di- 
liendo  en  ella  que  tubiese  cierto  quél  daría  el  socorro 
aquel  dia  antes  que  anocheciese,  porque  no  abia  salido 
del  pueblo  á  otra  cosa,  que  bien  sabia  que  en  la  tardanga 
podia  suceder  algún  peligro;  y  tan  mal  cunplió  lo  ques- 
taba  comunycado  de  antes,  como  el  dar  el  socorro,  pues 
no  le  dióy  que  fué  cabsa  de  iodos  los  danos  que  sucedió» 
roo  en  la  fortaleza  y  artillería  y  otros  mayores,  porque 
ai  le  diera  aquella  noche  el  socorro,  los  enemigos  quita- 
ran el  sitio  que  tenían  al  terraplén,  y  no  se  perdiera,  ni 
sucediera  otros  muchos  males  que  sucedieron,  como  ade* 
laote  se  declaran. 

Viendo  el  capitán  francés  Xaque  de  Sores,  luterano, 
qaestaba  apoderado  en  el  pueblo  y  en  las  quatro  piezas 
de  artillería  questaban  en  el  baluarte  en  la  marina,  luego 
á  la  ora  enbió  arrequerir  al  Alcayde,  con  uq  hoobre  de 
aquí,  que  se  llama  Oliver,  que  tenia  preso,  que  le  diese 
la  torre  y  artillería  sin  conbatilla,  porque  si  se  la  resistía^ 
á  él  y  los  que  con  él  dentro  estaban,  les  cortaría  las  ca-» 
bezas  y  i;noririan  mala  muerte;  y  el  Alcayde  le  respoo** 
dio  al  faraute  que  traya  el  recaudo,  quél  tenia  aquella 
artillería  por  Su  Magestad,  y  que  no  la  daría,  sino  que 
j>rocuraria  de  defendella^  y  que  no  peoaase  tomalla  tan 
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ffinraila,  que  era  dos  tapias  en  alto,  y  el  Alcayde,  cod 
qnalro  arcabozeros  que  en  ia  torre  tenia»  se  la  defendió 
y  fueron  bien  serbidos,  de  suerte  que  por  entonces  no  se 
entró  ni  ganó  la  puerta  ni  muralla ,  y  de  ay  á  media  ora 
té  retiraron  los  enemigos  é  fueron;  é  luego  pareció  por 
la  boca  del  puerto  una  gran  barca  con  alguna  gente,  que 
faera  la- que  abia  salido  de  la  carabela  en  tierra,  y  el  Al- 
eayde  la  hizo  retirar  con  el  artillería,  y  la  hizo  salir  fuera 
y  no  dio  el  socorro  á  los  suyos;  y  de  ay  á  otra  ora  bino 
airo  esquadron  de  arcabuzeros  y  coseletes  á  tomar  sitio 
ibnde  lo  había  tomado  la  primera  vez,  y  ansí  mismo  la 
Mnbatieron  con  el  arcabucería,  y  el  Alcayde  se  la  tornó 
l'ljtefender  mejor  que  primero,  haziéndoles  con  los  quatro 
IMabuzeros  algún  daño  en  los  suyos,  por  donde  les  con- 
bino  tornarse  á  retirar  otra  vez,  como  primero  lo  abian 
(hecho;  y  acabada  esta  segunda  batería,  que  seria  á  las 
tres  de  la  tarde,  asomó  una  nao  gruesa  de  tres  gabias  y 
Itt  carabela  latina  en  que  abian  desenbarcado,  detrás  del 
morro,  en  la  boca  del  puerto,  con  sus  banderas  y  estan^ 
iertes;  y  hiendo  el  Alcayde  que  la  dicha  nao  y  carabela 
cpie  acometian  al  puerto  y  entraban  por  la  boca  del,  que 
hera  la  francesa  que  los  enemigos  abian  dexado  en  la 
mar,  la  comengó  á  combatir  con  el  artillería  gruesa  con 
afta  priesa,  y  conbatiéndola,  la  Mzo  tornar  á  salir  fuera 
del  puerto,  mal  parada,  é  les  ynpidió  la  entrada,  de  suerte 
que  no  pudieron  dar  socorro  á  los  suyos  questaban  en 
tierra;  y  visto  por  los  enemigos  que  la  gran  barca  y  nao 
y^'Carabela  no  abia  tomado  puerto,  y  el  Alcayde  los  ha- 
Uft  conbatido  y  hechado  fuera,  salió  luego  un  esquadron 
denlos  enemigos  junto  á  la  marina  con  una  bandera,  la 
quat,  con  una  muy  gran  grita,  la  pusieron  en  un  tejado  de 
itthermita,  cerca  de  las  casas  de  Joan  de.  Rojas,  y. el  Al- 
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00  hera  nada  ni  tenia  resistencia  ni  gente  que  la  defen- 
diese y  otras  cosas  de  que  se  ynformó,  según  bien  claro 
después  pareció,  estos  dos  traydores  y  espias  fueron  todo 
el  daño  desta  tierra  como  ladrones  de  casa. 

Y  puestas  las  escalas,  probaron  á  entrar  y  subir  las 
dos  tapias  en  alto  por  algunas  partes,  aunque  el  Alcayde 
déla  torre  les  hacia  arta  resistencia,  y  sí  les  dio  buenas 
rociadas  con  los  quatro  arcabuceros,  mas  al  fin  no  fué 
parte  para  eupedilles  la  entrada,  aunque  no  fué  tan  á  su 
saibó,  que  fué  con  pérdida  y  daño  de  su  gente;  el  Alcay- 
de les  mató  nueve  honbres  y  después  les  hirió  catorze 
bira  malamente,  y  á  él  le  mataron  dos  arcabuzeros  de 
los  quatro  que  tenian  y  le  hirieron  oíros  dos  de  muerte,  y 
al  dicho  Alcayde  le  dieron  dos  arcabagazos,  bien  bentu- 
rosos,  sin  hacerle  mucho  daño,  porque  hera  tanta  el  ar- 
cabuzeria  de  los  enemigos  de  abaxo,  que  no  abia  honbre 
de  los  questaban  en  la  torre  é  algunos  questaban  en  el 
terraplén,  que  se  pudiese  descubrir  sin  muy  gran  peligro 
y  daño,  porque  nenguno  era  señor  de  asomarse,  especial- 
mente en  el  terraplén,  que  no  abia  reparo  nenguno  para 
poder  ofender  á  los  enemigos  que  fuera  estaban. 

Y  entrado  los  enemigos  en  el  cortijo  de  dentro,  se 
apoderaron  en  la  torre  y  las  murallas,  de  suerte  que  no 
se  les  podia  hacer  daño  con  las  dos  piegas  de  artillería 
que  servia  á  la  tierra  ni  con  las  demás  que  guardaban  y 
serbian  para  la  mar  y  boca  del  puerto,  por  manera  que 
con  ningún  arma,  sino  hera  piedra,  no  se  les  podia  ofen- 
der; y  apoderado  el  francés  dentro  como  decimos  con  la 
demás  parte  de  su  gente,  provó  á  poner  fuego  á  la  puerta 
de  la  torre  que  hera  de  madera  bien  seca  y  feble,  con  los 
artificios  de  pólvora  y  alquitrán  y  brea  cqn  que  abia 
quemado  y  volado  la  otra,  y  aunque  el  Alcayde  y  dos 
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roldados  qoe  con  élabian  arriba  quedado»  con  mocha  pie- 
dra queeo  la  torre  abia»  se  lo  defendieron  todo  lo  pos^ 
lAe,  de  suerte  qoe  por  cntonges  no  ubo  efelo  de  qiie^ 
marse  la  puerta,  sino  qoe  luego  de  ay  á  poco  no  fueron 
parte  para  resestírselo,  aunque  los  enemigos  lo  hícieroa 
con  algún  daño  de  los  suyos,  segon  á  la  mañana  pareció 
por  algunos  heridos,  aunque  á  coseletes  no  haze  moche 
daño  la  piedra,  por  manera  que  luego  comen^^  toda  b 
poerta  de  la  torre  arder  con  gran  ynpeto  sin  se  poder 
remediar  por  de  dentro,  aunque  el  Alcaydeabia  preveni- 
do questnbiesen  algunos  abaxo  que  hecharan agua  y  lie 
á  la  puerta  para  apagado,  y  él  abaxó  á  toda  priesa  á  h 
selle  apagar,  con  un  español  é  tres  negras,  é  con  mud 
tierra  que  se  hecho,  y  con  sus  pipas  de  agua  qoesta 
en  la  torre  qoe  se  gastaron  en  quererlo  apagar,  no  fi 
posible,  que  luego  todo  el  sobrado,  que  hera  de  tabla, 
todo  lo  alto  de  la  (orre  abia  volado,  y  estaba  ardido 
qoemado  sin  nengun  remedio,  asi  lodo  lo  qoe  dentro 
taba,  la  ropa  del  Alcayde  y  de  su  muger,  y  hazienda 
como  todas  las  demás  municiones,  sin  que  se  sacase 
escapase  cosa  alguna,  smo  fué  alguna  pólvora  qoel  A! 
eayde  hizo  sacar  al  terraplén  donde  estaba  el  artillería 
qoe  á  no  tener  aviso  de  sacalla,  mas  brebe  se  quemara 
volara  la  torre;  y  el  Alcayde,  con  un  soldado  qoe  se  lia 
maba  Rodrigo  Martin  y  otro  mogo,  se  pasaron  de  la 
re  questaba  casi  quemada  al  dicho  terraplén  donde 
ba  el  artillero,  con  arto  peligro  de  so  persona,  porque^ 
algnnos  de  los  que  estaban  en  el  terraplén  no  pensaranr 
ffiío  que  se  hablan  quemado,  é  no  se  sacó  al  dicho  terra-^ 
píen  ballesta  m  arcabuz,  porque  de  sos  aroaboies  bue^ 
nos  qoe  en  4a  torre  abia,  que  parecía  que  aproveohtiriMr 
rfe  algo  al  Alcayde,  se  le  abian  ronpido  los  tres  conbatieiK 
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4o,  porque  beran  algo  viejos  y  estaban  pasados  del  mu- 
tho  lieopo  qae  abia  questdbao  alli;  p  )r  manera  que  iéo 
WíCÓ  de  la  torre  al  terraplén  sino  sus  armas  con  que  e»- 
ttba  armado,  y  una  partesana  en  las  manos,  y  aunque 
algún  arcabuz  ó  ballesta  saliera  en  el  terraplén,  no  abia 
honbre  que  la  supiese  tirar,  porque  si  lo  hubiera,  desde 
el  principio  el  Alcayde  los  ubiera  subido  á  la  torre,  desde 
tí  principio  se  aprovechara  dellos  en  todas  las  baterías, 
y  el  Alcayde  preguntó  en  el  terraplén  qué  arcabuzes  y 
ballestas  abria,  y  no  se  alió  en  todo  el  terraplén  sino  una 
ballesta,  que  tenia  un  bezino  de  aquí  que  se  decia  Juan 
Kinobés,  é  con  ella  dixo  que  no  tenia  saetas  nengunas 
porqae  las  abia  despendido;  que  en  no  aber  en  ei  terra- 
plén arcabuzeros  para  defender  el  artillería,  fué  todo  el 
dasio  y  perdición,  aunque  todabia  con  las  dos  piezas  de 
artillería,  que  sirvian  á  la  tierra,  oxeaba  á  los  enemigos 
ianna  parte  de  las  murallas,  que  parece  que  duró  la  últi- 
ma batería,  de  las  tres  que  aquel  dia  y  noche  se  dieron, 
hasta  tres  oras  después  de  media  noche^  que  fué  arto  se- 
gun  la  posibilidad  que  abia,  que  no  se  pensó  que  xamás 
86  ubiera  tanta  resistencia;  é  pasada  parte  desta  batería, 
luego  los  enemigos  desvergonzadamente  se  subieron  por 
las  murallas  de  las  dos  tapias  en  alto  y  tomaron  y  cer- 
earon  todas,  y  por  ellas  andubieron  y  andaban  los  cose- 
leles  y  arcabuzerrs  jugando  con  su  arcabuzería,  que  no 
habia  nadie  de  los  questaban  en  el  terraplén  que  fuese 
aeüor  de  asomarse  á  mirar  las  murallas,  é  todabia  el  Al- 
cayde hacia  jugar  el  artillería  que  serbia  por  la  una  par- 
to, é  tocar  al  tambor,  de  arma  falsa  para  hacer  entender 
áf  los  enemigos  'que  todabia  fuerza  y  resistencia  en  el 
artillería^  porque  no  lomasen  tanto  coraje  en  aber  que- 
aUidú  la  torre  y  tomado  las  murallas  ni  andar  tan  dea- 
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vergonzadamente  por  ellas,  aunque  bien  debían  de  ver 
que,  pues  no  les  oxeaban  dellas  como  de  antes  lo  abiaQ 
becbOy  no  abía  de  abcr  en  el  terraplén  mucha  resistencia» 
pues  no  abia  nenguna  con  que  podellos  ofender;  é  visto 
el  Alcayde  que  en  el  terraplén  no  tenia  reparo  ni  arma  de 
arcabuz  ni  ballesta  para  ofender  ni  defenderse  de  los  ene* 
migos,  que  él  tenía  quemada  la  torre  é  tomadas  todas  las 
murallas  con  el  artillería,  no  serbia  para  podelles  hazer 
ningún  daño,  y  quel  socorro  quel  Governador  abia  escri- 
to que  le  daría  no  se  lo  abia  dado  ni  díó,  vióse  bien  per- 
didoy  porque  quemada  la  torre,  no  abia  remedio  de  defen- 
der el  artillería,  especialmente  no  abiendo  con  qué  ni 
gente,  aunque  con  todo  esto  tubo  arto  ánimo  é  hizo  to- 
car muchas  vezes  el  atanbor  y  disparar  alguna  artillería, 
é  tañer  una  corneta,  para  que  todavía  el  Governador  é  al- 
gunos de  la  tierra  biesenque,  aunque  abia  sucedido,  todas 
las  baterías  estaba  por  nosotros  todabía  el  artillería,  é 
tanbien  para  que  los  enemigos  no  tomasen  ánimo,  é  co- 
nociesen que  no  abia  punto  de  desmayo  de  nuestra  parte; 
y  fuera  tan  bueno  y  provecho  el  socorro  aquella  ora,  que 
con  sola  una  grita  que  se  dieran  á  los  enemigos  por  las  es- 
paldas de  las  murallas,  que  se  pudiera  hazer  bien  al 
salvo,  fuera  parte  para  que  quitaran  el  sitio  y  des- 
cercaran el  artillería  por  entonces,  porquestaban  los 
enemigos  con  pérdidas  de  muertos  y  heridos  é  bien 
cansados  del  trabajo  del  día  y  noche,  y  pequeño  so* 
corro  que  entonces  se  diera,  yziera  gran  provecho 
al  Alcayde;  y  visto  que  le  fciltaba  y  que  no  abia  poder 
para  resistir,  y  que  le  tenia  encerrado  en  el  terraplén» 
y  algunos  que  con  él  abían  quedado  daban  gritos  dicién- 
dole  que  se  diese  ó  se  saliesen  por  las  murallas,  por  las 
espaldas  del  terraplén,  como  algunos  Ip  hicieron,  y  que 
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dexasen  el  artillería  porque  no  roariesen  allí  todos  que- 
mados, ellos  é  todas  las  mugoresé  niños  é  viejos  que  se 
abian  entrado  á  socorrer  allí,  porque  sí  alguna  bonba  de 
tas  que  hechaban  de  fuego,  diese  en  la  pólbora  questaba 
descubierta,  todos  se  abrasarían  y  quemarían  en  el  terra- 
plén, y  él  les  respondía  que  no  ubie^en  miedo,  é  otras 
beces  les  respondía  que  antes  abian  de  morir  todos  que- 
mados qtie  dexar  el  artillería  de  Su  ¡Magestad,  é  que  no 
podía  tardar  el  socorro  quesperaba,  que  fué  lodo  el  daño 
en  no  dársele,  que  se  pudiera  muy  bien  hazer,  porque 
aquella  noche  les  abia  enbiado  Juan  de  Rojas  una  fraga- 
ta, con  cantidad  de  negros  suyos,  de  la  otra  parte  del  an- 
cón, donde  abian  de  benir  todos  á  enbarcarse  para  que 
en  ella  y  en  canoas  se  diese  el  socorro  para  venir  por  las 
espaldas  á  hechar  la  gente  tras  e!  terraplén,  sin  que  de 
noche  fueran  vistos  de  los  enemigos;  y  el  Governador, 
sabido  que  la  fragata  estaba  esperando  para  enbarcar  la 
gente,  enbió  á  mandar  que  se  bolbiese,  que  por  entonce» 
no  abia  lugar  de  yr,  de  que  fué  arto  mal. 

Y  una  ora  antes  que  amaneciese,  un  soldado  de  los 
qne  tenían  tomadas  las  murallas,  después  de  aber  dado 
una  rociada  de  alcabuzeria,  comentó  á  decir,  de  parte 
del  capitán  francés,  á  bozcs,  que  porqué  no  se  daban  á 
partido,  que  qué  pensaba  hazer:  el  artillero,  que  se  decía 
Pero  Andrés,  questaba  con  el  Alcayde  en  el  terraplén, 
comenzó  ablar  con  este  soldado  en  alemán',  que  no  hizo 
macho  provecho  según  después  se  supo;  según  pareció,  el 
Pero  Andrés  dixo  al  soldado  que  en  el  terraplén  no  abia 
arcabuz  ni  ballesta  ni  vitualla  ninguna,  é  que  no  abia  arma 
con  que  pelear;  esto  puso  mucho  ánimo  á  los  enemigos,  y 
el  Alcayde,  como  oyó  la  plática  y  no  entendía  la  lengua 
alemana,  saltó  coa  este  iraydor  del  artillero  diziéndole 


6S  DocoMurros  ihimt(» 

qae  qué  pláticas  eran  aquellas,  que  no  ablase  mas  pala^ 
bra,  que  io  mataría,  como  loquíso  hazer;  é  yaestaba  he* 
cho  el  daño,  y  el  artillero  bolvió  al  Alcayde  y  dixo  que 
lo  que  le  decia  que  no  hera  cosa  que  importaba  nada,  aat» 
bo  quel  soldado  benia  de  parte  del  capitán  francés,  qaed^ 
taba  á  la  esquina  de  la  muralla  anparado  con  ella  coa 
dn  escuadrón  de  gente,  é  que  venia  de  decir  que  dexaae 
el  artillería  y  se  diese  á  partido,  que  bastase  el  daño  que 
de  entramas  partes  abia  abidó,  pues  no  tenia  remedio  dd 
se  sustentar,  y  el  Alcayde  oyó  quel  Pero  Andrés,  artillero^ 
le  dixo,  no  pensando  que  abia  dicho  al  soldado  franoé» 
otra  cosa,  luego  hizo  tocar  el  atanbor  de  arma  falsa  y  ti-* 
rar  algunas  pie(^s  de  artilleria,  para  que  los  enemigos  da 
fuera  no  pensasen  que  estaban  desmayados  los  de  dentro, 
lo  qual  lo  estaban  arto,  porque  trataban  unos  entre  otro» 
que  no  querían  pelear  ni  abia  armas  con  qué,  y  deciaa 
al  Alcayde  que  si  él  quería  morir,  que  muriese,  aunque 
todo  esto  no  hera  parte  para  dexar  de  mostrar  el  ánimo 
que  hera  justo  é  en  tal  caso  se  requería,  y  aunque  bieado 
que  era  casi  el  alba,  y  no  le  abia  dado  el  Governador  el 
socorro  que  le  abia  prometido  y  que  la  gente  que  en  el- 
terraplén  con  él  estaba,  que  serian  hasta  quinze  perao* 
ñas  entre  españoles  y  negros  y  yndíos  y  mestizos  y  al*- 
gunas  mugeres,  niños  é  viejos,  que  todos  los  mas  heran- 
ynútiles  para  pelear,  porque  heran  gente  que  ae  abian  en-^ 
trado  amanparar  á  él,  é  todos  desmayados  é  hicieros* 
muchas  lamentaciones,  dízíendo  al  Alcayde  que  en  el  tec^ 
rapten  no  abia  arma  ni  pan  ni  agua  ni  carne  ni  remedio 
para  poderse  sustentar  ni  defender,  ni  esperanza  do  so- 
corro, como  después  pareció,  y  quel  partido  quel  capítaB! 
francés  le  abia  enbiado,  á  boccs,  á  decir  con  el  soldado, 
le  abia  el  Alcayde  de  pedir  á  él  por  la  estrema  necesidad 
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que  tenían»  biéndose  cercado  y  encorralado  de  sus  eneoú- 
§06  en  el  térra  píen  y  quemada  ya  toda  la  torre,  y  todos  los 
enemigos  tomadas  las  murallas»  y  abiéndole  muerto  y  be- 
rilo los  que  podían  pelear,  puestas  las  escalas  al  terraplén 
muclias  partes  y  con  muchas  bonbas  y  artificios  de  fuego 
por  y  sin  esperanza  del  socorro;  ya  que  ronpia  el  alba, 
tornó  el  dicho  Alcayde  hazer  tocar  atanbor  é  tirar  dos  pie- 
zas de  artillería,  y  los  enemigos  que  alrededor  estaban 
dieron  muy  gran  grito  diciendo  que  se  diese,  que  no 
taviese  remedio  de  socorro,  y  el  artillero  Pero  Andrés  é 
qaatro  é  cinco  de  los  4]ue  en  el  terraplén  estaban,  que  al 
parecer  se  pensó  que  fueran  para  algo,  vinieron  á  ha- 
blar á  Rodrigo  Martín,  soldado  dicho,  para  que  hablase  al 

• 

Alcayde  de  parte  dellos^  para  que  dexasen  el  artillería  y 
se  saliesen  á  su  salvo,  y  el  soldado  no  se  lo  osó  dezir  al 
Alcayde,  sino  que  todos  juntos  llegaron  á  él  diziéndole 
que  les  dexase  salir  del  terraplén,  que  no  permitiese  que 
muriesen  aUi  todos,  pues  vía  que.no  tenía  remedio  ni  de- 
fensa nenguna,  ni  arma  con  que  pelear;  y  los  enemigos 
de  fuera,  ya  que  quería  aclarar  el  día,  comengaron  á  ju- 
gar su  arcabuzoria  y  á  dar  grandes  bozes  y  alaridos  di* 
liendo  que  por  qué  no  se  daban,  y  el  Alcayde  se  llegó, 
como  oyó  las  bozes,  hacía  una  esquina  del  terraplén  don- 
de' estaba  un  paredoncíllo  con  un  portillo  que  habían  he- 
cho, é  díxoles  á  bozes  qué  querían,  y  le  respondieron 
unos  soldados  que  ablaban  bien  español,  diziéndole  de 
parte  del  capitán,  por  qué  no  se  daba  á  partido,  porque 
ai  aclaraba  bien  el  día,  todos  abian  demorir  mala  muerte, 
y  cierto  nenguno  escapara;  el  Alcayde  dixo  que  muriese, 
que  para  eso  estaban  allí,  é  se  quitó;  é  luego  de  ay  á 
poco  se  tornó  aponer  en  el  dicho  puertillo  que  tenían 
becho  los  enemigos,  sin  esperanza  de  nengun  remedio,  é 
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preguntó  por  el  capitán  en  alta  voz,  y  el  francés  le  res- 
pondió qué  queria,  y  él  le  dixo  quél  no  le  quería  á  él,  y 
el  francés  dixo  que  deso  dar  á  partido,  el  Alcayde  le  res- 
pondió que  qué  partido;  el  francés  le  dixo  en  alta  voz, 
questaba  en  la  esquina  de  la  muralla  noauparado  él  y  al* 
guna  parte  de  su  gente  con  ella,  que  con  el  partido  de 
la  vida  á  él  y  á  todos  los  que  con  él  estaban,  porqoe 
abeys  conbatido  y  defendido  como  buen  soldado,  y  d 
Alcayde  le  dixo  que  abia  de  ser  sin  rescate,  el  francés 
dixo  que  si,  si  no  hera  mercader;  é  pasadas  estas  pláti- 
cas, el  Alcayde  quiso  jugar  á  dos  itos,  si  le  aprove- 
chara, porque  si  pensara  quel  socorro  no  le  abia  de 
benir,  tenia  determinado  é  hordenado  de  cargar  todas 
las  piezas  do  artillería  hasta  las  bocas  con  dos  6  tres 
balas  cada  una,  é  senbrar  toda  la  pólbora  que  en  el  ter- 
raplén tenia,  por  todo  el  terraplén,  é  ronper  toda  el  arti- 
llería é  quemar  toda  la  pólbora,  porque  los  enemigos  no 
se  aprovechasen  dello,  y  pudiera  hazer  esto  muy  á  sa 
salvo  y  salirse  él  y  todos  los  que  en  el  terraplén  estaban, 
por  las  espidas  del  terraplén,  sin  mucho  daño  é  peligro 
de  sus  personas;  mas  no  se  alrebió  á  hazer  esto  que  te- 
nia pensado,  por  el  esperanza  que  tubo  del  socorro,  porque 
siempre  pensó  que  le  biniera,  é  fué  mal  pensamiento;  y 
considerado  si  se  le  diera  el  socorro,  y  él  obiera  ronpido 
el  artillería  y  quemada  la  munición,  fuera  mal  caso  abe- 
11o  hecho,  y  á  esta  cabsa  no  osó  hazer  lo  que  tenia  deter- 
minado, y  según  después  sucedió,  valiera  mas  abello 
hecho,  porque  los  enemigos  no  se  aprovecharan  del  ar* 
iilleria. 

Y  el  francés  tenia  su  gente,  por  sus  esquadrones,  bien 
en  borden,  por  las  murallaséporlasesquinas  dellas,  y  por 
alrededor  del  terraplén,  siendo  ya  el  dia  claro,  hiendo  el 
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Alcayde  todo  lo  que  abia'  sucedido  é  que  ya  no  abia  lu- 
gar de  liazer  lo  que  (enia  determinado  en  el  romper  de 
la  artillería,  porque  ya  era  de  dia  y  no  se  podía  salir  con 
su  determinación  en  salirse  del  terraplén  sin  ser  vistos 
de  los  eneniií^os,  determinó  de  tomar  el  mejor  remedio, 
que  fué  confirmar  el  partido  queslaba  hecho,  porque  la 
.eran  necesidad  le  constriñó  á  ello;  el  capitán  francés  en- 
tró en  el  lerrnplen,  armado  con  su  coselete,  espada  y 
daga  y  una  alabarda,  y  con  él  muchos  soldados  de  cose- 
letes y  arcabuceros,  é  por  fuerza  se  apoderó  en  quatro 
piezas  de  artilleria,  porque  otras  dos,  que  eran  seis,  se 
abian  ronpido  conbatiendo,  y  puso  su  bandera  sobre  el 
aitillería  y  pidió  al  Alcayde  que  diese  la  suya,  é  jamás  se 
la  quiso  dar,  y  el  capitán  é  muchos  soldados  llec^aron 
por  fuerza  é  la  quitaron  donde  estaba  puesta;  é  despnes 
desto,  el  francés  preguntó  al  Alcayde  que  dónde  estaba 
el  tesoro  del  Enperador  y  el  cofre  que*  tenia  la  moneda; 
porque  sienpre,  ségun  se  dixo  después,  abia  penss^o 
que  abia  allí  gran  cantidad  de  moneda  de  Su  Magestad, 
según  so  le  abia  defendido  aquella  plaza  y  artillería,  é 
lanbien  porque  las  guias  que  traya  le  abian  hecho  en- 
tender que  abia  allí  gran  cantidad  de  dinero  de  las  naos 
que  se  abian  perdido  en  la  Florida,  que,  según  después 
dixo  el  francés,  questa  abia  sido  la  principal  cabsa  porque 
se  abia  abenturado  á  tomar  este  pueblo;  y  el  pensamiento 
que  tubo  le  salió  muy  alrrebés,  quel  Alcayde  le  dixo  que 
Sil  Miígostnd  no  tenia  aquí  dinero  nenguno,  porque  quan- 
(io  se  lo  llebaban  sienpre  yba  con  muy  grande  arma- 
da: el  francés  bió  en  el  terraplén  un  escritorio  pe- 
qn(*ño  del  Alcayde  con  unos  papeles  que  aquel  dia  abia 
inefido  allí,  é  luego  le  hizo  decerrajar  é  no  halló  en  él 
sino  fu'^ron  papeles  é  una  sortija  de  unaesmerplda,  del 

Tomo  X[[.  5 


66  DOCOMUTOS    1KID1T0& 

Alcayde,  que  la  tomó  é  meüó  ea  el  dedo,  é  laego  tm 
otra  caxa  bailó  plata  labrada  del  Alcayde,  cantidad  de 
marcos,  é  la  tomó;  é  cierto  el  francés  pensó  qaeen  aqoe* 
lia  presa  quedaba  rico,  y  el  pensamiento  le  salió  alrre- 
bes,  pues  00  alió  allí  otra  cosa  qué  robar  sino  lo  que  tomó 
al  Alcayde. 

Luego,  ya  que  tenia  preso  al  Alcayde  y  algonoa 
que  con  él  estaban  y  algunas  mugeres  é  niños,  de- 
terminó de  salirse  luego  del  terraplén  con  un  esqoadron 
de  soldados,  é  se  fué  á  las  casas  de  Juan  de  Rojas  con 
Alcayde  y  prisioneros,  é  allí  se  hizo  fuerte,  porque  el  ter- 
raplén no  hera  fuerza  ni  conbiniente  para  estar  seguro, 
según  le  pareció;  é  llegado  á  las  dichas  casas,  se  subió  á 
k>  alto  deltas  con  algunos  soldados  preoci  pales,  y  todos  ae 
desarmaron,  é  ubo  buena  gira>  é  otro  dia  adelante  entró 
su  nao  é  la  carabela  é  la  gran  barca,  y  entraron  arto  mas 
seguras  quel  día  antes,  quel  Alcayde  ios  abia  ojeado  y 
desbaratado  é  hecho  que  no  tomasen  puerto,  é  bieodo 
queste  dia  no  les  abian  conbatido  ni  enpedido  la  entrada 
del  puerto,  entraron  seguros,  porque  ya  el  Alcayde  es- 
taba preso;  é  después  dentrados,  de  regocijo,  jugaron 
mucha  artillería  y  ubo,  de  los  de  la  parte  de  la  mar  y  de 
los  de  la  tierra,  gran  regocijo. 

Pasó  esto;  otro  dia  de  mañana,  el  francés  hizohechar 
todas  las  mugeres,  niños  y  viejos  y  algunas  negras  que 
con  el  Alcayde  abia  preso,  é  les  dio  libertad  para  que  ae 
fuesen  donde  quisiesen,  sin  hacerles  agravio  ni  mal  trata* 
miento  ni  daño  nenguno,  que  lo  mismo  hiciera  al  Alcay- 
de y  algunos  prisioneros  que  tenia,  sino  por  algún  temor 
que  después  de  abolles  dado  libertad,  bolbería  el  Alcay- 
de y  ellos  hazelles  algún  daño,  y  tanbien  porque  pensó 
que  después  de  aber  suelto  los  prisioneros,  $i  los  soltaba. 
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tto  le  qoerrian  rescatar  el  pueblo,  qae  hera  lo  qae  en- 
tODces  preleodia;  é  dixo  al  Alcayde  que  escribiese  al 
Gov^rnador  diiiéodole  de  su  parte  cómo  el  esiaba  apo-. 
derado  eo  el  pueblo  é  puerto  é  arlillería,  é  que  de  todo 
ello  hera  Señor;  que  determinase  de  rescatar  el  pueblo, 
porque  de  otra  manera,  si  no  lo  quería  rescatar,  que  loque- 
maría  y  abrasaría  y  batiría  por  Cierra,  como  lo  hizo;  y  el 
Alcayde  escribió  luego  la  carta  al  Governador,  con  el  ar- 
tiUero  Pero  Andrés,  questaba  preso,  al  qual  le  dio  liber- 
tad^ áél  y  á  otro  vexino,  Martin  Ruys,  sobre  la  palabra  del 
Alcayde,  que  mas  valiera  que  oo  seta  diera;  y  en  la  carta 
decía  lo  que  abia  sucedido  en  aquel  dia  y  noche  antes  pa>» 
aada,  y  dixiéndole  en  ella  quán  mal  lo  abia  hecho  en  oo 
«belle  dado  socorro,  y  que  por  su  cabsa  se  abia  perdido 
todo,  y  aun  lescríbió  la  flaqueía  que  se  abia  hecho  en 
aberse  desmanparado  el  pueblo,  que  abia  sido  muy  gran 
tebardía,  y  otras  muchas  cosas,  según  por  la  carta  pare- 
ció, y  ansí  mismo  que  hiciese  traer  alguna  comida  para 
aquellos  prisioneros;  y  otro  dia,  á  ora  de  medio  dia,  el 
Governador  le  respondió  á  la  carta,  diiiendo  que  tan  poce 
remedio  abia  á  enbialle  de  comer,  como  abia  abido  en 
dalle  socorro,  y  que  para  tratar  el  rescate  del  pueblo,  hera 
necesario  quel  capitán  francés  diese  seguro  á  uo  fraile 
dominico,  que  estaba  aquí,  que  se  llamaba  Fray  Alonso 
de  Ultoa,  el  qual  fué  cuchillo  y  principio  de  todos  los  da- 
ños y  muertes  que  después  sucedieron,  y  al  fin,  fraile 
abia  de  ser;  el  capitán  francés  enbió  luego  el  seguro  fir- 
soado  de  su  nombre,  como  el  Governador  por  su  carta  lo 
fiedia,  y  se  asentaron  las  treguas  de  una  parte  y  de  otra, 
y  entre  tanto  quel  fraile  entendia  en  el  rescate  del  pue- 
blo; y  bino  en  la  misma  seguridad  tres  dias  arreo  á.  tra- 
tar con  el  apilan  francés  de  parte  del  Governador,  al 
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qual  le  hizo  el  frapcés  buea  tratamiento  y  reberencia,  y 
el  primer  dia  que  fué  á  tratar  eo  ello,  llebó  comisioQ  del 
Governador  que  diesen  de  rescate  por  el  dicho  puebh> 
m\\\  pesos,  y  o(ro  dia  llebó  la  coinisioa  mas  larga,  qoe  fué 
dos  mili  pesos,  y  el  francés  le  respondió  la  última  bei 
que  hera  poco  el  rescate  pata  tan  buenas  casas  y  tan 
buen  pueblo;  y  entretanto  que  se  trataba  y  entendía  m 
este  rescate,  el  fraile  y  el  Pero  Andrés,  artillero,  y  el  MartÍA 
Ruys  andaban  de  una  parte  á  otra,  con  las^uridaddada 
é  tregua  asentada;  y  el  Alcayde,  dada  la  palabra  por  la 
parte  del  Governador  como  él  se  lo  abia  escrito,  en  este 
medio  tienpo,  comentó  el  Governador  á  juntar  gente 
despañoles,  negros  é  indios  y  mestizos,  todos  los  maa 
que  pudo,  que  fueron  decientas  y  ochenta  personas;  y 
sin  comunicarlo  con  el  cabildo  ni  tomar  parecer  de  nadie 
del,  sino  por  su  propia  cabeza,  quiso  liazer  esta  guerra^ 
fuera  justo  que,  pues  para  cosas  que  otras  cosas  no  sueleo 
ynportar  nada,  se  juntaba  con  este  cabildo  y  tomaba  p»- 
rescer  dellos,  mas  necesario  fuera  hazerlo  para  eslo  que 
lanío  ynportaba  y  tanto  yba  en  ello,  que  no  regirse  é  go* 
bernarsedesatinadamentesolopoí*  su  caliera,  que  fué  cab* 
sa  de  todo  loque  sucedió;  é  juntos  estas  docientasyocbeo* 
ta  personas,  y  miércoles  en  la  noche,  dos  oras  ante^ 
que  amaneciese,  que  fué  ocho  dias  después  quese  conba- 
lió  la  torre  y  se  prendió  el  Alcayde,  dióel  Governador  con 
toda  lesta  gente  en  los  enemigos  franceses,  en  alba,  ios 
qualcs  alió  bien  descuydados  y  dibididos,  porque  el  ct- 
piían  s^  abia  hecho  fuerte  en  las  casas  de  Juan  de  Rojas, 
como  digo,  con  obra  de  setenta  soldados,  porque  los  de? 
mas  estuban  repartidos  por  la  nao  y  en  la  artillería  del 
terraplén  que  abian  tomado  muchos  dellos  alojados  en 
Jas  casas  del  pueblo;  y  el  Governador  con  toda  esta  gen* 
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teeercó  la  casa  de  Juan  de  Rojas,  donde  etfranoéd  estaba, 
eon  haata  setenta  soldados,  oomo  dicho  es,*  é  mies  qiie 
negasen  á  la  dicha  casa  con  gran  trecho,  faeron-  sentidos 
délos enemi gos  qae  dentro  estaban,  por  la  gran  grita,  y  al 
nijdoque  travan;  por  manera  que  despertaron  los  que 
<feiiiro estaban,  bien  siguros  por  la  segaridad  queelGo* 
vernador  abia  dado  al  capitán  francés,  y  como  oyeroa-los 
gritos  de  fuera,  tubieron  iugarde  cerrar  ta  puerta;  qne  la 
tenían  abierta,  y  el  Governador  y  su  gente  comem^  á  ha* 
ser  daño,  matando  algunos  de  los  franceses  qúestabañ 
poír  las  casas  alojados  y  algunos  heridos  de  la  i)atería  de 
luCorre,  que  batiera  mas  tomarlos  á  prisión^ ;  pues  loe 
enemigos  tenían  prisioneros,  especialmente  algunos  que 
sobre  su  palabra  salían  de  las  casas,  otorgándoles  las  vi- 
das, después  los  hacían  matar,  y  esta  guerra  no  bera  asa- 
da ni  buena;  bien  pareció  quel  que  la  mandaba  hazer 
abia  visto  pocas,  pues  al  rendido  hacia  matar  y  é  que  no 
se  ootró  por  la  puerta,  que  estaba  abierta^  ni  osaron  en^- 
Irar; .  pudiérase  hazerotro  provecho,  que  fuera  lomarles 
todas  las  helas,  que  las  tenían  en  tierra  en  el  hermila  coo 
tolos  (res  grumetes  que  las  guardaban,  y  ansimismodoa 
pieías  de  artillería  que  tenían  puestas  en  la  placeta-  de 
Inao  de  Rojas,  en  las  bocas  de  las  calles,  que  no  lo  guar* 
deba  nadie  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  no  tobieron  énimo  para 
haier,  que  fué  arto  mal,  porque  con  solas  las  belas  ó  dos 
fesiiieeses  de  los  que  mataron,  ai  los  tomaran  á  prisión,  ae 
iMoatara  el  pueblo  y  artillería  y  toda  la  presa 'que  fea 
enemigos  teman,  en  sa  poder,  porque  noabia  en.  laüao 
otra  be\a  neogona  sino  las  queslaban  fuera;  y  uno  de^  lo» 
doasoldados  que  mataron  era  unicapiian,i.debda4^1ge^ 
neral  Jaquede  Sores,  y  el  otro  hera  el  barb^oyqueá  nen* 
^ano  áketoe  dos,  por  ninguna  cosa,  dexaraielmpitaBr^^y: 
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ol  clel)iii)  del  capitán  salió  de  una  posada  sobre  la  pala- 
bra del  Goveruador,  y  ea  saliendo  de  lacasa,  le  hizo  ma- 
tar, abiendo  salido  sobre  seguro,  y  fué  una  cosa  bieo  fea 
y  dañosa  para  los  prisioaeros  questabao  dentro,  ansí  de 
ios  questaban  presos  con  el  Alcayde,  como  de  otroe  que 
abian  tomado  en  dos  ó  tres  bateles  que  abian entrado  por 
la  boca  del  puerto. 

Viéndose  el  capilan  francés  cercado  del  Governador 
y  de  toda  su  gente,  con  las  bozes  que  vinieron  dando  y 
daban,  fueron  sentidos,  y  comentaron  de  locar  alarma 
dentro  de  casa,  y  luego  los  de  fuera  dieron  muchas  be- 
ses, diziendo  que  todos  habian  de  morir  y  pasar  por  filo 
despada,  como  lo  abian  hecho  á  los  que  abian  hallado 
por  las  casas;  y  estas  palabras  y  otras  sobervias  que  de 
los  de  fuera  se  dixeron,  fueron  cabsa  de  arto  mal  v  de  i 
crueldad  quel  francés  hizo  dentro  de  casa  en  los  prísio-^- 
neros  que  tenia,  porque,  como  entendia  que  los  de  íuenME 
mataban  los  suyos  y  no  los  tomaban  á  prisión  como  él  tec- 
nia los  suyos,  dixo  á  bozes  que  era  muy  mala  guerra, 
luego  baxó  de  lo  alto  á  lo  baxo  de  la  casa,  donde  teni 
los  presos,  dizieudo  que  pues  los  de  fuera  abian  mu 
los  suyos  é  no  toinat.'o  nenguno  á  prisión,  que  nodexarí 
nenguno  de  los  que  lenía  presos  que  no  matase,  pues 
le  abia  hecho  é  hacia  tan  grantraycion;  y  ansí  lo  cumplió 
que  entró  luego  en  una  cámara  donde  encerraban  de 
che  todos  los  prisioneros,  porque  de  dia  por  ay  se  anda- 
bao,  y  los  mató  á  todos,  que  fué  una  lástima  y  crueldad 
grandísima,  cabsada  por  el  Grovemador,  por  benirlea  á  ha- 
leraquella  guerra,  que  fuera  bien  escusado,  porque  viéil^ 
doae  quien  quiera  cercado  con  enemigos  de  fuera  y  ene» 
migos  de  dentro,  hiciera  lo  mismo  quel  francés  hiso,  es» 
pecíalmente  habiéndole  quebrado  la  palabra  y  móértole 


OKL  ARCHITO  DI  IHDiAS.  71 

8a  gente  qae  estaba  aloxada  sobre  seguro;  y  los  quel 
firancés  mató  dentro  de  la  cámara,  fueron  treynta  y  tres 
persooas,  ansí  de  los  que  abia  preso  con  el  Alcayde^como 
de  los  que  tenia  de  los  tres  barcos  que  abia  tomado,  y 
de  la  carabela  latina  que  desenbarcó,  que  abia  allí  algu- 
gnnos;  y  hecha  esta  carnecería,  la  qual  lloran  oy  dia  mu- 
cbas  mngeres  viudas  que  mataron  allí  é  sus  maridos, 
qoe  hera  la  tercia  parte  de  los  vezinos,  y  quedan  sin 
^los  y  sin  aziendas  y  casas,  Dios  perdone  quien  fué  cabsa 
de  tanto  daño  y  de  otros  mayores  por  falta  de  consejo; 
ya  muertos  estos  que  digo,  el  capitán  francés  se  subió 
arriba  á  matar  al  Aicayde,  que  le  tenia  puestas  guardas, 
con  otro  capitán  é  ciertos  sol  dados  que  le  guardaban,  é 
con  el  espada  desnuda  en  la  mano  arremetió  á  él,  dizien- 
do  quél  abia  sido  cabsa  de  aquella  traycion  que  se  le 
abia  hecho  en  venir  sobre  él  y  matar  á  los  suyos;  y  el 
Aicayde,  biéndose  en  lo  último  de  la  vida  y  sin  armas, 
se  desbió  á  un  lado  de  estocada  quel  francés  le  tiró,  é 
con  mucho  ánimo  arremetió  á  él  muy  recio,  apretándole 
k»  brazos  y  tiniéndole  el  bra^o  del  espada  debajo  del 
soyo^  dicténdole  que  no  tenia  razón  de  maialle,  pues  do 
sabia  el  trato  de  lo  que  abia  sucedido;  é  todavía  lo  ma- 
tara, si  no  fuera  por  el  otro  capitán  español  que  lo  tenia 
en  guarda,  que  se  lo  quitó  dentro  manos,  y  le  abia  toma* 
do  afición  en  aquellos  pocos  de  dias  que  abia  sido  pri- 
sionero; y  luego  el  capitán  tomó  abaxo  y  puso  en  bor- 
den toda  su  gente  que  dentro  con  él  estaba,  y  dexó  al 
Aicayde  con  la  misma  guarda  que  se  tenia  de  antes, 
que  siempre  se  temió  mucho  del;  y  de  ay  á  poco  tomó 
ai  Aicayde  por  la  mano  y  díxole  que  se  pusiese  á  una 
▼entana  que  salía  á  la  placetilla  de  Juan  de  Rojas,  y  di- 
xese  al  Governador  y  á  su  gente  que  se  retirasen,  quel 
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Alcayde  aria  el  partido;  el  Alcayde  se  paso  laego  A  la 
veotaoa,  coo  alguo  peligro  de  los  questabao  de  fuera,  y 
díó  bozes  al  Goveroador,  rogáodole  coo  artas  lástimas 
qae  se  retirasen  y  que  oo  fues3o  cabsa  de  taotas  muer- 
tes, y  que  mirasen  que  los  matarían  á  todos;  á  los  de  fue- 
ra y  á  los  de  dentro,  y  quél  baria  el  partido;  el  Goveroa- 
dor  le  respondió  que  mas  balia  que  muriesen  todos;  y 
bien  parecía  que  le  dolía  poco  y  tenía  puesto  en  cobro 
su  hacienda  muger  é  hijos»  queen  los  ocho  días  que  abia 
que  se  abia  salido  del  pueblo^  abiaabído  líenpo  |)ara  ello; 
bien  abia  dicho  que  muriesen,  pues  tan  poco  le  costa- 
ban las  muertes  de  los  que^dentro  estaban,  si  con  ellas 
se  lívertava  la  tierra,  la  qual  sin  ninguna  y  con  |kx:o  di* 
aero  se  pudiera  livertar,  porque  cierto,  si  aquella  noche  se 
retiraran  quando  el  Alcayde  se  lo  dijo,  tomara  por  partí* 
do  el  fran::és  de  enbarcarse  con  toda  su  gente  y  dexar 
la  tierra,  porque  pensó  que  abia  muy  gran  cantidad  de 
gente  fuera;  é  como  de  noche  no  la  viera,  no  tubiera 
atrevimiento  de  hazer  después  lo  que  hizo,  é  como  se 
bió  que  no  se  rretiraban  é  que  decían  de  la  parte  de 
afuera  que  se  rindiesen  y  otras  cosas,  y  que  abiao  pega- 
do fuego  á  las  puertas  de  las  casas  de  Juan  de  Rojas,  don- 
de el  francés  estaba,  pensando  que  le  hacían  daño,  le  hi* 
zieroQ  provecho,  que  le  dieron  claridad  para  ver  los 
questaban  fuera,  á  los  quales  derribaban  con  el  aleaba* 
zería  desde  las  ventanas;  é  como  los  mas  heran  negros  ó 
indios  é  sin  armas  é  yncapaces  de  la  guerra,  pocos  heran 
menester  para  matarlos;  pudiérase  escusar,  si  se  retiraraa 
quando  el  Alcayde  se  lo  díxo  al  Govemador,  y  algunos 
vezínos  se  lo  dijeron;  y  ya  el  capitán  francés  tenia  vista 
é  reconocida  la  gente  que  alrededor  estaba,  porque  abia 
tomado  una  hacha  encendida  alada  con  un  cordel  y  la 
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abia  echado  per  una  ventana  abaxp,  y  abia  mirado  par* 
te  de  la  gente  questaba  fuera;  é  biendo  ya  la  puerta 
casi  quemada^  torno  á  subir  arriba  é  lomó  al  Alcayde  por 
la  mano,  juntamente  con  un  soldado  que  se  llamaba  Ro- 
drigo Martin,  é  los  baxó  á  la  cámara  donde  estaban  los 
treynta  y  tres  muertos,  é  dixo  al  Alcayde  que  no  se  me- 
neasen, porque  baria  del  lo  que  abia  hecho  de  los  que 
allí  estaban,  que  cierto  fué  bien  temerosa  la  entrada,  se- 
gún se  dixo  después,  porque  hera  gran  conpasion  ver  en 
una  cámara  pequeña  treynta  y  tres  muertos  y  tanta  san- 
gre, y  ver  espirar  alguna  parte  dello^s;  y  dejado  el  fran-* 
cés  al  Alcayde  en  la  cámara  encerrado  y  con  guardas  á 
la  puerta,  y  questaba  ya  .acabada  de  quemar  la  puerta  de 
la  calle  y  que  venia  el  dia,  determinó  el  francés  de  salir 
al  Governador  y  á  toda  su  gente,  con  mucho  ánimo,  con 
basta  veynle  soldados  arcabuceros  y  coseletes,  porque  la 
demás  gente  quedó  en  guarda  de  la  casa,  hecha  fuerte,  y 
en  saliendo,  que  salió,  la  repartió  por  doscalles;  é  biendo 
losquestaban  fuera,  de  la  parte  del  Governador,  como  los 
enemigos  salian,  comoAgaron  con  muy  gran  tropel  á  huir 
sin  hazer  nenguna  resistencia,  y  ansí  los  debarataron  á 
todos,  que  no  fué  mucho  menester;  y  déla  parte  del  Go- 
vernador abia  cantidad  fuera  de  muertos,  quentre  españo- 
lea é  indios  é  negros  y  mestizos  fueron  quarenta  y  cinco 
los  muertos,  sin  algunos  heridos  que  después  muriesen, 
y  este  daño  se  les  hizo  á  los  nuestros  de  los  arcabuzeros, 
desde  las  ventanas  y  agoleas  donde  el  francés  estaba, 
que  á  aberse  retirado  quando  se  le  dixo,  se  ybitaran  todas 
estas  nouertes,  porque  quando  el  enemigo  salió,  en  ama- 
neciendo, de  la  casa,  qo  hizo  daño  al  salir,  porque  no  hs^- 
lió  á  quién,  porque  todos  abian  huydo;  todas  qaantas  co- 
sas an  sucedido,  an  sido  por  cabsa  del  mal  consejo  y  go- 
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bierno,  y  tanbien  porque  mochas  bezes  la  codicia  y  aba- 
rícia  suele  ser  madre  de  muchos  males,  y  ansí  lo  hé  aqof, 
porque  autes  que  al  francés  se  le  vioiese  á  hazer  la  guerra 
que  aquella  noche  se  le  hiio,  andaban  entre  mochos  qoe 
venían  en  conpañia  del  Governador  y  aun  del,  cómo  se 
abia  de  repartir  todo  el  oro  y  perlas  que  trayan  de  La- 
borvoburnata  y  Cabo  la  Vela  y  Santa  Marta,  y  otras  eo« 
sas  que  trayan  tomadas  de  la  costa  de  Tierra  Firme;  é 
salió  tan  alrrebés  de  lo  qoe  tenían  pensado,  que  se  puede 
verificar  el  refrán  de  «ono  piensa  el  vallo...));  y  también 
debió  de  pensar  y  pensó  el  Governador  desoldarla  salida 
del  poeblo  y  abelie  dexado  sin  ver  qnién  le  hechaba  dél« 
y  el  no  aber  dado  socorro  al  Alcayde  y  artillería,  pensan- 
do castigar  esto,  hizo  mayor  llaga,  poes  foé  cabsa  que 
moriesen  setenta  y  cinco  personas,  con  las  qoel  francés 
mató  dentro  de  la  casa,  que  por  algunos  reclaman  oy  día 
diez  ó  honze  mugeres  que  quedaron  biudas  y  otros  qofe 
perdieron  sus  negros,  y  los  tristes  indios  acabaron  com 
la  lívertadque  se  les  abia  dado,  que  fué  arta  lástima,  pcM*^ 
que  con  la  mitad  qoe  valian  los  negros  qoe  mataros  ae 
podían  rescatar  y  rescataran  doce  poeblos.  Noestro  Se- 
ñor perdone  á  quien  fué  la  cabsa  de  tanto  mal. 

E  sucedido  este  desbarato,  después  de  aber  salido  d 
capitán  francés  basta  la  plaza  y  no  bió  i  nadie  que  le  re- 
sistiese, tomó  á  la  casa  donde  abia  salido  él  y  aquellos 
pocos  de  soldados  que  con  él  salieron;  se  desarmaron  é 
ubo  buena  xira;  si  de  los  de  la  parte  de  fuera  obierm 
ánimo  para  bolver  sobre  ellos,  pudieran  hazer  algon 
daño,  porqoestaban  tan  descoydado  como  primero,  é 
con  aquel  regozijo  de  aquella  mañana,  luego  el  capitm 
mandó  soltar  al  Alcayde  y  aquel  soldado  que  con  él  es- 
taba, é  sacándolos  de  la  cámara  de  los  muertos,  el  francés 


VKL  ABCBIYO  DK  llfDUS.  75 

éoio  que  tomaba  á  darle  la  vida  ai  Alcayde^  aunque  no 
abia  cabsa  por  qué  se  le  dar,  paes  que  sobre  su  pala- 
iMra  é  sobre  las  treguas  questabao  aseoiadas»  se  lo  abia 
liteho  aquella  traicíoo  ó  le  abian  muerto  su  gente  sobre 
a^uro;  é  le  dixo  que  se  aparexase,  que  le  quería  llevar 
á  Francia,  sioo  le  daba  de  rescate  por  su  persona  seis 
m jU  escudos,  porque  de  antes  que  se  le  hiciese  la  guer- 
ra él  no  le  abia  pedido  nenguna  cosa  de  rescate,  y  pues 
^ae  con  él  no  se  abia  cunplido  la  palabra  y  treguas  que 
se  le  abia  dado  é  estaba  asentada ,  no  hera  obligado  éi  a 
eonplilla,  pues  con  él  no  se  abia  cunplido;  el  Alcayde  le 
respondió  que  no  abia  él  sido  cafasa  de  lo  que  abia  suce- 
dido, ni  lo  abia  sabido,  pero  todas  estas  buenas  palabras 
no  fueron  parle  para  que  dexase  de  llevar  al  triste  Al- 
cayde dos  mili  y  doscientos  pesos  por  el  rescate,  sin  otros 
mi\  y  quinientos  quen  la  torre  y  terraplén  perdió,  y  la 
mas  parte  del  rescate  se  allegó  entre  sus  amigos,  el  á  que- 
énáo  tai,  qual  Dios  lo  remedie,  y  todo  á  quenta  de  guar- 
dar á  Su  Magostad  quatro  piegas  de  artillería  que  tenia  á 
eargo,  que  al  parecer  le  fuera  harto  mejor  qi\p  las  dexa- 
ra  en  el  terraplén,  y  no  le  sucediera  tanta  pérdida  de  su 
hacienda,  ni  qnedara  tan  perdido  como  queda,  ni  pasara 
por  los  tragos  que  pasó. 

Y  tornado  el  capitán  á  la  posada,  como  digo,  luego  el 
Govemador  se  salió  del  pueblo  ó  no  paró  hasta  una  es 
lancia  que  se  llama  Baynoaj  quea  catorie  leguas  de 
aquí,  porque  allá  tenia  muger  é  Ujos  y  hacienda,  que  no 
abia  hecho  mal  en  ponello  en  cobro,  que  otros  lloran  no  lo 
aber' hecho  como  él;  é  virto  el  francés  que  no  abia  en  el 
pueblo  qué  hazer,  enbarcó  en  su  nao  el  artillería  y  algu* 
nos  queros  que  aquí  abian  tomado,  é  se  enbarcó  con  su 
gfffiteé  llevó  consigo  preso  al  Alcayde,  donde  le  tubo 
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hasta  que  se  partió  dosle  puerto  é  se  concluyó  de  dalle  los 
dos  mili  y  doscientos  pesos  del  rescate,  y  dio  licencia  y  li- 
vertad  aquel  soldado  que  se  llamaba  Rodrigo  Martin,  á 
él  y  á  su  mnger  é  hijos,  sin  ningún  rescate,  é  diie  que  le 
dixo  quando  le  hecho,  que  dixese  de  su  parle  al  Gover* 
nador  que  lo  pasado  no  tenia  remedio,  y  quél  abia  sido 
la  cabsa  de  *x>dos  los  que  abian  muerto,  por  abelle  que- 
brado la  pilabra;  pero  que  con  todo  eso,  que  enbiaseél  y 
todos  los  vezinos  del  pueblo  una  persona  que  tratase  en 
el  rescate  del  pueblo,  ó  que  el  mismo  Rodrigo  Martts 
bolviese  á  ello,  porque  tan  buenas  casas  y  pueblo  oo  ae 
asolare,  porque  sino,  que  todo  lo  abrasaría  y  quemaría; 
tanbien  dizen  que  dixo,  que  si  no  quisiesen,  que  todos  los 
pobres  biniesen  á  él,  que  á  nenguno  quemaría  las  casas; 
el  Rodrigo  ¡Martin  se  dispidió  con  esta  enfoaxada,  bien 
contento  por  la  livertad  que  se  le  abia  dado,  y  trató  coa 
algunos  del  cabildo,  personas  prencipales,  lo  quel  francés 
abia  dicho,  y  no  lo  pudo  tratar  con  el  Governador  porque 
se  abia  ido  catorze  leguas  de  aqui,  como  deximos;  el  ca- 
bildo comenzó  á  tratar  en  el  rescate  del  puet>lo  y  escribió 
al  francés  manifestando  la  necesidad  questa  tierra  tenia, 
pero  que  con  todo  esto  le  enbiaban  á  dar  por  el  puebb 
mili  pesos  y  le  rescatarían  otros  mili  pesos  do  ropa;  díaen 
que  como  el  francés  vidola  carta,  se  rió  de  la  burla  qnedél 
se  hacia,  diciendo  que  para  rescatar  ropa  tenian  dineros» 
y  para  rescatar  el  pueblo  no  abia  nengunos,  y  tanbien 
ae  enojó  mas,  porque  quando  al  principio,  el  frayle,  de 
parte  del  Governador,  le  abia  prometido  dos  mili  pesos, 
y  agora  abajaban  mili  de  los  que  le  habian  prometido, 
desto  y  de  otras  cosas  tomó  gran  coraje*  aunque  ñ  le 
dieran  los  dos  mili  pesos  que  prímero  le  abian  prome- 
tido, no  lo  quemara,  y  como  bió  la  dilación  que  con  él  sa 
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ieoía  é  la  manera  de  burla  que  se  le  bacía,  aunque  es- 
tobo  esperanda  algunos  días,  como  vio  que  no  venían, 
enojado  salló  en  líerra  del  navio  con  algunos  soldados, 
y  pegó  fuego  á  lodo  el  pueblo,  y  no  dexó  casa  ni  aun 
iglesia  que  no  abrasó  y  quemó;  y  á  sido  no  menos  con- 
pasion  ver  asolado  un  pueblo  que  yba  creciendo  como 
eate,  cómo  de  las  muertes  que  en  él  an  sucedido,  que 
lodo  á  sido  arto  mal  y  falta  de  gobierno  y  consejo,  por- 
que biéndose  ser  la  necesidad  tan  grande  que  Su  Ma- 
gostad tiene  deste  puerlo,  ansí  para  sus  armadas  como 
para  reparo  de  (odas  las  naos  que  ban  deslas  parles  en 
España,  no  fué  buen  acuerdo  premilir  que,  atrueco  de 
dos  mili  pesos,  se  asolara,  porque  para  redeficarse 
como  estaba  será  necesario  mas  de  Ijeynte  y  cinco  mili 
pesos,  y  será  menester  mas  de  diez  anos  para  reformar- 
se, ques  arto  el  daño  recebido,  sin  ma^  de  quatro  mili 
pesos  que  valían  los  negros  que  mataron,  é  no  se  verá 
huello  el  pueblo  en  sí,  sí  Vuestra  iM^if^estad  con  mucho 
femedio  no  lo  remedia,  porque  á  cab.^a  de  no  lo  aber 
hecho  tanto  tíen[)o  á,  abia  de  aber  da<lo  borden  en  aca- 
bar esta  fortaleza  basta  aber  sucedido  tan  gran  daño; 
porque  si  Vuestra  Magestad  á  de  tener  Indias,  á  dichos  de 
todos  los  que  lo  entienden,  es  necesario  tener  este  puer- 
to COQ  mejor  recabdo  que  á  estado  asta  quí,  porque  á  no 
tenerle,  de  cinquenta  naos  que  bienen  de  Castilla  á  estas 
partes,  sino  se  reparasen  aquí,  muy  pocas  ó  nengunas 
holvenan  á  esos  Reynos,  porque  por  el  ¿¿ran  re{>aro  que 
suelea  tener  en  este  puerto  hazen  el  viaje  sin  peligro,  y 
ansí  mismo  porquel  viaje  de  la  canal  es  mas  breve  y  se- 
guro; y  pues  tan  conbimente  y  necesario  es  al  servicio  de 
Vuestra  Magestad,  fuera  justo  quel  Governador  nos  prí« 
mitiera  rescatar  este  pueblo,  pueá  con  alguuas  palabras 
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y  coD  dos  mili  pesos  se  rescatara»  pues  el  enemigo  oon 
ellos  00  abia  de  enrriquecer  con  lo  que  llebaba  de  aquí, 
pues  no  llebaba  otro  provecho  sioo  lo  que  tomó  y  res- 
cató al  Alcayde. 

Visto  por  el  fraucés  que  ya  todo  el  pueblo  estaba 
quemado  y  abrasado  á-cabsa  de  no  aberse  rescatado,  y 
que  en  él  no  tenia  ya  qué  bazer  y  que  venía  el  iobiemo, 
parecióle  que  bera  bien  partirse;  y  echó  fuego  á  todos 
los  barcos  é  bateles  y  canoas  que  abia  tomado,  y  aun  la 
carabela  latina  en  que  abia  venido  á  desenbarcar,  y  pa- 
recióle que  antes  de  su  partida  hera  bien  dar  una  vista  á 
la  tierra,  y  una  noche  con  guías,  á  media  noche,  fué  por 
tierra  dos  leguas  deste  puerto,  porque  le  dixeron  quel 
Governador  y  el  frayle  con  algunos  vezinos  dormiao  eo 
una  estancia  quQ  se  decia  Coximar,  é  sallóle  la  suerte  en 
blanco,  porque  el  Governador  estaba  doze  leguas  de  alli, 
y  el  frayle  y  los  demás  no  estaban  muya  mano,  sino  Uen 
puestos  en  cobro,  que  esta  noche  no  hizo  presa,  sino  fué  un 
honbre  pobre  questaba  herido  de  un  arcabugazo^  y  cinoo 
negros  y  negras,  los  quales  negros  no  quiso  rescatar  de 
coraje,  sino  una  tarde,  antes  que  se  partiese,  los  ahorcó 
en  el  pueblo,  é  la  mnger  é  niños  del  herido  que  abia 
tanbien  tomado  hecho  en  tierra,  é  llevólo  á  él  consigo;  y 
quatro  dias  antes  que  de  aquí  saliese,  sondó  toda  esta 
bahía  é  midió  lo  que  abia  desde  el  morro  á  la  punta,  que 
bera  la  boca  del  puerto,  y  desde  la  punta  á  donde  estaba 
la  fortaleza,  que  todo  lo  lleba  por  sus  tragas  juntamente 
con  toda  esta  costa;  puesto  del  no  se  supo  el  fin,  bten  se 
debe  creer  que  no  es  muy  bueno,  sí  las  guerras  duran. 

Tanbien  trató  antes  que  se  partiese,  é  preguntó  al  Al- 
cayde, y  estando  presente  el  piloto  traydor  portugués  que 
vendió  esta  tierra,  que  por  dónde  se  podía  entrar  á  .la 
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cibdad  de  Saalo  Domíogo,  quél  trayria  naos  y  gente  para 
ella;  el  Alcayde  le  dixo  que  Santo  üom  ingo  hera  muy 
faerle,  que  tenia  mucha  é  muy  gruesa  artilleria^  y  la  cib- 
dad  hera  cercada  y  abia  en  ella  mas  de  dos  mili  hombres 
liien  en  borden»  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  que  no  pensase 
que  tan  fácilmente  la  abia  de  tomar  como  á  la  Habana, 
donde  no  halló  gente  que  le  hiciese  rostro;  y  el  piloto 
portugués  dizen  questaba  déla  nte  y  contradixo  al  Alcayde, 
é  dixo  al  francés  que  le  metería  en  la  fortaleza  de  Santo 
Domingo  sin  que  fuese  sentido  de  las  guardas  ni  de  nadie, 
de  noche,  con  sus  patajes  de  remos  ó  barcas,  que  lo  mete- 
ría por  un  postigo  ó  puerta  que  sale  á  la  mar,  y  que  en 
la  fortaleza  no  helaban  sino  cinco  ó  seis  hombres,  é  que 
por  otra  parte  le  baria  tomar  otro  artillería,  y  con  esto 
cesaron  las  pláticas;  nadie  supo  qué  hera  su  yntiocion, 
aunque  parece  que  pocas  beces  dizen  los  corazones  lo 
que  piensan  bazer;  é  pasado  verdaderamente  todo  lo 
que  en  esta  relación  se  á  declarado,  una  noche  á  media 
noche,  con  buena  luna,  que  fué  á  cinco  de  Agosto,,  hizo 
vela  el  cosario  deste  puerto,  y  al  parecer  de  los  de  la 
tierra,  llevó  próspero  tiempo  para  desenbocar.  Nuestro 
Señor  sabe  lo  que  haze,  pues  á  un  luterano  como  aquel 
que  mató  tanta  gente,  y  quemó  las  iglesias,  y  acuchillólas 
imágenes  y  hecho  por  ay  el  Sanlísimo  Sacramento  y 
robó  la  custodia  y  otras  muchas  ofensas  que  á  Nuestro 
S^or  se  hicieron,  y  con  todo  esto  Su  Divina  Magestad  los 
sustentó  é  dio  Vitoria  en  todo,  é  buenos  tienpos  para  que 
navegasen;  Su  Divina  Magestad  sabe  lo  que  haze  y  por 
qué  lo  haze. 

Salido  deste  puerto  el  primer  francés,  que  salió  como 
dezimos  á  cinco  de  Agosto ,  pareció  postrero  de  Setien- 
bre  en  la  mar,  junto  á  la  costa,  donde  el  primero  abia 
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desenbarcado,  ana  chalupa  coa  doze  franceses,  de  otro 
cosario  questaba  en  un  puerlo  surto,  doze  leguas  deaqof, 
que  se  dize  el  Marien,  la  qual  chalupa  venia  á  rrecono^r 
qué  abia  en  el  puerlo,  si  abia  algún  nabio  ó  cómo  estaba 
el  pueblo,   por  queslos  no  lenian  noticia  del  pasado;  é 
como  fué  vista  la  chalupa  por  algunos  que  andaban  por 
la  costa,  llegaron  á  preguntar  que  de  dónde  hera  los  de 
la  chalupa;  á  vozes  dixeron  que  de  un  nabio  que  venía 
de  España,  é  dixeron  que  venia  [>or  pilólo  del  nabio  que 
dexaban  en  el  Marien,  un  honhrc  bien  conocido  de  aqui; 
é  como  esto  dixeron,  preguntaron  ellos  cómo  estaba  la 
tierra,  y  respondieron  los  de  la  tierra  questaba  quemada       .^ia 
y  abrasada  y  robada,  y  luego  los  de  la  chalupa,  oyendo     c:>^o 
esto,  se  hizieron  á  lo  largo  á  la  mar  y  fueron  costeando    ^>^Edo 
asta  el  pueblo  viejo,  una  legua  ileste  puerlo,  y  recelando*  ^  c>  flo* 
dose  los  de  la  tierra  de  ver  tornar  lu  chalupa,  la  fueron  .cs^ o -on 
siguiendo  por  la  costa,  hasla  que  hecho  el  reson  en  elf  ^      g  el 
pueblo  viejo,  y  de  allí  les  bolvieroná  preguntar  que de^f>    ¡de 
dónde  venia  el  navio  é  cuyo  hera  é  que  traya;  é  los  fran    Mrm  i^ao 
ceses  entonces  no  pudieron  encubrirse,  y  dixeron  comeo  en  mo 
heran    franceses  y  tenian  tres  naos  en  el  Marien,  y  qu^c^  ^ue 
no  venían  hazcr  daño,  sino  que  quería  rescatar  much^fC'*^^ 
harina  é  bino  y  otras  cosas  que  trayan,  questo  hera  burla,  c^  Va^ 
sino  por  asegurar  ios  que  hablaban  con  ellos;  é  visto  los 
questaban  en  la  costa  que  heran  franceses,  vinieron  po 
la  costa  apriesa  á  dar  mandado  en  el  pueblo  á  alguna  gei 
te  que  en  él  estaba,  comenzando  arreparar  algunas  casS 
Has  de  paja  en  que  meterse,  y  dixeron  como  la  chaiupér 
hera  de  franceses,  que  no  traya  sino  doze  hombres,  y  die- 
ron abiso  al  Governador  questaba  en  Guanabacoa,  tres 
leguas  de  aqui,  de  lo  que  pasaba,  para  que  se  juntase  al- 
guna gente,  y  no  consintiesen  salir  aquellos  doze  france- 
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en  tierra,  y  porque  no  lomasen  una  caravcla  qaesta* 
l>a  en  csle  |>utTlo,  cargada  con  tres  niill  cueros  que  ai)ía 
eolrailo  en  e>te  puerta  pocos  días  después  quol  primer 
francés  se  abia  yd'o;*  y  (aniñen  se  tíiío  eñ  eslo  co'ttío  ^é 
abia  hecho  en  lo  pasado,  p'úcs  c)ue.  otro  dia  por  la  ñiafíd- 
na  entró  la  chalupa  cort  los  doze  honbres  erí  el  puórto,  y 
¿vista  de  todos  entró  en  la  óaravela  y  la  tomó,  y  parte 
de  lacarga  que  tema,  y  aunque  (res  baleUscoo  íirnle  le 
quisieron  estorbar  que  no  la  sacasen  del  puerto,  nofíicron 
parte  para  quitárselo,  y  en  esto  áé  verá  la  i;en(e  y  posi- 
bilidad  que  ay  en  esta  tierra,  pues  al  ñi\  se  salió  con  ella 
y  la  llevó  al  Marien,  donde  tenían  dos  naos,  que  la  un^ 
hecbaron  allí  al  través,  qucstaba  muy  desl)ara(ada,  é  pa- 
saron lo  que  en  ella  eslaba  en  esta  caravela;  entretanto 
que  la  aderezaban,  despacharon  tres  bateles  é  vinieron  á 
este  puerto,  y  dia  de  San  Francisco,  quatro  de  Otubfe, 
bien  se  debe  creer,  que  pues  no  se  resistió  los  doze 
franceses  prií^ieros,  menos  se  resistirían  cinqucntaonbres 
que  los  tres  bateles  trayan;  é  comentaron  á  saltar  en  tier- 
ra y  correr  la  tierra  y  buscar  muchos  cueros  questabaa 
escondidos,  lo^  quales  recoxeron  todos  é  metieron  en  un 
barco  grande  que  aquí  tomaron,  y  es()eraron  &  las  naos 
queslaban  en  el  Maríen,  las  quales  vinieron  á  este  puer- 
to y  se  acabaron  de  aderezar,  é  recoxeron  todo  loque 
pudieron,  que  no  quedó  quero  en  la  tierra;  é  con  estos 
franceses  se  hizo  tregua  é  se  cunplieron  harto  mejor  que 
COD  los  pasados,  que  valiera  mascón  los  otros guardalles 
la  seguridad  questaba  asentada,  pues  abia  mas  qué  per- 
der, que  no  con  estos  que  no  abia  nada;  é  sigun  se  los 
entendimos  muchas  vezes,  en  estos  negocios,  rescatóse 
deste  francés  algunos  azeytes,  é  para  eslo  dióel  Gover- 

nador  licencia,  y  algunas  otras  cosas,  é  algunos  negros 
Tomo  XII.       "  6 
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que  abian  tomado,  que  taohien  este  último  francés  recor- 
rió la  (ierra  como  el  primero;  é  valiera  mas  aber  resca- 
tado el  pueblo,  que  ynporlaba  mas  al  servicio  de  Yues- 
tra  Magestad,  que  no  estas  menudencias  y  esta?  naos; 
estuvieron  aquí  hasta  en  ñn  de  Olubrc,  é  se  partieron 
con  buenos  tienpos;  yban  cargadas  de  artos  queros  y 
acucar  que  abian  robado  en  Puerto  de  Plata  y  otras  par- 
tes, y  aquí  acabaron  de  cargar  con  tres  mili  é  seiscientos 
queros  que  llebaron  y  otros  daños  que  hizieron,  porque 
por  huir  dellos,  sabiendo  questaban  en  este  puerto,  se 
perdieron  en  esta  costa  un  navio  que  venia  de  Santo  Do- 
mingo é  otro  de  la  Nueva  España  que  (raya  arinas  é  vi- 
tualla, y  el  otro  venia  cargado  de  vinos,  que  no  fué  pe- 
queño.hazar  para  esta  tierra,  porque  con  ello  se  remedia- 
ra mucho,  porque  quedó  muy  perdida  del  cosario  pasado 
y  otros  mayores  daños  que  se  esperan,  si  Vuestra  Magos- 
tad, con  brevedad,  no  remedia  este  puerto;  é  el  mayor 
mal  que  en  estas  guerras  vemos,  es  todos  los  cosarios 
que  acá  an  pasado  son  luteranos  y  herejes,  porque  tan- 
bien  lo  heran  estos  últimos  como  los  primeros. 

Nuestro  Señor  ponga  en  ello  su  mano  como  vé  que 
es  necesario,  y  Vuestra  Magostad  provea  lo  que  mascón- 
venga  á  su  servicio,  é  ¡)orque  las  informaciones  de  todo 
esto  llebará  á  Vupstra  Magestad  el  alcayde  Juan  de  Lo- 
bera, no  será  necesario  dar  en  esta  mas  larga  qUenta, 
pues  no  á  sido  para  otra  cosa  mas  de  para  relatar  el  su- 
ceso de  todo  lo  que  á  sucedido. 


% 
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Carta  de  Rodrigo  db  Castillo  A  S.  M.,  contestando! 

OIBRTA  INSTRUCCIÓN  QUB  SB  LE  KMBlÓ  PARA  QUB  INFORMASE 
SbBBB  LO  QUB  CONVBNDRIA*PRQVBER  PARA  LA  POBLACIÓN  Y  PA- 
CIFICACIÓN DE  Tierra  Firme,  y  para  el  acrbcentamiento 

Vñ  LAS  RENTAS   Y  PATRIMONIO  RbAL,  T  QL'BJJLnDOSB  DFL  MAL 

tratamiento  que  HIZO  Gil  González  db  Avila,  así  á  los 
CSI8TIAN0S  como  A  LOS  INDIOS. —  (1."  dc  Julio  do  1527.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad. — Así  por  mi  parlicular  caria, 
como  por  las  generales  que  á  Vuestra  Magestad  con  este 
despacho,  por  la  vía  de  Tierra  Firme,  escribimos  el  go- 
bernador é  oficiales  de  Vuestra  Magostad,  hazemos  sa- 
ber á  Vuestra  Magestad,  larga  ó  parliculurizadameQte, 
todas  tas  cosas  desta  gobernación;  é  así,  las  ciudades  de 
León  é  Granada  embían  á  suplicará  Vjestra  Magestad 
les  aga  merced  de  las  franquezas  que  hizo  á  Tierra  Fir- 
ine;  esta  solo  es  hacer  lo  que  Vuestra  Mcigestad  me  man- 
da por  sus  instrucciones,  en  que  me  manda  le  aga  relación 
Terdadera  de  lo  que  cumple  á  la  población  é  pacificación 
de  la  tierra  é  acrecentamiento  de  las  rentas  ó  patrimo- 
nio Real  de  Vuestra  Magestad;  digo  (;ue  por  toda  la 
tierra  donde  hemos  venido,  aliamos  en  muchas  partos  los 
iódios  alzados  é  la  tierra  perdida  é  destruida,  á  causa  del 
mal  tratamiento  que  Gil  González  de  A-vihi,  capitán  que 
fué  en  estas  partes,  hizo,  así  en  los  indios  naturales  como 
€a  los  cristianos,  el  qual  fué  causa  de  la  muerte  de  mu- 
chos cristianos  en  estas  partes,  entre  los  quales  murr^ 


(1)    Archivo  de  Indias.  Palronato,  Est.  2.^  Caj.  l.^  Leg.  IB. 
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Andrés  Miño,  con  otros  setenta  onbres,  qae  el  dicho 
Gil  González  los  emhió  dó  nuniesen,  y  esto,  contra  volun- 
tad de  lodos  los  crísiicinos  (]ue  en  estas  partes  están  amo- 
nestando al  dicho  Gif  González  no  los  einbíase»  é  así 
por  la  muerte  doslos,  como  por  matar  á  Cristóbal  de 
Olid,  podiéndolo  endnar  á  Vuestra  Magestad,  éasi  por 
ahorcar  á  un  clérii;o,  corno  por  matar  otras  persona» 
muy  enjustamente,  dicen  públicamente  todos  los  que  ea 
esta  tierra  estún,  que  si  el  dicbo  Gil  Goozales  á  estas 
partes  viene  por  mandado  de  Vuestra  Magestad,  que  se  ^».e 
irán  é  despioblarán  la  tierra,  porque  el  dicho  Gil  Gonza-  —  .«3. 
lez  no  es  para  poblar  pueblos  de  cristianos,  ni  adtraer  ^rm  ^r 
así  á  los  indios,  ante  es  paia  destruir  la  tierra  quélgo*  — ^- 
bernare,  y  para  ello  dan  muchas  causas  bien  aparentes.  ^  ^41. 
Yo  be  trabajado  por  saber  tpié  cobro  puso  en  la  hacien-— fs  o- 
da  do  Vuestra  Magestad  el  dicho  Gil  González,  é  qué  ra**  m^^9í* 
zon  dio  del  quiniu  del  oro  que  á  Vuestra  Magostad  per«— rp.^^< 
tcnecia,  así  de  mucho  oro  (|ue  los  indios  le  dieron  cornos ^^mc 
otro  que  él  rescató,  y  lo  (|ue  ó  podido  saber,  que  et»te^S«dbt< 
oro  que  á  Vuestra  Abigest^id  pertenecía,  recibió  Andrés:^ 'léí 
de  Arezeda,  andando  con  el  dicho  Gil  González,  al  qual  «^  *^9i 
yo  le  lie  pedido  cuenta  dello;  dize  la  dio  en  ei  Consejo  d^L^  d^ 
Vuestra  Mage.<lad,  é  porque  aunque  yo  sé  la  contra,  poiv  c^^r 
ser  oücial  de  Vuestra  iMageslad  el  dicho  Arezeda  en 
tas  partes,  no  le  é  querido  apremiar:  á  Vuestra 
tad  suplico  le  mande  al  dicho  Arezeda  me  d6  la  qücn 
dello,  porque  Vuestra  Magestad  sepa  lo  quo  se  liaze 
su  Real  hacienda. 

Otrosy:  agó  saber  á  Vuestra  Alagestad  que  en  esta 
tierra  ha  ávido  cantidad  do  oro,  asi  de  entradas  como  (te 
rescates  (|ue  Francisco  Hernández,  poblador  que  fué  dcd* 
las  cibdades,  obo  de  los  iiulios,  en  que  soy  certeficado 
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*qiie,  solo  da  uoa  entrada^  irajeroa  á  esta  cibdad  mas  de 
cíen  mil  ()esQs  de  oro^  mjixcha  parije  dello  Uno,  é  lo  oti*o 
Iwjo,  el  qual  rUpho  oro  rocíbió  f^odo  Ji^^drarias  diciendo 
que  lo  recibi9  para  iuDbiai*  á  Vuestra  Mageslad»  é  on  lo 
<:íertp  QO  filé  así;  ^^t,^  ^en  eiüo  como  ^n  iodc>  quaiUo  él 
«podido  apaaar  de  (a  liaciep(|^  de  Vuesira  Mage^lad, 
^o  lo  ha  apropiado  á  si;  esto  prece  muy  claro  por  un 
proceso  que  hizo  aquí  epeira  Fnmcisco  HeruaiidejE,  po« 
blador  que  fué  de&las  ciudades,  al  qual  eo  eCecU)  le  sep* 
teució  á  degollar,  é  aplicó  sms  bienes  ivjira  la  cámara  de 
Vuestra  Magostad;  perp  ealo  i^upoco  fué  así,  que  él  tuvo 
tales  mpna^y  que  los  bienes  del  xlioho  Fraocisco  Heruao- 
dez,  que  valian  bas^ta  cinco  ó  seis  mil  pesos  de  pro»  luhp 
uiañas  <}ue  los  pidjfBse  un  Juan  Teliez,  compañero  que  di* 
cen  que  fué  del  dicUo  Francisco  Hernández,  é  con  .cau- 
telas é  probanzas,  como  en  esta  (ierra  se acpslumbr^n 
hazer,  hizo  proceso  el  dicho  Juun  Teliez  contra  los  bie- 
nes del  dicho  Francisco  Hernández,  que  estaban  aplica- 
dos para  la  cámara  de  Vuestra  Magestad,  é  dióse  sen- 
t^pGÁt)  ep  cÁerta  forma,  de  manera  que  el  dichip  Pedra* 
ftfsmeiJQ'en  Ifi  p<¡)t$iesiQn  4ello$  al  dicho  jiuan  Xeilez;  es 
púbiikia  vcien  el  pueblo  que  se  partieron  loa  bienes  en« 
lP8  el  dicJio  Peértrias  é  el  dicho  Juan  Teliez;  otras 
muchas  ccmioesta  dieen  que  á  hecho  el  diodo  Pedrarias 
asi  en  Tierra  Firme  como  aquí,  y  no  me  espanto  dello, 
porque  según  dicen  personas  r|ue  lo  han  visto,  á  embiá- 
do  «I  dicho  Pedrarias  en  vezes  á  C^strila  secretamente 
iftas  de  setenta  mil  pesos  de  oro;  yo  a^do  ha^eriguando 
de  saber  te  yerdad  cómo  ha  pasado  est^  bienes  de 
Francisco  Hernández;  sabida  la  verdad,  yé  haré  relación 
á  Vuestra  Magestad  dello;  los  pueblos  de  críaCíanos,  que 
en  esta  parte  e^tán,  v^ndicen  4  Vuestra  Magestad  por 
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haber  hecho  servicio  á  Dios,  é  á  ellos  tanto  biea  ó  mer-^ 
ced,  en  mandar  al  dicho  Pedrarias  se  vaya  á  Castilla  y 
DO  esté  mas  en  estas  partes,  porque,  como  es  hombre  de 
ochenta  anos  é  tullido  é  muy  ambicioso,  no  piensa  sino 
en  acrecentar  su  hacienda  con  daño  de  los  pueblos  de 
cristianos  que  él  á  i!oberDádOy  é  con  iñucho  daño  dé  la 
hacienda  de  Vuestra  Magostad;  ago  relación  á  Vaestn 
Magostad  de  los  dichos  Gil  González  é  Pedrarias,  coma 
han  servido  en  estas  partes  de  Tierra  Firme,  porque 
Vuestra  Magestad  tenga  relación  de  quien  le  ha  servida 
é  deservido  en  estas  partes.  S.  C.  C.  M.,  acrecenté  é 
guarde  Dios  Nuestro  Señor  la  católica  vida  de  Vuestra 
Magestad,  con  acrecentamiento  de  su  Imperio  é  Reinos. 
Desta  ciudad  de  León,  á  primero  de  Julio  de  1527  años. 
— De  V.  S.  C.  C.  M.  mínimo  criado,  Rodrigo  del  Casti- 
lio.— (Rúbrica.) 


PODBB   QÜB  OTORQÓ   PANFILO  DB  NaBVABZ,  GOBBRMADOE  DB 

LA  Florida,  Rio  d^  la  Palma  y  Esfíritu  Santo,  mi 
Sbvilla,  á  bu  caiADo  Hbrnando  ^adallos,  para  psoim» 

DBMANDAR  T    COBRAR   LO    QUB   LB    CO&BBSPONDA,    Y   8USTI* 

TUcioN  D£L  MISMO.  (8  de  Marzo  de  1528.)  (1) 


Sepan  quanlos  esta  carta  de  sostitucion  vieren,  como 
yo  Hernando  de  jabalíos,  criado  de  Panfilo  de  Narvaei^ 
gobernador  de  la  Florida  é  Rio  de  Palma  y  Espíritu  Saii« 
to,  ques  en  la  Indias  del  n^ar  Occéano,  estante  quesloy  al 
presente  en  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Carmona,  en 

(1)    Archivó  de  Indias,  Patronato,  Est.  2,  Caj.  1,  Leg.  18. 
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nombre  é  por  virtud  del  poder  que  bé  é  tengo  del  dicho 
Panfilo  de  Narvaez,  según  queslá  é  pasó  por  ante  Pedro 
Trístao,  escribano  público,  su  tbenor  del  qual  dicho  po- 
der es  c  ste  que  se  sigue: 

Sepan  quantosesta  carta  vieren,  como  yo  Panfilo  de 
Narvaez,  gobernador  de  la  Florida  é  Rio  de  Palma  y 
Espíritu  Santo,  ques  en  las  Indias  del  mar  Occéano,  es- 
tante al  presente  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  otorgo  é  co- 
nozco que  dó  é  otorgo  todo  mi  poder,  conplido,  libre  é 
ttenero  ó  bastante,  segund  que  lo  yo  hé  é  tengo  é  de  de- 
recho mas  puede  é  debe  valer,  á  Fernando  de  jabalíos, 
mi  criado,  mostrador  desla  presente  carta  de  poder,  para 
que,  por  mi  é  en  mi  nombre,  é  como  yo  mismo,  pueda 
pedir  é  demandar  é  recibir  é  haber  é  cobrar,  anst  en 
juicio  como  fuera  del,  de  qualquier  persona,  de  qual- 
quíer  estado  ó  condición  que  sea  é  de  sus  bienes  é  de 
quien  con  derecho  deba,  en  e^ta  ciudad  de  Sevilla,  y  en 
otras  qualesquier  partes  é  lugares,  ansí  en  estos  Reinos 
como  fuera  de  ellos,  todos  é  qualesquier  maravedís  é 
ducados  é  otras  monedas  é  pesos  de  oro  é  perlas,  é  otras 
cosas  qualesquiera,  que  me  son  ó  sean  debidos  hasta 
aquf  é  debieran  de  aquí  adelante,  ansí  por  contratos 
públicos,  albalaes  é  conocimientos  é  cédulas  ^  qtlentas  é 
poderes  é  acciones  que  me  ayan  dado  en  mi  cabsa  pro- 
pia, como  en  otra  qualquier  manera  ó  por  qualquier 
cabsa  ó  por  qualquier  razón  que  sea  ó  ser  pueda,  é  que 
me  sean  imbiados  de  las  Indias  del  mar  Occéano  é  de 
la  Nueva  España  ó  de  qualquier  parte  dellas,  á  mí  consi- 
nadas  ó  que  me  vengan  á  mi  consígloadas  é  lo  aya  de 
aber,  por  qualquier  título  é  cabsa  é  razón  que  sean,  é  que 
lo  pueda  todo  é  cada  una  cosa  é  parte  dcllo  rescibir  é 
cobrar  así;  é  de  lo  que  ansí  recibiere  é  cobrare,  por  mí  é 
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eo  mi  nombre,  pueda  dar  é  otor^^r  caria  ó  cartas  de 
pago  é  de  Gnequito,  las  qu^les  en  la  dicha  razón  cum- 
pliercp  é  menester  fueren,  las  qual.es  valan  é  sean  firmes 
é  valederas,  como  si  yo  mismo  las  diere  o  otorgare  pre» 
^nle  seyendo;  é  otrosí,  que  pueda  facer  é  saque  de 
poder  de  qualesquier  escribano  é  otras  per:ronas,  en  cuyo 
poder  esluvieK»q,  cufilesquier  escripturas  á  mí  locantes  é 
pertenecientes^  é  las  que  convenga  mandar  chancellar,  é 
jas  que  nc^cesario  fueren  presentar  é  pre^(*nte  ante  qua- 
lesquier jueces  é  justicia,  é  jurar  las  d(  bdas  é  pedir 
mand^iqionto  de  ejecución  é  ejecuciones  é  aquellas  se- 
guir f^sta  el  trdQce  é  remale  por  toda$  sentercias,  é 
ipn^ar  posesionas  de  qvialescjuier  bienes  que  me  fueren 
9^judicados,  é  lo  pedir  por  t^limouio;  é  otrosí,  le  doy 
IQPS  poder  complido  ppra  qvto,  sobre  la  (IívU'íí  cobranza  é 
^lobre  (qdo  lo  denoas  en  este  poder  contenido,  pueda  p^- 
f ecer  é  parezqa  ante  Sus  Cesárea  é  Católicas  Magestades 
jé  Mnta  lo^  señores  de  su  mgy  alto  Consejo,  alcaldp^  ¿Jue- 
ces d^  }d  su  casa  é  corte,  presidentes  y  notarios  de  sas 
JKQdles  audiencias  é  chancillerias,  é  apte  otros  quales- 
quier alcalde^,  juezes  é  justicia  de  quales  {uier  partes  ^ 
lugares,  de  qualesquier  fuerp  é  jurisdicción  que  sea,  é 
9nto  cada  gno  dellos  hacer  é  fagades  tod.13  las  demao- 
d^s,  pedimentos,  requerimientos,  enbargos  secuestros, 
^npld^amientos,  citaciones  é  entregas,  ejecuciones,  pos^- 
piones,  vendidas  é  remates  d?  bienes*  é.  (odos  los  otro^ 
libios  é  diligencias  que  p^ra  cobrar  lo  susodicho  coa- 
vengan  é  menester  se^n  de  se  Cacier;  é  otrosí,  le  doy 
Wi  ppd^r  coniplido  psirí  qui?  pueda  seguir  ó  fenecer,  ea 
qualquier  fuero  p  jurgdicíQu  qup  jsea,  qU'ilesquíer  mis 
ploi^ps  que  jp  ?iya  é  Jlenga,  fpovjdo;»  é  ppr  mover,  ó  que 
ten^^U  qualesquier  perapufis  gontramí é  yo  contra eilo^, 
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cebiles  é  cremíoales,  especialmente  contra  Fernando 
Cprtés  é  contra  otras  qualesquier  personas,  é  |as  pue- 
dsi  fejuecer  é  acabar  fasta  la  ñnal  conclusión^  ^  sobrello 
presente  quale3quier  demandtis  é  acusaciones  é otras  qua- 
lesquier  escrituras  é  testigos  ó  probanzas,  é  por.er  posi- 
ciones é  responder  á  ellas,  ó  ver  jurar  é  conoscer  los 
testigos  contra  mí  presenipdos,  é  los  tachar  é  pontra 
decir  en  dichos  y  en  personan,  é  pedir  publicación 
é  concluir  é  espitar  rajspnes,  é  pedir  é  oir  i^entencia  ó 
sentencias,  intelocutorias  é  diCniíivas,  é  consentir  en  las 
qi|p  ea  mi  favor  $e  diaren,  é  de  Jas  otras  apelar  é  supli- 
car é  seguir  la  tal  apelación  hasta  la  ñnal  (^onqlusion, 
para  pUí  ó  donde  con  derecho  debieren,  jé  pueda  sobre- 
lio  kdtar  é  procurar  é  alegar  é  poner  por  esebcion  é  de- 
feq^ioQ  todas  las  otras  cosas  é  oada  una  dallas,  que  con- 
benjgan  é  meqcster  sean  de  sq  hacer,  é  que  yo  mismo 
h^ria  é  hacer-podria,  preseqte  se^^endo,  aunque  se  sean 
tfiles  é  de  tal  calidad,  que  segimd  derecho,  se  requiera 
otro  mi  mas  especial  poder  c  presencia  personal;  é  otro- 
sí, que  en  sq  lug^r  é  en  mi  nombre  pueda  pqner  é  sos- 
tit^ir  un  procurador  ó  dos  ó  iqas,  los  que  quisiere,  é  los 
rabocar  é  poner  otrQ3  de  nuevp,  quedando  todavía  ^n  él 
^t^  pCHler  preqcipal;  ^  quaq  conplido  é  bastante  poder, 
par9  Ip  quo  dicho  es.  yp  he  0  tengo,  tal  é  (an  conplido  é 
bastante  é  ese  mismp  dpy  é  otorgo  al  dichp  ^erJQ^ndo 
do  (laballos,  é  ^  los  dichos  3MS  sustitutos  que  en  mi  npm- 
bne  fezieren  é  sostitqyeren^  ooq  todas  sus  incidencias^  é 
d^odencias^  aqe^idades  é  conexidades^  é  los  relievo 
di^  tpda  carga  de  s0tisdac¡pn  é  fiadoria,  so  )a  cláusula 

d§l  dor^cho  juditio  sit  judicufum  ¡^olhi,  ppq  (od^s 

8^9  jp^usul^s  acpslapibrad9s;  d^  M^aber  por  fírqiie  é  es- 
table é  valedero,  obligo  á  mí  ^,  ^  niis  bi^qies  qiuebles  é  raí  - 
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zGS  abidosépor  aber.  Focha  la  carta  en  Sevilla,  r>iüii']oi^^^ 
la  escribanía  pública  de  mí  Pedro  Tristao,  escribano  pu^^^' 


blico  de  Sevilla,  ques  en  la  calle  de  las  Gradas,  miércoli 
diez  é  nueve  dias  del  mes  do  Febrero,  año  del  naciniicn^^^^' 
to  de  Nuestro  Salvador  Josucr¡¿>lo  de  mil  é  qulnienlos  m      *  ^ 
veinte  é  siete  años;  é  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  regís  ^3-  2^* 
tro.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  .^^es: 
Bartolomé  Cuadrado  é  Gerónimo  de  Mesa,  escribanos  d^f^de 
Sevilla.  E  yo  Pedro  Trislan,  escribano  público  de  Sevilla,  .c»  Aa, 
la  fiz  escribir,  ó  fizo  aquí  mió  signo,  é  soy  testigo. 

Por  ende,  en  mi  lugar  é  en  nombre  del  dicho  Panfilo  #^lo 
de  Narvacz,  fago  é  sosliluyo  por  su  procurador,  actor  »  *•  é 
defensor  ó  solicitador,  segund  que  en  el  dicho  nombre  \mM  s  lo 
puedo  ó  debo  hazer  é  otorgar  de  derecho,  á  vos  Aloas»^:.nso 
Dará,  solicitador  de  la  Virreina  de  las  Indias,  estante  er£^  eo 
la  Corte  de  Sus  Magestadcs,  questades  absenté,  bien  ans  m^w  nsi 
como  si  fuésedes  presebte,  porque,  en  mi  lugar  é  en  noims.  WQ* 
bre  del  dicho  Panfilo  de  Narvaez,  podados  parecer  é  ps 
rezcades  ante  Sus  Magcstadesé  ante  los  señores  del  su  tvu 
alto  Consejo  de  las  Indias,  presidente  é  oidores  de  la 
Real  Audiencia,  alcaldes  ó  notarios  de  la  su  Casa  é  Cor' 
teé  Chancillería,  é  ante  otros  qualesquier  juczes  ó  justi- 
cia, que  de  los  pleitos  ó  causas  del  Panfilo  de  Narvaez 
deban  cunosccr,  é  hazer,  en  nombre  del  dicho  Panfilo  de 
de  Narvaez,  todas  ó  qualesquier  cosas  é  cada  una  ddlas, 
que  yo  por  virtud  del  dicho  poder  aria  ó  hacer  podría, 
presente  siendo,  en  todos  los  pleitos  ó  cabsas  é  DCgocios 
tocantes  al  dicho  Panfilo  de  Narvaez,  cevilesé  cremíoa- 
Íes,  movidos  é  por  mover,  é  sobrellos  é  sobre  cada  uno 
dellos  podados  hacer  todo  lo  contenido  en  el  dicho  po» 
der,  como  en  él  se  conlione,  é  para  ello  doy  poder  cooplU 
do  segund  por  el  dicho  poder  me  es  dado  é  otorgado,  é 
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TOS  relievo  segund  que  yo  soy  relevado;  é  para  aver  por 
firme  lodo  lo  sobredicho,  obligo  los  bienes  del  dicho 
Panfilo  de  Narvaez»  segund  á  mí  son  obligados  por  el  di- 
cho poder;  é  porque  esto  sea  firme  é  no  vengan  en  dub- 
da,  otorgué  esta  curta  de  sostitucion,  é  lo  allí  contenido, 
ante  Pedro  de  Trebiño,  escribano  de  Sus  Magestades,  é 
su  notario  público,  é  uno  de  los  del  número  de  la  dicha 
oiodad  de  Carmena,  é  en  la  su  Corte  é  en  todos  los  sus 
Beino^  é  Señoríos,  al  qual  rogué  que  la  escribiese  ó  be- 
€Í6so  escribir,  é  la  signase  con  signo,  é  firmé  mi  nombre 
en  el  registro  desla  carta,  conforme  á  la  premálica  de  Sus 
Hagestades.  Que  fué  hecha  ó  otorgada  esta  carta  en  la 
dicha  ciudad  de  Carmona,  á  ocho  días  del  mes  de  Marzo, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é 
quinientos  é  veinte  é  ocho  anos.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  lo  que  dicho  es:  Maestre  V^illcgas  é  Pedro  de  Trebiño 
el  Mozo,  é  Luís  de  León,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de 
Carmona. — Hernando  de  ^iaballo^. — E  yo  el  dicho  Pedro 
de  Trebiño,  escribano  é  notario  público  sobredicho,  fui 
pi'esente  á  lo  que  dicho  es,  juntamente  con  los  dichos 
testigos,  é  á  ver  firmar  en  el  registro  desta  carta  su  nom- 
bre al  dicho  jabalíos,  cotiforme  á  la  premática,  é  del  dicho 
mego  é  otorgamienio  esta  carta  fizo  escrebir,  segund  que 
flnte  mí  pasó,  é  por  ende  fize  aquí  este  mí  signo,  ques  á 
taL — (Hay  un  signo.)  en  testimonio  de  verdad.  Pedro 
de  Trebiño. — (Rúbrica.) 


■.V." 
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El  señor  doctor  Bellraa  me  mandó  anfketm  lo  qoe  toot 
á  las  quairo  islas  del  mar  Occéana,  que  ñot  Santo  Bo^ 
mingo  é  San  Juan,  Cuba  y  Jamaica,  disese  mi  pareaeer 
en  quatro  cosas  que  su  meix^ed  me:dió  por  ecoripto,  q^» 
son  en  esta  forma: 

La  pnimera,  qaéfiíe  farooia  ^ao  m  deíbiabaser  para 
conservación  é  acrecentamiento  de  los  indica  que  agom 
tienen,  y  cerno  agora  servirán  á  Dioa. 

La  segunda,  que  dtxese  «6mo  lUM  parecía  á  .mí  Hf/KU^ 
se  podrían  poblar  las  dichas  islas. 

La  iercera,  qué  mo  pareeia  que  se  debía  remediar  éa 
la  j^ohernacioo  eclesiástica  y  secuJar»  para  el  bien  de  las 
dichas  islas  y  el  servicio  de  Oíos  y  el  de  Su  Magaalad. 

La  qnarla,  en  qué  <cosas  Su  Magestad  en  aqaeUas 
tierras  podrá  ser  justamente  aprovechado. 

Lo  primero  coniieoe  tros  partes  disliotas:  la  ma  cómé 
se  .conservarán;  la  segunda  €ómo«e  aumentarán  los  io«* 
dios;  la  tercera  cómo  serán  buenos  cristianos.  A  lio  pri<- 
«eno,  cómo  se  conseryarátt  y  afireceoiarán,  jes4ra(ándo» 
los  bien  y  que  á  los  honbres  deHos,  oonvieneá  saber,  é 
los  indios,  les  dé  mugeres  indias,  porque  en  esto  á  ávido 
y  hay  grande  defeto,  y  es  que  los  cristianos,  que  crian  iaa 
indias  todas,  algunas  las  toman  para  camareras,  y  estoa 
son  los  nobles  y  los  clérigos;  otros  las  toman  para  cozi- 


(1)    Archivo  de  Indias.  PairaiuUo,  Bst.  2.^  Oaj.  1.^  L^.  18. 
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nerds,  y  estos  son  los  ganaderos  y  trabajadores,  que  mu- 
chos dellos  son  en  Castilla  casados  y  allá  eslánse  con  las 
indias;  otros  las  toman,  y  es  peor,  {)ara  inponellasquese- 
^n servir  y  bestirse  y  aun  buscar  de  comer  de  muy  mala 
manera,  y  después  de  inpucstas,  las  venden  á  tos  baque- 
ros  y  á  mineros  para  mal  uso,  y  en  todo  esto  hay  peca- 
do mortal;  ansí  que  abianselas  de  dar  á  los  indios,  y  no  se 
lasdan,  por  mugeres. 

Y  de  quí  viene  otro  mal,  y  grande,  á  los  indios,  que  es 
ofensa  grave  de  Dios  y  que  fácilmente  bcrán  ellos  malos, 
porque  no  les  dan  mugeres  sino  por  malas  artes,  convie- 
ne á  saber,  para  que  tengan  nonbre  de  casados  y  casa- 
das^ y  se  las  tengan  sus  amos,  y  algunas  veces,  si  se  las 
dan,  luego  se  las  quitan  para  dar  á  otros,  ó  á  mozos  (|ue 
tienen,  ó  á  negaos  que  les  sirben,  ó  como  les  parece  que 
Conviene  á.sus  propios  intereses. 

Anse  de  conservar,  después  de  los  casar,  con  que  so 
pongan  algunos  dellos  en  cinco  pueblos,  de  á  cincuenta 
Vecinos  siquiera,  en  (oda  la  isla;  el  uno  en  Caragua,  el  otro 
en  Yaquimo,  el  otro  hacia  Puerto  de  Piala,  o!  otro  en  San-  . 
to  Domingo;  este  dexó  yo  hecho,  si  no  lo  han  desbarata- 
do;  el  otro  ha  de  ser  en  Iligüey,  que  es  lomar  toda  la  isla, 
porque  los  indios  que  agora  andan  levantados,  viendo 
que  estos  están  libres  y  bien  tratados,  se  vernán  á  ellos, 
y  los  que  á  estos  pueblos  huyeren,  han  de  ser  defendi- 
dos, y  ver  se  á  por  qué  se  fueron,  porque  no  se  van  sin 
cabsa  jamás,  y  en  estos  pueblos  abrá  siempre  personas 
que  se  andan  la  isla,  porque  eslo  es  necesario,  porque 
de  otra  manera  no  hay  quien  la  sepa  andar  si  ellos  no. 

ítem:  se  abia  de  dar  orden  cómo  en  estos  cinco  pue 
blos  obiese  diez  religiosos,  do  dos  en  dos,  tos  quales  tu- 
viesen poder  para  los  doctrinar  y  anparar. 
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Algunos  otros  indios,  que  sobraría  de  los  que  agora 
ay,  después  de  hechos  los  dichos  pueblos,  se  abian  de 
casar,  los  que  fuesen  para  casar,  y  ponellos  en  poder  de 
personas  que  los  tratasen  bien  y  los  (oviesen  en  su  casa 
y  los  viesen  cada  día;  señaladamente  se  les  abian  de  dar 
á  los  que  fuesen  de  nuevo  á  poblar,  á  los  oficiales  ó  la- 
bradores,  porque  dándoles  á  cada  uno  de  los  tales  an 
hombre  y  una  muger  para  su  servicio,  en  llegando  á 
ellos,  se  avecindarían  y  reposarían  y  tratarían  á  los  indios 
como  amigos,  de  soldados  libres ,  y  los  ensenarían  ansí 
costumbres  como  polecía,  y  si  no  lo  hiciesen,  quitárse- 
los y  darlos  á  otros. 

Y  para  todo  esto,  el  que  llevase  el  cargo  abia  de  lle- 
var poder  entero,  sin  que  nadie  le  cstorvase,  para  házer 
lo  que  biese  que  convenía,  sin  repartimiento  pasado,  ni 
cédula  de  Su  Magrstad  dada,  ni  que  se  diese,  ni  otra  cosa 
alguna,  y  llevase  su  salario  por  tutor  de  los  indios,  el 
qual  se  le  abia  de  dar  de  los  indios  que  cada  vecino  ta- 
biese,  porque  abia  de  pagar  por  cada  indio  por  un  ano 
un  peso,  el  medio  sería  para  el  dicho  tutor,  y  el  noedio 
para  Su  Magcí^lad,  é  como  le  pareciese,  el  dicho  tutor; 
fuese  visitado  de  tres  en  tres  años,  y  si  se  hallasen  po 
tener  fidelidad  en  su  oficio,  castigarte. 

Piensan  agora  en  aquellas  islas  de  acrecentar  indios 
con  traer  vareadas  dellos  de  otras  partes,  y  tantos  se 
mueren  como  traen  luego,  y  allá  donde  los  traen  escan- 
dalizan mucho,  y  en  las  islas  aprovechan  poco,  porque 
quitan  los  maridos  de  sus  mugeres  y  los  padres  de  los 
hijos,  etc.;  en  esto  ay  mucho  que  mirar. 

Si  los  pueblos  que  digo  se  uniesen,  de  hacer,  podrían 
ser  proveídos  luego  en  este  punto  los  indios,  que  para 
esto  se  tomasen,  de  bastimentos,  con  que  el  dicho  tutor 
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maudase  dar  para  cada  indio  que  tomase  al  cristiano 
que  lo  abia  tenido,  diez  ó  doze  cargas  de  pan,  para  el 
manleiiiniionto  daquel  indio;  y  esto  es  justo,  porque 
muchos  años  á  que  está  mandado  por  Su  Alteza  que 
cada  qual  que  tenga  indios,  tengan  para  cada  indio  tantos 
montones  en  pié,  los  quales  abian  de  ser  suyos  del  indio 
y  no  se  los  an  dado,  ni  los  vesitadorcs  no  curan  dello; 
agora  justamente,  pues,  podría  dezir  á  cada  vecino  que  se 
los  dé  uca  vez  siquiera  hechos  pan,  para  que  no  vayan 
vazios  de  su  casa,  pues  le  an  servido,  y  que  le  dé  á  cada 
UBO  una  vez  siquiera  de  vestir,  quando  se  lo  toman, 
pues  le  abia  de  aber  dado  cada  año  una  camisa;  y  ansí 
ternian  de  comer  para  entretanto  que  ellos  hacian  ha- 
ciendas. 

Los  vesitadores  cada  año  van  y  miran  esto  del  pan  y 
del  vestir  y  del  tratamiento,  y  déxanlo  algo  peor  que 
estaba;  porque  la  manera  que  agora  tienen  de  visitar  es 
aprovecharse  ellos  como  pueden,  y  lo  demás  parece  que 
es  burlar  de  nuestra  santa  fé  católica  y  escarnecer  dello. 

A  lo  otro  del  primer  punto,  cómo  servirán  á  Dios, 
á  mí  me  parece  que  tomando  exemplo  de  los  que  con 
ellos  trataren,  y  viendo  que  es  castigado  el  que  ofende 
á  Jesucristo,  y  que  no  les  tomen  najde  de  los  cristianos 
8US  mugeres  ni  sus  hijas  ni  lo  que  tienen;  y  á  abidocQ 
esto  tanto,  de  que  es  de  temer  no  lo  pida  Dios  á  toda 
Castilla  lo  que  allá  se  á  hecho  y  aun  se  hace,  en  dalles 
mal  enxemplo,  aunque  en  Santo  Domingo  ya  se  hazen 
menos  mal,  porque  noay  indios  en  quien  se  hagan;  ansí 
que  si  en  aquellas  partes  queremos  quesea  seivido*Jesa- 
cristo  de  aquellas  gentes,  la  mejor  manera  de  bazello  es 
que  los  cristianos  les  den  buen  enxenplo. 

A  lo  segundo,  cómo  se  poblarán  aquellas  islas,  mu- 
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chas  maneras  podría  tener  Su  Mageslad  para  las  poblar» 
que  puede  mucho,  por(]ue  eüas  son  muy  preciosas,  por- 
que  allende  lo  natural  que  en  días  de  ante  abia.  que  es 
mucho  oro  y  tiierro  y  cobre  y  algodón  y  otras  cosas  que 
no  sabemos;  [lero  tienen  dí:ora  muchas  vacas  y  obejas  y 
yeguas  y  puercos  sin  núnjero,  y  cañafistola  mucha,  y 
azucaren  griin  cantidad,  y  [)erlasque  vienen  á  ella,  por 
ende  podría  Su  Magestud  embíar  allá  gentes  pobres,  dáo- 
dotes  el  pasaje  y  el  comer;  y  sí  quisiese  hazer  coloDÍas, 
para  esto  ay  mejor  apartjo  que  en  tiempo  de  los  roma- 
nos,  y  desla  manera  .*-us  Reynos  y  Señoríos  serían  apro- 
vechados; pero  dejo  esto  ()ara  los  de  su  alto  Consejo,  y 
vengo  á  lo  que  Su  Mageslad  podría  hazer  dende  luego  á 
poca  cosía,  y  es.e  capitulo  hago  dos  partes,  la  una,  cómo 
se  conservarán  los  vezinos  (|ue  agora  están,  que  son  ya 
pocos  y  cada  día  se  hazt^n  menos,  y  la  otra  parle  será 
cómo  se  acrecentarán,  para  que  se  pueblen  las  islas. 

Quanlo  á  lo  primero,  es  necesario  que  Su  ¡Magestad 
asegure  la  tierra,  porcjue  sino  no  ay  nada  hecho,  por- 
que la  isla  de  Sanio  l)t>mingo  tiene  agora  gran  peligro,  y 
sí  esta  se  pierde,  todo  corre  grnn  [)eligro  quanto  allá 
eslá  descubierlo;  á  se  pues  de  asscgurar  esta  isla,  con- 
que se  ha^a  una  hermandad  dé  canpeones  é  cinquenta 
de  á  CiibaKo,  que  an  de  co^lar  el  sueldo  destos  cada  año 
diez  mil  p<  sos,  los  quales  se  sacarán  de  donde  diré 
quando  {viniere  á  hablar  en  el  último  capítulo,  del  pro- 
vecho que  ahrá  Su  Magestad  justamente,  alieade  de  las 
renta^  que  agora  tiene  en  las  dichas  islas. 

Ksta  hermandad  u  de  andar  por  la  isla  en  quadrílla, 
dos  de  caballos  y  cuatro  (neones,  sin  parar  mas  que,  en 
llegando  á  cada  estancia,  les  den  dos  comidas  y  dos  ce- 
lemines de  cebada,'  unoquando  vinieren  y  otro  quando 
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wf aereo,  y  tengan  estos  su  capitán  y  vehedor  é  etc.>  y 
mugan  poder  para  prender  á  todos  é  qualesqoie^:  mal- 
kechores  y  esclavos  ó  indios  que  anduvieren,  huydoo, 
fiorque  todos  ios  negros  ó  indios  an  de  traer  consigo  un 
volantín  de  cada  semana,  hecho  en  testimonio  de  que  no 
nda  huydo,  y  sí  fuere  hallado  sin  él,  sea  preso  por  la 
(ücha  hermandad  y  llevado  ala  cárcel,  y  allí  pagará  uu 
éíerto....  (1)  el  arca. 
'  Asegurada  la  tierra,  se  á  de  hazer  á  cada  vecino» 
que  fuere  apoblar,  le  den  luego  una  india  <:on  su  marido» 
para  que  le  sirva  en  su  casa,  y  que  paguen  por  dllos  de 
soldada  un  peso  6  dos  pesos,  como  arriba  es  dicho. 
»•  ;  Para  dar  estos  indios,  á  los  que  fueren  aosi  á  poblar, 
algunos  sobrarán  para  esto,  atiende  dé  hechos  los  pue* 
bloe»  y  si  faltaren,  por  los  muchos  moradores  que  fueren 
allá,  mejor  sería  en  tal  caso,  sería  bien  traer  algunos  de 
otras  partes,  como  pareciese  al  mejor  consejo  de  Su 
fliagestad. 

ítem:  que  á  todos  los  que  fueren  á  la  dichas  islas  á  po^ 
Mar,  les  sea  pagado  el  pasaje,  y  en  esto  se  ponga  coto, 
en  los  nabíos  que  los  an  de  llevar,  quánto  an  de ;  pagar 
por  eada  pasajero. 

ítem:  que  á  los  que  ansí  fueren  llevados  para  pobla« 
dores,  no  les  tengan  ninguno  por  fuerza  en  sus  haciendas 
ni  engenios,  ni  en  este  caso  valgan  nada  las  obligacio- 
nes que  los  moradores  hazen  hazer  á  los  que  allá  ban 
á  morar. 

I(em:  que  los  que  ansí  fueren  pobladores  y  puestos 
en  copia  de  moradores  é  vecinos,  nadie  les  saque  de  la 
dichas  islas  para  la  armada  ni  para  poblar  otras  tierras. 


.'  :  t 
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1)    Blanco  en  la  copia. 
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^in  particiiiar  licencia  de  Su  iMagestad^  la  quaLdebiaidir 
COQ  mucba  dificultad^  sioo .  que  el  que  quisiere  ic.  á  fit^ 
Jbtár,  lleve  de  Caatilla  pobladores  ó  8u  Dosta^  y  ao  tooMl 
'tos  que  allí  abrán  ido  á  costa  de  Su  MagesUd  ó  de  It 
Ma>  porque  en  esto  á  abído  y  ay  grao  deaborde».    ,://  / 
'  ítem:  que  sea  cierto  ol  quó  fuere  ¿  morará  .las  4»-- 
«has  islas,  ahora  sea  de  Castilla  ó  de  las  o(ras  iieffraa-4l 
Su  Magestad  ó  de  las  islas  de  la  Madara  ó  Cabo  Venh 
é  etc.,  que  les  harán  buen  tratamiento  y  que  no  les  lie- 
barán  derechos  de  los  negros  que  llebaren  parasaosf 
ero  para  su  servicio  de  sus  haciendas,  y  que  ies.daráii;y 
les  den  buenos  sitios  de  la  tierra,  pues  que  los  ay  tttiAs. 
''■".  ítem:  que  á  los  señores  de  los  ingeaios,  laMecbos  y  por 
iiacer,  les  quite  Su  Magestad  todas  las  suertes  de  laaoUr^ 
fias  de  los  ingenios  y  les  quede  la  molienda»  y  los'lalMH 
dbres  tengan  las  cañas  y  parlan  con  el  señor  del  ingenio 
ehasácarpor  medio,  como  se  base  en  Canarias;  y  desla 
manera  cadi  ingenio  terna  quince  ú  veinte  cristianos «iV- 
bradores,  en  cada  suerte  un  cristiano  por  lo  menos»  por- 
que de  su  parte  le  valdrá  á  cada  labrador  cada  m.^  é 
monada,  treze  arrobas  de  azúcar,   y  desta  manera  ,se 
poblará  y  asegurará  la  tierra,  abiendo  en  cada  iogenii^   - 
quinxe  ó  veinte  labradores,  y  ios  señores  de  los  ídge — 
Btós  no  pierden  en  esto  nada,    porque  los  negros  qai^ 
tratan  las  canas,  que  son  quinze  ó  veinte  en  cada  ii 
genio,  bochados  á  sacar  oro,  ganarán  mas  para  sus 
ñores,  y  en  lodo  gana  Su  Magestad,  en  lo  uno  y  en  'la 
oítOy  y  gana  la  tierra  y  puéblase. 

Otem:  para  hazer  vecinos  ó  buenos  vasallos  parafit^ 
cberos;  seria  bien  que  Su  Magestad  biziese  una  ley  4A 
aquellas  tierras,  que  el  negro  que  hubiere  servido  á.  ^ 
amo  quinze  anos,  sin  se  le  ausentar» ^uere  libre. 


^*Wr.3ÍWiH^Vft.^#,  UWA8.  .  ,^ 

,  .^JtacB:  ^ufii  el  negrjO.  que.  Imbie;^  ayc^do.á;  &^  lamo 
jqpnza  marco8  de  oro^.p^r  ¡el  aiÍ8|f;Qp  cargo  fuere  Ubf^^  y 
«|p  de  servicio  por.iDarcQ.de  (>ro.  i  ,       >        :  i.j 

ítem:  que.  todos Ips  pegf^ps  fueaeo  c^dp9i.deiii;cp.iip 
cíefio  tiempo^  para  e^to.dar  órde^  cómo,  los  oegrp^  gu^ 
f^ra  están  eo  la  í$la  eoii^aseQ  ea  !a  misma  ley^  y.  po* 
4Írí99ales  á  sus  simoshazer  alguna. ^equivalencia. de,  indio 
í^iUH)íos,  ^gun  qu.e  ^e  ordenase,  poique  I04  moradores 
ildte agora  son  no  tuviesen   razo^.de  s/d  quexar   de.  ta 

tri^^y^ .    ■.^:. 

ítem:  que  qualquiera  negro  horro,  que  quisiese  cqimi 
piiar  jsu  muger  y  bijos^  ^píeselo  qiiie  abia  iJq  U^var  su 
amo  por  ellos,  y  en  (sstos  tales,  podria  Su  Magestad  pa- 
QCjr  algún  tributo  y  pagqllo,.  y  á  justameoie  y  estariao 
Qonteotos. 

;  ítem:  para  aficionar  los  moradores  de  aquellas  Uerr^^ 
84 ablande  hazer  deaile  agora  los  beneficios  pa^rimpf 
niales,  y  hazer  saber  á  ios  moradores  que  talps  ablande 
sec  los  beneficios  de  aquellas  partea,  porque  cada  q^ual 
díefledotrina  y  crianza  á  su  hijo. 

.  ítem:  hazer  los  regimientos  de  los  pueblo^  y  jura^e^ 
me  y  alcaides  ordinarios  cada  Uñero,  por  su.elepcioa 
del  pueblo,  y  bastaba  que  los  oficiales  de  Su  Mages^d 
pudiesen  entrar  y  entrasen  en  los  cabildea  de  los  pu^r 
UpSy  para  ver  qué  bazian  en  Ips  hazien4as  (ffi  Su  JMagesr 
tad  que  á  ellos  tocaban,  según  sus  cargos.  ,  .  .,-,; 

., , Otras  islas  están  antes  de  las  de  San  Joan,  ^nsí  CQiw 
Sania  Cruz,  Guadalupe,  la.JQeseada^  Matanínp^,|a.Treair 
dgdt  Ja  Virgen  Gorda  y  otras  mucha§^  que  tieqei^  OCQ 
harto,  y  no  tienen  morador  ni  indip .  ni  Qris(¡íaap;>  e^ta^ 
ae  podrían  poblar  4^  pnbri^a  válidos  y  .mugi^re^' qomo 
hawol  ReydePiíM^tMgaí.  .,-       ,   .;       ,r.,o 


100  MCimBNTOS  I1IIMT08 

Eb  las  vacas  de  la  isla  ea  menester  poner  recabdo» 
porque  no  se  desperdicien,  porque  será  menester  pgra 
la  población  de  la  tierra ,  porque  agora,  por  los  pocos- 
vecinos  della,  parece  ^1  ganado  ser  mucho,  pero  no  l<^ 
es  para  la  tierra,  porque  es  grande,  y  agora  matan  ioft 
ganados  sin  tiento,  por  solo  quitarles  el  sebo  y  el  pellejo. 

ítem:  se  poblará  la  tierra  con  qué  Su  Magestad  dé  en 
ella  hidalguías  y  caballerías' y  otros  privilegios  á  losqve 
allá  le  sirvieren  tealmente,  porque  con  esto  se  poeMáo 
las  tierras,  y  tienen  los  hombres  amor  á  sus  Reyes  y  Se» 
ño^es. 

Vengo  á  lo  tercero,  que  es  la  gobernación  de  lo  espi* 
ritual:  paréceme  que  no  se  puede  hacer  bien  esto  en  la 
iglesia  de  Dios,  ni  aun  enmendarse  nada  de  lo  que  agora 
esté,  sino  mirando  á  lo  que  fué  en  la  primitiva  Iglesia  de 
nuestros  mayores;  y  se  puede  esto  allá  muy  bien  hazer, 
pues  agora  se  enpieza,  que  en  manos  está  de  Su  Magos- 
tad mandallo  haser,  y  hazer  se  á  que  se  mire  aquel  de- 
chado, y  esto  se  hará  con  que  el  obispo  é  obispos  de 
aquellas  partes  scau  de  vida  regular;  tienen  para  estoén 
Santo  Domingo,  Su  Magestad,  una  casa  para  lo  poder  en»  ^ 
pozar  lu^o,  junto  con  la  iglesia  mayor,  en  la  qual  el  obis-  - 
po  podría  residir,  y  allí  tener  su  mesa  capitular,  no  por^ 
ceremonia,  como  se  dize  agora  en  todas  las  iglesias,  síd«^ 
que  fuese  obligado  el  obispo  á  comer  y  comiese  con  los^ 
que  serviesen  al  tenplo,  como  lo  hazia  aquí  el  Arzobispc^ 
de  Granada  quando  enpezó;  y  pudiera  ser  hasta  agora  y 
Bíeñpre  qué  á  sn   mesa  y  en  su  casa  crien  tos  obispoiir 
consigo  los  eclesiásticos  y  sepan  sus  costunbres,  y  elloe 
vean  su  vida  del  obispo. 

" 'Itemi  que  para  el  presente,  el  obispo  examine  los  sa*^ 
cerdotes  que  allá  están  y  los  que  pasaren,  y  sea  el  exá*» 
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iDeQ€l63U  maoera:  que  Iaeg0:qaf|  ^á  paaeq,  se  vpiyfiD.i 
su  casa  y  á  sa  mesa  y  allí  los  tenga  algqpo^i  dias,  hasta. 
que  los  vea  y  coaosca  y  les  provea  de  su  servicio  4e 
algún  lugar^  y  que  no  se  pueda  ninguno  de  los  clérigos 
esemir  deste  modo  y  ordenación,  ansí  de  los  que  agora 
son,  si  ser  pudiese,  como  de  los  que  adelante  fueren;  y. 
creo  yo  que  los  que  agora  están,  si  Su  Magestad  se  lo 
enbiase  á  mandar,  lo  harían,  porque  son  buenas  personas; 
y  si  no,  biziésenles  guardar  Ja  istítucion  de  la  Iglesia,  que 
presto  se  acabaría  y  quedarían  los  dem9s  eo  la  orden»* 
cioo  ya  dicha. 

ítem:  para  este  gasto  de  la  mesa  capitular  del  obispa 
seria  necesario  que  Su  Magostad  dexase  á  los  obispos  da- 
qaellas  tierras  las  tercias,  las  quales  no  veo  yo  con  qué 
conciencia  se  pueden  allá  llebar,  sino  ay  mas  de  porqué 
se  llevan  en  Castilla;  porque  ase  una  cabsa  legítima  para 
sa  principio,  según  dize,  que  fué  las  guerras,  y  esto  alfa 
cesa;  ansí  que  sería  mejor  que  los  diezmos  se  diesen  á  la 
mesa  capitular,  y  que  fuese  la  mesa  de  verdad  y  re^l* 
mente  y  santa  para  los  clérigos  y  pobres»  y  seria  dar  lo 
de  Diosa  Dios. 

ítem:  que  fuese  muy  favorecido  el  obispo  para  pasti- 
gar  los  vicios  públicos^  ansí  de  su  casa  como  del  pueblo,: 
pues  es  pastor  de  sus  ánimas. 

ítem:  que  la  justicia  Real  hiziese  que  le  fuesen  bien, 
pagados  los  diezmos,  porque  no  tuviese  ocasión  de  leher 
cada  dia  de  fiesta  escomuniones  y  maldiciones  en  las 
iglesias,  señaladamente  en  la  mayor,  que  parece  muy 
mal,  y  allí  que  enpieza  agora  peor,  y  esto  cada  dia.  :se 
haze. 

4  • 

Uem:  que  el  obispo  no  pudiese  poner  ni  pudiese  in-. 
pusicion  sobre  los  cristianos,  de  pagar  tanto  de  mprtuo*^. 


•<.  t«  B»^*     A«  oooC'  ** .  Afts  de  '•• 
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piUar,  no  laiseotó  el  poeMo;  y  como  lomamos  nue^rosir 
tib  y  enpezamos  de  labrar,  se  mudó  el  pueblo  de:doDdé 
eaiaba  por  nosotros,  y  se  tabica  agora  casas  i  miiebaf 
ptieaa,  y  eso  misno  en  Puerto  de  Plata,  ansí  eo..*^.  (l);y 
i  vecinos,  y  se  hará  buen  pueblo,  por  un  monesieria  quti 
aMíeapeíamos  poco  masa  de  un  año*  En  Cuba  bemos 
C|ii0  basta  agora  no  quaja  pueblo  ningung- ni  morador  .en 
efté;  porque  siendo  muy  buena  de  oro  y  de  otros  día»» 
feoimientos,  y  teniendo  mas  de  trezientas  leguas  de  lar^ 
gé^Boay  en  toda  ella  aun  vezinos,  porque  no  se  á  fuo- 
dftdoen  ella  convenio ue  religiosos;  sería,  pues^  paráoslo 
BKesario,  que  Su  filagestad  encomendase  y  encargas^,! 
por  sus  tetras  ó  personalmente  enbiándolos  á  llamar,  i^ 
1m  .padres  provinoiales  de  Santo  Domingo  y  de  San 
Svaqcisco,  que  en  todo  caso  proveyesen  y  enbiaaeo 
aquellas  partes  buenos  religiosos  á  hazer  convenios;  y 
toi^ue  mas  bera  menester  que  fuesen  personas  de  letras, 
yjlales^  que  fuesen  sin  sospeeba,  para  las  plantar  en  aqoer. 
te  partes  nuevas. 

vt;  VoDgo  á  lo  quarto,  cómo  Su  Magestad.  será  justan 
fíente  aprovechado,  y  en  esto  poco  sabemos  ios  religión 
«MU  pero  pues  que  cada  dia  pedimos:á  Su  Magestad,  dioé 
tonque  mo  parece  en  esto  que  se  puede  hazer  en  laiiste' 
de  Sqd(0  Domingo.' 

En  lo  que  los  mercaderes  y  vezinos  tienen  por  mejor,» 
hüíiitereehos  reales  del  puerto  ae  cojan  (^r  su  Contador, 
que 310  por  arrendadores,  y  en  esto  gana  mas  Sn  Mages«^ 
%áiy  por  loJque  yo  sé,  que  quando  allí  fui,  medixeron  que 
ériían  >  de  renta  por  el  almoxarifodgo ,  por  tres  añoa 
vmntB  y  ocho  mil  pesos^  cqn  mít  é  qoinientos  de  prome^ 

kVtá    II    i    i. i.  ■ 
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iidos» .  y  á  rendado  agora  en  dos  anos  treinta  y  cinco  mtt; 
de  aianera  que  se  gana  la  mitad  y  mas»  y  aun  aliende 
désto,  los  arrendadores  pasados  no  sé  por  qué  dizen  que 
nunca  pagan;  ansí  que  sería  mejor  no  arrondar  aquelUaa 
tierras,  á  lo  menos  por  agora. 

.  •  Pero  aliende  de  la  renta  que  agora  Su  Magostad  t» 
ne,  se  podria  aprovechar  para  pagar  la  hermandad  que 
arriba  dixe  que  hera  menester,  poniendo  en  cada  arrelde 
de  vaca  quatro  maravedís  de  sisa,  porque  agora  vale  á 
tres  maravedís  el  arrelde,  no  seria  mucho  ponella  á  ocho 
maravedís,  y  que  los  quatro  fuesen  de  sisa,  y  desta  ma*  — 
tt^ra  se  hallaría  quien  tomase  las  caroecerías  por  diei 
años  y  por  mas,  si  menester  fuese,  y  cada  dia  se  barian^^ 
seis  mil  maravedís  de  sisa,  que  seria  buena  cantidadft^táBd 
para  ayuda  á  pagar  la  dicha  hermandad,  porque 
esto  creo  que  seria  buena  conciencia. 

ítem:  para  pagar  la  dicha  hermandad^  podria  Su  Ha 
gestad  mandar  que  toda  la  corambre  vacarí,  que  se  hiiie*— - 
se  fuera  de  las  carnecerías,  se  pagase  de  cada  cuero 
tanto,  porque  los  ingenios  y  grandes  haciendas,  donde  a 
machos  negros,  no  comen  la  carne  de  las  carnecerías, 
por  ellos  es  mas  menester  la  hermandad;  de  manera  ípm 
es  menester  ponelles  en  qué  ayudar  ¿  pagar  la 
hermandad,  é  á  mí  me  parece  que,  en  lo  que  mcgor 
podrá  sufrir,  es  la  corambre. 

itltem:  podrá  Su  Magestad,  para  provecho  de  sus  rentas 
y  aun  de  Castilla  y  de  las  tierras  de  allá,  mandar  baier 
BKmeda  de  oro  fino  y  de  plata  fina,  y  que  la  tal  moodda 
no  tenga  cobre  ni  otra  mexcla,  y  que  no  valga  maa.ei 
oro  ni  la  plata,  de  su  propio  precio,  porque  ios  que  n- 
caren  oro  ó  plata,  holgarán  de  lo  tener  también  ea 
moneda  monedada,  como  en  barras,  y  ansí  lo  gas- 


turan  Jiiaa  ayna  y  correrá  por  CastiKla^  y  8i  \e  (ton  inas 
pi!9cip  ó  le  aÍMjaQ  de  ley,  estar  ae  á  ea  la  miaBia  .tierra^ 
y  DO  correrá,  que  seria  daño  para  acá.  . 

£ii  esta  moneda  de  oro  y  plata  abian  de  ser  pagados  los 
dofechos  reales ,  por  marcos,  y  desta  manera  seria  el  oro» . 
que  á  Su  Magostad  viniese,  fino,  y  no  como  agora  viene. 

-o:  Aviase  de  hazer  otra  moneda  prieta,  para  que  andu- 
viese para  tratar  cosas  baxas  por  aquellas  tierras,  en  la 
q«aU.  para  la  dicha  hermandad»  se.  podría  ganar  dinero 
harte,  y  en  esto,  si  fuese  para  este  grande  bien  de  ase- 
gnoor  la  tierra  perpetuamente,  bien  creo  yo  que  se  po^' 
dria  hazer  con  buena  conciencia,  pero  para  otra  cosa  no 
me  determino. 

;  JSsta  moneda  prieta  abia  de  ser  de  cobre  ó  agofar,  y 
qae  cinquenta  monedas  como  momos,  ( 1 )  con  la  figura 
Real>  valiesen  quinientos  maravedís,  á  diez  maravedís 
cada  momo,  y  que  tuviese  escrito  el  año  en  que  se  dio 
9i  paeblo,  y  aquel  año  valiese  cada  uno  diez  maravedís, 
yol  otro  año  valiese  ocho,  y  el  oMro  siguiente  valiese 
seis  maravedís,  y  el  otro  adelante  valiese  quatro,  y  el 
otro  luego  valiese  dos,  y  al  sesto  año  valiesen  cada  uno 
nn  maravedí,  porque  ya  estaba  al  precio  del  cobre,  y  en- 
tOBces  los  cambiadores  los  podían  tomar  para  los  dar  á 
la  casa  de  la  moneda  para  los  tornar  á  fundir;  de  mane- 
ra qne  por  esta  vía  cada  año  se  podría  ganar  mucho  en 
la  moneda  que  se  diese,  y  podríase  ver  si  se  falsaba,  por 
laque  cada  año  salia;  pero  como  digo,  no  me  determino 
en  mas,  sino  que  por  esta  buena  obra  de  guarda  de  la 
tierra,  se  podria  hazer  ansí  este  año  la  que  parece  inpo- 
sicion  en  los  cueros  y  en  la  carne. 


(l)    Momo  debe  estar  aqní  por  immmoy  del  iiiiMifii»r  latino. 


VfH  Dectmiirros  hiiDiTos 

'^Item:  ay  eá  la  iála  de  Santo  Domingo  muy  ^andé- 
dkiptoicion  para  hazer  íngeoíos  que  rentasen  mucho,  dé 
azúcar,  para  Su  Magostad. 

ítem:  en  las  islas  de  los  Lucayos,  las  quales,  por  mal 
regimiento,  an  sido  despobladas  y  son  muchas,  si  aquellas 
se  tornasen  á  poblar,  de  aquella  tierra  se  pudiérti  abér 
grflífldes  rentas  de  jpertas,  porque  son'  aquellos  loé  toaejo- 
nsé  sacadores  deltas. 

'  •  ítem:  podría  Su  Magestad  hacer  que  se  btziesea  casiB 
de  contratación  por  aquella  costa,  señaladamente  de  San"" 
tft  Marta,  porque  allí  ay  mucho  oro,  y  que  la  qttenta  y 
rfltfon  de  las  dichas  casas  las  tubiesen  las  persoMB 
los  pueblos  y  no  los  que  dacá  van  puestos,  porque  yd 
adá,  por  la  mayor  parte  vebemos  que  ni  temen  á  DioB  ni 
al  Aey. 

'  Finalmente,  si  Su  Magestad  pone  á  Jesucristo  déla 
delante  de  sus  ojos  en  aquellas  (ierras  especialmente 
qué  él  le  ha  dado,  dallé  á  él  muchos  bienes  en  ellas ; 
después  la  gloria,  amen. 
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^^  Católica  Magestad. — rPues  q.ue  tantas  personas^  aos» 
reilig^osas  como  de  otros  estados,  afirman  que  los  iadipi^ 
no  son  por  agora  para  estar  por  sí,  para  conseguir  ^  fies 
que  Vuestra  Alteza  desea,  ques  que  sean  servidores  de  Dioi? 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patnmato,  Est.  2.^,  Caj.  1«%  Leg.  la 
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sstra  eaota  fóe  católica;  sapuesia  esUy;  elfraile  prp^ 
oorador  dé  los  dichos  indics-  omiliemeaie  suplica  á  Vuea*»* 
tflá  Alteía»  por  amor  de  lesúferisloi,  sean  tratados  de  la, 
maiiera  que  aqui  vá^  si  á.  Vuestra  Altesa  y  á  los  de  su 
ReaiCoosejo  paresdere. 

Instrucción  para  el  remedio  de  los  indios  é  población 
de*  aquellas  üerras,  en  le  qoal  inetrucioii  se  supone 
táescosas:- 

La  prinaera^  que  loe  indios  soa  libres,  según  pares^ 
00  por  laseonclusioiies  qué  los  teóloigrs  é  juristas,  ayun- 
tados en  esta  villa  el  año  de  trese,  por  mandado  del  Rey 
Católico,  dieron  todos  jea4oa,'é  ansí  lo  concluyeron;  viela 
la  Bata  de  la  concesión,  fecha  á  los  Reyes  de  Castilla  é 
de  León  por  el  papa  Alexandro  VI,  de  las  dichas  Indias 
é/ Tierra  Firme,  é  mirando  también  una  cláusula  del  ie»> 
tamentode  la  Serenísima  Reina,  de  buena  memoria,  ea 
qie  encomionda  al  Católico  Rey,  su  marido^  é  mandó  á 
sus  subcesores  que  los  dichos  indios  6  sus  haciendas- 
sean  bien  tratados;  como  de  -personas  libres,  para  los 
atraer  á  noestra  santa  fée  católica ^ 

Lo  segundo  que  se  su[K>nej  es  que,  por  lo  menos  de 
oíácoaoos hasta  después  quel  Rey  Católico  dio  leyes  em 
las  diebas  Indias  para  que  fuesen  bien  tratados  los  in^ 
díte  lodos,  aquellos-que  no  an  cumplido  las  dichas  leyes 
y  an  llevado  interese  del  trabajo  de  los  indios,  son  obliga- 
das á  restitución  del  dicho  interese,  éaun  podría  Su  Al- 
teza justamente  castigar  á  los  que  no  las  hayan  gtíardado 
ni  fcecho  gaardar,  é^aun  seria  razón,  por  cl  mucho  daño 
que  dello  Su  Alteza  é  sus  vasallos  an^  recibido. 

'  Bsto  segundo  supuesto,  debia  Su  Alteza  mandar  ha*, 
zer  una  verdadera  relación  al  Pontífice  del  daño  y  grana- 
das: ^enormidades  que  en  aquellas  uparles  se  han  fecho,  y 


108  oocüMiifTOft  nmioft . 

mandar  traer  ana  bola,  para  qoe  todos  aquellos,  á  quíes 
toca  el  caso  de  las  dichas  lodias^  se  coDpongaii  con  las 
personas  qae  para  esto  so  Alteta  postese;  los  dineros  de 
la  qoal  conpusicion  se  enpleasen  en  remediar  los  qno 
quedan  de  los  indios  é  poblar  aquellas  partes  de  cris^ 
tianos. 

Lo  tercero  que  se  supone,  es  que  aquellas  partes  no 
se  pueden  fundar  de  nuestra  cristiandad,  sin  que  vayan  á 
ellas  algunos  cristianos,  casados,  para  esto. 

Sigúese  la  instrucción. — Aquellas  personas,  á  quien 
So  Alteza  mandase  que  fuesen  á  reformar  aquella  tierra^ 
darían  ser  quitadas  de  interese  tenporal,  y  hiciesen  lo 
que  Su  Alteza  les  mandase,  y  porque  para  llevar  cristia- 
nos casados  á  las  Indias  son  menester  dineros,  podríase 
tomar  los  que  al  presente  fuesen  menester  á  canbio:  y 
aon  á  logro,  por  la  suma  necesidad  que  los  indios  tieneo 
de  ser  remediados,  porque  no  ay  dia  que,  en  la  verdial, 
no  mueren  algunos  por  el  mal  tratamiento. 
^  Estos  dineros,  que  ansí  se  tomasen,  se  podrian  lue^ 
pagar,  llegando  los  visitadores  generales  á  las  Indias,  lo- 
mándolos prestados  de  inuchas  personas  ó  de  algunas  de 
los  que  allá  están  y  tienen  mucha  cantidad  de  oro  ganado 
con  el  demasiado  trabajo  de  los  indios,  á  los  qoales  se  lea 
podrid  pagar  el  dinero  que  así  prestasen,  después  de 
hecha  la  dicha  conpusicion. 

La  manera  de  llevar  labradores  y  otros  casados,  por 
su  voluntad,  podría  ser  esta: 

Los  visitadores  generales,  que  así  fuesen  por  manda- 
do de  Su  Alteza,  podrian  ir  de  aquí  á  Sevilla,  por  los  lo'^ 
gares  que  les  paresciese,  con  un  escribano,  mandando 
pregonar  esto  que  se  sigue,  en  sustancia: 

ce  Por  quanto  Su  Alteza  ha  seydo  informado  del  mal 
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tratamento  de  aqaellas  geotes,  queriéndolos  remediar, 
porquel  nombre  de  Jesucristo  sea  anpliado,  y  tanbien 
-por  hazer  merced  á  machos  pobres  de  su  Reyno»  de  di* 
versos  estados»  manda  que  sea  notorio  á  todos,  que  á 
cualquiera  casado^  caballero  ó  escudero,  labrador  ó  ofi- 
oial  ó  onbre  bueno,  que  destos  sus  Reynos  quisiere  ir  ¿ 
las  Indias,  que  le  mandará  dar  allá  indios  casados  que  le 
sirvan,  y  ganados  con  qué  labren  y  crien,  y  tierras  en 
•qaó  labren,  y  mantenimientos  qué  coman,  basta  que 
cojan  de  los  frutos  de  la  tierra ,  la  qoal  es  muy  esce- 
lente.» 

Y  al  que  se  escribiere  para  ir,  sy  su  hacienda  valiere 
de  veinte  mil  maravedís  abajo,  por  juramento  de  tres 
hoobres  del  pueblo  donde  fuere  el  tal  casado,  el  concejo 
aea  obligado,  por  mandado  de  Su  Alteza,  á  le  pagar  al 
tal  vecino,  que  asi  quisiere  ir,  lo  que  apreciaren  su  ha- 
cienda los  tres  juramentados. 

Más,  sea  obligado  el  concejo,  donde  el  tal  vecino 
fuere,  á  le  dar  vestías,  á  costa  de  concejo^  hasta  lo  poner 
á  él  y  á  su  muger  y  hijos  en  Sevilla. 

ítem:  porque  estos  visitadores  generales  converná  ir 
presto,  por  la  necesidad,  que  como  dicho  es,  los  indios 
tienen,  debria  Su  Alteza  que  tres  obispos  de  aquellas 
partes,  de  los  quales  allá  ay  infinita  necesidad,  y  los  dos 
dellos  están  en  la  corte  de  Su  Alteza,  y  el  otro  está  en 
Toro,  que  se:  fueren  luego  camino  de  Sevilla  á  residir  en 
806  obispados;  por  los  lugares  que  fuesen  mandasen  pre- 
gonar lo  mismo  que  arriba  dicho  es,  y  viéndoles  ir  á 
^lOB,  tantos  labradores,  se  animaran  á  ir,  ques  bien. 

Llegados  los  dichos  visitadores  generales  á  SeyiUa, 
Sa  Alteza  les  mande  dar  nabios  en  qué  pasen  con  los  la- 
bradores que  al  preseMe  hallaren,  y  los  mantenin^ientos 


lio 

cómprenioB^  para  lodoB  I06  casadoB  qae  Ueraren,  á  OQüa 
.de  U  dicha  eoopoaicioQ. 

T  por  quaoio  en  las  laies  mndansas^  qae  pana  la  ro* 
fannacioo  de  las  lodias  oirás  veces  se  á  pensado  dar,  ha 
slado  macho  daooeo  loa  indios,  por  las  malas  oondeodas 
de  mochos  moradores  de  aqoellas  parles,  los  qaale% 
viendo  que  abiaa  de  disponer  de  los  dichos  indios  y  dar 
a^und  concierto  en  ellos,  hjefp  los  IraUn  peor  y  lea  dan 
mas  Irabajo,  por  ende,  llegados  allá  los  dichos  visiiadoiea 
^^enerales,  hagan  tres  cosas. 

La  primera,  que  á  los  labradores  que  llevan  minden 
hMgo  dar«  cómo  Ufaren,  dos  hanegas  de  harina  ¿  cada 
«no  ¿  dos  arrobas  de  vioo. 

Lo  segundo,  manden  por  loda  la  isla  ó  islas,  nrqpMiit 
les  pareciese,  que  dentro  de  diez  ó  veinte  ó  treinta  diaa,  á 
lo  mas,  todos  los  que  lobieren  indios  vengan  á  donde 
ellos  estoviereo,  y  que  ninguno  venda  ganado  ni  oira 
hacienda  alguna,  raíz,  ni  los  comisos,  so  pena  da  h>  aber 
perdido,  hasta  queUos  otra,  oosa  manden. 

Lo  tercero,  manden  que  todos  los  indios  se  vajaii  á 
sos  pueblos,  á  donde  tienen  sos  comisos,  y  coman  ddlos  y 
Jos  aderezen,  mientras  que  los  dichos  visitadores  geae^ 
rales  disponen  cómo  han  de  vivir. 

Llegados  allí  los  que  tienen  indios  cop  los  visitadoraa 
generales,  les  hagan  sat)er  que  la  voluntad  de  Se  Aliean 
es  que,  sí  alguno  dellos  questán  presentes  quieren  tener 
los  indios  entretanto  qne  los  visitadores  disponen  de  po- 
nellos  s^ond  la  iostrucion  que  de  So  Alteza  llevan,  4|ne 
se  los  dejarán,,  con  tanlo^  qae  den  fianzas;  qae  ai  donde 
en  aquella  ora  en  delanle»  hasta  que  fueren  á  disponer 
de  su  pueblo,  alguno  se  4e  muriere,  será  obl^pdo  á  dar 
un  esclavo  por  él>  y  para  saber  eslOf  qqántos  h«i  frUea^ 


^¡^  convi^^í^  i  sab^i  serón  ^bpd^  pc^  |e»Ugo$  y  «dolips 
^íl  4eeaber, 

Y  el  que  así  se  quisiere  obl.igaír»  (Üéole,  luego  licencia 
Jq^  dichos  vi&íta4Qr^$  generales  para  que  se  vayan  á  su 
^fi)blo  á  estar  cpp  ems  iodi^s;  y. al  qpe  no  se  quísie^rp 
obligar,  ó  no  fuere  persona  de  crédito  para  estar  ^r  la 
jObMgAcioQ,  le.  mandeio,  so  cierta  pena,  que  oo  eqtienda 
iQQ9k  los  indios,  y  les  deje  comer  todo  lo  que  quisierj^  en 
.91IS  l^eredadesi  entretanto  que  Iqs  4íchos  .  visitadores 
.j^veen  eD^tal  pueblo  ó  es^iM^de k) hordenar,  seguod 
la  instrucion  de  Su  Alteza.  ,   , 

fi(>  Las  primeras  esta,ncias  y  .pueblos,  que  s^  pongan  en 
i^dcQüde  la  instrucion,  sean  los  de  Su  Aiteasa^  ó  Iqs  d? 
-^qpeUas  personas  que  no  qoisjierea  dar  la  seguridad  qne 

Mliabfies, 

Llegando  los  dichos  visitadores . generales  al  pqeblp 
.fW^HÍbieren  reformar,  v€ian  quintos  casados  ay  en  el 
dicho  pueblo,  y  si  algunos estovieren  por. casar,  h^gapr 
ios  caspr  ó  ley  é  á  bendición,  y  pongan  á  los  padres  con 
#MS.niugeres  y  hijos  cada  qno,  y  quinten  (¡[uántos  cas^ 
dos  son  en  el  tal  pueblo. 

...  :3i  fuere  posible,  pingumd  paeblo  d^  los , qa^  agona 
los  indios  tienen,  ^i  tienen  agua  y  .labr^nxas  dejas  qi|e 
4t|os;ap  menester,  se  les  l^an4^  Qontra  sii  vo^nn^d^  y  sí 
alguno  convenga  mudarse,  sea  con  plazer  del  caciqn^^y 
{^ri^per  de  los, labradores  que  ea  ^  dícbo  puf^lo  qbleren 

. ; :  Niqgund  pueblo .  sea  Píen  or  d^  djf x  labradora,  .pqr 
IpfiiQQQs,  de  los  QfistiaiKis  viejos,  y  sesj^ta  indios  .ca- 

j*  A  cad^iinp  de  lost labradores  cas^do^v. que  de  acá 
fy^t^  A^alUse  h^arejo^  le  dpn  pajrgo  fie  ¡ana  CaiipiUa<4^ 
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Mib  indios  casados»  y  el  tal  labrador  'será  llamado  padre 
de  familia,  y  á  Dingund  labrador  den  los  visitadores  mü 
tíl  menos  de  seis  casados. 

Den  á  cada  cacique  seis  indios  casados,  y  llámanles 
también  padres  de  familia,  y  los  indios  los  sirvan  comA  á 
los  otros  labradores. 

Den  á  cada  un  casado,  de  los  indios,  una  res  vacaoa 
y  ana  puerca  para  criar,  y  mas  al  labrador  padre  de  la       j 
fflimilia,  sobre  esto,  una  yegua;  de  manera  qae  lo  decla- 
remos ser  siete  reses  vacunas  y  siete  puercas  y  ana  y^ 
gua  en  una  familia. 

Este  ganado  se  dará  de  todas  las  estancias  y  pueblos 
donde  los  dichos  visitadores  lo  hallaren,  y  pongan  en  na 
libro  el  ganado  é  otras  cosas  que  á  cada  uno  toman  por 
agora,  para  que  se  sepa  lo  que  cada  uno  tienen  dado  iri 
tiempo  de  la  conpusicion. 

Este  ganado  de  cada  familia  esté  sienpre  proindÍ¥Í- 
so,  y  tenga  una  señal  y  un  hierro. 

Deste  ganado,  que  ansí  toviere  cada  familia,  la  terce- 
ra parte  del  provecho  que  del  se  obiere  será  del  padre 
de  la  familia,  y  las  dos  partes  de  los  seis  vecinos,  in- 
dios, pero  podrá  el  padre  de  la  familia  domar  é  carre- 
tear é  arar  con  el  dicho  ganado,  á  su  voluntad,  segond 
que  le  paresciere  ques  provecho  para  si  é  para  la  Ut^ 
milia. 

Pero  ningund  padre  de  familia  podrá  vender  ganado 
alguno  sin  licencia  de  los  alcaldes  y  uno  de  los  indioÉ 
de  su  familia,  por  lo  menos;  y  desto  aya  libro  en  el  con- 
cejo, en  el  qual  aya  cuenta  y  razón,  para  con  los  indios 
de  lo  que  así  se  vendiere. 

Y  no  pueda  tanpoco  matar  res  alguna,  sino  coaio  d 
cho  es  del  vender,  y  si  la  matare  ó  se  muriere,  sea  repi 
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.tkla,  dando  las  dos  parios  della  á  ios  vecinos  de  su  fami- 
lia» y  lomando  para  si  la  otra  tercia  parte- 
.    Los  padres  de  la  femiiia  darán  industria  cómo  se 
guarden  los  dichos  ganados,  é  lodos  juntos  ó  los  de  cada 
familia  por  sí»  segund  les  parecerá. 

Y  si  el 'que  guardare  el  ganado  fuere  indio,  denle 
de  comer  por  las  casas  de  los  indios^  segund  su  reparti- 
oiiento;  pero  si  fuere  castellano,  no  entre  en  las  casas  de 
los  indios,  aunque  guarde  el  ganado. 

Aya  en  cada  pueblo  una  casa  de  concejo,  á  donde 
«podrán  dar  de  comer  y  abrigar  al  tal  ganado,  si  lo  tovie- 
.Ten,  y  á  los  trabajadores  y  caminantes  que  por  ay 
pasaren. 

ítem:  den  los  dichos  visitadores  á  cada  un  casado 
tres  gallinas  con  qué  crie. 

ítem:  á  cada  casado  tres  mil  montones  de  yuca  y  dos 
mil  de  ajes,  é  cient  pies  de  axí,  é  cien  pies  de  algo- 
don;  esto  todo  se  dé  de  las  haciendas  é  pueblos  donde 
agora  están  los  indios,  de  quien  quiera  que  fueren  las 
haciendas. 

El  padre  de  cada  familia  terna  á  cargo  de  dar  indus- 
tria cómo,  así  los  ganador,  como  las  heredades,  estén 
siempre  en  pié,  porque  si  fueren  en  esto  negligentes,  se-. 
pan  que  se  los  han  de  quitar  é  encomendar  á  otro  que  lo 
haga  bien. 

C  cu  cada  uno  de  los  pueblos  manden  los  visitadores 
hazer  luego  una  casa^  é  junta  con  ella  la  iglesia,  en  la 
>qual  more  el  clérigo. 

Cada  padre  de  familia  terna  cargo  de  llevar  cada  ma- 

iana  los  de  su  familia  á  la  iglesia  á  misa,  si  la  obiere,  y 

uno  de  los  padres  do  las  familias  dirá  á  los  indios  en  la 

iglesia,  en  alia  voz,  el  Ave  María  y  el  Pater  noster  y  el 
Tomo  XII.  8 
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Credo,  y  la  Salve  Regina  en  romanze,  y  9i  no  lo  abp^eM^ 
dígalo  el  clérigo  6  el  sacristán  6  el  monezillo,  é  lo  misottb 
se  haga  á  la  tarde  quando  vengan  de  trabajar. 

Vezen  (1)  los  padres  de  las  familias  á  los  indios  que 
tienen  á  cargo  las  cosas  de  naestra  fóe,  otros  CiempoB  ú 
les  bacare,  y  vezen  les  comer  á  mesa,  y  otras  buenas  eos- 
tambres  y  limpieza. 

Por  este  cargo  que  los  padres  de  las  familias  andéleésr 
ner  de  los  indios,  quiera  Su  Alteza  que  pueda  tener  cada 
padre  de  familia  facultad  sobre  los  indios»  para  qué  cada 
un  dia  de  la  semana  pueda  llamar  y  llevar  á  su  casa  uno 
de  los  casados  con  muger  y  hijos,  para  que  sirvan  á  él 
y  á  su  muger;  losonbres  en  oficios  de  onbres,  arar-ij 
cabar  y  semejantes  cosas,  y  las  mngeres  en  oficios  de 
mugeres,  hilar,  texer,  criar  gallinas,  hazer  pan,  limp» 
sus  casas,  é  semejantes  cosas. 

ítem:  quando  paresciere  á  los  alcaldes  é  á  los  padi 
de  las  familias  de  cada  concejo  que  deben  ir  é  sacar  oró» 
vengan  desta  manera: 

Ninguna  mugcr  preñada,  ni  la  que  cria,  hasta  que  la 
criatura  aya  tres  años,  vayan  á  sacar  oro. 

ítem:  ninguna  muger  otra  pueda  ser  conpelidaá  ir  i 
sacar  oro,  so  pena. 

It^m:  la  que  quisiere  ir  á  sacar  oro,  que  ia  den  sa 
parte  de  lo  que  sacare  como  á  cada  uno  de  los  oíros  tra* 
bajadores. 

ítem:  que  ningund  padre  de  familia  pueda  conpclor 
á  ir  á  sacar  oro  á  mas  de  dos  de  los  de  su  familia»  de  lil 
manera,  que  no  siempre  con  pela  á  anos. 

ítem:  quel  padre  de  familia,  que  no  fuere  coa  sus lii 


(1  j    A  vezen,  esto  es,  acostumbren. 
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•jiios^  DO  Iq  den  parte  del  oro  que  sagareoí  ^ioo  fuere  ^1 
ó  su  hijo  con  ellos. 

Itero:  que  quando  algund  indio  quisiere  ir  con  el 
jpadre  de  otra  familia,  no  yendo  el  suyo,  le  den  su  parte 
de. lo  que  cojeren. 

El  oro  que  sacaren,  darán  el  quinto  al  Rey,  y  i^s 
(|uatro  partes  se  harán  tantas  partes  como  fueren  los 
que  lo  obieren  trabajado  en  sacar  y  una  mas,  las  quales 
partes  se  repartirán  desta  manera: 

Si  el  padre  de  la  familia  trabajare  con .  sus  indios, 
denle  su  parte  y  aquella  demás,  é  sino  trabajare  y  fuere 
con  ellos,  denle  una  parte,  y  la  otra  parte  que  sobra,  en 
tal  caso,  será  de  la  iglesia . 

El  que  acarrea  los  mantenimientos  dende  los  pueblos 
^álas  minas  abrá  su  parte  como  el  que  trabaja. 

Quando  obieren  de  ir  de  cada  pueblo  á  las  minas,  se 
escribirá  en  el  libro  del  concejo  los  que  van,  é  eso  mis- 
mo quando  vienen,  é  el  oro  que  traen;  é  dadas  sus  partes 
á  los  padres  de  familias,  el  resto  quedará,  lo  que  cabe  á 
los  indios,  en  mano  de  los  alcaldes  ó  del  mavordomo  del 
concejo,  para  que  de  allí  se  les  den  camisas  á  los  indios^ 
otras  cosas  de  vestir,  de  tal  manera,  que  ninguno  de  seis 
años  arriba  en  pueblo  ninguno  ande  desnudo. 

ítem:  de  allí  darán  al  Rey,  de  cada  casado  indio  un 
peso  de  oro,  y  á  cada  cacique  medio  real. 

Las  herramientas  para  sacar  el  oro  se  conpreuj^e 
oncejo,  las  quales  estén  en  poder  del  mayordomo  de 
<2ada  pueblo  para  que  las  dé  á  los  que  fueren  á  sacar  oro, 
cuando  fuere  menester. 

El  mantenimiento  que  obieren  de  llevar  á  los  que  os- 
lan en  las  minas,  será  de  las  heredades  de  todos  los  que 
allá*  están,  y  sus  mugeres  se  le  enbiarán  por  díspusici^9ia 
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de  los  alcaldes,  repartiendo  á  cada  ano  por  igaaies*    ^ 
partes. 

A  los  que  fueren  á  sacar  oro  no  les  lleven  diñeros, 
porqués  cargo  de  conciencia,  y  aun  Su  Alteza  pierde  en  .^;^ 
ello;  pero  al  escribano  de  cada  concejo  le  sea  8Íluado^>  j 
buscar  numquid  para  que  tenga  razón  y  qilenta  en  su  H^  ^| 
brOy  ansí  para  los  ganados  que  se  benden  conoo  para  \o^. 
que  bau  á  las  minas,  y  los  que  allá  murieron  y  los  qm 
vuelven,  y  el  oro  que  traen,  y  cómo  se  rreparle,  y  l^  ^ 
qué  se  baze  dello,  porque  los  visitadores  particulareft^Q« 
quando  vengan  á  cada  pueblo,  bailen  por  donde  tom^^  ¿g 
cuenta  y  razón. 

En  cada  pueblo,  inprincípio  del  ano,  se  baga  el^^^c* 
cion  de  los  alcaldes  desla  manera: 

El  un  alcalde  de  cada  pueblo  sea  de  los  cristiacr-so» 
viejos,  y  este  vaya  por  elección,  de  tal  manera,  quél  (^ — jue 
lo  á  sido  el  año  presente  no  lo  pueda  ser  el  año  veni»  de> 
ro.  El  otro  alcalde  será  un  cacique,  de  tal  manera,  crrqoe 
si  fueren  muchos  los  caciques  de  un  pueblo,  el  uno-^—  lo 
sea  un  año  y  el  otro  otro,  por  elección  de  los  cristia       nos 

viejos,  hasta  que  lo  ayan  sido  todos  los  caciques,  y^ >»« 

vuelvan  otra  vez. 

Den  á  cada  iglosia  dos  familias  con  el  ganado  ó  ri^boíd» 
tones,  como  dicho  es,  para  que  sirvan  á  la  dicha  igl^-^sia» 
segund  la  dispusicion  que  arriba  habernos  dicho  de  los 
Oíros  vecinos. 

Den  á  cada  obispo  siete  faiiiilias,  si  estovieren   ^M)rfr 
sentéis,  el  qual  obispo  podrá  poner  en  las  dichas  &3iidí* 
lias,  á  su  plazer,  labradores  para  que  le  sirvan,  per^^fia 
de  otra  manera  ques  dicho  de  los  otros  casados. 

Y  po.f^que  estas  siete  familias,  que  son  quarenla  y  do9 
indios  casados  y  siete  cristianos  viejos,  sirvan  mejor  é  ¡03 
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<d>í8pp6y  aeria  bien  qoe  no  estoViesen  sojelos  á  otra  ju- 
riadicion  sino  á  la  eclesiástica. 

Si  algund  padre  de  familia  qoisiere  llevar  á  las  In- 
dias esclavo.  Su  Alteza  dé  licencia  que  lo  lleve»  pero 
désta  manera:  que  si  obiere  de  llevar  una  cabeza,  sea 

4 

esclava,  y  si  dos,  sea  honbre  y  muger,  y  por  esta  vía 
los  demás. 

De  los  esclavos  se  sirvan  los  señores  como  quisieren, 
conforme  á  sus  conciencias. 

Aunque  los  señores  en  las  Indias  manden  casar  á 
ley  é  á  bendición  á  sus  esclavos  con  sus  esclavas  propias, 
que  Su  Alteza  declare  que,  no  por  esto,  sus  señores  les 
dan  libertad,  si  espresamente  no  lo  dixeren. 

Bl  esclavo  ó  esclava,  que  se  casare  con  india  ó  con 
indio,  el  tal  esclavo  ó  esclava  será  luego  libre,  y  aquella 
<)asa  pertenecerá  á  la  familia  de  donde  hera  el  indio  6 
la  india. 

Esto  se  entenderá,  quando,  sabiéndolo  el  señor  del 
esclavo  ó  de  la  esclava,  se  hiziere,  porque  de  otra  ma* 
ñera,  si  lo  hazen  ocultamente,  serán  castigados  el  uno  y 
el  otro,  é  no  valdrá  el  tal  casamiento. 

Cada  uno  que  toviere  esclavo,  le  ponga  una  argolla 
en  el  pié,  con  otras  dos  ó  tres  argollitas  que  suenen  é  se 
vean  que  son  esclavos,  y  el  que  no  lo  truxere  así,  lo  ha* 
birá  perdido  é  será  para  el  fisco. 

Póngase  ley  penal  para  los  esclavos  huydores,  por- 
qoe  no  vezen  á  los  indios « 

El  padre  de  familia,  que  acrecentare  casados  en  su 
familia,  tenga  de  todos  los  que  ansí  acrecentare  cuida- 
do, é  sírvase  dellos  por  la  orden  que  arriba  dicho  es  de 
los  otros  seis  casados. 

Ningund  indio  ni  india  se  case^  sino  con  consen- 


•^t 
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timíenlo  del  propio  padre  camal  é  de  los  alcaldes. 

Qoaodo  ios  ídJíos  determiDareo  de  casar  sus  Ii^oe  6 
hijas,  como  dicho  es,  á  ley  é  á  beodicion,  nadie  se  lo  ea» 
lorve,  so  tal  pena. 

Quandó  un  indio  se  casare  con  una  india,  esta  ttl 
casa  pertenesca  á  la  familia  de  donde  la  muger  héra. 

Pero  quando  se  casare  algnnd  indio  ó  india  con 
tíano  ó  cristiana,  esta  tal  casa  será  libre  de  toda 
é  podrá  ser  padre  de  otra  familia. 

Digan  á  los  indios  que  se  casaren  los  impedimenloa 
que  pueden  tener,  para  no  ser  en  uno,  como  lo  dicen  á 
los  cristianos. 

ítem:  defiendan  á  los  indios  y  las  indias  que  no  sean. 
hechizeros,  y  pónganles  en  esto  pena. 

ítem:  vezenles  que  los  domingos  vayan  á  ofrecer  á  la 
misa. 

Si  algund  padre  de  familia,  dentro  de  un  año  qae  tó^ 
viere  cargo  de¡  sus  indios,  se  hallare  aber  seido  negli- 
gente en  les  aber  enseñado  ó  hecho  ensenar  las  cosas  de 
nuestra  santa  feé  y  en  dotrinarlos,  como  dicho  es,  loa 
visitadores  se  los  puei!an  quitar  y  darlos  á  otros  espano* 
les,  segund  les  paresciere. 

La  persona  que  en  aquellas  partes  morare,  conviene 
á  saber,  en  la  Isla  Española,  ó  Cuba,  ó  San  Juan,  ó  Jamáí-. 
ca,  y  quisiere  traer  indios  de  otras  partes  á  las  dichats  is^ 
las,  los  pueda  traer,  con  esta  condición:  que  dentro  de  seia 
meses  los  haga  casar  á  ley  é  á  bendición,  y  en  cada  seai* 
casas  ponga  un  padre  de  familia,  y  se  sirva  delloa  se- 
gund que  dicho  es  dé  los  otros  padres  de  familias  y  ca- 
ciques se  pueden  servir  de  los  que  tienen  á  cargo,  y  nd 
de  otra  manera,  so  pena  que  los  perderán,  y  serán  enc^ 
mondados  á  otros  padres  de  familias. 


£1  padre  de  familias^  otro  qualquíera,  qi)e  cojere  i(i^ 
dboió  ¡odia  ea  su  casa»  para  estar  i]>a3  de  basta  terceEa- 
día,  y  no  lo  hiciere  saber  aquel  á  qui^n  perteoesca,  q|iQ/ 
le. deo  grave  pena  por  ello>. 

Que  no  permitan. los  alcaldes  de  los  pueblas  qu^  oior. 
gimd  vagamundo  esté  en  el  pueblo,  so  tal  pena. 

.  ítem:  ninguno,  que  venga  á  vender  mercarías  á  los^ 
pueblos,  pueda  estar  en  cada  pueblo  mas  de  tres  días, 

ítem:  que  los  caminantes  no  puedan  ir  á  posar  en  los 
pseblos,  saWo  á  la  casa  de  conoeja. 

Estas  tres  hordenaciones  no  se  deben  entender  en  lofi, 
ptaiertos  de  mar. 

Ninguno  de  los  juezes  superiores,  de  alcaldes  de  losi 
pueblos,  ni  los  visitadores  ni  alguaáles  del  campo  ni  de 
laadudades,  ni  gobernadores  ni  capitanes,  debris^n  tenet/ 
indio  ninguno;  é  si  esclavo  quisieren  tener,  que  lo  tengaa^ 
con  las  condiciones  ya.  dichas  de  los  esclavos. 

ítem:  que  loa  esclavos,  de  nadie  qne  sean,  puedan», 
traer  armas  ni  cabalgar  i  caballo. 

ítem:  quel  padre  de  familia,  qualquier  que  sea,  quesj^j 
hallase  de  aquí  adelante  que  vive  con  señor  alguna,  sal- 
TO  oon  Dios  y  con  el  Rey,  que  por  el  mismo  caso  le  dea, 
cient  azotes  é  sea  iaávil  para  tener  familia. 

Ileái:  quede  los  indios  casados  no  podrán  tenerotro 
ariBaaiM  cabalgar  á  caballo,  salvo  los  caciques  para  suya; 
personas;  los  otroa  casados  indios  tengan  puñales  para; 
las  haciendas,  cuchillos  de  cortar,  hocinos  y  hoces,  po-  > 
dadoras  y  destrales  y  hachas  para  sus  maderas  y.  herra- 
mientas para  carpintería,  y  podrán  ten^  cada  imo  en  su. 
casa  una  lanza  da  hasta  diez  palmos^  porquera,  para  loa 
puercos  monteses. 

ítem:  repártase  la  tierra  por  provincias»  y.  en. cada 


120  DOQfjiourros  inimtos 

una  de  las  provincias  aya  dos  visitadores  y  uo  alguazU, 
los  quales  sean  salariados  por  Su  Alteza  suficientemente 
y  no  tengan  indios. 

Estos  visitadores  visiten  cada  uno  de  tos  pueblos  de 
su  provincia  una  vez  en  el  año,  é  tomen  qüenta  á  los  al- 
caldes del  año  pasado,  é  los  indios  que  se  obieren  muerto 
y  acrecentado,  y  oro  cojido  y  herramientas  é  qtc,  por 
el  libro  de  concejo. 

No  puedan  estar  los  visitadores  en  cada  pueblo  mas 
de  tres  días,  quando  mucho,  so  tal  pena,  ni  puedan  visi- 
tar ningund  pueblo  mas  de  una  vez  en  el  año,  sino  fuere 
por  mandado  especial  de  los  juezes  de  la  provincia,  á  pe- 
tición de  algund  pueblo. 

Los  visitadores  hagan  residencia  en  dos  años  una 
vez,  y  antes  que  hagan  la  dicha  residencia,  por  un  mes 
antes  sea  pregonado  en  toda  la  provincia  cómo  los  visi- 
tadores hacen  residencia,  y  sea  asueltos  los  dichos  visita- 
dores por  este  mes  de  sus  oficios,  y  acabada  la  residen- 
cia, serán  eletos  ellos  ó  otros,  segund  que  paresciere  á 
los  alcaldes  é  procuradores  de  los  pueblos. 

Los  visitadores  teman  poder  para  visitar  las  negli- 
gencias que  los  padres  de  las  familias  ovieren  cometido, 
y  mas  lo  que  Su  Alteza  les  diere  cargo. 

No  debria  permitir  Su  Alteza  que  nadie  embiaseá 
estas  tierras  procurador  á  costa  de  los  moradores,  sino 
fuese  con  consentimiento  de  los  pueblos,  y  los  que  ajsí  lo 
enviasen,  que  aquellos  lo  pagasen. 

Ilem:  que  los  visitadores  no  puedan  posar  en  casa  de 
indio  tíinguno,  salvo  en  las  casas  de  los  padres  de  lasfor* 
milias  y  los  alcaldes,  segund  que  -les  paresciere  á  elloa; 
como  lo  tovieren  por  su  repartímíeoto,  les  den  los  dícboi 
tres  dias  posada  y  de  comer  en  los  pueblos. 
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Que  los  obispos  tovie^en  mocho  cuidado  que  cada 
DAQ  de  los  indios,  quando  viese  mal  el  marido  á  Ija  muger 
61a  muger  al  marido,  de  uua  grave  enfermedad»  llamase 
al  .clérigo  luego,  y  lo  confesare  y  le  hiciese  hazer  testa- 
nento  y  le  hiziese  comulgar,  si  biese  questaba  para  ello. 

ítem:  que  qualquiera  que  se  obiescj  de  casar  eo  loa» 
poeblos  ya  rerormados,  oo  se  casen  sin  solenidad,  y  Ios- 
padres  del  varón  y  la  muger  diesen  á  sus  hijos  casa  hecha 
y  sus  hamacas  y  montones  de  heredad  y  ganado,  segond 
que  á  los  otros  casados  agora  lea  es.dado. 

No  debria  Su  Alteza  consentir  que  en  aquellas  partes 
se  hiziese  monesterio  de  frailes,  que  no  fuesen  refor- 
mados segund  su  proGsion. 

■■  Ni  tanpoco  que  pudiese  pasar  allá  religioso  alguno 
sin  licencia  de  su  provincial,  la  qual  licencia  fuesen  obli- 
gados á  mostrar  los  religiosos  en  Sevilla  al  arzobispo  que 
agora  es  ó  fuere  en  adelante. 

:  Ítem:  defender  que  no  pase  clérigo  de  misa,  sipo  fue- 
re llamado  por  alguno  de  los  obispos  que  allá  esloviere» 
ó  con  licencia  del  arzobispo  que  agora  es  ó  fuere. 

ítem:  mandar  á  las  justicias  que,  si  algún  fraile  ó  clé- 
rigo pasare  de  otra  manera  sino  como  dicho  es,  que  lue- 
go sea  preso  y  entregado  á  sus  perlados,  del  puerto  doo* 
dése  hallaren. 

ítem:  defender  que  ningund  fraile  ande  solo  en  las. 
Indias,  so  pena  de  ser  preso  para  lo  entregar  á  su  per- 
lado. 

Debríanse  ordenar  algunos  lugares  por  las  proviociaa, 
que  se  hiziesen,  en  los  quales  obiese  mercados  francos, 
porque  los  indios  se  vezasen  ir  á  ellos  á  hender  ó  conprar 
algo  que  les  conveniese. 

Porque  los  labradores  que  agora  fuesen  allá  se  halla- 
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alta'  Ibas  Toliml^ios' piira  ir,  en  Iob  pr^ones  que  diesen 
les  diebríau  certificar  quel  qae;  pasados  cioeo  años  en  Im^ 
ludias,  se*  quisiese  venir  con  su  muger  y  hijos,  queSa  Al- 
teta  les  dteria  el  pesaje  á  su  cosita. 

ítem:  á  ios  religiosos  que  agora  quisiesen  pasar  á  iom 
Büdías  con  liceiscía  de  sus  prelados,  como  dicho  es,  yeso 
mismo  á  ios  clérigos,  pagalles  el  pasaje  y  fuesen  á  ooela* 
de  Su  Alteza. 

No  serla  ruion  que  pagase  tanto  de  oro  á  Su  Alteza  el 
que  tiene  su  asiento  cincuenta  leguas  de  las  minas,  oooM 
él  que  está  una  legua. 

Ay  en  las  minas  estancos  de  vender  pan,  vino  y  otra»- 
cosas;  nosedebria  permitir  allí  vender  sino  paa,  carne^ 
pescado,  queso,  aceite,  vinagre,  agrs.  (1)  é  ajos;   y  no 
vhio  ni  otras  gollorías,  porque  lo  que  unos  tomen  dema^ 
sfado  los'  otros  lo  banbirán.  (S) 

En  las  minas  obiese  iglesia»  y  clérigos. 

En<lo  de  la  isla  de  las  Perlas; — En  lo  que  toca  á  Tierra 
Firme,  al  puerto  de  las  Perlas,  el  parecer  de  los  padres 
que  allá  estalla  es  este: 

Que  Su  Alteza  mandase  haier  en  el  dicho  puerta  una 
casa,  en  la  qual  pusiese  un  fator  suyoy  y  si  Su  Alteta 
qrisiese,  que  todos  quan tos  quisiesen  fuesen  á  rescatar 
perlas  é  oirás  cosas  al  dicho  puerto,  que  pasase  por  mano 
del  dicho  fatot*  lo  que  llevaban  é  traían;  el  cual  fatoi*  no 
consintiese  que  ninguno  de  los  que  allá  fuesen  andubiaaen. 
haciendo  males  por  la  tierra  ni  escandalizándola,  porque 
loaf  han  vezado  é  vezan  ser  onbree  de  guerra. 

ítem:  que  defendiese  el  dicho  ftitor  que  no  les  diesen 


Ü]    Abreviado  así  en  la  copia. 
(^    Así,  acaao'por  JUtmbre^urém. 


at^inas  en  resbate  á  los  ¡odios,  oí  coúsiotiesen  vendóles 
víóó,  porque  se  enbórráchaii  cóo  él: 

ítem:  que  no  cousiotiese  que  se  Teodieseo  uoolsí  á' 
otxtís^  porque  ios  padres  acootece  vetader  los  hijos,  y  los 
huérfanos  son  mal  tratados  y  vendidos. 

Y  si  paresciere  á  Su  Alteza  qiie  faera  mejor  que,  p6t 
su  mandado,  el  dicho  fator  hiciese  el  rescate  para  Su  Al- 
teza, seria  mas  provecho  para  poder  mantener  mejor  Ydé' 
fuciles  que  allá  están  haciendo  su  oficio. 

En  lo  del  Darien,  yo  no  sé  ma.<%  de  quanto  dicen  iói 
que  de  allá  vienen,  questán  despobladas  mas  de  diez  joü^- 
nadas  de  tierra,  que  no  ay  indio  en  ellas,  y  por  esto  di- 
z'en  que  los  que  allá  están  quieren  dejar  aquel  asiento  qué 
tienen  é  irse  á  otro,  en  el  qual  se  espera  que  harán  ot\to 
tanto  como  han  hecho  en  aquet. 

Lo  que  los  padres  que  están  en  las  Perlas  piden  hti- 
iñillmente  á  Su  Alteza,  es  que  de  aquí  adelante  les  mande 
proveer  como  hasta  aquí  an  sido  proveídos. 

Los  de  la  Isla  Española  suplica  n  á  Su  Alteza  qué  lea 
mande  librar  los  trecientos  pesos  de  oro  que  él  Rey  C^- 
ihólico  mandaba  dar  cada  año  para  la  fábrica  de  la  igle- 
sia y  del  monestério,  porque  á  dos  años  que  no  se  lóiB' 
han  dado,  y  tienen  la  iglesia  de  parada,  y  ellos  no  tienen 
renta  ninguna  para  lo  hazer. 

Memoria  mandada  hacbb  pob  bl  Rey  paba  bbmbdiab^  j, 

ABBBGLAB  LAS  COSAS  DB  LAS  InDIAB. — (1526.)  (1) 

Esta  es  la  memoria  que  Vuestra  S.  Magostad  me 
mandó  hacer. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Püironaíó,  Bst.  2.^  Cáj.  1.^  Leg.  18. 
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Debe  Vuestra  Magestad  maadar  qae  aya  Audienciqi 
Real,  con  presidente  que  resida  en  México,  por  toda  la 
tierra. 

Que  se  provea  cómo  Vuestra  Magestad  sea  conozído, 
temido  y  tenido  entre  los  españoles  y  naturales  indios, 
por  Rey  y  Señor  de  la  tierra  y  de  los  que  en  ella  están. 

Así  mismo  se  remedie  cómo  Vuestra  Magestad  no  sea 
defraudado  en  sus  rentas. 

Que  si  Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  mandar 
dar  indios  á  los  españoles,  sean  por  vasallos  perpetuos, 
con  las  condiciones  que  á  Vuestra  Magostad  pareciere. 
.  Seria  bien  que  Vuestra  Magestad  mandase  ir  á  Te* 
mixtitlan,  un  perlado,  obispo  •  ó  arzobispo,  y  este  sea 
legatus  naturaliSf  y  quando  este  moriese,  sea  legado 
el  mas  antiguo  de  los  obispos,  basta  que  se  provea  Te- 
mixtitlan  de  perlado. 

Que  vayan  mas  obispos  para  la  tierra,  y  á  cada  qual 
se  le  señale  término  de  su  jurisdicion. 

Que  ninguno  destos  perlados  lleve  diezmos,  sino 
Vuestra  Magestad,  y  dellos  ó  de  lo  que  fuere  servido  les 
mande  dar  con  qué  se  sustenten  moderadamente,  sio 
aparato,  pues  en  aquellas  partes  no  es  menester. 

Sean  examinados  los  clérigos  que  fueren  á  la  Nueva 
España  y  sean  viejos. 

La  Inquisiciou,  para  que  Nuestro  Señor  fuese  mas 
servido,  seria  bien  se  encomendase  á  una  de  las  Órde- 
nes, Sant  Francisco  6  á  Sánelo  Domingo. 

Que  no  pasen  personas  sospechosas  de  confesos  ó 
moriscos,  dentro  de  tantos  grados,  en  aquellas  partes. 

Que  no  pasen  frailes  en  aquellas  partes,  sino  destas 
dos  Órdenes,  Sant  Francisco  ó  Sancto  Domingo. 

Que  Vuestra  Magostad  mande  á  los  principales *dés^ 
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tas  (ios  órdenes  de  dus  Reinos  dexen  pasar  en  aquellas 
partes  los  religiosos  que  tuvieren  voluntad  y  espirita  de 
DOS  ir  á  ayudar  á  lo  mucho  que  hay  de  segar  en  la  mies 
áel  Señor, 

Que  mande  Vuestra  Magestad  que  no  sé  haga  nue- 
vos  descubrimientoá  de  tierras,  ni  poblaciones  de  tuga- 
res, sino  que  vayan  frailes  con  los  españoles,  que  de  allá 
solos  daremos  quando  sea  menester. 

Debe  Vuestra  Magestad  mandar  á  los  frailes  de  aque- 

Das  parles  tengan  cuidado  como  vean  el  tratamiento  que 

hazen  los  españoles,  á  quien  Vuestra  Magestad  hiziere 

'merced  de  algún  pueblo,  á  los  indios  naturales  que  se 

les  an  encomendado. 

Muy  seguro  será  para  la  conciencia  de  Vuestra  Ma- 
gestad entiendan  los  frailes  con  los  oidores  en  e&aminar 
'los  indios  que  deban  ser  esclavos  de  derecho. 

Que  quando  los  indios  dieren  esclavos  á  los  españo- 
les, bea  en  recompensa  del  tributo  que  annuatim  han 
<Io  pagar,  y  cargándoles  el  precio  dalos  esclavos á  cómo 
suelen  valer  en  las  islas. 

Que  ningún  español  vaya  caminando  caballero  sobre 
indios,  ni  en  artificio  que  lleven  indios. 

Que  no  puedan  los  españoles  enbiar  indios  á  las  mi- 
nas de  mas  lexos  que  de  tres  ó  quatro  jornadas,  porque 
'mueren  muchos. 

Que  no  deQendan  á  los  indios  sus  bailes  y  placeres, 
si  no  fueren  á  sus  ídolos. 

Será  muy  necesario  aber  un  estudio  general  en  Ti- 
mixtitlan  de  leer  gramática,  artes,  theologia,  en  que  se 
enseñen  los  naturales  de  la  tierra. 

Que  á  este  estudio  vengan  lodos  los  hijos  de  los  se- 
ñorea y  principales  de  la  tierra. 
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Débese  hazer  moneda  de  plata  y  tarjas,  para  coo- 
..tratar. 

Que  mande  Vuestra  Magostad  sean  hechas  fortalezas 
en  los  pueblos  de  españoles,  para  seguridad  de  la  tierra. 

Que  ningún  español  discurra  por  la  tierra  sin  Ucen- 
cia de  la  justicia,  porque  hazen  mil  insultos  y  males  á  los 

•  -  ■ 

iadios. 

Un  pueblo  está  en  la  costa,  que  se  llama  Medellin,  eV,^^  el 
qual  se  sustenta  por  el  nombre;  es  muy  malo  y  enfer* 
mo,  sitiado  en  ciénagas,  mueren  en  él  mucha  gente, 
secri.in  niños  por  la  mucha  humedad,  es  gran  cargo  ámM^de 
conciencia  tenerlo  allí,  pues  se  pueden  pasar  dallí  cínq^^^^cp 
leguas,  á  otro  pueblo,  que  se  llama  Villa  Rica,  muy  santMrw  Mdú 
y  mas  cerca  de  los  navios  y  de  la  ciudad,  y  es  puebl^^Jblo 
muy  sano. 

Para  ejemplo  de  todos  y  para  que  enpiecen  á  con^fv  «¡00- 
cer  la  grandeza  de  Vuestra  Magestad,  es  necesario  qiM  M^^^ 
.los  que  á  Vuestra  Magestad  an  servido  sean  gratificados» Bos, 
y  los  que  ofendido  sean  punidos  ó  atemorizados,  y  ea^^'^ss^o 
lo  vean  los  indios  naturales  de  la  tierra,  porque  lo  8ab»€=Sbj8a 
notar. 

En  todo  esto  y  lo  demás  se  haga  aquello  con  qip  ^El^ 
Vuestra  Magestad  sea  mas  servido. 

Las  razones  de  cada  cosa  destas  dexo,  por  oo  ser  gr 
vé;  darlas  hé  en  otro  papel,  si  fuere  servicio  de  Vucjsl 
JMagestad. 


Bit  AÜOPIVD  /U  miMkS.  497 


Testimonio  db  una  reclamación  hecha  por. Antonio  db 

OaBAT,  de  las  haciendas  T  OBANOBaÍAS  QUB  SU  PADBB  BL 
.ADELANTADO  FRANCISCO  DB  GaBAT  ,LE  DEJÓ  ADQUIRIDAS  ÍBM 
YtBTUD  DE  ASIENTO  Ó  CAPITULACIÓN  QUB  H120  CON  ÉL   BXt 

Católico.— (26  de  Abril  de  1582;)  (1) 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  la  Isla  Féroandina  del 
iñar  Occéano,  viernes  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Abril 
de  mil  é  qginieBlos  é  treinta  é  dos  aüos,  antel  mny'DOble 
"séBor  licenciado  Joan  de  Badillo,  oidor  de  So  Magestad 
en  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  la  Isla  Española,  é  juez  de  comisión  por  Su  Magestad 
para  tomar  las  qUentas,  á  Su  Magestad  tocantes,  en  estás 
partes,  paresció  presente  Antonio  de  Garay,  vecino  é  re- 
gidor de  la  ciudad  de  Santiago,  é  presentó  un  escriptb 
de  pedimento  é  requerimento,  en  presencia  de  mí  Esté- 
'ban  de  la  Roca,  escribano  de  Su  Magestad,  su  tenor  del 
qual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor  licenciado  Joan  de  Badillo,  oidor  de 
ia  Audionciaé  Chancíllería  Real,  que  por  mandado  de 
Sn  Magestad  en  estas  partes  reside,  y  contador  mayor 
-de  qUenlas  de  las  haciendas  y  Real  patrimonio  que  Su  Ma- 
gestad tiene  en  estas  Indias,  Islas  é  Tierra  Firme  del  mar 
Occéano:  Antonio  de  Garay»  vecino  é  regidor  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  la  Isla  Española,  paresco  ante  vues- 
tra merced,  en  aquella  vía  é  forma  que  mejor  há  lagar 
de  derecho,  y  digo.  Señor,  que  vuestra  merced  bien 
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sabe,  y  es  notorio,  cómo  el  Rey  Católico,  de  gloriosa 
memoria,  puede  haber  diez  é  ocho  anos,  poco  mas  ó 
meóos  tienpo,  hizo  una  conpañía  y  capitulación  con  el 
adelantado  Francisco  de  Garay,  mí  padre,  en  ciertas  ha* 
ciendas  é  indios  que  tenia  en  la  Isla  de  Jamaica,  en  cíer- 
Jta  forma,  segund  en  la  dicha  capitulación  se  contiene,  á 
que  me  refiero;  é  después  de  la  muerte  é  fallescimiento 
del  dicho  señor  Rey  Católico,  Su  Magestad  del  Empera- 
dor é  Rey,  nuestro  señor,  no  contradijo  la  dicha  capitu- 
lación, mas  antes  la  aprobó,  como  cosa  hecha  por  roano 
.de  tan.  Serenísimo  Príncipe  y  Soñor  é  abuelo  suyo,  se- 
gún parescerá  por  sus  Reales  cédulas;  y  teniendo  é  po- 
seyendo el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  las  dichas  ha- 
ciendas é  grangerías  conforme  á  lo  capitulado^  y  al  tiem- 
^po  que  salip  de  la  Isla  de  Jamaica,  para  ir  con  una  ar- 
mada que  hizo  en  servicio  de  Su  Mageslad  á  la  provin- 
cia é  población  de  Pánico,  dejó  en  su  lugar  é  nombre 
las  dichas  haciendas  é  personus  que  las  tobicseí  y  ad- 
ministrasen y  tobiesen  dellas  buena  cuenla  ó  razón;  é 
así  es  que,  después  de  él  partido  de  la  dicha  Isla  con  la 
dicha  armada,  el  tesorero  Pedio  de  Mcigjelo  y  el  conta- 
dor Joan  López  de  Torre  Alba,  siguiendo  su  propio  inte- 
rese ó  no  e!  de  Su  Magestad,  como  es  notorio,  fué  á  la 
ciudad  de  Santiago  é  Isla  Es|)aüola,  é  liizicron  cierta  re- 
lación á  los  oidores  que  á  la  sazón  eran,  diciendo  habcir 
dejado  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  lus  dichas  hacien- 
das .á  muy  njal  recabdo  y  en  poder  de  personas  que  da- 
rían muy  mala  qüenta  dellas;  y  por  no  haber  quien  lo 
contradijese  ni  procurase  por  ná,  por  ser  yo  menor  ó 
.no  tener  esperieucia  de  lo  que  pasaba,  si  era  en  daño  de 
Su  Magestad  y  mío,  los  dichos  oidores  mandaron  quitar 
é  quitaron  la  tenencia  é  posesión  de  las  dichas  haciendas 
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ánias  persoDte  qae  ^1  dícbo  AdeUotado,  mi  padre»  las 
kabia^exado»  en  mucho  daño  é  perjuicio  de  Su  Magea* 
lad  é  mió,  como  heredero  é  sucesor  é  mayorazgo  del  di- 
GÍM>  Adelaolado,  mi  padre;  y  á  nueve  anos  que  los  dichoa 
leaorero  é  Contador  de  Su  Mageaiad  de  la  dicha  Isla  de 
lamóiea  tienen  é  posebeii  las  dichas  haciendas,  indios, 
graüigerías,  ganados  é  oirás  cosas  á  Su  Magestad  perte- 
oecientes  y  á  mi,  por  la  parte  que  en  ello  tengo»  apro- 
vischándose  dellas  como  de  cosa  suya  propia»  conprada 
por  ws  propios  dineros,  sin  pensar  dar  á  nadie  qtlenta 
deBo»  como  es  público  y  notorio  en  la  dicha  Isla»  lo  qual 
me  ofresco  á  probar»  si  necesario  fuere;  é  al  tienpo  que 
8tq>iéroQ  que  Vuestra  Merced  venia  proveído  por  conta- 
dor mayor  de  qttentas  en  estas  partes»  temiéndose  de  lo 
que  les  podría  suceder  yendo  ¿  la  dicha  Isla  á  tomarles 
U'dicha  qUenta,  antecipároose»  enbiando  á  Castilla  á  ne- 
gociar cédula  de  Su  Magestad»  para  que  Vuestra  Mer- 
eed  no  fuese  t  la  dicha  Isla  á  tomarles  la  dicha  qüenta,  ni 
flapiese  las  cábtelas  é  provechos  que  han  abido  después 
^ue  tienen  á  cargo  las  dichas  haziendas»  porque  hálla- 
le Vuestra  Merced  que  muchos  cristiauos  que  han  tenido 
cargo  de  las  dicha  haziendas»  los  mas  dellos,  el  dicho  Xe^ 
torero  é  Contador,  é temiéndose  de  la  ida  de  Vuestra  Mer- 
ced áladichalsla,  éno  mirando  ni  acatando  el  proveimieü'* 
loé  proveimientosque  de  las  dichas  haciendas  éahumenta- 
eion  dellas  venia  á  Su  Magestad,  Vuestra  Merced  habia 
proveído  que  ningunos  destosque  habíap  tenido  cargo 
CD  las  dichas  haciendas  saliese  de  la  Isla,  fasta  en  tanto 
^e  se  hiciesen  las  qüeotas  con  los  dichos  oficíales»  hap 
fsdho  h*  los  dichos  oficiales  muchos  ciistíanos  y  personas 
quB  en  las  dichas  haciendas  habian  estado  fuera  de  la 

éiéba  Isla,  y  habiendo  enbiado  por  la  dicha  cédula  á  Su 
Tomo  XII.  9 
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Magestad,  y  por  no  haber  en  la  corle  contraditor  ni  parte^ 
({íie  supiese  lo  que  pasa  sobre  lo  que  pedían,  les  fné 
dada  ana  cédala,  no  como  ellos  la  querían,  mas  dioíen* 
do  que,  sí  en  la  dicha  Isla  no  hubiese  de  alcance  de  sete- 
cientos pesos  arriba,  que  Vuestra  Merced  no  fuese  á  tomar» 
les  la  dicha  qUenta;  la  qual  cédula  he  sido  informado  loé 
dichos  oficiales  han  enbiado  á  notificar  á  Vuestra  Mer- 
ced, diciendo  no  haber  mas  alcance  de  los  dichos  aete- 
cientos  pesos  de  oro,  la  qual  dicha  cédula  fué  ganada 
ansí,  en  esta  relación,  é  no  diciendo  lo  que  pasaba;  é  yo 
como  servidor  de  Su  Magestad  é  persona  á  quien  toca  lá 
mitad  del  daño  é  provecho  de  la  dicha  cuenta,  digo  que 
me  ofresco  que  abrá  mas  de  dos  mil  pesos  de  oro  de  ai* 
canee  en  las  dichas  cuentas,  y  para  ello  obligo  mi  per- 
sona  é  bienes  de  pagar  todos  los  daños,  costas  é  intere- 
ses que  en  la  dicha  ida  se  recrecieren  á  Vuestra  Merced, 
no  abiendo  el  dicho  alcance  que  dicho  tengo. 

Porque  pido,  é  si  necesario  es,  requiero  quantas 
veces  puedo  é  debo  de  derecho  á  Vuestra  Merced  no 
cese  personalmente  la  ida  á  la  dicha  Isla  de  Jamaica,  á 
tomar  las  dichas  cuentas  á  los  dichos  oficiales,  como 
Vuestra  Merced  es  obligado  para  el  buen  recaudo  de 
las  rentas  é  Real  patrimonio  de  Su  Magestad,  qae  á 
Vuestra  Merced  está  encargado,  como  á  persona  de  tal 
confianza  é  retitud,  que  pospondrá  todo  el  trabajo  al 
servicio  de  Su  Magestad^  en^especial  hallándose  en  esfa 
Isla  Fernandina,  tan  cercana  á  la  dicha  Isla  de  Jamaica^ 
donde  con  muy  poca  costa  é  trabajo  puede  ir  é  saber  ó 
liquidar  las  dichas  cuentas,  y  dejar  aquella  Isla  en  el 
concierto  que  debe  para  el  servicio  de  Dios  é  de  Sa  Ma«- 
gestad;  lo  qual  haciendo.  Vuestra  Merced  hará  bien  ó 
lo  que  de  derecho  es  obligado  al  servicio  de  Su  Mar 
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l^eslad;  donde  no,  lo  contrario  haciendo,  protesto  do 
me  quejar  ante  Su  Magestad  y  ante  los  señores  del  su 
iñuy  alto  Consejo,  é  de  cobrar  de  Vuestra  Merced  é  de 
8118  bienes  todos  los  danos  é  menoscabos  é  pérdidas  que 
A  Sii  Mageátad  é  á  mí  vinieren  por  la  parte  que  en  ello 
tengo,  por  dejar  de  ir  Vuestra  Merced  á  lomarles  la  d¡- 
<;há  cuenta,  c  si  los  dichos  Tesorero  é  Contador  binieren 
á  tiempo  que  no  puedan  pagar  lo  que  han  tomado  de 
las  dichas  haciendas  de  Su  Magestad,  porque  agora  tie- 
nen  de  qué,  protesto  lo  mismo  en  él  preQero  de  pa- 
garlas costas  é  menoscabos  que  en  !a  ida  de  Vuestra  Mer- 
ced  se  requieren,  no  haciendo  á  los  dichos  oGciales  el  al- 
cance que  dicho  tengo;  é  de  como  lo  pido  é  requiero,  lo 
pido  por  testimonio  para  lo  presentar  ante  Su  Mages- 
gestad  ó  ante  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo,  para 
que  provean  en  ello  lo  que  sea  su  Real  servicio,  é  para 
que  yo  sea  desagraviado  de  la  parle  que  me  cabe,  é 
de  cómo  lo  tengo  pedido,  lo  pido  por  leslimonio,  é  á 
los  presentes  ruego  dello  me  sean  testigos. — Antonio  de 
Garay. 

Asi  presentado  el  dicho  requerimiento,  en  la  manera 
<[ue  dicha  es,  el  dicho  señor  Licenciado  dijo  que  dará  su 
respuesta.  Testigos  que  fueron  presentes :  Pedro  de 
Abendaño,  é  Diego  de  Viltalon  é  Diego  Botello,  vecinos 
y  estantes  en  esta  ciudad  de  Santiago. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia,  el  dicho 
señor  Licenciado,  habiendo  visto  el  dicho  pedimento  é 
requerimiento  á  él  fecho  por  el  dicho  Antpnio  de  Garay, 
que  dicho  es,  dijo  que,  al  tiempo  que  Su  Magestad  le  pro- 
veyó para  venir  á  estas  partes,  le  mandó  venir  á  la  Isla 

de  Santo  Domingo  é  á  San  Joan  después  della,  y  á  esta 

•  'I 

Isla  de  Cuba  é  á  la  de  Jamaica,  á  cobrar  las  debdas  que 
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éráo  debidas  á  Su  Magestad,  é  á  tomar  las  qUentas  á 
sus  oficiales  dellas,  segimd  mas  largamente  se  contíeoe 
por  la  probision  é  otras  cédulas  que  su  Mageslad,  partí* 
ciliares,  le  ha  embiado  después  que  á  estas  partes  vi^o; 
y  que  eslaodo  en  la  Isla  Española,  le  fué  maudado  por  Su 
Mageslad  que  viniese  á  esta  Isla  de  Cuba,  después  que 
por  Su  Mageslad  fué  proveído  de  oidor  en  lá  su  Audíeu- 
ci3  Real  eu  la  dicha  ciudad  de  Sanio  Domingo  de  la  di- 
cha Isla  Española,  é  por  su  cédula  especial  le  mandó  que 
no  fuese  á  la  dicha  Isla  de  Jamaica,  salvo  que  entregase 
las  escripluras  de  debdas,  que  se  deviau  á  Su  Mageslad 
en  la  dicha  Isla  de  Jamaica,  á  los  oficiales  desta  Isla  Fer- 
nandina,  y  les  diese  una  instrucción  para  que  ellos  la 
embiaseu  á  los  oficiales  de  Jamaica»  junio  con  las  dichas 
escripluras,  y  á  los  oficiales  de  Jamaica  mandó  que  por 
la  dicha  instrucción  y  escripluras  hiciesen  la  cobranza  de 
lo  (|ue  á  Su  Mageslad  era  debido  eu  aquella  Isla;  y  que 
estando  en  esta  isla  de  Cuba  tomando  residencia  á  Gon- 
zalo de  Guzmau,  por  el  señor  Obispo  oesta  Isla  le  fué 
dada  una  cédula  de  Su  Mageslad,  de  parle  de  los  oficia- 
les de  Jamaica,  en  que  Su  Mageslad  manda  que  no  vaya 
á  la  dicha  Isla,  salvo  que  cometa  las  cuentas  á  la  justicia 
della,  si  la  información  en  ella  contenida  es  así.  E  porqué 
el  dicho  señor  Licenciado,  por  información  que  tiene 
de  las  cosas  de  la  dicha  Isla,  no  tiene  por  cierto  la  rela- 
ción que  en  ella  se  hizo  á  Su  Mageslad,  ni  por  se- 
gura la  comisión  que  por  ella  se  le  manda  hazer  á  la 
justicia,  ni  conveniente  aí  bien  de  Su  Majestad,  no  la  hizo 
hasta  hazer  saber  á  Su  Mageslad  lo  que  en  ello  le  parece 
iqué  se  debe  hazer;  y  porque  Su  Magestad  en  la  provisioa 
que  le  mandó  inbiar  para  venir  á  esta  Isla  mandó  que, 
acabada  la  residencia  é  qíientas,  se  volviese  á  la  Isla  Es- 
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pañola,  que  él,  sip  espresa  liceocia  de  Su  Mageslad,  oo 
|X)dia  ni  puede  ir  á  ía  dicha  Isla,  aunqu^^  sino  tpbiera 
prohibición  espresa  para  no  lo  hazer»  hiendo  quQ  cum- 
plía a)^rvic¡q  dQ  Su  Mjgigeslad  su,  ¡da,  lo  hiciera,  q^aso 
que  ^  9II0  r^il^iera  en  su  persona  trabajo^  pero  que. 
no  ló  puede  hazer,  copo  dicho,  tiene,  si  Su  Majestad  jqo 
1^  Húndase;  y  esto  dijo  que  daba  é  dio  por  su  res- 
puesta al  dict^o  requerimiento,  no  consintiendo  en  nin- 
gund  de  sus  protestaciones  ni  en  algunas  (lellas,  é  que  si 
quisiere  testimonio  dello,  que  no  se  le  dé  sin  esta  su  res- 
puesta.— El  Licenciado  de  Badíllo. — É  yo  Esteban  de  la 
RoQa,  escribano  de  Su  Majestad,  á  todo  lo  que  dicho,  es 
presente  fui,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  é  lo  fi^  escribir 
é  ñz  aquí  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — 
(Sígao.)— Eslébao  de  ia  Roca,  escribano  de  Su  Magest^d. 
-T^fibrjca,) 


»■ .  • 
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Memoria  breve  de  los  artfctilos  que  pareze  al  Conse*  - 
jo  que  se  deben  hordenar* 

'  Primeramente,  que  en  la  Nueva  fispaia  se  crie  y  eri-^: 
jatQn  arzobispado  ó  obispado  con  metropol,  donde  re>*í 
oonran  los  obispos  sufráganos  y  apelen  los  de  la  provítii- 
cía  de  toda  la  Nueva  España  y  islas  comarcanas. 

Que  en  la  dicha  Nueva  España,  en  la  tierra  do  esta-<i 

-r-í^ 1 ! '  .  ■     ■ 
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ya  Hernando  Cortés,  aya  otros  tres  obispados,  coa  los 
qae  están  eregidos,  de  manera  qae  sean  quatro  diócesis 
por  todas. 

ítem:  enbiar  otro  obispo  á  la  tierra  donde  está 
Arias,  porque  después  de  la  muerte  de  fray  Juan  de  Que —  m 
vedo  nunca  mas  allí  se  enbió  perlado. 

ítem:  se  debe  enbiar  otro  obispo  á  la  tierra  donde  dW  .^if 
présente  está  por  gobernador  Pedro  de  los  Ríos,  por  má-  j- 
nera  que  serán  todas  estas  seis  diócesis. 

ítem:  que  como  quiera  que  al  presente  se  ayan  dedí 

bidir  las  dichas  diócesis  y  tierras,  porque  cada  uno  se 
basta  dónde  llega  su  término,  mas  porque  adelante,  pía 
zíéndoáDios,  multiplicándose  nuestra  religión  cristi 
y  creciendo  la  gente  de  aquellas  partes  en  conoscimieá 
to  de  Dios,  será  menester  criar  mas  perlados,  será  nebe 
sario  poner  condición  espresa  que,  no  obstante  la  divi 
sion  que  al  presente  se  hiziere,  se  puedan  criar   oír 
nuevos  obispos  libremente,  cada  y  quando  que  á  S 
Santidad  pareciere  y  Su  Magestad  lo  pidiere  y  suplicarar 

.    ítem:  se  debe  encomendar  mucho  á  los  tales  perl^* 
dos  que  tengan  cuidado  de  pasar  luego,   y  que  pongan 
todo  su  estudio  y  vigilancia  en  la  conver¿ion  de  los  id- 
dios,  y  en  su  doctrina  y  enseñamiento  de  nuestra  santa 
feé  católica,  y  en  animarlos  á  las  cosas  de  las  iglesias, 

ítem:  mandar  que  los  perlados  no  bordeoen  de  coro- 
na^ sinoá  los  que  abtual  sirvieren  eo  las  iglesias,  y. es- 
pidan yagan  conceder  gratis  todas  las  cosas  da  los  8a«« 
cramentos  y  órdenes,  y  no  se  lleven  dineros  á  los  indim 
por  sepulturas,  confesiones  y  otras  cosas  semejaoteB»  j 
8a:exercilen  y  desvelen  mucho  en  la  docirioa  y*  buen 
tratamiento  de  los  indios  y  en  hacer  que  los  clérigos  ler 
den  buen  enxenplo  y   los  traten  amorosamente,   ha* 
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lo  qae  deben  y  «ia  que  en  ello  ^ya  interese. 
>  ítem:  dividir  las  parroquias  y  criar  las  igWsÍAs  nece- 
sarias conforme  á  la  gente  y  á  las  otras  calidades  que  se 
roquieren. 

vr.  Hordenar  que  los.  clérigos  residaa  personalmente, 
asi' en  las  calongias  y  prevendas,  como  en  lo^  beneficios 
eorados,  por  la  gran  necesidad  que  ay  de  sii  presencia  y 
doctrina,  y  que  estando. absenté  por. espaciode....*(,l) 
meses,  ipsofacto,  vaquea  las  prevendas  y  beneficios  y 
se  provean  á  otros  que  residan;  y  porque  las  iglesias  no 
carezcan  de  servicio,  débese  bordenar  conpetenle  dota- 
ción para  los  ministros. 

Dar  orden  que  sé  constituyan  teoneslerios  en  toda 
la  tierra  por  los  pueblos  donde  se  pudieren  sustentar,  así 
de*  varones  como  de  mugeres,  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo y  San  Francisco,  que  basta  agora  ban  becbo  grun 
finielo,  y  algunos  de  San  Gerónimo,  y  escribir  á  los  pro- 
vinciales que  escojan  personas  de  mucba  religioa  y  vida 
para  enbiar  allá. 

i.  Hordenar  que  en  los  dichos  monasterios  se  crien  ai - 
Qoa  que  sean  enseñados,  y  ninas  y  moias.ea  los  de  mi^r 

geres»:  •  j       i     ."-i-:  i..-   W      ■    .,  -    un, 

Ilem:  hacer  ospitalesidondese  recojan  los  jnfenKK>s 
pobres»  y  dar  orden  que  se  docte. . 
.  ,  ítem:  enbiar  algunos  maestros  de  ensenar  niños  y  ni- 
iafli  para  que  tengan  escuelas  de  avezar,  y  que  asi  e^ 
ellas^  como  en  las  iglesias-ó  mooesterios,  se  eoseñe  sieoír 
pitt  la  doctrina  cristiana,  y  .diputar  par^  ello  algund  sala- 
rió, de  las  iglesias  y  de  sus  diezmos^  . 

■ 

> :  ítem:  enbiar  algunos  maestros  de  i^oseñar  gramática • 

*  |1)    Blanco eft  U copia.  -.tr-  ^.:i.>r 
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Inducir  qiie  los  iodios  paguen  alguna  p^ptede  diet« 
mos,  porque  aya  mejor  sustanciacioD  para  las  iglesias,  y. 
ministros. 

Que  la  división,  que  agora  se  hizíere  de  ia8>dióomt^ 
parroquias  y  dieink»,  quede  á  beneplácito,  porqae  ae 
pueda  después  mejor  proveer  ó  enmendar^  y  diputar 
parle  suficiente  para  las  lubricas  de  tea  íglesiast  6  pva 
que  se  puedan  bedificar  y  oonstmtr. 

Que  no  pasen  hijos  ni  nietos  de  condenados  ni  re* 
eoncíliados  por  la  Inquisición»  ni  personas  inftaieB. 

Cerca  de  las  personas  de  los  indios, 

Parece  que  en  la  Nueva  España  los  indios,  por  todo 
derecho  y  razón,  son  y  deben  ser  libres  enteramentei 
7  que  no  son  obligados  á  otro  servicio  personal  Qias  que 
4as  oirás  personas  libres  destos  Reynos,  y  que  solamen^ 
te  deben  pagar  diezmos  á  Dios,  sino  se  les  hiciere  reofif 
món  del  por  algund  tienpo,  y  á  Su  Magestad  el  tributo 
que  paresciere  que  justamente  se  les  debe  inponer,  oom 
forme  á  su  posibilidad  y  á  la  calidad  de  las  tierrasv  ki 
eiml  se  debe  remetir  á  los  que  gobernaren. 

Otrosy:  parece  que  los  indios  no  se  eooomienden  do 
^quí  adelante  á  ningunas  personas,  y  que  todas  Im  enco- 
lííiiendas  hechas  se  quiten  luego,  y  que  los  dichos  indíou 
BO  sean  dados  á  los  españoles,  so  este  ni  otro  tíksio^ 
para  que  los  sirvan  ni  posean  por  vía  de  repartí mieoto» 
nt  en  otra  manera,  por  la  esperiencia  que  se  tiene  de  las 
grandes  crueldades  f  eiscesibos  trabajos  y  felta  de  éian- 
tenimientos  y  mal  tratamiento  que  les  an  hecho  y  iiacao 
sufrir,  seyendo  honbres  libres,  donde  resAilta  A  ap  b^'a- 


QMDb)  y  coDauQciop  de  los  diohg^  iiidioi.y.4e(ipoblacioo 
cj^  la  tierra,  cooaa  se  á  hecho  ea  la  Española. : 

Otrosy :  parece  que  al  pres^at^,  ha$la  que  \q»  fXltho^. 
ÍA|dÍA8  se  ioslruyao  o^as  eo  la  feo  y  vayan  toondodo  JMiea^ 
ti;a8  costumbres  y.  alguud  euteodimieolo  y^so^d»  vivir  ^ 
algjomi  policía,  3i,L  Majestad  uo  los  debe  dar  porya§al|(E^^ 
otras  persona^»  perpetua  oí  teaporalmeole,  porque  se  d^-^, 
bft creer,  que»  eo  efecto,  seria  traerlos  4  1^  .aubSQ)^  s^ryjlf^ 
dumbr^  y  perdieioo  q\ie  agora  padecen,, ó  ¿  otr^  peor;, 
y  00  se4ebe  h^cer  Cundamento  ea  las  hord^qapza^,  tpro- 
ifpsiones  y  penas  que  se  hi;iiesen  ep  favor  do  los  dic;ho%, 
indios,  pues  la  esperíencia  nos  mueafra  que  la^  que  basta, 
oy  están  bordeoadas,  que  son  muy  bMen^s,  xüpguoa  soi 
&  giMi^rdado,  ni  basta  proveimieptoa  para  esQuaar  I09  diri 
cbos  oíalos  tratamientos,  poniendo  á  los  dichos  i luijoft 
dobajo  de  subjecion  de  particplarea,   que  no  sea  .df;l 

wy^ 

ítem:  por  evitar  los  males  y  eqgaños.qo^  efí  esto.h^. 
abído,  se  debe  proveer  que  d^  aquí  adelante  no  bif^-jre^ 
oioguod  indio  por  esclavo,  y  que  los  que  hasta  aquí  están 
herrados,  se  visiten,  y  se  sepa  si  &  abido  engaño  ^  .S|ut 
aeiPviduahre,  ni  puedan  vender  sua  hyea  de^oa^nin 
aliados,  ni  induzirles  servidunbre. 

:  ítem:  que  ninguod  espaool  pueda  cargar  iodios  para 
Iwos  oi  para  á  cerca,  so  grao  pena. 

ttem:  porque  en  la  cooaervaoioo  de.  las  vidas  de  loa. 
díohoa  indios  consiste  poderaa  la  tierra  au^tentar  en  po**, 
UacioQ,  ó  acaban^  ^te»  destruir  ó  despoblar,  convieoie 
^e  los  iodios. sean  en  tal  manera. regidof. y  gpbernadoai 
que  ellos  reciban  algua  cootentami^oto  de  lal  gpbjernp|. 
para  que  multipliquen  y<A0  pa  vay^  «acabaado  qooíhx 
basta*  aquí,  aeyíendo  ^regidos  y  sqúi^adpi  .pQr  per^^M?^ 
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qoé  mirabao  mas  ab*  propio  interés,  qoe  la  salod  de  k»' 
indios,  ni  su  buen  govrerno;  y  por  tanto,  parece  que  I» 
jbrídtcion  de  toda  lá  tierra  debe  ser  al  presente  total* 
oíéttfe  de  Sa  Mage&tad,  y  qoé  los  que  la  exercieren  en  lo* 
cebil  y  criminal,  sean  puestos  por  su  mano  ó  de  sa  go- 
befnador;  y  que  esta  jurídicion-se  repartapor  provineias, 
como  pareciere,  sometiéndola  ¿  las  personas  mas  caKfi^ 
cadas  que  hubiere  en*  la  tierra,  los  quales  hagan  sa  resr^ 
déncia  á' tiempos,  por  la. manera  qAe  se  bordenare. 

ítem:  parece  que  á  los  caciques,  por  quien  lo^s  indios 
se  solian  gobernar,  no  se  les  debe  quitar  enteramente  hr 
^perícrídad  que  sobre  ellos  han  tenido;  antes  se  les  de^ 
be  conceder  que  puedan  conpeler  á  los  indios  á  que  tra- 
bajen en  sus  taciendas  y  que  no  vivan  ociosamente,  y 
ás  les  debe  dar  alguna  manera  de  jurídicion  y  gobierno- 
Sobre  los  dichos  indios,  porque  si  sus  caciqoes,  seyendo 
avisados  é  industriados  de  lo  que  han  de  hazer,  acierta» 
á  fr^r  bien,  muy  mejor  y  con  mas  grado  de  los  indios 
se  hará  el  gobierno  estando  por  superiores  las  persooaS' 
españolas  á  quien  se  cometiere  la  justicia  dé  cada  pro* 
vtncía. 

'  Otrosy:  parece  que  los  dichos  caciques  debéis  ser  íok 
duzidos  para  que,  entre  los  otras  labores  y  exercicioe  de- 
trabajo  moderado  en  que  biziéren  ocupa^rá  los  .indios^  los 
animen  y  persuadan,  nO  estando  muy  lexosde  las  tntoas,^^ 
para  que  é  ciertos  tiempos  vayan  á  las  minas;  reparttén- 
dose  por  cuadrillas,  en  tal  manera,  que  lo  puedan  mod^ 
radamente  sufrir^  y  que  el  oro  que  sacaren  sea  para  elk» 
mismos,  pagando  su  parte  al  Rey;  por  manera  que  de  lo 
qtae  á  ellos  les  quedare,  se  aprovechen  para  conprar  Jaa 
cosas  á  ellos  necesátias  y  pagar  el  tributp  al  Rey^^dectan 
rtiidoles  quand  provechoso  les  será  el  tal  exercicio. 
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ítem:  que  los  españoles  que  toviei'en  lajakicíá,  si' 
los  caciques  fueren  negligentes  en  lo  suso  dicho,  16  ba-' 
gan  cunplir,  y  no  en  otra  epañefa,  por  relevar  los  indiód' 
de  fatiga. 

*    ítem:  qae  no  sean  quitados  á  los  indios  sus  propias 
heredades,  queriendo  ellos  cultivarlas  y  trabajar  en  ellas. 

ítem:  que  no  aya  apelación  de  lo  que  los  juezes  man- 
daren ó  juzgaren  en  favqr  de  los  indios,  sino  que  se  eje : 
cate  luego,  pues  eUo^no  sabeaj^eilear. 

ítem:  parece  que  seria  provechoso  enbíar  algunos 
frailes  de  San  Gerónimo,  las  personas  mas  bastantes  que 
sé  pudieren  hallaír  en  la  Ó¿*(]én,  para  que  entiendan/' así 
en  ver  el  tratamiento  de  los  ihdiok  y'  éxecuóion  dé  lo  que 
sé  hordenare  y  Su  Mágestád  proveyere,  cómo  en  procu- 
rar la  livertad  de  los  indios  y  población  de  la  tierra,  y  éd 
las  otras  cosas  qué  convengan  al  buen  góbférnó. . 

ítem:  sería  provechoso  hordenar  que  hubiese  contra- 
tación de  paz  para  con  los  indios  no  subjétos,  de  manera 
que,  por*  via  de  rescate,  se  hubiese  dallos  oró  y  perlas  y 

cosas  desta  calidad. 

Olrosy:  parece  que  estos  artículos,  ó  los  quésé^bu-, 
biéren  de  hordenar,  vayan  por  viá  de  instrucion  para  el' 
gobernador  ó  presidente,  y  no  por  prececto,  porque  se- 
gúnd  la  distancia  y  las  cosas  que  allá  puedan  ocurrir,  ña 
86  pu^de  dar  ley  en  que  no  pudiese  aber  algunas  dificul- 
tades ó  peligros,  abiécdose  deexecutar  á  la  letra;  y  por 
ésto  se  debe  todo  remitir  á  la  conciencia  y  prudencia  del 
gobernador  ó  presidente  y  oidores,  para  que,  teniendo  á 
Dios  delante  y  el  servicio  de  Su  Magestad,  lo  hordenen 
como  mejor  vieren  que  cunpte  ¿  pro  común  y  buen  gb-' 
bierno;  por  manera  que  en  todo  han  de  tenek*  fa(;ultad  de 
mandar  ó  añadir,  esebto  en  lo  que  toca  á  la  libertad  á6 
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Ips  iadios,  á  qae  no  seaa  eDComeQdados  oí  apreiüiad96  á 
servir  como  personas  sia  libertad,  porque  como  esto  sea 
contra  derecho  divino  y  huaiano  y  no  se  paeda  hazer  sip 
pecado,  Sa  Magestad  no  lo  debe  permitir,  mayonae^ta 
viendo  las  muertes  y  consaacion  de  indios  que  deilo  sfi  á 
cabsado  hasta  agora. 

Cerca  de  la  gratificación  de  los  pobladores  y  perso- 
nas que  de  aquí  adelante  fueren. 

Quaoto  la  remuneración  de  los  pobladores  ó  con- 
quísladores  y  otros  españoles  que  agora  moran  y  de  aquí 
adelante  fueren  aquellas  tierras,  parece  que  se  les  po- 
dían dar  y  repartir  casas,  heredamientos,  tierras,  mon- 
tes y  otras  cosas  de  la  tierra,  donde  puedan  hacer  sos 
heredades,  criar  sus  ganados  y  traer  sus  granjerias,  y  dar- 
les los  regimientos  y  oficios  y  beneficios  de  la  tierra. 

Otrosy:  les  podrá  Su  Slagestad  dar  facultad  para  lle- 
var cierto  número  de  esclavos  cada  uno. 

ítem:  si  los  servicios  de  algunos  dellos  lo  mereciereo, 
les  podrá  Su  Magestad  mandar  hazer  merced  de  por  vida 
en  las  rentas  Reales  en  la  suma  que  bien  vista  fuere, 
pues  que,  como  dicho  es,  no  han  de  tener  indios  de  aqpi 
adelante. 

Otrosy:  porque  dicen  que  ay  algunos  españoles,  qpe 
con  tener  indios  encomendados  se  han  eoriquecido  de- 
masiadamente, haciéndoles  grandes  desafueros,  parece 
que  se  podría  defender  que  estos  tales  no  pudiesen  ve* 
nir  sin  ciertas  condiciones,  quales  se  hordenaran. 

ítem:  parece  que  seria  necesario  hordenar  qoe  el 
gobernador  ó  presidente  é  oidores  y  otros  juezes  qp  pue- 
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ilan  recibir  presentes,  servicios  ni  dones,  ni  otros  pre- 
sentes, en  po<*a  ni  en. macha  quanlidad,  ni  servirse  de 
ibs  indios,  ni  tener  tratos  en  la  (ierra  por  sí,  ni  por  intér- 
pósitas  personas,  sino  que  sean  largamente  salariadas  y 
remunerados  por  Su  Mageslad. 

Otrosy:  que  se  hordenen  algunas  hordenanzas  con- 
venientes para  la  buena  hórden  y  concierto  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla,  y  que  especialmente  se  de- 
fienda que  los  juezes  y  oficiales  de  la  dicha  Casa  no  ten- 
^n  tractos  ni  mercaderías,  y  se  vean  y  refotmen  las 
hordenanzas  antiguas. 

Otrosy:  cerca  de  las  rentas  Reales,  se  debe  platicar 
la  hórden  que  se  terna  para  que  los  naturales  no  sean 
agraviados,  y  las  rentas  no  reciban  diminución;  antes 
para  adelante  se  pueda  esperar  mejoría  y  crecimiento, 
lo  qual  se  debe  comunicar  entre  los  que  mas  alcanzan  de 
las  cosas  de  la  hacieoda. 

ítem:  cerca  de  la  forma  de  la  contratación  y  hórden 
de  conprar  y  vender,  entretanto  que  mas  se  mira  y  pla- 
líea  el  articulo  de  bazer  algund  género  de  monedas  en 
aquellas  partes,  se  podría  bordenar  quel  oro  y  plata  se 
p^se  por  onzas  y  se  contrate  en  la  dicha  manera. 

liem:  quel  gobernador  ó  presidente  y  oidores,  y  io- 
4$B  las  justicias  en  sus  jurisdiciones,  teogan  mucha  dili- 
gencia y  especial  cuidado  que  en  la  cobranza  de  los  tri- 
bnios  y  derechos  no  se  bs^ao  á  los  indios  molestias  y 
vctjaciofies  y  malos  tratamientos  por  los  que  tobieren 
cargo  de  los  cobrar,  y  que  castiguen  gravemente  á  los 
oficiales  ó  ministros  que  en  esto  excedieren. 

Y  que  ansí  mtsmO,  tengan  muy  particular  cuidado 
de  se  informar  é  inquirir  en  qué  manera  las  justicias 
usan  sus  oficios,  y  de  castigar  los  juezes  y  justicias  que 


A 


142  IKKSUMENTOS  UOCPITOfi 

1  •         _ 

86  excedieren  en  algo  contra  los  dichos  indios,  é  Ie8  hi- 
cieren  algund  agravio  ó  opresión  en  sus  personas,  é  les 
tomaren  algo  de  sus  bienes,  para  sí  ó  para  otro,  directa 
ó  indirectamente,  ó  lo  recibieren  dellos,  aunque  sea  ofre- 
cido graciosamente  por  sí  ó  por  interpósita  persona,  por 
manera  que  no  se  dé  ocasión  á  que,  so  color  de  gobier- 
no de  justicia,  los  dichos  indios  sean  opremidos  ni  mal- 
tratados por  algunas  de  las  vías  que  lo  an  sido  hasta 
aquí  ni  por  otras,  sino  que  en  todo  gozen  de  ia  libertad 
y  justa  y  pacífica  gobernación  en  que  Su  Magestad  man- 
da que  sean  regidos  y  conservados. — De  Madrid,  diez  é 
ocho  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  é  treinta  é  tres. 
— (Hay  ocho  rúbricas.) 


Ordenanzas  para  bl  buen  rbcaüdo  db  la  Real  hacisnda 
BN  Indias. — (10  de  Majo  de  1554.)  (1) 


Don  Carlos,  etc.:  á  vos  los  nuestros  visorreyes,  pre- 
sidentes y  oidores  de  las  nuestras  Audiencias  Reates  de 
las  nuestras  Indias,  Islas,  Tietra  Firme  del  mar  Oocét- 
no  y  á  los  nuestros  gobernadores,  alcaldes  mayores,  y 
otras  nuestras  justicias  dellas;  y  á  los  nuestros  oficisiles 
de  nuestra  hazienda,  de  todas  las  dichas  nuestras  lodíaa^ 
y  á  cada  uno  y  qualquier  de  vos  á  quien  esta  naestra 
carta  fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escriba- 
no público,  salud  y  gracia:  sepades  que,  siendo  noa  in- 
formado que  para  que  en  nuestra  Real  hacienda  obiese 
en  esas  partes  mas  buen  -recaudo  del  que  al  presente 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Bit.  2.^  Caj.  l.S  Zep.  la 


,4iz  que  se  tiene»  coi^venia  darae  bordea  de.  ,1o  que  en 
,H^)o  se  debía  hacer  para  que  aquella  se  guardase,  y  vos 
^8  dicbQS  nuestros  oficiales  y  personas  que,  lo  viesen 
<$9rgode  nuestra  hacienda,  conforme  ¿ello,  lo  viñedos  car- 
^  y  cuidado  de  hazer  lo  que  conviniese  en ;  la  cobranza 
^oarda  y  qUenta  della,  mandamos  á  los  del  nuestro  Con- 
^0  de  las  ludias  que  platicasen  la  hórden  que  conve- 
Ba  dar  en  ello;  los  quales,  abiendo  platicado  y  delibera- 
do sobre  ello,  y  consultado  con  el  Serenísimo  Principe 
,D.  Felipe,  nuestro  muy  charo  y  muy  amado  nieto  é  liijo, 
íüé  acordado  que  debía  mandar  dar  la  hórden  que  de 
yaso  será  contenida,  y  que  sobre  ello  debíamos  mandar 
d^r  esta  nuestra  caria  en  la  dicha  razón,  y  nos  tobímoslo 
por  bien;  y  la  hórden  es  la  siguiente: 

Primeramente,  hordenamos  y  mandamos  que  las 
qttentas  de  cada  un  año  de  los  nuestros  oficiales,  de 
4»da  una  de  las  islas  y  provincias  dp  las  dichas  nuestras 
Indias,  se  tomen  en  principio  del  año  siguiente  y  se  fe- 
nescan  dentro  de  dos  meses,  en  el  mes  de  llenero  y  He- 
brero,  las  quales  acabadas,  se  enbie  un  traslado  deltas  al 
^luestro  Consejo  de  las  Indias;  y  que  las  dichas  qtientas  la^ 
-tomen  el  presidente  que  fuere  del  audiencia  Real.de  1^ 
|>rovinc¡a  donde  residiere,  juntamente  con  dos  oidpres 
4ella,  por  su  rueda,  tomando  persona  que  sea  suficient0 
para  ello  y  ábil  y  esperimentado  en  qúentas,  y  escriba- 
no ante  quien  pase;  y  que  en  las  partes,  donde  no  obie- 
re  audiencia  Real,  tome  las  dichas  qüenlas  el  goberna- 
dor, con  dos  regidores  del  pueblo  y  con  el  escribano  del 
concejo,  lo  qual  se  entienda  en  las  partes  donde  los  go- 
bernadores fueren  proveídos  por  tiempo  limitado,  por- 
que donde  fueren  perpetuos,  nos.  mandaremos  por  la 
liórden  que  convenga  en  él  iooiar  de  las  dichas  qüentas. 
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Y  porqae  óoo  oras  presteiai  las  dichas  qttentas  se  to- 
meD  y  acaben,  mandamos  qae,  pasados  los  dichos  dos 
iiíes^  en  que  mandamos  que  se  fenescan,  los  dichos 
noesiros  o6ctales  no  ganen  salario  hasta  qoe  se  acaben, 
\6  qual  se  haga  y  cumpla  ansf,  si  por  sn  cansa  ó  oegl^ 
gencia  se  detovíeren  las  dichas  qttentas  para  que  no  sé 
fenescan  en  los  dichos  dos  meses;  y  porque  por  dos  está 
mandado  que  ninguna  cosa  á  nos  pertenesciente  se  fie^ 
asi  de  almoneda  é  quintos  como  de  derechos  de  almeja- 
rífazgo,  según  mas  largamente  se  contiene  en  la  cédala 
qoe  sob^e  ello  está  dada,  el  tenor  de  la  qual  es  este  qata» 
se  signe: 

El  Rey. — Por  qnanto  nos  somos  inrormados  que  de 
entregarse  en  la  Nueva  España  las  mercadurías  ¿  los 
tnercaderes  á  quien  van  ó  ¿  sus  factores  en  la  ciudad 
de  la  Yera-Croz,  sin  pagar  los  derechos  de  almojarifazgo 
que  nos  pertenescen,  diz  que  ha  abido  mucho  daño  ea 
nuestra  Real  hacienda,  porque  los  derechos  de  almojari* 
filzgo  á  nos  perteoescientes  andan  en  deudas  y  no  se  pue- 
den cobrar,  ni  se  puede  saber  si  están  cobrados;  y  que- 
riendo proveer  en  el  remedio  dellOy  visto  y  platicado  por 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  qiie 
debia  mandar  dar  esta  mi  cédula  en  la  dicha  razón,  é  yo 
tóvelo  por  bien:  por  la  qual  declaramos  y  mandamos  que 
agora  ni  de  aquí  adelante,  en  ninguna  manera  ni  por 
ninguna  vía,  las  mercadurías,  que  ansí  fueren  á  la  dicha 
Naeva  España,  no  se  den  á  las  personas  á  quien  fueren 
consignadas,  sin  que  antes  y  primero  paguen  los  dere* 
ehos  de  almojarifazgo  á  nos  perteoescientes,  los  quales 
paguen  las  personas  cuyas  fueren  las  dichas  mercada» 
rias,  6  aquellos  á  quien  fueren  consignadas,  en  pro* 
sencia  de  todos  tres  tenientes  de  oficiales  que  residen  en 
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la  ciudad  de  la  Vera-Cruz  y  de  la  nuestra  justicia  de  la 
dicha  ciudad;  y  asi  como  sean  pagados  los  dichos  dere- 
chos, se  hechen  luego  en  el  arca  de  las  tres  llaves  y  se 
haga  cargo  dello  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  Nueva 
España  ó  á  su  teniente;  por  manera  que  los  dichos  nues- 
tros oQciales  no  puedan  dar  en  qüenta  ninguna  partida  ni 
parte  della  que  tengan  fiado,  por  quanto  nuestra  volun- 
tad es  que  ninguna  cosa  se  fie;  ó  mandamos  á  los  dichos 
thenientes  de  nuestros  oficiales  que  residen  y  residieren 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Vera-Cruz  y  al  nuestra  justicia 
della,  que  de  dos  en  dos  meses  enbien  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico, á  los  nuestros  oficiales  que  en  ella  residen,  todoeloro 
y  plata  y  dinero  que  hubiere  en  la  dicha  arca  de  las  tres 
llaves  en  la  dicha  ciudad  de  la  Vera-Cruz,  así  de  lo  pro- 
cedido de  los  almojarifazgos,  como  do  las  almonedas  y 
tributos,  y  se  entregue  á  los  nuestros  oficiales,  los  quales 
lo  hechen  luego  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que  ellos 
tienen,  y  se  haga  cargo  dello  al  nuestro  tesorero;  lo 
qual  mandamos  que  así  se  haga  y  cumpla,  so  pena  que, 
si  algo  se  fiziere,  asi  de  almonedas  como  de  almojarifaz- 
go en  las  dichas  ciudades  de  México  ó  la  Vera-Cruz  ó  en 
otra  qualquier  parte,  que  los  dichos  nuestros  oficiales  ó 
sus  thenientes  lo  vuelvan  con  el  quatro  tanto,  la  quarta 
parte  para  el  denunciador  y  lo  demás  para  la  nuestra 
cámara  y  fisco;  é  mandamos  á  nuestro  presidente  y  oido- 
res del  Audiencia  Real  de  la  dicha  Nueva  España  y  otras 
qualesquier  nuestras  justicias  de  ella  y  á  los  dichos  nues- 
Iros  oficiales  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar 
y  cumplir  esta  nuestra  cédula  y  lo  en  ella  contenido,  sin 
embargo  de  qualquier  apelación  ó  suplicación  que  della 
se  interponga;  y  si  alguno  fuere  o  pasare  contra  loque 

por  ella  so  manda,  executcn  en  sus  personas  y  biene;^ 
Tqmo  XII.  10 
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iaa  penas  en  ella  conlenidas;  y  para  que  lo  snao  dicho 
público  y  notorio  á  todos  y  ninguno  dello  pueda  preleí^, 
der  ignorancia,  mándameos  que  esta  dicha  nuestra  cédo'^^^j 
sea  apregonada  en  las  dichas  ciudades  de  México  y  ¡^ 

Vera-Cruz  por  pregonero  y  ante  escribano  público,  ^^^e- 
cha  en  la  villa  de  Yalladolid,  á  diez  y  seis  dias  del  nMj^j.^ 
de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  cinqüenta  años;  y  dec^^Ja. 
ramos  y  mandamos  que,  porque  no  resciban  agravio       Jog 
mercaderes,  lo  que  así  se  obiere  de  detener  por  los  d<^^re- 
chos  de  las  tales  mercadurías,  sea  solamente  lo  que  m  ^q. 
tare  en  la  cantidad  de  los  derechos. — Pormandadodc^  Sa 
Magostado  de  Su  Alteza,  en  su  nombre,  Joan  de  Sáms^  no. 

Mandamos  que  se  guarde  y  cumpla  en  todo  y  por  t  ^)do 
como  en  ella  se  contiene  en  todas  las  partes  de  las  dic^  bas 
nuestras  Indias,  y  que  si  algún  alcance  se  hiziere  á    ios 
dichos  oficiales  ó  á  qualquiera  dcllos,  que  luego,  sin  dila- 
ción alguna,  se  lo  hagan  pagar  y  se  cobre  dellos,  y  den* 
tro  de  tres  días  de  cómo  el  dicho  alcance  le  fuere  becko» 
se  meta  en  el  arca  de  las  tres  llaves  y  se  haga  cargo  dello 
al  nuestro  thesorero,  so  pena  que  el  que  no  lo  pagare 
dentro  del  dicho  término,  por  el  mesmo  caso  pierda  d 
oficio  que  tobiere  é  incurra  en  las  otras  penas  en  cjoe 
obiere  caido  por  Jo  haber  fiado  contra  lo  proveído  y  ocrnaa* 
dado  por  nuestras  Reales  provisiones. 

ítem:  horJcnamos  é  mandamos  que  se  haga  car^oi 
todos  tres  nuestros  oficíales,  que  son  thesorero»  cont9^' 
y  fator,  de  todos  los  tributos  de  los  pueblos  que  9^ 
vieren  en  nuestra  Real  corona,  por  lo  que  todos  lo»  i 
chos  tributos  montaren  do  los  dichos  pueblos,  y  qis^' 
que  dellos  se  Tuere  cobrando  se  heche  luego  en  el  0^ 
de  las  trca  llaves,  y  se  haga  cargo  dello  al  nuestro  Ci 
sorel  o. 
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Otroey;  hordeoamos  é  mandamos  qae.  para  que  lo 
dicho  se  efeclúe,  se  saque  de  los  libros  de  las  lasa- 
iQQes  el  valor  cierto  dolías,  para  liazer  el  dicho  cargo 
e,  lo  que  las  dichas  (asacioaes  montaren,  y  en  la  parle 
onde  no  las  obierc,  se  hagan  luego  de  nuevo  y  so  ten 
a  libro  dellas,  del  qual  ansí  mesmo  se  saque  el  valor 
ierto  de  las  dichas  tasaciones,  para  dicho  efelo;  y  uno 
e  los  dichos  tres  libros  se  ponga  en  el  arca  de  las  (res 
aveSy  y  otro  tengan  el  presidente  y  oidores  del  Audien- 
ia  eo  cayo  distrito  eshiviere,  en  su  «irchivo,  y  que  si 
^bixieren  nuevas  tasaciones  de  tributos,  ansí  raesmose 
raga  y  asiente  en  los  dichos  libros. 

Otrosy:  hordenamos  é  mandamos  que  los  del  nues- 
t>  Consejo  de  las  Indias  vean  y  determinen  las  qUen* 
is  qae  ansí  se  tomaren  en  cada  un  ano  en  las  di- 
tias  nuestras  Indias,  como  dicho  es,  y  den  Qnequito 
ellas;  porque  los  que  las  tomaren  en  las  dichas  nues- 
ras  Indias  no  han  de  dar  finequito,  sino  remitirlo  al  di- 
bo  nuestro  Consejo. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  que  los  nuestros  oi- 
lores,  que  tomaren  las  dichas  qUentas  á  los  oficiales  de 
i  provincia,  ó  isla  donde  residieren,  tengan  de  ayuda 
te  costa  veinte  y  cinco  mil  maravedís  cada  uno  dellos; 
Oft  quales  sean  dados  y  pagados  por  los  dichos  ofi- 
íiales. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  quel  presidente  é 
Ñdores,  y  nuestros  oficiales,  de  la  provincia  ó  isla  donde 
esidicren,  hagan,  para  cada  flota  (]ue  llegare  al  puerto, 
ibaKaciones  generales  para  todas  las  mercadurías  que 
aeren  en  aquella  flota,  y  las  dichas  abaliacion&s  se  ba- 
^n  respeto  de  como  comunmente  valen  las  cosas  en  la 
ierra,  de  manera  que  los  lienzos  que  fueren  de  una 
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suerte,  se  abalien  por  sí;  y  los  que  Tueren  de  otrd  suerte, 
por  sí;  y  el  terciopelo  que  fuera  de  una  suerte,  se  aMie 
ansí  mesmo  por  sí,  y  lo  que  fuese  de  otra  suerte,  tam- 
bién por  sí;  y  la  dicha  orden  se  guarde  en  las  piezas  de 
paño  y  en  los  vinos,  y  en  todo  lo  demás  que  fuere  en 
los  dichos  navios,  generalmente,  para  todos,  y  que  no 
aya  para  los  mercaderes  que  fueren  en  un  navio  mas 
que  para  los  que  fueren  en  otro,  sino  que  sea  general- 
mente para  lodos  cada  cosa  en  su  suerte,  con  que  si  al- 
guna cosa  fuere  dañada  é  falta,  se  abalie  por  sí;  porque 
con  esta  borden  cesaran  muchos  fraudes,  y  los  derechos 
(i  DOS  pertenecientes  se  cobraran  con  mas  presteza,  y  tos 
navios  serán  despachados  con  mas  brevedad. 

ítem:  hordenamos  ó  mandamos  que  por  las  dichas 
abaliaciones,  ansí  hechas  por  los  dichos  nuestros  presi- 
dente é  oidores  y  oficiales  de  nuestra  hacienda,  se  ba- 
gan las  de  cada  navio  que  biniere  en  aquella  flota,  por 
los  registros  que  cada  uno  de  los  dichos  navios  traxerí, 
y  que  en  fin  de  cada  registro  el  escribano  ante  quien  pi- 
sare dé  fcé  como  se  hizo  la  abaliacion  de  aquel  registro 
por  las  abaliaciones  que  el  dicho  presidente  y  oidores 
hicieron. 

Olrosy:  hordenamos  é  mandamos  que,  en  llegando 
navios  á  qualquiera  puerto  de  las  dichas  nuestras  Indias, 
uno  (lo  les  nuestros  oficiales  do  nuestra  hacienda,  ^ 
su  turno,  vaya  á  estar  presente  á  la  descarga  de  losn** 
víos  de  los  derechos,  y  á  la  baliacion  particular  de  cada 
navio,  el  qual  esté  hasta  que  los  navios  estén  de^afg>' 
dos  y  cobrados  los  derechos  á  nos  pertenecientes  y  fl>^ 
tidos  en  la  caxa  Real,  lo  cual  se  entienda  quando  \^ 
nuestros  ^oficiales  principales  no  residieren  en  (I  poertOt 
annrjno  residan  y  tengan  tenientes,  y  al  oficia!,  áqaico 
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cupiere  de  ir  á  hallarse  presante  á  la  descarga  de  los  di- 
chos navios,  se  le  dé  ayuda  de  costa  cinqüenta  mil  ma- 
ravedís. 

ítem;  bordenamos  é  mandamos  que  todas  las  merca- 
durías, que  fueren  con  los  dichos  navios,  vayan  directa- 
mente á  la  casa  de  la  contratación  y  que  allí  se  entre- 
g9reQ  á  sus  dueños,  pagando  primero  los  derechos  á  nos 
pertenecientes,  porque,  so  color  que  hay  deudas,  diz  que 
suele  andar  mucho  dinero  fuera  del  arca  de  las  tres  lia- 
ves,  de  que  nos  rescibimos  mucho  daño. 

ítem:  bordenamos  é  mandamos  que  la  paga  de  los 
dichos  derechos  se  haga  en  presencia  del  dicho  oficial 
principal  y  de  los  tenientes  de  oficiales,  ó  de  los  tres  ofi- 
ciales nuestros,  si  en  el  puerto  residieren,  y  del  alcalde 
mayor  ó  gobernador  que  en  él  estóbiere,  so  pena  de 
volver  con  el  qualro  tanto  lo  que  de  otra  manera  cobra- 
ren, y  que  en  presencia  de  todos  se  heche  luego  en  el 
arca  de  las  tres  llaves,  y  se  asiente  la  partida  en  d  li- 
bro general  questá  en  la  dicha  arca,  y  den  fe  todos  los 
suso  dichos  de  cómo  se  hecha  realmente  en  la  dicha  ar- 
ca, y  quién  lo  pagó,  y  por  qué  causa,  y  cómo  se  contó  y 
pesó  en  su  presencia,  y  lo  firmen  todos  de  sus  nombres. 

Otrosy:  bordenamos  é  mandamos  que  la  caxa  de 
las  tres  llaves,  que  esto  vieren  en  los  dichos  puertos,  sea 
muy  grande,  y  la  madera  buena  y  gruesa,  y  muy  bien 
barreada  de  varras  de  hierro  y  con  buenas  cerra- 
duras y  llaves  diferentes,  y  que  esté  en  parte  sigura 
donde  no  le  pueda  subceder  inconveniente  alguno,  y 
que  ansí  les  sea  nptíficadoá  lo^ dichos  nuestros  oficiales, 
especialmente  al  nuestro  thesgrero,  á  cuyo  cargo  á  des- 
tar la  dicha  caxa. 

Otrosy:  bordenamos  é  mauJaoios  que  ninguna  cosa 
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se  heciie  ca  la  caxa  de  las  Ires  llaves  qae  tieneo  los  di- 
chos nuestros  oficiales  en  todas  las  dichas  naestras  lo* 
dias,  en  donde  quiera  que  obiere  oficiales  de  oaestim 
Real  hacienda,  sin  que  por  todos  tres  oficiales  se  qUente 
6  pese  le  que  ansí  se  hechare;  y  no  baste  que  se  escriba 
en  el  libi  • »  general  que  se  hizo  cargo  della  al  thesorero,. 
sino  que  on  presencia  de  todos  tres  se  heche  luego  ea 
la  díclia  arca  de  las  (res  llaves,  é  den  feo  todos  los  di- 
chos ofici¿iIcs  de  cómo  se  hecho  realmente  eo  ella,  y  se 
contó  y  pesó  en  su  presencia,  y  lo  firmen  de  sos  nom- 
bres todos  tres,  so  pena  que,  si  lo  contrario  biziereo, 
sean  por  ello  privados  de  los  oficios. 

ítem:  mandamos  quel  oro  é  plata  por  quintar  y  mar» 
car,  que  se  tomare  en  los  puertos  de  mar  en  los  lagares 
mas  cercanos  á  ellos,  no  abiendo  en  los  dichos  puertos 
casa  de  fundición  nuestra,  sea  perdido  y  se  pierda  y 
se  aplique  por  el  mesmo  fecho  á  nuestra  cámara  é 
fisco. 

ítem:  hordenamos  é  mandanciosque  en  Jas  almonedas, 
que  se  hacen  de  cosas  y  hazicnda  nuestra  en  las  dichas 
nuestras  Indias,  el  remate  dello  se  haga  quando  la  mayor 
parte  lo  mandare  renatar  de  las  personas  que  están  man* 
dado  quegtén  presentes  al  hazer  de  las  dichas  almonedas, 
y  que  el  oidor  que  suele  estar  presente  no  pueda  mandar 
rematar  sin  consentimiento  de  la  mayor  parte. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  quel  nuestro  thesóre- 
ro  de  cada  provincia  ó  isla  de  las  dichas  nuestras  Indias 
firme  de  su  nombre  en  el  libro  del  contador  la  partida 
del  cargo  que  se  le  hiziere,  luego  como  se  escribiere  ia 
partida  y  se  le  hiziere  el  dicho  cargo,  so  pena  de  pagar 
lo  que  montare  lo  questoviese  por  firmar. 

La  qual  dicha  borden  y  cosas,  en  esta  nuestra  carta 
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coDtbenidas,  y  cada  ana  cosa  y  parle  dello,  vos  mandamos 
á  todos  y  á  cada  ano  de  vos  en  vuestros  lugares  y  juri- 
díciones  que  con  gran  diligencia  y  especial  cuidado  tas- 
guardéis  y  cunplaís  y  executeis  y  bagáis  guardar,  cuín»* 
pUr  y  executar  en  todo  y  por  todo,  como  en  esta  mies» 
ira  carta  se  contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  dello  no 
vais  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar,  en  tiempo  alguno 
DÍ  por  alguna  manera;  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  ducientos  mili  maraveilis  para  la  nuestra 
cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere. — Dada  en  la 
villa  de  Valladolid  á  diez  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é 
quinientos  y  cinquenta  é  quatro  a&os. — Yo  el  Príncipe. 


Información  hecibida  antb  bl  gobeonador  t  adelantado 
DiBGO  Vblazqubz  sobre  una  espedicion  ¿ospbcuosa  bm- 

PBBNDIDA  DESDE  LA  HaBANA,  POR  ALONSO  FERNANDEZ  PORTO- 
CARREEO  Y  FRANCISCO  MoNTEJO,  CONPRETESTO  DE  QUE  IBAN  1 

NUEVOS  DESCUBRIMIENTOS. — (7  de  Octubre  de  1519.)  (1) 


En  la  ciudad  de  Santiago,  puerto  de  la  Isla  Fernán- 
dina  de  las  Indias  del  mar  Occéano,  viernes  siete  dias  del 
mes  de  Otubre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  diez  y  nueve  anos,  antel 
magníQco  señor  Diego  Velazquez,  adelantado  é  gober- 
nador de  las  islas  é  tierra  nuevamente  descubiertas  é  se 
descubrieren  por  su  yndustria,  y  alcalde  é  capitán  é  re- 
partidor de  los  caciques  é  indios  desta  Isla  Fernaudina, 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  I."*,  Caj.  1.®,  Leg.  15. 
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por  Sus  Altezas,  é  leDÍente  en  ella  por  el  seaor  Almiran- 
te» é  en  presencia  de  mí»  Vicente  López,  escribano  pú- 
blico de  número  desta  dicha  ciudad  por  Sus  Altezas»  é  de 
los  testigos  yuso  escriptos,  parescieron  presentes  Panfilo 
de  Narbaez,  contador,  é  Gon(^lo  de  Guzman,  tesorero» 
por  Sus  Altezas,  de  las  dichas  islas  é  tierras  nuevamente 
descubiertas  por  d  dicho  señor  Adelantado,  é  presenta- 
ron é  leer  hizieron  por  mí  el  dicho  escribano  al  dicho  se- 
ñor Adelantado  un  escriplo  de  pedimiento,  su  theoor  del 
qual  es  este  que  se  sigue: 

Magnifico  señor,  Diego  Velazquez,   adelantado  go- 
bernador de  las  islas  é  tierras  nuevamente  descubiertas 
por  su  yudustría,  é  repartidor,  alcalde,  capitán  desta  Isla 
Fernandina  por  Sus  Altezas,  é  teniente  en  ella  por  el  se- 
ñor Almirante:  Gonzalo  de  Guzman,  tesorero,  é  Panfilo 
de  Narvacz,  contador,  por  Sus  Altezas,  de  las  dichas  islas 
é  tierras  nuevamente  descubiertas  por  Vuestra  Merced, 
parecemos  ante  Vuestra  Merced,  en  la  mejor  via  é forma 
que  podemos  é  de  derecho  debemos,  y  dezimos  que  ya 
Vuestra  Merced  sabe  y  le  consta  por  las  provisiones  que 
del  católico  Rey  Don  Carlos,  nuestro  señor,  le  abemos 
presentado,  cómo  Su  Magestad  nos  á  hecho  merced  y 
proveydo  de  los  dichos  oficios  de  tesorero  y  contador 
de  las  dichas  tierras  é  islas;  y  porque  á  nuestra  noticia 
es  venido  que  Francisco  Montejo  é  Alonso  Hernaodei 
Puerto  Carrero  tomaron  un  nabío  do  los  que  fué  á  des- 
cobrir  Fernando  Cortés,  que  Vuestra  Merced  enbió  des- 
ta isla,  y  lo  traxeron  á  la  punta  de  la  Habana,  que  es  eQ 
esta  isla,  y  allí  estubieron  secreta  y  encubiertamente  y 
tomaron  muchos  bastimentos  de  puercos,  tocinos,  pan  y 
agua  y  todas  las  otras  cosas  que  mas  abieron  menester, 
é  salieron  desta  isla  escondida  v  furtiblemente  con  el  di- 
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cho  nabío,  y  dize  que  vá  lastrado  de  oro»  sia  azeilo  sa- 
ber á  la  justicia  della  ni  á  los  oficiales  de  Sus*  Altezas,  y 
lleban  consigo  al  piloto  Alaminos,  al  qual .  Vuestra  Mer- 
ced enbió  á  descobrir  tierras  á  que  diese  mas  señoríos  al 
Rey  nuestro  señor;  y  van  por  parte  donde  la  navegación 
es  peligrosa,  por  lo  qual  todo  se  presume  que  los  suso 
dichos,  con  el  dicho  piloto  y  maestre  y  otras  personas,  que 
en  el  dicho  nabío  van,  lleban  hurtado  el  dicho  nabío  y 
oro  que  en  él  vá,  que  es  muy  gran  cantidad,  y  aporta- 
rán con  el  di  cho  nabío  á  donde  les  pareciere  y  bien  les 
eslubiere,  y  defraudarán  del  oro  que  Sus  Altezas  an  de 
aber  mucho,  por  ser  en  tanta  cantidad. 

Porque  pedimos  á  Vuestra  Merced  y,  si  necesario  es, 
le  requerimos  se  ynforme  quel  dicho  Alaminos  fué  á 
descubrir  á  las  dichas  islas  y  tier  ras  por  mandado  de 
Vuestra  Merced  y  para  esto  le  daba  salario,  y  si  el  nabio 
en  que  los  suso  dichos  van  y  llevan  de  esta  isla,  siendo 
de  Vuestra  Merced  y  lo  enbió  á  descubi  ir  quando  enbió 
á  Hernando  Cortés,  y  de  la  cantidad  del  oro  quel  dicho 
nabío  lleva,  y  si  ban  hu  rtiblemente,  y  si  ban  por  peli- 
grosa navegación,  y  de  todo  lo  demás  que  convenga;  y 
abida  la  dicha  información.  Vuestra  Merced  nos  mande 
dar  sus  cartas  de  justicia  para  las  presentar  ante  Sus  Al- 
tezas ó  ante  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo,  é  para 
los  oficiales  é  jueces  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa, ó  para  qualesquier  otras  justicias  de  los  Reynos  de 
Castilla,  para  que  los  dichos  Alonso  Puerto  Carrero  é 
Francisco  Montejo  vengan  á  esta  isla  y  se  sepa  la  verdad 
y  no  aya  fraude  ni  engaño  en  la  Hacienda  de  Sus  Alte- 
zas; y  de  cómo  lo  pedimos  y  requerimos,  á  Vuestra  Mer- 
ced lo  pedimos  por  testimonio. 

Asy  presenlado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  di- 
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cbo  es,  luego  el  dicho  señor  Adelantado  dixo  que  tra- 
yan  é  preseoten  ante  él  los  testigos  que  cerca  de  lo  su- 
so dicho  alguna  cosa  saben  é  se  entienden  aprovecharlo, 
é  que  él  está  presto  de  los  recibir  é  hacer  lo  que  se 
justicia» 

Luego  los  dichos  Panfilo  de  Narvaez,  contador, 
Gonzalo  de  Guzman,  tesorero,  dixeron  que  presentaba 
é  presentaron  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Pedro  Ca 
tellar  é  á  Francisco  de  Madrid,  escribano  público  de  fa 
villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  é  á  Francisco  Her  — 
nandez,  vecinos  de  la  dicha  villa,  é  á  Alonso  Descaíanle'^ 
é  á  Andrés  de  Duero,  é  á  Juan  Alvarez,  galeote,  é  4 
García  de  Guanica,  é  á  Ginés  Pérez,  é  á  Francisco  Mi- 
gél  de  Salamanca,  sastre,  é  á  Juan  de  Jerez,  vecinos  des- 
ta  dicha  cibdad,  que  estaban  presentes,  de  los  quales  é 
de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  Adelantado  tomóé 
recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios,  é  sobre  una  señal  de 
la  Cruz  en  que  pusieron  sus  manos  derechas  corporal- 
mente,  so  cargo  del  qual  les  encargó  é  mandó  que  dixe* 
sen  é  depusiesen  la  verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuese 
preguntado  acerca  deste  caso,  de  que  son  presentados 
por  testigos,  é  si  asy  lo  dixesen  é  hiciesen,  que  Dios  les 
ayudase  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las 
ánimas,  dónde  mas  abrán  de  durar,  é  si  el  contrarío  de 

la  verdad  dixesen,  quél  se  lo  demandase  mas (1) 

como  á  malos  cristianos  que  á  sabiendas  se  perjuran;  los 
qaales  hicieron  el  dicho  juramento  cada  uno  por  ai,  é  di- 
xeron «sí  juro  é  amen.»  Testigos  que  fueron  presentes, 
el  bachiller  Alonso  de  Partida  é  Pero  Nnfiez  de  Guzmao. 


(1)    Blanco  en  la  copia. 


DIL  ÁHGBIVO  M  nOHAft.  166 

Luego  los  susodichos  God^Io  de  Guzman  j  Panfilo 
de  Narvaez,  dixeron  que  hazínn  é  hizieron  preseatacioB 
de  UQ  escrito  de  interrogatorio  por  oodo  fuesen  exlami- 
nados  los  dichos  testigos,  el  qual  bá  adelante  al  prínci* 
pió  de  la  probanza. 

Así  mismo  dixeron  que  hazían  ó  hizieron  presenta- 
ción de  una  carta  misiva,  que  pareció  que  Juan  de  Ro* 
jas,  vecino«de  la  dicha  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Haba- 
na,  compañero  qne  diz  que  es  del  dicho  Francisco  de 
Montejo,  habia  enbiado  al  dicho  señor  Adelantado,  la  qual 
pareció  estar  firmada  del  nombre  del  dicho  Juan  de  Ro- 
jas, de  la  qual  parecía  prueba  do  lo  suso  dicho;  porque 
iMs  asi  constase  del  dicho  delito,  dixeron  que  hazian  ó 
hizieron  presentación,  é  es  esta  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor. — La  lealtad  y  verdadera  obe- 
diencia, que  á  Vuestra  Merced  como  á  mi  señor  debo,  no 
dé  lugar  á  que  ninguna  vieja  amistad  ni  interese  particu- 
lar me  perturben  para  que  dexe  de  hacer  lo  que  soy 
obligado,  y  por  esta,  aunque  no  sin  mucho  dolor  y  tris- 
tesa  que  acá  me  queda,  por  ser  yo  descubridor  y  enca- 
miiiador  á  Vuestra  Merced  de  tristes  nuevas,  diré  en  esta 
lo  qne  pasa,  porque  veo  que  al  servicio  <le  Vuestra  Mer- 
ced conviene. 

Ya  Vuestra  Merced  sabe  cómo  los  dias  pasados  le 
dixe  la  amistad  larga  y  nueva  compañía  que  entre  Fran- 
cisco de  Montejo  y  mí  habia,  y  como  abia  ido  con  Her- 
nando Cortés  por  servir  á  Vuestra  Merced,  y  después 
acá  ha  sucedido  que  un  jueves,  veynte  ó  tres  de  Agosto 
que  pasó,  llegaron  á  esta  provincia,  al  puerto  delMarien, 
Francisco  Montejo  y  Puerto  Carrero  en  la  nao  capitana 
que  Hernando  Curtes  llevó,  y  con  ellos  el  piloto  Ala- 
niños  y  Bautista,  los  quales,  cómo  saltaron  en  tierra» 
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quisiéronme  escrebir  á  ona  estancia  de  Vuestra  Merced 
donde  yo  á  aquella  sason  estaba,  que  abiaqua renta  leguas 
de  alH,  y  como  de  los  mozos  que  alli  en  aquel  puerto 
hallaron,  que  es  una  estancia  de  Montejo,  supieron  que 
yo  era  criado  de  Vuestra  Merced  y  le  servia  y  tenia  car- 
go de  sus  haciendas,  no  se  osaron  confiar  de  mí,  antes 
se  volvieron  luego  al  navio  é  hicieron  meter  quarenta 
botijas  de  agua  y  cincuenta  puercos  y  cient  cargas  de 
pan,  y  esto  hecho,  á  cabo  de  tres  dias  que  allí  estuvie- 
ron, que  ninguna  persona  lo  supo,  se  hicieron  á  la  vela, 
y  ya  que  se  iban,  escribióme  Montejo  una  carta  encar- 
gándome algunas  cosas  quiciese  hacer  en  la  hacienda, 
y  á  vuelta  de  esto  diciéndome  que  él  se  iba  á  esa  ciudad 
donde  Vuestra  Merced,  porque  le  habia  mandado  Her- 
nando Cortés  que  en  ninguna  manera  parase  hasta  ver 
á  Vuestra  Merced,  y  porque  la  nao  hacia  mucha  agua, 
que  diz  se  le  iba  á  fondo,  no  me  habia  esperado  para 
me  hablar  y  ver;  y  esto  hecho,  tomó  juramento  á  uo 
mozo  suyo  que  allí  tiene,  que  se  dice  Francisco,  que  no 
descubriese  cosa  ninguna  de  lo  que  le  dijesen,  porqoél 
iba  á  Castilla,  que  le  enviaba  Hernando  Cortés  á  Sus  Al- 
tezas, que  llevaba  infinito  oro,  tanto,  que  no  iba  oUro 
lastre  en  el  navio  sino  oro,  y  que  él  se  recelaba  que  de 
UD  navio  que  ha  de  venir  de  aquellas  partes  por  basti- 
mentos de  aquí  á  dos  meses,  se  habia  de  descubrir  su 
ida  á  Castilla,  y  que  Vuestra  Merced  proveería  de  sos 
indios  á  otra  persona;  quél  me  dejaba  allí  una  carta  es- 
crita, que  es  esa  que  á  Vuestra  Merced  envío,  porque  me 
la  diese  cuando  aquel  tiempo  viniese,  para  que  yo  coo 
mis  indios  remediase  su  hacienda;  y  como  el  mozo  vioo 
á  me  traer  la  otra  carta  de  allí  á  ocho  dias  que  Monte- 
jo  era  partido,  viendo  la  poca  parte  que  de  sí  me  daba 
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Montejo  y  como  se  habia  descabullido  de  mi  por  na  me 
ver,  donde  taota  amistad  babia,  é  sabiendo  que  lo  del 
navio  era  mentira,  que  no  hacía  gola  de  agua,  pensé  luego 
que  algund  engaño  abia,  como  hera  la  verdad  que  lo 
abia;  asi  que  (uve  tal  forma  con  el  mo^o  .y  engáñele  de 
tal  manera,  que  me  obo  de  dar  la  carta  antes  de  tiempo  y 
me  conió  todo  lo  que  Montejo  le  abia  dicho,  que  no  le 
faltó  nada;  así  que  se  cree  él  es  ido  á  Castilla  y  lleva 
gran  cantidad  de  oro,  y  dice  quo  ha  topado  en  la  mas 
rica  tierra  que  hay  en  el  mundo,  que  es  la  que  Vuestra 
Merced  descubrió,  é  que  Hernando  Cortés  está  muy  sin 
temor  de  ninguna  persona  y  muy  apercibido,  hecha  ana 
fortaleza  y  con  mas  de  quince  mili  indios  de  paz  que  le 
sirven  y  le  dan  quanto  quiere,  ydizeque  está  muy  bien 
con  las  gentes;  he  dado  á  Vuestra  Merced  esta  qilenta 
larga  de  todo,  porque  es  bien  que  lo  sepa  para  que  por 
todas  parles  provea  brevemente  lo  que  mas  á  su  servicio 
convenga,  pncs  que  esto  agora  es  secreto,  que  ninguna 
persona  lo  sabe  sino  es  aquel  mozo  y  yo  y  el  mensagero 
y  con  juramento,  y  espero  yo  en  Dios  de  ver  á  Vuestra 
Mercoíl  tan  gran  señor  en  aquellas  partes  como  todos 
deseamos,  y  que  podria  hacer  muy  largas  mercedes  á 
sus  servidores  y  criados,  y  que  al  cabo  el  que  tal  traición 
y  maldad  habia  hecho,  él  y  todos  sus  secuaces  abrán 
por  mano  do  Vuosira  Merced  el  pago  que  merecen,  lo 
qual  ruego  yo  á  Dios  que  me  lo  deje  ver,  y  muy  presto; 
algunas  nuevas  abia  mus  que  escrebir  de  las  cosas  de 
aquella  tierra,  y  porque  del  mensagero  las  podrá  Vuestra 
Merced  saber,  que  las  oyó  contar  aquel  mozo,  no  las  diré 
aquí,  mas  de  remitirme  á  él;  en  todo  siiplico  á  Vuestra 
Merced  inc  manilo  luego  escrebir  qué  es  Ío  que  manda 
que  boga,  que  al  servicio  de  Vuestra  Merced  convenga, 
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porque  eo  nada  no  yerre,  porque  oo  pienso  de  despa- 
char el  navio  que  vioíere  ni  otro  ninguno,  basta  que 
Vuestra  Merced  me  mande  escrebir;  porque  para  el  de 
Mendoza,  que  Vuestra  Merced  escribió  que  te  enviáseaios 
piloto,  abíalo,  pero  no  me  pareció  que  era  bien  enviayo, 
ni  que  él  ni  otro  navio  en  (al  tiempo  lleve  bastimentos  ni 
armas  ni  otra  cosa  ninguna,  y  por  esto  suplico  á  Vuestra 
Merced  con  Francisco  de  Madrid,  que  es  el  meosagero, 
me  escriba,  y  me  envié  Vuestra  Merced  á  mandar  lo  que 
se  ha  de  hacer,  el  qual  dice  que  luego  otro  dia  se  volve- 
rá, mandándolo  Vuestra  Merced,  por  quél  no  vá  ¿  otra 
cosa  sino  á  hacer  este  servicio  á  Vuestra  Merced»  qoe 
en  verdad  que  él  es  muy  servidor  de  Vuestra  Merced, 
é  tal  lo  he  hallado  siempre;  y  por  esta  cansa  suplico  á 
Vuestra  Merced  sea  servido  de  le  hacer  merced  de  irnos 
pocos  de  indios  que  allá  á  Vuestra  Merced  pidirá,  porque 
en  él,  muy  mejor  que  en  otra  persona,  cabe  qualquier 
merced  que  Vuestra  Merced  le  hiciese,  como  ya  otra 
vez  antes  de  agora  á  Vuestra  Merced  le  he  dicho  sobre 

este  SQ (1)  Señor,  aunque  en  tal  tiempo  é  coyuntura 

como  esta  no  fuere  razón  suplicará  Vuestra  Merced  me  hi- 
ciera mercedes,  poro  conociendo  la  voluntad  que  siempre 
Vuestra  Merced  lia  tenido  de  hacérmelas  v  ha  hecho  de 
cada  día,  creyendo  Vuestra  Merced  tiene  de  mí  conocido, 
yo  y  quanto  en  todo  tiempo  tuviere  ser  de  Vuestra  Mer- 
ced y  para  lo  gastar  en  su  servicio,  tengo  en  esta  atrevi- 
miento á  suplicar  á  Vuestra  Merced  me  haga  merced  deca* 
torce  ó  quince  indios  y  siete  ó  ocho  naburiasde  casa,  que 
Martínez,  page  de  Vuestra  Merced,  tenia  en  c¿ta  pro* 
vincia,  el  (|ual<!s  fallecido  desta  presente  vida  y  murió 


(l)    Blanco  en  la  copia. 
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de  SQ  dolencia,  yendo  en  los  navios,  antes  que  saltasen  en 
tierra;  porque  destos  pocos  de  indios  tengo  mucha  nece- 
sidad para  sostener  ana  estancia  de  puercos,  que  los  ten- 
go muy  lejos  de  mis  indios  y  piérdenseme  lodos;  y  en 
hacerme  Vuestra  Merced  merced  dellos  me  hará  muchas 
mercedes  y  temé  mas  con  que  servir  á  Vuestra  Merced; 
y  porque  yo  tengo  estos  indios  del  pueblo  de  Cayuemar, 
de  que  Vuestra  Merced  antes  me  ha  hecho  merced,  muy 
fuera  de  mi  propósito  y  del  de  mi  hacienda,  suplico  á 
Vuestra  Merced  sea  servido  de  me  los  trocar  por  otro 
pueblo,  que  se  dice  el  Agua-aybatoa,  que  es  menos  mas 
de  ocho  indios  de  los  que  agora  yo  tengo,  porque  antes 
beran  iguales  los  pueblos  que  llevaron  á  Yucatán,  é  anae 
muerto  mas  de  doce  indios,  pero  aunque  todo  esto  sea, 
á  mí  me  viene  mejor,  y  suplico  á  Vuestra  Merced  sea 
servido  de  me  los  trocar,  dejándome  diez  naborías  de 
casa  que  tengo  de  Caneymar,  y  los  mas  indios  délos 
Vuestra  Merced  á  los  que  allí  tienen  indios,  que  antes 
les  dé  demás  que  de  menos,  y  en  es(o  que  á  Vuestra 
Merced  suplico,  concediéndomelo,  me  hará  Vuestra  Mer- 
ced muy  grandes  y  señaladas  mercedes,  é  terne  mucho 
aparejo  para  servir  á  Vuestra  Merced;  é  sino  fuese  servi- 
do de  lo  hacer,  tan  servidor  de  Vuestra  Merced  só  como 
antes,  pero  lodavía  digo  que  las  mercedes  que  Vuestra 
SIcrced  me  dejare  de  hacer  pierde  de  su  servicio,  pues 

al  cabo  todo  es  para  ello,   y   porque  todo (1)  que 

aquí  á  Vuestra  Merced  suplico,  Francisco  de  Madrid 
lleva  el  cargo  de  solicitallo  é  de  acordar  á  Vuestra  Mer- 
ced me  haga  estas  mercedes,  seyendo  servido,  el  qual 
dará  á  Vuestra  Merced  una  memoria  y  petición  mia,  oo 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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digo  mas  en  este  caso»  mas  de  quedar  redando  á  Núes- 
tro  Señor  la  may  magníñca  persona  de  Vuestra  Merced 
por  muy  largos  tiempos  prospere  y  guarde,  con  acrecen- 
tamiento de  muy  mayor  estado»  como  Vuestra  Merced 
desea  y  todos  sus  servidores  deseamos. — ^Desta  villa  de 
San  Grbistóbal  á  once  de  Setiembre. — Señor:  criado  de 
Voestra  Merced  que  sus  manos  besa. — Juan  de  Rojas. 

Y  el  sobre  escrito  de  la  dicha  carta  dice  en  esta  ma- 
nera: 

Al  muy  magnífico  señor  el  Sr.  D.  Diego  Velazquez, 
adelantado  de  la  Isla  de  Yucatán  é  de  los  otras  islas  des- 
cubiertas é  por  descubrir,  gobernador  é  repartidor  de 
los  caciques  é  indios  desta  Isla  Fernandina,  por  Sus  Álte- 
las» mi  Señor. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los 
testigos,  que  son  é  fueren  presentados  por  Gon(^lo  de 
Guzman,  tesorero,  é  por  Panfilo  de  Narvaez,  contador  de 
Sus  Altezas  en  las  islas  é  tierras  nuevamente  descubier- 
tas por  el  señor  Adelantado,  sobre  el  alzamiento  que  han 
hecho  Francisco  de  Montejo,  é  Alonso  Hernández  Puerto 
Carrero,  é  el  piloto  Alaminos,  é  las  otras  personas  que 
llevan  un  nabio  de  los  que  el  dicho  señor  Adelantado 
invió  á  descubrir;  son  las  siguientes: 

1.*  Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á 
nosotros  Panfilo  de  Narvaez  é  Gonzalo  de  Guzman,  é  si 
conocen  á  Alfonso  Hernández  y  Puerto  Carrero,  vecino  de 
la  villa  de  Sancti  Espíritu,  que  es  en  esta  Isla  Fernaudioa, 
ó  si  conocen  á  Francisco  Monlejo,  vecino  de  la  villa  de 
San  Chrislóbal  de  la  Habana,  é  si  conocen  al  piloto  Ala- 
minos é  á  Bautista,  maestre,  vecino  desta  ciudad. 

2.*  Ilem:  si  saben  que  el  señor  adelantado  Diego  Ve- 
lazquez,  puede  aber  seis  ó  siete  meses,  que  enbió  desta 
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isla  ocho  ó  naevc  nabíos  con  mucho  exército  de  gente^ 
para  que  fuesen  á  servir  á  Sos  Altezas  é  á  descubrir 
tierras  é  á  poblar  las  tierras  é  islas,  que  Juan  de  Grijalba 
é  los  que  con  él  fueron  en  otra  armada,  que  el  señor 
Adelantado  enbió,  descubrieron. 

3/  ítem:  sí  saben  que  en  la  dicha  armada,  que  ago?^ 
ra  fué  á  la  postre  donde  fué  Hernando  Cortés,  fueron  los 
dichos  Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  é  Francisco 
Montejo  é  Alaminos  é  el  maestre  Bautista  é  otras  mu« 
chas  personas,  é  si  saben  que  el  dicho  piloto  Alaminos 
fué  señalado,  en  ambas  las  armadas  que  el  dicho  señor 
Adelantado  desta  isla  ha  enbiado  á  descubrir,  por  piloto 
mayor,  porque  es  persona  de  mucha  esperiencia,  é 
grande  piloto,  é  diestro  en  el  arte  de  nav^ar,  y  si  saben 
que  el  dicho  señor  Adelantado  le  ha  dado  por  viages 
qne  ha  hecho  quatrocientos  pesos  de  oro,  y  mas  digan  é 
declaren  cerca  desta  pregunta  qué  es  lo  qué  saben. 

4.*  ítem:  sí  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que 
los  dichos  Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  é  Francis^* 
co  Montejo  é  el  piloto  Alaminos  é  el  maestre  Bautista 
fueron  á  las  dichas  islas,  quel  dicho  Juan  de  Grijalba  des-- 
cubrió  hacia  una  provincia  que  se  llama  Uiúa  con  el  di- 
cho Hernando  Cortés,  é  tomaron  un  navio  de  los  quel 
dicho  señor  Adelantado  abia  enbiado  á  descubrir  en  la 
'dicha  armada,  é  todo  el  oro  que  pudiesen  aber,  é  se  vi- 
nieron á  esta  isla,  é  tocaron  é  surgeron  en  la  punta  de  la 
Habana,  é  allí  estuvieron  algunos  días  secreta  é  incü- 
biertamente  é  sin  parecer  algunos  dellos. 

5.*  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir,  que' 
los  suso  dichos  Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  é  Fran^-' 
cisco  Montejo  é  el  piloto  Alaminos  é  el  maestre  Bau- 
tista tomaron  de    una  estancia  quel  dicho  Francisco 

Tomo  XH.  11 
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Moot^Q  tiene  en  la  dicha  punía  de  la  Kabana  puercos,, 
pan  é  agua  é  todas  las  otras  cosas  que  obieron  menea- 
ter»  é  secreta  é  ascondidamente»  sin  que  lo  sopiesea  bi 
JQSticia  é  oficíales  de  Sus  Altezas»  é  se  fueron  hacia  las 
islas  de  los  Lucayos,  é  si  saben  que,  yendo  desta  iala 
para  atravesar  la  mar  por  las  dichas  islas  de  los  Lucayos, 
que  la  navegación  es  muy  peligrosa,  se  puedaa  perder 
muchos  navios,  que  si  saben  qne  no  se  acostumbra  i 
navegar  por  allí. 

6/  ítem:  si  saben»  creen,  vieron,  oyeron  decir,  q«e 
de  los  suso  dichos  no  fueran  desta  isla  hurtíblemeple,  sí* 
gund  es  peligrosa  la  navegmion  atravesando  por  las  di* 
chas  islas  de  los  Lucayos,  que  no  atravesaran  por  eUas, 
sino  que  tomaran  otros  puertos  en  esta  isla  por  donde 
pudieran  navegar  sin  ningund  peligro. 

7/  Ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que 
el  dicho  cavío  llevaba  tanta  cantidad  de.  oro,  que  creen 
que  iba  lastrado  del,  é  segund  los  suso  dichos  se  faeroo 
inoobiertamente  y  por  lugar  tan  peligroso  para  navQgnr, 
que  si  no  obieran  tomado  el  dicho  navio  y  llevado  borti» 
blemente,  qne  no  nav^aran  por  aquella  navegacioB  y 
si  no  se  fueran  tan  hurtiblemente. 

8/  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que 
si  es  costumbre  en  estas  islas  que  todo  el  oro,  qoe  á 
cada  una  de  las  dichas  islas  viene,  se  trae  á  mi  d  go- 
bernador y  los  oficiales  de  Sus  Altexas  é  se  registra 
ante  ellos,  que  se  envia  el  r^istro  á  Castilla,  peni 
que  Sus  Altezas  é  sus  oficiales  sepan  el  oro  que  cada 
navio  lleva,  é  si  saben  ó  creen  que  los  suso  dichos 
no  registraron  el  oro  que  en  el  dicho  navio  troxeron, 
sino  que  se  fueron  hurtiblemente,  sin  dar  quenta  ni  n* 
zondello. 
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9/  ítem:  3Í  faben  ó  creeq  que,  segand  la  much^^ 
cantidad  del  oro  que  dicen  que  el  dicho  navio  lleva'bay 
ynoobriendo  como  los  suso  dichos  lo  encubrieron,  que 
podrán  defirabdar  é  tomar  mupha  cantidad  de  oro  de  lo 
que  á  Sus  Altezas  pertenece,  é  tomallo  para  ellos  ó  para 
quien  ellos  quisieren. 

10/  ítem:  si  saben  ó  creen  que  en  esta  Isla  Fernán- 
dioa  á  abido  y  ay  gran  rumor  y  escándalo  é  se  á  tenido 
por  mucho  atrevimiento  é  desservicio  de  Sus  Áltexas 
lo  que  los  suso  dichos  an  hecho  en  llevar  el  dicho  navio 
sia  registrar  é  irse  hurliblemente  con  él. 

1 1  /  ítem:  si  creen  que  si  los  suso  dichos  Alonso  Her- 
nández Puerto  Carrero  é  Francisco  Montejo  é  Alami- 
nos é  las  otras  personas  que  con.  ellos  iban  no  llevaran 
el  dicho  navio  y  oro  que  con  él  llevaban  hurtiblemente 
con  voluntad  de  se  aprovechar  del,  que  no  estuvieran  en 
el  paerto  donde  surgeron  tan  secreta  é  ascondidamenle, 
ni  se  Fueran  como  se  fueron,  ni  por  la  navegación  tan 
peligrosa  como  navegaron,  digan  é  declaren  ques  lo  quo 
saben  cerca  desto. 

12/  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que, 
de  ver  la  cosa  dicha  que  los  suso  dichos  an  hecho,  po- 
dría ser  que  algunos  vecinos  é  personas  destas  islas  po- 
drían tomar  atrevimiento  para  se  al^ar  y  levantar  con 
navios  y  hacer  robos  y  fuerzas  en  estas  partes*é  islas, 
de  que  se  recrecería  mucho  desservicio  á  Dios  y  á  Sus 
Altazas,  é  si  saben  que  los  daños  que  en  estas  islas  se 
hiciesen  no  se  podrían  remediar  ni  castigar  como  eo 
Castilla,  en  vista  del  mal  aparejo  que  en  ello  hay  pam 
poderse  proveer,  y  digan  y  declaren  cerca  de  esto  que 
es  lo  que  saben. 

13/    ítem:  pedimos  que  sean  hechas  las  otras  pre«* 
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guntas  al  caso  perlenecieotes,  para  lo  qoal  el  noble  ofi* 
ck)  de  Vuestra  Merced  imploramos. 

Lo  qoe  los  dichos  testigos  é  Cada  uno  deilos  dixeroii 
y  deposieroD,  seyeodo  preguntados  por  el  tenor  del  dii 
cbo  interrogatorio  é  cada  uno  por  sí  secreta  é  aparta* 
demente,  es  lo  que  se  sigue: 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Madrid^  vecino  de 
la  villa  de  San  Ghristóbal,  testigo  recibido  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  é  seyendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1  .*  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  todo» 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  de  quatro  anos  á 
esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  algunos  dellos  de  mai^ 
tiempo,  é  á  otros  de  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que 
no  es  pariente  de  ninguno  de  ellos,  ni  criado,  ni  pania* 
guado,  ni  bíene  dadivado,  ni  sobornado  en  esta  cabsa 
para  decir  el  contrarío  de  la  verdad,  é  que  este  testigo 
es  de  hedad  mas  de  veinte  é  cinco  años. 

2.*  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo 
vio»  puede  aber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, estando  este  testigo  en  la  dicha  villa  de  Saa 
Christóbal,  donde  es  vecino,  vio  en  cómo  iban  los  di- 
chos nueve  navios,  é  con  ellos  iba  mucho  hexército  de 
gente,  é  que  por  público  este  testigo  oyó  decir  qoe 
iban  en  servicio  de  Sus  Altezas  é  que  los  enviaba  el  se- 
ñor adelantado  Diego  Velazquez,  é  que  iban  á  poblar 

_  • 

las  tierras  que  Juan  de  Grijalba  abia  descubierto,  ea 
nombre  del  señor  Adelantado,  para  Sus  Altezas:  fué  pre- 
guntado á  quién  oyó  lo  suso  dicho;  dixo  que  á  Hernán* 
do  Cortés,  que  iba  por  capitán  en  la  dicha  armada,  é  á 
otras  muchas  perFonas,  é  generalmente  todos  los  de  la 
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dicha  armada  lo  decian^  quel  dicho  señor  AdelaDtadQ^ 
nombre  de  Sus  Altezas  los  enviaba,  é  así  mismo  les  ay6 
decir  lodo  lo  demás  en  la  dicha  pr^unta  conteoido,  é 
que  así  este  testigo  lo  cree  é  le  parece,  porque  p<!iblica- 
mente  el  dicho  capitán  é  todos  lo  deciao,  é  queslo  es  I9 
que  desta  pregunta  sabe. 

3/  A  la  tercera  pr^unta  dixo  que  sabe  que  en  la 
dicha  armada»  donde  fué  el  dicho  Fernaudo  Cortés  por 
capitán,  que  fué  la  postrera,  este  testigo  vio  en  la  dicha 
armada  á  los  dichos  Alonso  Hernaodez  Paerto  Carrerp 
é  Francisco  de  Montejo  é  Antón  de  Alaminos  é  al  dkhsf 
maestre  Bautista  é  á  otras  muchas  personas,  é  que  sabe 
quel  dicho  Alaminos  fué  por  piloto  mayor  en  la  dicha  ar- 
mada, y  aun  en  otra  que  antesabia  eabiado  el  dicho  se* 
Sor  Adelantado,  donde  fué  por  capitán  Juan  de  Grijalba» 
é  por  público  oyó  decir  quel  dicho  señor  Adelantado  lo 
abta.  proveído  del  dicho  cargo  de  piloto  mayor  amas  i 
dos  veces  por  los  dichos  viajes:  fué  preguntado  c^oio 
sabe  que  iba  por  piloto  de  los  dichos  navios  el  dicho 
Alaminos;  diiLo  que  porque  este  testigo  lo  vio  ir  con  el 
dicho  cargo,  é  ansí  este  testigo,  como  escribano  público 
que  es  de  la  dicha  villa  de  San  Christóbal,  al  tiempo  que 
los  dichos  navios  se  iban,  pasó  el  registro  de  la  gente  de 
las  dichas  armadas  é  navios,  amas  á  dos  veces,  é  que  se 
nombró  piloto  mayor  de  las  dichas  armadas,  é  así  vio 
que  lo  llamaban  los  dichos  capitanes  Hernando  Cortés  é 
Gríjalba,  é  que  desta  pregunta  esto  es  lo  que  sabe.  . 

4/  A  la  cuarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe 
es  que  este  testigo,  como  dicho  es,  vio  ir  á  los  contenidos 
eu  la  dicha  pregunta  en  -la  dicha^  armada  en  compañía  del 
dicho  capitán  Hernando  Cortés,  que  iban  á  la  dicha  tier- 
ra de  Ulúa  quel  dicho  Grijalba  abia  descubierto,  como 
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á  en  ia  pregooU  altes  deeta^  6  que  deapoes  ha  oíd» 
decir  qae  yíDieroa  en  un  navio  á  la  pro?incia  de  la  Ba* 
baña,  qoe  será  deste  puerto  de  Santiago  dozteolas  é  cin* 
qaenta  leguas,  &  un  puerto  qoe  está  junto  á  una  estancia 
del  diebo  Francisco  de  Mootofo,  los  dicbos  Alonso  br- 
nandez  Puerto  Carrero  é  Francisco  de  Mootejo  é  d  pi^ 
loto  Alaminos  é  el  dicho  Bautista,  maestre,  ó  y  trajaik 
mucha  cantidad  de  oro  en  pieías  é  trescientos  castdia» 
nos  de  oro  por  fundir,  é  questu vieron  aHi  quatro  días  é 
que  tomaron  bastimentos  de  agua  é  puercos  ¿  pan,  que 

níi^na  persona  lo  supo  hasta  que  fueron  idos (1) 

los  que  se  hallaron  en  la  estancia  del  dicho  Francis» 
co  de  Montejo,  junto  al  dicho  puerto:  fué  pr^uMado  á 
quién  oyó  decir  lo  sosodicho;  dixo  que  ¿  un  mayordo» 
mo  é  criado  del  dicho  Francisco  de  Mootejo,  que  as 
llama  Francisco  Pereí,  ó  que  cree  ser  verdad  que  eato* 
vieron  allí,  porque  este  testigo  vio  unas  cartas  quel  dáAo 
Francisco  de  Monlejo  le  escribió  á  este  testigo,  ó  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  lo  demás  en  ellaconleiii^ 
do  que  lo  no  sabe. 

5.'    A  la  quinta  pregunta  dixo  qu3  no  sabe  au»  des* 
ta  pregunta,  de  lo  quedicboá  en  la  pregunta  antes  de  esta. 

6/  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  este  testigo  no 
sabe  ni  ha  oido  decir  que  para  Castilla  aya  ido  navio  has* 
ta  agora  por  aquellas  partes,  é  que  le  parece  á  este 
tigo  que,  por  no  ser  conocido  el  camino,  que  será 
peligroso  ir  por  allí  que  no  por  estotros  puertos  donde 
suelen  ir,  ó  que  esto  es  lo  que  parece  desta  prenota,  é 
que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

7/    A  la  sétima  pregunta  dixo  que  este  testigo  oyó 


(1)    Blanco  en  Is  oopis. 
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ótíár  al  dicho  FraDcísco  Pérez,  criado  del  dicho  Francis- 
cofde  Moútejo,  que  el  dicho  Davío  llevaba  tanta  cantidad 
d&xyro,  qual  nunca  se  vido  en  navio,  é  qae  iba*  lastrado 
de  oro,  é  qoeste  testigo  cree  que,  si  los  susodichos  no  se 
f«man  hortiblemente,  que  na  fueran  por  el  camino  que  se 
sói^mhan  que  llevan,  que  es  por  las  dichas  islas  de  los  Lu- 
QVfOs,  salvo  por  otras  partes  donde  suelen  ir  los  otros 
novios)  que  es  á  menos  riesgo,  á  lo  que  á  este  testigo  le 
paresce,  como  dicho  á  en  la  pregunta  antes  desta.  Fué  pre^ 
giiqtado  cóibo  lo  cree;  dixo  que  como  dicho  á  no  suelen 
ie'íÉivtos  por  aquella  derrota. 

•iift/  A,  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es 
quedaste  testigo  ha  visto  algunas  veces  traer  oro  é  otras 
cobas  de  armadas,  así  en  ésta  dicha  Isla  Femandina  como 
en  la  Española,  é  todo  lo  traen  ante  el  gobernador  della, 
éi9t  registra,  é  que  así  mismo  ha  visto  que,  quando  al- 
gwdd  oro  enbian  para  Castilla  á  Sus  Altezas,  lo  enbian 
r^^rado  ante  ellos,  é  se  enbia  el  registro  á  Castilla, 
é:t|iie  esto  á  visto  muchas  veces,  como  dicho  á,  é 
qoésabe  quel  oro,  que  los  suso  dichos  Puerto  Carrero  é 
MoAtejo  é  Alaminos  é  Bautista  diz  que  llevan ,  no  se  re- 
jpaCró  en  esta  dicha  Isla  Fernandina  ante  los  dichos  ofi- 
eialeéde  Sus  Altezas,  sino  que  lo  llevan  sin  dar  qUenta 
d6Uo  ante  ellos:  preguntado  cómo  lo  sabe;  dixo  que  por- 
que si  ellos  lo  registraran,  cree  este  testigo  que  lo  supie- 
ra¡^  porque  después  que  salieron  del  puerto  donde  apor*- 
tavmi,  este  testigo  se  partió  para  esta  ciudad  é  no  halló 
quien  hnbiera  partido  ni  venido  á  ella,  é  lo  hizo  saber  al 
dieho  señor  Adelantado,  é  nunca  este  testigo  supo  ni  ha 
oMo  que  obiesen  venido  á  lo  registrar  en  el  dicho  puerto 
desta  dicha  ciudad  con  el  dicho  navio. 
:9.'    A  la  novena  pregunta  dixo  que  cree  que  llevan* 
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do  los  8U80  dichos  tanta  cantidad  de  oro  como  este  testi- 
go oyó  decir  que  Ue?an  y  ellos  k)  quieren  encobrir,  que 
podrán  defrabdar  é  tomar  á  Sus  Alteías  parte  detto  y 
aun  todo,  pero  que  no  sabe  si  saldrán  con  ello. 

10/  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como 
eo  ella  se  contiene,  porque  así  lo  á  oído  é  visto»  é  pAbli- 
camenle  todos  lo  tienen  por  cosa  muy  mal  hecha  ó  aray 
rezia  aberse  ido  é  llevado  el  dicho  navio  é  oro,  sin  lo  ve- 
nir á  presentar  ante  el  dicho  s^or  Adelantado,  é  todos  lo 
tienen  por  desservicio  de  Sus  Altezas,  segund  que  se  pk* 
tica  y  dize  públicamente,  porque  aquello  que  Sus  Alte- 
zas quieren  es  su  servicio,  é  pues  an  por  bien  qnel  dicho 
señor  Adelantado  lo  aga  y  pase  todo  por  su  mano,  lo  con- 
trario le  parece  á  este  testigo  ser  desservicio  de  Sua  Al- 
tezas. 

11/  A  las  once  pregunta  dixo  que  la  cree  como 
eo  ella  se  contiene,  é  que  la  cree,  porque  vinieron  á  loa 
puertos  desta  isla,  y  especial  á  esta  ciudad  de  Santiago,  ó 
llevaron  el  camino  y  derrota  que  todos  los  otros  llevan. 

12/  A  la  doce  pregunta  dixo  que  sabe  que  podría 
ser  que,  dexando  pasar  lo  semejante  sin  priáoo  y  caati^ 
dar  ocasión  á  que  otras  personas  iciesen  otras  cosas  seme- 
jantes é  se  alzasen,  por  donde  se  recreciese  muchos  daños 
é  pérdidas  é  muertes  de  cobres,  asi  de  españoles  como  de 
indios,  lo  qual  sería  mucho  desservicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  que  podria  ser  en  tanto  grado, 
que  no  se  podria  remediar  sin  mucho  riesgo  é  pérdida, 
como  dicho  á,  á  causa  del  mal  aparejo  que  para  lo  eslor^ 
bar  en  estas  partes  ay;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  é  le  parece  que,  porque  á  otros  será  escar- 
miento, por  serlo  suso  dicho,  como  á  este  testigo  lepare* 
ce  que  es,  grande  servicio  de  Sus  Altezas  é  no  se  atrevan 
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á  ¿emejantes  casos,  no  debiaa  pasar  sin  castigo,  en  espe- 
cial por  ser  como  estas  tierras  sod  nuevas;  é  qaesto  es  lo 
que  le  parece  é  sabe  deste  fecho,  por  el  juramento  que 
hizo,  é  la  verdad  de  lo  que  sabe,  so  cargo  del  dicho  jura* 
meato;  é  firmólo. — Francisco  de  Madrid. 

Testigo. — El  dicho  Pedro  Castellar,  vecino  de  la  villa 
de  San  Christóbal  de  la  Habana,  testigo  recibido  en  la 
dicha  razón,  dixo  1q  siguiente: 

1  .\  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  todos 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  de  quatro  anos  á  está 
parte,  poco  mas  ó  menos. 

Preguntado  si  es  pariente  de  alguno  dellos  é  por  las 
otras  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  enpeze,  porque 
no  viene  dadivado  ni  sobornado,  ni  para  decir  el  contra- 
rio de  la  verdad ,  é  que  este  testigo  es  de  hedad  de  treyn- 
ta  anos. 

2.*  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  puede  haber  el 
tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  estando  este  tes- 
tigo en  la  villa  de  San  Christóbal  de  la  Habana,  vio  en 
cómo  llegó  al  dicho  puerto  una  flota  de  nueve  navios, 
con  mucho  hexército  de  gente,  de  los  quales  é  de  la  di- 
cha flota  iba  por  capitán  Hernando  Cortés;  é  que  allí  este 
testigo  oyó  decir  y  era  público  quel  dicho  señor  adelan- 
tado Diego  Yelazquez  los  enviaba  á  poblar  las  tierras 
que  Juan  deGrijalba  é  este  testigo  abia  descubierto,  é 
así  mismo  á  descubrir  otras  tierras:  fué  preguntado  á 
quién  lo  oyó  decir;  dixo  que  generalmente  á  todos  los 
que  iban  en  la  dicha  armada. 

3.*  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  en  lA 
dicha  armada  fueron  los  contenidos  en  la  dicha  pregun- 
ta é  otras  muchas  personas;  é  que  lo  sabe,  porque  los  vio 
ir  eu  ella,  ó  sabe  que  en  ambas  las  dichas  armadas  é 
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viajes  dellaB  á  ido  por  piloto»  por  mandado  del  fiefior 
Adelantado,  el  dicho  Alaminos,  é  qae  lo  sabe,  porque 
este  testigo  fué  la  primera  vez,  qaando  fué  el  dicho  Gris* 
jaiba  con  ellos,  ele  vio  ir  allá  é  nombrarse  por  tal  piloto;  & 
quaodo  fué  el  dicho  Cortés  por  capitán  esta  postrera  vei, 
le  vio  ir  así  mismo  por  piloto  en  la  dicha  armada  é  aom- 
brallo  por  tal;  é  que  oyó  decir  al  dicho  Alaminoa,  pilo- 
to, quel  dicho  señor  Adelantado  le  dio  la  primera  vei 
para  su  salario  cient  pesos  de  oro,  poco  mas  6  menos, 
é  que  desta  pregunta  esto  es  lo  que  sabe,  é  quel  dicho 
Alaminos  dixo  á  este  testigo  que  de  los  dichoa  diaerae, 
quel  dicho  señor  Adelantado  le  abia  dado,  abia  enbiado  á 
Castilla  á  su  muger  dellos;  é  que  desta  postrera  vei  no 
sabe  si  el  dicho  señor  Adelantado  le  dio  cosa  alguna. 

4/  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  loa 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  se  partieroi  del  dicbo 
puerto,  juntamente  cotí  el  dicho  capitán  Hernando  Cor- 
tés, para  las  dichas  tierras  nuevamente  descubierlw^  é 
que  este  testigo  los  vio  ir  convo  dicho  á,  é  que  oyó  de^ 
cir  que  fueron  á  la  provincia  quel  dicho  Juan^  Gri- 
jaiba  descubrió,  que  se  llama  Ulúa,  é  que  lo  oyó.  decir 
que  los  suso  dichos  Puerto  Carrero  é  Montejo  é  Alanri- 
nos  é  Bautista,  maestre,  vinieron  de  las  dichas  tierraa  de 
U16a  en  un  navio  de  los  quel  dicho  señor  Adelantado 
abia  enbiado  á  descubrir  en  la  dicha  armada,  é  que  bar- 
bián traido  en  el  dicho  navio  mucha  cantidad  de  oro,  é 
que  surgeron  en  un  puerto  de  la  Habana,  é  que  alli  ea* 
tuvieron  secretamente  sin  parecer  algunos  delloa,  é  que 
k)  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  villa  de  San  Chria- 
tóbal,  ó  queato  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

5/    A  la  quinta  pregunta  dixo  qi^e  oyó  decir  iodo 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  mu* 


DEL  ARCHIVO  DS  UfDUS.  171 

« 

ohas  personas  eo  la  dicha  villa  dé  San  Cbrístóbal  de  la 
fiabaoa,  é  que  se  fueron  háGía  las  islas  de  los  Lacayos, 
tfidendo  que  venían  para  edta  ciudad  de  Santiago,  é 
questo  que  lo  oyó  decir  cono  dicho  á:  fué  preguntado  i 
qoién;  dixo  que  públicamente  en  la  dicha  villa  como  dir 
cho  á»  é  que  sabe  que  la  aavegacion  desta  isla  para 
Atravesar  la  mar,  para  ir  á  Castilla  por  las  islas  de  los 
lAKayos,  es  peligrosa,  porque  se  pueden  perder  é  se  an 
penfido  muchos  navios,  é  que  lo  sabe,  porque  lo  ha  oido 
éecir  al  dicho  Alaminos,  piloto  mayor,  é  á  otros  maes* 
ires,  pilotos  é  marineros,  é  que  aaí  mismo  les  ha  oido 
decir  que  no  se  acostumbra  navegar,  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

6/  A  la  sesla  pregunta  dtxo  que  cree  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  cree,  *  porque,  segund  la 
dav^cion  por  los  dichos  Lucayos-para  ir  á  Castilla  no  se 
frecuenta,  por  ser  comees  peligrosa,  é  los  suso  dichos  fue* 
ron  aquella  derrota,  que  es  de  personas  que  se  presume 
que  llevaban  burtiblemente  el  dicho  navio  é  oro  que  en 
él  llevaban,  porque,  si  de  otra  manera  ellos  Aieran,  pu- 
dieran tomar  en  esta  isla  otros  mejores  puertos  sin  tanto 
peligro,  ó  ir  por  la  derrota  que  otros  navios  suelen  llevar, 
é  por  esto  cree  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

7/  A  la  sétima  pregunta  díxo  queste  testigo  oyó 
decir  en  la  dicha  villa  de  San  Christóbal  á  muchas  por* 
aonas  quel  dicho  navio  llevaba  mucha  cantidad  de  oro 
ed  piezas,  en  dos  ruedas  como  de  carreta,  redondas,  la 
una  de  oro  é  la  otra  de  plata,  é  una  cabera  de  cayman, 
que  será  como  cabera  de  dos^  honbres,  é  que  esta  era 
de  oto  macizo,  é  otra's  muchas  piezas  de  oro,  é  tres- 
cientos castellanos  de  oro  por  fundir,  é  que  esto  que  lo 
oyó  decir,  como  dicho  á,  en  la  dicha  villa  á  muchas  per- 
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soDas  que  lo  abian  oído  i  an  criado  del  dicho  Montejo, 
questaba  eo  una  estaacia  del  dicho  Montejo,  á  donde  el 
dicho  MoDtejo  tomó  el  dicho  manleDÍmieoto,  y  á  este  tes- 
tigo le  parece  que,  pues  fueron  por  aquella  derrota,  le 
pareció  mal  su  yiage,  por  lo  qual  le  pareció  lo  que  di- 
cho á  eo  la  pregunta  antes  desta. 

8/  A  la  octava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  eo 
ella  se  contiene,  porque  lo  á  visto  y  es  uso  é  costumbre 
en  todas  estas  islas,  é  asi  mismo  sabe  que  los  suso  diclios 
00  registraron  el  dicho  oro  que  dizen  que  trayan,  ni 
cosa  ninguna,  ni  an  parecido  antel  dicho  señor  Adelanta* 
do  ni  oñciales  de  Sus  Altezas,  por  lo  qual  cree  que  ae 
fueron  con  ello  no  sabe  donde,  sin  dar  qüenta  ni  raz(m« 
salvo  que  cree  que,  segund  lo  que  este  testigo  le  parece, 
que  van  á  Castilla. 

9/  A  ia  novena  pregunta  dixo  que  cree  lo  contení* 
do  en  la  dicha  pregunta,  si  los  suso  dichos  lo  quieren  en- 
cubrir, y  aun  todo  lo  pueden  tomar ,  pero  que  cree  que 
no  podrán  salir  con  ello. 

10.*  A  la  décima  pregunta  dixo  que  lo  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe,  porque  así  es  público 
é  notorio  en  esta  ciudad  é  isla,  é  aun  este  testigo  por  tal 
le  á  parecido,  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

11/  A  la  onze  pregunta  dixo  que  la  cree,  por  lo 
que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  porque  á  este  tes- 
tigo asi  le  parece. 

12/  A  la  doce  pregunta  dixo  que,  si  los  seoM^an- 
tes  pasasen  sin  castigo,  hera  dar  ocasión  á  que  otras 
muchas  personas  hiciesen  otras  cosas  semejantes  é  peor, 
en  desservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas, 
porque  podría  aber  muchos  daños  é  muerte  de  hoip- 
bres  españoles,  é  indios  eo  especial,  seyendo  como  e&* 
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las  islas  se  descubren  Quevamente  é  son  ouevamepte 
discubiertas;  é  si  no  se  remediase  con  justicia,  podriü 
ser  en  tanto  grado,  que  no  se  pediese  remediar  sin  mucho 
riesgo  é  pérdida,  como  dicho  á,  á  causa  del  mal  aparejo 
que  en  estas  partes  ay  para  lo  estorbar;  é  porque  á  otros 
sea  escarmiento  lo  suso  dicho,  parece  á  este  testigo  no 
debria  quedar  sin  castigo,  é  que  esto  es  la  verdad  de  lo 
que  sabe  deste  fecho,  para  el  juramento  que  hizo,  y  fir* 
molo  de  su  nombre. — Pedro  Castilla. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Fernandez,  vecino  de 
la  villa  de  San  Christóbal,  testigo  recibido  en  la  dicha 
razón  dixo,  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
ynterroga torio,  lo  siguiente: 

1  .*  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  loa 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  vista  é  trato  é  cot^ 
bersacion  que  con  ellos  á  tenido,  de  quatro  años  á  esta 
parle,  poco  mas  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que 
no  viene  dadivado  ni  sobornado  para  decir  el  contrario 
de  la  verdad,  é  que  este  testigo  es  de  hedad  mas  de 
quarenta  años* 

2.*  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es 
que,  puede  haber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta, que  fueron  é  llegaron  al  puerto  de  Guaniguanico  é  al 
puerto  de  la  Habana  una  flota  de  navios,  que  no  se 
acuerda  este  testigo  quántos  heran,  é  que  en  ellos  iba 
.mucho  hexército  de  gente,  é  que  este  testigo  sabe  cómo 
el  señor  adelantado  Diego  Yelazquez  los  enviaba  á  po« 
blar  las  tierras  é  islas  que  descubrió  Juan  de  Gríjalba 
por  el  dicho  señor  Adelantado,  é  á  descubrir  otras,  é 
que  á  todos  los  de  la  dicha  armada  oyó  decir  que  iban 
é  los  enviaba  el  dicho  señor  Adelantado  á  lo  suso  dicho. 
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é  que  oyó  decir  que  iba  por  capitón  de  la  dicha  armada 
Hernando  Cortés,  é  que  por  esto  sabe  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  de  la  manera  suso  dicha. 

3/  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  fue- 
ron en  la  dicha  armada,  de  que  iba  por  capitán  Hernán- 
do  Cortés,  los  suso  dichos,  é  que  lo  sabe,  porque  este 
testigo  no  los  vio,  ni  trató  al  dicho  Bautista  é  al  dicho 
Alaminos,  é  que  oyó  decir  que  iban,  pero  que  este  testigo 
no  los  vio,  é  que  sabe  por  notorio  quel  dicho  Alaminos 
iba  por  mandado  del  dicho  señor  Adelantado  é  con  su 
provisión  por  piloto  mayor,  así  de  la  primera  armada  qud 
dicho  señor  Adelantado  hizo,  quando  fué  el  dicho  Grijalba 
á  descubrir  por  capitán  della,  como  á  esta  postrera,  quan- 
do envió  al  dicho  Cortés  por  capitán  della,  é  que  lo  sabe, 
porque  la  primera  vez  el  dicho  Alaminos  posó  en  casa 
deste  testigo,  é  que  se  lo  dixo  á  este  testigo  como  iba 
proveído  por  piloto  mayor  por  el  señor  Adelantado,  é 
que  le  habia  dado  de  salario  trecientos  pesos  de  oro, 
poco  mas  ó  menos,  é  que  agora,  quando  el  dicho  Cor- 
tés fué,  este  testigo  oyó  decir  que  iba  así  mismo  con  el 
dicho  cargo  el  dicho  Alaminos,  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  á. 

4.'  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  por  noto- 
rio que  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  se  partieron 
del  dicho  pu^to  de  la  Habana  é  de  los  demás  onde  lle- 
garon quando  iban  para  el  dicho  viaje,  é  fueron  á  las 
dichas  tierras  descubiertas  [K)r  el  dicho  capitán  Grijalba, 
que  era  la  provincia  de  Ulúa,  é  que  á  oido  decir  qae  de 
la  dicha  armada  é  tierras  descubiertas  los  suso  dichos 
tomaron  un  navio,  de  los  quel  dicho  señor  Adelantado 
abia  enviado,  é  mucho  oro  en  él,  é  se  vinieron  á  esta 
isla  é  surgeron  en  un  puerto,  cabe  una  azienda  del  dicho 
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i^Dtejo,  é  todo  lo  demás  cootenido  eo  la  dicha  pr^aa-; 
ta  .lo  ha  oido  decir  por  notorio:  fué  preguntado  á.quién 
lo  oyó  decir;  dixo  que  á  ciertos  veciiK>9  de  la  isla  de 
SfUi  Ghristóbal,  que  lo  habian  oído  decir  á  un  criado  del 
iu^  Montejo,  su  estanciero»  que  se  llamaba  Francisco* 
•,  5/  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  oyó  decir  |o 
QMtenido  en  la  dicha  pregunta  á  ciertos  vecinos  de  la 
d&cba  villa  de  la  Habana,  que  lo  habian  oido  al  dicho 
F/nwicisco>  criado  del  dicho  Montejo;  é  todo  lo  demás 
cpntenido  en  la  dicha  pregunta  este  testigo  á  oido  de- 
oir  por  notorio,  é  que  por  aquellas  partes  no  se  acos- 
tumbra navegar,  por  ser  ruin  navegación,  é  se  an  per- 
(jUdo  navios  por  entre  las  dichas  islas  de  los  Luca- 
yO|S,  é  que  públicamente  lo  á  oido  deoir,  é  que  sabe 
que  al  presente  no  se  navega,  por  ser,  como  es,  muy 
peligrosa  la  navegación  por  allí. 

6/  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  cree  conio  en 
la  dicha  pregunta  se  contiene,  porque  abia  é  ay  otra 
derrota,  muy  segura  é  mejor  que  aquella,  por  donde  pu- 
diera ir  su  derecho  viage. 

7/  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  oyó  decir  ¿ 
Francisco  de  Madrid  quel  dicho  navio  é  los  suso  dichos 
que  en  él  iban  llevaban  tanta  riqueza»  que  no  lo  osaba 
decir,  porque  no  hiciesen  burla  del,  porque  era  mas  que 
nadie  pensaba,  é  que  lo  oyó  diecir  á  Francisco  de  Ma- 
drid, escribano  de  la  dicha  villa  de  la  Habana,  qne  se 
lo  abia  dicho  el  mozo  del  dicho  Montejo  que  creia  iba 
lastrado  de  oro,  é  que  cree  este  testigo  que,  si  los  di- 
chos Puerto  Carrero  é  Montejo  é  piloto  é  maestre  6 
otros,  que  dice  que  iban  en  el  dicho  navio,  no  llevaran 
ruin  propósito,  no  tenian  necesidad  de  ir  por  aquel  via- 
ge, por  ser  tan  peligroso  como  dicho  á,  é  porque  este 
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testigo  cree  que  llevaban  rain  propósito,  segund  al  pre- 
aeote  á  parecido,  é  le  parece  que»  por  se  ir  mas  secre- 
tamente, se  fueron  por  allí  é  dejaron  el  mejor  viage. 

8/  A  la  octava  pregunta  díxo  que  sabe  lo  conteoi- 
do  en  la  dicha  pregunta,  porque  asi  lo  á  visto,  é  asimis- 
mo sabe  que  los  suso  dichos  no  trujeron  ni  manifestaron 
el  dicho  oro  en  esta  isla  ni  en  otra,  que  este  testigo 
sepa,  antes  cree  que  se  an  ido  é  alzado  con  ello,  pues 
hasta  agora  no  han  parecido  en  ningund  puerto  desta  isla. 

9/  A  la  novena  pregunta  dixo  que,  alzándose  los 
suso  dichos  con  el  dicho  oro  y  encubriéndolo,  como  pa- 
rece que  los  suso  dichos  lo  encubrieron,  segund  que  este 
testigo  á  dicho  é  á  oido  que  llevaban  de  oro,  podrán  de- 
fttrndar  á  Sus  Altezas  en  mucha  cantidad,  segund  Itf  ma- 
cho que  lleva  y  este  testigo  á  oido,  é  questo  le  parece 
como  dicho  á. 

10/  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  así  lo  á  visto  é  ve  él;  é  á  este 
testigo  le  parece  que  es  muy  grande  desservicio  de  Sos 
Altezas  é  de  su  gobernador,  é  que  mereció  mucho  casti* 
go  lo  semejante. 

11/  A  la  onze  pregunta  dixo  que  la  cree,  por  lo 
que  dicho  á  é  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  porqae 
á  este  testigo  le  parece  que  lo  izieran  luego  saber  para 
que  se  supiera  lo  que  traian,  porque  así  lo  hizo  el  co- 
mendador Albarado,  quando  el  dicho  capitán  Grijalba, 
que  fué  primero  quel  dicho  Cortés  é  descubrió  las  dichas 
tierras;  lo  enbió  con  otro  navio,  que  surgió  en  el  puerto 
de  Matanzas,  quince  leguas  de  San  Christóbal,  é  lo  hizo 
saber  á  los  alcaldes  é  á  todos  los  que  allí  estaban,  é  de  alli 
s6  vino  para  dónde  el  dicho  señor  Adelantado  estaba,  é 
este  testieo  lo  vio  venir,  é  desta  manera  así  mismo  lo  hizo 
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el  dicho  capitán  Grijalba,  qnando  vino  de  las  dichas  lier- 

raa,  ó  hecho  todo  lo  qae  tenia  fuera  del  dicho  navio  é  lo 

envió  al  dicho  señor  gobernador  con  ciertas  personas^  ^ó 

.  él  se  firé  en  sus  navios  al  puerto  de  esta  dicha  ciudad. -.1! 

12/  A  la  doze  pregunta  dixo  que  si  lo  suso  dicho 
pasase  sin  castigo,  cree  este  testigo  que  muchas  persona 
sé  atreverían  á  hacer  otra»  cosas  semejantes  é  peoresy  Id 
qual  seria  mucho  desservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de 
Sus  Altezas,  por  ser,  como  estas  tierras  son,  nuevamente 
descubiertas  é  pobladas;  é  cast  igándose^  seescusarianmn» 
chos  males  é  daños,  por  lo  qual  le  parece  á  este: testigo 
que  este  es  caso  de  mucho  castigo,  así  por  el  desservioió 
de  Sus  Altezas,  como  porque  á  otros  sea  enexemplo^  é'la 
tierra  esté  en  sosiego  é  paz;  é  que  esto  que  dicho  á  eafo 
que  le  parece  é  la  verdad  é  lo  que  deste  hecho  sabe,  para 
el  juramento  que  fizo;  é  firmólo. — Francisco  FernandeB. 
Testigo. — El  dicho  Juan  Alvareí  Galeote,  testigo toh 
cibído  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  dixo  lo  siguiente:  > 

1/  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  ¿  todoa 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  de  quatro  años  á  esta 
parte,  é  algunos  de  mas  tiempo  é  á  otros  de  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  «o 
viene  arrogado  ni  dadivado  ni  sobornado  para  decir  16 
contrario,  é  que  este  testigo  es  de  hedad  de  treinta  aSosi 
poco  masó  menos.  * 

2/    A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  conté* 

nido  en  la  dicha  pregunta ,  é  que  lo  sabe,  porque  este  tea^ 

tigo  vio  los  dichos  navios»  é  cómo  el  dicho  señor  Adeinu» 

tado  tomaba  gente  para  ellos,  ó  con  macho  hexéroito  d» 

gente  los  envió  en  servicio  de  Sus  Altezas,  puede  áber 

ocho  meses  que  loa  envió  en  servido  de  Sus  Altezas  á  la 
Tomo  XII.  12 
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eoBteoido  en  la  dicha  pr^ttola,  é  que  lo  sabe  porque 
cimo  dicho  &,  los.  vio  ir,  ó.  que  en  ellos  iba  por  oapiUu^ 
por.oaQdadoé  provisioo  del  dicho  señor  Ad^Dla()o,.^er-, 
nanda  Corles. 

'3/  A  la  tercera  pregunta  díxo  queche: por  notorio 
qoe  ^  4os  dichos  Puerto  Carrera  é  Francisco  Moatejp  ó. 
todos  los  demás  en  la  dicha  pregunta  contenidas  fuecoa 
eb  la  dicha  armada  donde  fué  por  oapitaa  el  dicho  Her- 
nando Cortés,  éqoe  losabe  porqiieeste  testigo  los  vio. ir 
áíodos,  éque^abe  quel  dicho  Alaminos- fué  señalado  por. 
piloto  mayor  en  la  dicha  armada,  é  abia  ido  antes  con  el 
dicho  capitán  Grijalba,  al  tiempo  que  descubrió  las  dicbaa 
tierras,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vio  cíhiio  eLdi«>. 
cko  señor  Adelantado  le  dio  la  provisión  para  ello,  é.h> 
señaló  ó  nombró  por  tal  piloto;  este  testigo  lo  v¡6  yr  y, 
usar  del  dicho  cargo,  é  que  sabe  quel  dicho  señor  Ade* 
kntado  le  á  dado  é  pagado  los  dichos  quatrbcientos 
pesos  de  oro  en  la  dicha  pregunta  contenidos,  porque  este^ 
testigo  se  los  vio  pagar  é  vio  como  el  dicho  señor  Ada^. 
lantado  se  los  dio. 

4/  A  la  cuarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  al  tiem- 
po que  se  partieron  del  puerto  desta  isla,  iban  los  suso  din 
obos  contenidos  en  la  dicha  pregunta  en  1^  dicha  arma- 
da,  é  que  todos  iban  á  las  islas  é  tierras  qoel  dicho  Gríi 
jaiba  primeramente  descubrió,  que  se  llama  Ulúa,  ó  á 
descubrir  otras,  por  mandado  é  licencia  del  dicho  señor  ^ 
Adelantado  é  por  él,  é  que  á  oido  decir  que  llegados  i 
las  dichas  tierras  los  dichos  Alonso  Hernández  Puerto 
Carrero  é  Francisco  Montejo  é  el  piloto  Alaminos  é  el 
maestre  Bautista  tomaron  el  dicho  navio  contenido  en  Im 
-dicha  pregunta  é  oro  é  todo  lo  demás  en  la  dicha  pregunp 
Ca  contenido,  é  vinieron  á  esta  isla  é  surgeron  eo  d  Ha<> 


D«L  ABG0(vo  mi  ufDua.  ym 

tiiBD,  qae  aoq.iddala  ciudad  doiscieotas  y.*c¡ac|ueDUi  to^ 
gP9^9  é  alU  oyó  <iecir  que  esUivieroQ  encubierXaniQnta: 
«ifi)parecer  lúpgMOO  decios,. ^  que  io  oyó  decir  e$to.  quot 
4w^o  a  á<  giertoB  vecinos  de  la  villa  de  SaQ.£Íirialóbdlw 
qyetis  cabe  ai;  puerto  donde  los  suso  dichos  isungeron^ 
que  se.Upmao»  á^qu^ien  lo  oyó  decir,  FrauciBco  Heioan^ 
dez  é  á  otros  que  lo  abiaii  oido. decir  á  un  criado  delidit: 
choMontejOi  que  se  ilaoia  Francisco  Perejs. . 
<.  5/  A  laqutfila  preguata  dixo  que  lo  que  sabe. d.e^ 
la  pregunta  es  que  la  navegación  desU  isla,  paca.alravesan 
la  mar  por  las  islas  de  los.Luoayos  para  ir  á.Caslillar  es 
muy  peligrosa  ó  que  no  se  acostumbra  á  i^ayegar  pprqnei 
QOsPstá  el  camino  por  alli  claro,  que  a  acontecido  perr 
derse  allí  muchos  navios;  é  que  lo  sabe  porque  lo  áoi4Q 
depir.wá  muchas  personas  por  notorio,  asi  pilólos  como 
maestro^.é  marinejos,  en  especial  al  dicho  piloto  AoIqi^ 
de  Alaminos;  é  cree  ser  verdad,  porque  este  testigo  nupm 
oa  a  visto  ni  oidt)  que  aquel  fuese  buen  camino  parala 
4icba  navegación^  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha, 
pregunta,  que  lo  á  oi(io  decir  á  cierlps  vecinos  de  la  dh 
cha  villa  de  San  Christóbal,  é  que  se  abian  ijjo  por  aqp§-. 
JU% derrota  viage. de  Castilla. 

6..-  A  la  se^l^  pregunta. dixo  que  cree. lo  cont^ni^Q 
en  la  dicha  pregunta,  porque  abia  otros  puertos. édjerrQ^ 
las  por  donde  pudieran  mejor  ir,  é  por  irsQ  de  la  manera 
aliso  dicha,  e^te  tei^tigo  cree  que  iban  hurtiblem/ei[ile.ró 
llevaban  el  dicho  navio  ó  oro  furtiblemeate.  . » 

.,7/  A  U:  sétima  pregunta  dixo  que  este  testigo :0y^ 
49cif  que  los,  suso  dichos  Ijevaban  en  ^(  dicho  navto  om^ 
cba.  canti^ijlad  .de  pro»  basta  en  dosciento3  é  sesenta.  wU 
ca^tellaD0s  é  m^i  éaun.  que^iba  lastrado  de  pro»  é  qof) 
^te  te$tÍ0P  c^ee  que,  por  irse  de  la  manera  susp  dicha,  li 
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por  la  dicha  derrota,  llevaba  mucha  caiilidad  dello  y  ^ 
dicho  navio  é  oro  lo  llevaban  hurliblemente  aeguncl  J< 
navegación  que  llevaban;  é  que  cree  que,-  si  desfa  maner^' 
ellos  no  fueran,  que  no  lernian  necesidad  de  ir  por  C^  "^ 
mal  camino,  porque  abia  otros  mejores  puertos  é  dem^^' 
tas  por  donde  acostumbran  ir;  é  que  por  esto  cree  qa< 
se  alzaron  con  el  dicho  navio  y  oro. 

8/  A  la  octava  pregunta  dixo  que  sabe  lo  cbntenidí 
en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  sabe  porque  así  k)  á  vísl 
de  cinco  años  que  á  que  está  en  estas  islas,  é  así  mismi 
sabe  que  los  dichos  Puerto  Carrero  é  Montejo  no  repis-— ••• 
traron  oro  ninguno  é  se  lo  llevaron  sin  registrar  ni  com-—  ^* 
plir  lo  que  heran  obligados,  porque  así  es  público  é  no—  ^ 
torio  en  esta  isla. 

9/    A  la  novena  pregunta  dixo  que  cree  lo  contení—  Sr 
do  en  la  dicha  pregunta,  por  lo  que  dicho  á,  é  por  lo 
en  ella  se  contiene. 

10/    A  la  décima  pregunta  dixo  qife  la  sabe  com< 
en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo  á  visto  ó  es  público 
notorio,  ó  este  testigo  por  tal  lo  tiene,  como  en  la  dL 
chh  pregunta  se  contiene. 

11/     A  la  onze  pregunta  dixo  que  la  cree  como 
ella  se  contiene,  por  lo  que  dicho  á,  é  por  lo  que  en  elL^Ha 
se  contiene. 

IS.*    A  la   doze  pregunta  dixo  que  cree  lo 
nido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  cree  porque  la 
es  nuevamente  descubierta  é  cada  uno  se  querrá 
á  hazer  otro  tanto  é  otras  cosas  peores,  j6  que  seria 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  é  mdctBi^ 
daño  de  los  españoles,  é  indios  deslas  'tierras,  porfió 
qtlal  á  este  testigo  le  parece  que  lo  suso  dicho  no  deb^ 
de  quedar  sin  mucha  punición  é  castigo,  por  (lacificar  y 


^pieguraral  aervíoíQ  deDiOis.  ó  de  Sua'  Altezas;  tos  'dichas 
4¡^FaB, d$8cubierias>i^,ile  que  aqní  adelaate  s&descqbríe? 
«99;  6  queiO/que  (dicho  á  os  lo  que  sabe  é  le  parécete 
fijó  decir,  é  ia  verdad  de  lo  que  desle  dicho  sab^,  para  el 
jqr^meQto  que: hizo;  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no 
4afaía.- 

./,  Tesügo.— El  dicho  Gaspar  de  Gar o ica,  testigo  ¡reci^ 
bido  en  la  dicha  razón,' dixo,  seyeodo  preguntado  por 
^r  preguntas  del  dicho  ynlerrogatorio,  lo  sigoionte: 
;v;'i)/  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  ios 
0M(eaidos  en  la  dicha  pregunta,  é  trató  al  dicho  Bauliá- 
4a,(  maestro,  que  lo  conoce  de  mas  de  quairo  años  á  esta 

.  ,9/    A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  conté* 
JBRdot  en.  la  dioha  pregunta,  é  que  lo  sabe,  porque  vio 
400010  el  dicho  señor  Adelantado  envió  los  dichos  nueve 
jiftTíoscon  mucho  hexército  de  gente  para  lo  contenido 
^üJa  dicha  pr^anta,  é  le  vio  recebir  gentes  para  ello; 
é  dalles,  6  los  que  no  tenian  lo  que  habían  menester,  de 
4ofl!  mercaderes,  é  envió  los  dichos  navios  á  lo  contenió- 
4oep  la  dicha  pregunta,  puede  aber  siete  ó  ocha  meses» 
.pCHU>  mas  ó  menos,  é  esto  testigo  lo  vio. 
•  .'3^^    A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  fueron 
^n  la  dicha  armada  los  dichos  Alonso  Puerto  Carrero  é 
Francisco  Montejo  é  Alaminos,  é  que  oyó  decir  que  iba 
^  dicho  Bautista,  maestre,  é  otras  muchas  personas,  é 
-que  lo  sabe  porque. los  vio  ir  é  se  fué  con  ellos  hasta  que 
^salieron  de  toda  esta  isla,  é  que  sabe  lo  demás  contei^- 
<Iq  en  la  dicha  pregunta  porque  lo  oyó  decir  al  dicho 
pilólo  Alaminos,  é  la  vio  usar  del  dicho  cargo,  é  víó  pro- 
veerle del  cargo  de  piloto  mayor  al  dicho  señor  Adetaa«> 
iado,  é  que  oyó  drecir  qael  dicho  Alaminos  ie  abra  dido 


el  dicha  «eñor  Adelantado  treiiáilM  pesos*  de  ofo^  éi|ae 
eraeqoe  despoos  ledió  ina9|  poi^e  e«to  testigo  te  of6 
al  dioho  seaor  Adelantado  qué  mandó  á  Alonac}  de  &> 
calante  que  le  diese  cierta  cantidad  de  piesos  de  oro,  oe 
aabe  wte  testigo  en  qué  cantidad,  é  que  asi  mísaio  Ueb6 
el  dicho  cargo  quando  fué  á  descubrir  el  capitán  Grijri^ 
b»,'  por  mandado  del  señor  Adelantado»  en  nombre  de 
S«8  Alteaasy  la  dicha  tierra. 

4/  Ata  qu«rta  pregunta  dixo  que  sabe  que  tóísadñfii- 
ebos,  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  faeron  é'parliéroo 
désta  isla  en  la  dicha  armada  para  las  dichas  islas  déscdbíér* 
las  por  el  dicho  Juan  de  Grijalba,  porqAe  iba  á  las  po^ 
blar  y  á  descubrir  otras  por  el  dicho  señor  Adelantado  M 
nombre  de  Sus  Altezas,  é  que  oyó  decir  que  los  stíso  didhos 
tomaron  un  navio,  de  los  quel  dicho  señor  Adelantada 
había  enviado  á  la  dicha  armada,  después  que  obierott 
llegado  á  la  dicha  tierra,  é  que  así  mismo  tomaroo  élm- 
jefon  en  el  dicho  navio  mucho  oro  en  mnteha  cantidad^  6 
ae  vinieron  á  esta  isla  é  surgeroa  en  el  puerto  del  Ha» 
ríen,  que  son  al  pié  de  trecientas  leguas  desta  ciodad;  é 
que  allí  estuvieron  en  una  estancia  del  dicho  Fraactaoo 
Montejo,  é  que  esto  qut  lo  oyó  decir  ¿  ciertas  personas  que 
▼ioieron  de  aquella  provincia  de  la  Habana,  vecínóa  del 
dicho  Montejo,  (jíie  se  lo  abta  dicho  á  ellos  un  estaMiero 
€'críado  del  dicho  Montejo,  á  quien  él  se  abia  descubiertD* 

5/  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  la  dicka 
navegación,  yendo  desta  isla  para  atravesar  la-  mar  por 
por  las  dichas  islas  de  los  Lucayos,  es  la  navegadiOá 
muy  peligrosa  é  se  pueden  perder  mucboa  navita  por 
los  muchos  tiaxos  que  ay,  porque  cale  testigo  le  á  ^risttH 
é  que  no  se  acostnnbra  navegar  (x>r  alH  para  el  viage  dé 
iiastilla,  é  que  aat  mismo  lo  sabe  porqne  lo  á  oído  é  mn^ 
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"diftd  pensooas,  i^lotos,  maestras  éina^rinencrs;  ^qoe^t» 
^i^fMs»  conteiHdo^eD  la  dicha  pregimtidy  que  lo  áoidoidé»* 
cñ^'á  personas,  stUdyecinoa^  que  sotí  Francisco  Ferota»- 
dez  é  Pedro  CasteHar  é  Frabeisco  de  Madrid ^'^ lo  di»^ 
ttú  á  este  testigo  que  lo  oyeron  decit^al  dicho^Franéiéco, 
Criada  é  estanotero  del  dicho  Mdniejo.  '  i^f 

6/  A  te  dedt» pregunta  dÍKO  q<i8Hcree  que;  si  los-dii- 
cfaos  Francisco  Montejo  é  Puerto  Carrero  6  Alaminoaé^íl 
dicho  maestre  Bautista  se  fueron  por  la  vía  de  loa  Lnoai^ 
yeapara  €asti(ia>  que  eUos  llévitn  hvrlHDteiBente  el  díibho 
fiUvió  é  oro  que  trujeroo,  porque,  no  yendo  deala  fiiaiia> 
re,  no  tenian  necesidad  de  »r  por  tan  )ieii|;P060  caiüíoo; 
porque  abia  otro  mejoré  luuy  buenos  puertOB»  por  donde 
suelen  ir  los  otro&navíoS)  ipdr  donde  pudieran  navegair 
sioningund  peligra  !  ■  ií;. 

''^7/  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  este  testigo  <oy6 
decir  á  los  susodichos  quel  dicho 4iavtoil^vaba'eQ:»o^ 
cha  cantidad  de  ord  ó  dos  ruedas  de  cakreta^  la  4iiia>  de 
oro  y  otra  de  plata,  é  vajilla  de  oro,  é  que  á  oidó  decir 
qifó  todo  valia  mas  de  doóientos  mil  castellanos,  4  que 
esto  que  lo  oyó  decir  á  los  dichos  Francisco  de  Madmd 
6  Pedro  de  Castellar,  qué  lo  abian  oido  decir  al  dicbo 
Fr&ncisco,  criado  del  dicho  Francisco  Montejo;  é  lo  ¡dé* 
aM^  contenido  en  la  dicha  >pregunla,  que  lo  cree  por'Jb 
que  dicbo á.  en  la  pregunta  antes  desta.  •  . ;;  )i 

'-■  '8/  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  Jo  eontenidb 
en  la  dicha  pregunta  porque  asi  loa  visto  en  estas  islas  de 
mucho  tiempo  que  |t  que  estaba  ellas,  é  que  cree. que 
los-su«D^icbo9>nÓTegistraroD  el  dicho  oro  aíites^  por  Iq^ 
que  dicho'  á,  .6  cree  que  se  fueroa  bartiblemqnte  con  «lid 
ain  dar  qüenta  ni  razón  de  ninguna  cosa  dello.    -      ^*"> 

9|/  -  A  la  Rorena-f  regaota  dixo  que,  tomando  ios  di- 
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eboa.MoDtCíjo.é  Puerto  Carrerp  é  las  otras  personas  el 
dicho  .oro  en  sí,  sio  dar  quenta  deUo»  enc«j)ríóudolp,  que 
este  testigo  cree  que  podrán  defraudar  é.  .tomar  mucha 
cantidad  de  la  que  4  Sus  Alteras  pertenece. 

,10/  .  A  la  déciipa  pregunta  dixo  que  sabe  lo  conté» 
nido  en  la  dicha  pregunta  porque  lo  á  visto  é  vé  él»  ó 
porque  á  este  testigo  le  á  parecido  ó  parece  mucho  atie- 
vimieuto  é  desservicio  de  Sus  Altezas  é  menosprecio  de 
su  justicia. 

.  i  1 1  /  A  la  onie  pregunta  dixo  q^e  cree  ^ste  testigo 
que,  silos  suso  dichos  contenidos  en  la  dicha  pregunta  no 
vinieran  con  intención  de  se  ir  furtiblemente  con  el  di* 
oho  oro  é  m^vio,  que  no  abian  necesidad,  al  tiempo  que 
sorgeron  en  esta  isla,  de  surgir  tan  secreta  é  escondida^ 
mente,  ni  fueran  como  se  fueron  por  la  dicha  navega* 
cion  tan  peligrosa,  porque  si  ellos  no  inferan  aquella  in- 
tención, surgerao  ó  vinieran  á  donde  abia  cristianos»  é 
se  dieran  á  mostrar  ¿  todos  porque  todos  obiesen  placer 
de  beUo. 

12/  A  la  doze  pregunta  dixo  que  la  ciee  como 
eaella  se  contiene,  porque  segund  la  utilidad  de  la  tier* 
ra,  é  siendo  como  nuevamente  es  descubierta,  ay  nece- 
sidad de  mucha  justicia  en  ella  para  que  tos  semejantes 
delitos  se  castiguen,  porque  á  otros  sea  escarmiento,  por 
lo  qual  á  este  testigo  Le  parece  que,  si  lo  suso  dicho  que- 
dase sin  castigo,  que  otros  se  atreverian  á  hacer  muchas 
cosas,  hurtos  é  fuerzas,  de  que  se  correría  mucho  des^ 
servicio  á  Dios  é  á  Sus  Altezas,  é  questo  es  lo  que  le 
parece  é  sabe  de  este  hecho  é  la  verdad  dello,  pai^  el 
juramento  que  fizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de 
Garnica. 

.:  Testigo.r-El  dicho  Alonso  de  Escalante,  testigo  pre- 


m 
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t^t^do,  SO  cargo  ,de\di^b04^ra^leI^9,.(l^ehi;[0,  d|xo 
l9,,sigujenle:,,     ,.,  ,    .  ,  .  .  r      ...    ,,.., 

!,l/.  A.  la  primera  pregupta  flixp  xjue  CQuoce  l.jtof 
4as  Í09  coDtQoidos  eo  la  dicha  pregunta  é^joai}^  uQp 
4eUos.  .  .  ..  ,i,,  ..,.    ,,  ..^    ,  .., 

..  ;2/  A  la  seguDda  pr^unta  dixo  que  la  sabe  comQ 
6^  elia  se  coDlieoe;  preguQtaflo  .cómo  jft»  sabe»  di^9  que 
porque  vido  comprar  algunos  nayíos  deja  dk:.ha,  arAia- 
da  é  muchos  do  los  aparejos  é  bi^tiqíeolos,  é  yido  ha- 
<^r  la  gente  é  aderezar  ¡fnucbas.  do  las.  o^ra^  cpsaa  qwei 
ibpn  en  la  dicha  armada. ,.  n   ....  .!    .  ,  ;   <  ,¡ 

3/  A  la  tercera  pregunlf^i^ixo  qpe.  lasalbe  conqo^j^. 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe»  dixo  que 
porque  vido  ir  en  la  dicha  arm^.  pof  piloto  mayor  a[ 
dicUo  Anión  de  Alaminos,  é.a§^  mi^nio  le  yió  ir  por  pi,-, 
loto  mayor  en  el  armada  que.fu^.  por.  capitán  Juan  de. 
Grijalba,^  ó  que  vido  ir  por.maestfo  de  La  nao  capitana 
al  dicho  Juan  Bauliista»  é  que  al  ;,^icho  ^^^n^p  l^ernaQ^. 
d^z  Puerto  Carrero  no  le  vido  ir^.^nas  de  que  oyó  4^^. 
públicamente  que  fué  en-,  la  dicha,  armada,  é  q^e  .sa^ 
que  fueron  otras  muchas,  personas,  ja^  quale^.estc  testi- 
go á  la  mayor  pacte  dolías  conoce  ó  vido  ir  en  la  d'\cha 
armada,  é  que  sabe  quel  diqho  Anto^  .de  AljUmino^  ^ 
gran  piloto,  é  que  este  testigo  ^  á  visto  plaU^^r,  aa 
eUOi  ó  que  sabe  quel  dicho  señor  Adelantado  .la  ¡man^ó^. 
dar  para  en  cuenta  de  su  sueldo  trezien  los  é  setenta  pe^pa 
de  oro  fundido  é  marcado,  ó  que  al  mismo  Antón  ^de 
Alaminos  oyó  decir  que  los  había  recibidq,.  ^  e^te  tes*, 
tjgo  ie  dio  los  cinqueatadellos,  de  quQ  tien^  cofiocimipa* 
to  del  dicho  Alaminos  de  cómo  los  r^it^ió,,  y vf^  ^^* 
¿oo  tiene  otros  conocimiento^de.cómo.el  di^bp  Alan^K 

noa  recibió  los.otreapes99d#:í9TQ^;.    v    l  ;,   . 
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^  ^l*  A'la'iyéai^  ^egmla  drio  <iQ6  sabe  qtie  ios  (H^ 
chos  Puerto  Carrero  é  Fraocisco  Montejo  é  el''pttolA 
Atámioós  é*  éf  Ebtíéstré' BátiUMa  ffaeroo  éA  compania  dd 
cápitafo  ffemohdo'  Cortés  á'fas'  tierras  ^ei  dicho  ioM 
de  Grijalba  descubrió  en  nombre  de  Sus  Altezas*,  pd^ 
lUiíndádo  defl  diého  séfior  Adelantado^ '  é  que  lo  sabe 
por  lo  qué  tientf  dicho  eá  láí  |>rq;tiiilB  itátes  desla;  é  qoé^ 
á'oido  deidr,  db  ocho  dias  á  esta  parte,  que  los  dieikMi 
Antón  dé  Alsíminos,  pilotó^  ó  Juan  Bautista,  n))BesAre,é* 
Ptoerto  Cát-rero  aportart)rf  á^  está  isla  ed  el  pmrto  de  h' 
Habana,  é  que  estuvieron  surtos,-  é  que  esto*  ha  okii' 
püblicaoieúte  eú  esta  ciudad. 

'  S.*"  A  la  quinta  pregunta  dilo  que  á  oído  deoi^ 
que  los  ari'iba  contenidos' ttt  esta  dicha  pregunta  tomar*! 
tóñ  de  una  estancia  del  dicho  •  Francisco  Montejo  pan  é' 
ptoercos'para  SQ  bdHtimeÉHo;  é  qjie  ven  camino  de^  Gm^' 
tilla,  é  questb  que  lo  6lf6  decir  públicamente,  é  que^ 
¿abe  qué,  si  van  por  \h%  islas  de  los  Lucayos,  qnes  nave^ 
gacioQ  peligrosa  é  que  no  se  acostumbra  navegar  por' 
eHa,  é  que  lo  sabe,  porqné'  lo  á  oído  asi  decir. 

6/  A  la  sestd  pregunta  dixo  que  cree  que,  pnes  loa* 
suso  dichos  no  tomaron  puertos  por  esta  isla  en  la  baiK 
da  del  Norfe,  smo  que  se  desviaron  délla,  pues  do  ao 
parecido,  queí  van  hurliblemente,  porque  llegándose  á^ 
esta  isla  navegando'  por  la  costa  delta,  es  navegaokm' 
segura. 

7.*  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  que' 
el  dicho  navio  llera  mucUa  cantidad  de  oro,  é  que  aoat  la 
cree  por  sé  aber  ido  indubierfameafe,  é  que  creetioe»  tí 
no  Hevatan  mucho  oro  y  se  fueran  fürtiblemeate,  qaeao* 
ftiératt  por  tan  peligrosa  navegación. 

8.*    A  la  ota  va  pr^aata   ^o  que  sabe  qaeacoa- 


tiHiibre  éñ  tsítk  hthéát  réjt;ilMfar  t6do  el  oró 'qué  déRM 
déáaca,  é  qaesabe  iqueMMta-8i^á  mandado  por  cédüM 
del  Re]f  Naestro  Séfiór'é  qtí^feMá'  apregonáda  en  tM 
i!ffá,  é  que  dree  qtie  le»  sUso  didhos  faó  re^istrárób  diWA 
que  lievao,  porque  Dó  viüterotí  á  dbnáe  estaban  loa  óA^ 
ciáles  de  Sus  Altetas  'é  góbíeriló  diél,  é  si  Tinieram  do 
ellos  estaíbao,  que  éste  testigo  lo  supiera.  ^' ' ' 

9/  Ala  Dóveoa  pregubtadii¿o que' cree  que,  silbé 
Susodichos  Hevao  mucha  caMidad  del  oro  qué  se  dibe, 
yendo  ascendida  tóente  cometan',  le  párebe  á  ^le  tés^tigi^ 
que  podrían  defraudar  mucha  cantidad  dello  ó  todíd'sí 
qaiaesen,  porque  ie  podría  ir  á  reynos  eslraños,  porque 
no  son  conocidos  en  Castilla,  ni  tienen  dadas  las  fiaítzák 
que  en  Sevilla  se  acostumbran  dar; 
'  10/  A  la  diet  pregunta  dixo'  que  sabe  que  éii 
ésta  ciudad  á  abido  y  ay,  después  que  estas  nuevas  lÉé 
éíaben,  niucho  rumor  é  escándalo,  é  que  este  testigo^'ft 
tenido  é  tiene  por  grande  atrevimiento^  aberse  hechd 
Cómo  de  suso  se  contiene,  é  que  lo  á  tenido  é  tieúe  ftaif 
desservicio  de  Sus  Altezas  é  por  mucho  daño  de  los  VcM» 
tunos  é  moradores  desta  islaí. 

-  11/  A  la  once  pregunta  dixo  qué  cfee  qué,  sí'  tói 
contenidos  en  esta  pregunta  no  llevaran  el  dicho  navio  é 
oró  furriblemente  é  con  voluntad  dañacía,  que  ellos  tü- 
iliaran  puertos  encesta  isla  ó  oomiibicaran  de  las  nuevas 
((ue  tcaian  con  los  vecinos  dellaí,  é  qué  por  iaberlo  hecho 
asi,  parece  claramente  ser  con  liíala  intención. 

'  J2/  A  la  do¿é  pregunta  dixo  que  sabe  que,  si  lo  'dé 
arriba  dicho  quedase 'sin  castiga,  mochas  pérsoúas  destaü 
{alas  se  atreverían  á  levantarle  con  navios  é  á  haéei^ 
Sraades  é  robos  en  estad  parles  é  islas  de  que  dicho  és, 
é  Sos  Allegas  serian  Üesservidóa,  é  esto  por  el  muóhb 
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jiparejo  que  ay  catatas  (ierras,  por  ser  todo  de  paja,  é 
po^q^e  no  se  podrian  adca^Ugar  por  do  tener  btieo  apar 
rejo  para  proveer  en.  lo  qu^  hacaeciese,  éqoesto  es  lo 
que  de  esto  sabe,  para  el  juramenlQ  que  fizo;  é  lo  firmó 
de  su  nombre. — Alonso  de  EscalanHe. 

Testigo. — El  dicho  Ginés  Perez^  testigo  recibido  en 
la  dicha  razón,  abiendo  jurado  é  seyeado  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  ypterrogatorio,  dixo: 

1  /  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  todos 
los  contenidos  ea  la  dicha  pregunta  de  quatro  años  á  esta 
parle. 

.  2/  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que,  pue- 
de aber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  mas, 
que  este  testigo  estando  en  la  villa  de  la  Trinidad,  que 
es  en  esta  dicha  isla,,  que  venia  de  las  dichas  islas  nueva- 
mejqte  descubiertas,  que  abia  ido  en  el  armada  quel  se- 
ñor Adelantado  envió  con  Juan  de  Grijalba  en  nombre 
de  sus  Altezas,  al  tiempo  que  se  descubrió  Ulúa  é  Cozu- 
mel,  vio  en  cómo  estaba  en  la  dicha  villa  de  la  Trinidad 
el  dicho  Hernando  Corles,,  que  hacia  gente  para  la  dicha 
armada  por  el  dicho  señor  Adelantado,  é  que  tenia  aUi 
un  navio  que  se  decia  la  Capitana,  é  quel  diclK)  Hernan- 
do Cortés  dixo  é  rogó  á  este  testigo  que  volviese  aque- 
llas islas  con  él,  porque  en  ello  serviria  á  Sus  Altezas  y 
al  dicho  señor  Adelantado,,  porquél  iba  por  capitán  de 
toda  la  jdicha  armada  por  el  dicho  señor  Adelantado,  é 
que  llevaba  muchos  navios  é  mucha  gente  quel  dicbo  se- 
ñor Adelantado  le  abia  dado,  ó  queste  testigo  le  dixo  que 
por  entonces  no  podía,  hasta  V:er  al  dicbo  señor  Adetaa- 
tado  qué  le  mandaba;  é  que<le  allí  este  testigo  se  partió 
é.vino  á  esta  ciudad  é  supo  aquí  en  cómo  el  dicho  señor 
Adelantado  enviaba  los  nueve  navios  é  al  dicho  Cortés 
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por  capitán,  ó  que  este  testigo  vio  partir,  de  los  dichos^ 
navios,  deste  dicho  puerto,  dos  ó  trcsé  mucha  gente,  é 
que  sabe  que  todos  los  enviaba  el  dicho  señor  Adelanta*^ 
do,  é  que  lo  sabe  porque  así  hera  público  é  notorio,  ó 
porque  él  hizo  la  dicha  primera  armada  quando  el  dicho 
Grijalba  fué,  é  porque  no  abia  otrot]ue  lo  pudiese  hacer 
en  esta  isla,  sino  el  dicho  señor  Adelantado,  é  asilo  creé 
este  testigo,  é  questo  es  lo  que  de^ta  pregunta  sabe. 

3/  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  oyó  decir  qué 
ios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  é  otras  muchas  per- 
sonas é  el  dicho  maestre  abian  ido  en  la  dicha  armada  dé 
que  fué  por  capitán  el  dicho  Hernando  Cortés,  é  que  lo 
oyó  decir  por  notorio  á  personas  que  lo  vieron  ir,  é  que 
8at>e  que  en  la  primera  armada  quel  dicho  señor  Ade- 
lantado envió,  quando  fué  por  capitán  el  dicho  Grijalba, 
el  dicho  señor  Adelantado  envió  por  piloto  mayor  al  di- 
cho Alaminos,  é  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  señor 
Adelantado  lo  proveyó  del  dicho  cargo,  é  le  vio  usar 
de^o  é  ir  por  tal,  é  llamarse  piloto  mayor;  é  que  asi  mis^ 
mo  á  oído  decir  por  notorio  que  con  el  mismo  cargo  fué 
esta  postrera  vez,  quando  el  dicho  Cortés  fué  porquel  di- 
cho señor  Adelantado  se  lo  abia  mandado.  Fué  pregun- 
tado á  quien  lo  oyó  lo  suso  dicho,  dixo  que  por  páblicó 
é  notorio  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  en  esta  dicha 
ciudad,  é  que  sabe  quel  dicho  señor  Adelantado  dio  at 
dicho  Alaminos  dineros,  ó  que  (o  sabe  porque  se  lo  oyó 
decir  al  dicho  piloto,  pereque  este  testigo  no  sabe  en  qué 
cantidad. 

4.^  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir, 
como  dicho  á,  por  nolorio,  que  los  suso  dichos  fueron  ¿f 
Jas  dichas  tierras  contenidas  en  la  dicha  pregunta  quel 
dicho  Juan  de  Grijalba  descubrió,   é  asi-  mismo  todo   lo 


Retinas. cootei¡iido, ^oi. la, dic))a  preguxitp.lo  á  oido  (tecir^á 
ipucbas  personas. par*  i|Otj;>[;ib  ^nesta.  dicha  ciucjad,  qoe 
pa&óicoipo  en  Ja  preguntfi  se  CQQliooe. 
..  5/  A,  la  quiata  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  todci 
^icpntepi^o  en  la  diqba  pi^egunta  á  muchas  personas,  por 
i^otorio  en  esta  dicha  ciudid^,  ques  así  como  en  la  pre* 
guata  se  cootiene.    , 

6/  A  la  sesia  pregonla  dixo  que  cree  lo  contenida 
eala  dicha  pregunta^  como  en  ella  so  con(ieDe,,é  que  lo 
cree^  porque  abia  otra  derrota  ^io. peligro  por  donde  Mfir* 
l/an  é  acostumbran  ir  los  navios  ó.sm  ningund  peligro. 
,  >  7/  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  es  público  é  no- 
torio, é  por  tal  este  testigo  lo  á  oído  d^ir  y  aun  lo  tieaCt 
que  llevan  mucha  cantidad  de  oro,  é  que  este  testigo^ 
copio  dicho  á,  ha  estado  en  la  dicha  tierra,  al  tiempo  qui^ 
la;  descubrió  el  dicho  Grijalba  por  el  dicho  seior  Adelan- 
tado en  nombre  de  Sus  Altezas,  é  que  sabe  que  es  tan 
rica,  que  cree  que  pueden  llevar  en  mucha  cantidad  de 
oro;  é  que  lo  demás. en  la  dicha  pregunta  contenido  que 
Iq  cree,  por  lo  que  dicho  á  é  por  lo  que  en  ella  se  coQr 
tiene. 

8/  A  la  otaya  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido. 
90  la  dicha  pregunta,  é  qpe  este  testigo  asi  lo  á  visto  ha- 
9er  ose  acostumbra  hacer  de.  la  ooanera  en  la  dicha  pre- 
i;unta  contenida  desde  once  anos  que  este  testigo  á  qoa 
fstá  ^n  estas  partes,  é  no  a  visto,  ni  oido  que  los  suso  di**. 
GJiios  obiesen  registrado  el  dicho  navio  qioro  alguno  de 
lo  que  llevan;  por  lo  qual  se  cree,  y  aun  este  tesii^  la 
cree,  que  lo  llevan  h^rlibleinente,  é  questo  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe. 

I   9/    A  la  novena  pregunta  dixo  que  así.  Iccree  esta 
HlstigQcomo  la  pregunta  lo  dice,  porque  llevándolo  eoina 


poi^^ce  quq  lo  llevao,  op^^e^.p^edp  pnsattiiiír^pMa  ^^sa. 
,ip.*  A  ia  décio^  pi;^upta,.jíJixo  .<j«€5  ^is¡^(^,^n^ 
en  ella  se  contieoe,  porque  lo  á  visto  é  v^  éj^orfme^^ 
litigo  así,  lo  ti^oe, .  cpo^Q^ei^  Ja  pregu^.^t  ^e  cqntieDe,  ¡ser 
o^ucbo  cjiesscryjcio  dpDios  é  .4^^us.Allez^^  g^íporj^ 
<}íffno  las  d ¡chías,  ti^rra$  j^oo  ouQvaineQfje ,  de^ubjerlas, 
iX)ifpo  por  el. mal. qu^  puede  re^jondar  de^Jo  $usq. (^íc)^q .^ 

por  otras  iQuch33  cpsa3«  \ 

.\\.  A  la  ODze  pregunta  dixo  qpe  la  crep  cpmo  eo«lla 
9^  contiene,  é.  (pie  la  cree,  poi;que  si  no  yiqieron  por  Cor-r 
tUQa,  de^xnar:^  por  estr^ma  n^c^idad  (jie  .^funbré^  99*^1^* 
i|ijaj;i  .que  ver  ni  surgir  dpxide  surge rpp^ppr  ^er  |sl  4iftl^9 
p^rlo  noi^y.ruia,,  porque  abi^* otros  puntos  mejores^ 
ui^.cerpa  delpue^o  que  aquel;  (]|or ,  la  qual  ^ste  te^^^ 
gp  cree  que  hera  su  voluntad  de. se  al^  con  el  dicho  prp 
y  Ueyayo  hurtiblemente,  copo  parqcQ  quQ  lo  an  lleva^p,» 
$jui  manifestallo  ni  hacello  saber,  al  dicjio  ^eñor  Adelai>- 
tado  ni  á  otros  oficiales  dfi  Sus.Alt^asj  cooio  ^  acp^ 
lumbra  hacer.  ¿, . 

12/  A  la  doce  pregunta  dixp  qup^  si  lo  snsodieho 
se  quedase  sin  punición  é  castigo,  ile  parece,  áeate  testjgp 
que  seria  dar  causa  á  que  se  alc^n.  otr^ .personas  ó  h¡7 
ciesi^  otras  cosas  en  desseryicio  de  .^ua  Altezas^  |pof.  ^f 
poqax)  estas  Uerr  as  son  nuev^mep^  descubiertas,  é  ponqiff 
dp  otros  reynospoddan  venir  á.  ellps,  épor  el  .ipaucbo 
aparejo  que  en  ellas  ay  por  Ip  smso.  .(}|9ho,i  por  ver  tpdfif 
l^s  casas  de  paja;  por  lo  qual,  é  porptra^.cjQ^  mupbaii 
é.,porque  le  parecía  á  este  testigo  x|ue.qsservipio  de  Piqs 
é  de  Sus  Altezais  Qse  hebiten  piros  danos^je  idebp  lo  soap 
4ipho  castigar,  é  que  ip  qup  dicho  a  esjp  qi|i|S  j^e»tQ  I\epjbjf 
sabe  é  la  verdad,  para  eljur^fm^nlo^qup  hiz9;.éfirip(i|ar 
— Gínés  Pérez..  , 


r 

VSIi  tocauxnrw  huditos 

'  Testigo.^— El  dicho  Francisco  Migael,  sastre,  vecino 
de  esta  dicha  ciadad,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón». 
dixolO' siguiente: 

1/  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los 
contenidos  en  ia  dicha  pregunta,  de  vista  é  converse- 
cion  que  con  ellos  á  tenido,  é  trató  al  dicho  Puerto  Car* 
rero,  que  Ib  vio,  conosció,  é  que  á  los  otros  los  codoce 
de  tres  años  á  esta  parte  é  de  menos  tiempo. 

2/  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo  no 
se  alió  presente  en  esta  ciudad  á  la  saion  que  lo  suso 
dicho  pasó,  porque  no  estaba  en  esta  ciudad,  que  venia 
con  el  dicho  Grijalba  de  las  dichas  tierras;  pero  después 
que  allegó  á  esta  ciudad  este  testigo,  oyó  decir  por  no* 
torio  lo  contenido  eb  la  dicha  pregunta,  é  que  cree  ser 
verdad,  porque  no  le  parece  á  este  testigo  que  otra  per- 
sona podía  hacer' la  dicha  armada,  sino  el  dicho  señor 
Adelantado,  é  porque  dixo  á  este  testigo  que  tornase 
á  las  dichas  (ierras,  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta 
sabe. 

'  3.*  A  la  terceHa  pregunta  dtxo  que  lo  oyó  decir 
que  las  dichas  personas  contenidas  en  la  dicha  pregun- 
ta iban  en  la  dicha  armada,  é  que  este  testigo  vio  par- 
tir al  dicho  Mbntejó  é  Alaminos,  é  que  lo  demás,  en  la 
dicha  pregunta  contefnido,  este  testigo  lo  sabe  porque  víó 
al  dicho  Alaminos  ir  por  tal  piloto  en  la  pridaera  arma- 
da donde  el  tal  Grijalba  fué  por  capitán,  porquo  este 
testigo  iba  eá  ella,  é'pórque  le  oyó  decir  al  dicho  Ala-^ 
iniht)s,'p¡lofd,  quel  dicho  señor  Adelantado  le  abia  pro- 
veído del  dícfio  oñcio,  é  este  testigo  oyó  decir  por  no- 
torio quétó  ábian  dado  dinefo  al  dicho  Alaminos  el  di* 
chb  ^nor  Adélahtddo;  é  que  con  el  mismo  cargo  lo  ha- 
bia  enviado  esta  postrera  vez  con  el  dicho  Corles  el  di* 
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clio  señor  Adelantado,  é  que  lo  oyó  decir  por  notorio  á 
mochas  personas. 

4/  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  por 
notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  preguntado  á' 
quién  lo  oyó  decir,  dixo  que  á  muchas  personas. 

5.^  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  preguntaá  muchas  personas,  por  notorio. 

6.*  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  ni  qree 
ni  deja  de  creer  lo  en  ella  contenido. 

7.*  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  á  oido  decir 
que  llevaba  el  dicho  navio  mucho  oro,  en  mucha  canti- 
dad, en  mas  de  cien  mil  castellanos,  é  que  lo  á  oido 
decir  á  muchas  personas,  diciendo  que  llevaban  carre- 
tas de  oro  é  de  plata;  é  lo  demás,  que  cree  este  testigo 
que,  si  no  se  fueran  furtiblemente,  que  vinieran  aquí  6 
escribieran  al  dicho  señor  Adelantado  todas  las  cosas, 
de  allá. 

8.*  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  qués  eos- 
lumbre  hacerse  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en 
estas  islas,  é  que  lo  sabe  porque  así  es  público  é  noto- 
rio é  algunas  veces  lo  á  visto  hacer,  é  que  no  sabe  que 
los  suso  dichos  obiesen  registrado  ni  registrasen  cosa  al- 
guna de  lo  que  trujeron,  antes  á  oido  decir  é  cree  que  se 
fueron  con  ellos  hurtiblemente,  pues  no  lo  manifestaron 
hasta  agora  ni  se  sabe  abello  manifestado. 

9.*  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  cree  como  en 
ella  se  contiene,  é  que  la  cree  por  lo  que  en  la  pregunta 
sé  contiene. 

lo.*  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  al  presente  lo  ay,  é  así  lo  á  vis- 
to, é  porque  por  tal  como  en  ella  se  contiene,  este  testi- 
go lo  tiene. 

Tomo  Xn.  13 
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11/  A  la  ouze  pregunlá  clíxo  que  eres  que,  sí  los  su* 
sodiclios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  tovieran  volun- 
tad de  manifestar  el  dicho  oro,  pudieran  venir  á  otro 
puerto  mejor  que  al  que  surgeron,  ó  fueran  al  puerto 
que  surgeron  otros  navios  que  trujo  el  dicho  Grijalba 
quando  vino  de  descubrir  las  dichas  tierras  por  el  dicho 
señor  Adelantado  en  nombre  de  Sus  Altezas;  é  por  do  lo 
aber  echo  los  susodichos  desta  manera,  cree  este  testi- 
go lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

12/  A  la  doze  pregunta  dixo  que  la  cree  como  ea 
ell^  se  contiene,  por  ser,  como  la  tierra  es,  aparejada 
para  hacer  semejantes  cosas,  é  por  ser  las  dichas  tierraa 
nuevamente  descubiertas,  por  lo  qual  le  parece  que  se 
debria  castigar,  é  por  escusar  otros  muchos  daños,  é 
questo  es  lo  que  sabe  desle  hecho,  para  el  juramento 
que  hizo;  ó  firmólo  de  una  señal. 

Testigo. — El  dicfio  Juan  de  Xerez,  vecino  de  esta 
dicha  ciudad,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón,  habien* 
do  jurado  é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  ynlerrQga- 
lorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.'  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  vista  é  conversación 
que  con  ellos  á  tenido  de  mucho  tiempo  á  esta  parle. 

2.'  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  coate* 
nido  en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo  fué, 
por  mandado  del  dicho  señor  Adelantado  é  por  él,  al 
tiempo  que  las  dichas  armadas  se  hazian,  á  comprar  los 
dichos  navios,  é  fué  en  concertar  por  su  mandado  los 
marineros  é  maestres  é  pilotos,  é  fué  en  comprar  los  di- 
chos  nueve  navios  quel  dicho  señor  Adelantado  envió  á 
lo  suso  dicho  con  el  dicho  Hernando  Cortés,  é  que  todo 
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lo  azia  este  testigo  por  su  mandado  é  para  él,  é  que  sa- 
be é  vio  que  fueron  en  ellos  mucho  bexército  de  gente, 
^  que  sabe  é  vio  que  la  cogia  el  dicho  señor  Adelantado, 
é  quél  hizo  la  dicha  armada  é  envió  por  capitán  en  ella 
al  dicho  Hernando  Cortés  en  su  nombre  del  dicho  señor 
Adelantado  por  Sus  Altezas,  porque  él  le  envió,  é  como 
tal,  el  dicho  Cortés  se  qombraba  por  capitán  de  la  di- 
cha armada  por  el  dicho  señpr  Diego  Yelazquez;  é  en 
ello  este  testigo  vio  quel  dicho  señor  Adelantado  gastó 
muchos  dineros,  así  en  el  comprar  de  los  dichos  navío3y 
<;omo  en  otras  cosas  que  heran  necesarias  para  la  dicha 
.armada,  é  que,  si  el  dicho  señor  Adelantado  no  hiziera  Ip 
dicha  armada,  sabe  este  testigo  que  iro  abia  otra  perso- 
na en  esta  isla  que  lo  pudiese  hacer  ni  armar,  é  que  con 
la  dicha  armada  envió  al  dicho  Cortés  por  capitán  para 
poblar  las  islas  ó  tierras  que  Juan  de  Grijalba  abia  des- 
cubierto, quando  fué  por  mandado  del  dicho  señor  Ade- 
lantado  á  las  descubrir,  é  así  mismo  para  que  descu- 
briese otras  tierras  en  servicio  de  Sus  Altezas,  é  por 
eso  el  dicho  señor  Adelantado  envió  muchos  navios^ 
.grandes  ó  pequeños,  para  que  pudiesen  ir  á  descubrir 
por  todas  parles;  é  que  todo  esto  este  testigo  lo  sabe 
porque  asi  lo  vio  hazer,  é  el  dicho  señor  Adelantado  lo 
mandaba  &  este  testigo  entender  en  todo  ello  é  que  di- 
xese  á  Fernando  Cortes  é  le  aconsejase  todo  lo  que  á  él 
le  pareciese  que  fuese  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Altezas 
en  el  dicho  viaje,  porque  este  testigo  es  piloto  é  de  los 
primeros  que  supieron  estas  parles.         .         . 

3/  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  pn 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  por 
que  los  vio  ir  en  la  dicha  armada,  é  fué  en  concertar  aíl 
dicho  maestre  Bautista  para  el  dicho,  viage  coo  el  dicho 
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señor  Adelantado,  é  sabe  é  víó  así  mismo  quel  dicho  se- 
ñor Adelaotado  proveyó  por  piloto  mayor  al  dicho  Alami* 
nos  é  él  lo  trujó  para  ello  é  por  tal  piloto  mayor,  asi  en  lá 
primera  armada  donde  fué  el  dicho  Grijalba  por  capitán^ 
como  en  ésta  segunda  que  fué  por  el  dicho  señor  Adelan- 
tado, é  que  sabe  que  le  dio  mucha  suma  de  pesos  de  oro 
hasta  la  dicha  quantía  ó  poco  menos,  é  que  esté  testigo 
le  dio  por  el  dicho  señor  Adelantado  ochenta  pesos  de 
oro,  é  que  lo  sabe  porque  lo  vio  pagar,  asi  el  aa  viage 
como  el  otro,  é  á  todo  estuvo  presente,  como  dicho  á. 
4/  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  por 
notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  á 
oido  decir  á  ciertos  vecinos  de  San  Christóbal  de  la  Ha* 
baña,  é  pasó  así  como  en  la  dicha  pregunta  se  con- 
tiene. 

5/  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  la  nave* 
gacion  desta  isla,  para  atravesar  la  mar  por  la  isla  de  los 
Lucayos,  es  peligrosa  é  no  se  acostumbra  á  navegar  por- 
que hay  muchos  baxos  donde  se  pueden  perder  machos 
navios,  é  que  desde  que  estas  tierras  de  las  Indias  se  an 
descubierto,  nunca  de  allí  partió  navio  para  España  por 
ser  tan  peligrosa  como  es,  é  questo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  a  dudado  navegando  por  acia  aquellas  partes 
é  lo  á  visto  é  oido  decir  á  otros  pilotos  é  marineros;  é 
que  lo  demás,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  este  testi- 

r 

go  lo  oyó  decir  á  un  Francisco  Hernández,  vecino  de  la 
Cabana,  porque  este  testigo  se  lo  preguntó,  é  le  dixo  que 
abian  tomado  decientas  é  decientas  é  cinquenta  cargas  de 
pan  é  ciertos  asaos  é  ciento  é  veinte  puercos  vivos  é  agua, 
é  que  si  dieron  aquella  vuelta  á  los  Lucayos,  é  que  no  es- 
tuvo en  él  puerto  mas  de  dos  dias  é  una  noche  quanto 
lomó  el  dicho  mantenimiento,  é  que  nunca  lo  hizo  saber 
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á  alcalde  dí  justicia,  oi  á  Qtros  oficiales  de  Sus  Altezas. 

6/  A  la  sesta  pregunta  dixo  qué  la  cree  como  la 
pregunta  lo  dice:  preguntado  cómo  é  por  qué  k)  cree^ 
dixo  que  por  se.  ir  por  aquella  derrota,  como  dicen  que 
80  fueron,  cree  este  testigo  que  van  cpn  mal  propósito  é 
ascendida  é  hurtiblemente,  é  que  se  llevan  el  dicho  na- 
vio del  dicho  señor  Adelantado,  é  oro. 

7/  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  por  ' 
notorio  que  lleva  mucha  cantidad  en  gran  manera  de  oro, 
é  que  lo  á  oido  decir  á  muchas  personas,  vecinos  del  di- 
cho Mpntejo,  é  que  este  testigo  vio  una  carta,  que  envia- 
ron al  dicho  Panfilo  de  Narvaez  de  ¿cía  San  GhristóbaL 
en  que  decia  que  llevaban  docientos  é  setenta  mili. pesos 
de  oro;  é  que  le  parecia.á  este  testigo  que,  pues  se  fue- 
ron por  aquellla  via,  que  y^n  hurtiblemenle;  é  pues  de 
esta  manera  se  van,  cree  este  testigo  que  llevan  la  di- 
cha quantia  de  oro,  é  aqn  mas,  porque,  si  no'  lo  llevasen 
de  aquella  manera,  no  tenían  necesidad  de  ir  porallí,  an- 
tes navegaran  por  donde  el  dicho  Juan  de  Grijalba  con  el 
dicho  piloto  Alaminos  navegó  á  la  vuelta  que  vino  de 
descubrir  las  dichas  tierras,. por  ser  como  es  el  camino 
seguvio  é  sin  peligro. 

8,*    A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  cos- 
tumbre hacer  el  dicho  registro  de  la  manera  en  la  dicha 
pregunta  contenido,  é  quj^  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  ^ 
á  visto  muchas  veces  en  todas  estas  islaa  así  hacer,  é 

■     ■  ■  '  ' 

que!  este  testigo  np  vio  ni  cree  que  los  suso  dichos  lo  re- 
gistraron, ni  tal  á  parqcidp  ni  oido;  porque  aqui  estáfi  el 
dicho  señor  Adelantado  é  ofiqiales  de  Sos  Altei^a^  á  don- 
de se  abia  de  registrar,  é  ^i  se  registi^ara  é  viniera,  este 
testigo  lo  supiera  pqrqpe  es. vecino  desta  diqha  ciudad. 
9.'    A  la  povena  pr^upt^  dii^o  que  la  cree  como  en 
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ella  se  contiene  por  lo  que  dicho  &  é  porque  todos  di* 
cen  que  lleva  en  naucha  cantidad  de  oro,  donde  puec^SI^D 
lomar  mucha  parte  á  Sus  Altezas. 

10/  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  co^^no 
en  ella  se  contiene  porque  lo  á  visto,  é  todos  á  una  w-<^oz 
dicen  ser  gran  desservicio  á  Sus  Altezas,  é  este  test^Sgo 
asi  le  parece  é  por  tal  !o  tiene,  é  por  muy  gran  traycBVOo 
é  atrevimiento  é  mala  voluntad,  en  llevar  el  dicho  na^*^ 
é  oro  como  dicen  que  llevan. 

11.*  A  la  onze  pregunta  dixo  que  lo  cree  como  ^a 
la  dicha  pregunta  se  contiene  porque,  si  no  lo  llevarlo 
como  parece  que  lo  llevan  hurtado,  no  tenian  necesidad 
de  se  ir  por  aquella  navegación  ni  esconderse,  é  por 
lo  manifestar  é  hacello  de  aquella  manera  é  irse  coiD 
dice  por  la  dicha  derrota  ó  camino,  á  este  testigo  lepa 
rece  é  cree  que  llevan  mal  propósito  é  lo  llevan  hurtado, 
porque  abia  otros  mejores  puertos  é  mas  derecho  viage 
que  aquel  é  de  seguido,  por  donde  otros  navios  acos- 
tumbran ir  sin  peligro  como  dicho  á. 

1 2.*  A  la  doze  pregunta  dixo  que,  si  lo  suso  dicho  no 
se  castigase  por  ser  hecho  por  la  manera  susodicha,  cada 
uno  procuraría  de  hacer  otro  tanto  é  mas  especial  de  laft 
dichas  tierras  puevamente  descubiertas,  é  aun  destas  se 
alzariancon  los  naviosé  con  oro  de  Sus  Altezas,  é  se  arían 
otras  muchas  cosas  en  desservicio  de  Dios  Nuestro  SeSor 
é  de  Sus  Altezas;  por  lo  qual  á  este  testigo  le  parece  que 
lo  suso  dicho  no  se  debe  de  quedar  sin  castigo,  por  la- 
pacificación  destas  tierras  y  escarmiento  para  otros,  é  por 
escusar  mocho  daño  que  cree  este  testigo  que,  así  á  estar 
islas  é  tierras,  como  á  los  españoles  é  indios  dellas  podría 
venir,  no  se  castigando,  de  que  todo  seria  desservicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas;  é  que  esto  es  la 


DBL  ARCHIVO  DE  INDUS.  199 

verdiad  é  lo  que  le  parece  é  cree  é  sabe  deste  fecho,  para 
él  Jaraméolo  que  hizo;  é  firmólo. — ^Juan  de  Xerez. 

'  Testigo. — EIdicho  Andrés  Duero,  testigo  recibido. en 
la  dicha  razón,  alcalde  de  la  dicha  ciudad  é  vecino  della, 
dixo: 

1  .*  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  trato  é  vista  é  con- 
versación  que  con  ellos  á  tenido,  é  que  al  dicho  IMonte- 
jo  á  que  le  conoce  é  al  dicho  Puerto  Carrero  de  tres 
años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Alaminos  desde  quel  señor 
Diego  Velazquez  envió  á  descubrir  las  dichas  islas  é  tier- 
ras, puede  haber  dos  anos  é  medio,  poco  mas  ó  menos, 
ó  al  dicho  Bautista  desde  quel  señor  Adelantado  pasó 
desde  la  Isla  Española  á  pacificar  é  conquistai*  esta  Isla 
Fernandina. 

S.*  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,,  dixo  que  por- 
que lo  vio  partir  desta  ciudad  é  puerto  della  la  dicha  ar- 
mada, é  que  sabe  quel  dicho  señor  Diego  Velazquez  en- 
vió la  dicha  armada  á  poblar  é  saber  el  secreto  de  las  is- 
las é  tierras  descubiertas  é  descubrir  las  demás  que  Dios 
quisiese;  é  questoes  lo  que  sabe  porque  lo  vio,  como  di- 
cho á,  ó  fué  en  ayuda  de  despacharla  por  mandado  del 
dicho  señor  Diego  Velazquez. 

3.*  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho 
Francisco  Montejo  é  el  dicho  piloto  Alaminos  ó  el  di- 
cho maestre  Bautista  fueron  é  partieron  del  puerto  des- 
ta ciudad  en  la  dicha  armada  é  para  ella,  é  el  dicho 
Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  este  testigo  supo 
después  por  cartas  del  capitán  Hernando  Cortés  que  iba 
Bo  ella  especialmente,  lo  supo  este  testigo  en  una  quel 
dicho  Cortés  escribió  á  su  padre;  é  que  sabe  que  fueron 
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otras  machas  personas  en  la  dicha  armada  porque  lo 
víó,  é  que  sabe  quel  dicho  Alaminos  á  ido  en  las  dichas 
armadas  por  mandado  del  dicho  señor  Adelantado  é  por 
piloto  mayor,  por  ser  persona  de  mucha  esperiencia  é  grand 
piloto  é  diestro  en  las  cosas  de  la  mar,  é  que  sabe  que 
en  vezes  le  á  dado  trecientos  é  setenta  pesos  de  oro  por 
8Ú  trabajo,  é  que  lo  suso  dicho  sabe  porque  lo  oyó  decir 
al  dicho  señor  Adelantado,  é  por  quel  dicho  señor  Ade- 
lantado mandó  dárselo  é  se  los  pagaron  al  dicho  Alami- 
nos,  é  este  testigo  lo  á  visto  que  lo  an  dado  en  descargo 
las  personas  que  por  su  mandado  los  pagaban,  porque 
este  testigo  les  á  tomado  las  qttentas  por  mandado  del  di- 
cho señor  Diego  Velazquez,  en  vezes,  é  porque  este  tes- 
tigo vio  al  dicho  señor  Adelantado  estándose  concertando 
con  el  dicho  pilólo  Alaminos,  estando  arrimados  á  nna^ 
barandas  en  casa  del  dicho  Adelantado,  apartado^,  é 
porque  después  lo  vio  ir  con  el  dicho  cargo  de  piloto 
inayor  de  la  dicha  armada. 

4!'  A  la  quarta  pregunta  dixo  que,  en  quanto  á  lo 
que  dice  ó  toca  la  dicha  pregunta  que  si  fueron  á  las  di- 
chas isTas,  que  dice  lo  que  dicho  á  en  la  segunda  pre- 
gunta, ó  que  en  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregan- 
ta  que  lo  á  oido  decir  á  muchas  personas,  en  especial  á 
un  Francisco  de  Madrid,  escribano  de  la  villa  de  San 
Cbristóbal  de  la  Habana,  que  ante  él  fué  ynterrogado  un 
oipbre  que  se  alió  á  donde  el  navio  llegó  á  la  Habana  4 
tomar  bastimentos,  é  que  con  un  juramétito  que  un  álcal- 
d^e  le  tomó  antel  dicho  escribano,  dixo  cómo  estuvieron 
átlí,  no  se  acuerda  quántos  dias,  incubierta  é  se£;retainen- 
te  los  dichos  Montejo  é  Puerto  Carrero  é  Alaminos  é  Bai|- 
tis^  con  el  dicho  navio,  é  que  traian  en  él  mucha  cántí- 
dad  de  oro,  tanto,  que  venía  el  dicho  cavío  lastrado  dello. 
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5/  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  quanto  á  lo  del  basti- 
mento é  que  se  tomó  de  la  estancia  del  dicho  Francisco 
Montejo,  lo  oyó  decir  al  dicho  Madrid  é  á  otras  personas, 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Christóbal.,  é  más  que 
se  fueron  sin  dar  parte  á  justicia  ni  á  otra  persona  algu- 
na del  dichQ  viaje  que  traian,  mas  de  solamente  á  un 
mozo»  criado  del  dicho  Montejo,  que  entró  en  el  dicho 
navio;  y  en  lo  demás,  que  le  parecía  á  este  testigo  ser  pe- 
ligrosa la  dicha  navegación,  si  por  allí  fueron,  por  ser 
entre  islas  y  no  ser  navegación  sabida  ni  usada  para 
Castilla. 

6/  A  la  sesta  dixo  que  le  parece  á  este  testigo  que, 
si  los  suso  dichos  no  llevaran  mal  pensamiento  é  no  lo 
hizieran  por  ir  escondidamente,  que  se  vinieran  por  el 
viage  é  puertos  é  pasos  que  se  an  navegado  é  se  saben, 
porque  este  testigo,  si  en  él  viniera,  así  lo  iziera,  antes 
que  no  ir  por  donde  no  se  sabia. 

7/  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  á 
personas  quel  dicho  navio  se  presume  que  venia  lastra- 
do de  oro,  é  que  este  testigo  cree  que,  sí  no  fuera  lo 
que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  que  no  na- 
vegara por  aquella  navegación  que  fueron. 

8.*  A  la  otavá  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe 
es  que  en  las  otras  armadas,  que  para  aquellas  islas  el  se- 
nor  Adelantado  hizo,  le  trujeron  á  él  todo  el  oro  é  otras 
cosas  que  en  ella  se  obo,  é  quél  envió  á  Sus  Altezas  é 
parte  de  las  cosas  á  los  padres  Gerónimos  que  estaban 
ep  la  Isls|  Española,  é  que  á  visto  que  muchas  veces  loa 
navios,  que  vienen  de  Tierra  Firme  á  está  isla  é  traen 
oro,  lodo  se  lo  muestran,  é  que  quando  destas  jsjas  á 
3u8  Altezas  se  envía,  ó  vá.  para  España  algund  oro,  se 
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de  aquellos  é  de  sií  condición  é  quedando  esto  sin  caslí- 
(pf  que  no  solamente  harian  lo  que  estos  hizieron,  pero 
viendo  que  no  beran  castigados «  les  pornian  ánimo  á  los 
qite  ruin  intención  tuviesen  de  bacello  mas  de  hecho  é 
que  si  muy  reciamente  fuesen  castigados;  é  á  este  testigo  le 
párecia  que  en  estas  partes  ay  mucha  mas  necesidad  de 
castigar  los  semejantes  delitos,  por  estar  como  están  tan 
remotas  é  apartadas  de  los  rey  nos  de  España  é  aber  tan 
poco  aparejo  en  ellas  para  poder  ir  en  seguimiento  de 
los  tales  delínquentes;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  le  parece 
é  cree  deste  caso  éla  verdad  dello,  por  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo. — Andrés  de  Duero. 

E  hecha  la  dicha  probanza  é  vista  por  el  dicho  señor 
Adelantado  é  todo  lo  en  ella  contenido,  en  la  denuncia- 
ción hecha  por  los  dichos  Panfilo  de  Narvaez  é  Gonzalo 
de  Guzman,  dixo  que  mandaba  é  mandó  dar  su  carta  de 
jasticia  para  el  muy  magnifico  señor  asistente  de  la  ciu^ 
dad  de  Sevilla  é  jueces  é  oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Indias,  déla  ciudad  de  Sevilla,  épara  todas 
las  otras  é  qnalquier  jueces  ajusticias  de  los  Reynos  de 
la  Reyna  é  Rey  Nuestros  Señores,  para  prender  los  cuer- 
pos á  los  dichos  Alonso  Fernandez  Puerto  Carrero  é 
Francisco  de  Montejo  é  piloto  Alaminos  é  maestre  Bau- 
tista é  á  las  otras  personas  que  con  ellos  fueren,  é  presos 
traellosá  esta  isla,  la  qual  dicha  carta  de  justicia  se  dio 
de  forma  tal,  que  en  la  dicha  razón  cumplía,  é  se  dio  é 
entregó  al  dicho  Gonzalo  de  Guzman;  é  así  mismo  dixo 
qoéle  mandaba  é  mandó  dar  esta  dicha  probanza,  para 
que  por  ella  parezca  é  conste  del  dicho  delito.  Testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  el  bachiller 
Alonso  de  Partida  é  Alonso  de  Escalante,  escribano  pú- 
blico«  estantes  é  vecinos  de  la  dicha  ciudad;  é  el  dicho 
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señor  Adelaolado  lo  &raió  de  su  nombre. — Diego  Yelaz. 
quez.-— Eq  fé  de  lo  quaU  yo  Víceote  López,  escribano 
públicQ  del  DúmerQ  de  la  dicha  cipdad  de  Santiago  del 
paerlo  de  la  Isla  Fernandina,  porque  fui  présenle  á  todo 
lo  que  dicho  es,  juntamente  con  el  dicho  señor  Ade- 
lantado,  que  aqui  firmó  su  nombre,  lo  suso  dicho  fiíe  es- 
crebir  segund  ante  mí  pasó;  é  vá  escripia  en  estas  veinte 
é  dos  hojas  de  papel,  con  esta  en  que  vá  mi  signo»  é  en 
fip  de  cada  plaua  vá  señalado  de  mi  ráblica  acostum^a-. 
da^  é  por  ende  fizo  aquí  mi  signo  á  tal  (signo),'  en  testi- 
monio de  verdad. — ^Yiceute  López,  escribaoo  público. — 
(Rúbrica.) 


T88T1K0KI0  DE  UNA  IHTORMACION  HECHA  KMT  YaLLADOL»   k 
INSTANCIA  DE  BBENaLDINO  iÑíat^Z,   PARA  PBOBAR  QUR  .fiU! 
MA0B3TA0  LB  HABÍA  HECHO.  VBBDOR  DB Ü^ÁS  JP09IDICK)NS8  SW 

Yucatán,  y  qub  no  pudo  bxbrcbb  niCHo  oficio  i  oaub^  ^ 

LAS    DlFfSRBNCIAS  QUB    HABÍA  ENTRE   DlUOO  VbI*AZQUB;P  J 

Hbbnan  Cortes,  pob  lo  qub  hubo  de  hacbr  dos  .vuqbs 
DBspB  Cuba  y  Yucatán  á  España  bn  prosbcucion  pb 
'  su  empleo.— (28  de  Marzo  de  1523.)  (1) 


I  . 


.  En.la.piuy  noble  é  leal  villa  de  Yalladolid»  i  y^te  é 
ocho  á^9A  del  mes  de  Mj^rzo,  ^ño  del  nascí miento  de 
Nuestro  Salvador  iesucristo  de  mili  é  quioientos  é  veyíi* 
te  é»tres  años,  ante  el, licenciado  Gregorio  Ramírez  d^e  Alar? 
con,  alcalde  ordinaria  de  la  dicha  villa  por  Sus  M9fle8t%-: 
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des,  y  en  presencia  de  mí  Juan  de  Mondragoo,  escriba- 
00  de  Sus  Magestades  en  la  s^u  corte  y  en  todos  ios  sus 
reynos  é  señoríos,  y  escribano  público  del. número  dé  la 
dicha  villa  é  su  tierra  é  jurydiscion,  é  de  Tos  testigos  db 
yuso  escriptos,  paresció  presente  un  onbre,  que  por  3u 
nonbre  se  dito  é  llamó  Bernaldino  Iñiguez,  estante  en  la 
corte,  é  presentó  ante  él  y  leer  fizo  por  mí  el  dicho  escri- 
baño  un  escrito  de  pedimiento  é  un  interrogatorio,  todo 
escrito  en  papel,  su  tenor  de  lo  qual,  uno  en  pos  de  otro, 
es  este  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor  Gregorio  Ramírez  de  Alarcon,  al- 
calde desta  noble  villa  de  Valladolid,  por  Sus  Magesta- 
des:  Bernaldino  iñiguez,  criado  dé  Su  Magestad,  p'are¿- 
co  ante  Vuestra  Merced  y  digo  que  yo  tengo  necesidad 
de  los  dichos  é  deposiciones  de  Juan  Mosquera  é  Pedro 
del  Castillo  é  de  Benito  Martin,  abad  de  Ulúa,  estantes 
en  esta  corte,  sobre  cierto  cargo;  por  tanto  pido  é  suplí» 
co  á  Vuestra  Merced  reciba  dellos  é  de  cada  uno  deítos 
juramento  en  forma,  é  los  mande  preguntar  por  interro* 
gatorio  de  preguntas,  que  vá  al  pié  deste  pedimento,  é 
lo  que  dixeren  é  depusieren  me  lo  mande  dar  en  pública 
forma,  para  lo  presentar  ante  Su  Magestad  ó  ante  los  se- 
ñores del  su  muy  alto  Consejo,  ó  ante  quien  é  como  biefe 
que  me  conbíene;  para  lo  qual  el  muy  noble  oficio  de 
de  Vuestra  Merced  inploro. 

1/  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  mi 
el  dicho  Bernaldino  Iñiguez  é  de  qué  tienpo  á  esta  parte'. 

2/  ítem:  sy  saben,  é  etc.,  que  Su  Magestad  en  j^ 
ciudad  de  taragoza,  puede  aber  quatro  años,  poco  mas 
ó  menos,  me  hizo  merced  del  oficio  de  v^dor  de  las  fun- 
diciones de  Yucatán. 

3.^    ítem:  sy  saben  é  etc.,  que  yo  el  dicho  Bernaldi- 
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no  Iñiguez  fuy  con  las  dichas  provisiones  de  Su  Mages- 
tad  á  servir  el  dicho  mi  oficio,  é  por  las  difereDcias  que 
ha  abido  entre  Diego  Yelazquez  é  Hernando  Cortés  me 
fué  forzoso  de  venir  en  estos  rey  nos  dos  vezes,  como  he 
venido,  á  suplicar  á  Su  Magestad  por  el  despacho  del 
dicho  mi  oficio,  gastando  é  destribuyendo  de  mi  hacien- 
da, en  la  qual  dicha  negociación  se  an  pasado  los  dichos 
quatro  años,  sin  me  aber  ocupado  en  otra  granjeria  en 
la  tierra,  deque  pudiera  ser  aprovechado. 

4.^    ítem:  sy  saben  é  etc.,  que  de  todo  lo  suso  dicho 
sea  pública  voz  é  fama. 

E  asy  presentado  ante  el  dicho  señor  Alcalde  el  dicho 
escrito  de  pedimiento  é  ynterrogalorio,  que  de  suso  vá 
encorporado,  por  el  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  dixo  qae 
pidia  é  pidió  lo  en  el  dicho  escriplo  de  pedimiento  con- 
tenido: el  dicho  señor  Alcalde  obo  por  presentado  el  di- 
cho escripto  de  pedimiento  é  interrogatorio  ó  dixo  que, 
por  quanto  él  estaba  ocupado  en  otras  cosas  conplideras 
al  servicio  de  Su  Mageslad  é  no  podia  estar  presente  al 
tomar  de  los  dichos  testigos,  que  lo  cometía  é  cometió  á 
mí  el  dicho  escribano,  é  que  me  mandaba  ó  mandó  que  los 
testigos,  que  ante  mí  presentare  el  dicho  Bernaldino  Iñir 
.^uez,  los  tomase  juramento  en  forma  é  les  preguntase 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  é  lo  que  di- 
xesen  é  depusiesen  se  lo  mandaba  dar  por  testimonio 
.para  en  guarda  de  su  derecho,  á  lo  qual  tpdo,  que  dicho 
es,  dixo  que  ynterponia  é  ynterpuso  su  autoridad  é  de- 
creto judicial,  tanto  quanto  podia  é  de  derecho  debia. 
Fueron  testigos  á  lo  que  dicho  es:  Cristóbal  de'  Luzon  é 
Bartolomé  de  Palacios  é  Cristóbal  de  Obi^do,  escri- 
baños  públicos  del  número  de  la  dicha  villa  é  vecinos 
della. 
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E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa  de  Va* 
lladolidy  el  dicho  dia  é  mes  é  año  suso  dicho,  ante  mi  el 
dicho  escribano  ó  notario  público  sobredicho,  paresció 
presente  el  dicho  Bernaldino  Iniguez,  é  dixo  que  presen- 
taba é  presentó  por  testigo  A  Pedro  del  Castillo,  estante 
en  )a  corte,  del  qual  yo  el  dicho  escribano,  por  la  comi- 
siona mí  dada  por  el  dicho  señor  Alcalde,  tomé  é  recibí  ju- 
ramento en  forma  de  vida  de  derecho,  por  Dios  é  por  San- 
ta María  é  por  la  señal  de  la  Cruz,  que  con  su  mano 
derecha  corporalmente  tocó,  é  perlas  palabrasdelos  san- 
tos quatro  Evangelios,  do  quiera  que  mas  largamente  es- 
taban escritos,  que  como  bueno  é  fiel  é  católico  cristia- 
no, temeroso  de  Dios  é  guardando  su  ánima  é  concien- 
cía,  él  diría  la  verdad  de  lo  que  supiese  cerca  del  caso 
sobre  que  hera  presentado  por  testigo,  é  sy  la  verdad 
jurase ,  Dios  ques  todo  poderoso  le  ayudase  en  este 
mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  ánima,  donde  mas  abía 
de  durar;  é  si  al  contrarío  de  la  verdad  dixese,  él  gelo 
demandase  mal  é  caramente,  como  á  ma\  cristiano,  que 
á  sabiendas  jura  é  se  perjura  el  santo  nonbre  de  DioB 
en  baño;  é  siéndole  echada  la  fuerza  é  confision  del  di- 
cho juramento  por  mí  el  dicho  escribano,  dixo  que  sí  ju- 
raba é  amen:  fueron  testigos  qué  le  bieron  presentar  é 
jurar  los  dichos. 

£  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa  de  Va- 
lladolid,  el  dicho  dia  mes  é  ano  suso  dicho,  ante  mi  el 
dicho  escribano  é  notario  público  suso  dicho,  paresció 
presente  el  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  é  presentó  por  tes- 
tigo á  Juan  Mosquera,  estante  en  la  corte,  del  qual  yo 
el  dicho  escribano,  por  la  comisión  á  mí  dada  por  el  di- 
cho señor  Alcalde,  tomé  é  receba  juramento  en  forma: 
fueron  testigos,  que  le  vieron  jurar  é  presentar:  Gonza- 
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lo  de  Balcafar,  criado  del  dicho  Joan  Mosquera,  é  Di 
go  de  Aoguk),  criado  del  dícbo  Bemaldioo  loigoez, 
Caoles  en  esta  dicha  villa. 

E  despaes  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  Vilb  de  Ya* 
lladolid,  el  dicho  día  mes  é  aoo  suso  dicho,  ante  mí  el 
dicho  escribaoo  é  notario  público  sobre  dicho,  pareado 
presente  el  dicho  Bernaldino  Inigoez,  é  presentó  por  tes- 
tigo á  Benito  Martinez,  abad  de  Ulúa,  estante  en  la  c6r- 
te,  el  qoal  juró  en  Forma  para  las  órdenes  que  abia  reci- 
bido de  San  Pedro  é  San  Pablo,  por  ser,  como  dixo  que 
hera,  clérigo  de  misa:  fueron  testigos,  que  le  vieron  ju- 
rar é  presentar,  Lope  Fernandez,  criado  del  dicho  Beni- 
to Martinez,  é  Diego  de  Ángulo,  criado  del  dicho  Bernal- 
dino Iñiguez,  estantes  en  la  dicha  villa. 

Lo  que  los  dichos  testigos  dixeron  é  depusieron  por 
sus  dichos  é  depusiciones,  cada  uno  por  sy,  secreta  é 
apartadamente,  siéndoles  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  é  por  cada  una  dellás,  es  esto 
que  se  sigue: 

El  dicho  Pedro  del  Castillo,  estante  en  la  corte,  testi- 
go prescütado  por  parte  del  dicho  Bernaldino  Inignez,  é 
abiendo  jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  la 
primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dixo  este  di- 
cho testigo  que  conoscia  al  dicho  Bernaldino  Iñiguez  de 
quatro  anos  á  esta  parle,  poco  mas  ó  menos,  por  vista  é 
habla  é  conversación. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  de  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  es  que  sabe  que  Su  Há- 
geslad  hizo  merced  al  dicho  Bernaldino  Iñiguez  del  dicho 
oficip  de  vedor  de  las  fundiciones  de  Yucatán,  puede 
aber  el  tieupo  contenido  en  la  pregunta,  poco  mas  ó  me- 
nos; é  lo  sabe  porque  este  dicho  testigo  á  visto  la  raer- 
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ced  qae  del  dicho  olicio  tiene  él  dicho  Bernaldino  Iñi- 
guez,  á  la  qual  se  refiere. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  este  dicho  testigo  que 
lo  que  della  sabe  es  que  k  que  conosce  al  dicho  Ber- 
naldino Iñignez  de  los  dichos  quatro  años  á  esta  parte, 
poco  mas  ó  menos,  ó  que  estando  este  testigo  en  las  In- 
dias, en  la  Isla  de  Cuba,  vio  como  el  dicho  Bernaldino 
Iñiguez  fué  á  la  dicha  Isla  de  Cuba  á  donde  este  testigo  • 
éstiaba,  con  la  dicha  merced  que  tenia  del  dicho  oficio 
de  Su  Magestad  para  pasar  á  le  usar  á  Yucatán,  é  este 
dicho  testigo  supo  que  se  enbarcó  para  pasar  á  Yucatán 
con  la  gente  que  Diego  Velazquez  enbió;  é  que  á  causa 
de  las  diferencias  que  hubo  entre  Diego  Velazquez  é  Her- 
nando Cortés,  no  fué  recibido  al  dicho  oficio,  é  se  bol- 
vió  á  la  dicha  Isla  de  Cuba,  á  donde  se  enbarcó  para  ve- 
nir á  estos  reynos,  y  este  dicho  testigo  bino  en  el  dicho 
nabio  donde  venia  el  dicho  Bernaldino  Iñignez  hasta  es- 
tos reynos,  é  que  antes  desto  vio  este  dicho  testigo  qoe 
el  dicho  Bernaldino  Iñiguez  bino  desde  la  dicha  Isla  de 
Coba  á  estos  r«^vnos  de  Castilla  sobre  razón  del  dicho 
oficio;  é  qiic  sabe  que  en  todo  este  dicho  tienpo  el  dicho 
Bernaldinc'  !ñiguez  nose  ha  ocupado  en  otras  granjerias  de 
Cpke  pudici  \  ser  aprovechado,  salvo  en  la  dicha  nego- 
ciación, é  ijue  sabe  que  á  su  costa  hizo  los  dos  viajes,  en 
qué  gastó  hartas  quantías  de  pesos  de  oro,  sin  aberse 
aprovechado  de  otra  cosa  é  con  mucho  peligro  de  su 
persona,  é  en  el  segundo  viajó  estuvo  seis  meses  en  el 
mar  é  este  dicho  testigo  con  él,  á  donde  pasaron  hanbre; 
é' que  esto  es  ló  que  sabe  de  lo  contenido  en  la  dicha' 
pregunta. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  este  dicho  (esligo  que 

dize  lo  que  dicho  tiene  én  la  pregunta  antes  desla,  é  que 
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en  ello  se  afirmaba  é  afirmó  é  ratificaba  é  retificó,  é  que 
de  todo  es  pública  voz  ó  fama  entre  todas  las  personas 
que  dello  hay  noticia  en  aquellas  partes  en  estos  reynos 
de  Castilla  á  donde  tienen  noticia  del  dicho  Bernaídíno 
Iñiguez;  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  del  Castillo. 

El  dicho  Juan  Mosquera,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Bernaldino  Iniguez,  é  abicndo  jurado  eoforoHy 
¿siéndole preguntado  por  la  primera  pregunta,  dixo estp 
dicho  tesligo  que  conosce  al  dicho  Bernaldino  Iñiguez  de 
quatro  ó  cinco  anos  á  esta  parte,  poco  roas  ó  menos,  por 
vista  ó  habla  é  conversación. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  este  dicho  testigo  que 
puede  aber  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  que  estando 
este  dicho  tesligo  en  la  Isla  de  Cuba,  desde  la  dicha  isla 
fué  á  la  Isla  Española  é  bolvió  á  la  dicha  Isla  de  Cuba 
dende  á  quatro  meses,  poco  mas  ó  menos,  é  allí  sapo 
cómo  el  dicho  Bernaldino  Iñiguez  abia  venido  allí  con 
una  comisión  de  Su  Magostad,  en  que  le  hacia  mer- 
ced de  vedor  de  las  fundiciones  de  Yucatán,  é  que  des- 
de la  dicha  isla  se  abia  vuelto  á  estos  reynos  de  Cas* 
tilla;  é  este  dicho  testigo  ha  visto  agora  en  esta  dicha 
villa  en  poder  del  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  un  traslado 
sí'iado  de  la  dicha  merced,  que  an$y  le  hizo  Su  Mages(ad« 
del  dicho  oficio  de  vedor  de  las  dichas  fundiciones  de 
Yucatán. 

A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo 
este  testigo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando  esle 
dicho  testigo  en  la  Isla  de  Cuba,  oyó  dezir  como  el 
<lioho  Bernaldino  Iñiguez  abia  dado  poder  á  un  Andrés 
de  Duero,  vezino  é  regidor  de  la  ciudad  de  Saatiaga, 
puerto  de  la  dicha  Isla  de  Cube,  para  tomar  la  posesión 
por  él  del  dicho  oficio  de  vedor  de  las  dichas  fun* 
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•díciones  de  Yucaian,  é  dello  fué  público  é  notorio,  é 
aue fué  á  Yucatán  el  dicÜo  Andrés  dé  Duero,  équenb 
le  quiso  recebiral  dicho  oficio;' é  que  sabe  que  el  dicho 
Bernaldinb  Iñiguez  á  venido  dos  vezes  en  estos  reynos, 
á  causado  no  le  querer  recebir  al  dicho  ofició,  é  lá  se- 
^nda  vez  bino  este  dicho  testigo  con  el  diclio  Bernaldi- 
no  Iñiguez  en  su  nabio,  según  dicho  tiene,  é  que  todo  el 
clicho  tienpo  de  los  dichos  quatro  años  se  ha  ocupado 
-el  dicho  Bernaldino  Iñiguez  en  yr  é  venir  á  estos  reynoá, 
é  ha  gastado  mucho  de  su  hacienda,  según  el  tienpó  que 
ha  que  se  ocupa  en  el  dicho  negoció,  é  que  se  bido  en 
mucho  peligro  de  9u  persona  én  la  mar,  é  que  no  há  vis- 
to ni  oydo  dezir  que  sé  aya  ocupado  en  otra  grañjertá, 
syno  en  la  dicha  negociación;  é  que  esto  es  lo  aUé  'sabe 
de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

A  la  quarta  pregunta  díxo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  en  ejio  se  afir- 
maba é  afirmó  ó  retificaba  é  retificó,  é  que  dellóes  pública 
voz  é  fama  entre  todas  las  personas  que  dello  han  noticia 
en  aquellas  partes;  é  firmólo  de  su  nombre. — ^Juan  Mos- 
quera. 

El  dicho  Benito  Martin,. abad  de  Ulúa,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  é  abiéti- 
áo  jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  la  pri- 
mera pregunta,  dixo  que  conosce  al  dicho  Bernalditío 
Jniguez,  contenido  en  la  pregunta,  de  ntíeve  años  á  esta 
parte,  de  vista  é  habla  é  conversación. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que  Su  Ma- 
gestad  le  hizo  merced  del  dicho  oficio  de  vedordelasfuh 
díciones  de  Yucatán,  puede  aber  el  tiénpo  cpñténíclo  éa 
la  dicha  pregunta,  poco  mas  ó  menos»  porqué  este' testi- 
go bido  un  traslado  de  la  dicha  merced  sy'gnado  de  dscrí  • 


212  DOCUH£NTOS  INKDITCMI 

baño  público,  é  porque  este  testigo  fué  eu  su  conpafiia 
del  dicho  Bernaldíno  luiguez  desde  la  ciudad  de  Sevilla 
basta  la  Isla  de  Cuba,  quando  yba  con  el  dicbo  oBcio/é 
desde  allí  se  bolvierou  juntos  deode  á  cierto  tiempo  á  es- 
tos reynos. 

A  la  tercera  pregunta  díxo  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  según  dicho  tiene,  bió  cómo  el  dicho  Bernaldioo 
Iniguez  yba  á  servir  el  dicho  su  oficio,  porque  este  testi- 
go fue  con  él  hasta  la  Isla  de  Cuba  puede  aber  quatro 
años,  poco  mas  ó  menos,  é  desde  alli  se  bolvió  á  estos 
reynos  de  Castilla  é  este  dicho  testigo  con  él,  é  que  sabe 
que  se  bolvió  desde  allí,  porque  Diego  Velazquez,  que  á 
la  sazop  hera  gobernador  questaba  en  la  dicha  Isla  de 
Cuba,  no  le  dexó  pasar,  é  que  asy  por  esto,  como  por- 
que el  dicho  Diego  Velazquez  tenia  muchas  diferencias 
con  Hernando  Cortés,  bobo  de  bol  verse  á  estos  reynos 
el  dicho  Bernaldino  Iniguez  á  Su  Magestad  para  le  suplí- 
car  le  confirmase  la  dicha  merced  é  le  diese  provisión 
para  que  le  recibiesen  al  dicho  oficio;  é  que  en  las  dos  ve- 
zes,  que  ha  ydo  ó  venido  á  la  dicha  Isla  de  Cuba,  aa  pasado 
los  dichos  quatro  años,  poco  mas  ó  menos,  gastando  mo- 
cho de  su  hazienda  é  puesta  su  persona  en  mucho  peli- 
gro; é  que  sabe  que  en  lodo  este  dicho  lienpo  no  cuten- 
dio  en  granjeria  ninguna,  syno  en  ir  c  venir  al  despacho 
de  dicho  oficio;  ,é  lo  sabe  porque  este  dicho  testigo  ba 
andado  con  el  dicho  Bernaldino  Iniguez  todo  el  tienpoé 
lo  ha  visto  ansí  pasar,  según  dicho  tiene,  é  como  en  la 
dicha  pregunta  se  contiene;  é  questo  es  lo  que  sabe  de 
jo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

A  la  quarla  pregunta  dixo  este  dicho  testigo  que  diie 
lo  ({ue  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que 
en  ello  se  afirmaba  y  se  afirmó  é  retificaba  é  retiñcó,  é 
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que  de  todo  es  pública  voz  é  fama  entre  todas  las.  perso- 
nas que  dolió  han  noticia  en  aquellas  partes  é  en  estbd 
reynos;.  é  firmólo  de  su  nombre. — Por  testigo:  Benito 
lílarlinez. — El  licenciado,  Gregorio  de  Aliarcon.— ^B  yo 
el  dicho  Juan  de  Mondragon,  escribano  é  notario  públi- 
co sobre  dicbo^  piesente  fuy  en  uno  con  los  dichos 
testigos,  á  todo  lo  que  dicho  es,  é  de  pedimienío  del  di- 
cl^p  Bernaldino  Iñiguez,  é  de  mandamiento  del  dicho 
señor  Alcalde  que  aquí  arriba  firmó  su  nombre,  lo  fize 
lodo  escrivir  segund  que  ante  mi  pasó,  é  por  ende  fize 
aquí  este  mió  signo. — ^^(Un  signo.) — Én  testimonio  de 
verdad,  Juan  de  Mondragon. — (Rúbrica.) 


TBABLA.DO  DB  UNA  INSTRUCCIÓN  QUB  EL  ReY  DtÓ  fd.  M^IU^UÍS 

MKL  Valle,  para  qüb  no  se  encomienden  los  indios  ni  sr 

QAO A  repartimiento  DE  ELLOS,   DBXÁNDOLOS  LIBRES  VASA- 

■  •  ■  .  ■ 

.LLOS  COMO  LOS  DE  CASTILLA.— :(26  de  JUDÍO  dc  1523.)  (1) 


Por  libros  de  las  Indias  parece  que  en  una  ynatrücion^ 
que  se  dio  por  Su  Magostad  al  Marqués  del  Valle,  fecha 
eD  Valladolid  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Junio  de 
mili  y  quinientos  y  veinte  y  tres  años,  ay  un  capitulo  del 
tenor  siguiente: 

Otrosy:  por  quanto  por  larga  esperiencia  avernos 
visto  que,  de  uverse  hecho  repartimientos  de  indios  en 
la  Isla  Española  y  en  las  otras  islas  que  hasta  aquí  están 
pobladas,  y  averse  encomendado  y  tenido  los  cristianos 

(1)    Archivo  do  Inái^.. Palronalo,  Bst.  1.^  Caj.  1.^,  Leg.  15. 
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españoles  que  las  ao  ydo  á' poblar,  añ  venido  eo  grandi*^ 
8Í019  diminución  por  el  mal  tratamiento  y  deonasiadó^ 
trabiyo  que  Íes  an  dado;  lo  qual,  allende  del  grandísimo 
daño  y  pérdida  que  en  la  muerte  é  diminución  de  los  di- 
qhos  indios  á  abido  y  el  grande  servicio  que  Nuestro  Se- 
ñor á  respibido,  á  sido  causa  y  eslorvo  para  que  los  di- 
chos indios  no  viniesen  en  conoscí miento  de  nuestra  san- 
ta feé  católica  para  que  se  salvasen;  por  lo  qual  visto  láí 
dichos  daños  que  del  repartimiento  de  los  dichos  indios  se 
^igue,  queriendo  proveher  y  remediar  lo  suso  dicho  y  eá 
todo  cunplir  principahnente  con  lo  que  debemos  al  servicíát 
de  Dios  Nuestro  Señor,  de  quien  tantos  bienes  y  merce- 
des abemos  rescebido  y  rescibímos  cada  dia,  é  satísfazer 
á  lo  que  por  la  Santa  Sede  apostólica  nos  es  mandado  y 
encomendado,  por  la  bula  de  la  donación  y  concesión, 
mandamosplaticar  sobre  ello  á  todos  los  del  nuestro  Coi^ 
seje,  juntamente  con  los  teólogos,  religiosos  y  personas- 
de  muchaa  letras  y  de  buena  y  de  santa  vida  que  eil 
nuestra  corle  se  hallaron;  y  pareció  que  nos,  con  buenas 
conciencias,  pues  Dios  Nuestro  Señor  crió  los  dichos 
indios  libres  y  no  subjetos,  no  podemos  mandarlos  enco- 
mendar, ni  hazer  repartimiento  dellos  á  los  cristianos,  é 
ansí  es  nuestra  voluntad  que  se  cunpla;  por  ende  yo  v^m 
mando  que  en  esa  dicha  tierra  no  hagáis  ni  consintáis 
hazer  repartimiento,  encomienda  ni  depósito  de  los  in- 
dios della,  sino  que  los  dexeis  vivir  libremente,  como 
los  vasallos  viven  en  estos  nuestros  reynos  de  Castilla;  é 
si  quando  esta  llegare,  toviéredes  hecbo  algund  repartir 
miento  ó  encomendados  algunos  indios  ó  algunos  cristia- 
nos, luegoque  la  rescihiéredes,  revocad  qualquier  repar- 
timiento ó  encomienda  de  indios  que  ayays  hecho  en  esa 
tierra  á  los  cristianos  españoles  que  en  ella  an  sydo  y  es- 
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tuvieren,  quitando  los  dichos  indios  de  poder  de  qual- 
quier  persona  6  personas  que  los  tengan  repartidos  ó  en- 
comendados, é  ios  dexeis  en  entera  libertad  é  para  que 
vitan  en  ella,  quitándolos  é  apartándolos  de  los  vicióse 
abominaciones  en  que  an  vivido  y  están  aoostumbrados  á 
«ivir,  como  dicho  es;  é  abéislesdedar  á  entender  la  mer- 
ced que  en  rsto  les  basemos  y  la  voluntad  que  tenemosá 
que  sean  biea  tratados  y  ensenados,  para  que  con  mejor 
voluntad  vengan  en  conocimiento  de  nuestra  santa  feé 
católica  y  nos  sirvan  y  tengan  con  los  españoles  que  á  lá 
dicha  tierra  fueren  la  amistad  y  contratación  ques  razón* 
El  traslado  deste  capítulo  se  sacó  do  los  libros,  por 
noíMdado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  en  ia 
villa  de  Valladolid  á  doze  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é 
qoinientoséquarenta  é  nueve  aftos. — Ocboa  de  LuyandOi 
— (Rúbrica.) 


OaBTA  QUH  BSCRIBIÓ  Á  S.  M«  DBSDB  SaNTIAQO  DB  CuB4  LOPB 
HUBTADO,  POa  LK  QDB  OA  OUBNTA  DBL  BSTADO  DB  A^QUBULA 
XUiBRA  T  DB   SU  POBLACIÓN    Y    ACHBCBNTAMIBNTO.   (29  dO 

Mayo  de  1529.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad. — Ya.  Vuestra  Magestad  sabe 
pomo  vine  á  estas  partes  á  dos  cosas;  la  una,  á  cobrar  )a 
hacienda  de  Vuestra  Magestad,  aunque  fuese  de  persona 
como  la  del  Conde  de  Venavente,  y  la  otra,  en  hazer  sa- 
ber lo  que  pasa  en  esta  isla,  y  dezir  mucha  verdad;  pa- 
rescióme  escrebir  á  Vuestra  Magestad,  aunque  de  tre^ 

(1 )    Archivo  de  Indias.  Paironato,  Est .  1  .^'y  Caj .  1  .<*,  Leg.  15. 
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meses  á  esta  parte  é  escrito  otras  dos  vezes  muy  .largo,  y 
esta  éerá  brebe  suma,  porque  la  una  y  la  otra  ilegoeá 
que  Vuestra  Magestad  sepa  las  cosas  que  en  esta  isla,  pa- 
san y  la  remedie,  porque  lo  ha  bien  menester;  Vuestra 
Magestad  mande  que  le  bagan  relación  desta  carta. 

Ansí  mismo,  el  Gobernador,  como  es  tan  soberbio,  á 
tratado  muy  mal  al  Contador  y  Fator,  de  palabras  feas  y 
afrentosas  y  obras  muy  injuriosas,  sobre  abaliar  una  nao 
que  cerca  deste  pueblo  se  perdió,  porque  el  dicho  Gooia* 
lo  de  Guzman  quería  que  los  vinos  é  harinas  é  ropas  qoe 
abaliasen  mucho  menos  de  lo  que  era  justicia,  porque  se 
lo  tomaba  para  sí  por  lo  qué  se  abaliaba,  y  sobro  esto 
los  oficiales  de  Vuestjia  Magestad  qo  lo  consintían;  y  an- 
sí mismo  como  el  thésorero  Pero  Nuñez  de  Guzman  quor 
dó  debiendo  á  Vuestra  Magestad  mucha  suma  de  pesos 
de  oro,  mas  de  lo  que  han  ynformado  á  Vuestra  Magesr 
tad,  desla  isla  quería  tomar  el  Fator,  que  á  la  sazón  era 
thésorero,  la  mitad  del  oro  que  abian  sacado  los  indios 
del  dicho  Thésorero  y  con  sushaziendas  para  Vuestra  Ma- 
gestad; y  sobre  estas  dos  cosas  los  ha  tratado  mucho 
mal,  en  ser  tan  soberbio  como  es,  que  á  un  hermano 
suyo  que  estaba  en  esta  cibdad,  era  muy  soberbio  y  sa- 
lió á  matar  á  un  vczino  della,  y  el  dicho  vezino  con  un 
puñal  solo  arremetió  á  él  y  le  dio  de  puñaladas  y  le 
mató. 

Ansí  mismo,  como  el  dicho  Gobernador  casó  con  la 
muger  del  Thésorero,  entróse  eu  todos  sus  bienes,  y  ansí 
mismo  se  tomó  los  indios  del  dicho  T*  osorcro,  y  á  lleba- 
do  y  lleba  lo  qué  sacan  los  dichos  ii.Uos;  y  como  el  di- 
choTheniente  es  muy  cabteloso  y  soberbio,  consejaron  al 
Obispo  y  á  iTíi,  que  venimos  juntos,  que  fuésemos  muy 
grandes  amigos  y  mandaríamos  la  tierra;   y  al  Obispo 
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parescióle  qo^  Vuestra  Msigestad  estaba  mili  y  seyscida- 
tés,  .logues,  y  que  seria  bieo  su  amistad,  porque  le  diesea 
indios,  que  no  baz^  lo  que  uo  criado  de  Vuestra  Mages'^ 
isd  debía  has^r;  y  yo>  coo^o  vioe  sin  cobdicia,  y  la  qua 
tengo  es  en  la  población  y  acrecentamiento  de  los  vezi* 
ios  desta  isla,  para  can  qué  la»  rentas  de  Vuestra  Ma- 
gestad  sean  acrecentadas,  y  en  cobrar  sus  rentas  y. 
debdas,  que  los  otros  thesoreros  dixeron  que  erian  perdi- 
das, y  el  Theniente  y  el  Obispo  grande  conformidad  en- 
tre ellos,  haziendo  el  uno  la  barbs^  al  otro,  y  el  otro  el 
copete  del  otro,  según  vemos  que  lo  hazen;  y  el  Obispo 
esc^ribirá  á  Vuestra  Magostad  que  sirbe  y  baze  cosas  que 
sqn  para  el  acrecentamiento  de  la  isla,  y  es  esto  que 
quiere  decir  que  acrecienta  su  bolsa. 

Ansí  mismo,  el  Obispo  á  publicado  ques  servicio  de 
Vuestra  Magestad  quel  Gobernador  y  oBcales  estén  des- 
Mnformes,  por  dar  color  al  mal  tratamiento  que  á  hecho 
4  los  oficiales,  y  ansí  mismo  el  dicho  Obispo  á  predicado 
ea  el  pulpito  que  es  bien  suplicar  de  algunas  cédulas 
que  se  traen  á  esta,  isla,  por  la  cédula  que  Vuestra  Ma- 
gestad me  hizo  merced  de  los  indios  de  mi  antecesor, 
porque  se  agrabjava,  que  el  dicho  Theniente  habia  loma- 
do lo$  indios  y  por  la  cédula  de  Vuestra  Magestad  no  los 
daba;  y  otras  cosas,  que  seria  servicio  de  Vuestra  Mages- 
tad que  el  Gobernador,  ni  Obispo  no  hiziesen,  que  según 
Ids  muestras  lleba  entramos  juutos  perderse  á  la  tierra,  y 
crea  Vuestra  Magestad  que  mas  perdida  no  puede  ser  y^; 
a  publicado  el  dicho  que  es  repartidor  junto  con  el  Gober- 
nador, y  á  quitado  los  alcaldes,  beran  personas  muy 
honradas  que  solían  ser  visitadores,  y  el  dicho  Obispa  y 
Theniente  los  an  puesto  de  su  mano,  personas  cebiles  y  po- 
bres; y  los  alcaldes  no  llebaban  salarios  ni  penas,  sinQ 


para  Yaestra  Magedtad  MdM  las  que  b6¿baliiiii-'y  *eMM 
Visitadores,  puestos  los  que  dicho  teAgo;  las"  Ilébaréé/Y 
diten  ique  en  mí  les  av  de  librar  tos  salftriós;  aria  compa* 
Betas' están  muy  atemorizados,  do  les  bátt' á  la  niaiióá' 
ctíw  que  quieran  baser;  Vuestra  Magostad*  lo  remedie, 
yo*  eoliendo  de  aquí  dos  dias  bazer  un  reqfaericliteDlo  al 
Qbiqx>  y  al  Theniente  sobrd  los  visiiadot^. 

Vuestra  Magostad  mande  que  las  cédulas  ^e  se  en^ 
biarén  á  estas  partes  vengan  ood  ínucb*  pena^  pbrqoeae 
obesdescan  y  cunplan,  que  acá  obedecen,  maaiioae  oim- 
plen;  que  de  tres  años  á  esta  parte  an  venido  ai  fMor  Her- 
nátadez  de  Castro,  mandado  que  le  den  los'  iridios  de'sn 
tttitecesor,  y  no  las  á  cnnplido,  sino  dándoles  enGendi^ 
miento. 

Ansí  mismo,  le  presenté  la  cédula  que  Vuestra  Magos- 
tad me  hizo  de  los  indios  de  mi  antecesor,  y  taopoeo  la 
ccmplió,  como  la  otra;  este  testimonio  enbié  á  Voestni 
Magostad  en  otro  despecho;  suplico  á  Vuestra  Magostad 
lúande  dar  cédula  para  que  me  den  loS '  indios  que  tti 
antecesor  dexó  al  tienpo  que  munó,  porquel  Obispo  le 
dieron  unos  de  los  que  eran  de  mí  anteiiesor,  y  á  nil  me 
dieron  un  lugar  con  setenta  honbres  de  servicio,  y  el 
dicho  Gobernador  quédase  con  la  renta,  y.  á  mi  me  díe^ 
rdn  otras  diez  y  seis  personas  en  otra  parte;  al  Palor, 
ocho,  y  á  un  porquero  dos,  y  á  un  baylador  uno,  y  á 
otro  que  tenia  mas  indios  que  yo  otros;  y  todos  estos  de 
un  cacique,  porqueseaborcasen,  y  escrebir  á  Vuestra  Ma- 
gostad que  del  mal  tratamiento  que  les  hazfamos. 

Bien  creo  abrán  suplicado  á  Vuestra  Magestad  por 
dos  regimientos,  para  allegados  del  Gobernador,  para 
que  supliquen  á  Vuestra  Magestad  que  le  de^e  por  go^ 
bernador  para  síenpre;  es  para  que  tengamos  en  el 
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bildo  muchas  peadencias  y  Vuestra  Magestad  sea  désser* 
tido. 

Ansí  mismo  de  las  pendencias  que  el  Gobernador  -á- 
tenidocon  los oficiafes,  está  todo  por  antes....  (1)  para' 
quando  venga  justicia  que  nos  la  haga. 

Vuestra  Magestad  mande  venir  contador  de  qtientas; 
porque  da  por  debdas  perdidas  el  thesoréro  Pero  NuSei 
treze  mili  pesos  y  otros  dos  ó.  tres  mili  pesos  que  poedé 
deber  y  no  me  los  quiere  pagar,  y  por  esto  no  enbioá 
Vuestra  Magestad  cobrados  estos  que  digo,  que  no  pue- 
do mas  hacer  sino  requerimientos  y  protestaciones  con- 
tra el  dicho.  Theniente,  que  se  lo  tiene  todo  y  sus  paríentea 
que  son  justicias  en  los  lugares  de  la  tierra  adentro,  qoé 
no  tengo  de  ser  culpado  por  nigligente,  que  sobre  eátó 
el  Obispo  y  el  Gobernador  son  mis  enemigos  mortales;  f 
he  cobrado  para  enbiar  al  secretario  Cobos  su  libranza 
de  debdas  de  diez  años  que  sedevia,  y  persona,  pariente 
del  dicho  Theniente,  y  todo  lo  demos  que  he  cobrado  cred 
Vuestra  Magestad  que  he  puesto  espuelas  en  la  cobraúta: 

Esta  tierra  está  perdida,  de  algada,  porque  hay  mu- 
chos indios  algados  y  el  Thenicnte  salió  allá  ocho  meses  ay, 
estuvo  tres  y  se  bolbió,  diciendo  que  todo  estaba  apasii- 
guado,  y  gastó  quinientos  ducados  que  se  abian  sacado  de 
sisa  y  no  nos  quiere  dar  qttenta  dellos  en  qué;  y  estáse 
danzando  en  su  casa  y  no  sale  á  remediar  lo  qué  eitá 
perdido,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Los  vezinos  desla  cibdad  y  tierra  están  muy  deses- 
perados, quel  Gobernador  da  los  indios  que  vacan  á  sus 
parientes  y  allegados  sobre  los  que  tenían,  y  no  los  dan  á 
quien  Vuestra  Magestad  lo  mande;  y  el  dicho  Gobernad 


(1)    Blanco  en  la  copia. 


/ 
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dor  supo  que  un  vezioo  del  lugar  del  Bayamo.  lo  abia  dU 
cho,  y  le  mandó  prender  y  traer  preso  á  esta  cibdad 
desde  treynta  leguas,  y  le  tuvo  aquí  quinze  días  en  la 
cárcel;  vea  Vuestra  Magestad  la  justicia  que  ay  en  esta 
isla,  y  por  esto  no  es  de  maravillar  que  Nuestro  Sefior 
la  destruya  como  tierra,  que  ay  otras  muy  grandes  mal- 
dades, y  juramentos  falsos  á  cada  paso;  Dios  lo  rem^ie 
y  Vuestra  Magestad  le  suplico  lo  mande  remediar. 

El  Obispo  y  GoLernador  escribirán  á  Vuestra  Mages- 
tad que  hazen  muchos  vezinos,  y  que  los  indios  los  re- 
parten por  todos,  porque  se  pueble  la  isla,  y  es  desta  mane- 
ra:  que  quando  el  Obispo,  y  yo  llegamos  á  esta  cibdad, 
abia  muchos  indios  para  prever,  y  como  el  Gobernador 
y  el  Obispo  se  juntaron,  tomáronse  para  sí  lo  mejor  y  á 
los  otros  dieron  lo  siguiente:  Al  Obispo  un  cacique  que 
tenia  un  hermano  del  licenciado  Paf*ada,  oydor  de  la 
Nueva  España,  deciento  y  veinte  personas  de  servicio,  y 
hizo  el  Gobernador  un  partydo  y  arrendamiento  con  uno, 
tomóse  al  cacique,  y  que  diese  mantenidas  en  Jas  minas 
veinte  personas  para  el  dicho,  sin  que  tomasen  bazienda 
mercada  ninguna,  y  hizose  ansy;  de  manera,  quel  dicho 
Obispo  le  dan  lo  que  sacaren  aquellas  veinte  personas;  sin 
costa  al  Obispo;  esto  en  estas  partes  Vuestra  Magestad  lo 
á  vedado  por  sus  hordenanzas;  y  otro  cacique  junto  en 
esta  cibdad  al  Obispo,  á  dos  cuñados  del  Gobernador,  el 
cacique  de  Gomayarbon,  al  uno  quatrozientas  personas 
de  servicio,  y  al  otro  quarenta  é  cinco  de  servicio,  por- 
que este  sé  que  quiere  yr  á  Castilla,  y  saque  lo  que  pudiere 
este  año  y  los  traspase  por  dozientos  pesos  al  otro;  y  ¿ 
un  paje  de  un  amigo  del  Gobernador,  y  á  una  soldada, 
y  á  un  mercader  otro  cacique;  sy  estos  fueran  casados 
vezinos,  y  este  paje  fuera  honbre,  bien  fuera;  mas  no  ba 
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syno  por  los  que  son  amigos  del  Gobernador  y  dan  pré- 
sente^  al  Obispo,  estos  tales  sos  criados  an  de  medrar,  y 
los  vezinos  que  conquistaron  esta  tierra  y  la  población 
que  no  los  tengan,  y  no  los  dan  á  los  oScíales;  es  razón 
q  je  se  den  á  estos  al  fator  Hernando. 

Vuestra  Magestad  mande  qnel  gobernador  que  vinie- 
re para  el  repartimiento  de  los  indios,  junto  con  los  ofi- 
ciales, y  que  los  que  hubiere  dado  el  dicho  Theniente 
vea  si  están  bien,  syno  que  se  den  á  personas  que  los 
merescan. 

Ansí  mismo,  el  remedio  que  tienen  los  gobernadores, 
especial  este  desta  isla,  es  tener  de  su  mano  un  escribano 
y  dos,  los  quales  escribanos  dan  provanzas  y  testimonios 
como  los  á  menester  el  dicho  Theniente;  el  uno  de  los  que 
tiene  el  dicho  Theniente  se  llama  Juan  de  la  Torre,  y  ei 
otro  se  llama  Gonzalo  Hernández;  estos  harán  lo  que  di- 
cho tengo. 

Porqué  Vuestra  Magestad  sepa  la  justicia  y  oficiales 
que  hazen  á  las  cédulas  que  Vuestra  Magestad  haze  mer- 
ced  á  esta  isla  y  cómo  la  guardan,  y  por  esta  Vuestra 
Magestad  verá  que  no  se  guarda  cosa  que  enbya  á  man- 
dar ni  enbiare,  eñ  especial  después  quel  Obispo  bino,  que 
á  todas  las  cédulas,  que  Vuestra  Magestad  manda  guar- 
dar, dá  su  entendimiento  á  cada  una;  ay  cédula  en  esta 
isla,  de  Vuestra  Magestad,  que  de  Jos  á  dos  meses  aya 
fundición  qualro  diás,  y  no  siendo  llegado  este  término, 
el  dicho  Obispo  y  el  dicho  Gonzalo  de  Guzman  hablaron 
al  Contador  y  Fator  muchas  veges,  y  les  rogaron  que  fun- 
diesen aquel  oro,  y  ellos  no  querían  por  guardar  lo  que 
Vuestra  Magestad  mandó,  y  el  Obispo  y  el  Theniente  en 
casa  del  Obispo  dijeron  á  los  dos  oficiales  que  se  abiá 
de  fundir  en  todas  maneras,  y  el  Obispo  y  Gobernador  me 
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hablaron  á  mí,  y  les  dixe  que  do  lo  haria  ansy,  clarameo- 
íe,  y  que  so  abia  de  guardarlo  que  Vuestra  Magesiad 
piaoda  por  su  cédula;  y  desde  á  dos  dias  fué  el  Goberna- 
dor y  Contador  y  Fator  á  fundir  el  dicho  oró,  y  se  fundió; 
Vuestra  Magostad  mande  qpe  se  laga  pesquisa  desto,  y 
que  sea  entregado,  como  es  jusúcia,  al  que  guarde  el 
mandamiento  de  Vuestra  IMagestad. 

Y  ansí  mismo,  sobre  esto  el  dicho  Obispo  me  dixe  en 
el  pulpito  muchas  afrentas,  porque  sabe  que  no  le  tengo 
de  responder  allí  y  mucho  le  carga  la  pasión:  Vuestra 
Magestad  (orne  por  mí  y  Vuestra  Magostad  le  mande 
cscrebir  reprhendiéndole  mucho,  porque  de  otra  mane- 
ra, muchas  cosas  enbiará  Vuestra  Magestad  á  mandar  y 
no  se  cunplirán,  y  remilomeá  quel  tienpo. 

Vuestra  Magestad  mande;  que  le  marca  del  oro  con 
que  se  marca  está  fuera  del  cofre  de  Vuestra  Magestad 
y  hazen  con  ella  lo  que  quieren;  Vuestra  Magestad  man- 
de que  esté  en  el  arca  de  tres  llabes. 

Si  Vuestra  Magestad  mandare  que  dé  fian^a^  mande 
que  dejando  en  mí  oficio  persona  abonada,  que  la  vaya 
¿  dar. 

Son  tan  mal  tratados  los  vezinos  desta  isla  del  Gober- 
nador y  de  sus  justicias,  que  los  prenden  y  los  maltratan 
y  los  tienen  en  la  cárcel  quinze  y  veinte  dias  porque  no 
Jes  dan  lo  que  les  piden  y  lo  que  tienen;  especial  porque 
no  bino  á  serbir  al  Obispo  una  mora  y  su  amo  casóla  y 
dióla  á  su  marydo,  y  porque  no  bino  á  servir  al  Obispo, 
le  Iruxeron  al  marido  preso  desde  troynta  leguas  desta 
ciudad. 

Vuestra  Magestad  sepa  quel  dicho  Theniente  desia  cib- 
dad  es  verdugo  para  los  dichos  indios,  el  qual  los  mal- 
trata tan  mal,  que  se  le  ahorcan  de  veinte  en  veinte  y  se 
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le  wjeren  como  no  los  dé....  (1)  ea  gobernador  qi^^e 
no  let  a  de  demandar  ninguno  que  porqué  no  lo  hace;  y  4b 
esta  manera»  de  }os  que  lenia  el  thesorero  Pedro  Nunei, 
faltap^mas  d0  treinta  ó  quarenla,  y  en.  dar  unos  pocos  4]qe 
tenia  aquí  junto  con  la  cibdad  el  Thesorero,  dieron  á  ^1 
Obispo,  y  trayan  un'honbre  y  nnamuger  á  que  le  sirbiq* 
sen^  y  en.  el  camino  se  ajiorearon,  porqae  nolosdierpajíü 
quien  sucedía  en  la  tesorería. 

Ansí  mismo  escribieron  á  Vuestra  Mageslad  Goberna- 
dor y  oBcial.es  quQ  merecía  el  thesorero  de  minas  desta 
cibdad  cinquenta  mil  maravedís  de  salario;  ansí  son  to- 
das las  cosas  que  escriben  á  Vuestra  Magestad;  porqae 
el  thesorero  de  minas  de  esta  cibdad  es  honbre  asoldada- 
do  y, de  poca  mana,  y  le  bastaba  que  lleba  de  cada  cé- 
dala que  dá  tres  reales,  y  estas  son  muchas,  y  lo  que 
Vuestra  Magestad  le  tiene  de  mandar  dar  cada  año  es 
veinte  mil  maravedís;  porque  ol  theniente  es  un  escribiea- 
iie  y  el  oficio  era  da  P^ro  de  Paz,  y  por  esto  escribieron 
á  Vuestra  Magestad  que  merescia  cinquenta  mil  mara- 
vedís. 

Loa  mercaderes  pagan  á  Vuestra  Magestad  el  amq^r 
risfaígo  en  oro,  que  se  pierde  en  cada  ducado  un  real* 
y  ellos  venden  sus  mercadurías  ^n  oro  fino;  Vuesta  Ma- 
gestad mande  que  lo  paguen  en  oro  fino. 

De  las  escrituras  viejas  que  me  entregaron,  dedosthe- 
soreros  pasados,  viejas,  las  he  visto  y  sacado  las  que  se 
pueden  cobrar,  y  suman  mas  de  ochocientos  pesos,  y  he 
requerido  á  el  Gobernador  que  me  dé  un  alguazil,  que  á 
costa  de  los  que  deben  á  Su  Magestad  estos  pesos  de  oro, 
vaya  y  los  cobre;  y  el  dicho  Theniente  me  respondió  que 
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no  había  de  enbiar  executor,  sino  qac  eobiase  yo  un  po- 
der para  que  aqael  lo  pidiese  ante  la  justicia  de  las  villas; 
y  los  que  lo  deben  soa  la  justicia  y  parientes  del  dicho 
Theniente,  y  si  yo  enbiase  poder,  no  prendarían  jamás  á 
nadie  de  los  debdores,  porque  son  todos  amigos;  y  dé 
esta  manera  no  he  cobrado  estos  diichbs  pesos  de  oro,  que 
hallé  que  estaban  perdidos;  Vuestra  Magostad  enbie  á 
mandar  lo  que  sea  servido. 

Ansí  mismo,  el  Theniente  no  Iraé  vara  ni  se  la  é  visto 
traer,  porque  se  desprecia  Vuestra  Magostad;  vea  como 
ha  de  haber  justicia,  no  arrimándose  á  la  ^ara  de  Vuestra 
Magestad. 

Aquí  llegó  una  cara  vela,  que  venia  de  buscar  á  Nar- 
vaez,  y  trae  ocho  indios  que  tomó  de  aquella  costa  donde 
se  embarcó  Narvaez,  y  dicen  aquellos  indios,  personas, 
que  Narvaez  está  la  tierra  dentro,  y  qoe  no  hacen  sino 
comer  y  vever  y  dormir,  no  sé  qué  creamos  dello. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  M.  de  Vuestra  Magestad 
guarde  por  luengos  tiempos,  en  vida  de  la  Emperatriz 
nuestra  señora.  De  Santiago  de  Cuba  á  veinte  de  Hayo 
de  mil  quinientos  veinte  y  nueve  añds.— ^El  humilde 
criado,  que  las  manos  y  pies  de  Vuestra  Magestad  besa. 
—Lope  Hurlado. — (Rúbrica.) 
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TTASLACO  ALTOHIZADO  DB  los  capítulos  i  IN8TEUCCIÓMBB 
QUB  LLBVÓ  HbBNAN  CoRTKS,  CUANDO  FUÉ  k  POBLAR  LAS 
TIBRRA8  DB  UlÚA  T  CoZUMBL  Y  OTRAS  QUB  FUERON  DKaCU-^ 
BSRTA8  POR  JUAN  DB  GrUALBA,  POR  BL  ADBLANTADO  DiBQO 

VBLArQUEz  BN  NOMBRB  DE  Sus  Altbzas. — (23  dc  Oct\ibre 

de  1518.)  (1) 


Eo  la  cibdad  de  Saolíago  del  poerlo  de  esta  Isla  Fer-  , 
nandÍDa,  jueves  trece  días  del  mes  dé  Olubre»  año  del 
nacimienlo  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  qui- 
nientos ó  diez  é  Dueve  años,  ante  el  muy  virtuoso  señor 
Andrés  de  Duero,   alcalde  en  la  dicha  cibdad  por  Sus 
Altezas  é  en  presencia  de  mí,  Vicente  López,  escribano 
público  del  númcrp  de  la  dicha  cibdad  é  de  los  testigos 
yuso  escríplos,  pareció  presente  el  muy  magniñco  señor 
Diego  Yctazqiiez,  adelantado  é  gobernador  de  las  islas  é 
tierras  nuevanente  por  su  industria  descubiertas  é  que  se 
descubrieren,  alcalde  é  capitán  é  repartidor  de  los  caci- 
ques é  indio>  desta  Isla  Fernandina  del  mar  Occéano. 
por  Sus  Altozasy  é  teniente  en  ella  por  el  señor  Almirante; 
é  dijo  que,  por  quanlo  al  tienpo  quél  embió  por  capitán  , 
en  la  flo!a  é  navios  que  por  él  en  nombre  de  Sus  Altezas 
fueron  á  poblar  las  tierras  ó  Islas  de  San  Juan  de  UI6a  é  ' 
Cozumel  ó  otras  que  Juan  do  Grijalba,  capitán  que  pri- 
meramente fue  por  el  dicho  señor  Adelantado  en  nombre 
de  Sus  Altezas  descubrió,  &  Hernando  Cortés,  el  qual  ¡va  ' 
por  el  dicho  señor  Adelantado  en  nombre  de  Sus  Altezas 
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á  poblar  las  dichas  islas  é  tierras,  é  á  descubrir  otras;  é 
al  tiempo  que  se  partió  á  lo  suso  dicho,  el  dicho  señor 
Adelantado  le  dio  una  instrucion,  firmada  de  su  nombre, 
en  que  se  contiene  é  declara  la  forma  é  manera  quel  di- 
cho Hernando  Cortés  avia  de  tenor  en  el  dicho  viaje  é  car* 
go  que  llevava,  por  la  qual  se  avia  de  seguir  é  hacerlo 
que  en  ella  se  contiene,  el  qual  dicho  Hernando  Cortés 
llevó  consigo  la  dicha  instrucción,  al  tiempo  que  se  par* 
lió  con  el  dicho  cargo,  de  la  qual  quedó  un  registro  en 
esid  dicha  cibdad;  é  porque  al  presente  él  tenia  necesidad 
de  un  traslado  ó  dos  ó  mas  de  la  dicha  instrucion  é  ca- 
»  pitnlos  della,  para  la  embiar  ó  presentar  á  donde  Su  Mer- 
ced quisiese  ó  por  bien  toviese,  por  tanto  que  pedia  é  pi« 
dio  al  dicho  señor  Alcalde  mandase  sacar  de  la  dicha 
instrucion  un  traslado  ó  dos  ó  mas,  los  quales,  en  públi- 
ca forma  signados  de  mí  el  dicho  escribano  6  firmados 
del  nombre  del  dicho  señor  Alcalde,  se  los  mandase  dar 
para  los  presenlar  segund  é  como  por  Su  Merced  hera 
dicho.  E  luego  el  dicho  señor  Adelantado  dijo  que  hacia 
é  fizo  presentación  de  la  dicha  instrucion,  la  qual  el 
dicho  señor  Alcalde  tomó  é  mandó  á  mí  el  dicho  escriba- 
no sacase  ó  fiziese  sacar  della  on  Ireslado  ó  dos  ó  mas, 
los  que  Su  Merced  menester  oviere,  su  tenor  de  la  quai^ 
firiuada  del  nombre  del  dicho  señor  Adelantado,  según 
por  ella  parece,  es  el  que  se  sigue: 

Instrucción  que  dio  el  adelantado  Diego  Velazquez 
á  Hernán  Cortés,  que  iba  por  capitán  de  la  arma- 
da que  se  despachó  para  las  islas  y  tierras  ntieva- 
mente  descubiertas  en  el  mar  Occeano.— Fecha  en 
la  dicha  Isla  F:irnandina  á  23  de  Octubre. 

Por  quanto  yo  Diego  Velazquez,  alcalde  é  capitaa 
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general  é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta  Isbei 
Fernandína  por  Sus  Altezas,  etc.,  enbié  los  dias  pasados,  - 
en  nonbre  é  servicio  de  Sus  Altezas,  á  ber  é  bojar  la  isla 
de  Yneatan,  Santa  María  de  los  Remedios,  que  nueva- 
mente abia  descubierto,  é  á  descubrir  lo  deroas  que  Dios 
Nuestro  Señor  fuese  servido  é  en  nonbre  de  Sus  Alte* 
xas  tomar  la  posesión  de  todo,  un  armada  con  la  gente 
necesaria,  en  que  fué  é  nonbre  por  capitán  della  á  Juan 
de  Grijalba,  vecino  de  la  villa  de  la  Trinidad  desta  isla, 
el  qual  me  enbió  una  cara  vela  de  las  que  llebaba,  porque 
le  hacia  mucha  agua,  é  en  ella  cierta  gente  que  los  in- 
dios en  la  dicha  Santa  María  de  los  Remedios  le  abtan 
herido  é  otros  adolecidos,  y  con  la  razón  de  todo  lo  que 
abia  ocurrido  hasta  otras  islas  é  tierras  que  de  nuevo 
descubrió,  que  la  una  es  una  isla  que  se  dice  t^ogumel, 
é  la  puso  por  nombre  Santa  Cruz,  ó  la  olra  es  una  tierra 
grande,  que  parte  della  se  llama  Ulúa,  que  puso  por 
nonbre  Santa  María  de  las  Nieves,  desde  donde  me  en* 
bió  la  dicha  cara  vela  é  gente  é  me  escribió  cómo  yba 
syguiendo  su  demanda,  principalmenlo  á  saber  si  aque- 
lla tierra  hera  isla  ó  tierra  firmo;  é  á  muchos  dias  qae 
de  razón  abia  de  aber  sabido  nueba  del,  do  que  se  pre- 
sumOy  pues  tal  nueba  del  basta  oy  no  se  sabe,  que  debe 
de  tener  ó  estar  en  alguna  estrema  necesidad  de  socor- 
ro, é  asy  mismo  porque  una  caravela  que  yo  enbié  al 
dicho  Juan  de  Grijalba  desdel  puerto  desta  ciudad  de 
Santiago  para  que  con  el  armada  que  lleba  se  juntase  en 
el  puerto  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  porque  muy 
mas  probeydo  de  todo  é  como  á  servicio  Je  Sus  Altezas 
conbenia  fuese,  quando  llegó  á  donde  pensó  hallarle,  el 
dicho  Juan  de  Grijalba  se  abia  hecho  á  la  vela  y  hera 
ydo  con  toda  la  dicha  armada,  puesto  que  dejó  abiso* 
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del  viaje  que  la  dicha  caravda  abia  de  Ilebar;  y  como  la 
dicha  caravela,  en  que  yban  ocbeola  ó  oobeota  hoobret» 
no  halló  la  dicha  armada,  lomó  el  dicho  abifio  é  fué  ea 
seguimiento  del  dicho  Juan  de  Grijaiba»  é  aegun  parege 
y  ae  á  sabido  por  ínformacioa  de  las  peraonaa  heridas  é 
dolicnles  qucl  dicho  Juan  de  Grijalba  me  enbió»  ao  ae 
abia  juntado  coa  él  ni  della  abia  abido  nioguna  oueba  ai 
loa  dichos  dolicnles  ni  heridos  la  supieron  ¿  la  ¿ueUa, 
puesto  que  binieron  mucha  parle  del  biaje  costa  á  epata 
de  la  isla  de  Santa  María  de  los  Remedios,  por  doade 
abian  ydo,  de  que  se  presume  que  con  tiempo  forzosa 
podrían  üccucr  hacia  Tierra  Firme  ó  llegar  á  alguna  (uir- 
te,  donde  los  dichos  ochenta  ó  nobenta  hombres  espa- 
ñoles corren  detrimento  por  el  nabío  ó  por  ser  pocos  6 
por  andar  perdidos  en  busca  del  dicho  Juan  de  Grijalba, 
puesto  que  yban  muy  bien  pellrechados  de  todo  lo  nece- 
sario; ó  demás  desto,  porque  después  que  con  el  dicho 
Juan  de  Grijuiha  cnbié  la  dicha  armada,  he  sydo  yofi»r* 
mado  de  n)uy  cierto  por  un  indio  de  los  de  la  dicha  isla 
de  Yucatán»  Sunta  María  de  los  Remedios,  cómo  eo  po- 
iler  de  ciertos  caciques  principales  della  están  seys  cris- 
tianos calibos  y  los  tienen  por  osclabos  ó  so  syrbeo  de- 
ilos  en  sus  haziendas,  que  los  tomaron  muchos  días  á  de 
una  o^ravelu  quo  con  líenpo  por  allí  diz  que  aportó  per* 
dida,  que  so  cree  que  alguno  dellos  debe  ser  Nicuega, 
capitau  que  el  católico  Rey  don  Fernando,  de  gloriosa 
memoria,  mandó  yr  á  Tierra  Firme,  é  redimirlos  seria 
grandísimo  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Al- 
tezas; por  todo  lo  qual,  pareciénilomo  (¡ue  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  ó  de  Sus  Altezas  conbcnia  enbiar  en 
seguimiento  y  socorrode  la  dicha  armada  quel  dicho  Juan 
de  Grúoiba  llebó,  y  en  busca  de  la  caravela  que  tras  él  en 
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6U  seguimieMo  fué,  como  á  redimir,  si  posible' f(iere,  lob 
dichos  cristiaDOs  que  en  poder  de  los  dichos  indios  están 
catibos,  acordé,  abíéndolo  muchas  bezes  pédsla^lo  y  ^pe- 
sado y  platicado  coo  pe^sonas  cuerdas,  de  enbiar  com<> 
enbio  otra  armada  (al  é  tanbien  bastecida  y  aparejada"^ 
asy  de  nabios  é  mantenimientos  como  de  gente  é  de  todo 
k)  demás  para  semejairte  negocio  nfecesario  que,  sy  por 
caso  á  la  gente  de  la  otra  primera  armada  ó  de  la  dicha 
caravela  que  fué  en  su  seguimiento  haHas^  en  alguna 
f>arte  cercada  de  ynQeles,  sea  bastante  para  los  socorrer 
é  desacar;  é  sy  ansy  no  los  hallaren,  por  ey  sola  pueda 
segoramenle  andar  é  calar  en  su  busca  (odas  acjuetltt 
iMas  é  tierras  é  saber  el  secreto  deltas,  é  hazer  lód<r  J% 
demás  que  al  serbicio  de  Dios  Nuestro  Señor  cubpla  y 
al  de  Sus  Altezas  conbenga;  y  para  ello  he  acordado  de 
la  encomendar  á  vos  Hernando  Cortés,  y  o^  enbiar  por 
capitán  della,  por  la  csperiencia  que  de  vos  tengo  del 
tiempo  que  á  que  en  esta  isla  en  mi  conpañía  abeys  60^^ 
bido  á  sus  Altezas,  confiando  que  soys  persona  cuerda', 
que  con  toda  prudencia  y  celo  de  su  Real  servicio  dareyft 
buena  razón  é  qUentas  de  todo  lo  que  por  mi,  en  nonbne 
de  Sus  Altezas,  vos  fuere  mandado  cerca  de  la  dicha  ne- 
gociación, y  la  guiareys  y  encaminareys  como  mas  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  con- 
beñga;  y  porque  mejor  guiada  la  negociación  de  todo 
baya,  lo  que  abeys  de  hazer  y  mirar  es  que  con  Hincha 
vigilancia  é  diligencia  ynquerir  y  saber ,  cunpliendo  eo 
lodo  la  instrucion  que  llebays  de  sus  paternidades,  ta 
()ual  orden  dieron  para  mí  é  para  los  tenientes  y  capita<» 
fies  que  yo  enbiase  á  las  islas  donde  vos  ys,  y  do  aquella 
y  de  su  tenor  y  forma  no  excediendo  én  cosa  algona^ 
aiites  la  cumpliendo^n  todo  é  por  iodo  segua  que  6ir  eHá 
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ae  conUene,  gaiáodoos  y  sigaiéodoos  por  lo  que  se 
sigue: 

1  /  PrimeraiDeale,  el  príocípel  molÍTO  que  vos  y  to- 
das los  de  vuestra  coupañia  abéis  de  llebar  es  y  a  de 
ser  para  que  eo  este  viaje  sea  Dios  Nuestro  Señor  servi- 
do é  abbado  y  oot'Stra  santa  fée  católica  aopKada,  que 
DO  coasiotireys  que  oioguoa  persona,  de  qualquíera  ca» 
lidad  é  condicicn  que  sea,  diga  mal  i  Dios  iNuestro  Señor 
ni  á  Saota  María  su  madre  ni  á  sus  santos,  ni  diga  otras 
blasfemias  contra  su  santi^imo  nombre,  por  ningona  y 
alguna  manera,  lo  qual  ante  todas  cosas  les  amonesia- 
reys  á  todos;  y  ¿  los  que  semejantes  delitos  cometieren 
castigallos  eys  conforme  á  derecho  con  toda  la  mas  rigu- 
ridad que  ser  pueda. 

2.''  llem:  porque  mas  cunplidamente  en  esle  viaje 
podays  sei  vu*  á.  Dios  Nuestro  Señor,  no  consintireys  nin* 
gun  pecado  público,  asy  como  amancebados  pública- 
mente, ni  que  ninguno  de  los  cristianos  españoles  de 
vuestra  conpaüia  aya  exceso  ni  coyto  carnal  con  ñinga* 
na  mugor,  fuera  de  nuestra  ley,  porque  es  pecado  á 
Dios  muy  odioso  y  las  leyes  dibinas  y  umanas  lo  proy* 
ben;  y  procedercys  con  todo  rigor  contra  el  que  tal  pe- 
cado ó  delito  cometiere  é  castigarlo  eys  conforme  á  de* 
recho  por  las  leyes  que  en  tal  caso  hablan  y  disponen. 

3.^  ítem:  porque  en  semejantes  negocios  toda  con* 
cordia  es  muy  útil  é  provechosa,  y  por  contrarío,  las 
disensiones  é  discordias  son  dañosas,  y  de  los  juegos  de 
dados  é  naypes  suelen  resultar  muchos  escándalos  y 
blasfemias  do  Dios  é  de  sus  santos,  trabajareys  de  no  lle- 
var ni  ílebeys  en  vuestra  conpañía  persona  ninguna  que 
se  crea  que  no  es  muy  zelosa  del  servicio  de  Dios  Núes* 
tro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  y  se  tenga  noticia  que  es  bu- 


BKL    ABCmyO  Dt  INDIAS.  231 

llícíoso  é  amigo  de  Dovedade»  y  alborotador,  y  defende- 
reys  que  ea  ninguno  de  los  nabíos  que  llebays  aya  da-* 
dos  ni  naypes,  y  abisareys  dello»  asy  á  la  gente  de  la 
mar  como  de  la  tierra,  ynponiéndoles  sobre  ello  recias 
penas,  las  quales  ejecatareys  en  las  personas  que  locoii- 
trarío  hicieren. 

4.^  I(cm:  df'spaes  de  salida  el  armada  del  puerto 
desta  ciudad  de  Santiago,  terneys  mucho  aviso  é  cuidado, 
de  que  en  los  puertos  desta  Isla  Fernandina  saltáredes,  po 
haga  la  gente  que  con  vos  fuere  enojo  alguno,  ni  tomen 
cosa  contra  su  voluntad  á  los  vecinos  é  moradores  ni 
indios  dolía,  y  todas  las  veces  que  en  los  dichos  puertos 
saltáredes,  los  avisareys  dello,  con  apercebimiento  qtie 
serán  muy  castigados  los  que  lo  contrario  hicieren,  y  sy 
lo  hicieren»  castigarlos  eys  conforme  á  justicia. 

5.^  ítem:  después  que  con  ayuda  de  Dios  Nuestro 
Señor  ayays  recibido  los  bastimentos  é  otras  cosas  que 
en  los  dichos  puertos  abeys  de  tomar,  é  fechó  el  alarde 
de  la  gente  é  armas  que  llebays,  de  cada  nabío  por  sy, 
mirando  mucho  en  el  registrar  de  las  armas  no  aya  los 
fraudes  que  en  semejantes  casos  se  suele  hazer  prebtáa- 
doselas  los  unos  á  los  otros  para  ei  dicho  alarde;  é  dada 
toda  buena  hórden  en  los  dichos  nabíos  é  gente,  coa  la 
mayor  brevedad  que  ser  pueda  os  partireys  en  el  nombre 
de  Diosa  seguir  vuestro  viaje. 

6.^  Itero:  antes  que  os  fagays  á  la  vela,  con  mucha 
diligencia  mirareys  todos  los  nabios  de  vuestra  conserva 
é  ynqueriroys  é  hareys  buscar  por  todas  las  vias  que  pü- 
dierdes  sy  ileban  en  ellos  algim  indio  ó  india  de  los  na- 
turales desta  isla,  é  sy  alguno  hallardes,  lo  entregad  á 
las  justicias  para  que,  sabidas  las  personas  en  que  en 
nombre  de  Sus  Altezas  están  depositados,  se  los  buel- 
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bao,  y  ea  nioguaa  manera  coiiseBÜre}8  qge  eii  los  A- 
cfaos  nabíos  baya  DÍogoo  iodio. 

l.*^  ítem:  después  da  aber  salido  á  la  mar  los  nabiOB 
e  metidas  las  barcas*  yreys  eco  la  barca  dd  nabío  dos- 
.de  vos  fuerdes,  á  cada  uno  deUos  por  sy,  llebaodo  coa 
vos  UQ  escribaoo,  é  por  las  copias  tornareysá  llamar  la 
geote  que  cada  nabío  llebare»  para  que  sepays  sy  falla  al* 
guao  de  los  cooteoidos  eo  las  diobas  copias  que  de  cada 
xuibio  obierdes  fecho,  porque  mas  cierto  sepays  la  geale 
que  llebays,  y  de  cada  copia  dareys  uq  ireslado  al  oapi- 
tao  que  pusierdes  ea  cada  nabio;  y  de  las  personas  qoe 
lallardes  que  se  aseutaroo  coq  bos  y  les  abeys  dado  di- 
neros y  se  quedaren»  me  enbiar  una  memoria  para  qae 
acá  se  sepa. 

8/  ítem:  al  tiempo  que  esta  postrera  vez  bisitire- 
des  los.  dichos  nabíos,  mandareys  é  apercibireys  á  los 
capitanes  que  en  cada  uno  dellos  pusyerdes  é  á  los 
ma^tres  é  pilotos  que  en  ellos  ban  ó  fueren»  y  á  eada 
uno  por  sy  y  á  todos  juntos  tengan  especial  cuydado  de 
seguir  é  acompañar  el  nabío  en  que  vos  fuerdes  y  que 
por  ninguna  bía  é  forma  se  aparten  de  vos,  eo  manera 
que  cada  día  todos  vos  hablen,  ó  á  lo  menos  llegoea  é 
,á  bisla  é  coopás  de  vuestro  nabío,  porque  con  ayuda  de 
Nuestro  Señor,  llegueys  todos  junios  á  la  isla  de  C0911- 
me!,  Santa  Cruz,  donde  será  vucr'tra  derecha  derrota  y 
viaje,  tomándoles  sobrello  ante  vuestro  escribano  jura- 
mento, é  poniéndoles  grandes  é  graves  penas;  y  sy  por 
acaso,  lo  que  Dios  no  permita,  a^aesciere  que  por  tiempo 
forgoso  ó  tormenta  de  la  mar  «lue  sobrebiníese,  fuese 
forgado  que  los  nabíos  se  apartaren  y  no  pudiesen  yr  ea 
la  conserba  arriba  dicha,  y  llegasen  primero  que  vos  i 
la  dicha  isla,,  apercibireys  é  mandareys,  so  la  pena,  que 
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-mogan  capitán  ni  maestre  lá  otra  peiiooa  algana^  de  iQs 
que  en  los  dichos  nabíos  fueren,  sea  osado  de  «lir  dé- 
llOB  DI  saltar  en  tierra  por  ningona  bia  ni  manera,  syolo 
que  antes  syenpre  se  velen  y  estén  á  buen  recaudo  hasia 
que  vos  Ilegueys;  porque  podría  ser  que  vos  6  los  que 
de  vos  se  apartasen  con  tiempo  llegasen  de  noebe  á  la  di- 
cha isla,  mandarles  eys  é  abisareys  á  todos  que  6  las  nó- 
-ches,  faltando  algún  nabio,  hagan  sus  faroles,  porque  se 
vean  é  sepan  los  unos  de  los  otrosí  é  asy  mismo  vos  ió 
haroys,  sy  primero  llegardes  é  por  donde  por  la  niar 
fiíerdes,  porque  todos  os  sygan  é  vean  é  sepan  por  donde 
bays,  é  al  tiempo  que  desla  isla  os  desabrazar  des,  man- 
dareys  é  harcys  que  todos  tomen  abiso  de  la  derrota  que 
han  de  Uebar,  é  para  ello  se  les  dé  su  yostrucion  é  áViso 
porque  en  todo  aya  buena  hórden. 

9.^  ítem:  abisareys  é  mandareys  á  los  dichos  capi- 
tanes é  maestres  é  á  todas  las  otras  personas  que  en  I6is 
xUchos  nabíos  fueren,  que  si  primero  que  vos  llegare  ¿ 
alguno  de  los  puertos  de  la  dicha  isla,  é  algunos  indios 
fueren  á  los  dichos  nabíos,  que  sean  dellos  muy  bieh 
tratados  é  rescibidos,  que  por  ninguna  bía  ninguna  perso- 
na, de  ninguna  manera  ni  condición  que  sea,  sea  osado 
de  les  hazer  agravio  ni  les  dezir  cosa  de  que  puedan 
recibir  sinsabor,  ni  á  lo  que  bays ,  saibó .  cómo  es- 
tán esperando  que  vos 'les  direys  á  ellos  la  causa  dé 
vuestra  yda,  ni  les  demanden  ni  ynterroguen  sy  shben 
de  los  cristianos  que  en  la  isla  de  Santa  María  de  los  Réh 
medios  están  cabtivos  en  poder  de  los  indios,  porque 
no  los  abisen  é  los  maten,  é  sobrello  pomeys  muy  ^é* 
cías  é  grandes  penas. 

10.  ítem:  después  que  en  buen  ora  Ilegueys  á  la  (K^ 
rcha  isla  de  Santa  Cruz,  siendo  ynformado  ques  ella,  aé^ 
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por  yQformacion  de  los  pilólos  ó  por  Melchor,  indio  u- 
toral  (le  Santa  María  de  los  Remedios  que  coa  vos  lie- 
bays,  trabaja  reys  de  ber  y  sondar  todos  ios  maspaerios 
é  entradas  é  aguadas  que  pudierdes  por  donde  faerdM, 
asy  en  la  dicha  isla,  como  en  la  de  Santa  María  deloB 
Remedios,  é  Punta  llana,  Santa  María  de  las  Nieves,  é 
todo  lo  que  hallardes  en   los  dichos    puertos  liarejs 
asentar  en  las  cartas  de  los  pilotos  é  á  vuestro  escri* 
baño  en  la  relación  que  de  las  dichas  islas  é  tierras 
abeys  de  hazer,  señalando  el  nombre  de  cada  ono  de 
los  dichos  puertos  é  aguadas  é  de  las  provincias  donde 
cada  uno  estoviere,  por  manera  que  do  todo  hagays  may 
cunplida  é  entera  relación. 

11.  ítem:  llegado  que  con  ayuda  de  Dios  Nuosiro 
Señor  seays  á  la  dicha  isla  de  CoQumel,  Santa  Craz,  ha- 
blarcys  á  los  caciques  é  indios  que  pudierdes  delta  é  de 
todas  las  otras  islas  é  tierras  por  donde  fuerdes,  diziéo* 
doles  cómo  vos  ys,  por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor, 
á  los  ver  é  bisitar;  é  darles  eys  á  entender  como  es  m 
Rey  muy  poderoso,  cuyos  vasallos  é  subditos  nosotros  é 
ellos  somos,  ó  á  quien  obedecen  muchas  de  las  genen- 
ciones  deste  mundo,  é  que  a  sojuzgado  é  sojuzga  mo- 
chas partidas  c  tierras  del  mar,  de  las  quaies  son  estas 
partes  del  mar  Occéano  donde  ellos  é  otros  muchos  es- 
tán, ó  relatarles  eys  los  nombres  de  las  tierras  é  islas, 
conbiene  á  saber  toda  la  costa  de  Tierra  Firme  basls 
donde  ellos  están  é  la  Isla  Española  é  San  Juan  é  Ja- 
mayca  é  esta  Fcrnandina  é  las  que  mas  supierdes,  é  qae 
á  todos  los  naturales  á  hecho  é  haze  muchas  mercedes,  é 
para  esto  en  cada  una  de  ellas  tiene  sus  capitanes  é  gea- 
te  é  yo  por  su  mandado  estoy  en  esta  isla,  é  abido  yo- 
formación  de  aquellas  á  donde  ellos  están,  en  su  nombra 
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psenbio  para  qae  les  hableys.  é  requyraya  se  sometan 
debaxo  de  su  yugo  é  servidunbre  é  amparo  Real,  é  qoe 
seaa  cierlos  que  haziéndolo  asy  é  sirtíéndole  bien  é  lea)- 
meote,  seráo  de  Su  Alteza  é  de  mi  en  su  nombre  mqy 
remunerados  é  favorecidos  é  amparados  contra  sus  ene- 
migos; é  decirles  eys  cómo  lodos  los  naturales  destas  is- 
las ansí  lo  facen,  é  en  señal  de  servicio  le  dan  é  embian 
mucha  candidad  de  oro,  piedras,  perlas  é  otras  cosas  que 
ellos  tienen,  é  ansí  mismo  Su  Alteza  les  face  muchas  mer^ 
cedes,  é  decirles  eys  que  ellos  ansí  mismo  lo  fagan  é  le 
den  algunas  cosas  de  las  susodichas  é  de  otras  que  ellos 
tengan,  para  que  Su  Alteza  conozca  la  voluntad  que  ellos 
tienen  de  servirle  ó  por  ello  los  gratifique;  también  les 
diréis  cómo,  sabida  la  batalla  quel  capitán  Francisco  Her- 
nández, que  allá  fué,  con  ellos  ovo,  á  mí  me  pesó  mu- 
cho, y  porque  Su  Alteza  no  quiere  que  por  él  ni  por  sus 
vasallos  ellos  sean  maltratados,  yo  en  su  nombre  os  em- 
bio  para  que  les  habléis  é  apacigüéis,  é  les  fagáis  ciertos 
del  gran  poder  del  Rey  Nuestro  Señor,  é  que  si  de  aqoi 
adelante  ellos  pacíficamente  quisieren  darse  á  su  servicio^, 
que  los  españoles  no  ternán  con  ellos  batallas  ni  guerras, 
antes  mucha  cooforminad  é  paz,  é  serán  en  ayudarles 
contra  sus  enemigos,  é  todas  las  otras  cosas  que  á  vos. os 
pareciere  que  se  le  deben  decir  para  los  atraer  á  vuestro 
propósito. 

12.  ítem:  porque  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  se  á 
fallado  en  muchas  partes  della  é  encima  de  ciertas  sepul- 
turas y  enterramientos  cruzes,  las  qualeó  diz  que  tienen 
entre  sí  en  mucha  veneración,  trabajareis  de  inquerir  é 
saber  por  todas  las  vias  que  ser  pudiere  y  con  mucha  di- 
ligencia é  cuidado  la  sinificacion  de  por  qué  las  tienen;  é 
si  la  tienen  porque  ayan  tenido  ó  tengan  noticia  de  Dios 
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'Noestro  Señor  y  que  en  ella  padeció  cobre  algatto»  y  sol- 
"bre  esto  pofneis  mucha  vigilancia*,  y  de  todo  por  ante 
muestro  escribano  tomareis  muy  entera  relación,  asf  en 
la  dicha  isla  como  en  qaalesquier  otras  qae  la  dícba  crak 
falla rdes  por  donde  fuerdes. 

1 3.  Ítem:  terneis  mucho  cuidado  de  inquerir  é  saber, 
por  todas  las  vias  é  formas  que  pudierdes,  si  los  naturales 
de  las  dichas  islas  ó  de  algunas  dellas  tengan  algana 
^ta  6  creencia  ó  rito  ó  ceremonia,  en  que  ellos  crean  6 
en  quien  adoren,  6  si  tienen  mosquitas  ó  algunas  casas  de 
oración  ó  Ídolos  ó  otras  cosas  semejantes,  é  si  tienen  per** 
senas  que  administren  sus  ceremonias,  así  como  atfa* 
qoics  6  otros  ministros,  y  de  lodo  muy  por  estenso 
traeréis  ante  vuestro  escribano  muy  entera  relación  que 
se  lo  pueda  dar  Téc. 

1 4.  Ítem:  pues  sabéis  que  la  principal  cosa  qoe  Sus  Al* 
tezas  permiten  que  se  descubran  tierras  nuevas,  es  por- 
que tanto  número  de  ánimas,  como  de  innumerable 
tiempo  acá  an  estado  é  están  en  estas  partes  perdidas 
hiera  de  nuestra  santa  fée  por  falta  de  quien  della  les 
diere  verdadero  conoscimiento,  trabajareis  por  todas  las 
maneras  del  mundo,  si  por  caso  tanta  conversación  con 
los  naturales  de  las  islas  é  tierras  donde  vais  tuvierdes^ 
para  les  poder  informar  della,  cómo  conozcan  á  lo  menos 
faciéndoselo  entender  por  la  mejor  orden  é  vía  que  pu* 
dierdes,  como  ay  un  solo  Dios  criador  del  cielo  é  de  la 
tierra  y  de  todas  las  otras  cosas  que  en  el  cielo  6  en  el 
mundo  son,  y  decirles  eys  todo  lo  demás  que  en  esfe 
caso  pudierdes  y  el  tiempo  para  ello  diere  lugar,  y  todo 
lo  que  mas  y  mejor  os  pareciere  é  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  conviene. 

1 5.  Ítem:  llegado  que  á  la  dicha  isla  Santa  Croa  seáis» 
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y  por  todas  las  oirás  tierras  doQde  fucrdes»  trabajareis, 
ppr  todas  las  vias  que  pudierde3.de  iuquerir  ó  saber  al? 
gfina  oueva  del  armada  que  Juan  de  Grijalba  llevó»  por-* 
que  podría  ser  que  el  di^ho  Juao  de  Grijalba  se  oviesa 
vjieílo  á  esta  isla  ó  tovjesen  ellos  delio  nueva  é  lo  supi^* 
sea  de  cierto,  ó  que  estovíe$(;n  en  alguna  parte  ó  puerUi 
dek  dicha  isla,  éasí  mismo  por  la  dicha  orden  trabajarr 
rpis  de  saber  nueva  de  la  paravela  que  llevó  á  car^. 
Cristóbal  Dolid,  que  fué  en  seguimiento  del  dicbp  Juan  di». 
Grijalba,  sabréis  si  llegó  á  la  dicha  isla,  é  si  saben  qué 
derrota  llevó,  ó  si  tienen  ó  sepan  alguna  nueva  de  á . 
donde  está  é  cómo. 

.16.  ítem:  si  dieren  nuevas  é  supierdes  de  la  dicha  ar** 
mada  que  está  por  allí,  trabajareis  de  juntaros  con  ella, 
y  después  de  juntos^  si  se  pudiere  aver  sabido  nueva  de 
la  dicba  cara  vela,  daréis  orden  y  concierto  para  que 
quedando  todo  á  buen  recabdo  é  avisados  los  unos  de 
los  otros  de  á  donde  os  podréis  esperar  é  juntar,  porque 
os  tornéis  á  derramar  é  concertar,  eys  con  mucha  pm- 
denicia  como  se  vaya  á  buscar  la  dicha  caravela,  é  se 
traiga  á  donde  concertardea. 

17.  ((em:  si  en  la  dicba  isla  de  Santa  Cruz  no  supierdes ' 
nuevas  de  quel  armada  aya  vuelto  por  allí  ó  está  cerca  y 
se  pierde  nueva  de  la  dicha  caravela,  iréis  en  su  bgsoa, 
y  follado  que  la  ayais,  trabajareis  de  buscar  ó  saber  aue« 
va  de  la  dicha  armada  que  Juan  de  Grijalba  llevó.  » ; 

18.  ítem:  hechoqueayais  todo  lo  arriba  dicho,  según  é . 
como  la  oportunidad  del  tiempo  para  ello  os  diere  lugar,  . 
si  no  su|)icrdes  nueva  de  la  dicha  armada  ni  oaravela 
que  en  su  seguimieiito  fué,  iréis  por  costa  de  la  isla  de 
Yucatán,  Santa  María  de  los  Remedios,  en  la  qual  están: 
ea  poder  de  ciertos  caciques  principales  jdella  sqís  cria- . 
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Uanos,  segao  é  como  Melchor,  indio  natural  de  la  dicha 
isla  que  con  vos  lleváis,  dice  é  os  dirá,  é  trabajareis  por 
.  todas  las  vías  é  maneras  é  manas  que  ser  pudiere  por 
aver  á  los  dichos  cristianos  por  rescate  6  por  amor  6  por 
otra  qualquier  vía  donde  no  intervenga  detrimento  da- 
llos ni  de  los  españoles  que  lleváis  ni  de  los  indios,  é  por 
quel  dicho  Melchor,  indio  natural  de  la  dicha  isla  que 
con  vos  lleváis,  conosce  á  los  caciques  que  los  tienen 
cabtiros,  haréis  quel  dicho  Melchor  sea  de  todos  may 
bien  tratado,  é  no  consintireis  que  por  ninguna  vía  se  le 
faga  mal  ni  enojo  ni  que  nadie  hable  con  él  sino  vos 
solo,  é  mostrarle  eys  todas  las  buenas  obras  que  pa- 
dierdes,  porque  él  os  le  tenga  y  os  diga  la  verdad  de 
todo  lo  que  le  preguntardes  é  raaudardes,  é  os  enseñe  é 
muestre  los  dichos  caciques;  porque  como  los  dicho  sin- 
dios  en  caso  de  guerras  son  mañosos,  podría  ser  que 
nombrasen  por  caciques  á  otros  indios  de  poca  manera 
para  que  por  ellos  hablasen  y  en  ellos  tomasen  ispiríen* 
cía  de  lo  que  devian  hacer  por  lo  que  ellos  les  dijeren; 
é  teniéndoos  el  dicho  Melchor  buen  amor,  no  consenliri 
que  se  os  haga  engaño,  sino  antes  os  avisará  de  lo  que 
viere,  y  por  el  contrario,  si  de  otra  manera  con  él  se 
hiciese. 

19.  ítem:  tornéis  mucho  aviso  é  cuidado  de  que  á  to- 
dos los  indios  de  aquellas  partes  que  á  vos  vinieren,  asf  en 
la  mar  como  en  la  tierra  donde  estovicrdes,  á  veros  é 
hablaros  ó  á  rescatar  ó  á  otra  qualquier  cosa,  sean  de  vos 
é  de  todos  muy  bien  tratados  y  recibidos,  mostrándoles 
mucha  amistad  é  amor,  é  animándolos,  según  os  parecie- 
re que  al  caso  6  las  personas  que  á  vos  vinieren  lo  de- 
mandcrl,  é  no  consentiréis,  so  grandes  penas  que  para 
ello  porneis,  que  les  sean  fecho  agravio  ni  desaguisado 
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alguno,  sino  antes  trabajareis  por  todas  las  vías  é  mane^ 
ras  que  pudierdes  cómo,  quando  de  vos  se  partieren,  va- 
yan muy  alegres  é  contentos  é  satisfechos  de  vuestra 
conversación  é  de  todos  los  de  vuestra  compañía,  por* 
que  de  facerse  otra  cosa,  Dios  Nuestro  Señor  é  Sus  Alte- 
zas podrían  ser  muy  deservidos,  porque  no  podría  aver 
efeclo  vuestra  demanda. 

20.  ítem:  si  antes  queconel  dicho  JuandeGrijalba  os 
'  junlardcs,  algunos  indios  quisieren  rescatar  con  vos  al- 
gunas cosas  suyas  por  otras  de  lasque  vos  lleváis,  por- 
que mejor  recabdo  aya  en  todas  las  cosas  del  rescate  ó 
de  lo  que  se  oviere,  llevareis  un  arca  de  dos  ó  tres  cerra- 
duras,  é  señalareis  entre  los  ombres  de  bien  de  vuestra 
conipañia  los  que  os  pareciere  que  mas  zelosos  del  servi- 
cio de  Sus  Altezas  sean,  que  sean  personas  de  con6anza, 
uno  para  veedor  é  otro  para  tesorero  del  rescate  que  se 
oviere  é  rcscalardes,  así  de  oro  como  de  perlas,  piedras 
prcciosad,  metales  é  otras  qualesquier  cosas  que  oviere; 
é  sí  fuere  el  arca  de  tres  cerraduras,  la  una  llave  daréis 
que  tenga  el  dicho  veedor,  é  la  otra  el  tesorero,  é  la  otra 
teméis  vos  ó  vuestro  mandado,  é  todo  se  meterá  dentro 
de  la  dicha  arca,  é  se  rescatará  por  ante  vuestro  escriba- 
no que  dello  de  fée. 

21.  Iiem:  porque  se  ofrecerá  necesidad  de  saltaren 
tierra  algunas  veces,  así  á  tomar  agua  ó  leña  como  á 
otras  cosas  que  podia  ser  menester,  quando  la  tal  necesi- 
dad se  ofreciese,  porque  sin  peligro  de  los  españoles  me- 
jor se  pueda  facer,  embiarcis  con  la  gente  que  á  tomar 
la  dicha  agua  é  leña  fueren  una  persona,  que  sea  de 
quien  tengáis  mucha  confianza  y  buen  concebto  que  es 
persona  cuerda,  al  qual  mandareis  que  todos  obedezcan; 
y  mirareis  que  la  gente,  que  así  con  él  embiardes,  sea  la 
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ou^  pacífica  é  qaieUh  é  de  mas  coofiaQza  6  cordera  que 
vois  pudíerdes,  é  la  loejor  armada,  é  mandarles  eys  que 
eo  su  salida  y  estado  no  aya  escándalo  oi  alboroto  con 
losi  naturaies  de  la  dicha  isla,  é  mirareis  qae  sean 
é  vayan  muy  sin  peligro,  é  que  en  nmguna  manera 
duerman  en  Cierra  ninguna  noche  oí  se  alejen  tanto  de  la 
costa  de  la  mar,  que  en  breve  no  puedao  volver  i  ella; 
porque  si  algo  les  acaeciere  con  los  indios,  puedan  deJa 
gente  de  los  navios  ser  socorridos. 

üi.  ítem:  si  por  caso  algún  pueblo  estoviere  cercado 
la  costa  de  la  mar  y  en  la  gente  del  vierdes  tal  voluntad 
que  os  paresca  que  seguramente  por  su  voluntad  é  sin 
escándalo  dello  é  peligro  de  los  españoles  podéis  ir  á 
verle  é  os  deteminardes  á  ello,  llevareis  con  vas  la  g^n* 
te  mas  pacífica  ó  cuerda  y  bieo  armada  que  pudierdes,  y 
mandarles  eys  ante  vuestro  escribano,  con  pena  que 
para  ello  les  poroeís,  que  ninguno  sea  osado  de  tomar 
cosa  ninguna  á  los  dichos  indios,  de  mucho  ni  poco  valor.» 
ni  por  ninguna  vía  ni  manera,  ni  sean  osados  de  'entrar 
en  ninguna  casa  dellos,  ni  de  burlar  con  sus  mogerea,  m 
de  tocar  oi  llegar  á  ellas  ni  las  hablar,  ni  decir  ni  baoar 
otra  cosa  de  que  se  presuman  que  se  puedan  resabiar, 
ni  se  desmandar  ni  aparten  de  vos  por  ninguna  via  ni 
manera,  ni  por  cosa  que  se  les  ofrezca,  aunque  los  indios 
salgan  á  vos  hacer  que  vos  les  mandéis  lo  que  deben  y 
an  do  hacer,  según  el  tiempo  é  necesidad  en  que  os  ba* 
llardes  é  vierdes. 

23.  ítem:  porque  podriaser  que  los  indios,  por  os  en- 
gañar ó  matar,  os  mostrasen  buena  voluntad  yo«  incitasen 
á  que  fucredes  á  sus  pueblos,  tornéis  mucho  estudio  é 
vigilancia  de  la  manera  que  en  ellos  veis,  y  si  fuerdes, 
iréis  siempre  muy  sobre  aviso,  llevando  con  vos  la  gen* 
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tat^ririba  dichja  y  laa  armas  Oíay  arrecabdo,  ó  no  consin*^ 
únfíi^  que  loa  indios  se  entremelan  entre  los  españoles,  á 
lo .  menos  muchos,  sino  que  antes  vayan  é  estén  por 
su, parte,  haciéndolos  entender  qae  lo  facéis  porque  no 
queréis  que  ningún  español  les  haga  ni  diga  cosa  de  qoe; 
reciban. eqojo;  porque  metiéndose  entre  vosotros   mu* 
cbos  indios,  pueden  tener  celada  para,  eñ  abrazándofie  los 
mi09  <f0n  vosotros,  áalir  los  otros,  é  como  son  muchos^ 
podriádes  correr  peligray  perecer;  y  dejareis  muy  aper« 
cibidi33  los  navios,  asi  para  qoe  ellos  estén  á  buen  recaba 
doj  como  para  que,  sí  necesidad  se  os  ofreciere,  podais' 
sep  Qoporrido  de  la  gente  que  en  ellos  dejais,  y  dejarlei- 
eys  QÍerta  sena,  así  para  que  ellos  la  hagan,  si  necesídadí 
se.oviere,  como  para  que  vos  la  hagáis,  si  la  tovierdes. 
%ít^  .  ítem:  ávido  y  placiendo  á  Díoís  Nuestro  Señor 
ayais  los  cristianos  que  en  la  dicha  isla  de  Santa  María  den- 
los Remedios  están  cabtivos,  y  buscado  que  por  ellaayatn^ 
la  díoha  armada  é  la  dicha  cara  vela,  siguireis  vuestro  via^ 
jeá  la  Punta  llana,  que  es  el  principio  de  la  tierra  grande 
qi^e  agora  nuevamente  el  dicho  Juan  dp  Grijalba  de6ca^ 
bció»  y  correréis  en  su  busca  por  la  costa  della  adetante^'^ 
bosi^ando  todos  los  ríos  é  puertos  delta,  hasta  ll^ar  ata 
baya  de  San  Juan  y  Santa  María  de  las  Nieves,  que  t%< 
desde  donde  i\  dicho  Juan  de  Grijalba  me  enbió  los  he¿'' 
ridosé  dolle'itesé  me  escribió  lo  que  basta  allf  le  avia 
ocurrido,  é  si  allí  le  fallardes,  juntaros  eys  con  él;  y  por*' 
qoe  ebtre  los.  españoles  que  lleváis  y  allá  están  no  aya: 
diferencias  ni  disinsiones,  juntos  que  seáis,  cada  uno 
tenga  cargo  de  la  gente  que  consigo  lleva,  y  entramo»' 
juatameote  é  muy  conformes  consultareis  todo  aquello 
qu^iVierdes  que  mas  é  mejor  al  servicio  de  Dios  NueSi^ : 

tro.  Sopor  é  de  Sus  Altezas  sea,  conforme  á  las  inslru- 
ToMo  XII.  16 
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cioDes  que  de  sus  Paternidides  é  inias  el  dicho  Jáaa  dé 
Grijalba  llevó,  y  esta  que  en  nombre  de  Sus  Altesad 
agora  yo  os  doy,  y  juntos  qoe^  plMiendo  á  Dios  Nuestro 
Señor»  seáis,  si  algún  rescate  ó  presente  oviere  de  valor 
por  quaiquier  vía,  recíbase  en  pre60ncia  de  Francisco  de 
Peñalosa,  veedor  nombrado  por  sus  Paternidades. 

.%'ó.    ítem:  trabajareis  con  mocha  diligencia  6  solieitad 
de  inquerir  é  saber  el  secreto  de  las  dichas  islas  é  tíerreti 
y  de  las  demás  á  ellas  comarcanas  y  que  Dios  Nuestro  Se^ 
ñor  aya  sido  servido  que  se  descubran  é  descnbriereii^ 
así  de  la  maña  é  conversación  de  la  gepte  de.  cada  ont 
dellas  en  particular,  como  d^  los  árboles  y  frutas^  ycMT*^ 
baa»  aves,  animalicos,  orb,  piedras  preciosas,  perlas  é 
otros  metales,  especería  é  otras  qualosqoier  cosas  qae 
de  las'dichas  islas  é  tierras  pudierdes  saber  é  alcanzar  é 
de  todolraer  entera  relación  por  ante,  escribano,  é'  sabi^' 
do  que  en  las  dichas  islas  é. tierras  ay  oro,  sabr^  de' 
dónde  é  como  lo  an,  é  si  lo  oviere  dé  minas  y  en  parte  - 
que  vos  lo  podáis  aver,  trabajar  de  lo  catar  é  verlo  para 
que  mas  cierta  relación  dello  podáis  hacer,  especialmente, 
en  Santa  alaría  de  las  Nieves,  de  donde  el  dicho-  GrgaUía ' 
me  enbió  ciertos  granos  de  oro  por  fundir  é  fundidos,  é  • 
sabréis  si  aquellas  cosas  de  oro  labradas  se  labran  alK - 
entre  ellos,  ó  las  «traen  ó  rescatando  otras  partes. 
.,  2G.     ítem:  en  todas  las  islas  que  se  descubrieheo  ni-- 
taréis  en  tierra  ante  vuestro  escribano  y  muchos  testigoa^i  ' 
y  en  nombre  de  Sus  Altezas  tomareis  y  aprehenderéis  ' 
la  poseaton  dellas  con  toda  la  massolenídad  qoe  ser  pué* 
da,  haciendo  todos  los  autos  é  diligencias  que  en  tal  caso 
se  requieren  é  se  suelen  hacer,  y  en  todas,  ellaa  trabaja* 
reis^  por  todas  las  vias  que  padierdes  y  coa  buena  mane-; 
ra  y  orden,  de  aver  leogoa  de  quien  os  podáis  ii 
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nial'  dd  otras*  islas  é- tierras  y  de  la  mjSiDera  y  nalídad  de.^ 
latgente  della;  é  porque  diz  qae  ay  geates  de  orejas;^ 
grandes  y  anchas  y  otras. que  tienen  las  caras  como  per*/ 
ros,  y  ansi  mismo  dónde  y  á  qué  parte  están  las  amazo- 
nas, que  dicen  e^os  indios  que  con  vos  lleváis,  que  ea*- 
táfn  cerca  de  allí.  .  < 

%7.    ítem:  porqne  demás  de  las  cosas  de  suso  conte-r 
nidos  y  que  se  osan  encargado  é  dado  por  mi  instrucion,/ 
seos  pueden  ofrecer  otras  muchas,  é  que  yo,  como  aufien-o. 
té,  no  podría  prevenir  en  el  medio  é  remedio  dellas,.á  laa. 
quales  voi^,  como  presente  é  persona  de  quien  yo  tengo 
isperiencia  y  confianza  que  con  todo  estudio  ó  vigUan-/, 
cia  terneis  el  cuydoso  cuydado  que  convenga  de  lad', 
guiar  é  mirar  y  encaminar  é  proveer  como  mias  al  ser**:) 
vicio  de  Droli  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  convenga, 
proveeréis  en  todas  según  é  como  mas  sobradamente  ae  > 
puedan  é  deban  liacer  é  la  oportunidad  del  tienpo  en 
qoé  os  hallardes  para  ello  os  diere  lugar,  conformán- 
doos en  todo  lo  que  ser  pudiere  con  las  dichas  instrucio*.  i 
nes  arriba  contenidas,  é  de  algunas  personas  prudentes  é.> 
Bábiás  de  las  que  con  vos  lleváis,  de  quien  tengáis  crédí- . 
toé  confianza,  é  por  esperiencia  seáis  ciertos  que  son 
zelosos  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  ó  de  Sus  Air  > 
tecas,  é  que  os  sabrán  dar  su  parecer.  j j 

'88.  ítem:  porque  podría  ser  que  entre  las  personas 
que  con  vos  fueren  desta  Isla  Fernandina  oviere  alguno. . 
qoe  deviere  dineros  á  Sus  Altezas,  trabajareis  por  todas  ^ 
laé  vias  que  pudierdes,  en  todos  los  puntos  que  en  esta . 
isla  tocandes  y  gente  quisiere  ir  con  vos,  sí  alguna  dellas  ; 
deve  por  qualquíer  vía  en  esta  isla  diáeros  algunos  á  Sos  : 
Alteras,  é  si  los  deviere,  fagáis  qae  los  paguen^  ó  sino  los  ; 
padieren  pagar  luego;  queden  fianzas  en  la  isla  bastan-- 


.1 
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tes  que  tos  pagarán  por  la  (al  persona,  é  sino  los  pagarQ 
6  diere  fianzas  que  por  él  los  pague,  no  le  llevareis  en 
vuestra  compañía  por  ninguna  vía  ni  manera* 

29.  ítem:  trabajareis  después  que  ayais  libado  á 
Santa  María  de  las  Nieves,  ó  antes  si  antes  os  pareciere» 
ó  ovierdes  fallado  el  armada  ó  caravela,  de  con  toda  la 
mas  brevedad  que  fuere  posible  de  me  enbiar  en  un  na* 
vio,  del  que  menos  necesidad  tovierdesy  que  bueno  sea, 
toda  la  razón  de  todo  lo  que  os  ovierc  ocurrido  y  de  lo 
que  aveis  hecho  y  pensáis  hacer,  y  embiarme  eya  todas. 
las  cosas  de  oro  é  perlas é  piedras  preciosas,  especería  é 
animalices  é  frutas  é  aves  é  todas  las  otras  cosas  qaa 
pudierdes  aver  ávido,  para  que  de  todo  yo  pueda  hacer 
entera  é  verdadera  relación  al  Rey  Nuestro  Seaor,  y  se 
lo  enbie  para  que  Su  Alteza  lo  vea  y  tenga  muy  entera  é 
completa  relación  de  todo  io  que  ay  en  las  dichas  tierraa 
é  partes,  é  tengáis  noticia  que  ay  ó  pueda  aver. 

30.  ítem:  en  todas  las  cabsas  así  ceviles  como  cri- 
minales, que  allá  entro  unas  personas  con  otras  ó  en  otra 
qualquíer  manera  se  ofrecieren  ó  acaescieren,  oonosGO- 
reís  dellas  y  en  ellas  conforme  á  derecho  é  justicia  é  no 
en  otra  manera,  que  para  todo  lo  suso  dicho  ó  para  cada 
una  cosa  é  parte  dello,  é  para  todo  l6  á  ello  anexo  é  co-* 
nexoé  dependiente  yo  en  nombre  de  Sus  Altezas  vos 
doy  é  otorgo  poder  complido  é  bastante,  como  ó  s^un 
que  yó  de  Sus  Altezas  lo  tengo,  con  todas  sus  iockieii- 
ciaa  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  ca  eo 
nombre  de  Sus  Altezas  mando  á  todas  ó  qualesquier 
personas  de  qaalqaier  estado,  calidad  ó  condición  que 
sean,  cavalleros  hidalgos,  pilotos  mayores  é  maestres  ó 
pilotos»  contra- maestresa  marineros  é  hombres  buenos, 
así  de  la  mar  como  de  la  tierra,  que  van  ó  íaeren  ó 
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( tOTiereo  en  voeetra  oompaBía,  que  ayan  ó  tepgan  á  vos 
el  dicho  Fernando  Cortés  por  su  capitán,  é  comoá  tal  vos 
obedezcan  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  é  parez- 
can ante  vos  á  vuestros  llamamientos  é  consultas  é  á  to- 
das las  otras  cosas  necesarias  é  concernientes  al  dicho 
vuestro  cargo»  é  que  en  todo  é  para  todo  se  junten  con 
vos  é  cumplan  é  obedezcan  vuestros  mandamientos^  é 
06  den  todo  favor  é  ayuda  en  todo  é  para  todo,  so  la  |>ena 
ó  penas  que  vos  en  nombre  de  Sus  Altezas  les  pusierdes, 
las  quales  é  cada  una  deltas,  vos  las  poniendo  agora  por 
escripto  como  por  palabra,  yo  desde  agora  para  enton- 
ces é  de  entonces  para  agora  las  pongo  é  hé  por  pues- 
tas, y  serán  executadas  en  sus  personas  é  bienes  de  los 
que  en  ellas  incurrieren  é  contra  lo  suso  dicho  fueren  ó 
vinieren  ó  consintieren  ir  ó  venir  6  pasar,  ó  dieren  fa- 
vor é  ayuda  para  ello,  é  las  podades  executar  é  mandar 
executar  en  sus  personas  é  bienes.  Fecha  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  puerto  desta  Isla  Fernandina,  á  veinte  é  tres 
de  Otubre  de  mil  é  quinientos  é  diez  é  ocho  años. — ^F*e- 
cho  é  sacado  el  dicho  treslado  de  la  dicha  instrudon 
original  en  la  manera  é  forma  que  suso  dicha  es,  el  di- 
.cho  señor  Alcalde  dixo  que  mandaba  é  mandó  á  mf  el  di- 
cho escribano  que,  signada  de  mi  signo  é  firmada  del 
nombre  del  dicho  señor  Alcalde  en  manera  que  hiciese 
tée,  la  diese  é  entregase  al  dicho  señor  Adelantado  se- 
gund  é  de  la  manera  que  por  Su  Merced  hera  pedido  é 
demandado,  á  lo  qual  fueron  presentes  por  testigos,  el 
bachiller  Alonso  de  Parada  é  Alonso  de  Escalante,  dscri- 
l)ano  público  eñ  la  dicha  cibdad. 

E  yo  el  dicho  Vicente  López,  escribano  público  del 
número  de  la  dicha  cibdad  suso  dicha,  que  á  todo  lo  que 
dicho  es  preaente  fuy  pon  el  dicho  señor  Alcalde  que  aquí 
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firmó  su  nombre — Andrés  de  Duero — el  dicho  tresUido 
'  fice  escrivir,  según  é  de  la  manera  q^e  en  él  sé  contiene, 
de  la  dicha  instrucion  original;  el  qnal  vá  cierto  é  concer- 
tado con  el  dicho  ori^nal,  é  vá  escrípto  en  estas  qualro 
hojas  de  papel  con  esta  en  que  vá  nri  signo»  é  en  fin  de 
cada  plana  vá  señalado  de  mi  señal  acostumbrada.  Bn  fée 
^de  lo  qual,  fíze  aquí  mi  signo»  á  tai,  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Hay  un  signo. — ^Vicente Lopes,  escribano  publico. 


GáLBTA.  DE  DlSOO  VbLAZQUBZ,  bn  la.  QüB  BBLICIONA.  Lk  DB6- 
OBBDIBNCIA  DB  HeRNAN  CoRTBS  Y  AUSENCIA  QUB  B8TB  HIZO 
CON   LA   AEMADA    QUB    PUSO    1  8ü  CaBOO.    (12  dO   PctXlfare 

de  1519.)  (1). 


I  .  ; 

Muy  Ilustre  Señor. — Porque  en  seis  dias  de  Setiein- 
.  bre  pasado  escribí  á  Vuestra  Ilustre  Señoría,  s^n  Bemal- 
diño  Iñiguez,  la  respuesta  de  una  carta  que  Vuestra  Ilps- 
.;tre  Señoría  en  su  recomendación  me  embi6,  y  de  todo  lo 
demás,  que  á  la  sazón  me  ocurrió,  y  porque  Gonzalo  de 
<  Guzman  á  Vuestra  Señoría  podrá  hacer  entera  relación  de 
,  todo  lo  demás  que  fuere  servido  de  ser  informado,  como 
me  dijo  do  las  muy  señaladas  mercedes  que  Vuestra  Se- 
.,  noria  muy  cotidianamente  y  siempre  me  habia  fecho,  favo- 
reciendo ante  Su  Magestad  mis  servicios,  porqué  muchas 
:  veces  las  manos  de  Vuestra  Señoría   beso  y  á  Nuestro 
Señor  suplico  me  dé  gracia  para  que  muy  continuamente 
;  á  Su  Alteza  pueda  acertar  á  servir  como  yo  tengo  el  de* 
,.  seo,  porque  mis  servicios  siempre  merezcan  el  favor  de 

"  (í)   Archivo  de  Indias.  Paíronato,  Bsi  $.•>  Oaj.  !.•.  ^ 
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y^eatra.Uuaire  SeSoda;  enjosta  do  ie  daré  mas  impoclii^ 
«IMdad,  de  fion  lo  que  despuea  que  el  dicho  Gonzalo  4e 
/GozüisiD  á  esta  isla  llegó  a*  suboedido,  que  ea: 

..  Que  estando  de; cada  día  esperando  en  esta  Isla  .F^** 
^landina  nuevas  de  Ja  armada  que  á  Vuestra  Señoría  ios 
4ias  pasados  hice  reladoD,  que  coa  seiscientos:  ombres 
abia  embiado  á  loa  islas  é  tierras  nuevamente  por  mí 
.descubiertas,  en  la  qnal  eobié  por  capitán  á  un  Hernando 
Cortés,  natural  du  Medellin,  criado  mió  de  mucho  tiemh 
•pOs^en  quien  yo  pensaba  que  tenia  mucha  conQanza,  por 
Í9  qual  yo  lo  hize  general  entre  todos,  pqesto  que  entre 
jellos  iban  personas  ansi  de  debdos  mips  como  otros  ca** 
JMleros  que  merecían  mas,  ecepto  que  por  tenerle  pot* 
criado,  como  á  Vuestra  Ilustre  Señoría  he  hecho  reía** 
CÍOQ,.  y  aberle  siempre  hecho  mucha  onra,  y  sin  agora 
en  este  cargo,  aberle  siempre  dado:otros.y  onrradooonnii 
.persona  y  mucho  de  mi  hacienda,  crey  que  con  él  acerf 
¿li^m  muy  bien  á  megor  poder  servir  á  Su  Magostad;  y 
jestando  jal  fin  de  siete  meses  esperando  de  cada  día  oqd 
iipucha  congoja:  la  nueva  del  y  ellos,  por  hacer  de,  todo 
^elación  á  Su  Alteza  y  á  Vuestra  Ilustre  Señoría,  y  siem^- 
fpre  proveyéndolo  de  todos  mantenimientos  y  de  lo  ier 
mas  necesario,  navio  tras  navio,  como  después  queldi^ 
ejbo»  Gonzalo  de  Gusman  á  esta  isla  llegó^  con  las  dichas 
.provisiones  le  habia  enviado  otras  dos  ó  tres  carabelas 
sin  las  que  de  antes  yo  le  había  enviado,  quando  pensé 
aher  la  dicha  nueva  del,  llegáronme  cartas  del  cabo  des^ 
ta  isla  aba]o,r  á  donde  toman  la  derrota  para  las  dichas 
tierras,  de  cómo,  en  veinte,  y  tres  diasde  Agosto  abia  lle- 
gado á  lin  puértOy.que  est&  escondido  en  el  dicho  cabo 
de  esta  isla,  una  cara  vela,  y  que.  era  la  qne  yo  fíze  nom« 
-brar  y  .señalar  en  la  dicha. armada  por  la  Capitana^  y 
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dentro  en  día  el  piloto  mayor  de  la  armada,  qoe  desde 
que  bize  descobrir  aquellas  tierras  le  he  iraido  siempre 
muy  salariado  y  pagado  á  su  ventaja  y  voluntad,  y  toa 
él  el  mismo  maestre  y  mariaeros  que  en  la  dicha  mi  ca- 
ravela  yo  envié,  y  que  de  gente  de  la  tierra  ó  pasajeros 
que  se  pudieron  oonoscer  venia  un  Francisco  de  Montero 
y  otro  Alonso  Fernandez  Puerto  Carrero;  y  que  llegados 
al  dicho  puert  o,  tomaron  lu^o  un  español,  que  estaba  en 
una  estancia  cerca  del  puerto,  y  juramentáronle  que  no 
los  descubriese,  y  tomaron  de  la  dicha  estancia  todo  él 
pan,  casabe  y  puercos,  y  todos  los  otros  mantenimientos 
que  pudieron  y  quarenta  botas  de  agaa,  é  hurtaron  cier- 
tos indios  de  los  desta  isla  que  estaban  en  la  dicha  estaii- 
oia  é  metiéronlo  todo  en  el  dicho  navio;  y  juramentado  el 
dicho  español,  mostráronle  mucha  parle  del  oro  y  rir 
quezas  que  en  la  dicha  caravela  llevaban,  y  mostrado, 
como  se  salió  el  español ,  hácense  á  la  vela  y  sigoea  so 
viaje  por  la  parte  del  Norte  desta  isla  y  por  navegacien 
ao sabida  ni  usada  y  muy  peligrosa,  que  tomado^  (mre- 
cer  de  otros  pilotos  y  marineros  que  aquí  están,  llevan 
el  mas  escondido  y  peligroso  viaje  que  acá  se  á  navega- 
do, como  personas  que  se  ivan  huyendo  y  que  llevav^an 
lo  que  traían  hurtadamente. 

Ido  el  dicho  navio  segund  é  como  á  Vuestra  moy 
ilustre  Señoría  he  hecho  relación,  fué  tanta  la  cantidad 
de  oro  que  el  dicho  español  vio  en  la  dicha  caravela, 
que  conjuramento  que  hizo  confiesa  que  vio  tanto,  que 
cree  que  iba  lastrada  de  ello,  y  dá  señas  de  doscientos 
y  setenta  ó  trescientos  mil  castellanos  arriba,  que  vio,  y 
ciertas  piezas  y  cosas  señaladas  que  llevaban,  de  todo  k> 
qual  yo  hize  hacer  provanza  con  abtoridad  de  juez  y  ante 
escribanos,  y  la  invio  á  Su  Alteza  y  suplico  á  Su  Mages- 
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tad  la  mande  ver  en  so  Real  Consejo^  fiorqne  cbso-qoé 
estos  ayan  aportado  á  donde  parezcan  delante  Sa  Allez», 
por  pensar  de  no  poder  salir  con  sa  intención,  lo  (}uál  fib 
creo,  no  darán  todo  el  oro  que  yo  por  relación  téngo'y 
por  la  información  parece  que  en  la  caravela  el  espa&bl 
que  be  dicho  vio;  y  porque  yo  no  perdono  el  hurto  que 
á  mí  me  han  hecho  de  mi  navio  ni  de  ios  dineros  que  al 
dicho  piloto  y  ibaestre  y  marineros  que  yo  á  mis  espen- 
sas  y  soldadas  en  el  dicho  navio  traia  les  abia  dado  ade- 
lantados, y  la  merced  que  Su  Alteza  en  las  dichas  tierras 
^e  ha  hecho,  á  Vuestra  muy  Iluslre  Señoría  muchas  vé- 
oes  suplico  que  en  qualquier  manera  qtíe  esto  subceda, 
sea  un  eceso  y  hurto  tan  grande  como  este  muy  casti- 
gado, porque  demás  de  aventurarse  tanta  cantidad  de 
oro  y  aber  cometido  tan  gran  maldad  y  hurto,  y  no  sé- sí 
estos  males  an  inficionado  los  demás  que  en  la  hueste 
quedaron,  an  puesto  tan  grand  alboroto  en  esta  isla,  que 
eertifíeoá  Vuestra  Ilustre  Señoría,  quedemaé  del  traba- 
Jo  que  se  pasará  en  apaciguarlos  y  ellos  ternán  censida 
randoel  atrevimiento  que  estos  tovieron,  4as  rentas  éiti- 
tereses  que  ^u  Alteza  en  esta  isla  tiene  serán  harto  me- 
noscabadas en  este  año  presente;  y  á  Nuestro  Señor 
plega  que  no  sea  por  mas,  porque  la  distancia  que  hay 
dé  esos  reynos  á  estas  partes,  si  no  fuesen  muy  temidas  y 
favorecidas  las  justicias  y  gobernadores  que  en  ellas  Sos 
Altezas  ponen  é  muy  castigados  los  semejantes  ecesois  y 
hurtos,  que  este  bastaría  para  que  todos  los  destás  pab- 
les se  pusiesen  en  condición^  y  para  dar  atrevimiento  á 
que  muchos  maios  ficiesen  otro  tanto,  segund  las  gentes 
e^ñolas  son  reboltosas  y  deseosas  de  novedades. 

El  remedio  qne  al  presente  en  todo  he  puesto  es  que 
por  ser  persona  cuerda  y  de  quien  Su  Alteza  y  Vuestra 


Si^oría  tiene  poticia.  Panfilo  de  Narvaeis»  y  porqueieii 
.aquellas  tierras  Su  Aiteza  le.hizomeroedde  su  contador;, 
()^.  acordado  de  I4  iniviar  á  tallas  y  de  le  dar  los-  poderiC^ 
que  de  Sa  Alteza  tengo,  y  de  le  inviar  coa  todas  las  naos 
;qae  en  esta  isla  be  podido  aber  y  la  gente  que  me  pare- 
ció que  al  présenle  convenia,  para  que  Su  Mdgeslad  ^ 
iaq^ellas. partes  muy  ma3  servido  pu^a  ser,  y  quedo 
IMlerezando  par^  que,  si  como  he  dicho,,  obiere  inficíooii- 
dos  en  ella  mas  de  los  que  en  la  dicha  caravela  van,  ir 
jqego  mi  persona  á  remediarlo;  y  porque  ansí  mismoii 
.Gonzalo  de  6u«man,  que  esta  lleva,  So  Alteza  hizo  mer- 
eed  en  las  dichas,  tierras  de  su  thesorero,  me  pareció 
que  á  él.  con  venia  el  seguimiento  de  dicho  navio  y  orp 
que  en  él  llevan,,  y  le  proveí  en  la  ora  para  que  semetíette 
¡len.  Pira  pao  y  s$  fuese  en  su  seguimiento,  y  si  no  ballafe 
délnueya^,  fuese  á  hacer  relación  á  Su  Alteza  y,á  Yiie%- 
.tra  muy  Ilustre  Señoría  de  todo,  y  por  todas  partes  tr«r 
.fm'ase  por  la  cobranza,  dello,  y  ansí  mismo,  para  que 
como  testigo,  de  vista  y  perspna  que  con  toda  la.fidelídad 
.que  áe\ie,  Jiar^  á  Su  M^estad  y  á  Vuestra  Ilustre  Señoría 
.relación  de;  todo  lo  demás  que  fuere  servido  de  saber  y  de 
¡la^clarid^ad  de  mi»  servicios,  porque  Su  Alteza  mande 
voastigar  la ,  tprbacion  que  estos  malos  an  puesto  ep  sa 
.Real  servicio,  porque  á  todos  sea  exenplo;  á  Vuestra 
(lustre  Señoría  muchas  veces  suplico  que,  comq  siempre 
M  BÍdo  servido  .de  me  mandar  hacer  mercedes  eo 
.WK^^toide  mi  persona.  Vuestra  Ilustre  Señoría  ponga 
t^tt  mano  en  esto  y  :sea  servido  de  mandar  favorecer ■  ante 
,Su  Magestpd  mis  servicios: y  juntamente  coa  ellos  todo  lo 
que  el  dicbo  Gopzalo  de  Guzman  acerca  de  esta  mogo- 
Ciiacion  en  .mi  nombra  á  Su  Alteza  y  en  su  alto  Consejo 
obier^  de  dficir.  y.  supliciMr,  para  que  con  mas  clarifica- 
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cipD,  mis  servicios  s^n  ^  él  mai  notorios.  Muy  Ilustre 
Seoor:  Nuestro  Sopor  i^  muy  Ilustre  persona  de  Vuestra 
Señoría  por  muy  largos  |tien>pos  guarde  y  su  estado  pros- 
pere, coa  acreceatamieoto  .d^  :  todo  lo  demás,  ((ue  por 
Vuestra  muy  Ilustre  Señoría  se  deaea. — De  la  cibdad  de 
Santiago,  puerto  de  esta  Isla  FernandÍDa,  á  doce  dias  del 
mes  de  Otubre  de  quinientos  y  diez  y.nueve  años. 

Servidor  de  Vuestra  Señoría^  x]ue  sus  muy  ilustres 
manos  besa. — Diego  Velazquez. 


La  Audiencia,  db  Samlto  Dohinoo,  y  en  su  nombre  el  la- 

,  CENCIADO  AtLLQN,   Dk  CUENTA.  JL  S*  M.  DE  HABBB  IDO  CON 

poderes  de  dicha  audiencia  i  estorbar  el  que  pasase 
Diego  Velazquez  con  la  armada  que  tenia  dispuesta 
PABA  m  CONTRA  Hernan  Cortés.  (10  de  Noviembre  dé 

1520.)  (I)    . 


••  í" 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — En  fin  del  mes  de 
Agosto  pasado  vine  á  esta  isla  yo  el  licendíado  Ayllon» 
que  en  nonábre  desta  Real  Abdiencia  y  con  los  pode- 
res della,  fué  los  diás  pasados  á  estorbar  la  pasada  del 
adelantado  Diego  Velazquez  y  del  armada  que  tenia  he- 
cha contra  Hernando  Coi*tés,  y  á  la  sazón  los  jueces  é 
oficiales  hecimos  relación  á  Vuestra  Magestad  de  lo  su- 
cedido en  el  dicho  viajei,  y  de  cómo  el  capitán  y  gente, 
quel  dicho  Diego  Velazque:lt  ínVió  á  la  tierra  nueva  de 
Túcátan  é  Uláa,  no  quisieron  obédeicer  al  dicho  licencia- 
do ni  tenerle  por  jue^;  antes,  en  grande  ofensa  del  Ab- 


(1)    Aichlvo  de  Indias.  Patrmiáto,  EñU  i.%  CaJ.  l.< 
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dieocia  y  Real  jarisdiccioQ  de  Vuestra  Mftgestad,  le  re- 
ñsUerOQ  de  hecho  ele  metieron  preso  en  la  carabela 
donde  abia  ido,  y  al  secretario  é  ^  aígaaCil  mayor  en 
otra,  é  los  inviaron  á  la  Isla  Fernandina  al  dicho  Ade- 
lantado; entonces  no  se  invió  con  la  dicha  relación  lo 
actuado  por  el  dicho  Licenciado,  por  no  ser  venido  Pedro 
de  Ledesma  secretario  de  esta  Abdiencia,  ante  quien 
abia  pasado;  abrá  diez  dias  qiiel  dicho  secretario  vino  á 
esta  cibdad,  después  de  aber  pasado  él  y  el  alguacil  ma- 
yor muchas  tormentas  é  peligros  por  navegaciones  no 
conocidas;  venido,  vimos  lo  actuado  ante  el  dicho  se- 
cretario, y  para  que  á  Vuestra  Magostad  pueda  cons- 
tar por  escripturas  abtorizadas  io  contenido  en  ia  di- 
cha relación  que  hecimos,  enviamos  con  la  presente 
el  traslado  de  todo  ello;  así  mismo  se  invia  á  Vuestra 
Magestad  el  traslado  de  la  información  que  aquí  se  ba 
podido  aber  del  delito  é  insulto  en  la  dicha  tierra  nueva 
cometido  en  el  desobedecimiento  é  resistencia  é  prisión 
que  al  dicho  Licenciado  é  oficiales  de  la  Abdiencia  se 
hizo.  Suplico  á  Vuestra  Magestad,  que  atenta  la  calidad 
del  caso  é  gravedad  del  negocio,  é  los  muchos  inconve- 
Kiientes  que  podrían  redundar  si  en  ello  no  obiese  el  cas- 
tigo que  conviQoe,  mande  proveer  en  ello  )o  que  su 
Real  servicio  sea. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  Real  estado  de 
Vuestra  Magestad  guarde  é  conserve  como  se  desea. — 
De  Santo  Domingo  de  la  Is|a  Española  ¿  diez  dias  de  No- 
viembre de  quiuientos  é  veipte  años. 

De  V.  S.  C.  M.  humildes  siervos  y  criados  que 
ios  pies  y  imperiales  manos  de  Vuestra  Real  Magestad 
besan. — El  licenciado  de  Villalobos. — ^El  licenciado  Ma- 
tienzo.— El  licenciado  AyUon.^— El  licenciado  Figueroa. 


DEL  AACB^VQ  DS  UfDUi*  2&3 


Traslado  del  RBGifi^ao  ,dieu«  oro,  jíoyas  y  otras  cosas  qub 
HA  DB  IR  Á  España  en  bl  navio  Santa  María  de  la  Rábi- 
da, su  Maestre,  Juan  Baptista.  (Año  de  1522.)  (I) 


El  oro,  joyas  é  otras  cosas  que  se  registraron  por  an- 
te mí  Alonso  de .  Yergara  escribano  .público  é  del  Conce- 
jo desta  villa  rlqa  de  la  Vera-Croz,  que,  ha  de  ir  en  el 
navio,  que  Dios  salve,  que  ha  nooibre  Santa  María  de 
la  Rábida,  de  que  es  maestre  Juan  Baptista,  é  las  perso- 
nas que  lo  registraron,  es  en  la  forma  siguiente: 


^r^^^Ár         En  XXK  de  Junio  de  DXXII 

CCXXXIX  pe-       \^  ,    ^  _  , 

sos.  anos»   el  tesorero  Juhan 

"íosizSm^S     Alderete. ó  Alonso  Dávila 

la  isla  de  San-     é  Antonio  de  Quifiones,  pro- 

ta  María.  •  , 

curadores  que  van  desla 
Nueva  Spaña,  que.  llevan 
eo  el  dicbo  navio  para  Sus 
Magestpdes  dií^z  é  seis  mil 
é  docienlos  é  9eseyHa  pe- 
sos <íte  oro  fino,  fpndido  é 
.marcado*  ea  que  pairan 
ciertas  rodelas  de  oro  que 
así  mismo  van  para.Su  Ma- 
.gestad,  é  así.nij^xK)  riQgis^ 
trproa  docieatos  é  (reínt^^  /é 
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nueve  pesos  de  oro  bajo, 

que  van  para  Su  Magostad, 

que  eavia  el  cápitad  Her-- 

nando  Gor(  fSs  é  oficiales  de 

Su  Alteza  que  residen  en 

esta  Nueva  España.  .  .  . 

Quedaron  en   Registraron  el  dicho  Alonso 

Dávila,   procurador  desta 

Nueva   Spana,  que   lleva 

en  el  dicho  navio,  suyos, 

seis  mil  pesos  de  oro,  é 

otros^  ciento  é   einquenta 

pesos  -en  joyas.  .  •  .  •  . 

Quedaron  en   Registró  Antonio  de  Quinó- 
los Azores,  j       ^     /.  mr 

Qes,  procurador  destá  Nue- 
va Spaña,  cinco  mil  peses 
de  oro,  que  4leva;  fundidos 
é  Biarcados,  qoe  lleva  su- 
yos^ ó  quinientos  pesos  en 
joyaé.  4  .......  . 

Itemt  registró  Juan  de  Ai- 
vera,  que  lleva  del  ca)[H(án 
general  Femando  Cortés, 
>ciDCo   mil   pesos  de  oro 

r 

fundido  é  marcado,  para 
dar  á   Martín  Cortés   so 
padre,  .i  V .   ...   .  . 

héinV  registró  el  dicho  Juan 
de  Rivera,  qúe^  lleva  del 
capitán  general  Hernando 
Cortés,  ciertas  joyas  de  oro 


Pesos. 


XVKÜJCCLX 


V» 


VCCD 


V® 


I>eclaróJuaiide 
Biveraque  es- 
tos DCCCXXV 
pesos  áió  á  los 
marineros  de 
la  carayela, 
.en  qüenta  de 
•u  salario. 
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para  el  diebo  fitrfiadre,  se- 
gún se  contiene  en  una  me- 
moria firmada  de  ios  ofi- 
ciales de  Su  Magestad.^ 

El  <licbo  Juan  do  Rivera  re- 
gistró,  qne  tleva  suyos; 
^uatro  mil  pesos  de  oto 

'  fundidos  é  ma rcados.   .   . 

Registró  el  dicho  Juan  deRi- 

'  vera,  que  lleva  suyas,  cier> 
tas  joyas  de  oro,  según  se 
icón  tiene  eü  una  memo- 
ria firmada  del  dicho  Teso- 
rero. 

Registró  el  dicho  Rivera, 
que  lleva,  t)chodentos '  é 
veinte  é  einco  pesos  de 
oro  fundido  é  marcado,  pa- 
ra, sueldo  de  ciertos  mari* 
ñeros  que  van.  en  esi^  (U- 
cbo  navio.   .   .  .......  • 

Registró  el  dicho,  que  lleva 
para  Diego  de  Ordas,  pro- 
curador desta  NüeVa  Spá- 
iiav  quatroctenlos  pesos 
fundidos  y  marcados.  •  . 

El^  dicho  registró  docteft- 
tos  pesos  de  oro  que  Hevá 
para  dar  á  Mencia  de  Roo, 
^'Medelliñ.. 


Pesos. 


nue 


.'  :    A 


■1 


DCdCXXV 


cccc 


•  »    • 


ce 


Itetor.  registró  el  dicho,  t|ae 
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lleva  para  los  herederos  de 
Diego  Nielo,  defunto,  ve« 
pÍQO    de    Majadas,    cíeot 
pesos  de  oro  fundidos  y 
marcados. «......, 

Registró  el  dicho  cipqUenta 
pesos  de  oro,  qlie  lleva  pa- 
ra un  borDamento  de  upa 
iglesia  de,  Medellio..  .  ..  . 

Plata  LX  mar-   Registró  el  dicho,  que  lleva 

sesenta  marcos  dé  plata 
Piara  cierijss  lámparas  da 
ciertos  monasterios,  que 
son  Nuestra  Señora  de 
Goadal  u  pe  é  Sa  &  Francisco 
de  l^ellín  y  Nuestra  ^¡e- 
ñora  del  Aptjgus^  de  Se- 


Pesos. 


Declaró  que  no   Registró  Pero   Hernández, 

traía  mas  de         .    ,  ,, 

CXL,  porque     Bistre,  que    lleva  Suyos, 

lo.démasgts.     doscientos  pesos  de  oto.  .  CC 

Este  quedó  en    R«g¡slrÓ  Pero  Lopez  de  Bal- 
ios  Azores,  ru,,    .  .  .      K 

J^,  nuevecienlos  pesos, 

.suy^s,  eo  pro.  fundido  é 

t, :  i  '  inaroadQ,  é  sesenta  pesos 

.j?9.  ¿oyas.   .........  DCCCC 

Este  quedó  en    f|[ftgi£ti:ó    Andrés     Osorio, 

los  Azores.  ,,  ,  ' 

que  lleva  suyos,  ciento . :  é 
q  ua renta  pesos  de  ..oroí  fun- 
dida 4  marcad<>.  «  r  •  •  •  CXL 
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Pesos. 


Estos  vinieron  Ea  veiDte  é  tres  de  Jimiq  del 

enlaotracara-        ,.  ,        ^  .  .  .    *. 

yeía.  dicho  ano  registró  Alonso 

de  Benavides»  que  lleva  sa- 
yos, dos  mil  ó  quinientos 
pesos  de  oro,  fundidos  é 
marcados,  con  una  cadena 
que  pesa  CCCXL  p^sos.  .  UCD 
Plata  VII  mar-  Así  mismo,  registró,  que  lle- 
va, siete  marcos  de  plata, 
suyos. 

Registró  Hernán  Peres,  pilo- 
to, quo  lleva  de  Francisco 
de  Rosales,  marinero,  qui- 
nientos é  dos  pesos  de  oro, 
fundido é  marcado,  consig- 
nado á  Luis  Hernández  de 
Alfaro  é  Juan  de  Córdova, 
platero,  ó  qualquier  dellos.  Dll 

Registró  el  dicho  Juan  de 
Rivera,  que  lleva,  ciertas 
muestras  de  oro  de  minas 
por  fundir,  é  de  perlas  de 
la  mar  del  Sur,  para  Su 
Magostad. 

Registró  el  dicho,  que  lleva 
de  Juan  de  Torres,  vecino 
de  Temiztitan,  CXX  pesos 
de  oro  para  su  padre  Anto- 
nio de  la  Torre CXX 

En  XXVI  de  Junio  del  dicho 

año  registró  Francisco  de 
TtMo  Xn.  17 
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Pesos. 


Rosales  quatro  mil  é  tres- 
cieolos  pesos  de  oro  ba- 
jo, quilatadOy  los  quales 
envía  con  Juan  de  Rivera 
á  Luis  Hernández  de  Alfa* 
ro  é  Juan  de  Córdova,  ve- 
cinos de  Sevilla 11II®CCC 

En  Té  vle  lo  qual,  yo  el  dicho  escribano  público  lo 
firmé  de  mi  nombre. — Alonso  de  Vergara,  escribano  pu- 
blico. 

Señores:  Este  (reslado  hicimos  sacar  del  registro  ori- 
ginal que  queda  en  nuestro  poder,  é  lo  firmamos  porque 
vá  cierto  con  él. — Alonso  Dávila. — Antonio  de  Qui- 
ñones. 

El  maestre  é  marineros  de  la  dicha  caravela,  sobre 
juramento  que  dellos  fué  recibido,  declararon  que  traían 
lo  siguiente,  lo  qual  dijeron  que  recibieron  de  Juan  de 
Rivera,  en  pago  del  salario  que  les  debia  por  traer  la  di- 
cha caravela  de  Spaña,  el  qual  dicho  juramento  les  fué 
recibido  dentro  en  la  dicha  caravela  por  mi  el  conta- 
dor Juan  Lopes  de  Recaído,  en  VIII  de  Noíriembre  de 
I©DXXn  años. 

Pesos. 


Declaró  el  mae$tre  que  trae 
sesenta  pesos  de  oro..  .  .  LX 

CXL  pesos.    Hernán  Peres,  piloto,  dijo 

que  dejó  en  los  Azores  su- 
yos é  de  otros  marineros 
CXL  pesos. 

Francisco  Cuervo,    piloto. 
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XIII. 


XLpeeos. 


X. 


XV  pesos. 


declaró  que  irae  XXV 
pesos..  • .*  . 

Antonio  Ni^ardo,  contra- 
maestre» declaró  que  trae 
XL  pesos 

Juan  Peres,  portc^ués,  des- 
pensero, XV  pesos.  ,  .  . 

Vicente  Fernandez,  marine- 
ro, XII  pesos,  porque  los 
otros  Xill  gastó 

Matheo  Sánchez,  ginovés, 
XXVII  pesos . 

Diego  del  Salto,  marinero, 
dijo,  que  XXV  pesos  suyos 
é  XV  de  Astudillo,  gru- 
mete, dejó  en  los  Azores. 

Antón  de  Alaras  dijo  que 
trae  XV  pesos  y  otros  X 
pesos,  á  cumplimiento  de 
XX V  pesos  de  su  salario, 
gastó 

Antón  Rodrigues,  papelero, 
é  Juan  Molinero,  marinero. 

Pedro  Gallego,  VI  pesos..  . 

Juan  de  Lomayca. 

Pablos,  gromete,  lU  pesoÉ. 

Hernando  de  la  Mata»  dixo 
que  recibió  XV  pesos  de 
su  salario  é  los  gastó  en 
ropas.  .    . 


P#806. 


XXV 


XL 


X? 


XII 


XX  vn 


XY 

xxvn 

VI 

ni 


.  •  J 
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Eq  Id  cubierta  dice: 

uTresIado  sábado  por  el  contador  JÁan  López  de  Re* 
calde,  del  treslado  del  registro  del  oro  é  joyas  é  otras 
cosas  que  se  registraron  en  la  villa  de  la  Yera-Craz,  qae 
veniaQ  en  el  uavío  nombrado  Santa  María  de  la  Rá- 
biday  de  ques  maestre  Juan  Baptísta,  qoe  desde  los  Azo- 
res eDbíaron  en  la  dicha  caravela  Alonso  Dávila  y  Aq- 
tooio  de  Quiñones,  que  en  las  márgenes  de  cada  partida 
vá  escriplo  lo  que  ha  venido  á  Sevilla  y  lo  que  íia  que- 
dado en  los  Azores.» — (fiúbrica.) 


Tba^lado  db  lo  qub  hasta  bl  prbhbntb  ha  pbbtenbcido 
L  Su  Maobstad,  dbl  quinto  t  otbos  DBB0CHOS. — (Año  de 

1522.)  (1) 

Potenlísimo  César; — Lo  que  á  Vuestra  Magestad  ha 
pertenecido,  del  quinto  é  otros  derechos,  encesta  Nueva 
Spana  del  mar  Océano»  después  que  salimos  desbarata- 
dos de  la  cibdad  de  Temíxtitao,  sin  los  quatro  mil  pesos 
de  oro  que  se  enviaron  para  Vuestra  Alteza  con  Alonan 
de- Mendoza,  es  lo  siguiente: 

Pesos.  T^.  Qs. 


Primeramente  cinquenta 
y  dos  pesos  é  dos  tomi- 
nes c  cinco  granos  de 
oro,  de  cierto  alcanzo 
que  se  hizo  á  la  persona 
(]ue  tenia  cargo  de  co- 
brar lo  que  á  Vuestra 
Magestad  portenecia.    .  LU  II    Y 

(l)    Archivo  de  Indias.  Patnmato^  Eat.  l.^^t^Ctj.  1.* 


Pesos.  Tb.  Gs. 

•  ■  ■  .  '  

,r    K  ■  m  ,111.1  '    ~~"~" 

MoDta  el  oro  que  se  ha  s 

metido  á  fundir  desde  ..     ,  ..     .! 

XXV  de  Setiembre  del  r  :    i       . : 

aoo  de  DXXI  hasta  oy  ..,  .   •  ' 

XVI  de  Mayo  de  DXXII,  •         ; 

ciento  sesenta  y  quatro 
mil  qualrocientos  qua- 
;}ro  pesos,  s^8  termines, 
de  oro  fino,  de  los  qua- 

les  salieron,  fundidos,  .í    •     .-  • 

ciento  sesenta  mil  qua-  ¡ 

trocientes  un  pesos,  sie-  .   . : 

te  tomines,  de  los  qua-  .... 

les    pertenecieron    á  v,  :  : 

Vuestra  Alteza,  de  quin- 
to,  treinta  é  un  mil  é  .  ^ 
ochocientos    y   sesenta               ;-  .        ..     I 
pesos  y  tres  tomines  de                 •  ..   •.     »    . 
oro;   por  manera,  que             , 

obo  de  quiebra  cinco  ipil  ..'.•. 

dos  pesos  siete  tomines,  i  .  ;  .  '       »    » 

é  fué  tanta,  porque  lo- 
do el  oro  que  se  fundió  .    . 
hera  en  piezas  ó  cosas                  ^      ;; 
quetenian  mucho  betún.   XXXUKPCiXliK  III  r 
Ítem:    pertenecieron    á 
Vuestra  Magestad,    de                   /          •!    .       .. 
derecho  de  fundición  y 
marcación   de    ciento 
veinte  y  siete  mil  qua- 
lrocientos quarenta  y  un            .     •    »..       «  ■■    >"  : ' 


DbWBTfOé  ÜUMIlM 


pesos,  qoatro  tomines  de 
oro,  que  quedaroo  des- 
pués de  sacado  el  dicho 
quíoto  para  el  capitán  é 
conquistadores,  mil  dos- 
cientos setenta  y  quatro 
pesos,  tres  tomines, 
quatro  granos  de  oro.  . 

ítem:  ciento  setenta  y 
quatro  pesos,  de  la  esco- 
billa é  relaves  de  la 
fundición  del  dicho  oro. 

ítem:  ciento  sesenta  pesos 
de  oro,  del  quinto  de 
ochocientos  pesos  de  oro 
que  debian  á  Vuestra 
Alteza  é  á  los  conquista- 
dores Juan  Velazquez 
de  León  é  Francisco  Sal- 
zeda,  defuntos 

Pertenecieron  á  Vuestra 
Magestad  cinco  mil  tres- 
cientos noventa  y  siete 
pesos,  dos  tomines,  seis 
grados,  del  -tfüibfo  de 
veinte  é  seis  mil  nove- 
cientos óchenla  y  seis 
pesos,  quatro  tomines, 
seis  granos  de  oro,  que 
se  obieron  é  cobraron 
fasta  oy  dicho  dia,  de  la 


Tft.  Qt. 


leccLXXiin 


iDim 


CLXXIII 


»     « 


CLX 
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Pesos. 

venia  de  los  esclavos  é 
otras  cosas  que  se  obie* 
ron  en  la  guerra,  desde 
primero  de  Heuero  del 
año  de  DXXI,  quel  ca- 
pitán y  la  gente  q  le  con 
él  está  entraron  d^*  guer- 
ra en  la  provincia  de 
Culiacan  é  cibdad  de 
Tezcuco,  y  en  las  otras 
provincias  dé  México  é 
Temiztican;  la  qual  di- 
cha venia  de  esclavos 
é  otras  cosas  se  hizo 
juntamente  de  lo  que 
perteneció  á  Vuestra  Al- 
teza é  á  los  conquistado- 
res, é  de  la  mesma  for- 
ma se  cobró  en  presen- 
cia de  los  oficiales  de 
Vuestra  Magestad;  y  el 
quinto  de  la  dicha  co- 
branza monló,  como  di- 
cho es,  los  dichos  cinco 
mil  trescientos  noventa 
y  siete  pesos,  dos  tomi- 
nes, seis  granos.  .  .  . 
ítem:  pertenecieron  á 
Vuestra  Mageslad  tres 
mil  cienlo  quarenta  y 
seis  pesos  de  oro,  que 
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Pesos. 


V  a  i  ieroD  los  esclavos 
qae  le  capieroo  de  quin- 
to en  la  provincia  de 
Piaca  el  año  de  quiaieo- 
tos  veinte 

Otrosy:  pertenecieron  á 
Vuestra  Magostad  mil 
veinte  pesos  de  oro,  que 
dieron  los  indios  de  la 
cibdad  de  Tezcuco,  que 
están  depositados  para 
las  faciendas  de  Vuestra 
Alteza 

ítem:  noventa  é  tres  pe- 
sos de  oro,  que  valieron 
catorze  cargas  de  ca- 
caos, que  pertenecieron 
de  quinto  á  Vuestra  Al- 
teza. .  .      

Iten):  ocho  pesos  é  seis 
tomines,  de  siete  cargas 
de  algodón,  que  pertene- 
cieron á  Vuestra  Magos- 
tad, del  quinto.  ...  * 

ítem:  trescientos  é  trein- 
ta é  tres  pesos  de  oro, 
que  val  ierón  ciertas 
mantas  de  algodón,  que 
pertenecieron  de  quinto 
á  Vuestra  Alteza.  .  .  . 

ítem:  trescientos  setenta 


Ts.  Qt. 
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»         0 


XGIII 


»     » 


VIII 


VI  » 


cccxxxm 
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Pesos. 


2Qft 
Ts.  Qs. 


ii 


CCCLXXI 


U  i> 


y  un  pesos,  dos  tomines, 
de  ciertas  joyas  é  piezas 
de  oro  que  ciertas  per- 
sonas particulares  han 
registrado,  que  tienen  en 
su  poder  fasta  el  dia 
de  oy 

Hánse  cobrado  basta  oy 
dicho  dia,  de  las  penas 
de  la  cámara,  mil  cien 
pesos 

Así,  que  monta  lo  que  á 
Vuestra  Alteza  ha  perte- 
necido, en  la  manera 
que  dicha  es,  quarenta 
é  quatro  mil  novecien- 
tos setenta  y  nueve  pe- 
sos, tres  tomines,  seis 
granos  de  oro  fino.  .  .  XLIUKKDCCCCLXXLX  III   VI 


IffiC 


D 


ORO  BAJO. 


Metiéronse  á  fundir  diez 
é  ocho  mil  pesos  de  oro 
bajo  hasta  oy  dicho  dia, 
losqualesfundidos,  que- 
daron en  diez  y  siete  mil 
quince  pesos,  quatro  to- 
mines de  oro  bajo,  de 
los  quales  pertenecieron 


i 


iiiecccoii 
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Pesos. 

de  qainlo  á  Vuestra  Ma- 
gostad tres  mil  quatro- 
cientos  trespesosy  diez 
granos 

De  ios  derechos  de  la  fun- 
dicion  é  marcación  del 
dicho  oro,  ciento  veinte 
y  qaatro  pesos,  seis  to« 
mines,  an  grano.    .  .  . 

De  la  escobilla  y  relaves 
del  dicho  oro  bajo..  .  • 

De  cierto  alcanzo  que  se 
hizo  á  la  persona  que  tu- 
vo cargo  de  cobrar  lo 
que  á  Vuestra  Alteza 
pertenecía 

Así,  que  monta  el  oro  bajo, 
que  ha  pertenecido  á 
Vuestra  Magestad,  tres 
mil  seiscientos  ochenta 
y  nueve  pesos,  seis  to- 
mines y  once  granos..  . 


Ts.  Qfl. 


»      X 


cxxmi 


cxxx 


VI      1 


B         » 


XXXII 


»      » 


IIIdeDCLXXXIX        VI  XI 


Ha  pertenecido  á  Vuestra 
Alteza,  desde  el  dicho dia 
hasta  el  de  la  fecha  des- 
ta  cuenta,  treinta  y  cinco 
marcos,  V  onzas  de  pla- 
ta, del  quinto  de  ciento 
setenta  y  ocho  marcos, 
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■ 

Mareos. 

Onz.  Ba 

y    onzas  que    se   han 

abido 

XXXV 

V  •» 

ítem:  dos  rodelas  de  pla- 

ta doradas,  con  unos  fo- 

tlages,  que  pesó  ia  una» 

doze  marcos,  cuatro  on- 

zas, quatro  reales,  y  la 

• 

otra,  once  marcos,  cinco 

...( 1 )  que  son  por  todos, 

veinte  y  qualro  marcos. 

dos  onzas,   quatro  rea- 

les; las  quales  dichas  ro- 

delas se   obieron  en  la 

cibdad  de  Temiztitan,  y 

el  capitán  Hernando  Cor- 

tés y  los  conquistadores 

desta  Nueva  Spaña,  con 

lo  demás  del  quinto  do- 

lías que  á  Vuestra  Alte- 

za pertenece,  le  quisie- 

ron servir 

XXIUI 

n  iiii 

Demás  del  oro  é  plata  en  esta  relación  contenido,  per- 
teoeció  á  Vuestra  Magostad  el  quinto  de  las  joyas  é  pie- 
zas de  oro  é  piedras  á  otras  cosas,  é  segund  de  la  mane- 
ra que  vá  declarado  é  firmado  de  nuestros  nombres  en  la 
memoria,  que  enviamos  á  Vuestra  Alteza  con  la  piesealef; 
del  oro  é  cosas  que  le  enviamos,  que  vá  también  firmada 
de  nuestros  nombres.  Fecha  en  Cuyoacaa  á  diez,  y  seis 


(1)    Blanco  en  la  copia;  probablemente  decía  ousm. 
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de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  dos  anos. — Fernando  Cor« 
tés. — Julián  de  Alderele. — Alonso  de  Grado.-rBernal- 
dino  Vázquez  de  Tapia. 

En  la  cubierta  dice:  .( 

«Treslado  de  la  relación  délo  qu6^  basta  If  partida 
destas  cara  velas  agora  venidas,  ha  pertenecido  á  S^  fii|a- 
pestad  en  la  Nueva  Spaña,  sacado  por  el  contador  Jyan 
López  de  Recaído,  de  la  dicha  relación  oreginai,  armada 
de  liernando  Cortés  y  Julián  Alderete  y  Alonso  de  Grado 
y  Bernaldino  Vázquez  de  Tapia. — (Hay  una  rúbrica^) 

Nota.  El  Juan  López  de  Recaído,  de  quiea  vá  firra^- 
da  esta  relación,  era  el  contador,  o&ci^l  do  la  Casa  de  (a 
Contratación  en  Sevilla. 


Testimonio  db  una  información  qub  el  teniente  oobek^ 

NADOR  DB  LA  ISLA  FeRNANDINA,  MaNUBL  DB  ROXAS,  MA^NDÓ 
HACER  SODRE  LA  IDA  DE  FRANCISCO  DE  LAS  CaSAS  AL  GoLFO 
DB    LAS    HlQUERAS,    MANDANDO   UNA    ARMADA    QUE    BÉRNAN 

Cortés  enviaba  allí  en  busca  de  Cristóbal  DoLid  y  Xjit 
González   DAvila,    capitanes  que   estaban  -en  áqosl 

Golfo.  (Octubre  de  1524.)  (1)  -    '  ' 


Este  es  treslado,  bien  é  fielmente  sacado,  de  una  id^' 
formación  que  Manuel  de  Roxas,  tetiienle  de  gobermidor* 
eñ  la  Isla  Fernandína  hizo,  en  razón  de  la  armada^que 
Hernando  Cortés  hizo  al  .Golfo  de  tas  Higueras,  áu  Veúot 
de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  cibdad  de  Santiago,  jueves  doce  dias  d^  me^ 


(1)    Archivo  de  ladias.  Patronaio^  Eet.  1.^  Gij,  1/ 
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de  Ofobre  de  tniil  é  qtiioteDtos  é  veinte  é  quatro  añoé; 
el  muy  noble  señor  Manuel  de  Roxas,  teniente  de  gobér» 
nador  en  esta  Isla  Fernandina  por  Sus  Magestades,  en 
presencia  de  mi  Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Sus  Mn^- 
gestadas  é  del  Abdiencia  é  Juzgado  del  dicho  señor  Te- 
niente, dijo:  que  por  quanto  á  su  noticia  es  venido  t|ne 
Hernando  Cortés,  gobernador  en  la  Nueva  España,  á  he- 
cho cierio  armada  de  navios  é  gente,  así  de  pié  é  caba» 
lio,  é  por  tierra  é  por  la  mar  contra  Cristóbal  Dolid  ó 
Gil  González  Dávila,  capitanes  qiiestán  en  el  Golfo  de  laá 
Higueras,  é  á  embiado  con  los  dichos  navios,  por  capi- 
tán de  la  dicha  gente  é  navios,  á  Francisco  de  las  Ciasa^i 
é  por  tierra  á  Pedro  de  Alvarado,  los  quales  diz  qae 
Van  á  hacerles  guerra  por  todas  partes,  é  diz  que  á 
mandado  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  que  con  los  di- 
chos marineros  é  gente  se  esté  en  ciertos  puertos  é  pa- 
sos por  donde  de  esta  isla  é  de  otras  partes  van  á  las  di- 
chas Higueras  é  deltas  vienen  acá  é  van  para  Castilla,  é 
les  á  mandado  questén  allí,  é  que  á  quantos  fueren  é  vi* 
nieren  á  las  dichas  Higueras  con  cartas  ó  oro  para  Su 
Magostad,  ó  á  contratar,  los  tome  é  les  embie  á  la  Nueva 
España,  los  navios  é  las  principales  personas  que  en  elkm 
fueren;  é  se  tiene  por  cierto  lo  hacen  porque  Su  Magos- 
tad é  sus  oidores  no  sepan  como  hace  la  dicha  armada, 
porque  lo  suso  dicho  es  gran  deservicio  de  Dios  Nuesiro 
Señor  é  de  Sus  Magostados,  é  la  dicja  armada  se  i  he- 
cho contra  los  cristianos,  é  andan  en  los  puertos  de  mar 
que  añ  de  ser  seguros;  é  por  quel  dicho  señor  Teniente 
quiere  de  lo  suso  dicho  facer  relación  á  Sus  Magcstades 
é  á  sus  oidores  que  residen  en  estas  partes,  para  que  pro* 
vean  lo  que  mas  conviene  á  su  Real  servicio,  é  dello  qoe^ 
ría  aber  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Juan  Bon6 
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armada  que  no  saltasen  eo  Diogana  deslaa  islas,  é 
qoe  los  dichos  marineros  pidieron  i  la  justicia  qae  no  les 
mandasen  ir  en  la  dicha  fusta,  porque  ellos  venian  en  la 
manera  de  suso  dicha;  é  pensavan  que  salían  de  cativo,  é 
decian  que  iban  en  la  dicha  armada,  en  las  dos  naos  della, 
ciento  é  cinquenla  hombres  de  guerra,  é  lleva  van  artillo- 
ría,  de  la  que  había  hecho  Hernando  Cortés  en  la  ciudad 
de  Méjico,  é  que  en  los  dichos  navios  iba  por  capitán  con 
la  dicha  gente  Francisco  de  las  Casas,  el  qual  iba  con  ía* 
lencion  é  por  mandado  del  dicho  Hernando  Cortés  á  estar 
eo  la  mar  en  los  pasos  por  donde  podían  ir  navios  con 
bastimentos  á  las  Higueras,  á  donde  está  el  dicho  Cristó- 
bal Dolid  ó  Gil  González,  y  á  tomar  asi  mismo  cualquier 
navio  ó  navios  que  saliesen  de  las  dichas  Higueras,  ádoo^ 
de  está  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  para  irá  España  ó  para 
la  Isla  Española  ó  para  esta  Isla,  con  cartas  ó  oro  para  Sa 
Uagestad  é  para  otras  qualesqníer  personas,  para  que 
embiasen  al  dicho  Hernando  Cortés  á  los  navios  que 
fuesen  é  viniesen  á  las  dichas  Higueras  é  á  los  principa- 
les que  en  los  dichos  navios  fuesen  ó  viniesen;  é  que  con 
los  dichos  dos  navios  venia  otro  pequeño  é  la  dicha  fus- 
ta que  llegó  a!  dicho  puerto  de  la  Habana,  los  quales  era 
el  uno  dellcs  para  proveer  las  dichas  naos  de  bastimen- 
tos doquiera  questobieseo,  de  la  punta  de  Guaniguanico  é 
de  Jamayca  é  de  otra  parte,  donde  lo  pudiesen  aver  se* 
cretamenle,  por  ¡o  llevar,  so  cualquier  color,  á  los  dichos 
navios,  é  porque  ninguna  persona  supiese  de  la  dicha  ar- 
mada que  hacia  el  dicho  Hernando  Cortés;  lo  qual  de* 
dan  los  dichos  marineros  quel  dicho  Hernando  Cortés 
habia  mandado,  porque  diz  que  lo  habían  dicho  quel  di- 
cho Cristóbal  Dolid  iba  de  propósito  de  no  acudirleé  po- 
blar por  Sus  Magestades  eo  aquella  tierra  é  hacer  relacíoa 
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delta  é  de  otras  cosas;  é  qae  los  dichos  marineros  dijeroii 
qne  con  calma  é  tiempo  se  abian  apartado  de  la  dicha 
armada  é  hallado  junto  á  esta  isla»  é  á  que  quisieran  lle- 
gar á  puerto  para  se  proveer  de  bastimentos,  é  quel  di- 
cho  capitán  no  lo  consentid,  diciendo  que  Hernando  Cor- 
tés le  había  mandado,  so  pena  de  muerte,  que  no  allega- 
se á  tierra  do  cristianos  donde  supiesen  do  la  dicha  ar- 
mada, especialmente  á  esta  isla;  é  que  ellos,  hiendo  lo 
soso  dicho  é  deseándose  librar  é  decirlo  á  la  justicia  de 
Su  Magestad,  hallándose  cerca  de  la  costa,  se  hecharon 
á  nado  é  salieron  á  tierra;  é  que  asi  mismo  dijeron  como 
era  público  é  notorio  en  la  dicha  Nueva  España  cómo 
el  dicho  Hernando  Cortés  embiaba  por  tierra  á  Pedro  de 
AÍbarado,  con  cierta  gente,  que  diz  que  eran  mas  deqai* 
nientos  hombres  é  gente  de  cavallo,  contra  el  dicho  Cris- 
tóbal Dolid,  al  qual  tenia  hecho  capitán  para  otro  propó- 
sito, ó  le  embió  á  mandar,  que  dejados  todos,  se  Tnesen 
á  las  Higueras  á  prender  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  que 
si  hallasen  en  la  tierra  al  dicho  Gil  González  de  Avila,  qne 
lo  hechasen  della  é  qne  se  quedase  en  la  tierra  por  el  di- 
cho Hernando  Cortés;  é  qüeste  testigo  oyó  todo  lo  soso 
dicho  á  los  dichos  marineros  muchas  vezes,  é.  que  depu- 
sieron sobre  lo  que  dicho  es  sus  dichos  con  juramento 
ante  los  alcaldes  de  la  Habana,  por  cuya  cabsa  los  dio 
por  libres,  para  que,  si  no  quisiesen,  no  volviesen  en  el 
dicho  bergantín,  el  qual  por  falta  délos  dichos  marineros» 
quedó  en  el  dicho  puerto,  no  sabe  qué  se  hizo  del,  porque 
desde  á  quatro  días  que  allí  surgió  se  bino  este  testigo  á 
elita  ciudad;  é  questo  es  lo  que  sabe  deste  caso  para  ei 
juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  é  qne  asi 
mismo  oyó  decir  á  los  suso  dichos  que  los  que  iban  en  la 
dicha  armada  eran  personas  de  las  que  él  mas  se  fia?a  é 
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dejabOD  en  la  dicha  Nueva  EspaSa  sos*  haciendas  é  in* 
dt06. — Joan  Bono  de  Quejo. 

E  que  este  testigo  así  mismo  oyó  decir  á  los  dichos 
oaaríneros  que  para  armar  las  dichas  naos  de  guerra* 
había  el  dicho  Hernando  Cortés  quitado  los  aparejos  á 
ciertos  navios  é  toda  la  jarcia  é  gente  dellos,  é  los  deja« 
ron  perdidos  en  la  costa. — Juan  Bono  de  Quejo. 

Testigo. — Diego  Melena,  vecino  de  la  villa  de  San  Cria» 
tóbal»  testigo  rescibido  para  información  de  lo  suso  dicho/ 
habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  en  razón  de  los  suso- 
dicho,  dijo:  que  lo  qne  sabe  desle  caso  es,  que  puede 
haber  cinco  semanas  el  sábado  que  verné,  queste  tesli" 
go  é  otras  personas  de  la  dicha  villa  vieron  llegar  ai 
puerto  de  la  dicha  villa  una  fusta  pequeña  con  solas  dos? 
personas,  é  que  se  llegaron,  para  ver  de  qué  manera  ve- 
nían, muchos  vecinos,  é  qiie  oido  qaé  venian  de  aquella 
*  manera,  pensaron  que  venían  otros  navios  á  asaltar 
aquella  villa  por  mandado  de  Hernando  Cortés,  porque 
tiene  odio  á  algunos  que  allí  viven;  é  que  saltaron  los  di*  • 
chos  marineros  en  tierra  é  les  preguntaron  cómo  ventanía 
de  aquella  manera,  ó  que  dijeron  que  venían  en  compa*^ 
nía  de  una  armada  que  Hernando  Cortés  embiava  en  fa^ 
vor  de  Cristóbal  Doiid  questaba  en  las  Higueras,  é  qn»i 
con  calmas  ó  tiempos  se  habían  hallado  apartados  de  la*, 
dicha  arm:.da  é  juntos  con  aquella  tierra,  donde  los  mari^^> 
ñeros  que  iraian  se  le  habían  salido  del  dicho  bergantín,  » 
ó  los  dejaron  solóse  les  robaron  lo  que  tenían^  oque  ve*  • 
niaa  en  busca  dellos  para  que  tes  fieiesen  juatioia;  é  que 
otro  dta  siguiente  vinieron,  de  doa  en  dos  é  detres,  en  > 
ttek\  basta  ocho  ó  nueve  personas,  que  dijeron  ser  mari^  ' 
nerotf  del  dicho  bergantín,  de  quien*  los  otros  se  habían 

qoejado,  que  eran  el  cafñlán  é  mtarineros  que  llegaron  ^ 
Tomo  XII.  18 


íl  ^  DOcrsirNTí^s  inkditos 

<ülo>^  CPi  el  dicho  beriraiUin,  é  que  los  dichos  ocho  mari- 
ñeros  se  quejaron  á  la  justicia^  diciendo  que  ellos  habiaa 
saltado  en  tierra  6  á  nado  como  personas  que  salían  de 
oantiberio  é  veoian  dei  tierra  do  moros;  por  mandado 
del  dicho  Hernando  Cortés  los  traían  por  fuerzan  sin  ga- 
nar ningund  sueldo  ó  sin  mantenimiento,  é  que  pidieron 
á  los  alcaldes  que  por  amor  de  Dios,  que  pues  estaban 
ea  tierra  del  Rey  y  eran  sus  vasallos  é  eran  libres,  que 
no  les  dejasen  ni  consintiesen  volver  en  el  dicho  bergan- 
tÍDy  pues  que  Dios  les  habia  saQado  de  tal  tierra  como 
era  la  Nueva  España,  é  traidolos  á  tierra  de  cristianos; 
é-que  venían  tan  pobres  é  desaventurados,  que  no  leoiaQ 
qaé  comer  ni  que  vestí;*,  é  que  estaban,  muy  alegres,  con 
toda  su  pobreza,  en  se  hallar  en  la  tierra  que  se  hallaban; 
ó  que  preguntando  á  los  dichos  marineros  este  testigo  é 
otros  de  la  dicha  villa  que  cómo  venia  la  dicha  armada, 
dijeron  quol  dicho  Hernando  Cortés  habia  oido  ó  sospe- 
chado que  Cristóbal  Dolid,  á  quien  él  embió  á  las  Higue- 
ras, no  loquería  acudir  é  poblava  en  aquella  tierra  porcl 
Rey,  é  habia  hecho  la  dicha  armada,  en  la  qual  iban  cua* 
tro  navios,  para  lo  cual  habia  desenjarciado  é  quitado 
todos  los  aparejos  á  siete  navios  do  mercaderes  qucsta- 
bañen  la  Nueva  España,  ó  por  aquesta  causa  puede  hal^er 
mas  tiempo  do  un  año  que  no  ha  venido  navio  á  esta  isla 
de  allá,  ni  á  habido  contratación  en  ella  como  solía; 
é  que  en  los  dos  navios  iban  ciento  é  cinqUenta  perso- 
nas é  mas,  todos  muy  amigos  del  dicho  Hernando  Cor- 
tés,, qoe  dejaban  en  la  Nueva  España  sus  faeíendas  é  ia- 
dios,  é  que  iba  por  capitán  dellos  un  Francisco  do  las 
Casas,  su  cuñado;  é  que  los  dichos  navios  principales  del 
armada  é  con  artilleria  úaLuy  buena,  de  la  quel  dÍQho  Cor- 
tés había  hecho  en  Méjico,  babían  de  estar  en  la  mar 
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cerca  do  las  costas  é  puertos,  donde  pudieren  atajar  é  to- 
mar cúálesqúier  navios  que  fuesen  á  las  dichas  Higueras; 
á.  Cristóbal  Dolid  ó  á  Gil  González  de  Avila,  con  mante* 
himiento^  ó  cartas  ó  otras  cosas,  é  para  que  a$i  mismo 
tomasen  é  atajasen  cualesquiér  navios  que  los  dichos 
Cristóbal  Dolid  ó  Gil  González  enviasen  á  Su  Mairestad  á 
España  ó  la  Española  ó  en  otra  cualésquier  parte,  é  que  á 
qaalquier  navio  ó  navios  que  tomasen  se  los  embiasen, 
con  todo  lo  que  llevasen  é  con  ías  personas  principales 
que  en  ellos  tomasen,  al  dicho  Hernando  Cortés;  c  que 
así  mismo  dezian  los  dichos  marineros  como  el  dicho 
Hernando  Cortés  enbiaba  por  tierra  al  dicho  Pedro  de 
Álvarado  para  poblaren  otra  parle  de  las  dichas  Higueras^ 
é  que  al  tiempo  que  fizo  la  dicha  armada,  le  embió  á  dezir 
que,  dexadas  todas  cosas,  fuese  á  Jas  Higueras  é  prendie- 
se ó  echase  dellasá  los  dichos  Cristóbal  Dolid  é  Gil  Gon- 
zalez  ó  á  qualesquier  de  los  que  alli  fallase,  ó  él  solo  que- 
djasc  en  la  tierra  por  el  dicho  Hernando  Cortés;  é  que 
los  otros  dos  navios,  que  heran  la  dicha  fusta  é  otro  na- 
vio pequeño,  heran  para  los  enbiar  secretamente  &  la 
punta  de  Guaniguanico  donde  no  ay  cristianos,  ó  á  la 
isladeJamáyca,  á  tomar  bastimentos  para  los  probeer  por 
tiempo  de  seis  meses  que  les  mandaba  questobiesen  alK 
«alteando  á  los  que  fuesen  ó  biniesen  de  las.  dichas  H¡- 
jgueras,  ó  dcllas;  ó  que  los  vecinos  de  la  dicha  villa  de 
$an  Cristóbal  estaban  con  mucho  themor,  oyendo  que 
0nda  la  dicha  armada  é  de  la  manera  que  dizen  que  anda, 
que  algún  dia  los  an  de  yr  á  robar  é  tomarles  los  bastí- 
ipentos  é  lo  demás  que. tienen,  é  que  con  este  tbemor 
quieren  enbiar  al  dicho  señor  Thenientó  á  le  pedir  les 
haga  uña  fortaleza  en  que  se  defiendan  si  les  sucediese 
|o  suso  dicho;  é  qúesta  es  la  verdad,  de  lo.  que  se  sabe 
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para  el  jurameoló  que  fizó,  é  firmólo  de  sa  nombre.^ 
Diego  Melena. 

Tesligo. — El  dicho  Juan  de  Almagro,  vecino  de  lá 
villa  de  la  Habana,  fesligo  rescibido  para  información  de 
lo  8US0  dicho,  abiéndo  jurado,  dixo:  que  lo  que  sabe  dé 
su  caso  es,  questando  este  tesligo  é  oíros  vecinos  de  la 
dicha  Habana,  vieron  venir  una  fusla  chiquita  que  sur* 
gió  en  el  puerlo  de  la  dicha  villa  y  allegó  esle  testigo,  en- 
tró dentro,  como  alguacil  que  hera  de  la  dicha  villa,  é  halló 
en  ella  dos  hombres  no  mas,  y  esle  testigo  é  los  otros 
testigos  le  preguntaron  que  cómo  venia  do  aquella  ma* 
ncra;  los.  quales  dixeron  que  venian  en  compañía  de 
una   armada  que  yba  á  las  Higueras,  que  Cortés   eó* 

• 

biaba  á  ayudar  á  Cristóbal  Dolid,  que  hera  ydo  á  las 
Higueras,  ^  que  con  tiempos  contrarios  se  apartaron  de- 
líos  é  aportaron  á  esta  isla,  donde  se  les  saltaron  en 
tierra  ocho  hombres  que  trayan,  los  quales  abian  estado 
presos  ca  la  Nueva  España;  é  questo  dijeron  ante  los  al- 
caldes de  la  villa  quexándose  dellos,  que.  se  Fueron  hu- 
yendo,  y  heran  obligados  á  les  servir  en  el  dicho  bergan- 
tín, é  que  venian  en  busca  dellos  para  que  les  fíziesen 
justicia  é  les  bol  viesen  lo  que  les  tomaron;  é  que  después 
otro  dia  vinieron  ocho  hombres,  que  eran  de  los  otros  de 
quien  se  abian  quexado  que  hera  el  capitán  é  maestre,  ó 
ios  otros  ocho  hombres  se  fueron  á  la  justicia  é  se  que- 
jaron,  diziéndo  que  ellos  se  abian  saltado  en  (ierra  hu- 
yendo de  aqjellos  que  los  trayan  allí  por  fuerza,  por 
mandado  de  Cortés,  syn  ganar  salario  qinguno,  é  qué 
eu  salir  de  allí  pensaban  que  salian  de  cativos,  é  rogaron 
á  los  alcaides  que  plor  amor  de  Dios,  que  pues  he- 
ran vasallos  del  Rey,  no  coqsintiesen  que  tos  tornasen  i 
llevar  en  el  bergantín,  pues  Dios  leb  abia  sacado  de  tan 
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mala  tierra  comohera  Yucatao,  é  que  veniaQ  muy  po- 
bres é  no  lenian  qué  vestir  ó  que  lo  daban  por  bien  em- 
pleado en  verse  en  tierra  de  cristianos;  é  que  acsy  mismo 
les  preguntaron  cómo  venía  aquella  armada,  y  ellos  di- 
xeron  que  la  enbiaba  Hernando  Cortés  conlra  Cristóbal 
polid,  que  dczian  que  se  abia  algado  al  dicho  Cortés  é  no 
le  quería  obedecer  sino  á  Su  Magostad»  é  para  ello  en- 
biaba cuatro  nabios  con  mucha  gente  é  por  capitán  á  un 
Francisco  do  las  Casas,  é  que  para  fazer  el  armada  des- 
barató ciertos  navios  de  mercaderes  que  estaban  en  la 
Nueva  lílspaña,  por  lo  que  abia  cesado  lá  contratación 
déla  tierra,  óqnel  dicho  Francisco  de  las  Casas  andaba « 
en  los  dichos  nav  ios  grandes  é  con  mucha  artilleria,  que 
abia  hecho  Cortés,  é  la  dicha  fusta  é  otro  navio  pequeño 
iravan  para  se  bastecer  de  mantenimientos,  é  con  los  di- 
chos  navios  abia  de  estar  entre  esta  isla  é  las  Higueras. 
— (No  liene  conclusión.) 


■  I 


Memorial  de  Hbrnan  Cortés  sobre  cosas  de  la  Nueva 
España,  refiriendo  los  pueblos  que  había  conquistado. 

(Año  de  1524.)  (1) 


■ 

Sacra  Magestad. — Dos  cosas  me  movieron  á  poner- 
le á  tanto  trabajo  y  peligro  como  fué  venir  de  aquellos 
¿nevos  reynos  de  Vuestra  Magestad  á  estos,  la  una  cuéq- 
plír^l  deseo  que  á  tanto  tiempo  que  yo  he  tenido  dé  be- 
Éar  sus  Reales  pies  y  manos  y  gozar  de  tan  escelente 

príncipe  y  Señor,  y  la  otra  satiisfacer  á  Vuestra  Magestad 

i— 
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de  las  siniestras  relaciones  que  de  mi  algunos  abiao  he- 
cho; y  anbasá  sido  Dios  servido  de  me  dejar  conseguir» 
por  que  le  doy  iñQnilas  gracias»  que»  para  que  mas  cono- 
ciese las  pasadas  mercedes»  me  hizo  esta  donde  todas  aa 
recibido  verdadera  luz;  y  otras  dos  me  an  hecho  que  ose. 
suplicar  á  Vuestra  Magostad  me  haga  merced,  la  una 
aberme  Vuestra  Magestad  dicho  que  de  mí  se  tiene  por 
servido  y  satisfecho  de  mi  fidelidad  y  por  falso  lo  que 
contra  esto  se  á  ynformado»  y  la  otra  mandarme  Vuestra. 
Magostad  que  le  dé  memoria  de  lo  que  quiero  suplicar;. 
y  puesto  que  con  abef  Vuestra  Magestad  acebtado  mía 
servicios  y  escluido  mis  émulos,  yo  quedo  asaz  pagado 
de  lo  pasado  y  obligado  á  servir  lo  que  me  quedare  de 
vida»  considerando  que  pido  á  Vuestra  Magestad  y  que 
es  animosidad  y  esfuergo  á  quien  mucho  se  debe  que* 
rer  deber  más,  haré  lo  que  Vuestra  Magestad  me  mandó» 
que  es  dar  este  memorial  de  lo  que  yo  suplico  á  Vues- 
tra Magestad  me  haga  merced»  y  ansí  suplica  sea  mira- 
do por  los  respectos  ya  dichos»  y  no  por  lo  que  á  mí  se 
se  debe. 

Mandóme  Vuestra  Magestad  que  mi  memoria  ó  peti* 
cion  fuese  endere^da  á  dos  fines»  el  uno  abiéndoso  Vues- 
tra Magestad  de  servir^de  mí  en  aquellas  partes»  el  otro 
en  estos  reynos;  y  porque  á  qualquiera  destos  dos  efec- 
tos lo  que  dixere  á  do  ser  pedir»  y  este  á  de  ser  segund 
Vuestra  Magestad  ó  segund  yo,  y  sí  segund  yo»  ya  ha 
confesado  que  tengo  mas  obligación  de  servir  que  razoii 
de  demandar,  y  sí  seguu  Vuestra  Magestad»  ¿qué  podré 
pedir  que  á  cslo  satisfaga?;  ansí  que  ningún  otro  media 
á  estos  dos  est remos  he  hallada,  sino  remitirlo  á  Vuestra 
Magostad,  que  lo  sabrá  todo  mejor  mcür  y  pesar  y  esto 
¿era  para  el  quánto  y  porqué»  el  dónde  y  cómo  no  déá 
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Vuestra  Magestad  peaa  dí  pesaduoibre,  pues  yo  oo  lo 
deseo,  paréceme  muy  poderoso  S^ñor,  que  eamoguiia 
piarte  esto  mas  fácilmenlo  Vuestra  Magestad  podrá  hazer 
que  en  aquellas  que  yo  en  su  Real  nombre  be  conquista- 
do y  puesto  debaxo  de  su  imperial  cetro»  porque  será 
vestirme  de  la  pie/a  que  hilé  y  texí;  y  porque  siá  Vuestra 
Magestad  le  pare  iere  que  cabe  hazerme  merced  de  los 
pueblos  que  yo  al  ^jresente  tengo,  los  pongo  aquí  por  we- 
moría: 

Tezenco. — Cbalco. — Otunpa. — Huexueingo. — Cue- 
lasta. — Tututepeque. — Tequaotepeque. — Sucunusco.-*- 
Tlapan. — Cierta  parte  de  Michuacan. — Guaxaca« — Coad- 
^naguaca*. —  Guaxtepeque.  —  Acapichla.  —  Matalcingo, 
onde  crio  mis  ganados. — Cuyuacan,  donde  tengo  labran- 
zas de  trigo. — Tuztlau  y  f  opequan  y  la  renconada  que  se 
llama  Izcalpan,  donde  hago  dos  yngénios  de  acucar. 

Cbinanta,  que  señalé  á  una  bija  por  dote  suyo,  y  con 
esto  la  casé  con  el  hijo  mayoradgodei  adelantado  Fran- 
cisco de  Garav. 

S.  S.  C.  ]M. — Quisiera  tener  tanta  abilidad  y  suficien- 
cia para  cunplir  lo  que  Vuestra  Magestad  me  mandó, 
quanto  tengo  deseo  de  serbille,  porque  soy  cierto  que 
Vuestra  Magestad  quedara  muy  satisfecho;  mas  tanbien 
sé  que  este  deseo  me  hará  acertar  como  he  acertado  en 
todas  las  otras  cosas  del  servicio  de  Vuestra  Magestad 
•que  an  sido  á  mi  cargo,  y  en  esta  lo  deseo  mas  copia^^a- 
mente,  porque  con  ella  se  dá  perfecion  á  todas  las  pasa- 
das, qite  np  bastara  aber  yo  aquistado  aquellas  parles  y 
dilatado  en  ellas  el  Real  patrimonio  de  Vuestra  Magestad, 
si  para  conserbacion  deltas  no  dixero  lo  que  alcanzo, 
mayormente  mandándomelo  como  Vuestra  Magestad  me 
4o  mandó.  Suplico  á  Vuestra  Magestad  lo  que  dixere  se 
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conozca  de  mi  ser  dicho  con  esle  zelo,  porqoe  ji 
aei,  niDguD  yerro  me^podrá  ser  ynputado. 

Lo  primero,  muy  calólico  Señor,  que  i  mí  me  parege 
que  en  aquellas  partes  se  deve  probeer,  para  que  Dios 
Nuestro  Señor  y  Vuestra  Magestad  eo  ella  seaa  servidos, 
es  la  coQservacion  y  perpetuación  de  los  naturales  deilas, 
porque  faltando  estos,  todo  lo  demás  que  se  quisiese 
probeer  seria  sin  cimiento,  como  sea  notorio  que  ddlos 
resultan  anbas  estas  cosas;  y  para  que  esto  mejor  se 
haga,  Vuestra  Magestad  deve  ymaginar  aquella  tierra 
por  una  heredad  que  nuevamente  á  plantado,  y  que  para 
que  esta  frutífique  es  menester  que  las  plantas  se 
arrayguen  para  que  mas  duren  y  permanezcan,  dando 
orden  en  que  estos  naturales  sean  bien  tratados  y  coo- 
servados  en  sus  pueblos  y  orden  que  tenían  antes  ea  el 
regimiento  dellos,  porque  segund:  la  grandeza  de  sus  po- 
blaciones, á  se  de  creer,  que  si  no  la  tubieran  en  ello 
buena,  noseobieran  conserbado  tantos  tienpos  ni  dismi- 
nuydo  en  tan  pocos  como  á  que  se  sacaron  de  sus  eos» 
tumbres. 

Y  para  que  desta  conserbacion  aya  mas  especial  cuy- 
dado,  Vuestra  Magestad  deve  repartir  estos  pueblos  por 
los  españoles  que  allá  residen  y  quisieren  residir,  abieodo 
respecto  de  mas  ó  menos,  segund  el  merecimiento  de 
cada  uno,  ó  en  servicios  ó  en  personas;  y  que  estos  á 
quien  se  repartieren  sepan  que  los  tienen  por  cosa  pro- 
pia, porque  como  tal  la  anparcí  y  detiendan,  y  no  solo 
no  los  consientan  disipar,  masüun  trabajen  de  acrecen- 
tarlos como  está  notorio  que  se  hará,  liniendo  por  cierto 
eada  uno  que  es  herencia  para  sus  hijos;  resulta  desto 
otro  bien  para  el  acregentamiento  de  las  rentas  de  Vuea- 
1ra  Magestad^  y  es  que  cada  uno  en  la  pai  (e  que  le 
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piere.  trabajará,  considerada  la  calidad  d^  la  tierra,  de 
darse  á  la  granjeria  y  labor  del  campo  á  que  fuere  mas 
aparejada,  y  como  en  esta  tierra  aya  tanta  diferencia  de 
provincias,  forzado  i  de  aber  mucha  diferencia  de  grange* 
rias,  y  abíéndolas,  no  puede  Vuestra  Mageslad  dexar  de 
ser  sorbido  y  acrecentar  sus  rentas  con  la  contratación 
déüas. 

Muy  poderoso  Señor,  basta  aquí  be  dicho,  lo  mas 
brebe  que  he  podido,  lo  que  toca  á  la  conserbacion  y 
perpetuación  de  las  gentes  de  aquellas  partes,  como  sea 
el  cimiento  sobre  que  se  á  do  ediñcar  esta  obra,  y  helo 
dicho  generalmente,  dexando  el  cómo  á  la  Real  provi- 
dencia  de  Vuestra  Magestad  y  de  su  Consejo,  que  muy 
mejor  que  yo  darán  en  esto  parecer,  no  me  apartando  de 
servir  con  mi  talento,  si  para  el  fuere  necesario;  sigúese 
luego  dar  orden  en  cómo  estas  gentes  vengan  en  cono* 
4^¡mienlo  de  su  Criador  para  que  se  salven,  porque  si  no 
se  entrase  por  esta  puerta,  no  seria  Vuestra  Magestad  di- 
cho  buen  pastor,  como  lo  es  y  yo  lo  sé  por  lo  que  he  al- 
canzado de  la  Real  yntincion  de  Vuestra  Magestad  en 
todo  lo  que  tne  ha  enbiado  á  mandar  en  este  caso;  y 
aunque  otras  veces  yo  tengo  escrito  á  Vuestra  Magestad 
aobrél  y  demás  de  mi  parecer,  enbiado  otros  algunos  de 
personas  santas  y  religiosas,  en  especial  el  de  frey  Juan 
de  Teto,  que  Vuestra  Magostad  conoció,  y  el  de  fray 
Martin  de  Valencia,  que  fué  por  principal  de  los  fray  tes 
franciscos  que  pasaron  en  aquellas  partes,  que  ambos^ 
como  varones  de  Dios  y  seiosos  deste  bien,  se  juntaron 
conmigo  muchas  veges  á  hablar  en  ello,  no  dexaré  aquí 
úe  tornarlo  á  dezir,  por  ser  en  tiempo  en  que  se  á  de 
effeótuar  lo  que  mejor  pareciere:  y  es  que  Vuestra  Ma- 
igestad  deve  proveer  en  aquellas  parles  de  pastores 
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dé  la  Iglesia,  que  sean  lales,  que  yiDÍleo  á^PíuesIrd 
Redentor  y  que  comiencen  fa^&re  et  dofere  y  qoe  aa 
docirina,  no  solo  sea  verbo,  sed  eo^mplo,  y  que  to- 
dos los  o^ros  ministros  de  la  Iglesia  sean  confornaes  í 
estos  pastores  y  perlados,  porque  si  de  otra  manera 
fuesen,  no  solo  no  aprovecharían,  mas  dañarían  grave^ 
mente,  porque  como  aquellas  gentes  sean  de  macha 
abilidad  y  entendimiento,  si  bíesen  los  ministros  de 
Dios  y  los  que  an  de  predicar  virtudes,  profanos  en  ábi- 
to  y  en  obras,  creerían,  y  aun  ya  algunas  vezes  lo  an  dir 
cho,  que  pues  los  clérigos  no  obran  segond  predican^ 
T^ue  su  doctrina  no  es  verdadera,  y  que  no  debe  ser  á 
mas  effeclo  de  atraerlos  á  que  sirban,  y  no  para  qde  se 
salbeu,  mayormente  que  en  la  falsa  religión  que  ellos  te* 
Hian  todos  los  ministros  de  sus  templos  bibian  tan  casta 
y  onestamente  y  tan  sin  exceder  de  su  orden,  que  el 
que  excedía  en  algo  con  ninguna  otra  cosa  pagaba  sino 
con  la  cabera,  y  si  en  aquella  qué  era  falsa  y  por  tal  se 
1es  á  reprobado  y  defendido  tanto,  se  defendía  la  pro* 
fanidad  y  mal  cnxeuplo,  quanto  mas  ay  necesidad  que 
en  la  que  por  buena  y  santa  se  les  predica  aya  desto 
mucha  vigilancia  y  cuydado;  y  la  mas  principal  cosa  qoe 
á  loB  que  por  razón  quieren  sentir  las  cosas  de  nuestra 
tée  les  haze  aprovarla,  es  conocer  todos  los  precebtos 
della  ser  fundados  sobre  defender  vicios  y  amonestar 
virtudes;  no  menos  que  en  lo  pasado  uso  en  este  capíta- 
Jo  de  la  conbersiou  de  generalidad,  teniendo  como  tengo 
>por  cierto  (]ue  con  Vuestra  Magestad,  que  tanto  zelo  tie* 
*ne  a  esta  santa  obra,  basta  apuntarle,  mayormente  tenien 
do  como  Vuestra  Magostad  tiene  en  su  Real  Consejo  l^** 
1^8  personas  y  tan  doctas  y  zelosas  del  servicio  de  Dios 
y  de  Vuestra  Magostad,  que  sabrán  dar  en  el  caso  toda 
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buena  Mpcfdiokm,  aunque  coq  lá  pmteslaeion  pasada 
que  ñon  rrecuso  labóreme  si  populo  fuerit  necesr 
sarium. 

Tratando, 'imbie(í9Ímo' SeSor,  de  la  conserbacion  y 
cfonversíón  de  las  gentes  de  aquellas  partes,  como  cosas 
mas  principales,  resta  dezir  mi  parecer  en  lo  que  toca  al 
servicio  de  Vuestra  Magostad  y  acrecentamiento  de  sus 
rentas  y  patrimonio  Real;  plega  á  Nuestro  Señor  acierte 
segünd  tengo  el  deseo;  ya  Vuestra  Mageslad  tiene  por 
antiguo  uso  de  Flevar  cierta  parte  del  oro  y  plata  y  per* 
íaá  y  piedras  que  én  aquellas  partes  an  los  españoles  que 
en  ella  residen,  y  en  eslo  no  ay  qué  hablar,  puot^  dea* 
qoe  se  descubrieron  se  acostumbra  llevar,  ansí  por  razón 
del  douiinió  que  Vuestra  Magestad  en  ellas  tiene,  y  por 
la  licencia  que  se  dá  para  qne  se  coxga,  como  todos  los 
mineros  (I)  sean  dederecliode  Vuestra  Magestad;  bien  sé 
que  parecerá  á  algunos  ynpusicion  nueva  la  que  aqnf 
diré,  y  que  con  dezirla  no  hago  lo  que  debo  á  mis  vezi- 
DOS,  mas  si  bien  la  consideraren,  hallarán  que,  demás  de 
cunplir  yo  con  la  obligación  natural  que  á  Vuestra  Ma^ 
gestad  tengo  como  á  mi  Rey  y  Señor,  ellos  laubien  reci» 
ben  buena  obra,  y  mirando  que  yo  soy  el  que  mas  parte 
espero  (fue  me  cabí^  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  como  á 
quien  Vuestra  Magestad  hade  hazer  mas  merced  en 
todo  por  le  abcr  yo  servido  mas,  creerán  que  no  busqué 
del  todo  el  daño;  y  esto  digo,  porque,  sin  cenparacion^ 
me  penaría  de  ser  notado  desta  culpa,  porque  no  podrían 
dexar  do  dezir  que  algund  particular  yntereso  me  movie^ 
se  á  ello,  porque  siempre  le  pospuso  por  el  general:  digo» 
Señor,  quo  en  el  segundo  capílulo,  que  habla  de  la  perpe^ 


(1  j    Niñeros  está  aquí 'por  niiñas. 
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loacioo»  dize  que  Vuestra  .M^gestad  d^  repartir  iof) 
pueblos  de  aquellas  partes  eotre  lew  españolea,  etc.;  d^ 
también  que  irujéndolos  repartidos  como  cosa  prQfM)i 
procurará  cada  uuo,  vista  la  calidad  die  la  tierra  qae  le 
cupiere,  plaotar  en  ella  aquella  granjeria  que  mas  ae  dé 
y  mas  pueda  ser  aprovechado,  y  que  de  la  contratackm 
desto  Vuestra  Mageslad  recibirá  servicio  y  sus  reotas 
se  acrecentarán;  esto  se  puede  bazer  en  dos  ó  tres  mane- 
ras: la  umx^  queriendo  Vuestra  Uageslad  que  se  le  pagase 
alcabala  de  lo  que  se  vendiese  y  conprase  de  aquellas 
granjerias,  segund  la  orden  y  costumbre  desloa  sus  rey* 
nos;  la  otra  seria  que  cada  uno,  eu  quien  los  dichos  pue- 
blos fuesen  repartidos,  diese  y  contribuyese  á  Vuestra 
Magostad  cierta  parte  de  la  misma  cosa  de  que  tratase; 
la  otra,  por  un  caríun^tiid  señaladot  que  al  tiempo  de  le 
bazer  la  merced  quedase  asentado  que  contribuyese  á 
Vuestra  Magostad,  que  esto  seria  a>as  ó  nienos,  segund 
la  calidad  de  la  merced  y  de  la  persona  á  quien  se  biziese, 
y  que  esie  certunquid  quedase  asentado  en  el  pnvilegio 
de  la  merced  que  se  le  hiziese,  por  perpetuo  subsidio  ó 
como  mejor  á  Vuestra  Magostad  le  pareciere. 

Puédense  señalar  para  Vuestra  Magestad  provincias  ó 
pueblos,  los  que  paresciesen  mas  provechosos  y  de  mas 
calidad,  para  que  estos  fuesen  de  su  patrimonio  y  corona 
Real,  pero  ay  necesidad  que  haziéndose  ansí,  se  biese 
quál  sería  mas  provechoso  á  sus  rentas  Reales,  lomados 
ó  repartirlos,  porque  segund  la  esperiencia  de  lo  pasado, 
oo  á  parecido  ser  muy  provechoso  aberlos  teoido  Vuestra 
Mageslad,  porque  los  pueblos,  que  hasta  aquí  an  estado  en 
poder  de  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad,  an  sido  muy 
mal  tratados  y  an  venido  en  mucha  dimin.uciQu,  y  Vuestra 
Magestad  á  recebido  poco  serbicio^  de  qué.  darán  te^- 
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ÉtODto  los  tibrok  idé  sq  üoolador  y  Ihesorero;  y  sí  Vues- 
tra Magestad^eler minase  de  los  (ornar  y  le  pareciere 
()bé  ansf  cotibienc  á  so  servicio,  conbicneasl  mesmo  que 
eu  dio  se  poDga  nue?;^  orden  y  se  provea  de  otra  mane- 
if^  qué  hasta  aquí,  para  lo  qual  asi  mesmo  daré  mi  pare- 
cer, si  del  obiére  necesidad  y  Vuestra  Magostad  foere 
servido. 
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Lo  que  los  procuradores  de  Hernando  Cortés,  go- 
bernador y  capitán  general»  por  Su  Mageatad,  de  la  Nue- 
va España,  que  antes  se  decia  Yucatán  é  Coluacan,  que 
^  laa  Indias,  y  de  los  concejos  della  dizen  es  que,  por 
p^rvir  á  Su  Mageslad,  que  uno  dellos  yrá  á  la  dicha  tier- 
ra^ para  que  de  allá  se  enbie^.Su  Magestad,  allende  el  oro 
que  le  pertenesce  d¡e  su  quinto,  todo  lo  mas  que  se  pu- 
diere avor  de  lo  que  tiene  el  dicho  Hernando  Cortés  y 
)fis  que  con  él  están;  y  para  que  esto  aya  mejor  efecto, 
Su'Magestad  áde  mandar  proveer  lo  siguiente: 

Pnmeraménie,  que  Su  Magestad  mande  dar  su  provi- 
sión, paifa  el  dicho  Hernando  Cortés  y  para  los  oficíales 
de  Su  Magestad  que  allá  están,  que  del  primer  oro  que 
ñe  uniere  <9n  Ja  dicha  tierra,  que  perteneaca  á  Sü  Mages- 
tad, hagan  pagar  y  paguen  á  la9  personas  que  dieren  el 

(1)    Archivo' de  Iiidiag.  Pafronato,  Kdt.  1/,  OaJ.  I*. 
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dicho  oro,  para  lo  enbiar  ¿$ii^.Mdge6t«d  lo.qoe.cada  uih> 
diere.  .^,:.  .- 

■k  lieai:  que  Su  Magestad  escriba  al  dicho  Heroaüdfn 
Corles  y  á  los  dichos  concejos,  ma.QdáQdol6s  y  eocargáon 
doles  que  procuran  del  eobjar  I.Mego^. allende  del  oro 
que  le  perlenesce  de  su  quiqlo,  todo  el  mas  oro  que  pu- 
dieren abcr,  por  vía  de  prestado  para  algunas  nescesHla* 
des  que  se  le  ofrescan. 

ítem:  que  porque  para  esta  yda  es  menester  conprar 
un  navio  y  armallo  muy  bien,  asy  de  tiros  de  pólvora  é 
armas,  como  de  gente  é  bastimentos,  y  asy  mismo  ao 
de  llebar  dé  acá  algunas  cosas  que  piden  los  qae  allá  es* 
tan,  que  son  muy  necesarias,  asy  de  bastimentos  como 
de  armas  y  ornamentos  de  iglesias  y  otras  cosas,  y  así 
mismo  so  an  de  pagar  algunas  debdas  que  los  dichos 
procurarjorcs  deben  de  lo  que  an  gastado  en  la  corte  en- 
tendiendo en  estos  negocios  de  tres  anos  á  esta  parte,  y 
an  de  quedar  para  los  procuradores  que  quedan  acá  diñé- 
ros  para  su  gasto;  queSu  Magestad  les  mande  desembargar 
para  cunpiir  lo  suso  dicho  el  oro  que  les  está  embargado 
en  la  Casa  de  la  tlontratacion  d&  las  Indias  de  la  cibdád 
de  Sevilla,  que  los  dichos  concejos  enbiaronáTos  dtcboá 
t^us  procuradores  y  al  licenciado  Céspedes,  su  letrado, 
para  sil  mantenimiento  é  costas,  que  son  quatro  roíll  pe-> 
sos  de  oro,  y  así  mismo,  el  oro  que  él  dicho  Heroandó 
Cortés  enbió  á  Martin  Cortés,  su  padre  y  procurador, 
para  su  mantenimiento  é  costa  é  para  que  le  enbiase 
ciertas  cosas  do  acá,  que  son  quatro  mili  é  tantos  pesos 
de  oró,  pues  no  ay  cabsa  para  qué  estén  enbargados;  y 
porque  a n  sabido  que  el  dicho  oro  se  á  gastado  para  co« 
^ás  del  servicio  de  Su  Magestad,  que  Su  Magestad  ge  los 
mando  librar^  porque  con  las  l¡bran9^s ,  ellos  hallaráa 
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quien  les  dé  dineros  á  cambio  y  lea  ^en  lo  qne  ubierQQ. 
menester.  i 

..  Ilem:  qqe  porque  oiejor  pueda  el  dicho  Hernando, 
Cortés  atraer  á  los  que  con  el  están  que  presten  todc^ 
los  dineros  que  tubieren  para  enbiar  á  Su  Magostad,  y^ 
porque  tenga  mas  abtoridad  para  ello,  que  Su  Magostad, 
ipando  que,  entretanto  que  Su  Magestad  provee  lo  que» 
sea  su  servicio  cerca  de  la  governacion  é  capitanía  gene- 
ral de  aquella  tierra,  que  el  dicho  Hernando  Cortés  ten* 
ga  la  dicha  governacion  é  capitanía,  como  hasta  aqui  laá, 
tenido. 

ítem:  que  Su  Magestad  mande  dar  su  provisión  para 
que  todos  los  que  quisieren  yr  aquella  tierra  y  llevar 
iaerc2^durías  y  bastimentos  y  armas  y  otras  qualesquier. 
cosas,  puedan  yr  libremente,  como  van  á  las  otras  partes 
de  las  Indias,  y  que  se  pregone.  ^ 

Ítem:  que  Su  Magestad  vea  si  el  dicho  oro  que  de 
allá  enbiaren  si  áde  venir  en  una  nao  ó  en  dos  ó  en 
quantas. — (No  tiene  conclusión.) 


CilRta  de  Hernán  Cortes  k  Su  Magestad,  en  que  lb  dicb 

HABER  SIDO  REQUERIDO  PARA  QUE  TOMASE  EL  CARGO  DE  GO- 
BERNADOR, VACANTE  POR  MUERTE  DE  LuiS  PONZB,  EL  QUAL 
RESISTIÓ  Y  RECAYÓ  EN  EL  LICENCIADO  MaRCOS  DE  AgUILAR^ 
<^y]BN  LE  OBLIGÓ  Á  RENUNCIAR  EL  CARGO  DE  CAPITÁN  GENE* 
BAL,  Y  DICIENDO  SE  LE  TOME  RESIDENCIA. — (11  dc  Setlcm* 

bredel526.)(l)  ^ 


S.C.  C.  M. — Por  otra  mia,  que  vá  con  la  presenté,' 


(1)    Archivo  de  lodiaa.  PatromUOf  Btt.  1.%  C«J.  1.* 
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bize  saber  ¡\  Yoeslra  Magedlad  cómo  después  de  la  moer* 
te  de  Luís  Ponze»  la  juslicia  y  regimiento  desla  cibdad,  y 
los  procuradores  de  las  otras  villas  desta  Nueva-  Kspboa 
me  habían  requerido  afectuosa  mentó  que  tornase  á  reci- 
bir en  mí  el  cargo  de  gobernador,  segund  parece  por  un 
requerimiento  que  sobrello  me  hicieron,  el  qual  enbio  al 
Consejo  de  Vuestra  Magostad;  y  porque  el  dicho  Luis 
Ponze  abia  dado  su  poder  al  licenciado  Marcos  de  Aguí* 
lar,  y  principalmente  porque  Vuestra  Mageslad  conos- 
ciese  mi  obediencia  y  fidelidad,  no  quise  aceptar  k)  que 
toda  la  tierra  me  requería,  sino  que  el  dicho  Marcos  de 
Aguilar  quedase  por  juslicia  de  Vuestra  Magostad,  y  que 
porque  el  dicho  Luis  Ponze  no  me  había  suspendido  el 
cargo  de  capitán  general  ni  la  administración  ni  éneo- 
mienda  de  los  indios,  yo  quedase  con  aquellos  cargos 
hasta  que  Vuestra  Magestad  mandase  proveer  otra  cosa, 
segund  qué  de  todo  esto  en  la  carta  que  escribo  á  Vues- 
tra Magestad  hago  mas  larga  relación;  y  puesto  que  yo 
conosci  que  para  que  la  dicha  jurisdicción  quedase  coa 
Marcos  de  Aguilar,  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de 
Albornoz,  abian  puesto  mucha  diligencia  y  lo  procura- 
ban con  tanta  eficacia  como  si  cosa  í!- I  mundo  no  convi* 
niera  mas  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  y  beya  cia« 
ramente  que  su  fin  era  por  atraer  después  á  su  propósito 
al  dicho  Marcos  de  Aguilar,  y  con  voz  de  justicia  hacer 
algunas  cosas  en  deservicio  de  Vuestra  Magestad  y  en 
perjuicio  de  la  tierra,  y  otras  en  perjuicio  y  disfavor  de 
de  mi  persona,  y  que  por  ebilar  estas  cosas,  que  todas 
se  me  representaban  como  si  las  viese,  convenía  mucho 
que  quedara  en  mí  el  dicho  cargo  de  gobernador;  todo 
lo  quise  posponer,  por  mostrar  mas  clara  mi  limpieza  y 
no  acebtar  el  dicho  cargo  de  gobernador. 
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Después  de  aber  quedado  la  gobernación  de  la  jus- 
ticia en  el  dicho  Marcos  de  Aguilar,  los  diches  Estrada 
y  Albornoz  hacian  tantas  juntas  y  cabildos  con  él»  indu- 
ciéndole á  algunas  maneras  de  prohibición  en  tal  manera 
escandalosas,  que  ponían  casi  toda  la  tierra  en  alboroto» 
y  todo  lo  encaminaban  á  fin  de  me  hacer  herrar,  bieodo 
que  en  lo  pasado  yo  abia  acertado;  á  lo  qual  lodo  yo  da- 
ba lugar  y  disimulación,  porque  me  parecia  que  en  esto 
servia  mas  á  Vuestra  Magestad. 

Como  yo  siempre  he  procurado  y  procuro  el  buen 
tratamiento  y  conservación  de  los  naturales  destas  par- 
tes, abia  para  ello  hecho  ciertos  dias  abia  unas  ordenan- 
zas muy  provechosas  á  los  indios,  sobre  la  manera  que 
abian  de  tener  sobre  el  servicio  de  los  españoles,  y  lo 
que  ellos  de  su  parte  abian  de  hacer  para  que  los  dichos 
naturales  fuesen  bien  tratados  y  relebadosy  ellos  apro- 
vechados, las  quales  enbio  á  Vuestra  Magestad;  y  como 
ya  he  dicho  á  Vuestra  Magestad  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral y  administración  de  los  indios  abia  quedado  en  mí, 
yo  hize  pregonar  las  dichas  ordenanzas,  porque  solamen- 
te tocaban  en  el  buen  tratamiento  de  los  naturales;  y  como 
esto  vieron  los  dichos  Estrada  y  Albornoz,  juntan  gente  ar- 
mada y  van  al  dicho  Cláreos  de  Aguilar,  diciendo  que  aque- 
llo yo  no  lo  pedia  hacer  y  que  hera  húsar  de  jurisdicion,  y 
questaba  suspenso d^  aquello  y  de  todo  lo  demás,  y  que  lo 
remediase  y  castigase;  y  por  caluniarme  ynduzieroo  al 
dicho  Marcos  de  Aguilar  á  que  luego  saliese  á  la  plaza 
desta  cibdad  y  diese  un  pregón  que  todos  acudiesen  á 
él  y  á  sus  llamamientos  y  obedeciesen  sus  mandamientos 
y  no  de  otra  persona,  el  qual  se  dio  estando  yo  presente, 
y  respondí  que  yo  seria  el  primero  que  acudiría  á  su 

llamamiento  de  día  y  de  noche;  y  hizo  pregonar  una  cé- 
Tomo  XH.  19 
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dula  ó  provisioD  de  Vuestra  Magestad,  que  traía  Luis 
Ponze,  en  que  mandaba  á  lodos  los  vecinos  le  siguiesen 
y  acudiesen  á  él  para  lodo  lo  que  les  mandase;  lo  qual 
hacian  y  bizieron  por  me  desfavorecer  y  dar  á  entender  ¿ 
las  ¿gentes  que  Vuestra  Magostad  holgaría  que  yo  fuese 
desravorecído,  y  qo  porque  abia  necesidad  del  dicho 
pregón;  luego  otro  día  el  dicho  Marcos  de  Aguilar,  in* 
duzido  y  requerido  por  los  dichos  Albornos  y  Estrada, 
me  requirió  y  mandó  que  mostrase  por  dónde  usaba  el 
cargo  de  capitán  general  y  de  la  encomienda  y  depósito 
de  los  indios,  y  si  tenia  para  ello  provisión  de  Vuestra 
Magostad  después  de  la  muerte  de  Luis  Pooce,  y  sído, 
que  no  usase  de  lo  uno  ni  de  lo  otro;  é  yo  por  obedecer  á 
la  justicia  que  tiene  voz  de  Vuestra  Magcslad,  roe  desistí 
de  los  dichos  cargos,  con  ciertas  protestaciones,  segan 
parece  por  los  ablos  que  sobre  ello  pasaron  y  enbio  al 
Consejo  de  Vuestra  Mjgestad;  pienso  que  Vuestra  Ma- 
gostad se  yrá  satisfaciendo  de  mi  limpieza,  pues  no  sola- 
mente obedecí  y  cumplí  lo  que  el  juez  embiado  por 
Vuestra  Magostad  me  mandó,  pero  aun  obedezco  y  cum- 
plo todo  lo  que  me  manda  el  juez  que  no  tengo  por  compe- 
tente, ni  fué  ni  es  mandado  por  Vuestra  Magostad  ni  por 
su  Consejo,  en  lo  qual  padezco  hartos  disfavores  y  no  tal 
tratamiento  qual  mis  servicios  merescen,.ni  creo  que 
Vuestra  ]\Iagestad  lo .  consintiria  si  lo  viese;  y  todo  lo 
cabsan  estos  sus  oficiales,  que  por  el  odio  y  enemistad 
que  me  tienen  trabajan  contino  de  me  pagar  no  en  las 
obras  que  de  mí  han  recibido;  y  parece  que  su  ventura 
los  ha  traído  á  este  licenciado  á  la  mano  para  consegaír 
lo  que  quieren,  hasta  que  Vuestra  Magestad  lo  mande  re* 
mediar;  pero  no  podrán  tanto  ellos  ni  ninguno  dellos,  ni 
serán  sus  intricaciones  tan  bastantes,  que  me  compelan  á 
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salir  de  mi  sufrimiento  y  paciencia;  y  porque  sobre  todas 
las  cosas  del  mundo  yo  he  deseado  dar  á  conoscer  á 
Vuestra  Magestad  mi  Qdelidad  y  obediencia,  y  después 
de  la  venida  de  Luis  Ponze  hasta  agora  se  hah  ofreci- 
do cosas  en  que  la  he  mostrado,  y  lo  mostraré  mas 
mandándome  Vuestra  Magestad  tomar  cuenta  y  residen* 
cia  de  mis  cargos;  humilmente  suplico  á  Vuestra  Mages- 
tad, pues  esto  cesó  con  la  muerte  de  Luis  Ponze,  y  el  li- 
cenciado Marcos  de  Aguilar  no  me  la  quiso  tomar,  que 
Vuestra  Magestad  provea  cómo  se  me  tome  la  dicha  re- 
sidencia, porque  se  acabe  de  quitar  de  mí  el  obstáculo  y 
sospecha  que  sin  merecimiento  se  me  ha  opuesto. 

Inbiclísimo  César:  Dios  Nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  Vuestra  Sacra  Magestad  conserve  y 
abmente  por  muy  largos  tienpos,  como  Vuesta  Magestad 
desee. 

De  la  cibdad  de  Temixtitan,  á  11  de  Setiembre  de 
1526  años. — D.  V.  S.  M. — Muy  humilde  siervo  y  vasa- 
lio»  que  los  muy  Reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Mages- 
tad besa. — ^Hernando  Cortés. 


Carta  de  merced.de  veintitrés  mil  vasallos  en  laNub* 

TA  España,  hecha  por  el  Emperador  a  Uernan  üort¿s, 

MARQUÉS  del  Valle. — (6  ¿c  JuUo  dc  1529.)  (1) 


Don  Carlos,  etc. — Por  quanto  vos  don  Hernando 
Cortés  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  la  Nue- 
va España,  por  nos  servir  el  año  pasado  de  milé  qui- 

(\)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.**,  Oaj.  !.• 
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nieDtos (l)años,  con  nuestra  licencia  fuisteis  des* 

de  la  Isla  Fernandina,  llamada  Cuba,  con  una  armada 
á  descubrir  la  Nueva  España  de  que  teniades  nolicia,  y 
con  la  gracia  de  Nuestro  Señor  y  con  buena  industria  de 
vuestra  persona  descubristeis  la  ilicha  Nueva  España  ea 
que  se  incluyen  nauchas  provincias  é  otras  islas,  pacifi- 
casles  y  posistes  todo  debajo  de  nuestro  señorío  y  co* 
roña  Real,  ó  ansí  lo  están  agora;  lo  qual  somos  ciertos 
que  á  sido  con  muchos  ó  grandes  trabajos  y  peligros  de 
vuestra  persona,  y  nos  abemos  tenido  y  tenemos  de  vos 
por  muy  bien  servidos  en  ello;  y  acatando  los  grandes 
provechos  que  de  vuestros  servicios  han  redundado,  ansf 
para  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  aumento  de  su  san- 
ta fée  católica,  que  en  las  dichas  tierras  que  estaban  sia 
conoscimienlo  ni  fée  se  a  plantado,  como  el  acrescenta*» 
miento  que  dello  á  redundado  á  nuestra  corona  Real  des- 
tos  reynos,  y  los  trabajos  que  en  ellos  abéis  pasado,  y  la 
fidelidad  y  obediencia  con  que  siempre  nos  abéis  serrido 
como  bueno  y  ñel  servidor  y  vasallo  nuestro,  de  que  so- 
mos  ciertos  y  cerliíicados;  y  porque  á  los  Reyes  es  justa 
y  loable  cosa  hacer  mercedes  y  honrrar  á  aquellos  que 
bien  y  lealmente  los  sirven,  porque  todos  se  esfuerzea 
á  hacer  lo  mismo,  y  porque  es  rdzon  que  de  lo  suso  di- 
cho quede  perpetua  memoria,  y  que  los  dichos  vuestros 
servicios  sean  satisfechos,  y  otros  tomen  exemplo  de 
nos  servir  bien  ó  fielmente;  é  acatando  que  á  los  Reyes  é 
Príncipes  es  propia  cosa  honrrar  y  sublimar  y  facer  gra* 
cías  y  mercedes  á  sus  subditos  y  naturales,  especialmeii-^ 
te  aquellos  que  bien  y  lealmente  los  sirven  y  aman  sa 
servicio;  por  la  presente  vos  hacemos  merced,  gracia  j 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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<)ondc¡on,  para  y  perfecta  y  no  rebocabte,  que  es  dicha 
entre  vivos,  para  agora  é  para  siempre  jamás  délas  vi- 
é  pueblos  de  Caljmacan,  Allacabuye,  Matalcingo,  Taluca, 
Calimaya,  Quanixaca,  Guaslcpeque,  Acapiptla  y  Anlepe- 
que,  Tepnzlan,  Guaxaca,  Cayulapeque,  Tlaotequila  éBa* 
coa,  [Teguamtepeque,  Yaiapa,  Utlatepeque,  Atroyatan  é 
Quetasta,  Tuzllatepeca,  Yzcalpan,  que  son  en  la  dicha  Nue* 
Ta  España,  fasta  en  número  de  veinte  é  tres  mil  vasallos, 
con  sus  tierras  y  aldeas  y  términos  y  vasallos  y  juridicio* 
nes  cevil  é  criminal,  alia  é  baja,  mero  mixto  imperio  y 
rentas  y  oGcios  y  pechos  y  derechos  y  montes  y  prados 
y  pastos  y  aguas  corrientes,  estantes  y  manientes,  y  con 
todas  las  otras  cosas  que  nos  tobiércmos  y  lleváremos  é 
DOS  pcrtenesciere,  é  de  que  podamos  é  debemos  gozar  y 
llevar  en  las  tierras  que  para  nuestra  coronal  Real  se  se- 
fialaren  en  la  dicha  Nueva  España,  y  con  todo  lo  otro  al 
señorío  de  las  dichas  villas  y  pueblos  de  suso  declarados 
pertenescicnte,  en  qualquier  manera,  para  que  todo  ello 
sea  vuestro  é  de  vuestros  herederos  é  subcesores,  é  de 
aquel  ó  aquellos  que  de  vos  ó  dellos  obiere  titulo  ó  cab- 
sa  y  razón,  é  para  que  lo  podáis  é  puedan  vender  y  dar 
y  donar  y  trocar  é  cambiar  y  enagenar  é  facer  dello  y  en 
ello  todo  lo  que  quisierdes  é  por  bien  tobióredes,  como  de 
cosa  vuestra,  propia,  libre  é  quita  é  desembargada,  abida 
por  justo  é  derecho  título,  reteniendo,  como  retenemos  en 
nos  é  para  nos  y  para  los  Reyes  que  después  de  nos  rei- 
naren en  estos  nuestros  reinos,  la  soberanía  do  la  nues- 
tra justicia  Real,  y  que  tas  apelaciones,  que  de  vos  ó  de 
vuestro  alcalde  mayor  que  en  las  dichas  villas  é  pueblos 
obiere,  vayan  ante  no»  é  ante  los  del  nuestro  Consejo  é 
oidores  de  las  nuestras  abdiencias  é  chancillerias,  é  que 
nos  bagamos  y  mandemos  facer  justicia  en  ellas  cada 
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Tez  que  oos  faere  pedida  ¿  viéremos  qae  cumpla  á 
nuestro  servicio  de  la  mandar  facer;  ó  que  do  podades 
vos  ni  vuestros  herederos  ó  subcesores  facer  ni  edificar 
de  nuevo  fortalezas  algunas  en  los  dichos  pueblos  é  sus 
tierras  y  términos  sin  nuestra  licencia  y  especial  manda- 
do; y  retenemos  ansí  mismo  para  nos  y  para  los  Reyes 
que  después  de  nos  vinieren  los  mineros  y  encerramien- 
tos de  oro  y  plata  ó  de  otros  quaicsquier  metales  y  las 
salinas  que  obiere  en  las  dichas  tierras;  y  que  corra  alU 
nuestra  moneda  é  de  los  Reyes  que  después  de  nos  rei- 
naren; y  todas  las  otras  cosas  que  andan  con  el  señorío 
Real  y  no  se  pueden  ni  dpben  del  separar  ni  apartar;  y 
con  que  obedezcáis  y  acoxgais  en  las  dichas  villas  y  pue- 
blos que  á  nos  y  á  ios  Reyes  que  después  de  nos  subce* 
dieren  en  estos  dichos  nuestros  reinos,  cada  vez  que  allí 
llegáremos,  de  noche  ó  de  dia,  en  lo  alto  y  bajo,-  airados 
ó  pagados,  con  pocos  ó  con  muchos;  é  que  fagades  den- 
de  guerra  é  paz,  cada  é  quaudo  vos  lo  mandáremos  ó 
enviáremos  á  mandar;  y  vos  damos  poder  cumplido 
para  que  por  vuestra  propia  abtoridad  podáis  entrar  y 
apreender  y  continuar  la  posesión  de  los  dichos  pueblos, 
en  quanto  loca  á  los  dichos  veinte  é  tres  mil  vasallos,  con 
lo  que  en  ellos  obiere  é  términos  é  jurisdiciones  é  rentas 
é  pechos  é  otras  cosas  que  á  nos  nos  perteneciere,  y  de 
que  podamos  y  debamos  gozar  en  las  dichas  tierras  quo 
por  nos  fueren  señaladas,  según  dicho  es,  élo  aber  y  llevar 
para  vos  y  para  los  dichos  vuestros  herederos é  subcesores 
como  dicho  es,  con  las  limitaciones  y  exebciones  y  condi- 
ciones de  suso  declaradas,  y  con  tanto,  que  si  obierdes  de 
enagenar  los  dichos  veinte  é  tres  mil  vasallos,  no  sea  coa 
iglesia  ni  monesterio  ni  con  persona  de  borden  ni  de  reli^ 
gíon,  ni  de  fuera  destos  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos^ 
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án  nuestra  licencia  y  espreso  mandado,  ni  los  podáis  ven- 
der á  oirás  personas  sin  requerir  á  nos  y  á  los  Reyes  que 
después  de  nos  vinieren,  para  que,  si  los  quisiéremos 
tanto  por  lanío,  lo  podamos  facer,  y  que  á  los  que  en 
qualquicr  manera  obiere  los  dichos  veinte  é  tres  mil  va- 
sallos y  lugares,  pasen  las  excebciones  y  limitaciones 
suso  dichas  y  no  en  otra  manera;  y  por  la  présenle  des- 
de oy  dia  de  la  fecha  desla  dicha  nuestra  carta  en  ade- 
lante, para  siempre  jamás,  vos  apoderamos  en  los  dichos 
pueblos  fasta  en  el  dicho  número  de  los  dichos  veinte  é 
tres  mil  vasallos,  con  sus  aldeas  y  vasallos,  jurisdicion  é 
rentas,  pechos  y  derechos,  términos  y  cosas  suso  dicbaé, 
segund  y  de  la  manera  que  dicha  es,  y  vos  damos  la  po- 
sesión y  señorío  y  propiedad  do  todo  ello,  así  é  segund 
que  á  nos  pertenezca,  para  vos  é  para  vuestros  herede- 
ros é  subcesores,  con  las  limitaciones  y  excebciones  suso 
contenidas,  y  vos  con stiluymos  por  verdadero  señor  de 
todo  ello;  y  por  esla  dicha  nuestra  carta  ó  su  treslado, 
signado  de  escribano  público,  mandamos  á  los  concejos, 
justicias  é  regidores,  caballeros,  escuderos,  óQciales  y 
ornes  buenos  de  los  dichos  pueblos  y  sus  tierras,  que 
luego  que  con  ellas  fueren  requeridos,  sin  apelación  ni 
dilación  alguna  vos  ayan  é  reciban  y  tengan  por  señor  y 
poseedor  de  las  dichas  villas  y  pueblos  y  cosas  suso  di- 
chas, y  vos  apoderen  en  todo  ello  á  vuestra  voluntad,  é 
presten  la  obedencia  é  reverencia  que  como  á  señor  delia 
vos  es  debida  y  vos  deben  dar  y  prestar,  y  vos  den  y 
entreguen  las  varas  de  la  justicia  cevil  é  criminal  de  las 
dichas  villas  é  pueblos  de  suso  declaradas,  é  usen  con 
vos  y  con  los  que  vuestro  poder  obicren  en  los  oGcios  de 
justicia  é  jurisdicion  deltas  y  vos  acudan  y  respondan 
con  las  rentas  y  pechos  y  derechos  y  cosas  suso  dichas. 
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de  que,  como  dicho  es,  en  las  tierras  é  pueblos  que  para 
Dueslra  corona  Real  Tueren  señalados  é  en  la  dicha  tierra 
DOS  pertenecieren  y  de  que  podamos  y  debamos  gozar,  y 
no  á  otro  alguno;  y  mandamos  al  Ilustrfsimo  Principe 
Don  Felipe,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  fijo  é  nidio, 
y  á  los  Infantes,  prelados,  duques,  marqueses,  condes, 
maestres  de  las  órdenes,  ricos  ornes,  é  ¿  los  del 
nuestro  Consejo  é  oidores  de  las  nuestras  abdíencias,  al* 
caldos,  alfi:uaciles  de  la  nuestra  casa  é  corte  é  chancille- 
rías  é  á  los  priores,  comendadores  é  subcomendadores, 
alcaides  de  los  castillos  é  casas  fuertes  é  llanas  é  á  todos 
los  ayuntamientos,  justicias  é  regidores,  caballeros  y  es- 
cuderos,  oficiales  y  ornes  buenos  de  todas  las  cibíJades  é 
villas  é  lugares  destos  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos 
é  de  la  dicha  Nueva  España,  Indjas,  islas  é  Tierra  Fir- 
me del  mar  Occéano,  ansí  á  los  que  agora  son,  como  á 
los  que  serán  de  aquí  adelante,  é  á  cada  uno  é  qualquier 
dellos,  que  vos  cumplan  é  guarden  é  fagan  guardar  é 
cumplir  esta  dicha  merced  y  donación,  que  nos  ansí  vos 
facemos,  en  todoé  por  todo,  segund  que  en  ella  se  contie- 
ne, y  contra  el  ihenor  y  forma  della  vos  no  vayan  ni  pa- 
sen ni  á  los  dichos  vuestros  herederos  é  subcesores,  eo 
tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera;  lo  qual  todo  quere- 
mos y  mandamos  que  ansí  se  faga  é  cumpla,  no  embar- 
gante qualesquier  leyes  é  hordenamientos,  premáticáa, 
aenciones  destos  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos  que 
en  contrario  deslo  sean  y  ser  puedan,  con  las  quales  y 
con  cada  una  deltas,  de  nuestro  propio  motuo  é  cierta 
ciencia  é  poderío  Real  absoluto,  abiéndolas  aquí  por  in- 
sertas incorporadas,  dispensamos  y  las  abrogamos  y  de- 
rogamos quanto  á  esto  toca  é  atañe,  quedando  eo  80 
faerza  é  vigor  para  en  las  otras  cosas  adelante.  Y  por 
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quanto  nos  abemos  mandado  facer  y  se  an  fecho  ciertas 
hordenanzas  cerca  del  buen  tratamiento  de  los  naturales 
de  la  dicha  tierra,  mandamos  que  seáis  obligados  á  las 
guardar  con  los  dichos  veinte  é  tres  mil  vasalfos  de  que 
ansi  vos  hacemos  merced,  so  las  penas  en  ellas  conteni- 
das, su  thenor  de  lasquales  dichas  hordenanzas  es  este 
que  se  sigue: 

(Aquí  siguen  las  hordenanzas  que  están  fechadas  en  la 
ciudad  de  Toledo,  á  quatro  dias  del  mes  de  Diciembre, 
año  del  nascimienlo  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  é  quinientos  é  veinte  é  ocho  años). 

Las  quales  dichas  hordenanzas  que  de  suso  van  incor- 
poradas y  cada  una  dellas,  vos  mandamos  que  guardéis 
y  cumpláis,  en  todo  é  por  todo  segund  que  en  ellas  y  en 
cada  una  dolías  se  contiene,  so  las  penas  en  ellas  conte- 
nidas como  dicho  es;  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades 
oi  fagan  ende  al  por  ninguna  manera,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  y  de  cien  mil  maravedís  para  la  nuestra 
cámara  á  cada  uno  de  vos  que  lo  contrario  hiciere,  so 
la  qual  dicha  pena  mandamos  á  qualquier  escribano  pú- 
blico, que  para  esto  fuero  llamado,  que  vos  emplazo  que 
parezcades  ante  nos  en  la  nuestra  corte  do  quier  que  nos 
seamos,  desde  el  dia  que  vos  emplazare  fasta  seis  meses 
primeros  siguientes,  á  dar  razón,  porque  ansi  no  lo  debáis 
facer  y  cumplir,  porque  nos  sepamos  en  cómo  se  cumple 
Questro  mandado.  Dada  en  Barcelona  á  seis  dias  del  mes 
de  Julio,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. — Yo  el 
Rey. — Yo  Francisco  de  los  Covos,  secretario  do  sus  Ce- 
sáreas é  Católicas  Magostados,  la  fiz  escrebir  por  su  man- 
dado.— F.  G.  Episcoptis  Oxoniemis. — El  Doctor  Del- 
iran.— Licenciado  de  la  Córte.-**(Hay  Una  rúbrica.) 
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CUBIfTA  DB  LO  QCB  HA  GASTADO  BL  MABQOÉS  DBL  VaLLB  COR 
LOS  OFICIALES  É  MARINEROS  ¿  6KNTB  DB  GUBRRA  DBL  ARMADA 
QUB  SALIÓ  i  DESCUBBIR  BN  EL  MAR  DBL  SuR,  DESDE  EL  PUERTO 

DB  Santiago,  en  29  de  Octubbb  de  1533,  de  que  fue  por 
CAPITÁN  Diego  Becbrba. — (Año  de  1533.)  (1) 


Yo  Bernaldino  de  Romany,  escribano  de  Sas  ^lages- 
tades  é  su  ñola  río  público  en  la  su  corle  y  en  todos  sus 
reynos  é  señoríos,  é  contador  y  secreíario  del  muy  Ruslre 
Señor  Don  Fernando  Cortés,  marqués  del  Valle  de  Gua- 
xaca,  capitán  general  de  Sus  Mageslades  desta  Nueva 
España  é  mar  del  Sur,  doy  Tée  ó  verdadero  testimo- 
nio á  todas  las  personas  que  la  presente  vieren  que  en 
el  mes  de  Otubre  del  año  pasado  de  quinientos  é  treinta 
é  tres  años,  estando  el  dicho  señor  Marqués  é  yo  con  él, 
en  el  puerto  de  Santiago,  ques  en  la  mar  del  Sur,  en  la 
provincia  de  Tecoantepcque  desta  Nueva  España,  del  di- 
cho señor  Marqués,  y  estando  en  el  astillero  del  dicho 
puerto,  trayendo  el  dicho  señor  Marqués  dos  naos,  la 
una  llamada  La  Concebcion  é  la  otra  llamada  San  lA- 
%arOf  en  el  dicho  puerto  á  punto  para  se  hacer  á  la  vela 
á  descobrir  Hierra  é  islas  por  la  dicha  mar  del  Sur,  que 
88  hizieron  á  la  vela  en  veinte  é  nueve  del  dicho  mes  de 
Otubre,  de  que  fué  por  capitán  general  Diego  Becerra; 
yo  el  dicho  escribano,  como  contador  del  dicho  señor 
Marqués  y  juntamente  en  algunos  partidos  con  Juao 
Ochoa,  que  fué  por  escribano  de  la  dicha  armada,  fiíe 

(1)    Archivo  de  Indita.  Paíronaio,  EsU  1.%  Caj.  1/ 
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qüeata  con  los  oñcíales  é  marineros  é  gente  de  tierra  que 
sirvieron  en  la  obra  de  los  dichos  navios  é  fueron  en  la 
dicha  armada  á  servir,  del  tiempo  que  hablan  servido  ó  de 
un  año  que  se  les  daba  adelantado  para  el  dicho  viaje  é 
mas  paga  para  adelante  del  sueldo  que  con  ellos  se 
concertó,  é  de  lo  que  se  les  pagó,  así  en  ropa  como  ar- 
mas é  dineros  é  otras  cosas  é  deudas  quel  dicho  señor 
Marqués  quedó  á  pagar  por  ellos;  é  fenecí  con  cada  uno 
dellos  qüenta  en  su  presencia,  la  qual  queda  en  mi  po- 
der averiguada  é  la  tengo  para  registrar;  é  por  la  qüen- 
ta del  dicho  señor  Marqués  é  de  ella  saqué  con  cada 
uno  su  fenecimiento  é  remate  de  qUenta,  en  la  manera 
siguiente: 


Pesos. 


Ts.   Gs. 


Montó  el  sueldo  de  Miguel  Pe- 
rez,  portogués,  calafate,  dos- 
cientos é  cinquenta  ó  seis  pe- 
sos de  oro  de  oáinas;  fué  pa- 
gado de  todos  ellos 

Alberto  González,  gallego,  ma- 
rinero, dijo  que  no  quería 
partido,  y  para  en  qtienla  de 
lo  que  sirvió  en  el  astillero,  é 
por  lo  que  a  de  servir  en  el 
viaje,  se  le  dieron  ciento  é 
veinte  é  siete  pesos  é  dos  to- 
mines de  oro  de  minas.    •    . 

Juan  de  Balzola,  marinero,  viz- 
cayno,  montó  su  sueldo  se* 
tenta  é  nueve  pesos  é  dos 
tomines  é  un  grano;  fué  pa- 
gado de  todo  ello 
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Pedro  EscaodoD,  gallego,  ma< 
rinero,  montó  su  sueldo  se- 
tenta é  nueve  pesos  é  dos  to- 
mines  é  un  grano;  fué  pagado 
dello  y  demás  para  adelante, 
doce  pesos  é  nueve  granos. 

Pero  Ochoa,  vizcayno,  marine- 
ro, montó  su  sueldo  ochenta 
pesos  é  cinco  tomines  é  un 
grano;  fué  pagado  dcllos.  .  . 

Juan  de  Büvao,  calafale,  viz- 
cayno,  montó  su  sueldo  tres- 
cientos é  cinqticnta  ó  tres  pe- 
sos y  quatro  tomines;  fué  pa- 
gado en  qüenta  dello  doscien- 
tos é  treinta  é  dos  pesos  ó  dos 
tomines  é  seis  granos.    .    .  . 

Estefano  do  Lesana,  esclavón, 
marinero,  montó  su  sueldo 
noventa  é  dos  pesos  é  nueve 
granos;  pagáronsele  á  qüenta 
dellos  setenta  é  nueve  pesos, 
dos  tomines  é  un  grano.    .    . 

Manuel  Domingo,  calafate, 
montó  su  sueldo  de  lo  que  sir- 
vio  en  el  astillero,  porque  es- 
te no  fué  en  la  armada,  qua- 
trocientes  é  cínqüenta  é  siete 
pesos;  fué  pagado  de  todo  ello; 
era  maestro  mayor  de  ios  ca* 
lafates  y  venecianos 
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Pesoa. 

Pasacalin  de  Pierro,  carragoles, 
fsicj  carpintero,  montó  8U 
sueldo  íle  lo  que  sirvió  en  el 
astillero,  ponjue  esle  no  fué  en 
la  armada,  qualrocientos  é 
quarentíi  pesos  y  dos  tomines; 
fué  paliado  de  lodo  ello.   .  . 

Gaspar  lun,  miirinerc,  ginovés, 
monió  su  sueldo  ciento  é  tres 
pesos  é  riiico  (omines  ó  un 
grano;  fué  pagado  de  lodo, 
y  mas  [)nra  adelante  otros 
veinlc  6  seis  pesos  é  cinco  to- 
mines. 

Juanes  de  Velastoírui,  vizcayno,  . 
marinero,    montó   su    sueldo 
ciento  ó  treinta  é  cinco  pesof^ 
y  cinco  tomines  y  qualro  gra- 
nos; fué  pagado  dello,  y  mas/ 
para  adelante  veinte  é  dos  pe*l 
803  ó  seis  tomines  y  qualro] 
granos.  ' 

Xtianes  Desiarza ,  marinero, 
montó  su  sueldo  del  tiempo 
que  sirvió  en  el  astillero,  por- 
que este  no  fné  en  la  armada,! 
que  quedó  nialo,  cinqUcnta  é 
siete  p(\*^os;  fué  pagado  de*| 
líos,  ó  mas  otros  catorce  pe* 
803  y  (|ua(fO  (omines  para  lo 
que  Labia  de  servir* 
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Pedro  de  Casanueva,  vizcayno, 
cordonero  é  despensero,  mon- 
tó su  sueldo  en  ciento  y  ochen- 
ta é  dos  pesos  ó  seis  tomines 
é  seis  granos;  fué  pagado.   . 

Juan  MarlinezAroa,  carpintero, 
montó  su  sueldo,  del  tiempo 
que  sirvió  en  los  navios,  por- 
que no  fué  en  la  armada,  dos- 
cientos é  veinte  ó  cinco  pesos; 
fué  pagado  dellos 

Sebaslian  de  Coba,  carpintero, 
v¡7xayno,  pagóse  en  qtlenta 
de  lo  que  sirvió  en  el  astillero, 
porque  no  fué  en  la  armada, 
óchenla  é  un  pesos  é  seis  to- 
mines é  nueve  granos 

Juan  de  los  Pinos,  andaluz, 
maestre  de  la  nao  Capitana^ 
monió  su  sueldo  trescientos  é 
setenta  é  un  peso;  pagósele  en 
qticnla  dellos  doscientos  é 
noventa  6  ocho  pesos  y  un  lo- 
•min  é  nueve  granos 

Juan  del  Puerto,  andaluz,  ma- 
rinero, montó  su  sueldo  ciento 
é  veinte  é  qualro  pesóse  dos 
(omines  é  un  grano,  é  fué  pa- 
gado dello,  y  mas  otros  diez 
pesos  é  un  tomin  é  seis  granos 
para  ade/ante. 
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Pesof. 

Marlin  de  Acosta,  portugués, 
piloto,  no  quiso  partido  y  dió- 
sele  en  qUenta  de  su  servicio 
ciento  é  catorce  pesos  é  dos 
tomines  é  tres  granos 

Juanes  Zuazo,  carpintero,  viz- 
cayno,  montó  su  sueldo  tres- 
cientos é  iionze  pesos;  pagóse* 
le  en  qüenta  dello  doscientos 
é  noventa  ó  ocho  pesos  ó  cinco 
tomines  é  seis  cranos 

Miguel  de  Santa  Maria,  carpin- 
tero é  maestro  mayor  de  los 
navios,  dábasele  cada  ano,  de 
partido,  quatrocientos  pesos; 
DO  fué  en  el  armada,  y  diósele 
en  qüenta  de  su  sueldo  cien- 
to é  noventa  é  ocho  pesos  é 
quatro  tomines  é  nueve  gra- 
nos  

Alonso  de  Barrientes  hacia  pez 
para  los  navios  y  no  fué  en  el 
armada;  diósele  por  lo  que  sir- 
vió sesenta  ó  an  pesos 

Martin  Peres  de  Lezcano,  viz, 
cayno,  contra-maestre,  montó 
su  sueldo  ciento  é  quarenta  é| 
nueve  pesos  é  tres  tomines; 
fué  pagado  y  mas  para  lo  de| 
adelante  quatro  pesos  ó  seis 
tomines  é  siete  granos. 
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Pesos. 


Juan  de  SaQ  Remo,  marinero, 
ginovés,  montó  su  sueldo  se* 
senla  é  seis  pesos;  fué  pagadoj 
dellos  y  mas  para  lo  de  adelan- 
te, para  el  año  de  la  navega- 
ción, en  qüenta  dello  cinqüen- 
la  é  un  pesos  é  seis  tomines. 

Hernando  Gallego,  carpintero, 
díóscle  en  qüenta  de  lo  que 
sirvió  en  el  astillero,  porque 
DO  fué  en  el  armada,  ciento  é 
veinte  é  un  pesos  é  quatro  to- 
mines c  cinco  granos 

Jorge  Griego^  calafate,  diósele 
para  en  qüenta  de  lo  que  sir- 
vió en  el  astillero,  porque  no 
fué  en  el  armada,  ciento  é 
quarenta  é  un  pesos  é  quatro 
tomines  é  tres  granos 

Jácome  Griego,  aserrador,  dió- 
sele por  lo  que  sirvió  aserran- 
do, porque  no  fué  en  el  arma- 
da, ciento  é  diez  é  ocho  pesos 
é  siete  tominesé  nueve  granos. 

Martin  Pérez  de  Bayona,  galle- 
go, marinero,  montó  su  suel' 
do  ciento  é  honce  pesos  é  cio' 
00  tomines  é  uft  grano;  pa« 
gósele  ademas  para  el  tiempoj 
adelante  treinta  é  siete  pesos, 
dos  tomines  é  honce  granos. 
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Juan  Francés,  marinero^  tnoú* 

tó  su  sueldo  ciento  é  dos^pe^ 

sos  é  cinco. iomiies  é  un  gra 

no;    pagósele   ademas    para 

adelante  seis  pesos  édos  to« 
: /mines  é  cinco  [granos.    • 
Pedro  Ximeneiy  compaqero  de  ^ 

gente  de  tierra,  que  fiié  ea  la 

armada,   diósele  de   socorro 

treinta  é  quatro  pesos  é  dos 

tomines ;•  .    ; 

Mendoza,  calafate,    montó ¿  su 

sueldo  ochenta  é  siete  pesos  é 

cinco  tomines  é  un  grano;  pa* 
.  gócele  en  qUenta  de  su  sueldo 

ochenta  é  dos  pesos,  dos  tQ-' 

mines  é  diez  granos.  »  •  .  • 
Martin  de  Burg03>   marinero, 

montó    su    sueldo    noventa 

é  seis  pesos;  pagáronsielé  ea^ 

qilenla  dello  veinte  é  quatro 

pesos  é  un  tomin  é  tres  gra- 
nos  ;  .  . 

Marian  Camacho,  lombérdero, 

no  fué  en  la  armada  porque 

quedó  malo;  diósele  para  loque 

sirvió  en  el  astillero  treinta  é 

cinco  pesos,  cinco  tomines  é 

cinco  granos 

Juan  de  Minjaca  no  fué  en  la 

armada;  diósele  para  en  qtten** 
Tomo  Xn. 
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ta  de  lo  que  sirvió  por  sobre- 
saliente setenta  é  tres  pesps  é' 
quatro  tominea.   .    .  .*  .   •  • 

Juao  García,  maestre  de  la  nao^ 
San  Lázaro,  montó  si^  sueldo 
ciento  é  cinquenla  é  tres  pe- 
sos, dos  tomines  é  seis  granos; 
pagósele  ademas  para  adélaD- 
te  diez  é  seis  pesos. 

Bautista,  ginovés,  marinero,  no 
fué  en  el  armiada  porque  que- 
dó malo;  diósele  por  lo  qM 
sirvió  en  tierra  veinte  é  cioco 
pesos  é  siete  tomines  é  ni^ve 
granos /  ¿ .. 

Sebastian  Rodriguez,  portognés, 
marinero,  cnOfttó  su  sueldo 
noventa  é  tres  pesos  é.cÍDCo| 
tomines  é  un  grano;  eslá  pa^ 
gado  dcllo,  y  mas  para,  ade^ 
lante  diez  é  seis  pesos  é  Beis 
tomines. 

Andrés  Foros,  marinero,  montó 
su  sueldo  noventa  é  dosoé-i 
sos  é  cinco  toa'ines  é  uD.gra< 
no;  fué  pagado  dello,  y  mas 
para  adelante  treinta  é  quatro | 
pesos  y  seis  tomines  é  bonce 
granos.       /■ .      ' 

Juanes  de  Tolosa,  marinero, 
no  fué  en  el  armada  porque 
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quedó  malo;  pagósele  por  lo 
que  sirvió  en  tierra  sesenta  ,é 

'.cinco  pesos étnoe granas.  ..  . 

Pedro  de  Malta,  marinero  é  con- 
tramaestre, montó  su  sueldo 
ciento  é  veinte  é  seis  p^sos  é 
cinco  tomines;  fué  pagado  dello 

Domingo  de  Colizabarcboruy, 
marinero,  montó  su  ^eldo 
ochenta  é  seis  pesos  é  un  to- 
min  ó  quatro  granos;  fué  pa- 
gado dcllo,  y  mas  para  ade* 
tanto  veinte  é  un  pesos  ó  un 
tomin  é  ocho  granos. 

Bartolomé  Benitez,  marinero, 
no  quiso  partido,  y  díóaele 
para  en  qüenta  de  lo  que  sir- 
vió en  la  tierra  y  á  de  servir 
en  la  mar  noventa  é  quatro. 
pesos  é  seis  granos «  . 

Fortun  Ximenez,  piloto  mayor 
del  armada,  vizcayno,  diósele 
de  socorro  noventa  c  s^is  pe- 
sos é  seis  tomines  é  siete  gra- 
nos; no  quifio  partido 

Domingo  de  Lexaldcchonpy, 
vizcayno,  marinero,  montó  au 
sueldo  ochenta  6  cinco  pesos, 
dos  tomines,  nueve  granos; 
fué  pagado  dello,  é  mas  dos 
pesos  é  honcé  granos. 


LXV 


CXXVI 


txxxvr 

XXI    ' 


xciin 


xcvi 


LXXXV 

u 


.307 
Ts.   Gs. 


y>   III 


V     o> 


I    IV 

ivm 


»  VI 


VI  VII 


II  IX 
»  XI 


308 


DOCUlttMTOfl  fUtDllM 


JuaD  OlivcrSy  lombardero,  é  eDa< 
rinero;  montó  su  sueldo  na^ 
ve&ta  é  seis  pesos  é  dos  tomi< 
nes  é  ocho  granos;  fué  pagado  ¡ 
dello  é  mas  para  adelante  tregl 
pesos  é  tres  tomines.      '■ 

Francisco  Cerreno,  calafate,  no 
fué  en  el  armada,  é  por  lo  que 
sirvió  en  tierra  se  le  dieron 
.veinte  éiii>  pesop ; 

Frapcisco  do  Triana,  calafate, 
no  fué  en  el  armada,  ó  por  lo 
que  sirvió  en  tierra  se  le  die- 
ron siete  pesos 

Diego  Gutiérrez,  tonelero,  no 
fué  en  el  armada;  por  los  bar- 
riles é  botas  que  fizo  se  le  dio- 
ron  ciento  é  quarenta  é  cinco 
pesos  é  dos  tomines.  .... 

Maestro  Pedro,  calafate,  porto- 
gués,  no  quiso  partido,  y  dio- 
sele  para  en  qüenta  de  lo  que 
sirvió  en  el  astillero  y  para  el 
viaje  ochenta  é  seis  pesos  é 
un  tomin.. 

Juanes  de  Marquína,  carpin- 
tero, no  fué  en  el  arma- 
da,   y  pagósele  por  lo  que 

^  sirvió  en  el  astillero  óchen- 
la é  nueve  pesos  é  tres  to« 

.iines 
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Miguel  do  Urvieta,  carpíal^ro, 

montó  su  sueldo  ciento  é'oincoi 

pesos  é  seis  ioBiinps;  pa^$ei 

le,  y  mas  se  le  dieron  para  ^Á 

de  adelante  cinqUenta  p^Q^éJ 

cinco  tomines. 
Pedro     Esclavón ,     marinero , 

montósu  sueldo  ochenta  ó  tre& 

pesos,  un  tomin  é  un  grano} 

pagósele,  y  mas  para  lo  de 

adelante  cinco   pesos   é.aeiáj 

tomines  é  ocho  granos.    . 
Maestre  Nicolás   de    Mooana,  •  :• 

herrero,  montó  su  sueldo  :do9- 

cientos  é  setenta  é  cinco.. per  . '. 

sos  é  qua^ro  tomines;  fu6  iptr  r,  > 

gado 'Ul».  ;  1    M  CCLXXV  •  ■  Illt.-:^ 

Juanes   de    Arieta,    mariaecdi  \  •  :  •  «^        -»    n; 

montó  su  Mélda  ochenta .  4 

nueve  pesos,  seis  tomines  ái 

nueve  granos;  fué  pagado,  é'}t'  t 

mas  para  adelante   cinco  ¡pe 

sos  é  quatro  tomines  é  henee 

granos* 
Domingo  Carbunegio,  carpinte*=  ^  •  ♦ 

ro,  ginovés;   no' fué  en  el  ar-  .   . 

mada,  y  pagósele  porlo.qnei- 

sirvió  en  el  astillero  ochenta.. 

é  tres  pesos,  quatro  tomiaes-éi: 

diez  granos v.   -i 
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Martin  de  Asprunza,  marioeroy 
montó  su  sueldo  setenta   éi 
nueve  pesos,  siete  tomines  él 
nuete  granos;  fué  pagado»  é¡ 
mas  tres  pesos  é  cinco  tomi< 
nes  para  lo  de  adelante. 

Vicente  Martin ,  portogués,  to^ 
nelerOy  no  llevó  señalado  par^ 
^tido;  diósela  en  qiicnta  de  lo 
qué  hirvió  en  tierra  veinte  é 
quatro  pesos  é  cinco  tomines, 
tres  granos 

Martin  Picarte,  vizcayno,  filé 
por  compañero  de  tierra; 
diósele  de  socorro,  en  oro, 
diez  ó  seis  pesos,  y  en  ropa 
para  vestirse,  al  precio  que 
valia  en  el  astillero,  .  doce, 
pesos ,  .  • 

Juan  Ochoa^  escribano  de  la 
armaáa  é  marinero,  montó  sa 
sueldo  ciento  é  diez  é  ocho 
pesos  é  tres  tomines;  pigóse- 
le  para  en  qüenta  dello,  cien- 
to é  nueve  pesos  é  siete  tomi« 
nes  é  seis  granos.   .   •  .  - .    • 

Juan  de  San  Juan,  marinero, 
andaluz,  montó  su  sueldo  ci»* 
qüenta  é  dos  pesos;  diósele 
en  qtlen(a:deHo  quarenta  é. 
cinco  pesos  é  siete  tomines. 
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rancisco  PalMuelos,    bcíica-  ;        ..      ^ 
fjqé  cirujano,  que.  fué  en  )a    . 
dicha  armada;  cQQcertóaa  cQtt  : 

#/iÍB  le  dar  Irescieplos  pesos :^ 

por  las  medicinas  .^uyad  que .. 

igefió  é  por  su  Irabpjo,    )a.   . 

mitad  de  oro  d^  minas  é  ia  : 

otra  mitad  de  tipqz,  que  a)0Q-  . 

tó  doscientos  é.  cinqtteola  pQ-      «  .  /       . 

$0B> CCL  »     >^ 

(9^  López,  marinero^  raoqíó;.   •   .  •  ; 

so  sueldo  sestínla  é  $¡ele  pe-  : 

Kis,  cinco  tomines. é.uq  gra-.  ...  i 

no;  pagósele  en  qüenta  ¡dello 

VlCinte  é  seis  pe^os.  ........     XXVI  »     » 

or  manera,  quesumanémoo^iu;  ^ü  ,    .\     ,  í  • 

lan  los  pesos  de  oro.quel  di-. 

C)|o  señor  Marqués  pagó' á; las...    -í.  ,  ..  ;•  •.  / 

susodichas  personas/  ea.  laJ»        .  ;  i-  •    ;     /. 

Dianera  que  dicha  es,    siete 

mil  é  quatrocientos  é  n^teata; .    •  n  .       y-'Á 
é  nueve  peso^,  équalro  tomi-.  ...         .   .      . 

nes,  de  oro  de  minas.,  i.  -.ú: .(  iVMjiGGjQCXCIX:  liU^    » 

Demás  de  lo  snso  díoho ,  iírOfatyí'Óh  íós*  ¿tícórfós  áü^ 
landó  hacer  á  los  capitabé^  é  getate  tierra 'guéfvsin  en  lá 
icha  armada,  en  ropia  'é  ották  t'ós^k  apreciadas  'a'I  pre- 
id  que  se  vendían  en  el  dicho  astillero/ los  piesos  de  bro 
ue  adelante  dirá,  en  ésta-tíilaiiéraí '^     ^      - 

•    .       ■  -        •■'    •        .H'i^'.-     -:"'         Pesos. 

.1  capitán  Diego  Becerra  ; ciento  4  veinte    '  • 

^\^s \ exx 
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Al  capitán   Hernando  de   QHjálba  ciento  é 

quarenta  é  tres  pesos. '.-....'...  .        GLLIII 
A  Juan  de  Carasa,  contador,  quarenta  é  ocho 

pesos  de  minas.  .  .   .-.".  .'.  *.  .'.  .  .        XLVHI 
A  Antonio  de  Ulloa,  maestro  de  cdmpo,  cin- 

qüenla  é  cinco  pesos.  .^  .  '.  4    .'  .  .  .  .  LV 

A  Bernaldino  de  Hinojosa,  tesorero ,   otro 

tanto ^  .  .  LV 

A  Fernando  de  Alvarado,'  veedor,  treinta 

pesos.  .  .  .  I  >•  .  .  .  .  .-.  ....  .  .  XXX 

APedro  deFuentes,  aguazil mayor, otro  tanto.  XXX 

A  Juan  Sobrino,  compañero;  de  tierra,  doce 

pesos -é  .......  .  Xn 

A  Lope  de  Arellano,  cod)pa6eró  de  tierra, 

otro  tanto.  ;  '.'í  .  .  ........  .  .  .  XII 

A  Garci  Ramírez,  compañero -de  tierra;  otro  > 

tanto w'«  «;'•'••'.  •  -  xLli 

A  Francisco  Diaz,  compañero  de  tiqrra..   .  .  KII 

A  Adriano,  compañero  de  tierra,  veinte  é  un 

pesos '1  i.  .  ...  \  .  .  XXI 

Juan  de   Xerez,  compañorVy  de  tierra,  diez 

pesos .  ..-...',  .....  X 

A  JuiíttlCorlósr;  icbib^éro.  de  .tierra  é  man- 

nrerx)rvémTe  é^Inca  Dfisos. 4  ^V 

Has  á  Ga3par,  negro,  í)uzQ,ó  mariqero. .  .  .  XY 

A  JuaQ,Pei:esaQ.Gueyara,  coippsiñero  de  tiei:- 

^  rp¡,.492e|^§98:, ,...,.. ^  r  • /.  •  ••••••  XU 

A  los  Reverendos  padjges  Fr^.  Map^"  de  la 
Corufia  é  Fray  Juan  de  San  Miguel  é 
Fray  FraneifióaPastoana  quarenta  é  qaatró 

/pesos XLnn 
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^í 


A  Mota,  vallestero,  quarenta  é  tres  pesos..  .  XLIII 

Soma  é  monta  los  pesos  de  oro  que  se  dieroQ 
en  socorro,  setecientos  é  quatro  pesos,  de 
oro  de  mmas^  en  la  manera  é  á  las  personas 

soso  dichas;  7  .  .  ....  .......       DCaiQ 


T» 


Mas,  se  tasó  el  rescate  que  fué  en  la  nao  Col- 
pitaña,  que  llevó  á  cargo  Bernaldino  de 

.  Qinoiopa;,.tesQr6r.o,.  en  qchooieQlos  pesos;  v 

vá  la  razón  dello  por  meyí^udo  y, se  contiene 
enel  cargo  del  dicho  tesorero DCCC 


r 


Deoia$  delp. su30  dicho^  ubo  otros. gastos  en  la  dicha, 
armada,  de.  las  qompras  f}0  x,úrcia  é  velas  é  ¿<^rro  é  a^f^-* 
rp é.p(^z  é anclase  ))!aslimeatQs  é madera  ó  berra a;ki,ea(asv 
artillería  é  mp^ioion  éipro^a  é  .pertrechos  é  otras  cosías» 
que.  van  en.lo^  dichos  obvios  é  se cqu tienen. en  los  alardei^^ 
callos,. qup  por  no  ^tar. averiguadas  las  qUent^s  con.los^^ 
fatores,  de^  las  compras^  qi^e  ^iiefon  de  gastos  de  acarrja- . 
tpsj  noyauaqu^  (í^clftiados.     .  .•-.... 

B  yo  ^1  dicbp  Qer^aljdino  de  Aomay,  escribano  su^q^ 
iU^ho,  de^pedimentp  del.  dicho  señor  Marqués  del  Valle,, 
diepta  fée  escritura  en  ^m^eraq^e.  dicha  es;  é  pprquQr 
pasó  asi  la  ñrmé  de  mi  nombre  é  signó  de  mi  signo,  ea^ 
testimonio  de  v^d^di-^{iay|  no  signo.)— rBernaldüno  de 

i;  .'•••:..■!•  ■■/'.••  '  .      t  ■  .    '  I 
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Provisión  dada  por  el  virey  Don  Antonio  de  Mendoza 

AL  reverendo  y  MAGNÍFICO  SeÑOR  DoS  VaSCO  DE  QuiROGA, 
OBISPO  ELECTO  DE  MeCHOACÁN  Y  OIDOR  DE  MÉJICO,  PARA 
CONTAR  LOS  VAaALLQS  DEL    MARQUÉS  DEL    VaLLB,  DoN  H^i- 

NANDoCoBTÉs  — (30  (le  NovicEibre de  1537.)  (1) 


Sobre  laqüenta  d^  los  XXm©  vasallos  del  Marqués 

del  Valle. 

Yo  Don  Antooio  de  Mendoza,  viso-rey  é  gobernador 
por  Sq  Magostad  en  esta  Nueva  Spaña,  etc.:  hdgo  ^sa- 
ber á  vos  el  reverendo  y  magnificó  señor  ticenciado  Don 
Vasco  de  Quiroga,  electo  obispo  de  \á  ciudad  y  provin- 
cia de  Mechoacan,  oidor  por  Su  Magestad  de  la  diübá' 
Real  Audiencia,  que  la  Emperatriz  é  Reyna  nuestra  Se-i 
ñora  mandó  dar  é  dio  una  cédula,  firmada  de  su  Real 
nombre,  á  mí  dirigida,  fecha  en  está  ^íéa.— Lá  Reyna: 
— Don  Antonio  de  Mendoza,  nuesti*o  yirey  é  gobernador 
de  la  Nueva  Spaña  y  presidente'de  la  nuestra  Audien- 
cia é  Chancíllería  Real  que  efl  ella  reside,  sabfed  qaéí 
Emperador,  mi  SeBor^  mandó  dar  é  dio  óua  cédula  he- 
cha en  esta  guisa: 

El  Rey. — Presidente  é  Oidores  d6  la  nuestra  Audien- 
cia é  Chancíllería  Real  que  está  é  reside  en  la  ciudad  de 
Temixtitan,  Méjico  de  la  Nueva  Spaña,  porque  mi  in- 
tención é  voluntad  es  de  dar  hórden  en  el  repartimiento 
y  división  de  la  tierra,  para  remunerar  á  los  que  en  ella 


(1)    Archivo  de  Indias.  PatronaíOf  Est.  1.®,  Caj.  1/ 
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me  han  aervido,  y  para  dllo  es  necesario  tener  entera  no* 
ticia  é  ceriacioQ  de  lo  que  verdaderamente  se  comprea^t 
de  en  la  meroed  ()ue  hecimos  al  Marqués  del  Valle,  oenti^^ 
dos  veinte  é  tres  rail  vasallos;  y  pues  veis  quanto  impor» 
ta  á  nuestro  servicio  que  en  esto  aya  toda  claridad  c  que 
exk  ello  sin  dilación  alguna  se  provea;  yo  vos  mando  que», 
sí  quando  esta  recibiéredes,  no  hubiéredes  hecho  é  aver 
ríguado  la  dicha  qttenta  é  averiguación  de  los  dichos 
veinte  é  tres  mil  vasallos,  la  hagáis  luego  en  persona,  voa> 
el  dicho  nuestro  Presidente,  ó  por  lá  mejor  bordea  que  ¿* 
vosotros  paresciere,  contando  siempre  la  cabecera  con  sa 
subjeto,  conforme  á  la  hórdeo  é  instrucción  que  os.  fué 
dada;  ó  lo  damas  que  obiere  en  los  lugares  contenidos  en 
la  dicha  nuestra  merced,  juntamente  con  los  reparlimíeuii 
tos  que  averiguardes  thener  el  dicho  Marqués  por  enco- 
mienda ó  en  corregimiento  ó  por  otra  qualquier  mañerear 
se  los  quitad  luego  y  poned  en  nuestra  cabeza,  para  que* 
nos  dende  en  adelante  llevemos  los  haberes  del  loa,  ectreK! 
tanto  que  enviamos  el  dicho  repartimiento  y  declaramp»; 
lo  que  á  se  quedar  á  cada  uno  de  los  conquistadores  que. 
DOS  han  hervido  en  esa  tierra;  ó  dexareis  al  dicho  señop; 
Marqués  tan  solamente;  los  lugares  que  os  pareciere  que. 
montan  los  dichos  JPUIKS  vasallos,  no  siendo  lugares  aI 
población  de  cristianos^  para  que  los  tenga,  hasta  lanto 
que  en  la  general  provisión  de  la  tierra  mandemos  pro<^ 
veer  lo  que  al  dicho  Marqués  é  á.  la  gobernación  de  la' 
tierra  ó  á  nuestro  servicio  mas  convenga;  é  en  los  primer, 
ros  navios  que  partieren  para  estos  nuestrps  rey  nos,  noa. 
enviareis  i^elacion  del  cumplimiento  de  lo  en  esta  mi  cé- 
dula contenido;  é  no.  bagados  ende  al. — Fecha  en  Toledo 
á  XVIII  días  del  mes  de  Abril  de  DXXXIIII  anos.— Yo  el 
el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad,  Covos,  ccrmep» 
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dador  mayor. ^-^E  agora  yo  soy  tnforiDada  que  lo  oonle- 
nido  en  la  dicha  cédula  no  se  á  cumplido  ni  efectuado. 
po<*  los  dichos  nuestro  Presidente  é  Oidores;  é  porque 
la  volunlad  del  Emperador,  mi  Señor  y  mia  es  que  se 
guarde  y  cumpla  como  Su  Magostad  lo  Uene  mandado^ 
yo  vos  mando  que  veáis  la  <^icha  cédula,  que  de  suso  vá 
incorporada,  ó  la  guardéis  é  cumpláis  ó  exeoatets  ea 
todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene;  é  no  fagades 
ande  al. — Fecha  en  Madrid. w...  (1)  diasdelmesde  Mayo 
de  DXXXVI  años.-*^Yo  la  Reynav — >Por  mandado  de  Su 
Magostad. --Juan  deSámano. 

E  |)or<]ue  agora  yo  no  p«edo  ir  en  persona  al  facer 
é'cumplir  lo  que  Su  Magostad  por  la  dicha  l^eal  cédala 
manda,  así  |K>r  mi  indispusitíon,  como  por  estar  como 
estoy  ocupado  en  cosas  tocantes é*  cumplideras  al  serví* 
cío  de  Su  Magestaid  é  gobernación'  desta  tierra  é  otros 
impedimentos  justos;  confiando  de  vuestra  persona  é 
fidelidad  que  en  lo  contenido  en  la  dicha  cédula  teróets, 
éqoe  entenderéis  en  ello  con  elouidado  y  diligencia  que < 
se  requiere;  como  cosa  que<  importa  mucho  at  servicio 
de  Su  Mageslsdv  como  hasta  aquí -to  abéis  Ceñido  é  mi- 
rado; por  la  presente  OS' cometo  que  luego  os  partáis  é 
vaisá  contar  é  contéis  al  marqaós^^del  Valle,  don  Her^ 
liando  Corlós  tos  veinte ^é  tres,  mil  vasaUos  quél  lia  de 
aberé  tbenor,  por  virtud  déla  merced  que  Su  Magostad 
le  tiene  hecha  dellps,  guardando  eo  el  contar  dellos  las 
instruciones  que  sobreelk)  por  Su  Mageslad  están  da- 
das^ é  las  que  por  mí  le  fueren  entregadas,  é  conforme 
á  la  dicha  cédula  suso  enoorporada,  sin  exceder  en  lo 
en  ellas  contenido,  é  mirando^vos  mismo  lo  que  vierdes 


(1)'  En  blanco  el  diá. 


i«. 


DIL  ÁRCBiVO  Bl  INDIAS.  317 

que  al  servicio  de  Su  Magostad  coDvíeue,  como  de  vos 
se  confia;  que  para  ello  os  doy  poder  cumplido  segund 
que  eo  UL  caso  se  requiere,  é  mando  á  todos  é  quolQs* 
quier  justicias  é  personas,  de  qualquier  eslaclo  ó  condi- 
ción que  sean,  ansí  españoles  como  naturales  de  esas 
partes,  de  quien  enlendiói^des  ser  informado  para  mejor 
-saber  la  verdad  do  lo  suso  dicho  é  para  que  en  ello  m 
intervenga  fraude,  cautela  ni  encubierta  alguna,  y  que 
vengan  y  parezcan  ante  vos  personalmente  para  quede- 
Uqs  os  podáis  informar  é  saber  la  verdad  de  lo  suso  di- 
cho, é  que  digan  sus  dichos  y  depusiciones  é  respondan 
é  digan  con  juraoafentQ  loique  supieren  cerca  de  lo  que 
vos  les  quisiéredes  preguntar,  á  los  plazos  é  so  las  penas 
que  de  mi  parte  lea  pusiéredes,  las  quales  yo  por  la  pre- 
sente les  pongo  é  os  doy  poder  cumplido  para  las  execu- 
tar  en  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren,  é  en  los 
que  no  os  dieren  el  favor  é  ayuda  para  la  execucion 
de  lo  suso   dicho  obiét^es  menester;   y  mando  que 

vaya   con  vos   Sancho   López   de  Agurto (I)  y 

escribano,  ante  quien  mando  que  pasen  é  se  hagan 
todos  los  autos  que  cerca  del  contar  de  los  dichos 
vasallos  se  requiere  hacer,  é  todo  lo  demás  que  en  el 
caso  se  obiere  de  hacef;  é'íjue  llevéis  con  vos  un  algua- 
cil desta  corte  coa  vara  de  justicia  para  que  haga  y  cum- 
pla obedescer  y  exécular  vuestros  mandamientos  y 
todo  lo  demás  que  le  mandáredes  é  viéredes  ser  conve- 
niente al  servicio  de  Su  Mageslad  y  execucion  de  sü  jus- 
ticia; y  porque  por  las  partes  y  lugares  donde  abéis  de 
andar  á  contar  los  dichos  vasallos  podria  ser  que  fue- 
sen por  partes  fragosas  é  estériles,  y  que  no  hallareis 


(1)    No  se  entiende  lo  que  aquí  dice,  según  U  copia. 
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etí  ellos  los  mantenimientos  nescesaríos  para  viieslra  sus- 
tentación y  de  los  criados  é  personas  qhe  con  vos  van  al 
dicho  negocio,  de  cuya  causa  verafades  á  pade^cer  nes- 
cesidad,  atenta  la  calidad  desta  tierra,  por  la  presente 
permito  que  vos  é  las  dichas  personas  que  ansf  fueren 
con  vos  podáis  tomar  é  rescibir  los  mantenimientos  que 
obiéredes  menester  para  vuestro  sustentamiento  é  man- 
tenimientOy  'ansí  del  dicho  Magues  del  Valle  como  de 
otras  qualesquier  personas  é  gentes  desas  partes,  aunque 
sean  de  las  personas  quél  tiene  y  posee  al  presente. — Fe- 
cha en  Méjico  á  XXX  de  Noviembre  de  ¡©DXXXVII 
aüos. — Don  Antonio  de  Mendoza.^ — Por  mandado  de  su 
señoría,  Francisco  de  Lucena. — Corregida  con  el  origi- 
nal.— Joan  de  León,  escribano  de  Sus  Magestades  — 


Mbmorta.  de  los  plumajbs  é  jotas  qttb  sb  envían  1  Espa- 
ña, PABA  DAR  Y  BBPARTIR  k    LAS  IGLESIAS  B  MONASTERIOS  B 
PEESONAS  PARTICULARES  SIGÜiENTBB. — (SÍU  foCha.)  (I) 


Caxa  primera. 

Para  Nuestra  Seíwra  de  Goadalupe. 

Primeramente  un  plumaje,  á  manera  de  capa,  el  cam- 
po verde  ó  la  orladura  de  plumas, verdes  largas,  el  ca- 
l^ezoii  labrado  de  oro  é  pluma  azul,  aforrado  en  nn  cue- 
ro de  tigre. 

ítem:  un  cósele  de  pluma  azul  é  oro,  abierto  por  los 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.%  Caj.  1.*» 
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pechos,  á  manera  de  sacriñcado,  al  uso  qae  acá  se  sa- 
criiBcaD/  con  la.  cintura  de  pluma  verde. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  azul,  con  un  hombre 
figurado  en  medio,  labrado  de  oro. 

' '    Para  el  monasterio  de  las  Cuevas  de  Sevilla. 

Un  plumaje  de  phima,  encarnado,  el  campo  y  él  ca- 
bezón azul  y  colorado,  con  algún  oro  y  en  el  campo 
sembradas  unas  mazorcas  de  maíz,  con  la  orla  de  pluma 
verdeé  oro. 

ítem:  una  rodela  encarnada,  el  campo  azul  y  eii  me- 
dio una  cabeza  de  oro^  i^on  unos  fuegos  que  salen 
de  ella. 

Para  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  de  la  cibdaid 

de  Sevilla. 

*  i 

Un  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  el  campo  y 
la  orla  verde  y  el  collar  verde,  con  algunas  figurasen 
él  de  colores. 

ítem:  una  vestidura  de  cuerpo  y  piernas,  de  pluma 
amarilla,  con  la  cintura  verde  y  en  medio,  por  la  dicha 
vestidura,  unas  manchas  coloradas  y  sembrada  toda  de 
argentería  de  oro. 

ítem:  tina  rodela,  el  campo  azul,  con  an  hombre 
figurado  en  medio  de  oro  é  pluma,  é  la  orla  amarilla. 

ítem:  mas  una  capilla  cheqülta^  verde,  amarilla,  de 
capilla,  de  capa  de  oro. 


• 

i 
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Para  la  capilla  de  Sant  Elifonso  de  la  iglesia 

mayor  de  Toledo^ 

Un  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  el  campo 
verde  y  la  orla  amarilla,  y  ton  elojSbbeeoQ  de  pluma  verde 
y  oro. 

ítem;  una  rodela  azul  y  verdeí  y  ea  medio  uaa  tira- 
dera de  oro  y  pluma.  :  . 

ítem:  un  beotalle  (1)  verde  é  colorado,  oon  unas  flo- 
res verdes  é  amarillas,  con  alguna  argentería  de  oró. 

ítem:  otro  beotalle  pardo,  redondeada  pluma  de  pa- 
vos de  la  tierra,  con  algún  oro, 

ítem:  otra  capa  chequita,  á  manera  de  capilla  de  capa 
de  coro,  el  campo  é  orladura  azul,  con  unos  botones  la- 
brados de  oro  en  los  cabos,  á  la  redonda. 

Para  el  Crudficio  de  Burgos. 

Un  plumaje  de  pluma  verde,  larga,  por  el  caaipo,  y  la 
orla  de  pluma  encarnada  y  verde. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  azul,  con  un  hombre,  figu- 
rado en  medio,  de  pluma  de  oro. 

ítem:  un  bentalle  de  pluma  verde  y  naranjada,  con 
alguna  argentería. 

ítem:  un  pato,  labrado  de  pluma  verde  con  algoa  oro. 

•  ■  '        • 

Para  Santo  Tomas  de  Avila. 

Un  plumaje,   á  manera  de  media  casulla,  el  campo 


(1)    Abanico:  del  francés  eventail. 
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verde,  de  plumas  largas  y  la  orla  encarnada,  con  unos 
botoncicos  al  cabo,  azules. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  azul  é  un  hombre  de  plu- 
mas é  oro  figurado  en  ella. 

ítem:  un  bentalle  de  pluma  verd^  con  diez  cañonci- 
cós  de  oró. 

ítem:  un  atadero  de  cabellos,  que  son  dos  plumagi- 
cos  atados  de  pluma  verde  é  colorado,  con  unos  cañon- 
cicos  de  oro. 

Para  San  Francisco  de  Ctbdad  de  Real. 

Un  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  la  mitad  de 
pluma  encarnada  é  la  mitad  de  pluma  verde  larga,  é  la 
orla  de  ptuma  encarnacia,  con  unas  bandas  de  colores  en 
el  cabezón  é  unas  lunas  de  oro. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  verde,  con  una  sierpe  de 
oro  én  medio. 

ítem:  un  atadero,  que  son  dos  plumagicos  atados,  de 
plumas   verdes,  con   unas   manos*  de  tigre^   las  unas, 
de  oro. 

Para  el  monasterio  de  la  Orden  de  San  Gerónimo. 

Un   plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  el  campo ' 
encarnado  y  la  orla  verde  y  el  cabezón  de  oro  é  azul 
con  cierta  argentería. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  azul,  con  una  sierpe  de 

•  •  ■>  • 

oro  é  plumas  coloradas  en  modio.  * 

ítem:  dos  pájaros  colorados  con  las  colas  verdes,  de 

plumas. 
Tomo  XU.  21 


i 
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Para  el  monasterio  de  San  Francmo  de  la  villa  de 

Medélin. 

•  ■  ' 

Un  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  el  campo 
colorado  y  la  orla  de  plumas  largas  y  verdes  y  el  cabe- 
zón labrado  do  oro  é  pluma  verde. 

ítem:  un  águila  con  la  cola  verde,  con  ciertas  labores 
de  oro  por  ella  é  un  espejo  de  oro  en  medio. 

ítem:  un  bent^Ue  de  pluma  verde  con  argentería  de 
oro  é  un  cuco  de  oro  en  medio. 

ítem:  dos  pájaros  de  pluma  verde,  los  picos  de  oro. 

Kem:  un  cósele,  vestidura  de  hombre,  de  pluma  co- 
lorada, la  cintura  de  pluma  verde,  sembrado  de  argente- 
ría de  oro. 

ítem:  un  ramo  verde. 

ítem:  una  rodela  con  una  cabeza  de  móstruo  en  me- 
dio, de  oro. 

ítem:  otra  rodela^ que  tiene  el  campo  verde  é  unos 
lazos  de  oro  ó  azul. 

Ítem:  otra  rodela  con  el  campo  azul  con  unas  barras 
de  oro  é  unos  como  caracoles  de  oro  junio  de  ella. 

ítem:  tres  ataderos  de  pluma  verde,  que  son  seis 
plumagicos  atados  de  dos  en  dos,  los  quales  van  arma- 
dos sobre  unas  manos  de  águila,  de  oro. 

Itera:  un  bcnlalle  de  carey. 

Para  Santa  Clara  de  Tor desillas. 

Dos  plumajes  de  pluma  é  oro,  el  uno  con  ciertas  plu- 
mas verdes  largas. 


1 1  / 
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Ítem:  una  rodéIa>  ol  c¿a)po  azul,  y  uoa  sierpe  ileori» 

y  pluma  colorada  en  medio. 

Para  San  Salvador  de  Oviedo. 

Ud  plumaje  de  pluma  verde  larga^  la  brladura  encar- 
nada y  el  collar  do  pluma  verde  y  oro. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  verde,  con  un  roóstruo» 
el  cuerpo  de  oro  y  la  cara  con  unos  lazos  é  ands  veneras 
al  derredor  de  la  cabeza,  de  oro. 

Para  Señor  Santiago  de  Galicia. 

Ln  plumaje  gfande,  verde,  redondo,  con  una  rueda 
de  oro  grande  en  medio. 

ítem:  una  rodela  que  tiene  en  medio  un  brazo  con 
dos  móstruos  de  oro  y  el  brazo  de  pluma  é  argentería.? 

ítem:  otra  rodela,  el  campo  azul,  con  tres  plumas  de 
oro,  é  arril)a  unas  flores  de  pluma  coro. 

Itom:  dos  penachos  de  pluma  verde  6  colorada»  que 
van  juntos  alados. 

Itera:  otro  plumaje  mayor,  verde  y  encarnado,  y  dos 
chapas  de  oro  de  ambas  parles.  '    í 

ítem:  otro  plumaje  como  capilla,  el  campo  do  pluma 
verde  con  la  orladura  de  unos  lazos  dé  oro. 

Para  Nuestra  Señora  del  Portal  de  Toro. 

Vw  plumaje,  á  manera  de  muceta,  de  unas  bandasde 
colores  6  argentería  de  oro  é  el  cabezón  de  oro  é  azul. 

ítem:  una  rodela^  ol  campo  colorado  y  on  medio  un 
iníislruo  de  oro  y  pluma. 
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It€»n:  m  atadero  de  dos  plumagieo^  verdes,  atado 
con  oro. 

Para  el  Señor  Obispo  de  Burgos. 

.  Uaa  capa,  á  manera  de  maceta»  el  campo  azul,  de  ar- 
gentería de  oro  gruesa,  y  el  collar  de  muchas  labores  é* 
colores  de  plomas,  é  la  orladura  blanca. 

ítem:  una  como  capilla  verde:  este  collar  do  OHichas 
labores  é  colores  de  plumas  éoro,  é  la  orla  de  muchos 
roóstruos  labrados  de  plumas. 

ítem:  nuatro  rodelas,  la  un^  de  qq  móslroo  de  mu- 
chos colores  y  oro,  con  el  campo  azul;  la  otra,  el  campa 
verde,  con  un  rubí  en  medio,  labrada,  asul  6  oro;  la  otra 
con  cl  campo  azul  é  dos  ruedas  de  oro  en  medio»  é  ua 
móstruo  en  launa;  la  otra,  el  campo  azul,  con  qualro  ca- 
racoles de  oro  en  él  y  dos  bandas  de  oro. 

ítem:  un  papagayo  labrado  de  pluma,  que  está  eqba- 
do  encima  de  unas  yerbas,  con  el  pico  de  oro. 

Ilem:  un  papagayo  labrado  de  pluma,  que^tá  echa- 
do encima  de  yerbas. 

ítem:  un  cigarrod  de  pluma,  que  está  fecho  á  ma- 
nera de  belales. 

ítem:  un  plumaje  de  cimera  con  unas  plumas  verdes 
largas,  con  unos  cañones  de  oro,  que  parecen  ana  mata. 

ítem:  uno  como  báculo  de  pedrería  de  muchos  colo- 
res para  éí. 

Para  el  Señor  Cardenal  de  Tortosa. 

ítem:  dos  rodelas;  la  una,  el  campo  amarillo,  coo  ud 
cigarrón  de  oro  é  pluma  azul  en  medio;  la  otra,  el  cam» 
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po  azul   é  verde,  con  an  sol  de  oro  é  otras  labores 
en  ella. 

Para  el  Señor  Almirante  de  Castillaj 

*  ■     ■  « 

ítem:  tres  rodelas;  la  una,  el  campo  verde,  con  unas 
sierpes  de  oro  azul  en  medio;  la  otra,  campo  verde  é  una 
cabeza  de  lechuza  en  medk>;  la  olra,  el  campo  encarnado, 
con  unas  labores  de  oro. 

Para  el  Señor  Condestable  de  Castilla. 

ítem:  tres  rodelas;  la  una,  la  mitad. del  campo  and 
con  unas  lunas  é  barras  de  oro,  la  otra,  mitad  colorada, 
BXk  pluma,  con  dos  medias  ruedas  de  oro;  las  otras  dos, 
con  unas  sierpes  de  oro,  é  pluma  azul  los  campos. 

Para  el  Señor  Obispo  de  Paleneiüy  don  Pedro  Ruh 

de  la  Mota. 

Ítem:  tres  rodelas,  la  una,  el  campo  encarnada,  con  un 
móst:uo  de  oro  é  plUma,  é  la  otra  el  campo  verde  con 
ana  sierpe  de  oro  é  azul  en  medio;  la  otra,  el  campo  azul, 
con  una  mariposa  colorada  de  oro. 

Para  Don  García  de  Padilla. 

ítem:  tres  rodelas,  la  una,  el  campo  amarillo  y  en- 
camado, con  qualro  cabezas  de  móstruos  de  oro  é  pluma, 
é  uia  banda  verde  por  medio;  la  otra,  el  campo  verde, 
con  ma  sierpe  dé  oro  é  azul  en  medio;  la  otra,  el  campo 
^ncanado^  con  un  abejón  de  oro  ó  pluma  en  medio* 


i 
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Para  el  Licenciado  Zapata. 

Iteri^:  dos  rodelas,  Jaut^v^l (^rcppoazuli  cdii  uu  mós* 
Iruo  de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  campo  verde» 
con  una  sierpo  de  oro  é  azul  en  toedio. 

Para  el  Secretario  Cobos. 

ítem:  tres  rodelas,  la  una,  el  campo  azul,  coa  un  mós* 
(ruó  de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  campo  verde» 
con  una  sierpe  de  oro;  la  otra,  el  campo  blanco,  con  uo 
lazo  é  pluma  é  unas  veneras  de  oro. 

Para  el  Comendador  mayor,  Hernando  de  Vega^ 

.  ■    '■  .  .  ..'••■• 

Ilem:  dos  rodelas,  la  una,  el  campo  azul  é  una  águi- 
la de  pluma  en. medio  con  lo$  pies  é  .pico  de  oro,  ina 
culiebra  en  el  pico  de  oro;  la  otra,  el  campo  azul  éuna 
sierpe  de  oroé  pluma  colorada. 

Para  el  Licenciado  Polanco. 

ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  cau^paazul  é  una  sierpe 
de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  campo  azul  é  u2 
móstruo  de  oroé  pluma  en  medio. 

Para  Los  señores  Oficiales  dala  Casa  de  la  Coi- 
trata  cion: 

ítem:  (res  rodelas,  la  una^.  el  eampo  azul  é  unasi^r- 
pe  en  úiedio^  ó  pluma  colorada  e«jüpcdiai,<>{rai. el  ^¡imp» 
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verde,  é  otra  sierpe  de  oro  é  azul;  otra,  el  campo  azul  é 
uDa  sierpe  <x>lQrftda  de  pluofa  é  pra  ea  medip.^ 

Para  el  Seerstario  Juan  de  SámaruK 


•  I , 


ítem:  una  rodela.»  el  campo ; encarnado,  para  el  Se- 
cretario Juan  de  Sámano,  é  una  sierpe  dé  oro  é  azoL     . 

Para  Pedro  -Martin. 

Ítem;  una  rodelav,  el  campo  azul^^  ó.una  sierpe  colora- 
da de  oro  ea  medio. 

Para  el  Licenciado  Santiago. 

<i  ■ 

ítem:  una  rodela,  el  campo  encarnado  y  en  medio 
una  rueda  de  oro  con  una  boca  de  sierpe  encima. 

Para  Don  Luis  Pacheco. 

ítem:  tres  rodelas,  la  una,  el  campo  azyré  enatro  ca- 
racoles de  oro  en  medio,  é  dos  bandas  de  oro  en  medio; 
la  otra,  el  campo  azul  é  una  pierna  de  águila  de  oro  en 
inedio;  la  otra,  el  campo  colorado  é  una  sierpe  ^e  oro 
é  azul,  que  es  para  Don  Diego  Pacheco,  au  hijo. 

Para  el  Señor  Duque  de  Alba . 

Ilem:  dos  .rodelas,  la  una,  lel  campo  vecüé  y  encd rua- 
do con  tres  aves  labradas  de  orp  é  plumas;  la  otra,  el 
canpo  colorada  é  una  sierpe  de  oro   é  azul  en  medio. 
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Para  el  Señor  Antonio  de  Fonseea. 

Ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  oampo  colorado  é  ana 
cabeza  de  móslruo  de  oro  é  pluma  ea  medio;  la  otra,  el 
campo  encaroadOy  con  una  sierpe  de  oro  é  axul  en 
medio.-  ^ 

Para  el  Doctor  Carbajal. 

Dos  rodelas,  la  una^  e!  campo  verde  con  qd  mdstrao 
azul  é  de  oro;  la  otra,  el  campo  azul  é  una  sierpe  colora- 
da é  ora  eo  medio. 

Para  Mingovaly  caballerizo  mayor . 

Dos  rodelas,  la  una,  el  campo  encamado,  con  tina 
sierpe  de  oro  é  azul;  la  otra,  el  campo  azul,  con  anos  ra- 
mos de  oro  á  manera  de  lazo. 

Para  el  Mayordomo  mayor  MoHu  de  Otré. 

Dos  rodelas,  la  una,  el  campo  azul,  con  una  sierpede 
oro  é  pluma  colorada  en  medio;  el  otro  el  campo  amari- 
llo con  una  cigarra  de  oro  é  pluma  colorada. 

Para  el  Gobernador  de  Bada. 

Dos  rodelas,  la  una,  el  campo  azul,  con  una  sierpe  ^e 
oro  é  plumií  colorada  en  medio;  la  otra,  el  campo  enor* 
nado  é  uu  cigarrón  de  oro  é  azul  en  medio. 
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Para  el  Señof  Conde  de  Medelin. 

Dos  rodelas,  ia  una  quadrada»:  el^  campo  azul  é  uaia 
banda  colorada  en  medio  é  un  •  lazo  de  oro;  la  otra,  el 
campo  colorado  é  una  sierpe  de  oro  é'  asul  éa  medio  6 
mas  dos  pájaros  de  ploma,  el  cuerpo  colorado  y  fas  áFás 
verdes,  é  mas  dos  beotalles  de  pluma,  redondos. 

Para  Don  Juan  Puerto-Carrero,  nieto  del  Señor 

Conde  de  Medelin. 

Dos  rodelas,  la  uoa,  el  campo  amarillo^  con  una  rue- 
da de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  campo  sin  pluma, 
é  unas  bandas  de  pluma  azul  con  unas  tiras  de  oro,  mas 
una  capilla  chiquita  de  colores  de  culebras.-^Fernanclo 
Corles, 

Nota.  Este  docutbento  no  espresa  en  lá  fecha  que 
fué  hecho,  pero  debe  ser  en  los  primeros  anos  de  la 
conquista  de  Nueva  España,  por  lo  que  en  sh  relación 
aparece  ser. — f Nota  dieta  copia. J 
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.Relación  db  i^o  que^  bl  ííabqués  dbl  Vaixs  tíbnb  0g  bs- 

SipUO  BN  CADA  UH  a£[0»  DB  L06  PUBBL03  QUB  B6TÍN  PÜSeTOg 
BN  COBREOIMIBI^VO,  DB,  QUfi  Su  MaQ£37:aP  VIANDA  QUB  LK 
jSSAN  HADOS  LOS.D|CU08BBSÍQUOS:j5 ACEDOS  DB  LOS  LIBROS  DB 

LA  Contaduría  pe  Su  M'AGB6Tad  de  ¿sta  Nueva  E&paS a. 
—(Sin  fecha.)  (1) 


Primeramente,  las  dos  partes  del  pue- 
.  J)lo  de  Tlapa,  que  está  puesto  qncorf 
regimiento^  de  que  el  dicho  MfrquéS: 
ha  de  haber  residuo;  v^le  el  tributo 
de  oro,  que  dan  ea  uq  año^  a\il  y  se- 
tecientos pesos  de  oro  de  minas,  de 
Á  quatrocientos  y  cioqUeQl^  voAcs^fe- 
di6  cada  peso^  después  de,  sacados 
los  derecho^  de.  fundidor  y  eosaya- 
dor  y  el  quinto  á  Su  Magestad  per- 
leneciente,  el  qual  dicho  tributo  dan 
conforme  á  la  tasación  que  del  está 
hecho  por  el  Audiencia  Real,  de  los 
quales  descontados  quatrocientos  pe- 
sos de  oro  de  minas  que  montan  los 
salarios  que  se  dan  al  capellán  é  cor- 
regidor y  alguacil  que  eslán  en  el  di- 
cho pueblo,  restan  de  residuo  para 
el  dicho  Marqués  en  cada  un  año 


,  <  • 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®,  Caj.  !.• 
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Pesos. 


mil  y  trescienlos  pesos  del  ()ipho  . 

oro  de  minas ^  .,  -  ..  f    ..  ICCCC 

El  pueblo  de  Socoausco  con  su  sub- 
jelo,  de  quel  dicho  Marqués  hí^  de 
haber  residuo,  vale  el  tribulo  deoro 
que  dá  en  cada  un  año,  conforixic  á 
la  tasación  que  del  está  hecho,  dqs-  / 

pues  de  fundido  y  sacados  los  dere- 
chos de  fundidor  y  ensayador  y  el 
quinto  para  Su  Mageslad  pertene- 
ciente, mil  é  seiscientos  y  sesenta, 
pesos  del  dicho  orp  de  minas,  de  á 
CCCCL  maravedís, cada  pesoj  de  los 
({uales  sacados  trescientos  y  veinte 
y  cinco  pesosdel  dicho  oro  de  minas, 
(jue  se  dan  de  salario  al  corregidor 
y  alguacil  que  en  el  dicho  pueblo  es- 
tán en  cada  un  añp,  restan  de.  resi- 
duo para  el  dicho  J\Iarqués  dqíI  é 
trescientos  y  treinlA  é  cinco  pesos 
del  dicho  oro  de  mipas I(3CC(^XXXY 

KI  pueblo  de  Tulepeque,  del  qual  di- 
cho Marqués  ha  de  haber  residuo, 
vale  el  tributo  de  oro  que  dá  en  ca- 
da un  año, "conforme  á  la  tasación 
que  del  está  hecho^  después  de  fun- 
dido y  sacados  Iqs  derechos  y  el 
quinto  á  Su  Magealad  p^rtenecienle, 
setecientos  y  ochejita  y  cinco  posos 
de  oro  de  minas,  deáCCCCL  mará  ye- 
dis  cada  peso,  de  I9S  quale^  sacados  . 
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CCL  pesos  del  dicho  oro,  qué  se  dan 
de  salarlo  al  corregidor  é  alguacil 
que  en  el  dicho  pueblo  éstáo,  restan 
de  residuo  para  el  dicho  Marqués 
en  cada  un  año  quinientos  y  treinta 
y  cinco  pesos  del  dicho  oro 

Los  pueblos  de  Tamaerílo,  Tuspa  y 
Amula  y  Zaponlan,  de  que  el  dicho 
Marqués  ha  de  haber  residuo,  vale 
el  tributo  de  ropa  y  inahiz  y  mante- 
nimientos que,  conforme  á  ta  tasación 
que  dellols  está  hecho,  dan  en  un 
año,  vendido  en  las  minas,  mil  y 
quatrocientos  pesos  de  oro  de  minas, 
de  á  GCCCL  maravedís  cada  peso, 
sacados  quinto  y  derechos,  de  los^ 
quales  sacados  quatrocientos  pesos 
del  dicho  oro,  que  se  dan  de  salario 
al  corregidor,  alguacil  y  capellán  que 
en  el  dicho  pueblo  están,  restan  de 
residuo  para  el  dicho  Marqués  en 
cada  un  año  mil  pesos  del  dicho  oro 
de  minas. 

El  pueblo  de  Chicanta,  que  está  pues- 
to en  corregimiento,  de  que  el  dicho 
Marqués  ha  de  haber  residuo,  vale 
el  tributo  de  oro  y  cacao  que  dá  un 
año,  conforme  á  la  tasación  que  del 
está  hecho,  después  de  fundido  y  sa- 
cados los  derechos  y  el  quinto  á  Su 
Magestad  perteneciente,  quatrocien- 
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tos  y  cinqüenta  pesos  del  dicho  oro 
de  mioaSy  de  losquales  sacados  tres- 
cientos y  ochenta  pesos  del  d.iclio 
oro,  que  se  dan  de  salario  al  corregi- 
dor, alguacil  y  capellán  que  en  el 
dicho  pueblo  están,  restan  de  residuo 
para  el  dicho  Marqués  en  cada  un 
ano  setenta  pesos  del  dicho  oro.  .  .  LXX 

El  pueblo  de  Otunba,  de  que  el  dicho 
Marqués  ha  de  haber  residuo,  vale  el 
oro  que  dá  de  tributo  en  cada  un 
año,  conforme  á  la  tasacioa  que  del 
está  fecho,  después  de  fundido  y  sa- 
cados los  derechos  y  el  quinto  á  Su 
Mageslad  perteneciente,  tt-escieatos 
sesenta  y  ocho  pesos,  del  dicho  oro 
de  minas  de  á  CCCCL  maravedís 
cada  peso,  de  los  quales  sacados 
doscientos  y  setenta  pesos  del  dicho 
oro,  que  sedan  de  salario  al  corregi- 
dor y  alguacil  que  en  el  dicho  pueblo 
están,  restan  de  residuo  para  el  di- 
cho Marqués  en  cada  un  año  noven- 
ta y  ocho  pesos  del  dicho  oro  de 
minas. 

Allende  de  quinientas é  cinqüenta  fa* 
negas  de  mahiz  é  Kü/DCCG  gallinas  é 
una  sementera  de  mahiz  que  hacen, 
todo  lo  qual  se  dá  al  dicho  Marqués 
como  los  dichos  lo  indios  dan,  quepo- 
dia  valer  ochenta  pesos  del  dipho  o  ro, 


334 


DOCiniKNTOS   INÉDITOS 


con  cierta  ropa  que  asi  mismo  dan;  de 
inaoera  que  monta  todo  ciento  y  se- 
tenta y  ocho  pesos  del  dicho  oro..   . 

El  pueblo  de  Chales  y  su  subjeto,  val- 
drá el  mahiz  que  dan  de  tributo, 
conforme  á  la  tasación  que  del  está 
hecho,  en  cada  un  ano  quinientos  y 
sesenta  y  qualro  pesos  de  minas,  de 
ios  quales  sacados  trescientos  é  tres 
pesos,  que  se  dan  de  salarió  en  cada 
un  año  al  corregidor  y  alguacil  que 
en  el  dicho  pueblo  están,  restan  de 
residuo  para  el  dicho  Marqués  en 
cada  un  ano  doscientos  y  sesenta 
pesos  del  dicho  oro  de  minas,  de  á 
CCCCL  maravedís  cada  peso.   ... 

lil  pueblo  de  Tescuco,  vale  el  tribu- 
to de  ropa  que  dA,  conforme  á  la  tasa- 
ción que  del  está  hecha,  en  cada  un 
año  trescientos  pesos  del  dicho  oro 
de  minas,  de  los  quales  sacados  dos- 
cientos y  setenta  pesos  del  dicho 
oro,  que  se  dan  de  salario  al  corre- 
gidor y  alguacil  que  en  el  dicho  pue- 
blo están,  reslan  de  residuo  para  el 
dicho  Marqués  en  cada  un  ano 
treinta  pesos  del  dicho  oro,  allende 
de  ciertas  sementeras  de  mahiz  que 
hacen,  que  valdrán  todo  cinqtienta 
pesos  del  dicho  oro.  ..;..... 

El  pueblo  de  Guatolotitlao,  de  que  el 


Pesos. 


CLXxvin 


CCLX 


DKL  ÁRCRITO  SB  IKDU^.  335 

Pesos. 

dicho  Marqués  ha  (te  haber  resídtio, 
vale  el  tributo  de  oro  que  dá  eD  cadar 
un  año,  después  de  Fundido  y  Saca- 
dos los  derechos  y  el  quinto  á  Su 
Mageslad  perteneciente,  doscientos 
y  cinqiienta  pesos  del  dicho  oro  de 
minas,  lo  qual  vate,  con  ciertas  se- 
menteras de  mahfzque  ihaeen,  lo 
qual  se  vende  para  bastimento,  de  ^ 

los  quales  sacados  tiento  é  noventa 
y  tres  pesos  del  dfcho  ofo,  que  se 
dan  de  salario  al  corregidor  qrfe  en 
el  dicho  pueblo  está,  reslan  de  re- 
siduo para  el  dicho  Marqués  en  cada 
un  año,  cinqüenta  6  sieíe  pesos  del 
dicho  oro "    LVIf 

El  pueblo  de  Tepeapulco,  vah^  él  tri- 
buto de  oro  que  dá,  después  de  fun- 
dido y  sacados  quinto  y  derechos,      * 
doscientos  y  treinta  pesos  del  dicho 
oro,  los  quales  se  dan  de  salario  ai  ' 
corregidor  y  alguacil  que  en  el  dicho     ' 
pueblo  están. 

El  pueblo  Ochiclyla,  vale  el  tributo 
¡que  dá,  de  plata  baja  6  mantas,  sa- 
cado el  quinto  de  la  plata,  doycien- 
los  y  veinte  pesos  deldícho  oro  de  • 
minas,  los  quales  se  dan  de  salarió  ' 
encada  un  año  al  corregidor  y  al- 
guacil que  en  el  dicho  pueblo  están. 

El  pueblo  de  Guaniqtieo;  d6  qtiel  di- 
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cho  Marqués  ha  de  haber  residuo, 
vale  el  tributo  que  dá  en  cada  un 
ano,  de  baslimentos  vqqdidos  en  las 
minas,  cien  pesos  de  minas,  losqua- 
les  se  dan  de  salario  al  corregidor 
que  en  el  dicho  pueblo  osla. 

Los  pueblos  de  Cimailan  é  Tepeaa^a- 

^  tlan,  de  quel  dicho  Marqués  ha  de  ha- 
ber residuo,  vale  el  tributo  que  dan 
de  oro  en  cada  un  año,  después  jdo 
fundido  y  sacado  9I  quinto,  ciento 
y  setenta  pesos  del  dicho  oro,  los 
qualcs  se  dan  de  salario  al  corregi- 
dor que  en  el  dicho  pueblo  está; 
de  manera,  que  del  residuo  de  los 
tres  pueblos  de  arriba  no  tiene  el 
dicho  M^arqués  residuo  alguno,  por 
no  valer  el  tributo  mas  del  salario 
que  se  dá.  , . 

Mitla  é  Tacolula,  de  ^ue  el  dicho  Mar- 
qués ha  de  haber,  residuo,  vale  el 
tributo  de  oro  que  dan,  ep  cada  un 
año  del,  después  (Jie  fundidos  y  sa- 
cado quinto  é  derechos,  ciento  y  se- 
tenta pesos  del  dic^  pro  de  minas, 
los  quales  se  dan  do  salario  al  cor- 
regidor que  en  eLdicbo  pueblo  es; 
tá,  de  manera  quQ^o.o  resta  nada 
para  el  dicho  Marqués. 

El  pueblo  de  Tecuycu.ylco,  de  que  el 
dicho  Marqués  ha  de  haber  residuo, 
vale  el  tributo  de  pro  que  dá  eñ  ca- 
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da  an  año,  después  de  fundido  y  sa« 
cados  (|uÍQto  é  derechos,  ciento 
y  veinte  pesos  del  dicho  oro,  los 
quales  se  dan  de  salario  al  corregi- 
dor que  en  el  dicho  pueblo  está;  de 
manera  que  no  resta  nada  para  el 
dicho  Marqués. 

Los  pueblos  de  Talistaca  y  Macuil  y 
Súchil  y  Tentitlan,  do  que  el  dicho 
Marqués  ha  de  haber  residuo,  vale 
el  tributo  que  dan  en  cada  un  año,  de 
oro,  después  de  fundido  y  sacados 
quinto  y  derechos,  doscientos  y  Irea 
pesos  del  dicho  oro  de  minas»  de  á 
CCCCL  maravedis  cada  [>eso,  los 
quales  se  dan  de  salario  á  dos  corre- 
gidores que  en  ellos  están;  de  ma* 
ñera  que  no  resta  nada  de  residuo 
para  el  dicho  Marqués. 

El  pueblo  de  Teucopotilan,  valo  el 
tributo  que  dá  en  cada  un  año,  de*, 
oro,  después  de  fundido  y  sacados 
quinto  y  derechos,  ciento  y  noventa 
y  seis  pesos  del  dicho  oro  de  minas, 
de  á  CCCCL  maravedis  cada  peso, 
tos  quales  se  dan  de  salario  al  corre- 
gidor que  en  el  dicho  pueblo  está; 
de  manera  que  no  renta  nada  de  re- 
siduo para  el  dicho  Maniués. 

El  pueblo  deChichicapa,  de  quel  di- 
cho Marqués  ha  de  haber  residuo, 

vale  el  tributo  que  dá  en  cada  un 
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año,  de  oro,  después  de  fundido  y 
sacados  quinto  y  derechos,  ciento  y 
noventa  y  dos  pesos  del  dicho  oro 
de  minas,  los  quales  se  dan  de  sala- 
rio al  corregidor  que  en  el  dicho 
pueblo  está;  de  manera  que  no  res- 
ta nada  para  el  dicho  Marqués. 
De  manera  que  suma  é  monta  lodo  lo 
quel  dicho  Marqués  tiene  de  residuo 
en  los  dichos  pueblos  desta  Nueva 
España,  sacado  el  quinlo  del  oro  á 
Su  Magestad  perteneciente  y  el  sala- 
rio que  se  dá  á  los  corregidores  que 
en  ellos  están,  según  dicho  es,  los 
dichos  qualro  mil  y  setecientos  y 
ochenta  y  cinco  pesos  de  oro,  de 
de  á  quatrocientos  y  cinqUenta  ma- 
ravedís cada  peso,  en  cada  un  año, 
poco  mas  ó  menos,  porque  por  ser 
muy  diversos  los  tributos,  é  el  oro 
que  dan  de  diversas  leyes,  no  se  pue- 
den bien  sacar  al  justo,  pero  un  año 
con  otro  saca  lo  dicho,  poco  mas  6 


Pasos. 
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La  qual  dicha  memoria  de  suso  declarada  se  sacó  de 
los  libros  de  la  contaduría  de  Su  Magestad  desta  Nueva 
España. — Juan  de  la  Torre. 
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Relación  db  l\s  cosas  db  oi.o  qüb  van  bn  un  cajón  paba 
Su  Magbstad,  lab  qüalbs  llbva  á  cabgo  Dibgo  db  SbTO. 

—(Sin  fecha.)  (1) 


Un  tiro,  que  se  llama  Féoix,  de  plata,  qae  pesó 
veinte  é  dos  quíntales  é  medio  quando  se  metió  en  la 
fundición.- 

Primeramente. 

Un  espejo  con  dos  figuras. 

Un  espejo  con  una  figura  de  guaxteca. 

Un  espejo  guaxteca  con  un  cristal  en  las  narices. 

Un  espojo  redondo,  á  manera  de  sol. 

Un  espejo  redondo,  grande. 

Un  espejo  con  una  cabeza  de  león. 

Un  espejo  con  una  figura  de  buho,  con  unos  chai- 
chuys.  (2)  '        • 

Un  espejo  con  una  caxa  de  piedra  de  navajas. 

Dos  ca mieles  con  sus  pinjantes  y  un  árbol  encimar 
con  un  pajarito. 

Un  collar  con  diez  bollones. 

Un  collar  de  la  misma  manera:  veinte  é  dos  piezas 
con  sus  pinjantes. 

Otro  collar  coa  unos  cascabeles  redondos. 


(U    Archivo  de  Indias.  Pulnmaio,  Est.  l.«,  CaJ.  !.• 
(2)    El  chalchuí,  ó  chalcuite  es  una  piedra  vei  '^  á  manera  dé 
esmeralda. 
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Un  collar  con  diez  é  ocho  piezas  grandes,  de  cabeza 
de  águib,  con  sus  pinjantes. 

Un  collar  pequeño,  de  piezas  dobladas,  coq  sus  pin- 
jantes. 

Un  collar  de  tortugas,  que  tiene  quarenta  y  ocho  pie- 
zas, con  sns  pinjantes. 

Un  collar  con  ocho  cuentas  y  diez  pesas  á  manera  de 
tortugas,  con  un  homhre. 

Un  collar  do  ocho  piezas,  con  sus  pinjantes. 

Un  collar  co3io  conchas  de  tortuga  de  quince  pie- 
tas,  con  sus  pinjantes. 

Un  collar  do  caracoles, de qumce  piezas,  con  pinjantes. 

Un  collar  de  caracoles,  que  tiene  quarenta  piezas,  sin 
pinjantes. 

Un  collar  con  nueve  piezas  á  manera  de  cabezas  de 
hombre,  con  sus  pinjantes. 

Un  collar  de  caracoles»  pequeño,  que  tiene  diez  é 
ocho  piezas. 

Un  collar  con  nueve  qüenlas  redondas  y  ocho  col- 
millos de  lagarto. 

Ün  collar,  que  tiene  veinte  é  siete  cigarrones,  con  sos 
pinjantes. 

Un  collar  de  caracoles,  que  tiene  veinte  é  nueve  pie- 
zas, sin  pinjantes. 

Un  collar  grande,  á  manera  de  gorjal,  de  oro. 

Una  patena  de  oro  grande,  con  un  móstruo  de  figu-^ 
ra  de  hombre. 

Otra  patena  de  oro  de  la  misma  manera. 

Dos  flautas  de  oro. 

Tres  rosas  de  oro,  á  manera  de  alcarehofas. 

Otra  rosa  de  oro,  con  seis  hojas  é  seis  coentaa 
de  oro. 
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Una  rosa  de  oro  coo  otrds  seis  hojas,  las  tres  de  pía* 
ta  é  las  tres  de  oro. 

Una  pieza  de  chalobuy,  á  noanei a  de  campana,  ea- 
gastada  en  oro,  con  un  pa jarico  é  un  cigarrón. 

Una  flordechalcbuy,  engastada  en  oro,  y  encima  un 
arboHlo. 

Una  tortuga  de  oro,  engastada  en  un  cbalchtiy. 
Una  cabeza  de  oro,  con  el  rostro  de  chalcbuy,  y  on 
collar  de  caracolitos  de  piala. 

Tres  piezas  de  una  manera,  engastadas  en  unoscbal- 
chuys,  y  tienen  otros  chalcbuys  largos  con  engastos 
de  oro  al  cabo. 

Una  pieza  grande,  á  manera  de  porta-paz,  con  on 
chalcluiy  grande  en  medio. 

Una  rodela  de  oro,  con  una  banderica  y  tres  varas 
asidas  en  las  espaldas,  con  sus  pedernales. 

Una  cabeza,  de  chalcbuy,  con  once  sartas  de  chal- 
cbuys; en  el  cabo  de  cada  una  un  caracol  de  oro. 

Una  cabeza  de  oro,  con  el  rostro  de  piedra  verde, 
con  sus  orejeras  y  caracoles  menuditos. 

Una  cabeza  de  piedra  verde  y  blanca,  que  tiene  un 
canulito  de  oro  por  las  narices. 

Una  cabeza  de  animal,  engastada  en  oro,  con  mochos 
pinjantes. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  engastada  en  oro,  coa 
unas  orejas  de  culebras  y  unos  caracolicos  al  cabo. 

Una  cabeza  de  piedra,  que  parece  porQro,  engastada 
en  oro,  con  quatro  esmeraldicas. 

Una  cabeza  verde,  engastada  en  oro, 'que  tiene 
atados  los  cabellos  con  un  cordón,  y  unas  orejicas 
de  oro. 

Una  cabeza,  que  parece  también  de  porñro^  engastada 
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en  oro,  cod  uoa  guirnalda  de  oro  que  tiene  á  la  frente 
una  cabeza  de  culebra. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  engastada  ea  oro,  que 
tiene  en  los  cabellos  un  torzal  de  oro. 

Una  cabeza  de  chalcbuy,  que  parece  de  porfiro,  an- 
cha,  que  tiene  por  orejeras  dos  campanitas  con  dos  m9t 
riposas  é  unos  cascabeles  al  cabo. 

Una  pieza  de  la  misma  manera,  diferentes  las  ore- 
jeras. 

Una  cabeza  de  muerto,  de  oro. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  engastada  ^n  oro,  ccn 
un  plumaje  de  oro  colgando. 

Una  cabeza,  la  meitad  de  oro  y  la  mellad  de  piedra 
verde,  con  una  boca  de  culebra. 

Una  cabeza  de  oro  é  piedra  verde. 

Una  cabeza  de  piedra  verde  y  engastada  en  oro,  con 
boca  y  barbas  de  oro. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  engastada  en  oro,  coa 
flores  de  oro  al  cabo  de  los  piíiyanles;  diez  é  seis  cabezas 
de  móstruos,  diferentes  de  unos  á  otros,  de  oro. 

Dos  móstruos  de  oro  hechos  patos. 

Un  cerní  de  oro,  con  una  piedra  ea  la  barriga  y  quar 
tro  pinjantes. 

Una  águila  de  oro  con  quatro  cascabeles  en  la  cola. 

Tres  paleoicas  pequeñas  con  sus  póstruos. 

Una  patena  con  un  móstruo  y  .ocho  pinjantes. 

Una  piedra  grande,  engastada  en  oro  y  una  Qor  de 
plata  y  oro. 

Catorce  medallas  con  pmjaates  é  sia  ellos,  coa  sos 
piedras  verdes  todas. 

Una  concha  morada,  con  un  chalchuy  en  medio  verdo» 
^gastada  en  oro. 
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Uoa  pieza  de  oro,  con  cinco  oorazones  y  ana  piedra 
verde,  redonda  y  otra  larga  engastad)  en  oro. 

Una  flor  de  piedra  engastada  en  oro,  con  nna  orla 
de  oro. 

Una  flor  de  oro  con  seis  hojas  y  una  piedra  verde  en 
medio. 

'  Una  piedra  verde  engastada  en  oro  y  en  el  suelo  una 
piedra  de  turquesa. 

Tres  florescicas  de  oro  é  piedras  verdes,  la  una  con 
dos  qüentas  y  la  otra  con  una  cruz. 

Una  flor  grande  de  tres  liojas,  y  tiene  dentro  otras  cin^ 
co  hojas  que  se  andan. 

.  Cinco  mariposas,  las  tres  de  oro  é  piedras,  é  lais  dos 
de  concha  colorada  é  verde.  '  .. 

Dos  alcarrazas  de  oro,  con  sus  pinjantes. 

Una  cabe7.a.de  averramia,  de  oro.    * 

Diez  é  siete  piezas  de  medallas  con  sus  inedras  ver- 
des, de  ellas  con  pinjantes  é  de  ellas  ski  ellos. 

Diez  é  66is  conchas  coloradas,  engastadas  en  oro..  • 

Dos  caracoles:  blancos  con  sus  piedrbs.  verdes  cdn  su 
hilo  de  oro  atados.  «.  . 

Tres  flores  de  caracoles  de  la  tierra,    engastados 
en  oro. 

Ocho  husos  con   sus  torteros  é  un  hilador  en  que 
traen  el  huso,  todo  de  oro. 

Nueve  cucharas  de  oro. 

Una  cuchara  de  piala  y  oro. 

Una  anadita  de  oro,  que  sale  de  una  piedra. 

Una  cara  de  oro  y  la  faz  de  pedrería. 

Tres  tigres  de  oro. 

Sesenta  é  nueve  qüentas  de  oro  y  sei»  chalchuyái  6 
un  tigre  de  oro,  todo  en  un  hilo  de  qttentas.  .;  oi) 
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.     Uq  rosario  con  seteota  é  siete  qüentas  é  qm  rosa 
de  oro. 

Diez  é  ocho  cueros  de  unas  de  águila,  de  piala  y  de 
oro,  en  que  hay  sesenta  uñus  de  águila. 

Tres  brazaletes  de  puntas  hechas  de  oro. 

Seis  puñetes  para  los  brazos,  de  oro. 

Quince  hilos  en  un  collar  de  qUcntas  verdes  y  de 
oro  y  cascabeles. 

Un  brazalete  de  uñas  y  dodos  de  oro. 

Una  cara  de  cuero,  de  tigre,  con  dos  orejeras  de  oro 
y  pedrería. 

Un  collar  para  un  lebrel,  de  turquesas. 

Seis  bezotes  (1)  de  oro,  que  se  ponen  en  los  bezos. 

Un  bezote  de  ámbar  guarnecido  de  oro. 

Un  bezote  de  oro  de  la  n^isma  hechura  del  de  ámbar. 

Un  bezote  de  plata  é  oro  con  chalchuy. 
.   Un  bezote  de  oro,  largo. 

Dos  cabelleras  de   medallas  de  oro  y  muchos  chal- 
chuys  de  piedras  verdes,  con  sus  cabellos  blancos. 

Un  lagarto  de  oro,  con  su  cadenica  de  oro. 

Dos  lagortines  de  oro. 


(1)  Bezotes  se  llamaban  los  anillos  ó  arracadas  que  los  indios 
se  ponían  en  el  labio  inferior:  es  voz  formada  de  betOp  anticuada 
da  labio.  / 
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Kbmobta  de  piezas,  joyas  y  plumajes  enviados  paea  Ser 

lÍAGBSTAD  DlíSDE    LA   NüEVA  EsPaSa,  Y  QUE  QUEDARON  BM 

LOS  Azores  en  poder  de  Alonso  DAvila  y  Antonio  de  Qui- 
ñones.— (Sin  fecha.)  (1) 


Memoria  de  las  piezas,  joyas  é  plumajes  que  se  en- 
vian  á  Sus  Magedades  en  las  caxas  siguientes: 

« 

Caxa  primera,  en  la  qual  vá: 

Un  plumaje  Je  plumas  ricas,  el  campo  azul  y  la  hor- 
ladura  verde,  y  en  el  campo  cierta  pluma  de  colores  6 
bandas,  con  un  cuero  de  tigre  aforrado. 

Otro  plumaje,  el  campo  azul  é  de  pedrería,  con 
otras  plumas  de  colores,  la  horladura  de  plumas  verdes, 
aforrados  en  un  cuero  de  tigre. 

ítem:  otro  plumaje  de  la  misma  suerte  é  manera 
des  te  otro. 

ítem:  otro  plumaje  con  unos  fuegos  de  oro  y  el  cam- 
po colorado  y  la  horladura  verde,  aforrado  ou  un  cuero 
de  tigre. 

ítem:  otro  plumaje  verde,  el  campo  colorado  é  unas 
bandas  de  diversos  colores  é  la  horladura  verde. 

ítem:  otro  plumajo,  el  campo  verde,  de  pluma  me- 
nuda é  la  horladura  verde  y  el  cabezón  de  muchas  labo- 
res de  oro  é  plumas. 

ítem:  otro  plumaje  de  la  misma  suerte,  ecepto  que 
tiene  larga  la  pluma  del  campo. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.**,  Caj.  !.• 
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ítem:  dos  plumajes  á  manera  de  muceta;  el  ono  el 
campo  verde  labrado  de  oro,  y  el  otro  el  campo  azul  la- 
brado ansí  mismo  de  oro,  é  la  horladara  de  entrambos 
de  pluma  verde,  larga^  con  diversas  labores  en  ellos.  . 

ítem:  dos  plumajes  verdes,  cimeras  coa  argentería 
de  oro,  labrados  por  medio,  y  por  el  cabezón,  entre  las 
quales  labores  ay  pluma  azul. 

ítem:  otros  dos  de  la  misma  manera  de  los  de  arriba. 

ítem:  otros  dos  de  la  misma  manera. 

ítem:  otro  de  la  misma  manera. 

ítem:  otra  muceta,  labrada  de  pluma  de  diversos  co- 
lores é  de  argentería. 

ítem:  otra  cimera  de  pluma  verde  é  colorada  é  azul 
y  encarnada,  labrada  de  argentería  de  oro,  con  una 
medalla  de  oro  en  la  delantera,  con  ciertos  cabellos 
puestos. 

ítem:  un  ramo  fecho  de  pluma,  con  unos  racimos 
que  salen  del.  ♦, 

ítem:  una  poma  de  plumas  verdes  con  arger^eriá 
iáe  oro. 

ítem:  olra  poma  de  pluma  de  colores  sin  argentería. 

ítem:  una  caña  de  maiz  con  sus  mazorcas. 

ítem:  un  cardo  fecho  de  pluma  verde. 

ítem:  otra  penca  de  cardo. 

ítem:  un  plumaje  con  su  arandela. 

ítem:  un  águila  con  pico  y  alas  de  oro  é  pluma.. 

ítem:  un  penacho  pequeño  con  una  rueda  á  manera 
Áe  estrella,  con  argentería  de  oro. 

ítem:  un  atadero  de  cabellos,  que  son  dos  plumagi- 
eos,  con  dos  pájaros,  con  argentería  de  oro. 

ítem:  una  capilla  pequeña,  el  campo  colorado  é  ta 
horladura  azul. 
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ítem:  upa  poma  verde  é  azal  é  otros  colores,  con  ar- 
gentería de  oro. 

ítem:  otro  plumaje,  de  los  grandes,  á  manera  decaptt 
con  el  campo  verde  y  la  borladura  de  muchas  plumas  de 
colores,  con  sus  botones  enderredor,  aforrado  con  un 
cuero  de  tigre. 

ítem:  una  cimera  con  un  pico  de  águila,  de  oro,  la- 
brada de  diversas  labores,  con  argentería  de  oro,  el 
campo  de  pluma  azul  é  lo  demás  de  pluma  larga  verde. 

ítem:  una  muceta,  el  campo  verde  labrado  de  oro  é 
é  las  plumas  de  la  orla  largas,  verdes. 

€!axa  segunda,  en  que  van: 

Setenta  é  dos  rodelas,  labradas  de  pluma  verde  é  de 
diversas  colores,  é  con  muchos  móslruos  é  otras  diversas 
cosas  fechas  de  oro,  de  estraña  manera. 

ítem:  mas  una  cimera  de  pluma  colorada  con  argen- 
tería de  oró,  é  encima  éu  pluma  verde. 

ítem:  mas  dos  ramos  de  pluma  verde  é  oro  con  unof^ 
cascabelas,  é  encima  de  pluma  é  oro% 

ítem!  mas  otro  plumaje  pequeño  con  arandela  ^ 
pluma  al  cabo. 

Caxa  pequeña  quadrada,  en  que  va: 

Una  rodela,  labrada  de  pedrería  azul,  con  voí  cerco 
de  oro. 

ítem:  y^  maa  con  la  dicha  rodela  un.  cósete  de  ar- 
madura de  oro,  á  manera  de  confas,  con  tetas  como  de 
muger,  con  los  pezones  azules  y. el  faldamento  á  bandas 
azules. 
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ítem:  otro  cósete  de  la  misma  manera,  sin  tetas»  coa 
una  sacrificadura  en  los  pechos»  al  oso  que  acá  se  sa- 
crificaba» 

ítem:  otro,  de  la  misma  manera,  con  manos  é  sacrifi- 
cadura  en  los  pechos. 

ítem:  otro  cósete  pequeño,  que  le  falta  el  faldamento, 
ansí  mismo  todo  de  oro. 

Otra  caxa  pequeña,  en  que  vá: 

Una  rodela  de  pedrería,  con  un  cerco  de  pluma  azul 
é  colorada. 

Ilem:  vá  en  la  dicha  caxa  un  cósete  de  la  misma  ma- 
nera de  los  que  van  en  la  caxa  de  arriba. 

Ilem:  otro  cósete  de  la  misma  manera,  con  una  banda 
en  el  faldamento,  verde. 

Otra  caxa  pequeña,  en  que  vá: 

Una  rodela  de  pedrería,  el  casco  de  pluma  y  las  ma- 
nijas de  oro,  y  en  el  cerco  unas  plumas  verdes,  largas. 

Otra  casta  redonda,  aforrada  en  enero  de  venado. 

Una  rodela  de  pedrería  é  confas,  con  unos  pinjantes 
en  el  cerco,  de  cascabeles  grandes  é  pequeños  de  oro. 

Otra  caxa  pequeña,  qnadrada. 

■ 

Seis  rodelas  de  oro  con  sos  manijas  é  todo,  é  otraa 
dos  rodelas  de  oro  é  plata,  que  son  por  todas  ocho. 
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Otra  caxa  quatlrada,  pequeña,  en  que  vá: 

Diez  é  ocho  rodelas  de  plata  doradas,  que  son  por 
todas  veinte. 

ítem:  mas  dos  máxcaras  é  una  tiradera  de  oro. 


Relación  de  las  cosas  que  lleva  Dibgo  del  Soto,  bel 
señor  gobbrnador,  allende  de  lo  que  lleva  firmado  bk 

UN  COADERNO  DE  CIERTOS  PLIEGOS  DE  PAPEL,    PARA  Su  Ma- 

GESTAD.  (Sin  fecha.)  (1) 


Vá  en  una  caxa  grande^  ancha,  fecha  en  Indias,  lo 

signiente: 


Una  rodela  grande  con  anas  lunas  de  pedrería  y  con 
mucho  oro. 

Otra  rodela,  de  un  hombre  de  oro,  sacrificado  por 
los  pechos,  que  le  sale  de  lo  sacrificado  un  golpe  de  san- 
gre y  con  unas  veneras  de  plata. 

Otra  rodela  de  oro  y  pluma,  que  tiene  lo  mismo  que 
la  de  arriba. 

Otra  rodela  de  pluma  y  azul,  con  una  sierpe  de  oro 
en  medio. 


(1)    Archivo  áelnáÍM.  Painmato.  EHt.l.^Qt¡  !• 
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Otra  rodela  de  pluma  colorada,  con  an  cerco  de  oro 
de  imaginería  y  eo  oiedío  una  patena  de  oro,  también 
de  imaginería. 

Otra  rodela  de  pluma  encarnada  y  verde»  coa  onas 
mariposas  y  argentería  de  oro. 

Otra  rodela  de  campo  azul  y  verde,  coa  unas  listas,  y 
en  medio  una  águila  de  pluma,  que  tiene  el  cuerpo  de 
oro,  á  manera  de  concha  de  tortuga. 

Otra  rodela,  el  campo  azul  y  colorado,  con  dos  cercos 
de  ore  y  en  medio  una  águila  de  oro. 

Otra  rodela  verde,  echa  á  manera  de  vaso,  con  los 
ojos  y  pico  y  cerco  de  oro. 

Otra  rodela,  el  campo  azul  y  encarnado  y  en  aiedio 
una  chapa  de  oro  grande,  con  seis  paxaricos  de  oro  á  la 
redonda. 

Otra  rodela  verde,  con  un  orbejon  de  pluma  de  colo- 
res y  oro. 

Un  sombrero  de  pluma  pardilla. 

Un  penacho,  el  cabo  amarillo  y  colorado  y  las  pía* 
mas  de  arriba  verde,  y  ancho,  con  mucha  argentería  de 
plata  á  los  cabos  y  unas  moras  de  oro. . 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  que  tiene  cinco  pía* 
mas  y  su  argentería  de  oro  en  cada  pluma. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  con  su  argentería 
de  oro. 

Otro  penacho  con  sus  plumas  verdes  y  argentería 
de  oro. 

Otro  penacho  con  sus  plumas  verdes  y  ai^enterla 
de  oro. 

Otro  penacho  como  el  de  arriba . 

Otro  penacho  con  muchas  aves  de  diversos  cdoret  y 
mucha  argentería  de  oro. 
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Otro  penacho  con  sus  páxaros  y  uoos  rodetes  y  ar- 
gentcría  de  plata  y  oro. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  grandes,  con  cañones 
de  oro,  sin  argentería. 

Otro  penacho  con  un  bohordo  y  unas  mariposas  y  ar- 
gentería de  oro. 

Otro  penacho  de  plomas  verdes  con  su  argentería  de 
oro  y  unas  mariposas. 

Un  amo§cador  de  pluma  verde,  con  unos  cercos  de 
oro,  y  unas  fíguras  de  pinturas  de  hombres  en  medio. 

Una  poma  de  pluma  amarilla  y  verde,  con  mucha  ar- 
gentería de  oro  en  un  hueso. 

Una  cimera  de  pluma  verde,  con  unas  rodezuelas 
de  oro. 

Diez  é  ocho  pares  de  penachuelos  de  plumas  verdes, 
dellos  con  argentería  de  oro  y  dellos  no. 

Un  amoscador  con  unas  puntas  de  pluma  verde,  con 
un  hueso  de  tortuca. 

Dos  páxaros  verdes,  asido  el  uno  al  otro. 

Otros  quatro  pares  de  penachos  y  dos  moscadorcitos 
de  plumas  verdes. 

Un  sol,  muy  grande,  de  plumas  verdes,  y  en  medio 
unos  rayos  de  oro  con  una  pluma  encarnada. 

Memoria  de  lo  que  se  ha  metido  mas  en  otras  dos 

caxas. 

En  un  caxon  seis  estoques,  guarnecidos  de  oro  po- 
mos y  puños  y  baynas. 

La  casilla  en  otro  caxon  y  dos  abitalles  y  veinte  plu- 
majes. 

Tres  rodelas. 
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El  páxaro  donde  se  cría  la  pluma  verde. 

El  sombrero  de  oro. 

La  cornela. 

La  bara  de  oro. 

El  cósele  de  malla  de  oro. 

Dos  plumajes  grandes. 

El  ante-puerta  de  figuras /hecha  en  la  tierra. 

Tres  pernos  blancos,  como  de  damasco. 

Tres  pellones  negros.  , 

Una  imagen  de  los  reyes. 

Dos  rodelas  de  pedrería. 

Dos  cóseles  viejos. 

Cinco  paños  para  una  cama,  como  de  zarzahán. 

Quince  paños  de  colores. 

Treinta  é  seis  camisas. 

Dos  manticas  de  rosas  coloradas. 

Otra  camisa  de  rosas  como  las  mantas. 


Bblacion  del  oro,  plata  b  joyas,  é  otras  cosas  ^ub  los 

PROCURADORES  DE  NüEVA  EsPAÑA  LLEVAN  1  Sü  MaGBSTAD. 

—(Año  de  1525.)  (1) 


Polentísimo  César. — ^El  oro  é  joyas  é  plata  é  otras 
cosas  que  los  procuradores  desta  Nueva  España  del  mar 
Occóanó  lleva  á  Vuestra  Magestad,  de  lo  que  le  ha  perte- 
necido de  quinto  é  otros  derechos,  es  en  la  forma  si- 
guiente: 


(l)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.°,  Otj.  1.* 
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Primeramente  treinta  rail  pesos  de 
oro  en  esta  manera.  En  oro  fun- 
dido é  marcado.  .  .  23(ID221  ps. 

En  seis  rodelas  de  oro,  .  ^^^  ^^^ 

que  pesaron.   .    .    .     6©01.0  ps. 

En  dos  máscaras  deoro.       ©401  ps. 

En  una  tiradera  de  oro, 

á  manera  de  báculo.       C¡^368  ps. 
Asi  que  montan  los  dichos  treinta  mil  pesos  de  oro, 

los  quales  los  dichos  procuradores  llevan  para  Yueslra 

Magestad. 

ítem:  por  la  relación,  que  enviamos 
á  Vuestra  Magestad,  se  verá  có- 
mo pertenescieron  á  Vuestra  Al- 
teza, de  derechos  de  fundición  y 
marcación,  un  mil  ó  decientes  v 
setenta  y  quatro  pesos  y  tres  to- 
mines é  quatro  granos  de  oro,| 
de  los  quales  se  dieron  á  los  pla-V  ,^  ^^  „  ^ 
teros  e  fundidores  ciento  y  seten- 
ta y  seis  pesos  y  seis  tomi- 
nes é  dos  granos;  por  manera,! 
que  reslan  un  mil  é  noventa  y 
siete  pesos  y  cinco  tomines  é  dos 
granos,  los  quales  los  dichos  pi'o- 
curadores  llevan  á  Vuestra.  Ma- 
gostad. 

ítem:  cijoalo  y  sesenta  y  tres  pesos^ 

de  oro  fino,  que  sé  abo  de  la  es- 1 

cobilla   y   relabes  de  la    íundi-1.     \       ^^ 

cion.  J 

Tomo  Xn.  23 


^IM  iDooüiiiNTOs  mnemwi 


ORO  BAJO. 


ps.^'tt.1  n. 


Adsí  mesmo  Uevah  ciento  y  tíaeve^ 
pesos  y  dos  ^rocnines  y  un  grano 
de  oro  bajo,  que  son  de  ciento  é 
veinte  é  quatro  pesos,  seis  tomi-^ 
nes  é  un  grano,  que  pertenescie- í  ^i^  i  aq  o  i 
ron  á  Vuestra  Alteza,  de  dercchosi  ^^ 

de  fundición  é  marcación,  porque' 
los  quince  pesos  y  quatro  tomines, 
que  restan,  se  dieron  á  los  dichos 
plateros  é  fundidores. 

ítem:  ciento  y  treinta  pesos  de  oro, 
de  la  escobilla  y  relabes  de  la  di- 
cha fundición.  • (K  130 


®239p3.2u.lg«. 


Las  joyas  é  otras  cosas  que  llevan  á  Vuestra  Ma- 
gestad  los  dichos  procuradores  son  estas. 


Una  cabeza  de  ánade,  de  oro,  tóti  una 
piedra  verde,  que  pesó  con  ella  é 
con  el  oro  tres  pesos  y  quatro  to- 
mines       ®  003^4  te. 

Otra  cabeza  de  ánade,  mas  grande» 
de  pedrería  azol  y  ana  piedra 
verde,  que  ella  y  el  oro  pesaron 
treinta  é  nueve  pesos  y  quatro  to- 
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mines COSQptito. 

Dos  inedallas  pequeñas  do  oro,  con 
sus  piedras  verdes»  que  pesaron 
doce  pesos  y  quatro  tomiues.  .  .       (K  012  ps.  4  u. 

Una  flor  de  piedra  verde,  engastada 
en  oro»  á  manera  de  campanilla, 
que  pesó  veinle  é  qualro  pesos 
y  quatro  tomines (K  024  p^/i  u. 

Una  figura  de  muerto»  de  piedra  ver- 
de» con  ciertos  pinjantes  de  pie- 
dra engastada  en  oro»  que  pesó 
todo  veinle  y  cinco  pesos.    .    .    .       Ci^€2d|M. 

Una  medalla  de  oro»  con  una  piedra 
verde  que  parece  boca  de  lecha* 
za,  abierta,  que  pesó  con  todo  vein- 
teédos  pesos  y  quatro  tomines.  .       CC  022  ps.4  u. 

Un  cangrejo  de  piedra  verde  é  oro, 

que  pesó  catorce  pesos ®014|m. 

Una  piedra  verde  engastada  en  oro » 
que  tiene  dos  manezicas  de  oro 
por  asas,  que  pesó  treinta  é  ocho 
pesos  y  quatro  tomines C  038  p«.  4  ts. 

Otra  piedra  verde  con  otra  piedra 
como  marmolico  que  se  saledella» 
engastada  en  oro»  que  pesó  doce 
pesos ©012p,. 

Otra  piedra  de  la  misma  manera, 
que  pesó  con  el  oro  que  tiene 
veinte  y  seis  pesos  y  quatro  to- 
mines        (tó  026  pt.  4  u. 

0(ra  piedra  verde  horadada»  con  dos 
arillas  en  las  espaldas  engastadas 
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ea  oro,  que  pesó  todo  veíate  é 

seis  pesos  y  quatro  toiniaes..  .  .       (!t  026  pi.  4  te. 

Una  cabeza  de  oro  crespa,  que  tiene 
la  cara  de  piedras  verdes,  qae 
pesó  con  (odo  diei  é  siete  pesos 
y  qualro  tomines (K  017  pe.  4  ti. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  coa  dos 
orejas  de  piedra  verde,  con  unos 
pinjanticos,  engastada  en  oro,  que 
con  todo  pesó  catorce  pesos  y  qua- 
tro tomines <$01ips.4te. 

Una  pieza  de  caracol,  blanca,  con  ona 
piedra  verde,  con  su  pinjante  de 
oro  al  cabo  con  ua  bílo  de  oro, 
no  se  pesó. 

Dos  piezas  de  oro,  que  ae  ponen  en  las 
orejas  los  naturales  destas  partes, 
con  unas  piedras  coloradas  é  azu- 
les, que  con  todo  pesó  diez  pesos.       <D  010|». 

Un  collar  do  meloncicos  de  piedras 
verdes,  á  manera  que  sale  de  la 
flor,  con  las  flores  é  pezones  de 
oro,  en  que  ay  treinta  é  dos  pie- 
zas, que  con  la  cuerda  en  que  es- 
tán puestos  pesó  por  todo  ciento  é 
diez  y  nueve  pesos (iC  1 19  pe. 

Dos  puñetes  con  cada  quatro  uñas 
de  águila  de  piala  y  oro. 

Otro  puñete,  que  tiene  qualro  piedras 
verdes  engastadas  en  oro,  amane-  . 
ra  de  pezuñas  de  t)iervo^  no  se 
pesó. 
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Otro  puñete  de  oro,  que  tieoe  diez 

piezas  á  manera  de  azicates  y  dos 

uñas  de  piedra  verde  eogastadas 

en  oro. 
Un  brazalete  de  cuero  de  tigre,  que  • 

tiene  qoatro  piedras  verdes  y  qua- 

tro   barreticas   de  oro  de   poca 

cantidad. 
Tres  piedras  y  cuentas  verdes,- con 

trescañuticosdeorodentrodellas.  I 

Una  piedra  verde,  quadrada,  engasta- 
da en  oro,  con  ciertos  pinjantes  de 

piedras  verdes,   y  oro,  que  pesó 

todo  treinta  é  uc  pesos CCOSlp». 

Una  concha,  á  manera  de  veneríca, 

engastada  en  oro,  con  una  piedra 

verde  w  medio. 
Otra  concha   grande,   engastada  en 

oro,  con  un  rostro  de  piedra  ver- 
de, de  unas  piedrecitas  al  cuello, 

azules  y  amarillas.  í 

Una  mariposa  de  oro  con   las  días 

de  venera  y  el  cuerpo  y  la  cabe-   ' 

za  de  piedra  verde. 
Otra  venera  engastada  en  oro,  con 

unos  ojos  de  lechuza  y  una  piedra 

verde.  .  •  ■  •   ■  ■   ■  • 

Otra  venera  de  la  misma  manera,  -ii- 

ecebto  que  tiene  el  pico  colorado  é  .■  '^  '  •  '* 

las  orejas  aírales.  i»  .^ 

Dos  veneras,  una  morada  é  la  <AT¡k  •<! 

amarilla,  con  sendas  piedras cirer*^"'  i 
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des  en  medio  y  otras  azules  á«  la 

redonda,  engastadas  en  oro. 
Otra  veoera  blanca,  á  manera'  de 

broncha,  engastada  en  oro. 
Una  cabeza  de  caracol  amarillo»  en* 

gastada  en  oro. 
Una  mariposa  de  oro  sin  piedras,  con 

anos  ojos  azules  y  colorados,  que 

pesó  onze  pesos.  ....••..       (BftlipiL 
Una  venera  blanca,  engaslad»en  oro» 

con  unas  piedras  verdes   en    el 

medio,  la  una  enxorída  en  la  otra. 
Otra    venera    colorada,   engastada 

en  oro. 
Una  águila  de.oro  con  sus  pinjantes 

y  una  piedra  verde  en  el  medio, 

que  pesó  todo  doce  pesos (BOlSps. 

Un  móstruo  de  oro,  con  una  pedrería 

verde  en  la  barriga,  que  pesó.todo 

once  pesos <B  0-11  p«. 

Una  broncha  de  caracol,  blanca,  en- 
gastada en  oro,  que  pesó  con  todo 

treinta  y   siete  pesos  y  cinco  tor 

mines.  .  .  ^ ;    <Bfr03T^:5ü 

Una  mariposa  de  caracol,  de  labores^.  : 

engastada  en  oro,  qoe  pesótodo^ 

once  pesos  y  seis  tomines ®  01 1  ^,Si^m 

Una  cabeza  de  oro,  coa  aoacar«  de- 
chalchuy,  con  unos  picjatites  de 
oro,  que  pesó  todo  seis  pesos..  .       €1006^ 
Dos  rodelas  de  plata,  deiradast,  sinltanr* 

zeles,  con  unos  bollones,  ^pot^fMfss^ !    , .  ^ 


\  i 


roo  siete  marcos  y  qualio^  onxaa^. 
Mas  ocho  brazaletes  rasos»  de  piala. 

dorados,   que  pesarpOt  to4MiUo& 

marcos  y  seis  on^as 

ítem:  una  tira  de  cobi:^  dprada^  Qoa 

tres  rodezicas  que  se  ponea  €^  la 

cabeza,  que  pesaron..  (1) 
Mas  catorce  piezas  de  piala  doradas, 

para  las  orejas,  que  pesaron  iseÍ9 

onzas 

Diez  y  ocho  rodelas  de  plata  baja, . 

con  unos  bollones  en  ellas,  sin  bra- 

zales,  que  pesaron  eaarenta  y  siel^ 

marcos  y  seis  onzas 

ítem:  veinte  brazaletes  de  plata,  ba^ 

xos,  rasos,  que  pesaron  lodos  vcin-.. 

te  y  tres  marcos  y  ^eis  oo^aa.  ^ , .    , 
Mas  una  lira  de  plata,  coni|na  rod^i-.. 

ca  en  ella,  que  pesi^rdgs;  od^q. 
ítem:  tres  pares  de  zapatos  quQ  elloa 

traen  calzados, 
ítem:  tres  pares  de  collares  do  cuerQ, 

aforrados  en  plumaa  <jb  4;olpf ^. . 
^Mas  ocho  collares  de.pqi^rQ,  que  pa^ 

recen  para  lebreles.  -v. 

Mas   veinte  brazales  4^  cuerp,  quQ 

traen  los  naturales  da  e^s  pafj^ 

en  el  brazo  para  tirar  con  arcos, 
ítem:    ocho   brazaletef^  l|lapGO«  .d^ 

pellejos. 


^'  .>•;  ' 


(1)    En  blanco  el  peso. 


2  marocf  0  im^^ 


*» 


^/Tf  mBMfía  &  f nefas. 


^Mrf<ii.  6 


t  r 


'.  • 


•  .•;i 


•  •  j 
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Doce  plumajes  blancos  penachos  y 
seis  plumas  azules. 

Doce  docenas  de  vasos  pequeños  de 
calabazas. 

Media  docena  de  otros  mayores,  pin- 
tados de  diversos  colores. 

Media  docena  de  mantas  de  algo- 
don,  bastas. 

Mas  otras  seis  mantas  de  otra  ma- 
nera. 

Mas  otra  media  docena  de  otra 
manera  y  colores. 

Dos  puñetes. de  oro  bajo,  con  unas 
piezas  de  cuero  negro. 

Otros  dos  puñetes  de  oro  bajo,  á  ma- 
nera de  carrancas. 

Quince  cabecitas  de  aves,  eon  sus 
pinjantes  de  oro  bajo,  que  pesa- 
ron nueve  pesos  y  dos^  tomines.  .       ®  009  ps.S  ti. 

Cinco  perricos  y  nueve  qtlentas  de 
oro  bajo,  que  pesaron  treinta  y 
ocho  pesos ®  038  pü. 

Cinco  bezotes  grandes,  los  quatro 
engastados  en  vidrio,  y  el  otro 
como  culebra;  son  de  oro  bajo. 

ítem:  seis  sayos  que  se  visten  de 
mantas,  pintados,  con  argentería 
de  oro. 
ítem:  seis  plumajes  vercfes  y  blan- 
cos. 
Otros  dos  plumajes  con  unas  manos 

puestas  en  ellos.  * 
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Dos  rodelas  de  plata  doradas,  con 
unos  follages,  que  pesó  la  una 
doce  marcos  y  qualro  onzas  y 
qiiatro  reales,  é  la  olra  once  mar- 
cos y  seis  onzas,  que  son  por  todos] 
veinte  y  qualro  marcos  y  dos  on 
zas  y  qualro  reales,  las  quales  di-  \  24  marcos  2  on«». 
chas  rodelas  se  obieron  en  la  ciu- 
dad de  Temislitau,  y  el  capitán 
Hernando  Cortés  é  la  gente  que 
con  él  está,  con  lo  demás  del 
quinto  que  perteneció  á  Vuestra 
Magestad,  le  sirvieron  con  ello.     / 

Hernando   Cortés. — Alonso  de  Grado. 

Es  verdad  que  dos  Julián  Alderete,  tesorero  de  Su 
Magestad  é  Alonso  Dávila  ó  Antonio  de  Quiñones,  pro- 
curadores de  los  Concejos  desta  Nueva  España  del  mar 
Occéano,  que  recibimos  del  señor  Hernando  Cortés,  ca- 
pitán general  é  justicia  mayor  en  esta  dicha  Nueva  Es- 
paña del  mar  Occéano  por  Sus  Altezas,  é  de  Alonso  de 
Grado,  contador  é  Bernaldioo  Vázquez  de  Tapia,  factor 
de  Sus  Magestades,  los  pesos  de  oro  fino  é  bajo  é  joyas  é 
piezas  de  oro,  é  la  s  otras  cosas  de  plata,  é  otras,  en  esta 
relación  contenidas,  lo  qual  todo  nos  obligamos,  lleván- 
donos Dios  en  salvamento,  de  lo  dar  y  entregar  á  Sus  Al- 
tezas é  á  sus  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias  que  reside  en  la  cibdad  de  Sevilla.  É  porque  de  las 
cosas  en  esta  dicha  relación  contenidas  vos  dimos  qua- 
tro  conocimientos  en  un  thenor,  entiéndese,  quel  uno 
cumplido,  los  otros  sean  niogunosui — ^F^cho  en  Cuyoacan 
á  diez  é  nueve  de  Mayo  de  mil  é  qoioieatos  é  veinte  é 
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dos  años. — Julián  Alderete. — Alonso  Dávila.-*^Ajatonio 
de  Quiñones. 


Testimonio  del  pleito- homenaje  hecho,  por.  Gil  Gonzá- 
lez DÁVlLAy  DQ  ESTAR  1  LAS  ÓRDENES  DE  ANTONIO  DE  Vl- 
LLABOELy  POE  EL  QUE  SB   LE  PERMITÍA  VENIR  8IN  PRISIONES  Á 

Castilla  pbsdb  MÉxipo,  estando  preso  de  orden  de  Her- 
nán Cortés.  Acompaña  un  requerimiento  hecho  en  la 
isla  de  Fatal  por  el  dicho  Gil  González,  para  no  detb^ 
NER  mas  el  viaje. — (Años  de  1525  y  1526.)  (1) 


En  la  cibdad  de  Temistilan^^México,  miércoles,  vein- 
te  é  dos  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del  nascimien- 
to  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  é  cinco  años,  en  este  dia,  podia  ser  á  ora  de  mi- 
sas, poco  mas  ó  menos,  que.  ......  (2)  en  las  ca- 
sas de  la  moradla  del  thesorero  Alonso  Destrada,  vecino 
desta  dicha  cibdad,  éestando  ay  presente  Gonzalo  Docam- 
po,  vecino  desta  dicha  cibdad,  é  otrosí  estando  ay  presente 
el  capitán  Gil  González  Dávila,  é  en  presencia  de  mí  Die- 
go de  Ocaña,  escribano  público  desta  cibdad,  é  de  los 
testigos  de  yuso  escriptos,  luego  el  dicho  Gil  Gonzaleí 
Dávila,  por  mandddo  dé  los  señores  gobernadores,  pues- 
tas sus  manos  entre  las  manos  del  dicho  Gonzalo  Decam- 
po, hizo  pleito  omenaje  una  é  dos  é  tres  veces,  una  y  dos 
y  tres  veces,  tina  y  dos  y  tres  veces,  cerno  caballero  hT- 
jodalgo,  segund  uso  é  ftiero  de  Spaña,  de  ii*  desta  cibdad 


(1)    A  rchi vo  dd  IndiAs.  Patronato,  Est.  I.®;  CaJ.  !.• 

(2)    BlaBCO  Q«  hi09i^i|l« 
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con  Antonio  de  VillaroeU  aiguacíi  mayor,  de  ir  á  la  villa 
de  Mcdellin,  y  de  allí  se  embaroar  con  él  para  Castilla 
en  el  navio  quel  dicho  Antonio  de  Villaroel  se  embarca- 
se, é  de  no  salir  del  dicho  navio  sin  licencia  é  mandado 
del  dicho  Antonio  Villaroel  y  de  los  señores  juezes  é  oñi* 
ciales  do  la  Casa  da  la  Contratación  de  Sevilla;  y  el  di* 
obo  Gonzalo  Docampo  pidiólo  por  testimonio.  Testigos: 
El  ihesorero  Alonso  Destrada  é  Alvaro  Bravo,  vecina 
de  Santo  Domingo.  El  qual  pleito  omcnajebizo,  con  tanto,, 
que  vaya  libre  é  sin  prisiones. — E  yo  Diego  de  Ocana  es* 
cribano  público  desta  cibdad  de  Temistitan,,  México,  lo 
fize  escribir  é  fize  aquí  mió  signo,  y  soy  testigo. — (Hay 
UD  signo  y  una  rubrica.) 

Sepan  quantos  este  instrumento  de  requerimiento 
vieren  é  feyto  pasado,  que  en  el  año  del  nascimienío  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mil  y  quinientos  ó  veinte  y. 
seis  años,  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Marzo  desta. 
ano,  en  la  villa  de  Orta,  de  la  isla  de  Fayal,  en  las  posa* 
das  de  mi  escribano,  pareció  Gil  González  Dávila,  co>^ 
mendador  é  cavallero  de  la  borden  de  Santiago,  capiiao 
por  Su  Magestad  ealaa  partes  de  las  bidias  de  Castilla, 
é  por  él  me  rué  presentado  un  requerimiento  por  escrito^ 
é  me  requirió  que  publicase  é  leyese  á  Antonio  de  Villar . 
roeU  otrosí  cavallero  caateilano,  ora  estantes  en  esta  dir. 
cha  isla,  á  que  con  la  respuesla  que  le  diese  lo  pasase» 
por  testimonio,  é  qu^a  lé  diese  el  requerimiento  y  res- 
poesía,  y  luegp  lo.publique  al  dicho  Antonia  de  Villaroeii 
en  su  posada*  por  ante  Antón  Ramirez  y  Juan  de  la  Peña 
y'  Ruy  Diazf,  todos  castellanos  y  dei  sa  oompaaia,  y  ol  te* 
ñor  del  según  se  contiene  es  este 
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Requerimiento. 

Escrivano  que  estáis  présenle,  dad  por  tedtimanio,  ei^ 
manera  que  haga  fé,  á  mi  Gil  González  Dávila,  capitán  de 
de  Su  Magestad,  como  digo  Antonio  de  Viltarocl  que  es- 
tá presente,  que  á  pedimento  y  forzado  de  Gonsalo  de 
Salazar  y  Peralmidez  Chirino,  tenientes  del  gobernador 
Hernando  Cortés  on  la  Nueva  España,  yo  hizo  pleito 
omenaje  de  ir  en  Caslilla  en  su  compañía^  á  me  prescQtar 
ante  ios  ofícialesdeSuMagcstad  que  residen  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  en  la  cibdad  de  Sevilla,  y  de> 
DO  salir  del  navio  donde  nos  enbarcásemos  sin  su  licencia 
ó  de  los  señores  oBciales  ya  dichos;  y  que  agora  plogo  á 
Nuestro  Señor  que  el  navio  en  que  veníamos  dió  al  tra* 
vés  en  esta  isla  de  Fayal,  y  que»  como  sabe,  de  aquí  se 
parte  para  Sevilla  una  caravela  del  comendador  Vasco- 
once,  en  la  qual  e\  dicho  Comendador  vá  por  capitaD, 
en  la  qual  yo  me  prefiero  de  le  hacer  dar  pasaje  donde 
vaya  como  á  mi  persona  misma,  en  la  qual  nos  podemos 
embarcar  é  ir  á  Castilla  en  cumplimiento  de  lo  que  á  él 
le  es  mandado  y  yo  soy  obligado,  y  que  no  partiendo 
agora,  podria  ser  que  en  muchos  dias  no  viniese  navio 
en  que  ir,  porque  sigun  las  tormentas  pasadas,  Uénese 
por  cierto  que  no  á  quedado  navio  en  todas  las  islas  de 
la  comarca;  quele  requiero  que  en  ella  se  embarque  para 
que  juntos  vamos;  donde  no,  que  yo  soy  libre  de  pleito 
omenaje  que  hize  quanto  á  ir  con  él,  y  porque  al  servi- 
cio de  Su  Magostad  convieue  ser  avisado  de  todo  lo  qne 
ha  pasado  en  la  Nueva  España,  para  que,  cierto  dello,  - 
mande  proveer  lo  que  cerca  dello  mas  su  servicio  sea, 
para  le  avisar  dello,  yo  me  quiero  embarcar  en  la  dicha 
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xaravela,  y  demás  desto  á  le  hacer  lelacioa  do  lo  que 
por  su  mandado  yo  he  trabajado  en  aquellas  parles  de  la 
Tierra  Firmo;  lo  qual  no  haciendo,  demás  de  lo  suso  di- 
cho, que  es  lo  principal,  á  mí  se  me  recreseria  mucho 
daño  y  gastos  que  yo  no  podría  sufrir;  y  de  como  se  lo 
pido  y  requiero,  pido  que  me  lo  deis  por  lestimonio,  y 
á  los  présenles  ruego  que  sean  dello  lesligos,  y  le  doy 
publicado  el  suso  dicho  requerimiento  al  dicho  Anlouio 
de  Viliaroel,  présenles  los  lesligos  sobre  dichos.  El  dicho 
Villaroel  dio  la  respuesta  siguiente  en  los  veinle  y  tres 
4ias  del  dicho  mes  de  Marzo: 

Antonio  de  Villaroel,  alguacil  mayor  de  la  cibdad  de 
Temistílan,  que  es  en  la  Nueva  España,  respondiendo  á  un 
escrito  ó  requerimiento,  óquier  que  es,  que  porGilGon- 
zalez  Dávila  me  fué  hecho,  en  que  dice  que  á  pedimen*- 
U>  y  forzado  del  falor  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmidcz 
Chirino,  tinienles  del  gobernador  Hernando  Cortés  en 
la  Nueva  España,  él  hizo  pleito  omenaje  de  ir  en  Castilla, 
en  nii  compañía,  á  se  presenlar  ante  los  señores  oQciales 
de  Su  Magostad  de  la  Contratación  de  Sevilla,  é  de  no  sa- 
lir del  navio  donde  nos  embarcásemos  sin  mi  licencia  ó 
de  los  señores  oKciales;  y  que  agora  abia  plazido  á  Dios 
Nuestro  Señor  quel  navio  en  que  veníamos  abia  dado  al 
li^avés  en  esta  isla  del  Fayal,  éque,  como  ya  sabia,  se  par- 
tía una  caravela  del  comendador  Yascoonce,  por  tanto 
que  me  requería  que  en  ella  me  embarcase  y  quél  me 
baria  dar  pasaje  en  lugar  donde  fuese,  según  que  mas 
largamente  en  su  escrito  se  contiene;  lo  qual  abido  aquí 
por  repelido,  digo  que  en  lo  que  dice  quél  viene  de  pe- 
dimento y  forzado  por  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmi* 
ciez  Chirino,  que  yo  no  sé  tal,  antes  conoscoá  los  dichos 
señoras  por  tenientes  de  gobernadores  y  justicia  mayor 
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de  la  Nueva  España  por  Sus  Magestades,  no  por  otro 
'ninguno,  y  como  tales  justicias  sé  que  prendieron  al  di- 
cho Gil  González  por  la  muerte  de  Crislóvál  Dolid,  y  per 
esto  y  por  otros  muchos  delitos  que  él  hizo,  que  él  sabe, 
«hicieron  proceso  para  contra  él,  y  por  ser  el  dicho  Gil 
González  comendador,  los  dichos  señores  tenientes  de  go- 
bernador le  enviaron  preso  á  Su  Magostad  con  jel  proceso 
de  sus  delitos  y  como  tal  me  lo  entregaron  y  me  dieron 
80  mandamiento  como  alguacil  mayor;  y  por  ruegos  de 
personas  quel  dicho  Gil  González  echó  á  los  suso  dichos 
señores,  le  dexaron  venir  sobre  so  palabra  y  pleito  ome- 
naje;  é  porque  oyó  quel  navio  en  que  veníamos  se  per- 
dio  en  este  puerto,  que  plugo  á  Dios  Nuestro  Señor,  por 
esta  causa  yo  quisiera  fletar  la  caravela  que  él  dice  para 
me  ir  en  ella  á  Castilla  y  llevar  á  él  y  á  los  otros  presos, 
«US compañeros,  á  informará  Su  Magestad,  como  prooo- 
rador  de  la  Nueva  España  que  soy,  de  cosas  que  convie- 
nen á^u  servicio;  el  dicho  Gil  González,  con  muchas  ma- 
ñas  que  ha  tenido,  fletó  la  dicha  caravela  é  dio  por  ella 
quince  mil  maravedis  mas  de  lo  quél  pedia  á  mí,  y  demás 
desto  á  sobornado  los  marineros  portugueses  y  dádoles 
mas  dineros  de  lo  que  ellos  pedían,  con  intinción  de  lle- 
var la  caravela  donde  el  dicho  Gil  González  y  sus  compa- 
ñeros quisieren ,  y  por  ir  señores  del  dicho  navio,  como 
se  dice  públicamente  que  van,  á  las  islas  de  Canaria  y  de 
allí  á  la  Nueva  España  á  juntarse  con  Hernando  Cortés; 
por  lo  qual,  si  yo  me  fuese  con  el  dicho  Gil  González  en  h 
dicha  caravela  que  dice,  no  me  parece  que  faria  loque 
devo,  ni  que  yo  los  podría  llevar  presos  como  es  razón  y 
como  fasta  aqui  les  he  traído,  porque  yendo  solo  como 
ellos  quieren  qae  vaya  en  su  mano,  es  en  hecha rme  don* 
de  ellos  quisiesen,  y  mas  parecería  ser  yo  su  prisionero 
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que  ellos  míos;  por  ende  que  le  pido  y  requiero  una  y 
-dos  y  tres  veced  y  tantas  quantas  de  derecho  puedo  y 
-debo,  que  no  salgado  esta  isla  en  otro  ningún  navio  sino 
en  el  que  yo  fuere,  porque  yo  tongo  mas  voluntad  que 
'él  á  ir  á  informar  á  Su  Magestad  de  las  cosas  en  la  Nue- 
va España  acahecidas,  con  protestación  que  hago,  sí  otra 
cosa  hiciera,  de  me  quejar  del  como  de  persona  que  no 
cumple  su  palabra  y  pleito  omenaje  como  hijo  dalgo,  y 
'mas  que  quebró  la  carcelería  que  le  está  puesta,  como 
"persona  que  vá  huyendo;  y  de  como  lo  pido  y  requiero, 
pido  al  presente  escribano  que  no  dé  al  dicho  Gil  Gonzá- 
lez testimonio  sin  esta  mi  respuesta,  y  á  mí  me  lo  dé  de 
todo  por  testimonio. 

Después  de  lo  suso  dicho,  Antonio  de  Villaroel  me 
dio  esta  dicha  respuesta,  á  veinte  y  tres  dias  del  dicho 
mes  de  Marzo,  la  que  llevé  luego  al  dicho  Gil  González 
Dávila,  comendador,  y  le  pregunté  si  quería  mas  decir,  y 
por  él  fué  dicho  que  no,  por  quél  se  iva  á  Castilla  donde 
se  entendería  en  todo  y  se  sabría  la  verdad. 

En  la  portada  dice:  ((Presentóse  con  todo  esto  el  di- 
i)ho  Gil  González  en  el  gobierno,  en  Sevilla,  sábado 
"XXVII  do  Abril  de  ¡(iCDXXVI  años,  y  le  mandaron  en- 
carcelar en  la  Tarazana. 


Carta  de  Hbb^an  Cortés,  dando  cubnta  db  los  alza- 
mientos  QUE    BADIÁN    OCURBIDO    EN   MÉJICO,    DURANTE   BU 
▲USENCIA ALAS  HlBUEBAS,  T  QUE  QUEDABA  TODOTA  TRANQUI- 
LO. (13  dO  MayO  dC  1526.)  (1) 

Muy  nobles  señores. — Con  un  criado  miO|  que  se 


(1)    Archivo  de  iBdías.  PMronalOy  Est.  l.\  Oaj.  1/ 
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llamaba  Domiogo  de  Medioa,  escribí  á  Vuestras  Merce- 
des desdo  la  villa  de  Truxillo,  que  yo,  en  nombre  de  Sa 
Cesárea  Magostad  del  Emperador  Nuestro  Señor,  poblé 
en  el  golfo  de  las  Hibueras;  y  bien  creo,  según  be  teni- 
do nuevas  de  quando  llegó  á  esa  isla,  ya  Vuestras  Mer- 
cedes habrán  visto  mi  carta,  de  que  tengo  cierto  os  abréis, 
señores,  holgado  por  las  nuevas  quede  mi  abia,  que  des- 
pués he  sabido,  de  que  á  la  sazón  yo  estaba  bien  sia  sos- 
pecha, y  es  que  á  esa  ciudad  ha[\  ido  nuevas  que  yo  era 
muerto,  y  de  verdad  que  aunque  las  cosas  que  por  es- 
tas partes,  donde  yo  en  nombre  de  Su  Mageslad  gobier- 
no, se  han  ofrecido  con  harta  falsedad  y  anunciación 
de  mi  muerte,  han  sido  y  son  tantas  y  de  tanta  calidad, 
que  han  excedido  á  la  comunidad  de  España,  donde  se 
me  ha  seguido  harta  pérdida,  así  á  mí  como  á  todos  los 
leales  servidores  de  Su  Mageslad,  todo  ello  no  roe  ha 
puesto  en  tanto  trabajo,  cuanto  pensar  el  que  Vuestras  Mer- 
cedes de  ello  avian  de  sentir.  Muchas  gracias  doy  á 
Nuestro  Señor  que,  como  en  todas  las  otras  cosas,  tam- 
bién en  esta  ha  tenido  cuidado  de  poner  remedio,  que  lo 
de  acá  está  todo  muy  pacíQco  y  en  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad;  á  él  plega  de  todo  lo 
encaminar  en  su  servicio,  y  que  malos  no  tengan  lugar 
para  que  sus  obras  prevalezcan. 

Cuando  despaché  al  dicho  mi  criado,  embié  ansimis- 
mo  otro  navio  á  la  Nueva  España,  y  en  él  escribí  á  los 
concejos  de  la  ciudad  y  villas  della  y  á  los  oñciales  de 
So  Mageslad  y  al  licenciado  Alonso  de  Suazo,  á  quien  yo 
dejé  en  mi  lugar,  haciéndoles  saber  el  subceso  de  mi  ca* 
mino;  y  como  loado  Nuestro  Señor,  yo  y  todos  los  de  mi 
compañía  quedábamos  buenos  y  que  yo  me  detenía  pa- 
cificando los  naturales  de  aqueUas  partes  del  golfo  de 
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Uiboeras  y  que  tenia  en  dos  puerios  deüaa  be<^hos,  en 
nombre  de  Su  Magestad^  dos  pueblos,  y  que  me  detania 
allí  algunos  días  hasta  dejarlo  todo  paci&coy  eo  la  obe- 
diencia de  Su  Magestad;  porque  .tenia  por  muy  t  cierto 

-quedello  3u  Alteza  sería  muy  servidQ,  seguo  la  buena 
disposición  que  en  la  tierra  se  avia  hallado,  rogábales  mu- 
cho tuviesen  muy  especial  cuidado/ del  cargo  que  yo  en 
nombre  de  Su  Magestad  les  dexé,  porque  ya  estaba  muy 
sin  cuidado  de  aquella  tierra,  por  haber  quedado  6  su  cargo 
ó  gobernación,  y  otras  muchas  cosas  les  escribí,  así  á  ellos 

.  como  á  otras  personas,  que,  por  ser  largas  y  para  aquí  no 
necesarias,  dejo. 

Juntamente  con  estos  dos  navios,  digo  en  el  que  fué 
el  dicho  mi  criado  y  el  que  envié  á  la  Nueva  España, 
despaché  otros  dos,  el  uno  para  la  isla  de  Jamayca,  y  el 
otro  para  la  villa  de  la  Trinidad  que  es  en  esta  isla  de 
Cuba,  para  llevar  bastimentos,  armas  y  caballos  y  otras 
cosas,  que  para  dejar  aquellas  villas,  nuevamente  pobla- 
das, sin  necesidad  hera  menester;  y  el  uno  destos  dos  na- 
vios, que  fué  á  la  villa  de  la  Trinidad,  halló  en  ella  al  li- 
cenciado Alonso  de  Suazo,  uno  de  los  que  yo  dexé  por 
mis  lugares  tenientes,  el  qual  dixo  que  habían  embiado 
preso  el  factor  y  veedor  de  la  Nueva  España,  para  me- 
jor hacer  loque  despuesidtentaron;  y  este  licenciado  me 
escribió  en  otro  navio,  que  á  la  sazón  estaba  en  aquel 

.  puerto,  todas  las  cosas  que  pasaban,  porque  mas  hayna 
yo  lo  supiese  y  remediase;  luego  me  metí  en  aquel  na- 
vio para  me  ir  á  poner  remedio  en  lo  que  el  licenciado 
me  escribió,  aunque  Dios  sabe,  cuánta  pena  llevaba  de 
no  dejar  acabada  una  tan  buena  obra  como  tenia  entre 
maoosy  que  era  la  pacificacioa  y  sosiego  de  aquellas  par- 
óte, porque  se  me  repndseotaba  el  muctto  servicio  <]tte 
Tomo  XH.  24 
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dello  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Magestad  avian  de  te- 

cibir;  pero  tenieado  por  mas  cosa  lo  de  acá,  pospáaek) 

todo,  Y  adereeádo  mi  matalotoje  y  embarcado,  no  con 

mas  de  los  criados  de  mi  casa,  porque  la  otra  gente  h 

imbiaba  por  tierra,  estando  alzando  la  postrera  ancla,  te- 

niendo  muy  bueno  y  fresco  tiempo,  me  calmó,  que  no  pn* 

de  salir  del  puerto  y  estube  embarcado  aquel  dia  y  otro; 

y  esfando  así,  me  llegó  nueva  que  entre  cierta  gente  de 

la  que  quedaba  en  aquella  villa  de  Truxillo  abia  habido 

algunas  aheraciones,  y  aun  que  algunos  de  los  naturales 

de  la  tierra,  que  estaban  pacíficos,  se  avian  alvorotado  con 

mi  ida;  y  fué  necesario  desembárcame á  los  remediar  y  fué 

muy  breve  el  reniedio  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  y 

luego  tornó  á  hacer  buen  tiempo,  y  me  torné  á  embarcar  y 

me  hize  á  la  vela,  y  estando  ya  para  doblar  una  punta  que 

está  dos  leguas  del  puerto,  se  me  quebró  la  entena  ma* 

yor,  y  fué  también  forzado  volsrer  al  puerto,  y  estuve eo 

él  tres  días  hasta  que  se  adobó  la  entena:  y  hecho  esto, 

me  torné  á  embarcar  y  hacer  á  la  vela,  y  navegué  dos 

días  y  dos  noches  con  muy  buen  tiempo,   y  estando 

cínqUenta  leguas  apartado  de  la  tierra,- me  dio  tan  recio 

temporal  de  Norte,  que  de  fuerza  nos  convino  huir  á 

buscar  puerto,  y  con  harto  trabajo  tornamos  á  aquel 

donde  habíamos  salido,  y  yo  salí  en  tierra  porque  venia 

muy  malo  y  aun  todos  los  que  en  el  navio  venían,  y 

viendo  que  tres  veces  habia  salido  y  tantas  me  habia 

vuelto,  liasta  que  Dios  no  fuese  servido  de  mi  camino;  y 

hize  decir  misas  y  hacer  procesiones  y  encomendar  á 

Dios  lo  quisiese  como  él  se  sirviese,  y  parecióme  peral* 

gunas  ca^sas'que  no  debia  tornar  á  Cuba,  &  allí  tíiesmo 

despachar  aquel  navio  y  imbiar  mi  poder  á  Francieeo  de 

las  Casas,  y  revocar  et  que  habia  dejado  á  los  oftciales 
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de  Sa  Magestad,  pues  tan  mala  qüenta  de  si  daba^^  y 
también  creher  que  el  nnvío  que  primero  habia  embia* 
do  seria  ya  llegado»  y  que  con  haber  sabido  de  míy  estai 
rían  todas  las  cosas  en  sosiego,  y  yo  podria  dar  Qq  &  mi 
demanda,  y  así  acabado,  me  volveria  por  tierra  por  la 
mar  del  Sur,  porque  era  algo  mejor  camino  que  el.  que 
yo  babia  traido  por  la  del  Norte  y  estaba  ya  sabido»  y 
también  visitarla  aquella  tierra  de  Guatemala  donde  dexé 
á  Pedro  de  Alvarado,  que  babia  necesidad;  y  ansí  despa* 
cfaó  el  navio  con  no  embiar  en  él  mas  de  un  mozo  des* 
puela  mió  que  llevó  los  despachos,  y  yo  quédeme  allí  es- 
perando la  respuesta  de  este  navio  y  dando  &n  á  mi  pro* 
pósito;  después  de  despachado  este  navio,  llegó  el  uno 
de  los  dos  mios,  que  dixe  que  habia  embiado  cuando  se 
partió  Medina,  que  con  tiempo  aportó  á  GuaniguanicOg^ 
qnes  en  esta  isla,  y  jne  truxo  nuevas  de  qué  Dios  sabe 
quánto  me  hicieron  seotir  mi  quedada,  y  fué  que  el  na-, 
vio  que  primero  embió  á  la  Nueva  España  se  había  per^ 
dido  en  esta  costa  de  Cuba,  y  un  pariente  mío,  que  sq 
decía  Juan  de  Avales,  que  iva  por  capitán  dé!,  y  dos 
frailes  franciscos  que  habían  venido  en  mi  compañía,  y 
casi  toda  la  geote  que  en  él  fué  se  habían  hahogadb,  y 
algunos  que  escaparon  de  la  mar,  no  sabiendo  donde. es-? 
taban,  se  metieron  por  los  montes  y  se  murieron  de 
hambre,  de  manera  que,  de  roas  de  ochenta  personas 
qye  ivan  en  la  nao,  no  escaparon  ocho,  y  estos  por  graa 
milagro;  eslube  todavía  sm  hacer  mudanza,  esperando 
que  volviese  el  otro  navio  con  las  nuevas,,  y.  pasaron; 
tres  meses  y  mas  sin  saber  cosa  ninguna,  y  en  todo  este 
tiempo  yo  estube  muy  enfermo  y  llegué  muy  al  o^bo;  y 
estando  ya  para  me  partir  por  tierra,  ajnque  harto  mal 
dispuesto  y  no  convalecido  de  mi  flaqueza  y  enfe9:medad. 
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llegó  al  puerto  la  nao  qae  habia  embíado,  y  en  ella  mi 
primó  raio,  fraile  de  la  órdfn  del  Señor  San  Francisco, 
que  se  dice  Fray   Diego  AllamiranO,   de    quien   sope 
tantos    y    tales    cosas  de    las   acahecidas   en    aquella 
ciudad  de  Temixlitan  y  en  toda  aquella    tierra,   qne 
por  no  le  saber  dar  el  corte,  no  haré  aquí  mención  de- 
Has,  sino  que  finalmente  el  factor  y  vehedor  habian  he- 
chado  de  la  gobernación  á  lodos  sus  colegas  y  aizádose 
con  la  tierra,  y  hechado  fama  que  yo  hera  muerto,  y  sa- 
quearon mi  casa  y  hacienda,  y  ahorcado  á  Rodrigo  de 
Paz,  mi  primo,  que  yo  en  ella  dexé,  y  preso  &  Francisco 
de  las  Casas  y  á  Gil  González  de  Avila  y  á  Sotomayor  é 
Diego  Huarle;  y  á  todos  los  demás,  que  se  mostraban  ser- 
vidores de  Su  Magostad  ó  mis  amigos,  los  prendian  6 
maltrataban,  de  cuya  causa  muchos  andaban  huidos  por 
los  montes,  y  oíros  metidos  en  los  raonaslerios,  que  las 
iglesias  no  les  valian,  y  por  crueldades  y  tiranía  teniao 
las  gentes  sojuzgadas,  en  tal  manera,  (juo  cada  uno  an- 
daba buscando  mana  para  se  salir  de  la  tierra,  y  no  ha- 
bia  nadie  que  osase  mostrar  un  grano  de  oro  que  tubie- 
se,  porque  luego  le  era  tomado  por  estos,  á  cuya^caasa 
en  toda  la  tierra  no  parecía  un  peso  de  oro,  y  los  merca- 
deres se  volvían  con  las  mercaderías  y  ivan  perdidos;  y 
no  solamente  esta  tiranía  y  crueldad  se  usaba  con  los  es* 
pañoles,  más  aun  con  los  naturales,  quemando  y  axerean* 
áo(sic)  y  ahorcando  muchos  señores  de  pueblos,  porque 
no  les  daban  tanto  oro  como  ellos  querían,  y  saqueacdo 
las  casas  de  los  señores  naturales  de  la  tierra,   donde 
ellos  creían  que  había  algún  oro  ó  joyas  Ó  piedras  pre* 
ciosias,  y  ;-  isi  llegaron  mucha  suma  déllo  jr  lo  embiaitm 
á  los  Rein  -«  de  España  secretiaméQie;  y 'Cómo  tcnian  li 
tierra  púci*ti  en  términos  de  total  destruj^cíon;  y  qtie 


^[luchas  vecQ6  JP3:  qaturales  se<>bieraQ  lejDaalado^  no.pi^h 
<Jie(Klo  3Ufrir  4íín* pesado  yugo,  si  los  religiosos  di3  la, óy-sj 
den  del  Señor  Sap  Fc^ocísqo  y  algunos  leales  serbidpres 
de  Su  Alagestad.no  lo^  sostu.bieran,  coa  cerlificarles  piv 
vida  y  ^alud  y  que  mayjpres|Oiii:¡a;  y  supe  como  aquejlj 
nwozo  despuelas  que  yoqrplúéen  aquella  nao  babi^,  hecbO} 
que  le  hechasen  en  .tierra  fuevü  da  los  puertos  acostuI^-^ 
hilados,  y  liabis^  ido  secrelam^nle,  sin  se  mostrar  sino  á 
apio  uu  español  que  lialló  en  eJ  camino,  del  qual  se  in- 
ibrmó  de  todo  lo  qpe  |)a^b¡a,  y  IP\£MÍ.ó  basta. el  monasj 
terio  de  Sao  Francisco  de  ja  ciudad  de  Temis^titao,  y  a\lÁ 
se  Qiostró  á  los  frailes  y  [03  dixq  como  iva  por  mi  mao/: 
d^o  y  como.yo  quedaba  vivo  y  sano  y  sirviendo  ,á  Sif 
Mageslad  en  c^las  [>arie6,  y, que  él  llevaba  carias  y  despa- 
qbq^  mios  por  donde:  lo  verían»  aunque  los  despachosi 
iyaq  para  Francisco  de  las  Casas»  y  que  habia  sabido  que 
lo  liabían  llevado  prcfo,  qujs  les  rogaba  por  anapr.^dg 
Dips  le  aconsejasen  (o  ^que  debja  bacer,  porque  á  él  .1^ 
babian  informado»;  que  si  .^quc^lloa  tiranos  del  suprcseq,  Iq 
empozarían^  porque  po  se  cupiese  la  nueva  de  mi  venida; 
y^los  frayles,  como  secfetajrjos  d^  las  voluntades  del  puet»» 
ble,  y  que  sabían  bien,  s,U:deseOs  a  viéndose  cerlificjado, da 
mi. vida  por  joais  cartas. y. piovisionc3»  comienzan  á.pu.bli)<t 
ear  la  nueva  á  voces»  y  luego  d.Q  improviso  se  llegó  tod^ 
1^  jciudad,  y  fueron  pon  mano  armada  contra  el  uno^á? 
Vos  tiranos»  quQ  era  ef  Factqr»  porque  el  otro  estalla  fue^^ 
()6:U  ciudad;  y  este,F,aGtQr,  cabida  la  nueva,  se  eDcasül,ló 
ep-Qii.casa»  donde  él.  sp  babia  aposeolado»  y  puso,mi,^r7 
ollería  muy  á  punto  par 9  se  defjsndj^r».  pero  luego  I9  de^ú^ 
toda  la  gpntp;SolQ»  jf  ai^líué  preap  y  puesto  en  uo^^jái;;^ 
la»  élijiegOideapufis  p$\&8iCpn  ¿  pr^ndprieloirp,  é.fué  ayi| 
sado»  y  jp^sp;eattJ)  mpp^^terío  que  yo  cloxé  comcioit^r 
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do  á  bazer  m  la  prorincía  de  TascatiecaU  y  ^  t^Hi  foé 
sacado  y  traido  á  la  ciudad  y  puesto  eo  otra  jaula  con  m 
compañero;  luego  fué  toda  la  tierra  en  mucho  sosiego, 
y  así  los  españoles  como  ios  naturales  hiiieroo  ranchas 
alegrías  y  se  hizieron  muchas  procesiones  y ,  dieron  ma- 
chas gracias  á  Nuestro  Señor  por  les  haber  librado  de 
tan  recia  subjecion,  y  luego  despacharon  mensajeros 
por  tierra,  haciéndome  saber  lo  que  pasaba  y  rogándome 
con  mucha  brebedad  viniese,  é  por  la  mar  rogaron  á 
Fray  Diego  Altamírano,  mi  primo,  que  viniese  ansí  mis» 
mo  á  me  dar  priesa  para  que  los  unos  y  los  otros  no  me 
herrasen;  y  luego  como  Fray  Diego  llegó,  me  metí  en  el 
navio,  y  en  otros  dos  que  allí  tenia  se  embarcaron  algu- 
nos de  mi  compañía,  y  la  otra  gente  mandé  que  se  fuese 
por  tierra,  y  partí  con  muy  buen  tiempo  de  aquella  villa 
de  Truxillo,  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Abril,  y 
aviendo  navegado  cuatro  dias  con  muy  buen  tiempo;  y  á 
no  mas  de  ciento  y  cincuenta  leguas  del  puerto  de  la  vi- 
lla de  Mcdellin,  me  dio  un  bendabal  tan  recio,  que  no 
pude  caminar  ?delante,  y  creyendo  que  cesaría,  me  puse 
á  la  mar  á  lo  esperar  con  harto  trabajo,  y  tube  tanto, 
que  fué  forzado  arribar  á  tomar  puerto,  y  tomamos  este 
de  la  Habana  en  seis  dias,  que  es  en  esta  isla  de  Cuba,  y 
aquí  fui  muy  bien  recibido  de  todos  los  vecinos,  y  se 
regocijaron  con  mi  venida  todo  to  que  pudieron;  luego, 
otro  dia  que  entré  en  el  puerto,  11^6  un  navio  dé  li 
Nueva  España,  y  al  segundo  dia  otro,  y  al  tercero  olroi 
y  de  todos  supe  nuevas  como  la  tierra  estaba  moy  paeifi* 
ca  y  en  servicio  de  Su  Magestad  y  de  todos  con  mocto 
deseo  de  verme,  de  que  Dios  sabe  quánto  me  holgué;  y 
porque  del  trabajo  del  tiempo  qae  nos  IMñó  eu  la  mar  loa 
navios  traían  alguna  neceaidad  de  rajpAro»  fué  necesaria 
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para  ello  que  yo  me  detuviese  aquí  algaooe  días,  y  para 
lOBMtr  algunos  bastimentos  y  lo  mas  principal,  por  esperar 
la  lana  nueva,  y  parescióme  que  pues  avia  llegado  aquí 
era  bien  escribir  á  Vuestras  Mercedes,  ansí  porque  mas 
cierta  tenga  mi  vida,  como  para  que  sepan  las  cosas  de 
aeá  si  allá  algo  en  contrarío  se  quisiera  decir;  y  esto  di- 
gola  porque  aquellos  traidores  tiranosdiaque  han  enviado 
á  Su  Magestad  ciertas  falsas  relacionea,  las  quaies  hícieroB 
escribir  á  ciertos  que  ellos  dixeron  ser  procuradores  de 
pueblos,  ó  para  mejor  decir,  fírmáronlas  sin  saber  lo  que 
en  ellas  iba,  porque  agora  lo  contrarío  dicen,  según  Vues- 
tras Mercedes  verán  por  el  traslado  de  una  carta  que 
aquí  hallé,  que  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Temíxtilan  im- 
biaba  á  Su  Magestad.  Quisiera  tener  mucho  espacio  para 
escribirá  Vuestras. Mercedes  todas  las  particularidades 
que  yo  he  sabido  en  este  caso,  y  también  para  los  escri- 
bir á  Su  Magestad  y  á  los  señores  de  su  Real  Consejo; 
mas  tengo  tanta  priesa,  que  no  lo  podré  hacer  todavía, 
mas  disporné  á  escribir  á  Su  Magestad  jf  aquellos  seño- 
res, aunque  no  podrá  ser  sino  breve. 

Placiendo  á  Nuestro  Señor,  de  la  ciudad  de  México 
escribiré  largo  y  embiaró  á  Su  Magestad  relación  de  todo 

■ 

mí  camino,  lo  qual  ausí  mismo  haré  á  Vuestras  Mercedes; 
aquí  hallé  ciertos  capítulos  que  el  concejo  de  aquella  ciu- 
dad imbiaa  á  Su  Alteza  para  que  sepan  lo  que  aquellos 
malos  han  hecho;  un  traslado  de  ello  imbío  á  Vuestras 
Mercedes,  por  donde  verán  él  daño  que  se  ha  hecho  y  á 
resultado  de  yo  dexar  el  cargo  que  dexé  á  los  oñciales  de 
Su  Magestad  y  haziendo  la  confianza  que  dellos  hize. 
Aquí  en  este  puerto  compré  otros  dos  navios,  sin  los  tres 
que  yo  traía,  para  llevar  en  ellos  alguna  gente,  que  quisó 
pasar  en  mi  compañía  para  vivir  en  aquellas  partes,  y 


me  parto  á  doce  diaá  de  6Me  mesde  Mayo,  pues  el  tieai*¡ 
po  está  nuy  bueno  y  tengo  por  moy  cierto,  siendo  fime^ 
tro  Señor  servido,  seré  en  los  paertos  do  la  Nuevif  Espa*^ 
ña  de  aquí  á  seis  días,  ó  á  toi^mas  á  veinte  del  dicbo  mes. 
Nuestro  Señor*  npa  encamine  como  él  se  sirva*  Nuestro 
Señor  las  muy  'nobles  personas  de  Vuestras  Mercedes 
guarde^  coniodo  ej  acrecentamiento  que  deseo. — Desta 
viHa  de  la  Habana;  trece  de  Mayo  de  mil  quinientos  Toin-; 
ter  seis  ános.-*^A  to  que  Vuestras  Mercedes  mandareo. 
— Fernando  Cortés. 


•••t  '■ 


MSRC6I>)»J»  CISBTJbSTlBBBáS  Y  60LA.aBB  BN  LA  NtTBVA  ESPA- 
ÑA,  USCHA  Á  FbBNAKiCoHTÉs,  MAIU)U¿S   DEL  VaCXB,  PORKL 

£M^KaADOB,-.(l.**  de  Abril  de  1520.)  (1) 


Dop  Carlos,  elc;r— Por  quanto  vos  Don  Fernando  Cor- 
tés, marqués  del  Valle,,  nuestro  capitán  general  de  la. 
Nueva  Espfüíap  nos  fecistes  relación  que  vos  teaeis  é  po- 
seeos en  la  diclia  Nueva  Espan^  ciertas  tierras  de  labran-, 
za  é  solares  en  la  cilxlad  de  Temixtitan,  México,  eo  que 
habéis  labrado  é  fecho  casas,  que  son  las  tierras  por  la 
calzada  que  sale  de  la  dicha  cibJad  de  México  para  Xa- 
cuba,  qu^  oomieozaa  desde  la  ermita  de  Sant  Lázaro, 
que  aUndao  p.Qr.ia  una  parte  coi^  el  camino  de  Tacuba,  y 
pQf*;  ,1a  plra^-con  el  camino  de  Chapultepeque,  ¡épor  la  otra  . 
coii^c^tra  tricada  que  sale  del  capoino  de  Chapultepeque, , 
en  ^ue  tiaj^  unos  árboles  dcsauces  é  cipreses,  é  por  la 

ot[;a  coa  ^s  tierras  de  los  indios  dé  Tacuba;  é  que  los  so- 

*i '^ ' 
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lares  é  casas  son.  la  casa  noeva  que  bera  de  Motezuina^' 
qde  alindan  por  la  una  parte  con  la  Plaza  Mayor  y  la  oa^ 
He  Deslapalapa,  é  por  la  olra  la  calle  do  Pedro  Go^izalez- 
de  Trujilloé  de  Martin  Lopes  Carpintero,   6  por  la  oin 
la  calle  donde  están  las  casas  de  Joan  Rodríguez^  alba-» 
mv,  é  por  la  otra  la  calle  pública  que  pasa  por  las  es* 
paidas;  y  la  casa  vieja  que  hera  de  Motezuma,  donde  vi^' 
vio,  que  aKnda  por  la  fVontera  con  la  Plaza  Mayor  y  so- 
lares de  la  iglesia  y  la  plazetdi  por  un  jado  la  calle  deí 
Tacuba,  é  por  la  otra  la  calle  que  vá  de  la  Plaza  Mayor 
de  Sani  Francisco,  por  las  espaldas  h  calle  dpndc  están 
las  casas  de  Rodrigo  Rengel  é  de  Pero  Sánchez  Farfané 
de  Francisco  de  Terrazas  é  de  Zamudio;  lo  qual  todo  vos: 
leñéis  é  poseéis,  é  me  suplicastes  é  pedisles  por  merced 
vos  hiciese  merced  de  lasdichaá  tierras  ó  solares,  ó  como'' 
la  nuestra  merced  fuese;  é  nos  lovimoslo  por  bien,  é  por^ 
la  presente,  sin  perjuicio  de  tercero,  sin  agravio  de  los  luW 
garesqne  vos  soliades  tener  é  quedan  para  nos,  que  no 
an  de  caer  en  el  reparli miento,  vos  facemos  merced  de 
las  dichas  tierras  é^olarcs,  en  q^ie  vos  labráis  é  sembráis-, 
é  tenéis  fechas  las  dichas  casasde  quede  suso  se  hace 
mincioo,  para  vo^  é para  vuestfos herederos  é  subcesgrea,-) 
para  siempre  jamás,  para  que  podáis  facer  dello  y  en 
elk)  como  de  cosa  vuestra  propia >  abida  con  justo  iílulo/t 
sin  que  en  ello  ni  en  parle  dbllo  vos  apuesto  embargo  oí. 
impedimento  alguno;  evos  damos  poder  é  {aculled  paraf 
qoe^  os  por  vuestra  pi'opia  abloridád,  sin  licencia  ni  mattdav/ 
miento  de  justicia  tii  de  |)ersODa  alguna,  podiiis  lomarétio»  > 
meisja  posrésion  áh  las  dichas  tierras  é  soliares;  ^  mandad- 
mos  al  líueslrO'Pr  esldenlO'áioidGres  do  la  ¿uestra  Abdiefit^> 
ciaé  Chancillería  Real  de  la  dicha  Nueva  España,  é  al  con- 
cejo, justicia,  regidores  de  la  dicha  cibdadde  Temixtitan, 
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México,  é  á  todos  é  qualesquíer  nueatras  justicias  de  la  di- 
cha Naeva  España  é  á  cada  uno  deHos,  que  vos  guarde» 
é  cumplan  é  bagan  guardar  é  complír  esta  nuestra  carta  y 
naerced  en  ella  contenida,  en  todo  é  por  iodo,  según  é 
como  en  ella  se  cx)n(¿enet  é  no  consientan  ni  den  lugar 
que  en  ella  ni  en  parte  de  lo  en  ella  contenido  embarga 
ni  contrario  alguno  vos  non  pongan  ni  consientan  ponar; 
que  nos  pw  la  presente  vos  hacemos  «nerced»  gracia  é 
donación  pura  é  perfecta,  que  es  dicha  entre  vivos,  é  no 
revocable,  de  las  dichas  tierra  sé  solares,  siendo  conao  di- 
cho es^  sin  perjuicio  de  tercero  alguno;  é  los  iinOs  ni  los 
otros  non  fagades  ni  fagan  ende  pcfc  algona  saanera,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  dioK  mil  maravedís  para 
la  nuestra  cámara  á  cada*ono  que  lo  contrario  ficicre;  é 
domas  mandamos  al  ome  que  les  esta  nuesica  carta  moa* 
trare  ó  su  treslado,  signado  de  escribano  público,  saca* 
do  con  abtorídad  de  juez,  qi«e  los  emplazo  que  parescan 
ante  nos  en  la  nue^ra  Corte,  do  quier  que  nos  aeaoioa, 
del  dia  que  los  emplazaré  fMta  seis  meses  primeros  s^ 
guieotes,  so  la  dicha  pena,  so  la  qual  maadamos  á  qoal- 
qaier  escribano  público,  que  para  esto  fuere  llamado, 
que  dé  ende  al  que  geio  mosirare,  testimonio  signado 
con  su  signo,  porque  nos  sepamos  en  como  se  cumple 
nuestro  mandado.  Dada  en  la  cibdad  de  Barcelona  á 
veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Jbito,  año  del  nascimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
vmnto  é  nueve  aios» — Yo  el  Bey.*— Yo  Francisco  de  loa 
Cebos,  secrei^io  de  sus  Cesáreas  é  Cathólicas  Mageata- 
doÉ,  la  fiz  escribir  por  su  mandado. — F.  Gr.  Episcopuí 
Oxoiiumm.'^lSX  Doctor  Beltran.— (Hay  una  rúbrica.) 
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Real  cédala  nombrando  á  Hernán  Cort¿s  capitán  gsnb- 

bal  db  nübva  españa,  t  participándole  que,  venida  su 

bbsidencia,  6b  satisfarán  sus  deseos,  y  obtendrá  nubyas 

MERCEDES.— (1.^  de  Abril  de  1529.)  (1) 


El  Rey. — Marqués,  vi  vuestra  letra,  y  el  Obispo,  mi 
confesor  y  el  Secretario  me  hicieron  relación  de  lo  que 
mé  enviastes  á  suplicar;  y  en  lo  que  toca  á  la  merced 
que  os  tengo  señalada,  yo  envió  á  mandar  al  Consejo  que 
luego  despachen  las  provisiones  que  son  menester,  que 
será  con  todo  el  favor  que  aya  lugar.  En  lo  de  la  gober- 
nación .. .(2)  que  yo  olgara  que  fuera  cosa  que  se  pudiera 
buenamente  hazer,  pero  no  conviene,  por  muchos  respetos; 
y  porque  veáis  que  tengo  toda  voluntad  para  haceros  mer- 
ced, hé  por  bien  que,  entretanto  que  viene  la  residencia  y 
se  vé,  llevéis  tíiulo  de  nuestro  espitan  general  de  toda  la 
Nueva  España  y  provincias  y  costa  de  la  mar  del  Sur,  y 
así  envió  á  mandar  ¿  ios  del  Consejo  que  hagan  la  provi* 
sion  y  la  señalen;  y  estad  seguro  que  viniendo  la  residen- 
cia como  yo  espero  que  verná,  os  haré  en  ello  la  merced 
que  vuestros  servicios  meroceo;  entretanto  entenderéis 
ea  esto  y  en  lo  del  descubrimiento  y  población  que  que- 
réis hacer,  sobre  q«e  así  mismo  escribo  á  los  del  Conse- 
jo, y  en  todo  recibiréis  de  mí  merced,  que  para  hacérosla 
tengo  la  voluntad  que  os  be  üichó  y  vos  abéis  comenza- 
do á  ver  en  las  otras  cosas.  El  Obispo  y  el  Secretario  os 


(1)  Archivo  de  InáiM,'  Patronato^  Est.  l.^  Caj.  1.* 

(2)  Bl&nco  en  H  oopis. 
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responderáa  lo  que  se  hace.  De  Zaragoza  á  primero  de 
Abril  de  quinientos  veinte  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  Su  Magestad. — Francisco  de  los  Cobos. 


Merced  de  dos  penol'Bs  etí  la  ciutwiD  de  México,  hecha 
POR  EL  Emperador  al  marqués  del  Valle. — (16  de  Julio 

de  1529.)  (1) 


Don  Carlos,  etc. — ^Por  quanto  vob  Don  Femando 
Cortés,  marqués  del  Valle,  nuestro  capitán  general  de  la 
Nueva  España,  nos  feeisteis  relación  que  ea  la  laguna  á 
donde  está  edificada  la  gran  eibdad  de  Temixtitan,  M^* 
xicOy  están  dos  peñoles  que  se  llaman  Xico  i  Tepetpules» 
que  bojará  cada  uno  d.ellos  basta  media  legua,  donde  ay . 
caza  de  bcnados  y  conejos  y  otras  cosaa  de  recreación, 
é  nos  suplicastes  y  pedisles  por  merced  vos  ficiésemos 
merced  de  los  dichos  peñoles  en  que  toviésedes  la  dicha 
caza  é  cosas  de  recreación,  ó  coiao  la  nuestra  merced 
fuese;  é  nos  tovi^íDoslo  por  bien,  é  por  la  presente,  sin  per- 
juicio de  tercero,  vos  facemoamerced  de  Iqs  dichos  peño- 
les para  vos  é  para  vuestros  herederos  subcesores,  para 
siempt^e  jamás,  para  que  podáis  hacer  de  ellos  y  eo  ellos 
como  de  cosa  vuestra  propia  abida  coa  juato  titulo,  sin 
que  eo  ellos  ni  en  parte  delloá  vos  sea  puesto  embargo r 
ni  impedimento  alguno;  é  vos  damos  poder  é  facultad 
para  que  vos,  por  vuestra  abtoridad,  ^ín  licencia  ni  man- 
damiento de  justicia  pi  :persbQaaig^na;<  podáis  too^ar  é> 

toméis  la  posesión  de  ellos,  y  mandamos  al  nuestro  Pre<^ 

' —  ■.  ■•       '■•.•••■•    -üih.,    .'.      .  ,'í 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.^^  Caj.  1.® 
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sidente  é  oidores  de  la  noestra  Abdieocía  Real  de  la  di- 
cha Nueva  Espaaa»  é  at  concejo,  jusücia  é  regidores  de 
la  dicha  ctbdad  de  TemixlitaD,  México,  é  á  todas  é  qua- 
lesquier  noeslras  justicias  de  la  dicha  Nueva  E&ypaña  que 
vos  guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cumplir  esta 
nuestra  carta  é  merced  en  ella  contenida,  en  todo  é  por 
todo  scgund  é  como  en  ella  se  contiene,  é  no  consientan 
ni  den  lugar  que  en  ella  ni  en  parte  de  lo  en  ella  conté-, 
nido  embargo  ni  contrario  algalio  vos  pongan  ni  con- 
sientan poner,  que  nos,  como  dicho  es,  vos  facemos  mer- 
ced, gracia  é  donación,  pura  é  perfecta,  que  es  dicha  en- 
tre vivos  ó  no  rebocable  de  los  dichos  penóles,  siendo, 
como  dicho  es,  sin  perjuicio  de  terceit);  é  los  unos  ni  los 
otros  non  fagades  ni  fagan. endeal  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para 
la  nuestra  cámara.  Dada  en  en  la  cibdad  de  Barcelona  á 
seis  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  nascimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  nue- 
veaños. — ^Yoel  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secre- 
tario de  Su  Magestad,  la  fiz  escribir  por  su  mandado. — 
Frater  G.,  Episcopus  Oxomensis^— El  doctor  Bel- 
tran. — El  Licenciado  de  la  Corte.— (Hay  una  rúbrica.) 


TÍTULO  DB  MA.EQUÉS  DBL   VaLLB  ,    OTORGADO  i   HbBNANDO 

CoBTÉs.— (16  de  Julio  de  1529.)  (1) 


.Don  Carlos,  etc. — Por  quanlo  nos,  por  una  nuestra 
carta  firmada  de  mí  el  Rey,  abemos  fecho  merced  á  vos 

(1)    Archivo  de  Indias.  Pairomlo,  Eit.  h%  C%j.l,^ 
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Don  Hernando  Cortés,  noestro  gobernador  é  capitao  gt* 
neral  de  la  Nueva  España,  de  veinte  é  tres  mil  vasallos 
en  la  Nueva  España  que  vos  descubrístds,  senaladaoiente 
^en  ciertos  pueblos  del  valle  deGuaxaca,  queesenla  dicha 
Nueva  España,  y  en  otras  partes  de  ella,  como  mas  largo 
en  la  provisión  que  dello  vos  mandé  dar  seguod....;  (1) 
por  ende  acatando  los  muchos  y  señalados  servicios  qoe 
abéis  fecho  á  los  cathólicos Reyes  nuestros  stores  padres 
é  agüelos  que  ayan  saáta  gloria  y  á  nos,  especial aiente 
en  el  descubrimiento  é  población  de  la  dicha  Nueva  Es- 
paña,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  á  sido  tan  servido  y 
la  corona  Real  de  estos  Reinos  acrecentada;  y  los  que 
esperamos  y  tenemos  por  cierto  que  dos  haréis  de  aquí 
adelante,  continuando  vnestra  fidelidad  y  lealtad,  y  te- 
niendo respeto  á  vuestra  persona  y  á  los  dichos  vueslroa 
servicios,  y  por  vos  mas  honrrar  y  sublimar,  y  porque  de 
vos  y  de  vuestros  servicios  quede  mas  perpetua  memoria, 
y  porque  vos  y  viíestros  subcesores  seáis  mashonrradosy 
suMiraados;  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  merced  é  vo- 
luntad que  agora  é  de  aquf  adelante  vos  podáis  llamar, 
firmar  é  intitular  é  vos  llamedes  ó  intituledes  Marqués 
del  Valle  llamado  Guaxaca,  como  en  la  dicha  merced  vá 
nombrado,  é  por  la  presente  vos  facemos  é  intitulamos 
marqués  del  dicho  valle  llamado  Guaxaca,  é  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  al  ilustrísimo  Príncipe  Don  Feli- 
pe, nuestro  muy  caro  é  muy  amado  fijo  é  nieto,  é  á  to- 
dos los  Infantes,  Duques^  Marqueses,  Perlados,  Condes, 
Ricos-omes,  Maestres  de  las  Hórdenes,  Priores,  Coraen» 
dadores  é  Subcomendadores,  Alcaides  de  los  castillos  é 
casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  del  nuestro  Consejo,  Pre- 

(1)    Falta  aquí  para  el  sentido  nna  cláusula,  qae  prolMiblemaa- 
te  diría:  «segund  en  ella  se  contiene.» 
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si  dente  é  Oidores  de  las  nuestras  Abdíencias  é  Chanci- 
ilerías  de  estos  Reynos  é  de  la  dicha  Nueva  España» 
Alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte  y 
CbaDcillería,  é  á  todos  los  Concejos,  Corregidores, 
Asistentes,  Gobernadores  é  otros  cualesquier  justicias 
é  personas,  de  qualesquier  estado  ó  condición,  pre- 
henoioencia  ó  dignidad  que  sean,  nuestros  vasallos, 
subditos  é  naturales  deslos  nuestros  Reynos  é  de  las  di- 
chas Indias,  Islas  é  Tierra-Firme  del  mar  Occéano,  ansí  á 
los  que  agora  son  como  los  que  serán  de  aquí  adelante,  é 
á  cada  uno  é  á  qualquier  de  ellos  que  vos  ayan  >é  tengan 
é  llamen  Marques  del  dicho  Valle  de  Guaxaca,  é  vos 
guarden  é  fagan  guardar  tod^s  las  honras,  gracias,  mer- 
cedes, franquezas  é  libertades,  preheminencias,  cerimo* 
nías  é  otras  cosas,  que  por  razón  de  ser  marqués,  debéis 
aber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  é 
complidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa 
alguna;  é  los  unos  ni  los  otros  non  fngades  ni  fagan  ende 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de 
diez  mil  maravedís  pata  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que 
lo  contrario  Bciere.  Dada  en  la  cibdad  de  Barcelona  á 
seis  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  Nascimiento  de  Núes- 
tro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
nueve  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos, 
secretario  de  sus  Cesáreas  éCathólicas  Magestades,  la  fiz 
escribir  por  su  mandado. — Fr.  G.,  Episcopus  0x0- 
mensis. — El  poclor  Beltran. — El  licenciado  de  la  Corté. 
— (Hay  una  rúbrica.) 


384  DOOUlU&IfTOft    Lt|U>lTOft 


TÍTULO  DE  CAPITÁN  GESBBAL  DE    LA  NüRVA  ÉsPAÑA  OTOBGA- 

Do  AL  MARQUÉS  DEL  Vajlle. — (6  de  Julío  de  1529.)  (1) 


Don  Carlos,  etc.— Por  quanto  vos  Dod  Fernando  Cor- 
tés, raanjués  del  Valle,  abéis  fecho  muchos  y  grandes  y 
señalados  servicios  á  los  Calhólicos  Revés  Nuestros  Se- 
ñores,  padres  é  agüelos,  que  santa  gloria  hayan»  y  á 
nos,  y  de  cada  dia  nos  los  hacéis  y  esperamos  y  tenemos 
por  cierto  que  nos  los  haréis  de  aquí  adelante,  continuan- 
do vuestra  lealtad  y  fidelidad,  y  teniendo  respeto  á  vues- 
tra persona  y  servicios  y  confiando  de  vuestra  suficien- 
cia ó  abilidad,  y  porque  entendemos  que  ansí  cumple  á 
nuestro  servicio  y  á  la  paz  é  sosiego  de  la  Nueva  España 
y  costa  y  provincias  de  la  mar  del  Sur  de  ella,  que  vos 
descubristes  y  poblastes,  ques  en  los  limites  y  pareja  de 
la  dicha  Nueva  España;  es  nuostra  merced  é  voluntad 
que  agora  é  de  aquí  adelante,  quanto  fuere  nuestra  vo- 
luntad, seáis  nuestro  capitán  general  de  la  dicha  Nueva 
España  y  costas  y  provincias  de  la  mar  del  Sur  de  ella,  é 
por  esta  nuestra  carta  vos  damos  poder  é  facultad  para 
que  podáis  usar  y  uséis  el  dicho  oficio  é  cargo  en  los  ca-. 
sos  é  cosas  á  él  anexas  é  concernientes,  ansí  por  mar 
como  por  tierra,  por  vos  é  por  vuestros  lugares  tenien- 
tes, que  es  nuestra  voluntad  que  en  el  dicho  oficio  podáis 
poner  é  los  quitar  é  admover  cada  que  quisierdes  é  por 
bien  tovierdes  é  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servi- 
cio; y  mandamos  al   nuestro  Presidente  é  Oidores  de  la 


(1)    Archivo  de  Indias.  Pairtmato^  Bst.  1.^  Caj.  1.* 


niiestra  Ab^iepicia  é.CbajacUl^ría  B^al  de  la  dicha  Nueva 
España^  y  á  los  c9acejo5^  ^¿uatiqaau  regidores,  caballe- 
rps;  escuderos^  oficiales  é.  qmes  buenos  de  todas  las 
cil^diadQa,  villa§  ó  lugares  de  la  dícb^  Nueva  Esp^fi^  é 
proviacias  de  lai.rD.ar  4el  Si^r^  y  á  qjU^l|es(juier..capUapefi  y 
feotes  de  guerra  quQ  ea  eila3.  qslQviereQ,  é  á  otras 
aoalesqui^r  per^QpaíS  .de  q^ualfji^i^f:  calidad,  prebemioje^- 
cía  ó  dignidad  qi^e  seaOt  que  ypsayan  é  resciJ  ao  é  U^- 
gan  por  nuestro  cctpita^^  ftenecal  de  [as  dichas  tierras»  é 
usen  con  vos  y  cpn  yuastr.Qs  Ju¿ar^s  tenientes  en  el  dicho 
oñcio  y  en  todas  las  cosas  4  él  ar^xas  é  ooncernientes»  y 
co.mo.  á  tal  vos  apaten,  y  obede^caa  y  cumplan  vuestra 
mandamientos  y  de  vuestros  lugares  tripules,  é  n^fifida- 
mos  que  vos  guarden  é  fagan  guardar  todas  las  honrras, 
gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades,  preheminen- 
cias,  prerrogativas  é  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas 
é  <^a  iiqa  de  ejlas,  que  por  razón  de  ser  nuestro  capitán 
goaeral  de  las  dichas  tierras  debéis  aber  é  gozar  y  vos 
doben^ser  guardadas^  segundse  usó  é  usa  é  debió  é  de- 
ben usar  é  guardar  á  los  otros  nuestros  capitanes  gene- 
rales de  estos  nuestros  Reinos  é  de  las  Indias,  Islas  é 
Tierra-Firme  del  mar  Occéano,  de  todo  bien  é  cumplida- 
mente, en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna  é 
que  en  ello  ni  0Q  parte  dello  embargo  ni  contrario  al- 
guno vos  noni  pongan  ni  consientan  poner;  que  nos  por 
la  presente  vos  rescibimos  é  abcraos  por  rescibido  al 
diciio  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del,  é  vos  damos  poder 
é  facultad  á  lo  usar  y  ejercer,  casa  qué  por  ellos  ó  por 
alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  rescibido;  y  mandamos 
qtre  todos  se  conformen  con  vos  é  vos^  den  é  fagan  dar 
todaelfavoré ayuda  que  les  pidiérédes  é  menester  obiéré- 

des,  que  para  el  uso  y  exercicio  del  dicho  oficio  é  para  todo 

Tomo  Xtí;^  -^  -   •  -^^^^^^^  -       25 
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s;'^|[)ót*'  e!^tá  Dúéalrá  óa'rfa  vos  da- 
mos poder  cumpiída*,  Cdn  todas  suéíipcídedciaáy  depen- 
deocías  y  emergencias,  anexidades  é  óonexídádes;  ^  tos 
anos  ni  los  otfds  non  fagadés  éñde  al,  por.  alguna  ma- 
nera, so  pena  dé  ta  'nuestra  merced  é  de  diez  mil  mara- 
vedís para  la  nuestra  cátnara.  Dada  en  Barcelona  á  seis 
días  del  mes  de  Jntio,  dno'dél  nascioáíéntó  de  Nuestro  Sal- 
vador  Jesucristo* dé  miré  quinientos  éyeinte  é  hueve 
ños. — Yo  el  Rey. -^ Yo  Francisco  de  íos  Cotes,  secreta^- 
río  de  sus  Cesáreas  y  Cath^ólfca^  Majestades,' la  fiz  cscri- 
lirporsa  mandado. -^Frofef  García,  EpíécOpus  Oxo- 
mensis. — El  do^stor  Beltran. — Bl  licenciado  dé  la  Corte. 
— (Hay  una  rúbrica.)  • 


KbLACION  de  los  gastos  QUB  HtXO  HaS^AlSf  CoRtKB  KR  BL 
APAISSTO  DE  UNA  ARMADA.  QUB  BNVló  JUL  OaBO  DB'HÓNWEAS 
AX  MANDO  DE  CfilSTÓBAL  DOUO,  PAftA.  céSQOIBTAB^  PACnrí-* 
CAE    Y    POBLAR   CIBBTAS    PBOTiXCIAS    DB    Aft^L    OOLFQ.-^ 

(4ño  1529.)  (1}  .         ,  : 


Copia  y  relación  de  los  gastos  jfespensas  que!  mu; 
magriíGco  Señor  Don  Ilernando  Cortes^  capitán  general  é 

■ 

£:oberaador  desta  Nueva  España  por  3¡u.  Magostad,,  bixo 
en  el  armada  de  que  fué  por  capUaa  Cristóbal  Dolid  al 
CalK>  de  las  Higueras,  para  conquistar  é. pacificarle  atraen 
á  servicio  de  Su  Magestad  é  poblar  ciertas  proy.iacias 
que  en  el  dicho  Cabo  de  Honduras  ay,  U  qu^l  dicha  arr 
mada  se  hizo  á  primero  de  A^ostü  de  1 323^,  años,  las 


(1)    Archivo  de  lodiAs.  PtUrwntío,  Bsü  ÍA  C»j.  l>       '   . 
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.^ales  (jicbas  costas^  que  así  se  hicieron  en  la  dicha  ar- 
mada, se  hicieron  ante  .Vrancisco  de  Orduña,  •escribéno 
de  Su  Magestad,  en  la  foraMíqae  abajo  dirá, >que6eÉ^ta 
manera:  «        •  •    '-   t  • 

Oosló  una  nao,  qée^áe  compró 
de  Pedro  de  Castro  paradla  di''    '  •    '  i'-'i 

cha  armada,  mil  pesos tie oro.'    I®  <  *  '  » 

Cosió  una  caravela,  que  se^Om'-  '  ^ 

pro  de  Diego  de  Caslromocha 
para  la  dicha  armada,  setécien-  m     :   *  > 

tos  pesos ;•.'--      DCC  •.  «í  ..  » 

Cosió  otra  caravela,   de-'Diego 
Quintero  de  la  Rosa,  veoiiio  .  :      i  . 

de  Paioá,'mil  pesos  de  oro,  .I©  ? .     •»  -  » 

Cosió  una  nao,  do  Juan  de  Hí€r-'  i  u.  •: 

ro,  faclor  de  Diego  detAnein*  ^  •.  i  il » 

da,  burgalés,  quinientas  écía-t'  •      '   -  \r*ii 

quenla  pesos.    1   .    .    .   ^   .  .  .    .  DL     ■■'^.-    '.-:.'i¡;')> 

Cosió  un  berganlin,  que  herad^  ^ 
adelantado  Francisco  deGa^ 
ray,  qualrocienlos  pesoft^  .   .         CGCC  .      H» 

Costaron  qualro  pipas  de  vino,  !     •  > 

que  se  dieron  álbs  dichos  na*  >"    • 

víos,doscienlos ochenta PQ80S.         CCLXXX  '         '•?» 

ítem:  costó  pipa  y  media  de  «', 

•vinagre,  á  razón  de  cieü  posoé 
la  pipa,  cieuló  cmquenta  pe^- 

SOS .'^«-í  i'  .     .»  ."C'L'.'MÍ         '    ••   •  'l»!j) 

ítem:  se  lomaron  para  la  dicha  .         ;  .  '.     <'  u^ 

armada  y' para  él  gasto  de  la  .     (  .     .  .,     .. 

gente  delta  hasta  que  sé^amM'  ' .    u)  <  •  •  <  í.   \-<  :iiin)\ 


!/  •;»  :..    ■  ■      :í. 
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Pesos.  Bj» 

baroaroDy  y  para  el  viaje,  mil  - 

y  trescienlas  fanegas  de  mabis 

en  la  Villa  Rica  y  Medellin, 

que  costaron  á  dos  pesos  la 

fanega,  que  son.  ...>;•    U®DC  h 

Ilem:  se  dieron  á  AIoqbq  da> 

Coniferas,  para  eoviar  de  Cu- 
ba bastimentos  y  bestias  y  ^r- 

mas  y  ganados  para  la  dioba 

armada,  para  el  Cabo  de  Hi- 

güeras,  y  para  las  cosas  oecer 

sarias   para  la   dicha   gente, 

seis  mil  novecientos  ochenta  y 

siete  pesos  de  oro.  .  .  .  .  •  VltiDDCCCCLXXXVU  » 
ítem:  se  compraron  para  lá  di- 
cha armada  ciento  veinte  fa*. 

negas  de  frijoles,  á  un  peso 

fanega,  que  son DC  » 

ítem:  se  tomaron,  para  el  gasto 

de  la  dicha  gonte  que  se  hiao 

hasta  que  se  partió  la  dicha 

armada,   mil  gallinad  de   la! 

tierra,  que  costaron D  » 

ítem:  se  compraron  seis  pipas 

de  harina,  para  bizcocho  á  la  . 

dicha  armada,  que  costaron  á 

cuarenta  pesos '       CCXL  i> 

ítem:  costó  hacer  el  dicha  biz- 
cocho noventa  pesos,  á  nue- 
ve pesos  cada  pipa * LXXXX  » 

ítem:  se  dio  á  la  dicha  armada  i 


•  V  Pesos. 

sGWnta  arrobaá^dé  ioeite,  que     • " 

costaron  á   tres    pesos,  qaé 

son. V  .     >:CLXXX 

ítem:  tres  quintales  de  estopa, 
que  costaron w*        XU      : 

ítem:  se  dio  á'Jd  üicliá  armada      '  i 
veinte  piezas  de  xarcia,  en  que*  ^ 
abia  tres  cables  y^i|aatro  gin-     ■ 
dalejas,  todo  nuevo.  .  .  .  v  .  ;      GGG  * 

ítem:  se  dieron  á  calafates  y      • 
carpinteros,  de  soldada,  en  et 
puerto  de  Villarica  éSan  Juan, 
por  calafatearlos  navíosé bar- 
cos de  las  naos,  ciéoí  pesos.  .        O 

ítem:  costaron  trescientos  estOK    i 
peroles  para  las  bombas.   < ' .         Y 

ítem:  costó  una  caldera,  para  la 
nao  de  Pedro  de  Castro,  cua- 
tro pesos. im 

ítem:  costó  un  pellejo,  parala 
dicha  nao,  cuatro  rs.   .  .  . .. 

ítem:  costó  una  pipa  de  carne 
de  puerco  ciento  treinta  y  cin* 
co  pesos.  .  f.  .  tV.  .  .  . .'.  •        CXXXV 

ítem:  se  dio  para  la  dicha  .ar*        

mada  doce  mil  estoperoles  é. 

clavos  de  costado  y  de  otr03 

clavos,  que  costaron.  .   .   .  .•        CGGC 

ítem:  costaron  veintey  una.ba- 
llestas  con  sus  gafas,  que  cosi* 
(aron  cada  una  á  diez  pesos» 
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f 
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.    ■;• 


i 


• .  I 


IHi 


■        »! 


•         ¿P-.» 


I        I 


I   . 


tt 


1-1 


:  > 


F     /*  ■      '      I    ' 


<  .  '•  .      .'    •  •    '  .-  '■  \" 


1  < 

. .  •    •      1  ■    '  ^ 


cuatro  rs.yqoB  montan.  .  ^.•.■.  .  '  XC£XL>  i  ÍSBk 

ítem:  ciento  cínqüenta  ovillot      ^'.     -  t'    '    -  *      ' 

de  hilo  de  baUdsta;  qoe  coa- 

taron ¿: ;         CL  ••    ;  *:.  •  »» 

ítem:  treinta  espada»/ que  coa-  .... 

taroQ  á  ocho  pesos,  que  sota.  :      €GLXffli>  •   •         d 
ítem:  treinta  é  seis  puñales  ban>   . 

ntzados,  que  costa rou.  .  .  >i  .u     .:iGXL 
ítem:  nueve  escopetas  con  sus. 

frascos %  v*);it.>X£-*  ¡ 

ítem:  desmoldes  para  haeer*  .i* 

pelotas  descopetas.  .  .  .  .•••^  ».  r  X*  í   .  '     ^   .íj     ••» 
ítem:  una  caxa  en  que  van  las        i/..  ; 

dichas  armas,  que  coataron.  .  :  -••  |Yli;'   .^  :n:i  -        !>»•>• 
ítem:  XL (1)  de  her?-»  :.' •  •.•     -m-  iímií.ví     •..:' 

raje  con  su  clavo, /que  eos-  .     i^i^  i  - »'  ii;  -  ^ 

taron J  •',?   OCXL^    •;:  <  '•:     .»   • 

ítem:  seis  mil  clavos  de  her«ir   .    ;  .    ^  '>!•     ¡í:    i  •  !♦    i  . 

de  mascón,  á  dos  por  él  ciento.  .    .  CXX.   .   .        <    ¡y^m 
ítem:  veinte  y  ocho  azadones,!*  ^.í! '»•; »!.;  oí- -^     .  )  'j 

qué  costaron  á  un  peso  qua-  r    ^r  »:<  >  .•>•  i  ..       » 

tro  rs •¿••-■'-    ■•Xm  i;.ií'    •'  -      ji^-! 

ítem:  ciento  treinta  tocinos  pacta  •  i  í::.'    la^;    ¡/jíjií.    íí 

la  dicha  armadÍB^,'quécostaron. .   .   .CXXXVIII    .-.••;<;»'• 
ítem:  unchinchorro,  que  costó,  •    •      ^ '  v   •;  o  :>  ^-       :    \ 

nuevo. .'.'.;'<•  ■.•?'&'J">  i-i  ■    •.'■!.  'J»i»' 

ítem:  sesenta  ovillos  de  hilo  pa*^'    i    -     .^    .- 

ra  el  dicho  chitícborro,  aun  .      .    »:    -       .jj 

peso  cada  uno,  que  son.  •.  -..    •    LX-;      a-  *  •         »     : 

-  •\ 

(1)    Blanco:  parece  que  falta  la  palabra  ca/W/'ségün  íá  partida 

anterior.  :fi'-')i¡  .^'ji!.)  i  tnir  .vl?.,-.  ..iv>* 


Dllj  ABÍüpyO  .  ptl^  J«fDIiM^^  391 

Pesos.  Re. 
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Ilém:"^árnl~ylné^^ade  pólvo- 
ra, que  costó  cinqUeola  pesfls^.  ^.  Jj  ,    .  ^>  ¡ 
ítem:  noventa  pelotas  de  hj|.err.9    ,  .  .  .    . 

y  plomo,  que  costaron  quarea-,.    ,. ,. 

ta  pesos.  ...•»., XL  >^ 

ítem:   doce  mil  caxquillos  .jj^  .,      ,.     . 

ballesta   y  sesenta    dados  de  ./,  »    ,    v 

hierro,  que  c^^U^ron  quatro- 

cientos  pesos.  .  .  \  .  .  .  ^.^^  ^' ,  ..CPCQ ...      ^      ,      p., 
ítem:  se  dieron  á  ^jup  tonelero,  .... 

por  fondar  las  pipas  del  bizqp-j.,     ,  .      .  ,  .     .  ^ 

cho,  quatro  pesosw ..  .  •   .   .  .         lili 
ítem:  cinco  ballestas  con  sus^^  ^ . 

fas,  que  costaron. XL 

ítem:  cien  pares  de  alpargal^s,.,,    . 

y  seis  camisas  de  ^^la LX 


*   • 


■  I 

■ 


ítem:  costó  una  bota  de  bizcor 

cho  treinta  y  cinoD. pesos.  .  .„,  .X^iíXV  .)> 

Ítem:  por  un  quintal  de  hierros   ,  ;  >. 

que  costó  quatro  pesos.    ..  .  ^  ,^.  IIII.,  ^ 

ítem:  quatro  remos,  que  C03tí3i-  ' 

ron  quatro  pesos ..^^1111  » 

ítem:  de  aderezar  el  mástj^l  ()^/  ..,  . 

la  nao  de  Pedro  de  Castro. .  .  .   ,    VUI  » 

ítem:  de  dos  martilllos  y  ciqrtaa    .        .  .     , 

herramientas,  nueve  pesps,.  •     . .  IX  », 

ítem:  costó  pone^, un, wáslel  en 

la  nao  de  Pedro  de  Castro.  •  ,.         XLI    .  »  , 

ítem:  se  gastó  y  dio  á  Juan  l^iO-^  .  _ 

pez  de  Aguirre,  que  fué ,  por       ,  ..  ^  , 

tesorero  en  la  dicha  armada,  . 


:«• 
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\         I. 


» 


trescientos  pesos.  ....  .'  '.  '     'CCC  » 

Iletn:  se  prestó  á  Jtaan  deBá- 
llestillo,  alcalde  mayor  dé'ta 
dicha  armada,  trescientos  pe- 
sos  .\  .  .  ;  .  .        CCC 

ítem:  costaron  quatro  quibliáles     ->  -     ' 
de  hierro  veinte  y  qnatró  jpe-  '    ' 

sos .  .      ^¿xnn  »' 

De  aderezar  una  aguja  y  tidod 

clavos estoperoles..  .  .  . ':  .        Ifll*  » 

ítem:  de  un  cuero  de  vaca  para 

hacer  garrones.  .......         XII  ñ 

ítem:  por  un  cáliz  para  la  dlehd 

armada,  quatro  pesos...  ...         IIII  » 

ítem:  por  una  candeleta  pafa  tos 

navios VI 

ítem:  de  sesenta  y  seis  pt[iáB      ' 

para  agua,  que  costaron;  :  :         CX 
ítem:  que  se  dio  y  pagó  á  loé 

maestres  é  pilotos  é  matine- 

ros,  en  socorro  de  sus  sÓIdá- 

dos,  mil  quatrocieñtos  pesos, 

sigun  parecerá  por  qüenta  de 

Alonso  de  Con treras  y  García 

de  Llerena,  factores,  y  Fran- 
cisco de  Orduña  y  Pedro  de 

Villalva KiDCCCC 

ítem:  seis  mil  trescientos  pesds 

de  oro,  por  nueve  meses  due 

los  dichos  maestres  é  maride- ' 

ros  sirvieron  en  los  dichos  na- 


•U 


:i 


» 


>> 


'* Pesos. Es. 

víos,  á  razón  de  setecicnktob  '    • 

pesos  cada  mes. .  ^  .  .  .  /  .  VI®GCC  "v 

•  •».'•  ♦ '  ■ '  ■ .  1 1 ."      •■'■)' 

Rdacion  de  las  tóáas  que^íMá  fVafíti^^eO  de^lak 
Casas  parala  dicha  ai^ák''áé  iasW^tierúsi  ^' 

Un  coselete  entero  con  SU  aftó*«^''  •  '  -  "'' 

dura  de  cabeza,  que  costóí*:  :        '!tX  '      '  •  í>. 

Iteto:  ocho  arrobas-áfe  candelas  -^  ■'•'.'* 

de  sebo,  que  costaron..  .  .  v        LXHII  •       »  **♦ 

ítem*  cinco  arrobad  y  media  de- 
candelas de  sebo,  que  c'órtá--  '^* 
rón 1  .....         XXII                     )i 

ítem:    una  fanega   de  ga^ú-  .•     :' 

zós,  que  cosió  nue^  pesos.-  .       •  IK  yi ' 

ítem:  catorce  quintales  y '  ffed^ 
botas  y  media  de  carne,  que  ' 

costaron    trescientos    qülUd^e 
pesos  de  oro .         CCCXV .  *» 

ítem:  diez  y  seis  arrobas  y" ^Acnef^ 
diadeazeite,  quecostaron'(!|ilrti^ 
renta  y  nueve  pesos   qéfátto  ;    - »     i , 

reales XEIX  im 

ítem:  treinta  y  siete  arrobáis  y 
y  media  de  vinagre,  quecos-^ 
taron .         CXXXVIIH^         ffil' 

ítem:  seis  cargas  y    medi^'id8     '  >    -'  -' 
cazabi,  que  costaron XXVI  •^• 

ítem:  treinta  y  siete  pares  de  al-  '  •  ~ ' 

pargateSy  que  costaron.  .  .  .        XXVII  -VI 


394  ppi^iopqjnpoft^iwixof,^ 

Pesos. 


►  ^ 


'i 


»•'     :  •  •  :  ■      ..       i^  :' 


••'■•••■  r     .  ■>'„  ^ .    > 


)) 


ítem:  cinco  quesos,  que  CQsta^    . 

ítem:    una   fanega  y  media  de 

desataque  costó tr^Cj^/pesos^.r   ?,rXm  ^  ^    v      ,  ^  ^J^^^y 
ítem:  diez  y  seis  pelotas  (ie  iú^r-       .  - 

ro  y   veinte  y  dos  dados  de 

hierro,  que  costaron  X  pesos.         X 
ítem:  una  sierra  é  un  escopli^ró;;  ^    ,,  •  . ,,  j 

una  barrena  é  unarjiachaé  un,.)..  .  ....    .,.    >-,    .  •,  .  ,.  ¿, 

cepillo,  que  costó  todo.  ..;.  , .  ¡-  ,  K>  ,  :  «^'U 

ítem:  quatro  libra»  ^e  hilo  de  ..  ^  .   ..;^ 

coser  velas ^  •'        /Vi;     ,:  .    >>..; 

ítem:  seis  ristras  deajos^.^e    .  ¡t      ,  j..      :    .  .^ 

costaron.  .  •  ..•-;" XII  .,»., 

ítem:    ciertos   ingüentos,  .quft.j.      '  t- 

costaron  diez  pesos  ^ .  ,   .   ...i^.-    X,:i/.\,  .?^v 

ítem:   costaron   seis  botas  dOy  ,    ...  ;,,,  ,  ...i 

vino  blanco  (1).  . .,  ,  t 

ítem:  diez  y  nueve  quinlalea^d^p     .?,...        .,        , 

bizcocho,  que .  se  hizíeron  de 

quatro  botas  de  harina,  la$j[jU)s 

costaron  ciento  veinte  pesos, 

porque  estaba  alguna  de, e^ta^^    .  ,. 

¿podrida,  y  las  dos:  aon  del  fac- 
tor, questán  por  pagar  y  por'   :, 

igualar ^, .,..,;,.  CX  .  ¿. 

Itfw:  tres  fcirrobasciQ  vino  tinto 

y  seis  de  blanco,  que  cosita;^;; 

ron  (2).  .    // 

(1)    En  blanco  la  cantidad. ''''   -^        '' 
¡¡{2)    ídem.        |i;.//  .    ,        .runií-O'» 'mw 
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.'•;■!;     '*■  ■'.  •     \  Mí- 
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»''  I 
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ítem:   nueve  arrobas  é  media!- i .;  .     /;<  «í.-tb 

de  vinagre  é  qilttro  é  media .  coi 

de  azeite,    que  costaron  c¿n«^q  <•.;;•!?;»       »f  :  i«.;    itmj! 
qüenta  y  seis  pesqac  ^  .....    .  LVI».  •:.¡.;^I» 

ítem:  dos  redomas  y  una  aguan  ,>'        -  *      '  i  .    -  •  í-fM 
ja  y  una  ampolleta,  que  cosió.  .  ¡  -    « •»!  mi 

tres  pesos .í*.  k-^-' \JII '.';•■•  ••••■:i;->f^L» 

Itqiif:  veinte  y  quitfo  pesos,. í-ííkí 

quatro  reales,  que  se  dieron      :.;....,/••.    .  ¡  :    mí; 
á  ciertos  marinercRj.   .  ...  .         X^IIU  «w  UU 

ítem:  costaron  trescientas  qaa« '      •:..•''  (tj-t 

renta  cargas  de  pande  la  lier-     .   .  ^  •  '  'iU 

ra,  bizcochado,  seiscientos  lio- >        .   . ;     :  .     ..,•     uioil 
venia  y  tres  pesof'/y  quatro  «    í  -i..  »f» 

reales ..ii^ii.i  :i  DCXXílI      ve     :UHj| 

ítem:  siete  quintalep^y  medio- v-,-.  i^»  j-    *.';    ..    ..ifío 
de  bizcocho,  que  se  tom6.del!*:r,     1  •        '«i'Oi 

navio  de   Pepino,  «que  coató .>    í  :v»il> 

setenta  y  seis  pesos   y  .«eia: .    ^'  •  .     .  ^til 

reales. ¡1/ .tXXVI     .:^  ;    n^ 

ítem:  doce  cargas,  de  cazabi,  •  r  *  .  ;i  .  .  í!:»!' 
que  se  lomaron  del  navía.dB*  .'  ,;  '  :  ;  :íívj)1 
Manzorra,  y  coslarflo  (1). ;m  ^.lí 

Ilem:    trescientos   treinta yoi}n=;  i  :••..•       :  í-oll 

pesos  y  tres  reales,  quese-pa-     -  •  :•!     -    .    .  .    <  .?:o< 

garon  por  la   milad  del  navio  •  «'>i 

de  Anión  Sancfcét/.:-.   .  •  .  :     ;     CCCXXXI  .1111 

ítem:  noventa  y  dos  pesos,  qué   í  i"  /  '...vA 

se   pagaron  por  la  calafetaría <>' •     '     ^  '  ::{h:> 

(1)    En  blanco  la  cantidad,   ij-gi  .)    j  ..v.  ;,,,[/  -jij  <;.  .'í;'í  ni» 


Peaoe.  Rs. 


.  •  » 


de  tres  navios  que  se  aderedt^' } 

ron ^.  .•       XGH  »■ 

Ilem:   por  hacer  qualro  prpid     ' 

de  harina  bizcodbixi   •   .  .  •.        LW-  s  •  '  li' 

Ilem:  veinte  y  dos  pesos,  cumü*.    •  í.      -  ..  .' 

tro  reales,  por  quince  jornalen  »'«; 

de  carpintería  que  Hicieron  en •• - 

la  fusta r        XSm  lili 

ítem:  por  doscientos  es topew**  m.j 

féé,  que  costaKik  ^  ....         VM  n 

Ilem:  por  ciento  setenta  clavoi^    •     *•  -  ' 

de  tillado  seis  pesos..  .  .  i  J"     Vi*^  n 

Ilem:    por  setenta  clavos    dé 

de  costado  ocho  pesos..  .♦.  lí'i      VBF  t> 

IléU:  por  ciétAó' y*k;inqflenla* 

entre  caraviés  seis  pesofií,\-  -  -^    '  W  i> 

Ilem:   por   pares  de  grilldnésí- 

diez  pesos '■.  :         K  * 

ítem:    por    trescientos   clavtte 

órnales  doce»  (íeitósi.  ....         XII  ♦> 

Ilem:  por  un  farol  ocho  peádéí;'        VIH»  .  w 

Ilem:  por  adobar  dos  balleáltts^''- '      • 

tres  pesos ..."    IH 

Ilem:  ciento  veinte  y  dos^^pe-^ 

sos,  tres  reales,  que  se  paglt-^ 

ron  á  ciertos  marineros*  del'*     i 

ttávío  de  PMrtf  ^Gutiérrez CXüáí 

ítem:   se  dieron  á  Ambroaínp,  - 

carpintero,   treinta  pesos;  da  *-*    •  >' 

oro,  por  tomar  cierta  agua  á 

un  navio  de  Montejo,  é  otras    '-^^íí- -^ 


. » . 


>  • 


MI»,.4«€lil¥0:M  .IWNAS. 


(...'■• 


,d^^ 


J, 
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que  hacia  el  navio  de  Pedro 
Golierrez ;.t  kí  .  . 

ítem:  se  dieron  á  ciertos  mari- 
neros, que  van  en  el  navio  que 
era  de  Montejo,  ciento  veinte 
y  ocho  pesos.  .  .  .  ^  ..  ¿  . 

ítem:  se  dieron  á  Juan  de  La- 
nar y  Ginés  Roldan  é  Diego, 
calafate,  y  Roque,  portugués, 
é  Juan  Antón,  marineros  del 
dicho  navio,  ciento  veinte  pe* 
sos 

ítem:  se  dieron  á  Juan  Gonzá- 
lez é  á  Diego  Garcia,  marino* 
ros;  é  á  Estévan  é  á  Cristóbal 
Martin  ó  á  Juan  é  á  Franciaco 
é  Pedro,  grumetes  del  navio 
en  que  vá  el  dicho  FrapcisGO 
de  las  Casas,  ciento  ochenta  y 
cinco  pesos -  .  , 

ítem:  por  cinco  cedazos  para 
hacer  bizcocho  catorce  ^aos. 

ítem:  se  dieron  á  Antón  García, 
maestre  del  navio  que  secom'» 
pro,  por  el  flete  del  caballo  que 
envió 

ítem:  se  tomaron  del  navio  del 
fator  tres  dardos  é  quatvo 
lanzas,  que  costaron  (1). 
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GXX 


CLXXXV 


XIIII 


XLV 


897 
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>\ 


(1)    Esta  partida  j  las  siguientes  tienen  en  blanco  el  coste» 


i!tejn:_jiM_  docena  jdft^  dardos, 

que  costaron.  >í'5>^     í'       » 

Ítem:   quatro  ^li^Hestas  •  y  tres  • 

gafas,  que  costaron.    -íí*-    •  íj 
ítem:  quatro  docenas  de  welM/!- • 

que  costaron.                  ;*  '  ^ '      '• 
Ítem:    qualrcí  ^'éécópetas  y  ua 

frasco,  que  costaron.   •'  S  ■ '•  -  •  í.  •    ' 
ítem:  tres  pelos  y  un  espaidtt^i^,  '-'    '«>''•  ^ír 

que  costaron.  ,^  <;..,;:<.;  .m: 

ítem:  medio  barril  de  pMvorttj  <    *  • 

que  cosió.  *v;  .^íí»;')' «\i' •;-•  •.  v 

ítem:  quatro  pódelas,  quecos- 

laron.  •.'n^:i..'í  i-. 

ítem:   seis  pelotas  de  t>lotMji    ?.'•'«      -    ' 
que  costaron.  ^  :  *    ;    ^  ■       ». 

ítem:  seis  botas  y  dos  iMrrüeÉ»-  *  '  - 

para  agua,  que  costaron;  •>  !'*■      ' 


)■'  I.» 


j  • 


'  •  • 


ítem:  una  beta  de  un  apait^d'  ' 

mayor,  que  costó.         *  *'•    ii  ^o   '>•    i 
ítem:   uná/i>/ar2a  líiayor,  que-       •   •  ' 

costó.  í'«-  I   -v\  .■•■•••  •;.;•• 

ítem:  una.  aferHaÜVela  de  lrk(-' ^  •  ^ 

quete,  que  costó.         ,.í;:.-»  v/f^.y.  .,         ,:.       .:i 
ítem:  treinta  arrobas  de  etílOp^;^  ^  P  ^''^      .  .!       ;-  i;  • 

que  costaron.  •;i;j»i?ni..-.!i.  /  :•.»    :  ■■:  .-,>  ..-.i ,:»    ; 

ítem:  ocho  cargáe  de  oazabi, «1/ 

que  costaron.  ^>»^  «  í/í.ü    .  •         .  .0: 

ítem:  un  rejón  de  ía  barétff'^qufe  '>     "'•:'■• 

costó.  .   1  •  ni;:i,*'".^'    •  ..;       .:...  »:. 

Ítem:  dos  libras  de  candelas,  


Í)U.'  AUCUtlrÓ  i»  timtteAs. 

.r   -.    .--l.^ Peaos. 

ítem:  coAlaroQ  trece  cargas  de   - 
cabazí  cinqüenta  y  dos  pésÓfiT.       'LII 

ítem:  quatro  arrobas  de  aceite, 

que  coscaron •  ;         XÍI 

Ítem:  ocho  lanzas,  que'costá*^ 
♦  I  í 
ron  diez  y  ocho  pesos.   .    .  ;       •  XVIIí 

ítem:  doce  jergones,  qué  cód-    -' » 
ron  qualro  pesos.'  ....*.;         IlII 

ítem:  costó  una  ságula  dos  pe* 
sos '......•    II 

Itera:  costó  una  gata  de  hierro  - 
dos  pesos.   .    .;....-..      'II 

ítem:  diez  y  nueve  botijas  para 
agua  costaron..*  ;..-...         XXXVIII 

ítem:  treinta  y  cinco  cargas  de 
cazabi,  que  costaron.   ,  .•  .  .         CXL 

ítem:  tres  arrobas  y  media  de 
azeite,  que  costar'on.   .  .  .  .-        X 

ítem:  una  fanega  de  ga'rbati* 
zos,  que  cosió.  *.'......       .V 

ítem:  una  manga  y  dos  doce- 
nas de  píalos  y  escudillas,  que 

costaron  seis  pesos.  .  .   .'  .   .     -'VI 

ítem:   cosió    una  *bota  é    tres*    • 
quartos   de   carne    veinte   y   -     - 
cinco  pesos .:..-"     'XXV 

ítem:  costó  una  bota  de  vino- 
sesenta  pesos .'  .  .         LX    ' 

ítem:  veinte  bolas  para'agora^,     '    ' 

*  las  diez  á  dos  pesos,  las  otras 
no  se    hizo  precio,  que  soft      • 
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veiote  pesOd ,.  . 

Ilem:  (x^uiron  dm  docenas^  da. 

platos  y  dos  de  escudillas  j 

ooa  de  salaeretas  dos  p^os.        11  » 

ítem:  seis  c<iareias«  (l)qiieiX^ 

taroDtresrs DI 

ítem:  dos  hachas,  qoecoftaroo 

quatro  (>eso:» Olí  » 

ítem:  un  escoplo  y  ud  maitilU), 

que  co.-tó n  » 

ítem:  un  han  il  y  un  fosnlly  fsioj 

que  co^ió  tres  petos .01  ^ 

ítem:  cofiíó  u  a  caldera  é  ona 

cuchara  de  hierro IIII  )> 

ítem:   dos  pares  de  maotetefi^ 

que  corU'iron  dp9  pesos.  .  •  .         U  n 

ítem:  cosiaron  dos  arrobas  de 

aceite  y  media  de  vinagre..  .         Vil  im 

ítem:  tros  arrohas  decandelaSp 

que  costaron  doce  pesos.  .  •        XII  y> 

ítem:   una  canona»  que  cos^i 

tres  pesos III  » 

ítem:  dos  Imldcs  y  un  calnado, 

que  costaron III  » 

ítem:  una  pipa  de  garbapzo^.é. 

babas,  menos  ua^rfanega,  que 

costó  veinte  posos.   .  .  .^  .  .         ^¡^  .  y^ 

ítem:  diez  y  siet^  quintales  de 

bizcocho,  que  costó  cien^si^- 


(1)    (SicJ  acaso  por  cacerolas. 


DIL  ARGHITO  DB  11I0U8. 

Pesos. 

tenia  pesos CLXX 

ítem:  dos  asadores,  que  costa- 
ron un  peso I 

ítem:  costaron  doce  botas  para 
agua XXXim 

Itom:  costaron  cuatro  milesto- 
peroles  (1). 

ítem:  costó  un  barril  de  pól- 
vora. 

ítem:  costó  una  hacha  é  uo 
harpon. 

ítem:  costó  una  escopeta. 

ítem:  cierto casabi,  que  se  tooaó 
del  navio  de  Quintero.    ...         C 

ítem:  diez  y  ocho  cargas  de  ca- 
zabi,  que  costaron LXXII 

ítem:  seis  bolas  para  agua,  que 

cosía  ron  Joce  pesos XII 

ítem:  dos  cuartos  de  bota  para 
agua,  que  costó II 

ítem:  una  bota  de  sal,  que  cos- 
tó catorce  pesos xnii 

ítem:  dos  quintales  y  una  arro- 
ba de  xárcia XXXIII 

ítem:  tres  lonas,  que  costaron 
quarenta  y  cinco  pesos.  .  .  .         XLV 

ítem:  cinco  cabos  de  esparto  de 
á  nueve  hilos X 

ítem:   quatro  cabos  de  esparto 

(1)    En  blanco  esta  partida  j  las  sigujentes. 
Tomo  XII. 
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de  á  seis  hiloft.   .  .   .  .  .  .  . 

Itera:  dos  arrobas  de  estopa, 
que  costaroQ 

Ítem:  diez  y  ocho  libras  dé  hilo 
de  velas,  qíre'costaroo.   .   .  . 

ítem:  tres  doceoas  de  loza,  que 
cosió  tres  pesos 

ítem:  uoa  bota  de  garbanzos  é 
babas,  que  costó 

ítem:  de  dos  barriles  de  pólvo- 
ra, que  tieoea  siete  arrobas, 
que  costaron  veinte  y  ocho  pe- 
sos  - 

ítem:  costaron  quatro  docenas 
de  saetas,  quatro  pesos.   .   .  . 

ítem:  dos  mil  cínctieuta  clavos 
caravies,  que  costaron.    .   .  . 

Ileu):  trescientos  clavos  de  tor- 
no, que  costaron  siete  pesos 
y  quatro  reales 

Ítem:  cinco  hierros  de  calafate 
y  un  mabujo  é  un  martillo  é 
una  hacha  é  una  carela  é  seis 
barrenas  é  un  escoplo  é  mas 
quatro  cinrrones,  que  cosió 
todo  diez  y  seis  pesos  .... 

ítem:  un  almarrajas  do  agua 
rosada 

Iiem:  dos  arrobas  de  jabón, 
que  costaron  tiiez  y  siete  pesos 
y  quatro  reales..   .   .  ^  .  .  . 


Pesos. 
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It^in:   docexatnisas  de  ruané  ^                 .        "^ 
.de  olaoda,  *.que  oostaroo  se* 

.  8€)Qta  pesos..  V  ^  •  "  •  •  "'  •  LX                      tí' 

<Ikem:  doce  .pares  de  zapatos,  •           '-       •'' 

.  que  costaron  doce  pesos. .  .  .  Xll                       i> 
ítem:  un  calnado^  que  costó  un 

I.    :  '  .    .       »■  f 

■■■■■*■      t) 

Jtem:  uñ  par  de  cáleos,  (í) 'que^ 

costaron  seis  pesos.  *  .  *;  .  .      -  VI '•    -^  '  •  '    *  •  '¿> 

Fecho  é  sacadO'fué  este  dicho  traslado  de  ias  dichés 

-cuentas  é  ^stos,  qup  eslavan  en-  m   libro  grande  de 

ouentas  que  paresció  ser  de  D.  Hernando  Corles,  en  la 

oibdad  de  México,,  á  nu^ve  dias  del  mes  de  Febrero  de 

mil  ó  quinientos  é  veinte  ó  nueve  aQos.  Testigos  que  ídé- 

roQ  presentes  alo  veer  leeré  concertar  con  el  originah 

"Gonzalo  de  Xerez  f  Francisco  dé  Santa  Cruz,  yezíil¿6 

^desla  dicha  cibdad«  • 

E  yo  Juan  Larios,  escribano  de  Sns  Magestadés  enla 

su  corte,  reynosé  señoríos,  este  dicho  Ireslado  fize'  sá^ 

car,  é  lo  concerté  con  el  dicho  original,  elcual  vá  cieMo 

é  verdadero,  é  en  testimonio  dd  verdad  fize  aquí  mi  sig^ 

no. — (Hay  un  signo.) — Juan  Larios.  '• 


Traslado  de  una  real  cédula  prohibiendo  k  Hernando 
Cortés,  MARQxrÉs  del  Valle,  y  i  su  mujer,  entrar  én 

MÉXICO,  NÍEN  diez  LEOUAS  EN  CONTORNO,  MIRMRAS  NÓ  LlÍ^- 

GA8E  LA  Audiencia. — (22  de  Marzo  de  1530.)  (2)      "' 
Yo  Juan  Sánchez,  escribatio  de  Sus  'V.  ■;5estades  é  sú 


(1)  Así  en  la  copia,  acaso  por  calzones. 

(2)  .ATMvoáelíxámñ.  PatroJUiíOyEsi.l.^,C.>).  ífi 
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notario  pábiico  ea  la  so  corte,  reynos  é  seooríos,  doy 
fée  é  verdadero  tesiimooto  qae  en  martes,  Dueve  (fias 
deste  presente  mes  de  Agosto  é  año  de  la  fecha  desta  ea 
qae  estamos,  eslaodo  eo  la  dbdad  de  Tascaitedey  qnes 
en  esta  Nueva  España  del  mar  Oocéaoo,  de  pedimeolo 
del  comeodador  Diego  Hernández  de  Proaño,  alguacil 
oíayor  de  la  cíbdad  de  Temíxtítan,  lei  ¿  aotifiqoé  al  señor 
Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  una  cédala  de 
So  Magestad,  firmada  de  sa  Real  nombre  é  refrendada 
de  Juan  de  Sámaod,  su  secretario,  ó  en  las  espaldas  se- 
aalada  iK)n  firmas  de  algunos  de  los  señores  del  so  moy 
alto  Consejo,  su  tbeoor  de  la  qual  es  este  qae  se 
sigue: 

La  Reyna. — Don  Hernando  Cortés»  marqués  dd 
YallOi  pariente:  porque  por  causas  cumplideras  á  nuestro 
servicio  y  á  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia  abemos  acor- 
dado de  mandar  proveer  de  nuevo  Presidente  é  oidores 
para  la  Audiencia  Real  de  esa  N  ueva  España,  y  en  tanto 
que  llegan,  podrían  traher  algún  inconveniente  vuestra 
entrada  y  de  la  Marquesa,  vuestra  mujer,  en  Méjico;  por 
ende  yo  vos  mando  que  entretan  to,  y  fasta  que,  como  di- 
cho es,  el  dicho  nuestro  Presidente  y  algunos  oidores  que 
de  nuevoabemos  mandado  proveer  Ileganá  esa  tierra,  vos 
ni  la  Marquesa,  vuestra  mujer,  no  entréis  en  la  cíbdad 
de  Méjico,  ni  os  lleguéis  á  ella  con  diez  leguas  aderredor, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  castellanos 
|)ara  la  nuestra  cámara  é  fisco;  é  de  como  esta  mi  céda- 
la os  fuere  notificada  é  la  cumpliéredes,  mando  á  quaU 
quier  escribano,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé 
ende ;  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  sa 
signo,  porque  yo  sepa  como  se  cumple  mi  mandado. 
Fecha  en  Torre  de  Laguna,  á  veinte  é  dos  dias  de  Marzo 


de  mil  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  la  Reina. — Por 
mandado  de  Su  Magostad,  Juan  de  Sámano. 

Asi  leída  ó  notificada  la  dicha  cédula  de  Su  Magestad 
aldicho  Don  Hernando  Corles,  el  dicho  Alguacil  mayor  la 
pidió  6  requirió  lá  compliese  é  guardase  segund  que  pdr 
ella  Su  Magestad  lo  mandaba. 

I']  luego  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  tomó  la  dicha' 
cédula  en  sus  manos  é  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza,  é 
díxo  que  la  obedecia  é  obedeció  como  á  cédula  é  manda- 
do de  Su  Magestad,  ¿  quien  Dios  Nuestro  Señor  deje 
vivir  é  reinar  por  largos  tiempos  con  acresentamiénto  de 
mayores  reynos  é  señoríos,  é  que  estaba  presto  de  la 
cumplir  é  guardar  sigund  que  por  ella  Su  Magestad  se 
ló  mandaba;  é  de  como  decia  lo  susodicho  pedia  é  pidió 
á  mí  el  dicho,  escribano  se  lo  diese  pclt  testimonio,  é  asi 
mismo  el  dicho  Alguacil  mayor  lo  pidió  por  testimonio,  é 
yo  el  dicho  escribano  di  lo  susodicho  según  que  aríte  mí 
)asó,  que  es  fecho  el  dicho  dia,  martes,  nueve  dias  déí 
mes  de  Agosto,  año  de  mil  é  quinientos  é  treinta  años.  A 
tdo  lo  qual  Tueron  presentes  por  testigos  Pedro  de  los 
Rtis  é  Luisd0  Luna,  estantes  en  la  dicha  cibdad;  é  por 
ente  fize  aquí  este  mi  signo  á  tal,  en  testimonio  de 
veriad. — ^Juan  Sánchez,   escribano  de  Su  Magestad. — 
(Haj  un  signo  y  varias  rúbricas.) 


4» 


EJBCUXOPIÁ  BN  9I4  Pl.ffI'VO  BNTtt»  S^H^ÜOO  Coftlts  T  XL 
ViSfíAL  DB  S.  M.  0OBa&  HAB&E  UfXBODQCtm  T  B^GISRjfLr. 
DO  CIERTAS  CANTIDADES  DB  ORO  T  PLATA  ^  KOMBBB  OB  OTBO^ 
POB  I-O  CUAL  8B   LB  CONDENA  HN   Cn|N   MIL    MABAVBDÍS. — 

(11  de  Marzo  de  1530.  (1) 


» . . 


E^oecutoria  á  pedimento  del  Marqués  del  Valle 

contra  él  Fiscal. 


Don  Carlos,  ele. — Al  nuestro  Justicia  mayor  é  á  los^ 
<|el  nuestro  Consejo»  presidentes  é  oklores  de  jas  naesr 
tras  ^bdiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  p^^s^  j 
corte  y  cbancellerías,  é  á  los  nuestros  oficiales  de  Ifi  Ca|a 
de  la  Coalralacion  de  las  Indi«)s,  ^ue  re&ídp  en  la  cibdad 
de  Sevilla,  é  á  lodos  los  carregidqres,  .as¡3tei^e9,  gpbfifi 
Dadores,  alcaldes,  algujg^ciles  y  otros  jueces  y  justicia» 
C|i^alesq||uier,  así  (|e  \i\  dicha  cibdad  4e  Sevilla,  cqwo  cf^ 
^oí^as  las  otras  ciJbJada^,  villas  ^lugares  délos  npeslM 
reyqos  y  señoríos,  é  de  las  nijestras  Indias,  ¡aías  y  Iter^ 
ra  JFirme  del  n^ar  OccéanOj,  é  á  cada  uno  é  (}ual(juie  ^ 
vos  en  vueslros  lugares   y  jurisdiciones,  á  quienesta 
nuestra  carta  executoria  fuere  mostrada,  ó  su  tralado 
signado  de  escribano  público,  salud  y  gracia.  Seades 
que  pleito  pasó  y  se  trató  en  la  nuestra  corte,  aoe  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  entre  el  lice.ciado 
Zeynos,  nuestro  procurador  fiscal  de  la  una  parte ,é  Don 
Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle  é  su  procurdor  ea 

(1)    Ajrchiyo  de  Indias.  PatronatOy  Est.  1.*,  Caj.  1.* 
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8«.  n«iDbr^  de  la  otra»  ^sobr^  ra^oo  qu6:pa<rQioe>queeftJaí 

dicba  Qibda4  d^Sev^Ha^á  4oQe  diaajdeá  bm»  de  Maya: 

de\  aip  pasado  d<3.ai¡lé(  (fuioieDlos  é  veíale  é«.fru6va 

apop^  IjW  niiaslro0  ofioialea  ¿  jueces  de  la  dicha  Casia  d& 

l^iOoolrataeio^i  de  su  oficíOi  biciieroQ  cabeaui  de  prteeso 

wot^¡0i  el.  dicho  Doa  HarxiaQd<A  Corl^  sobre  raiOQ  que, 

Q^ta^do  proibido  ^  defendido  por  nuestras  leyes,  é  pre*- 

il»á(4cas.  ó.  ordénalas^  d^  le^  fiíoha  Casa,  usadas  y  guardai- 

das.cQOiuaiQeoieu  ()ue  aijagu na  persona  CueseoeadodeiraaE 

oí  envíar^ro. ni  liarlas  niolraaiagufiacoáad&lasdicha» 

Indias,  s^eyeodo  su yo,^. registrado  en  nombre  de  ctro,.:oi 

traerlo  registrado  en  su  nombre,  seyendo  de  olro,  n¿  ba^ 

c$r  r'^l>lela  .ai.oiudaAza  de  verdad,  en  los  dichos  registros 

di^^IrO  ni '  iodirete; '  el  dicho.  Don  Ueroando  Cortés,   oft 

qiertos  dists.de  los  n^eses  de  Julio  y  Agosto  y  Setiembre 

del  ano  pasado  de  ddil  é  quinientos  ó  veinte  é  siete  años^ 

él  y  otras  personas  por  él  en  su.  nombre  é  por  su  manda»* 

do,  abian  regidlradq  en  los  puertos  de  Medelliaó  Villa* 

rica  de  la  Nueva  Gspana  y  en  otras  partes  y  lugares^de 

las  dichas  Indias  tres  mil  y  treinta  y  siete  pesos  de  oro> 

i  setecientos  é  cinqUenla  marcos  do  plata,  por  de  Fraih» 

jaco  de  Rosales  é  Francisco  de  Santa  Cruz,  consignado  á 

^an  de  Santa. Cruz  PoUnco,  á  efecto  de  defrabdar:  k 

s^acrehedores  y  en  quebrantamiento  de  las  di^as^pcer 

mticas  y  ordenanzas;  por  lo  qual  abiat^ido  é  incurrido 

enpéna  de  perdimienio.de  los  dichos  tres  mil  y  treinta 

y  seite  pesos  de  oro  é  setecientos;  cinqOenta  marcos  .de 

plat, con  el  quatro  tanto  de  sus  bienes,  conforme  álaa 

dichs  ordenanzas  épremáticas  é  leyes;  en.  razón  de.tot 

do  lofual  losr dichos  nuestros  oficíales  dixieroo  queiquer 

cían  poceder- cbntra  él  conformiei  á:  derecho,  ét  hacen  ep 

]jt  caba  loque  balicen  por  justicia;  :é  porque  el  dioho 
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Don  Hernando  Cortés  estava  ausente  de  la  dicha  cibdad, 
mandaron  qne  la  dicha  cabeía  del  proceso  se  nolificase 
al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  Polanoo,  procurador  dd  di* 
cho  Don  Hernando  Cortés,  é  que  respondiese  á  ella  den« 
tro  de  tercero  día;  contra  lo  qual,  por  parte  doldidio 
Don  Hernando  Cortés,  fué  presentado  ante  los  dichos 
jueces  un  escripto,  por  el  qual  dixo  que  la  dicha  cabeía 
del  proceso  no  abia  lugar  ni  procedía  de  derecho,  por  lo 
siguiente:  lo  primero,  porque  hera  mal  fornrado  y  care^ 
cía  de  las  solemnidades  que  se  requeríaa,  la  qual  negava 
como  en  ella  se  contenia;  lo  otro,  por  quel  dicho  so  par- 
te no  abría  sabido  ni  sabia  que  obiese  tales  ordenanias 
en  la  dicha  Casa,  ni  aquellas  se  abian  pregonado  públi- 
camente, ni  se  abrían  usado  ni  guardado,  antes  siempre 
se  abría  osado  y  guardado  todo  lo  contrario;  lo  otrOi 
por  quel  dicho  su  parle  no  abia  mandado  registrar  el  oro 
ni  plata  en  nombre  de  otro,  solamente  abria  mandpdo  á 
sos  criados  y  hacedores  que  enviasen  el  dicho  oro  é  pla- 
ta á  la  dicha  cibdad  de  Sevílta  á  persona  de  recabdo  que 
le  pusiese  cobro,  é  que  si  ellos  abian  hecho  elgood  re- 
gistro en  nombre  de  otro,  aquello  no  traia  perjuicio  al 
dicho  su  parte,  ni  lo  qoe  hiciesen  le  obligaría  á  pena 
alguna;  lo  otro,  porque  en  caso  que  lo  suso  dicho  cesa 
se,  decía  que,  si  algunas  ordenanzas  abia  de  las  que  de 
cia  en  la  dicha  cabeza  de  proceso,  aquellas  solamente  b- 
blarian  y  se  entendían  á  las  peisonas,  mercaderes  6  ot- 
eantes, que  tenían  acreedores  ó  tenían  haciendas  ajeas 
á  su  cargo,  y  por  los  defrabdar  dolosamente  ó  con  ei^a* 
no,  enviavan  so  oro  y  otras  cosas  por  las  encubrí  en 
nombre  de  otro,  todo  lo  qual  cesaba  en  este  caso^r- 
que  ni  el  dicho  Marqués  tenia  haciendas  ajenará  so 
cargo,  ni  debía  debdas  á  persona  alguna,  ni  abia  «lo  en 
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dolo  ni  frabde,  ni  abia  tenido  ánimo  de  engañar  ni  d«^t 
frabdar  ¿  persona  alguna,  y  donde  no  abia  dolo  ni  írab*-- 
de  no  se  podía  decir  .qne  había  delílo  cí  pena;  é  qocj"- 
bien  parescia  quel  dicho  su  parte,  no  abia  usado  de  dolo 
ni  frabde  ni  tenia  acreedores,  pues  abia  mucho  tiempo 
quel  dicho  oro  y  plata  estaba  embargado  por  los  dichos- 
jueces  y  él  lo  abia  pedido  por  suyo,  é  nunca  abia  abído> 
acreedores  que  pediesen  cosa  alguna,  ni  los  abia  para 
que  le  pudiesen  pedir,  por  loqualse  escluia  lo  conteni- 
do en  la  dicha  cabeza  de  proceso;  por  todo  lo  qual  pedia 
á  los  dichos  jueces  asoWiesen  ai  dicho  su  parte  de  lo  cout 
tenido  en  la  dicha  cabeza  de  proceso,  é  así  mismo  les  pi* 
dio  mandasen  desembargar  el  dicho  oro  y  plata  é  darlo- 
ai  dicho  sn  parle,  pues  no  abia  cabsa  porque  debiese  es-^ 
lar  embargado  ni  detenido,  sobre  lo  qual  pidió  serle  hecha 
cumplimiento  de  Justicia;  sobre  lo  qual  el  dicho  pleito 
filé  concluso,  é  por  los  dichos  jueces  visto,  dieron  y  pro- 
nunciaron en  él  sentencia,  por  la  qual  rescibieron  amtms 
las  dichas  partes  á  prueba,  en  forma  y  con  cierto  lérmi^ 
no,  dentro  del  qual  por  ambas  las  dichas  partes  fueron 
hechas  sus  probanzas,  é  de  ellas  fué  hecha  publicación  é 
dicho  de  bien  probado,  é  sobre  ello  el  dicho  pleito  fuó 
concluso,  é  por  los  dichos  jueces  visto,  remitieron  el  di- 
cho proceso  originalmente  ante  los-  del  nuestro  Consejo 
de -las  Indias  para  que  ellos  lo  viesen  é  hiciesen  lo  que 
fuese  justicia;  el  qual  dicho  proceso  fué  traído  original- 
mente ante  ios  del  nuestro  Consejo,  é  por  una  petición 
que  ante  ellos  en  el  nuestro  Consejo  fué  presentada  por 
el  dicho  licenciado  Zeynos,  nuestro  procurador  fiscal, 
dixo  que  visto  el  dicho  proceso,  hallaríamos  la  intención 
de  nuestro  fisco  bien  prol)ada,  así  por  confesipn  del  di- 
cho Marqués,  como  por  testigos  contestes  y  fidedinos. 
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porque  el  dicho  Marqués  ^cüfesabd  ,at>er  plalicpdo  con 
JuiM)  de  Ribera. I¿is  cab^a^  por,  quó.Siwia  bieo  qu^  no  sq 
fl^Mpiese  en  est^a  R^yaps  Ql  oroy|.pk|(9.<]if.^  dicho  Mar- 
qués enviaba  ser  suyo,  é  fi^uxi^a.lO.iOonlradíxo,  aunque 
vino  á  su  Doúci^  ér  supo  y  aprobó  ^1  r;egislro  quei  dicho 
Jiiftn  de  Ribera  abia  Lecjio  del.diQho  oro  ó  piala,  decla- 
rando ser  de  FrancispoUt)  ^apt^lCriAi,  $Í0qdo  del  dicho 
Marqués,  como  él  (^ecia  qiie  hará,  Bi^osfanie  la  ordenan- 
za aoLigua  de  la  Casa  de  Sevilla^  usada*  é  guardiida,  é  la 
prem^tíca  por  los  Reye$  Calliplico^  b^ecba^n  razón  de  loa 
que  comelian  rr»l>de  qu,  regislar  oro.  ajeno  por  suyo  élo 
de  uno  por  de  otro,  uo  [hmIíú  ^  puede  de&ar  de  sor  de« 
clarado  el  dicho  oro  é  piala  perlenesper  á  nuestra  cáma^ 
ra  é  fisco,  con  mas  d.  quaUQ  tanto,  confarme  á  la  dicha 
preiuaiica,  de  la  qual  é  de  la.djcha  ordenanza  para  mas 
claridad  hacia  presentación  por  ser  como  hera  ley  gene- 
ralj  obliga  va»  á  lodos,  las  iratautes  é  habitantes  en  las  di- 
chas Indias,  para  cuyo  ef^cio  la.di^ha  preinática  se  había 
hncho,  de  la  qual  el  dicho  Marqués  abia  sabido,  é  della 
confesado  ser  pública  voz  y  fama.;  y  así  conforme  á  U 
dicha  premáticü,.  en  nombre  d»  auestro  fisco,  pedia  ser 
declarado  ol  dicho  oro  y  plata  perlenescer  ánue$(racá- 
iñóra  ó  fisco,  y  o!  dicho  Maiqués  ser  condenado. eo  el 
valor  del  qualro  lanU)  xlo  lodoelloy.  conforme  á  la  dicha 
preiiiática,  y  sobretodo  pedia  serle  hecho  cumplimien- 
to d<-^  justicia;  contra  lo  qual^  por  parle  del  dicho  Marqués 
fué  presentada  en  ^1  dicho  nu^$ti'0  Consejo  otra  petición, 
pon  Uiqual  nos  süiplicava  mandásemos  determuiar  ó  sen- 
tenciar el  dicho  pi  ocesoi^.y  en  la  determinación  del  obié-i 
8emosconsideracion:á:qu«l  estatuto  sobre  que  se  funda- 
va.niueslíta  Fiscal  hera  pcaaU  y  así  aeabia  de  restringiré 
ijko  aóDpUii',  é  á  que  la  proyi&ioa  que  aobre  esto  habiav^ 
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y  de  qiiel  dicbo  Fiscal  se  quería  ayudar ¿ :  nunca  sé  aprego^. 
d6  D¡  publicó  en  la  Nueva  Espapa,  como  la  misma  provik* 
sión  lo  decía  y  por  ella  so  mandaba,  é  á  que  ia  dicha  piren! 
visión  basta  agora  noabia  seido  bisada  ni  guardada,  antes: 
se  abia  sentenciado  lo  contrarí^^  como  paremia  por  la 
sentencia  del  proceso  que  sobré  otro  casa  ageste  sem&í; 
jante  abia  pasado  entre  el  dicho  nuestro  Fiscal  y  el  co; 
mendador  Proaño,  é'  asi  misado  como  pare^ciá  por  las: 
sentencias  é  procesos  que  sobre  otro  caso  semejante  f 
aun  mucho  mas  arduo  abia  pasado  enirc  el  dioho  nuestro 
Fiscal  ó  Pedro  de  Saiazar  ó  Luis  Cerón;  las  quale»  sen^! 
tencias  y  procesos  nos  suplicó  mandásemos  ver  para  ld> 
determinación  de  la  cabsa,  que,  si  ncscesario  bera,  cook^ 
mejor  lugar  abia  de  derecho  h^cia  prese^ntacion  dellos,  é 
así  mismo  hacia  presentación,  para  la  determinación  del 
dicho  caso,  de  una  provisión  nuestra,  por  la  qual  dábamoif 
poder  y  facultad  á  los  del  nueisttx)  Coxlsejo  de  las  Indiaé* 
para  que  en  estos  casos  y  en  otros  semejantes  pudíesenr 
moderar  é  arbitrar  é  hacer  como'á  ellos; l(i8  parescieaOii 
la  qual  a.<%í  mesino  pedia  niandásomos  Veer,  y  sobre  ollo; 
pedia  serle  hecho  cumplimiento  d^  justicia;,  contra  Í0( 
qual  pcH'  el  dicho  nuestro  Fiscal  fué  (u*esen(adaoLra  pelin 
cion,  por  la  qual  dixo  qué  no  abja  lugar  lo  dicbo  y  alegara 
do  por  parte  del  dicho  Marqués,  ni  se  dibia  adibitir  lib 
predCntacion  que  hacia  dé  las  dichas  escriptlnras,  ni  aá 
dobíau  rescibir,  |>or({ue  no  so.abian  presentado  eñ  tiemr. 
po  ni  forma  y  care^cian  de  las  cosas  sustanciales  que  ae 
requerían  para  valer  la  dicha  presentación,  segund  que 
mas  largamente  Jo  dixo  é  alegó  en  la  didja  ;su  peticioOy 
é  nos  pidió  é  suplicó  declarásemos  la  dicbq  preseotacioi 
no  abér  lugar,-  y  las  dichas  escripluraá  mandásemos  r^ 
pelar  y  determinai*  la  cabsá  sin  ellas,  sobte  loque  pidió 
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Mrle  hecho  complímieoto  de  justicia;  y  aobre  ello  el  di* 
cho  pleito  fué  codcIuso,  é  por  tos  del  nuestro  Consejo  áb 
las  Indias  visto,  dieron  é  pronunciaron  en  él  sentencia  di* 
finiiiva,  su  ibenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

En  el  pleito  y  calisa  que  ante  nos  pende  entre  partes» 
de  la  uoa  Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  y  so 
procurador  en  su  nombre,  y  de  la  otra  el  licenciado  Zey- 
nos,  fiscal  de  Su  Magestad,  sobre  las  cabsas  y  razones 
eo  el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  fallamos  que 
por  la  culpa  que  contra  el  dicho  Marqués  resulta,  le  de- 
bemos condenar  é  condenamos  en  cient  mil  maravedís 
de  pena,  los  quales  aplicamos  para  los  estrados  del  Con- 
sejo, é  mandamos  que  los  tres  mil  y  treinta  é  siete  pesos 
de  oro  y  trescientos  é  cinqUenta  marcos  de  plata,  aobre 
que  fué  este  pleito,  sean  dados  y  entregados  al  dicho 
Marqués  ó  á  quien  su  poder  obiere,  de  consentimiento 
de  Juan  de  Santa  Cruz  Polanco,  vecino  de  la  cibdad  de 
Sevilla,  retheniendo  del  valor  dellos  los  dichos  cient  mii 
maravedís,  en  que  así  le  condenamos;  é  por  causas  qoe 
nos  mueven  no  hacemos  condenación  de  costas;  é  por 
nuestra  sentencia  difinitiva  juzgando,  así  lo  pronuncia* 
mos  é  mandamos  en  estos  escriptos  é  por  ellos. — El  Con* 
de. — Don  García  Manrrique. — El  doctor  Beltran. — ^El  li- 
cenciado de  la  Corte. — Licenciatus  Xuarez  de  Carvajal. 
La  qual  dicha  sentencia  fué  dada  y  pronunciada  por  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  en  la  villa  de  Madrid»  á 
nueve  dias  del  mes  de  Diciembre  del  ano  pasado  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  de  la  qual  dicha  sen- 
tencia, por  parte  del  dicho  licenciado  Zeynos,  nuestro 
fiscal,  fué  suplicado,  ó  por  una  petición  de  suplicación 
que  en  el  nuestro  Consejo  fué  presentada,  dixo,  hablando 
con  debido  acatamiento,  que  la  dicha  sentencia  hera  nia- 
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•gana,  injusta  y  inuy  agraviada  por  todas  las  cabsasé  ra- 
'zones  de  nulidad  y  agravio,  que  de  lo  procesado  se  po« 
dian  colegir,  é  portas  sigoienles:  lo  uno,  porqué  la  dicÜa 
sentencia  no  fué  dada  á  pedimento  de  parte;  lo  otro,  pod- 
^ue  debiendo  el  dicho  Marqués  ser  condenado  en  k>  pdr 
él  pedido  en  nombre  de  nuestro  fisco,  abia  seido  dado 
por  libre;  lo  otro,  porque  constando,  como  consta  va  poré^ 
dicho  proceso  é  por  confision  del  dicho  Marqués,  tdncñr 
noticia  de  lo  establecido  é  ordenado  por  la  dicha  lef , 
cierto  hera  aberle  ligado,  é  que  viniendo  como  abiá  vck- 
nido  contra  ella,  debíase  de  declarar  aber  ineürrído  en 
la  pena  en  ella  contenida,  que  hera  perder  el  dicho  oro  é 
plata,  é  aber  incurrido  en  otras  penas,  aplicándolo  todo 
á  nuestra  cámara  é fisco,  éqne  en  condenarle  en  solos 
cíent  mil  maravedís,  nuestro  fisco  abia  seido  muy  agra- 
ciado; lo  otro,  porque  estante  la  dicha  ley,  clara  y  abier- 
tamente disponía  la  penaqoeabian  de  aber  lostrangreso- 
res  della,  é  en  tal  caso  los  del  nuestro  Consejo  que  abian 
conoscido  de  la  dicha  cabsa  no  tenian  arbitrio  ni  modera- 
ción para  disminuir  la  dicha  pena,  antes,  pues  el  dicbo 
Marqués  derechamente  abia  incurrido  en  ella,  loabiao 
así  de  declarar,  no  haciendo  la  dicha  moderación  como 
la  hicieron;  lo  otro,  porque  en  la  promulgación  de  la  (fi^ 
cha  ley  se  abia  guardado  y  cumplido  la  forma  en  etta 
contenida,  en  la  qual  se  decia  que  la  dicha  ley  se  obiese 
de  publicar  en  las  islas  y  Tierra«Firme,  para  que  á  cadt 
ano  lígase  donde  estubiese,  é  que  al  tiempo  que  la  dicha 
ley  abia  seido  ordenada,  se  abia  publicado  en  las  islas 
que  estavan  descubiertas,  en  el  qual  tiempo  la  dicha 
Nueva  España  no  estava  descubierta,  como  bera  notorio 
7  por  tal  lo  alegava,  y  así  no  abia  que  publicar  y  bas- 
iaba  la  publicación  hecha  en  las  islas  que  abiá  al  úem^ 
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po  que  se  afaia  ÍNroinolgado  y  la  diofaa  Noeya  Eap^ 
na,  descubierta  y  ganada  después  acá,  pues  acrece 
.'á  laa  dichas. islas  é  á  estos  nueetros  Reysce,  é  todo  está* 
-ba  debajo  de  nuestra  corona  Real  é  de  nuestro  Aeyno^  é 
de  derecho  las  leyes  é  premátícas,.,  por  las  quales  estos 
nuestros  Reytíos  y  laft  dichas  Indias  sé  goberné  van  >  abidt 
•lugar  y  se  esteodian  á  la  dicha  Nueva  España,  Btítto&Of 
tada  y  ganada  después  acá;  por  todo  lo  qual,  en  pookbre 
de  nuestro  fisco,  ptidia  la  dicha  áenteñcia  ser  rebocada»^ 
•ser  declarado  ei.  dicho  Marqués  aber  venido  contra  fai  di»- 
cha  ley;  y  conforme  á  ella,  el  dicho 'oro  é  plata  perteaea- 
cer  á  nuestra  cááiara  y  fisco,  con^o  pertesneciat  pues  por 
él  mismo  hecho  loabia  perdido,  y  así  pedia  ser  declaii»- 
do,  y  sobre  todo  pidió  serle  hecho  cumplimiento  de  jus- 
4ieia;  contra  la  qual,  por  porte  dci  dicho  Marqués  del 
Yalie,  fué  presentada  en  el  nuestro  Consejo  otra « pelitíoír» 
-por  la  qual  dtxd  que  la  dicha  sentencia  fué  buena  é 
jostamentcr  dada,  ¿  della  no  al)ia  lugar  á  apelación,  é  qnei 
dicho  Fiscal  no  había  rescibido  agravio,  é  que  si  algnnd 
iagravio  abia  rcscibido,  era  el  dicho  su  parte,  en  mandarle 
¡pagar  cient  mil  maravedís  de  pena;  y  todo  lo  que  el  dicbo 
Fiscal  alegava  no  abíá  kigar,  é  sin  embargo  detlo,  nos  pe? 
día  é  suplícava  raandiísemos  confirmar  la  dicha  senten» 
éia  ó  le  maadiísemos  dar  nuestra  carta  executoría  dellt, 
condeimndo  asimismo  al  dicho  nuestro  Fiscal  en  todos 
los  intereses  que  con  isl  dicho  oro  y  plata  pudierd  abA 
abido,  si  Jo  tuviera  en  su  poder  todo  el  tiempo  que  le  ka 
«eido  detenido  y  embargado,  y  mas  lo  que  se  detuviese 
ór  so  culpa  Y  icabsa;  sobre. lo  qual  pidió  serle  hecho  cum* 
flimientiO;  de  «.justicia;  sóbrelo  qual  el  dicho  pleito  fué 
concluso,  é' por  ios  del  nuestro  Consejo  yistó,  dieron  é 
pn^uncMuron '  en  éi  sentencia:  difioi (iva  en  gra^o  de  re* 
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"vista,  8ii  themor  de  Id  qcraíl  «s  eiie  que  se  signe: 
Eñ  el  pleito  que  aote  nó6  pende  ervtre  partes,  de  la 
una  Don  Hernando  C6¥lés,  marqnés  ddl  Valle,  é  so  pro- 
curador en  su  nombre,  é  de  ln  otra  el  licenciado  Zeynos, 
fiscal  de  Sus  Magestades,  fitíbre  las  ^foáas  y  razones  en 
el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  fallamos  que  ta 
sentencia  diñniliva  en  este  |^ei(0'ddda  y  pronunciada  por 
algunos  de  nos  los  del  Consejo  dé  las  tedias  de  Sus  Ma- 
geítades,  de  qtfe  por  parte  del  di(5lio  Fiscal  fué  para  ante 
nos  suplicado,  fué  y  és  buena,  justa  y  derechamente 
dada,  y  por  tal. la  debernos  /confirmar  y  con  firma  mosto 
en  lirado  de  revista;  é  ma  nd^mosque^  sin  embargo  de  las 
rasofies  á  manera  <)e  agravios  contra  ella  dichas  y  alega- 
das por  parte  del  dicho  Fiscal,  sea  llevada  á  pura  y  debida 
execucion,  con  efeto,  como  en  ella  se  contiene;  y  porcao- 
sas  que  (\  ello  nos  mueven,  no  hacemos  condenación  de 
costas  contra  ninguna  de  las  partes,  y  asi  lo  pronuncia- 
mos é  íiiandamos  en  estos  escriptos  é  por  ellos.  El  dolor 
Beliran. — El  licenciado  de  la  Corte. — Licenciatus 
Xuarez  de  Carvajal.  La  qual  dicha. sentcnícia  fué  dada  y 
pronunciada  por  los  del  nuestro  Consejo  en  la  villa  dé 
IVfadrid,  á  catorce  dias  del  mes  de  Febrero  del  añodelpí 
data  desta  nuestra  icarta.E  agora  taparte  del  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  paresció  ante  nos  en 
el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  é  nos  pidió  é  suplicó  le 
mandásemos  dar  nuestra  caria  execuloria  de  las  dichae 
sentencias,  para  que  en  todo  le  fueren  guardadas^  cumpli- 
das y  executadas,  ó  que  sobre' ello  le  proveyésemos  como 
la  nuestra  merced  fuese;  lo  qual,  visto  [)or  los  del  nuestro 
Consejo,  é  como  por  ellos  abian  seido  dadas  las  dichas 
dcntencias  en  vista  y  en  grado  de  revista,  fué  acordadp 
quedebiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  executorjfa 
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para  vos  las  dichas  justicias  é  ppra  cada  uno  de  vos  en 
ta  dicha  razoo,  é  009  lovimoslo  por  bien;   porque  vos 
mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  los  dichos 
vuestros  lugares  y  jurisdicciones  que  veáis  las  dichas 
seoteocias  en  vista  y  en  grado  de  revista,  por  los  del 
nuestro  CoDsejo  dadas  é  pronunciadas,  que  de  suso  en 
esta   nuestra  carta  van  encorporadasi  é  las  guardéis  é 
cumpláis  y  executeis  y  hagáis  guardar  é  complir  y  execn- 
tar  y  llevar  é  llevéis  á  pura  y  cl^bida  execucion,  con  efe- 
to,  en  todo  y  por  todo,  seguod  y  como  en  ellas  se  contie- 
ne, y  en  guardándolas  y  cumpliéndolas  yexecutándolasé 
haciéndolas  guardar  é  cumplir  y  executar,  contra  el  the- 
noré  forma  dellas  ni  de  lo  en  ellas  contenido  no  vayades 
ni  pasedes  ni  consintades  ir  ni  pasar  por  alguna  manera; 
é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende  al,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra 
cámara  á  cada  uno  de  vos,   por  quien  fincare  de  lo  asi 
hacer  y  complir;  é  demás  mandamos  al  orne  que  vos  esta 
nuestra  carta  executoria  mostrare  que  vos  emplace  que 
parescades  ante  nos  é  ante  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,   del  dia  que  vos  emplazaren  basta  quince  dias 
primeros  siguientes,  so  la  dicha  pena,  so  la  qual  manda* 
mos  á  qualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere 
llamado  que  den  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  sig- 
nado con  su  signo,  porque  nos  sepamos  en  como  se  cum* 
pie  nuestro  mandado.  Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  once 
dias  del  mes  de  Marzo,  ano  del:  nascimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  anos. 
' — ^Yo  la  Reyna. — Yo  Juan  de;SámaQO,  secretario  de 
sus  Cesáreas  y  Cathólicas  Magestades,    la  fiz  escribir 
pormandado  de  Su  Magostad* — ^El  Conde. — Don  García 
llanrrique. — El  doctor  Beltran. — El  licenciado  de  la  Cor- 
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té.-r^LicenciaíuSfXudirez  de  Carvajai.^Hay  uoa  rú* 
briea.) 


Traslapo  de  T7na  provisión  pb  la.  Audiencia  de  MéxioOi 

DIBl&IDA  i  HBBNAN-CoRTKSy  MANDÍNDOLB  QUE  NO  YATA   k 

pacipicab  y  poblar  cierta  isla  dbl  mar  del  sur^;insbr^ 
tando  otba  provisión  que  con  iqual  fecha  se  envío  á 
Ñuño  de  Guzman,  gobbbnador  de  la  Nubva  Galicia, 
para  el  mismo  efecto,  t  diligencias  hechas  en  apelación 

DE  LA  MISMA. — (Año  1534.)  (1) 


Este  es  Ireslado,  bien  é  fielmente  sacado,  de  una 
carta  é  provisión  Real  de  Sus  Magestades,  escrípta  en 
papel  é  sellada  con  su  Real  sello  de  cera  colorada,  libra- 
da del  Présidepte  é  oidores  de  la  su  Abdiencia  é  Chan- 
cillería  Real  de  la  Nueva  España,  é  de  cierta  notífíca- 

I  .     .  r 

cioD  que,  por  virtud  de  ella,  por  mí  el  escribano  infras- 
cripto fué  fecha  á  Don  Hernando  Cortos,  margues  del 
Valle,  su  thenor  de  la  qual  é  de  la  respuesta  que  por  ^ 
dicho  Marqués  fué  dada  á  la  dicha  provisión  é  notifica- 
ción, é  de  una  petición  que  ante  los  dichqs  señores  Pre- 
didente  é  oidores  de  la  dicha  Abdiencia  por  su  parte 
fué  presentada,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue; 
Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia.  Emperador 
semper  augusto^  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Dod 
Carlos  por  la  misma  gracia,  Reyes  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  DosSiciliás,  de  Jerusaiem,  de  Navarra, 
de  Granada,  deToledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 


(1}    Arohivo  de  Indina*  PéíronaU>,  Est.  1.^  Ca|.  1.^ 
Tomo  XII.  27 
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efl,  de  Sevilla.  déCerJeña,  de  CóriJobay  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibral- 
tar,  de  las  Islas  de  CRnaria,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra- 
Finne  del  marOccéano;  Condesde  BarceloDaé de  Flandes 
é  de  Tirol,  etc. — A  vos  Don  Hernando  Corles,  marqués 
det  Valle  y  capilan  general  de  la  Nueva  EsfMña,  nues- 
tro vasallo,  salud  é  gracia:  Sabed  que  nos  ubímos  man- 
dado dar  é  dimos  una  nuestra  caria  de  provisión  Real, 
sellada  con  nuestro  sello  é  librada  del  Presidente  é  oi- 
dores de  la  nuestra  Abdiencia  é  Chancillería  Real  que 
reside  en  la  ciudad  de  México  desta  Nueva  España,  para 
Ñuño  de  Guzmail,  nuestro  gobernador  de  Galicia  de  la 
dicba  Nueva  España,  el  ihenor  de  la  qual  es  este  que 
se  sigue: 

'  Don  Carlos,  por,  la.  divina  clemencia,  Emperador 
semper  augusto,  Doda  Juana  su  madre  y  el  mismo  Don 
Carlos  por  la  misma  gracia,  Reyes  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  laa  Dos  SiciÜas,  deJerusal^m,  de  Navar- 
ra, ^e  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Seyilla.  de  Cerdeñu,  de  Córdoba,  de  Cor* 
cega,  de  Mtjrria,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecíra, 
de  Üibrailar,  de  tas  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas 
é  Tierra-Firme  del  mar  Occéano,  Condes  de  Barcelona  ¿ 
de  Handes  é  de  Tiro!,  etc.; — A  vos  Ñuño  de  Guzmao, 
nuestro  gobernador  de  .Galicia  ^e  la  Nueva  España,  sa: 
[(id  é  gracia:  Sabed  qu^  en  la  puCslra  Ahiliencia  é  Clian- 
cudria  Real,  que  reside  en  lacil^dadde  México,  scáfe- 
cno  rfilacíoQ  que,  abiendo  Don  Heroapóo  Corles,  mar-, 
qués  del.  Valle,  nuestro  Capitán  gepsral  de  la  dicha  Nue- 
va España,  juviado  dos  navíosrá  descubrir  las  Islas  é 
Ticrrá-Firrae  de  la  mar  del  Sur,  segund  quecon  nos  él 
tenia  capitulado  y  aseniado^  uvFcrliU:XÍqieaex,  piloto  de 
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ia  oao  Capitana,  9e:alzó  é  mató  al  capitán  de  la  dicha 
^nnada^  é  que  siguiendo  su  viaje  asi  alzado,  dizquedefi^ 
cubrió  cierta  isla  ea  la  dicha  mar  del  Sur,  é  que  eolraado 
^n  la  tierra,  los  indios  naturales  lo  malaroo  y  á  ciertos 
españoles,  que  con  él  ivqn,  y  que  los  que  quedaiH)n  eo 
guarda  del  dicho  navio  se  viníeron<con  él  á  un  puerto  de 
vuestra  gobernación,  é  que  vos  abéis  lomado  el  dicho 
oavío  é  procurado  ó  procuráis  de  lo  adei*ezar  para  ys  Á 
paei6car  é  poblar  la  dicha  isla;  é  porque»  á  pedimento 
del  dicho  Marqués,  nos  mandamos  dar  é  dimos  una:nues* 
4ra  carta  é  provisión  Real,. librada  del  Presidente  é.oidQ* 
res  de  la  dicha  nuestra  Abdiéncia»  pür  la  qual  os  mandó* 
l>amos  entregásedes  el  dicho  navio  al  dicho  Marqués  ó  Á 
quien  su  poder  obiere,  é  porque  para  pacificar  é  poblar 
la.  dicha  isla  sacaríades  los  españoles  que  al  presente  re- 
siden é  pueblan  la  dicha  vuestra  gobernación,  é  sacada 
^dí  la  dicha  gente,  se  podiia  seguir  alteración  en  los  na- 
turales ó  otros  grandes  inconvenientes,  demás  que  vos 
os  debéis  ocupar  en  la  dicha  vuestra  gobernación. segund 
que  por  nos  vos  está  encargado  é  mandado,  épor  no  te^ 
üer  licencia  ni. facultad  nuestra  pard  pacificar  nippblalr 
4slas  ni  otra  Tierra-^Firme  en  la  dicha  mar  del  Sut.  é  así 
mesmo  porque^  por  ir  vos  ó  enviar  á  pacificar  é  poblar  la 
dicha  isla,  se  podrían  recroscer  asúándatos,  muertes  .^ 
alborotos  entre  el  dicho  Marqués  y  Ja  gente  quo  tlevásé- 
-des,  de  que  nos  seriamos  deservidos;  vislo  por  Los  dichos 
jauestro  Presidente  é  oidores  de  Ja: dicha  nuestra  Ab- 
diencia,  fué,. acordado  que  debíamos  :mandardi^(  esta 
.nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha irazonu  é  nos  lobimoB- 
.1q  poi:  bien;  pprlaqual  vosmandamo9.queagoram.de 
•atiuíadel^níie^  fas^  qqe  otra  QO$«if)prilnos.eQa  pdoveido  é 
/BaQidíkdo,  .nq.yayais  ni  enviéis;  á  papifioat  ai  poblar  la  di- 
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eha  lela,  ni  en  ejio  hi  en  psrte  delb  os  ocupéis  por  ma» 
ñera  alguna,  so  pena. de  perdimiento  de  lodos  vuestros 
bienes,  para  la  nuestra  cámara  ó  fisco,  é  la  persona  á  la 
nuestra  merced,  edemas  que  mandaremos  proceder  con- 
tra TOS  como  contra  persona  que  no  cumple  ni  guarda 
nuestros  Reales  mandamientos;  é  mandamos,  ^so  pena  de 
la  noéstra  merced  é  de  quinientos  pesos  de  oro  para  Ul 
nuiestra  cámara,  á  qualquíer  nuestro  escribano  que  para 
esto  fuere  llamado,  que  vos  notifique  esta  nuestra  carta 
é  dé  testimonio  de  la  dictia  notificación  al  que  se  la  pi* 
diere,  porque  nos  sepamos  en  Cómo  se  cample  nuestro 
mandado.  Dacjaen  la.cibdad  de  Mestice,  á  diez  ó  nueve 
dias  del  mes  de  Agosto,  año  del  nascimiento  de  Núes» 
tro  S^ñor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  qua* 
tro  años. — EpiscopusSaneti  Dominici. — Ucenciattu 
Aloniso  Maldonaüo. — El  Licenciado  Zeynos.— -El  Licen- 
ciado Quiroga. — Yo  Gerónimo  López,  escribano  de  cá« 
mará  de  Su  Magostad,  la  fize  escribir  por  su  mandan 
do,'  con  acuerdo  de  su  Presidente  é  oidores. — Regis- 
-truda. — Gerómmo  López;  Juan  Balza,  por  Chanciller. 
E  agora  á  nos  es  fecha  relación  é  somos  informados 
qucl  dicho  Nano  de  Giizmam  á  enviado  é  está  en  la  di- 
icha  isla  alguna  copia  de  gente  de  á  caballo  é  de  pié,  es» 
panoles,  nuestros  subditos  é  vasallos,  é  sí  vos  obiésedes 
"de  ir  á  la  idicha  isla,  «e  podrian  recrescer  daños,  escán- 
«dalos,  muertes  de  hombres  é  otros  inconvenientes,  de 
-qlíe  nos  seriamos  deservidos;  é  por  evitar  lo  suso  dicho» 
iiüisto  fK>r  el  Presideate  é  oidores  de  la  dicha  nuestra  Ab* 
•diencia,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  obímoa- 
lo  I  por  bien;  por  la  qutti  vos  'mandamos  que  no  vais  oí 
-enviés-^geiM^e  alguna   á  la  dicha  isla,  ni  os   ocupéis 
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60  la  pacifioar  é  poblar  ni  entrar  eaella,  baste  quejón 
qos  otra  cosa  se  provea  y  i»ande,  so  pena  de  .perdí!^ 
miento  de  las  mercedes  que  de  nos  tenéis  é  de  U)do9 
voeslroa  bienes,  parala  aoestra  cámara  é  fisco;'Ó6Í!.alf< 
gund  dereobo  pretendiéj^dea  á  la.  dieha  isla,  pidié^dolotr 
tíos,  vos  mandaremos  oír  é  fiícer  enteco  cucDpiimíeQM 
de  justicia;  é  porque  abéis  perdimiicnlo  Tosmaodatíios  dar 
juez  de  comisión  para  que  vaya.á  la  dicha  gobernacioir 
de  Galicia  é  aya  información,  si  el  dicho  navio  qae  asi.se 
alzó  está,  en  la  dicha  gobernación  é  lo  tteoe  el  dicho  íNu* 
DO  de  Guzman  óolra  qualqoier  persona,  os  lo  eotr^uetfe 
mande  entregar;  é  vos  mandamos,  so  las'  dichas  penda;* 
qae  vos  ni  otro  en  vuestro  nombre  no  os  entrometáis  ú> 
tomar  ni  toméis  el  dicho  navio  por  vuestra  abtorídapl^  coa* 
apercebimiento  que  vos  facemos  que,  demás  de  las  di< 
chas  penas,  procederemos  contra  vos  como  contra  perscH 
na  que  no  guarda  ni  cuinple  nuestros  mandamíeittos 
Reales;  é  mandamos,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  da 
docieotos  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara^:  á  quaW 
quier  nuestro  escribano  que..:.  .  •  (1)  vos  no  i^equiíiere 
eeta  nuestra  carta  ó  dé  leatimoáio  de  la  didha  notificaeion 
signada  con  su  signo  al  qoe  se  la  mostrare,  porque /nos 
sepamos -en  cómo  se  comple  nuestro  mandado.  Dada^eil 
la  cibdad  de  México,  á  dos  dias  del  nies  de  Setien^i^» 
año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesnoridto  dé''n9il 
ó  quinientos  óili>ein(a  é  qualró  'óñoQ.'^Episcopits  Sancli 
Dominicii — Licenciütua  A\or&ó'  Maldoeado.-^^^h  Li^ 
cenoiado  ,Zeyno«.--*^EI  Licenciado  Quiroga.^^RégislHidaj 
- — (jeróniaK>  Lopea*— Por  GhanéiUer^  Juan  Balzas.  •« ;  fji 
En  el  pueblo  de  Tolüiia^  quea  en  la  provincia  de  ilbi^ 

{\)    Está  aquí  trancado  él  seníido"p6r*  Qmision  6  error  éh  la 
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ntarígcf,  qties  en  está  Naeyii  Espafia,  qasítro  dias  del  me§ 
dé  Setiembre  de  mil  é  qniníeBlos  é  treinta  é  qoatro  años» 
'  yoíGerónimo  López,  escribano  de  Sa  Magestad  y  escriban 
no  dé^ta  Abdiencia»  Real  é  de  la  gobernación  destaNtfe* 
va  Espaia,  notifiqoé  esta  prorfsioQ,  desta  otra  parte  coü* 
lenidavQl  señor  Marqués  del  Valle  en  su  persona,  al  qaal 
le  ley  óe  verbum  ad  verbum  fsiej  como  la  dicha  pro- 
Tisioasecontíeoe.— Testigos:  Jorge  Cerón,  é  Alonso 
Villanueva. 
\  -^laegoel  dicho  señor  Marqués  del  Valle  tomó  la  di- 
cha provisión  en  SUR  manos  é  la  besó  é  puso  sobre  so 
cabeza,  quitando  la  gorra  con  la  mano,  6  dixo:  que  (A 
óbedescia  con  el  acatamiento  que  debia  é  obedesció  la 
dicha  .provisión,  como  á  carta  é  mandado  de  su  Rey  é 
Séñer  natural,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  deje  vivir  é 
peinar  por  muchos  é  largos  tiempos,  con  acreseentamien- 
to  de  muchos  mas  Reinos  é  señoríos,  é  á  mi  el  dicho  os- 
eribano  que  le  dé  el  treslado  para  responder. — ^Testigos, 
los  dichos. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  cinco  dias  del  dicho 
mesé  año,  eIdichoseñorMarqués,  respondicndoá  la  pro- 
visión que  aqui  le  fué  notificada,  quanto  al  cumplimiento 
della*  dixo:  quel  iva  en  seguimiento  de  k)  que  Su  Mages» 
tad  le  tiene  mandado,  é  de  la  capitulación  é  asiento  que 
Sn* Magestad  con  él  mandó  tomar  é  se  tomó  cerca  de  la 
conquista  é  descubrimientd  é  población  de  las  islas  é 
lieriiás  de  la  mar  del  Sur,  segund  qne  á  los  dichos  seño^ 
cei  Presidente  ó  oidores  les  consta  por  las  provisiones  é 
instrucciones  que  Üe  Su  Mageslad  tiene,  é  treslado  de  la 
déába  ! capitulación,  y  que  por  los  dichos  señores  Presi- 
dente é  oidores,  por  mandado  de  Su  Magestad  así  mes» 
inOy  le  fué  requerido  lo  efectuase  é  cumpliese,  é  así  lo 
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hizo  deolro  del  térmhio  qae  le  fué  requerido^  édixo:  qa^ 
pedia  é  pkliá  á  mí  el  dicho  esoribaoo  pusiese- el  treslado 
de  los  requerimieutos,  segund  que  aole  mi  abian  pasado^ 
a(  pié  de  esta  dicha  sü  respuesta  é^a  dicha  capitulaciofa 
é  asiento,  por  virtud  de  las  quales  los  dichos  señores 
Presidente  ó  oidores  le  hicieron  el  dicho  requerimiento; 
é  dixo:  que  en  cumplimiento  delb  abiaenviado  uoa  ar-r 
mada,  comeara  notorio^  desde  el  puerto  deAcapoico^ 
de  la  qual  fué  por  capitán  un  Diego  Hurtado,  ó  la^  biso 
despachar  con  mucho  trabajo,  é  costa  <de  su  haciends» 
especialmente  por  aber  sido  proibido  que  con  tamenes 
no  se  llevasen  las  cosas  necesarias,  la  qual  dicha  armada 
é  navios  aportó  á  la  costa  de  la  tierra  de  gobernación  del 
dicho  Nuno  de  Guzman,  el  qual,  diciendo  que  no  abia  de 
navegar  por  la  dicha  su  costa  de  su  gobernación^  como 
consta  é  paresció  por  la  ^lespuesta  que  á  ciertas  provi« 
siooes  que  le  an  sido  notificadas  dio,  procuró  de  tomar 
los  dichos  navios  é  prender  al  dicho  capitán,  é  después 
tomó  toda  la  ropa  que  en  una  de  los  dichos  navios  que 
dio  á  la  dicha  costa  se  halló,  é  prendió  é  tomó  las  armas 
de  la  gente  que  en  él  venia  é  lo  hizo  muchos  malos  trata- 
mientos, é  después  el  dicho  capitán  y  el  otro  navio  se 
perdió  é  murió  toda  la  gente  sin  escapar  ninguno,  por  no 
osar  salir  en  tierra  de  la  goberoacion  del  dicho  Ñuño  de 
Guzman,  é  tomar  agua  é  otras  cosas  necesarias,  é  reparar 
el  dicho  navio,  segund  que  es  notorio  á  ios  dichos  señorea 
Presidente  é  oidores,  é  dixo*  que  protestava  de  inviar 
información  muy  larga  dello  á  Su  Magostad;  é  que  des4 
pueft,  abiendot perdido  la  dicha  .armada  en  la  forma  suso 
dicha,  abia  fecho  otra  ep. el  puerto  de  Ieguantepeqiie,/¿ 
ciento  veinte é  quatro  leguas  déla  cibdad  de  Móxiooc,'^ 
parn  la  hacer  é  poEier  por  .obra  ^oon  iBáA.breveda(|  loi^que 
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por  Su  Alagestad  le  hera  maQdadp,  toé  en  pei^soaa  ¿  hacer 
ta  díelia  armada  é  navios,  ¿doade  estubo  fuera  de  su  casa 
año  é  medio  é  mas  iiempo»  é  hizo  una  choza  ea  la  playa 
del  dicho  puerto. á.doode  estubo  lodo  el  dicho  tiempo» 
ayudando  algunas  veces  con  el  trabajo  de  su  persona  á  la 
dicha  obra  y  ala  dicha  arn>ada,  é  gasiá  así  mismo  mucha 
suma  é  canlidad  de  pesos  de  oro;  de  la  qual  fué  por  capí* 
tao  on  Diego  Becerra,  su  debdo  coreano,  ai  qnal,  por  se  le^ 
vanlar^OD  ladicha  armada,  mató  ForlunXimeoeB,  piloto  de 
la  dicha  armada ,  é  hirió  él  y  otrosaiis  confederados  y  aliados 
á  otros  hidalgos  que  i  van  en  el  dicho  navio»  y  así  heridos 
ios  hecharooen  tierra  con  ciertos  reiigi osos  de  San  Fraa* 
CISCO  que  allíivan;  ó  abieodo  aportada  como  aportó  el  di* 
oho  navio,  conforme  á  la  inslruocioaquellevavadel  dicho 
Marqués  á  cierta  isla  é  tierras,  é  abiendo  venido  en  la  bar- 
ca •  dol  dicho  navio  dos  hombtes  dentro  della  á  lo  facer 
saber  al  dicho  Marqués,  el  dicho  üufio  de  Guzman  los 
abia  prendido  ó  dado  tormento  é  ios  tenia  é  tiene  presos 
por  encobrirle  to  susodicho:  ó  abiendo  aportado  como 
aportó  asi  mismo  el  dicho  navio  á  la  ooata  de  la  dicha 
gobernación,  se  le  abia  tomado  con  todo  loqueen  él  ve^ 
nía;  é  puesto  que  por  provisiones  de  Su  Magostad  se  te 
abia  mandado  entregase  el  dicho  navio  al  dicho  Marqués, 
no  loa  querido  hacer,  segundquepor  las  dichas  provisto* 
aesérespuestasconsta;  é  queagora,  de  nuevo  viendo  quaa* 
to  importaba  ál  servicio  de  Su  Magostad  el  descubrimiento 
é* conquista  ó  población  de  las  islas  é  tierras  de  la  dicha 
mar  del  Sur,  á  tornado  á  hacer  é  hizo  otra  tercera  armada 
dequatro  navios  gi'uesos,  en  la  qual,  y  en  socorro  de  la 
genle,  él  á  gastado  mas  de  cinqüenta  mil  castellanos,  y 
para  hacer  la  dicha  armada^  las  suso  dichas  éli  hendido 
mqehá  partede  su^ hacienda  y  4eda  jia«piaieoia  envíos Rey^ 


nos  de  Castilla»,  y  empacado  é  deshecho  sus  joyas  é  de  iü 
Marquesa,  su  mujer,  é  debe  oinqüeoia  mili  caslelldQQSt  ó 
mas  eu  que  tiene  empeñadas  sus  haciendas  é  rentas  é.pue* 
blos,  segund  que  á  lodos  es  público  é  notorio,  y  estó  pr^s? 
to  de  dar  qíienta  por  su  libro;  équél  abiasalidoen  persona 
para  ir  con  la  dicha  armada,  dexando  su  casia,  mujer  ó 
hijos,  estando  ya  en  la  bedad  que  estaba^  posponiéndolo 
todo  y  el  trabajo  é  peligro  de  su  persona  al  servicio  de 
Su  Magestad,  é  quél  hasta  agora  :no  abia  sido  cabsa  de 
ningún  escándalo  ni  lo  seria  ni  ecederia  de  la  demarca* 
cioQ  é  capitulación  que  Su  Mageslad  Qon  él  tiene  temada, 
é  quel  dicho  Ñuño  de  Guzman  no  tenia  provisión  de  So 
Magestad  para  conquistar  ni  poblar  en  las  tierras  de  la 
dicha  mar  del  Sur,  ni  tenia  cabsa  para  ello,  mayormente 
para  se  entrometer  en  las  tierras  é  islas  de  que  asi  el  di* 
cho  Alarqucs  tenia  provisiones  de  Su  Magestad  é  caian 
dentro  de  la  dicha  comarca,  é  mucho  menos  para  se  cb'» 
trometer  en  las  islas  é  tierras  que  los  navios  del  dicho 
Marqués  abian  conforme  á  ello  descubierto,  ni  tampQ.co 
tenia  posibilidad  para  inyiar  gente  á  ellas,  á  lo  menos 
que  bastase  para  aber  escándalo,  aunque  el  dicho  Mar- 
qués  fuese  con  la  dicha  dniaraiada;  ni  la  relación  que  á 
los  dichos  Presidentes  é  oidores  se  hizo,  diciendo  que 
abia  enviado  gente  el  dicho  Kuno  da  Guaman  á  las  dichas 
islas,  por  donde  páreselo  que  se  mobiesen  á  dar  la  dicha 
provisión  é  quede  otra  manera  no  la  dieran,  fué  cierta 
ni  verdadera,  porque  nunca  .el  dicho  Nuqo  de.  Guzmaa 
ídvíó  gente  á  las  dichas  islas,  antes  después  de  aber  tOr 
mado  como  tooaó  el  dicha  navio  por  estorvaí*  al  dicho 
Marqués  la  dicha  jornada,  no  mirando  lo  que  debía  ^Iser- 
vicio  de  Su  Magostad^  para  no  hacer  loqqe  hizo  dio  con 
eldicho  navio  aUr^ste^éset  perdió,  ^nnnoa  íqvíó  ala  dicha 
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kÁa  geDte  ttl^M,  segundqoedixoqaeestaba  presto  de  dar 
información  y  entera -provanzaquando  y  ^uanto  á  so  de- 
recho congenia;  é  que  si  e(  dicho  Ñoño  de  Guzman  díeae 
cabsa  A  algund  escándalo,  que  proiestava  que  fio  fuese  é 
Sa  cargo  y  culpe  del  dicho  Marqués,  é  que  tos  dichos  seno- 
res  Presidente  é  oidores  probiesen,  como  proveer  debían» 
para  que  el  dicho  Ñuño  de  Güzman  do  estorbase  al  dicho 
Marqués  en  lo  que  así  hacia  conforme  á  las  dichas  pro- 
visiones, capitulación  é  asiento  que  de  Su  Magostad 
tiene,  é  le  castig^sien  por  los  dichos  delitos  que  así  abia 
cometido  en  tomar  el  dicho  navio  y  hacer  lo  que  de  suso 
dicho  es;  é  que  pedia  que  Jos  dichos  señores  Presidente 
é  oidores  le  favoresciesen  é  diesen  fabor  é  ayuda  é  le 
abiasen  para  que  cumplieseti  lo  que  Su  Magestad  le  ha- 
bía mandado;  y  en  lo  tocante  al  dicho  navio,  dixo  que 
caso  que  no  fuese  perdido,  como  dicho  es,  que  dándose- 
le el  dicho  pesquisidor  que  asi  la  dicha  provisión  reza,  6 
otro  qualquier  juez  que  en  el  caso  le  hiciese  justicia, 
ante  quien  él  la  pudiese  pedir  para  lo  cobrar,  quél  estaba 
presto  de  k)  pedir  é  aber  por  justicia;  y  en  quanto  lo 
que  los  dichos  señores  Presidentes  é  oidores  mandan  es 
6  ser  pueda  contra  lo  que  Su  Magestad  tiene  mandado 
al  dicho  Marqués  é  de  las  provisiones  que  cerca  dello  le 
tiene  dadas  é  de  la  capitulación  6  asiento  que  con  él 
liene  tomado,  y  en  quaiito  es  6  ser  puede  en  perjuicio  de 
Sil  derecho,  dixo  que,  hablando  con  el  debido  acatamiento, 
bera  injusto  é  agraviada  dontra  el  dicho  Marqués  é  man- 
dado sin  conoscimiento  de  cabsa,  é  como  de  tal,  dixo 
que  apelaba  é  apeló  dt)  los  dichos  señores  Presidentes  é 
of dores  é  del -dicho  mafido'  é  mandos  é  de  la  pena  é  pe- 
rlas que  le  pooiaií,  p^ra  auie  Sur  ^Magostad  para  su  Real 
Consejo  de  las  lodtas^i  so  ooya  protealácion  ó  amparo 
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át%o  que  pedia  ra  pet^dóaa  ó  bienes;  é  qaeesto  se  supie* 
06  por  su  respuesta,  ó  lo  pedía  é  pidió  por  testimoDio,  á 
lo  qual  fueron  por  testigos  Jorge  Cerón  é  Alonso  de  Yt- 
llanueva,  vecinos  de  h  ctbdadde  México.-— El  Marqués. 
'  '  B  olro  si:  dixo  el  dicho  señor  Marqués  que  protesta.- 
há  6  protestó  que,  si  á  cabsa  déste  mando  é  de  otros  que 
los  dichos  señores  le  nHia adamen  Tacer  é  hicieren,  se  fe 
derramare  ia  gente  que  tieoíe  pagada  é  recogida  para 
esta  jornada,  ó  se  le  désabiare  la  dicha  armada  é  viaje  en 
qualqbier  manera,  por  do  cese  el  servicio  de  Su  Mages* 
tad  y  el  dicho  descubrimiento,  de  cobrar  de  quien  é  coti 
derecho  deba  cien  mil  castellanos  de  oro  que  vale  la  di- 
cha armada,  con  mas  (as  costas  que  en  ella  el  dicho 
Marquéis  á  fecho,  écon  mas  todas  las  otras  cosas,  intere- 
ses, dañóse  menoscabos  que  por  la  dicha  cal)sa  se  le  hi- 
cieren é  recrescieren,  é  con  mas  el  desservicio  que  á  Su 
Magestad  se  hace  en  estorvar  é  no  se  le  descubrir  otro 
ttuevo  mundo,  como  está  aparejado  para  se  le  descubrir, 
é  como  el  dicho  señor  Marqués  dixo  que  lo  esperaba  en 
Dios  Nuestro  Señor,  á  lo  qual  fueron  testigos  los  dichos. 
^^Bl  Marqués. 

E  después  de  lo  suso  dichos  en  la  ciudad  de  México 
desta  Nueva  España,  á  noeve  dias  del  mes  de  Setiembre; 
año  del  nascimienio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil 
é  quinientos  é  treinta  é  quatro  años,  estando  los  señores 
Presidente  é  oidores  del  Abdiencia  Real  desta  Nueva 
España,  en  abdiencia pábliea  y  en  presencia  de  mí  Ge- 
rónimo López,  escribano  de  Camarade  Su  Magestad  é 
de  la  dicha  Abdiencia,  paresció  presente  Alonso  de  Pare- 
des, en  nombre  dé  Don  Hernando  Cortés,  marqués  del 
Valle,  épor  virtud  delpoder  que  del  dicho  Marqués  tiene, 
del  qmi  yo  el'dícbo  eicribano  doy'fé^  y  queda  en  mi 


poder  y  por  su  proUiúdad  no.^  aquí  eocorporado,  pr#- 
9enló  aotejos  aeñoree  Pcesídeota  é  oidores,  la»  pelicioB 
qae  se  signe:  ,  .  .  ^ 

.Muy  poderosos.  SeQorea.rr-AJiOBSO  de  Paredes,  en 
nombre  del  Marqués  del  yallo;,  digo  que,  por  mandado 
del  muy  reverendo  vuestro  Presideolo  .é.oídQres^  desla 
Beal  Abdiencia  al  dicho  «if  parte  fué  notificada  cierta 
provisión,  por  la  qua)  se  proiba^  manda  do  vaya  ¿  la 
tierra  quel  navio  quel  dlcbo.  mí  parle  envió  en  cumplí* 
miento  del  asiento  é  capitulación  que  Qon  Vuestra  Magos- 
tad hizo  abia  descubierto,  ó  así  mesoo  que  no  tomase  el 
dicho  navio  qM<)  ansí  envió  al  dicho  descubrimiento,  se- 
gund  que  roas  largamente  en  la  dioica  provisión  se  coo* 
tiene;  ppr  lanío  en  el  dicho  nombre,,  por  las  oacbsas  dícbas 
é  alegadas  por  el  dicho  mi  parte  en  respuesta  de  la 
dicha  provisión;  y  ablandoicon  elaoatamicnlOiquedebo, 
apelo  de  los  dichos  vuestro  Presidente  é  oidores  é  de  lo 
por  .ellos  probeidoé  mandado  éde  Japeaa  6  penas  por 
ellos  puestas»  para  ante  la  Real  persona  de  Vuestra  Ma- 
gostad é  para  ante  los  señorea  del  su  oe^uy  ako  Consejo 
de  las  Indias  é  para  allí  á  donde  con  derecho  debo,  ao 
cuya  protestación  é  amparo  pongo  la  persona  é  bienes 
del  dicho  mi  parle,  é  pido  se.  me  otorgue  esa  dicha  apela* 
cion  con  lo  procesado  conque  me  presenté^  é  pido  los 
apóstoles  della  con  Jas  instancias  é  aínoamientos  debidos, 
é  si  callada  ó  espresamente  me  fuere  denegada^  del  dicbo 
negamiento  é  con  las  miismas  solenidades  a|>elo  é  pido» 
lo  por  testimonióla  pido  justicia.'  •  •  '  - 
.  E  así  presentada  la  dicha  peti^ioo  anl4  los  dichos  se* 
Soresenla  manera  quedieha  es  é  leyda,  loa  dichos  seña- 
res dixeron  que,  porratoodel  escáddftlO  q^ie  se  podriaae- 
guir^  siU'OQibargpdelaapelafiionv'ie  ieimMda  lojpg^nda* 
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do  y  cumpliéadolo,  se  (e  olorga  el  a(>elacion,  so  las  penas 
contenidas  en  la  dicha  provisión  que  para  él  fué  dada. 

Fecho  ó  sacado  fué  este  treslado  de  la  dicha  provisión 
oreginal  é  notificación  é  respuesta  é  petición  suso  encor^ 
porado,  en  la  ciudad  de  México,  residiendo  en  ella  la 
Corte  é  Cbancíllería  Real  de  Su  Magestad,  á  veinte  é  seis 
dias  del  mes  de  Setiembre,  ano  del  nasci miento  de  Nues- 
tro SeSor  Jesncristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  quatro 
aSos.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver,  leer,  corre- 
gir é  concertar^  Antonio  de  Turcios,  escribano  de  Su 
Magestad,  é  Alonso  Melendec,  estantes  en  la  dicha  cib* 
dad. — E  yo  Gerónimo  López,  escribano  de  Su  Mages* 
tad,  fuy  presente  é  por  ende  fiz  aquí  mió  signo  en  testi* 
monio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Gerónimo  López. 


Testimonio  db  la  comisión  qub  la  Bbal  Audiencia  bb 
México  Dió  i  Gonzalo  Ruiz,  á  petición  b  instancia  Bft 

HbHNAN  CoKTBSi  MAfiQUés  DBL  VaLLB,  PARA  AYBRIGUAE  L08 
EFECTOS  DE  DOS  ARMADAS  QUB  DICHO  MARQUBS  HABÍA  BNVIAr 
DO    k  DBSCUBRIR  POR    BL   MAB   DBL    SuR. — (22    de   AgOS^ 

de  1534.)  (1) 


Traslados  de  la  comisión  que  se  dió  L  Gonzalo  Rui» 

á  pedimento  del  marqués  del  Vallen  é  de  otra  comir 

sion  que  se  le  dió  sobre  lo  de  Diego  Hurtado. 

Don  Carlos  é  Doña  Juana,  etc.  A^vos  Gonzalo  Ru¡z> 
regidor  de  la  cibdad  de  México,  salud  é  gracia:  sepades 


(1)    Arebivo  de  Indias.  Patrtmalo,  Est.  1.^,  CaJ.  1.^ 
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que  Ooa  ^erQ^Q(lo  Cortés^ .  macqaéd  del  Vall^,  nuestro 
capitaa  general,  do  la  N^eva  España,  i  nos  iiizQ.relacíoa 
ppr^sp  petición,  que  eo  la  nuestra  4Qdieocia  é  Chancille- 
r^  que  reside,  en  la  cibds^d^  aptel.  ao^estro  Presidente  é 
f^dore3  della,  f^é  presepladai.dicinndo  qMél  conCornie>á  lo 
j^e  por  nos  le  est^  mandado  éá  la  oapitulacion  é  asiento 
qu^  con  nos  ^iene  (echa,  hizo  :é!  .ile3pacbió doa  acnoadas 
fiQf  la  mar  del  Sur/ád^scubrkJiaa  lierr98lé|sla^.que  en 
eUa  ay,  équeepla  una  |uápor  capitán  upDii^oHurtadfii 
gfie  un  verganlin  de  lo^  que.jJevQba  dio  á.  la  costa  de  ia 
lif^rra  donde  eS;  nuestra  gobernador  Niino^de  Guznian,  el 
qual  diz  que  iop^t^pd^.  Ja  artillería. é  aripasé  aiunjciw 
éjOLrascQsas  que§[).el;dÍQho  vergaiplia  íyan,  sin  1q  que^ 
rerdar  ni  restituir  á  la  parte,  del  :dicho  Marqués,  antes 
di2;  que  fízo  muchas  vejaciones  é  malos  tratamientos  é 
prisiones  á  los  que  venian  en  el  dicho  vergantin;  é  que 
en  la  otra  armada  fué  por  capitán  un  Diego  Becerra,  al 
qtial  dizque  metió  dentro  del  navio  donde  iva  un  Horiu- 
So  Ximenez,  quo  iva  por  piloto  en  él,  é  quel  dicho  Hor- 
tüBo  Ximenez  é  otros  que  con  él  «e  confederaron  en  lo 
Bteb  dicho  firierón'á  otras  personáis  qde  ¡van  en  é\  dicho 
ttóvíopor  alzarse  cómo  di^qtie; se. alzaron  con  él,  é  que 
nos,  á  pedimento  del  dicho  Marqués,  porque  abia  venido 
ásu  noticia  quel  dicho  Hortuño  Ximenez  é  los  que  con  él 
se  £U)ian  alzado  con  el  dicho  navio  abian  venido  CjOn  él  áia 
di^lia  costa  dé  lá  dicliSa  gobernación  del  dicho  Nupo  de 
Güzniáñ  e  se  óbian  ¡(;ónfüderadq  ejui:lado  con  él,'  abianios 
mandado  por  nueátr^scarfasié  próvLsíonesItléalWqu'él  di- 
cho  Ñuño  de  Guzman  pusiese  diligencia  en  prender  é 
prendiese  al  dicbo  Hortun^'Xímeñéír^  á  los  otros  tfelín- 
tjdéntés  qite  con  éraibi^n-^d  dn  Tá  m'e^érte  del  dicho 0¡e> 
go  Becerraé4ili^pqntQdel4Í9t\9v/ict^f),^¡é  ficli^seacudir  é 
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acatiiese  coa  él,  el  qual  se  IMina  la  Concebdony  ó  con 
iodo  lo  que  él  iva  é  ubiese,  al  dicho  Marquédó  á  quien 311 
poder  ubieae  que  dé  todos  ios  bastimentos  é  prAveimientos 
necesarios  á  justos  precios;  é  que  agora  de  nuevo  abia 
venido  á  su  nolioia  quel  dicho  HorUi&ojiimepez  é  los  qu¡^ 
con  él  abian  sido  en  lo  que  «dicho  es  abian  venido  con  el 
dicho  navio  con  que  asi  se  abian  alzado,  éabia  estado  ó 
eslava  surto  en  puerto  de  la  dicha  costa  de  la  dicha  gobei:^ 
nación  del  dicho  Ñuño  de  Guzman,  con  el  qual  diz  que  es* 
tan  confederados  é  al  iados,  é  quel  dicho  .!Nuno  de  Guzmap 
a  dado  é  dá  favor  é  ayuda  al  dicho  Hortuño  Ximenez  é  á 
susconaorles  para  que  prosiga  su  mal  propósito  é  alza* 
miento,  é  quel  dicho  Marqués  no  baya  ni.  cobre  el  dicho 
navio,  antes  diz  que  el  dicho  Npño  de  Guzm^n  lo  á  to- 
mado é  toma  para  si,  é  que  se  teme  quel  dicho  Ñuño  de 
Guzmao  no  guardará  ni  cumplirá  las  dichas,  nuestras 
cartas,  por  la  confederación  que  con  el  dicho  Ortuño 
Ximenez  tiene;  é  que  porque  seria  cosa  grave  é  de  mal 
ejemplo  lo  que  en  lo  suso  dicho  el  dicho  Nuüo  de  .Gu2* 
man  abia  fecho,  por  el  daño  que  abÁ4  resultado  ó  re- 
sultavaen  le  tomaré  thener  el  dicho  su  :naviOy  porque 
por  causa  dello  no  abia  podido  proseguir  su  viaje,  é  qu^ 
nos  suplicava  é  pedia  por  merced,  que  pues  la  suso  di* 
cho  tanto  importava  á  nuestro  servicio  é  era  tan  grave 
é.  atroz  delito»  lo  qual  era  justo,  no  quedase  sia  po^ 
nision  ni. castigo,  mandásemos  que  uno  de  los  oidores  de 
la  dicha  nuestra  Audiencia  fuese  á  la  dicha  gobernaoiQQ 
del  dicho.  Nufio  de.  Guzman  á  aber  inforn^acion  é  saber 
cómo  ó;  de  qué  manera  pasó  lo  suso  dicho,  é  castigase  I09 
delioquentesque.enello  obiese  culpados,  é.fipies^  dar,;# 
restituir  el  dicho  navio  pl  dicho.M^rqués  ^  á  quieo^u 
poder  obiege,  con  dietas  i^  salar io^.i^oi^ta,  4^,culpaMl<K^i 
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é  que  quaodo  lo  soso  dicho  logar  oo  obiese,  mandase* 
mos  que  fuese  de  nuestra  corte  na  juez  pesquisidor  que 
ficiese  é  cumpliese  lo  qué  dicho  es,  por  manera  que 
los  culpados  Tuesen  castigados,  é  él  alcanzase  curopl»- 
miento  de  justicia,  con  el  qual  fuese  nn  alguacil  é  un 
nuestro  escribano  ante  quien  pasase  lo  suso  dicho,  se- 
ñalándoles para  ello  dias  é  salario,  é  que  si  culpados  no 
obiese  en  lo  soso  dicho  de  quien  se  pudiese  cobrar  loa 
dichos  salarios,  él  se  ofrescia  6  oblígava  á  los  pagar  édar 
fianzas  para  ello;  é  sóbrelo  que  dicho  es  le  mandásemos 
proveer  brevemente  de  remedio  con  justicia,  porque  em 
la  dilación  se  podrian  recrecer  muchos  inconvenientes  é 
escándalos,  ó  como  la  nuestra  merced  fuere. 

Lo  qudl  visto  por  los  dichos  nuestro  Presidente  é 
oidores,  fué  acordado  que  debiamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  tovimoalo 
por  bien,  é  confiando  de  vos,  que  sois  tal  persona  que 
guardareis  nuestro  servicio  é  el  derecho  á  las  partes,  é 
que  bien  é  ñeLnento  haréis  lo  que  por  nos  os  fuere  en- 
comendado é  cometido,  fué  ees  nuestra  merced  ó  voioo* 
tad  de  os  encomendar  é  cometer  lo  suso  dicho,  é  por  h 
presente  os  lo  encomendamos  é  cometemos;  porque  vos 
mandó  que,  luego  que  con  ella  fuéredes  requerido»  veáis 
lo  susodicho,  é  vais  al  valle  de  Xalisco  que  es  en  ia  di* 
cha  gobernación  del  dicho  Ñuño  de  Guzman,  é  á  otras 
qualesquier  parte  é  lugares  della  é  á  otras  que  convi- 
niiETe  é  fuere  necesario,  é  ayais  información  é  sepáis  la 
verdad' por  quantas  vías  é  maneras  mejor  é  mas  compK- 
damente  lo  pudiérdes  saber,  c6mo  é  de  qué  manera 4 
pascado  é  pasa  lo  suso  dicho,  é  quién  é  quáles  personas  lo 
hicieron  é  cometieron  é  fueron  en  ello,  é  quién  les  di6 
para  ello  consejo,  favor  é  ayuda,  é  de  todo  lo  otro  qo« 


voft  viérf^es  que  convioiae  s^r  informado:  pfira,  mejor  s^^ 
ber  é  averiguar  la  verdad  cerpe^  dello;  é  la  ififorqiacíoq 
abida  ó  la  verdad  sabida,  prended  ios  Qucirpo^  ^  seoreri 
tad  loe  bieneade  los  que.  por  ella  falláredes  culpados,  é, 
aj[isí  contra  eUos,  como  coiHra  los  culpados  ausentes  que^ 
no  pudieren  ser  abidos  para  k>s  prenderi  llamadas  4 
oída»  las  partes  á  quien  toc^  é  ^lane»  prpoedereÍB  contra 
ellcA  é  contra  sus, bienes  como  falláredes  por  ji^^ticíai 
dándoles  traslado  de  las  acusaciones  é  de  tas  mas  culpias^ 
que  contra  ellos  ficiéredest  para  que  respondan  ó  aleguen 
de  su  derecho,  contra  los  quales  fareis: vuestro  proceso, 6^ 
procesos,  fasta  ser  condenados  par  di&nitiva;  é  ansí  .conr- 
denados,  os  mandamos  que  los  traygais  é  presentéis  origi-*, 
nalmente  ante  nos  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  para 
que.  los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidores  lo  vean 
é. fagan  sobre  ello  lo  que  fallaren  por  justicia,  é  juntar- 
mente  con  los  procesos  traed  presos  á  buen  recabdo  4 
su  costa  á  las  personas  que  faUáredes  culpados,  los  quales 
entregareis  al  alcayde  de  la  cárcel  de  nuestra  corte,  al 
qual  mandamos  que  los  reciba  ó  tenga  .presos  ó  á  buen 
recaudo,  é  no  les  dé  de  duelto  ni  en  nado  sip  nuestra  lU 
concia  é  mandado;  é  si  por  la  ififormacipn  é  pesquisa 
que  sobre  lo  que  dicho  es  ficióredes  resultare  alguna  cul* 
pa  contra  el  dicho  Kuño  de  Guzman,. nuestro  goberna- 
dor,  os  mandamos  que  le  deis  treslado.  é  le  oyaíséía* 
gais  proceso  contra  él  fasta  ser  concluso  en  difinitiva,  é 
sin  facer  contra  su  persona  otra  cosa  alguna,  traed  el  di- 
cho proceso  originalmente  ante  Ioadichoi9  nuestro  Presi* 
dente  é  oidores  para  qUe  lo  veaer  é  provean  sobre  ello  lo. 
que  convenga  :á  núes  tro.  servicio  é  á  ila  ^x^uQion  de  la 
nuestra  jusücia;  é  mandamos  á  laspartes.á  quien  lo  suso 

dicho  toca  éá  otras  qualeaquier  personas,  d.e  quien  enten* 
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diéredes  ser  ioformado  para  mejor  saber  la  verdad  cerca 
de  lo  dtíso  dicho,  que  vengan  é  parezcan  ante  vos  á  vaea- 
tros  llamamientos  é  emplazamientos  é  digan  sos  dichos  6 
depastciooes  á  los  plazos  ó  so  las  penas  que  vos  de  nuestra 
parte  les  pusiéredes  é  mandardes  poner,  las  quales  noa, 
por  la  presente,  les  ponemos  é  abemos  por  puestas,  é  por 
cfondenados  en  ellas  lo  contrario  haciendo,  las  quales  po- 
dáis executar  en  sus  personas  é  bienes;  y  es  nuestra  mer- 
ced é  mandado  que,  entretanto  que  en  lo  suso  dicho  enten- 
déis, podáis  traer  é  traigáis  vara  de  la  nuestra  justicia  por 
todas  las  partes  é  lugares  donde  anduviéredes;  é  manda- 
mos que  estéis  é  os  ocupéis  en  facer  lo  suso  dicho  cien  diasv 
é  que  ayais  é  llevéis  de  salario  para  vuestra  costa  é 
oíantcDimionto  en  cada  un  dia  de  los  que  en  lo  suso  di- 
abo  os  ócu pedes  novecientos  maravedís  de  buena  mo- 
neda; é  mando  que  vaya  al  dicho  negocio  por  alguacil, 
para  que  execute  los  mapdamientos  que  sobrello  diere- 
des  é  lo  que  en  la  execucíon  dello  convenga  é  manda- 
res, el  qual  ansi  mismo  pueda  traer  ó  trayga  vara  de  la 
nuestra  justicia  por  todas  las  partes  é  lugares  donde  an- 
dubiera,  é  lleve  por  cada  dia  de  los  que  en  lo  suso  dicho 
se  ocupare  quatrocientos  é  cinqüenta  maravedís  de  la  di- 
cha moneda;  é  Luis  de  Soto,  nuestro  escribano,  que 
mandamos  que  vaya  con  vos,  ante  quien  pase  lo  suso  di- 
cho; quinientos  maravedís  de  la  dicha  nooneda,  demás  é  á 
bien  de  sus  derechos  de  las  presentaciones  de  testigos, 
é  otros  autos  que  antól  pasaren,  los  quales  aya  é  lleve 
conforme  al  aranzel  nuevo  que  tenemos  mandado  guar- 
dar á  los  escribanos  de  nuestros  Reynos;  el  qual  dicho 
vuestro  salario  é  del  dicho  alguacil  é  salario  é  derechos 
del  dibhd  escribano,  OiS  mando  que  ayais  é  llevéis  é  os 
sea  dado  é  pagado  por  li\9  personas  ;é- bienes  que  ea  lo 
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BUSO  dicho  falláredes  culpadosi  repartiendo  cada  nqo  ppi^- 
liólos  bienes  del  dicho  Ni^no  de  Guzn^aa  según  ja  cul- 
pa en  ello  tuvieren,  é  para  aber  é  cobrar  los  dichps  sa- 
larios é  derechos  del  dicho  escribano  é^  todos,  podáis 
facer  tpdas  las  prendas  premias,  prisiones,  ejecuciones» 
Tontas  é  remates  de  bienes  que  convengan  é  menester 
sean  de  se  facer;  é  mando  que,  en  tanto  que  en  Iq.susÓ 
dicho  entendié  redes,  é  por  virtud  desta  nuestra  carta 
Jleváredes  salario,  no  llevéis  otro  salario  alguno  por  vir- 
tud de  otras  nuestras -cartas  de  comisión  que  por  nos  os 
ayan  sido  ó  sean  cometidas,  é  que  to.dqs  los  maraYedí^ 
que  vos  el  dicho  alguacil  é  escribano  Ueváredes  por  ra- 
zón de  lo  suso  dicho,  lo  asentéis  en;  fin  del  procesoé  pro- 
cesos que  sobre  ello  ñciéredes,  é  lo  firqneis  de  vuestros 
nombres,  para  que  por  ello,  sin  otra  provanza  alguna,  se 
pueda  averiguar,  si  llevastes  demasiado,  so  pena  que  lo 
que  de  otra  manera  Ueváredes,  lo  pagareis  con  el  quatró 
tanto  para  la  nuestra  cámara  é  fisco;  é  sí  por  cumplí^ 
miento  de  lo  suso  dicho  é  execucion  dello  é  de  cada  un^ 
cosa  é  parte  dello  é  dependiente,  dello,  favor  é  ayuda 
qbiéredes  A^enester,  por  la  presente  iqando  á  todos  loff 
corregidores,  justicias,  cavalleros  é  otras  qualesquier 
personas,  de  qualquier  estado é  condición  que  sean,. nues- 
tros subditos  é  naturales,  á  quien  lo  pidierdes,  que  yps.lo 
den  é  fagan  dar,  bien  é  complidamente,  sin  que  en  ello  ^ 
parte  de  lo  contenido  en  ,esta  nuestra  cafTta  embarazo  .m 
contradicion  alguna  vos  non  pongan  ni  consientan  po- 
ner,, 80  la  pena  é  penas  que  vos  de  nuestra  parte 
les  pusiéredes  é  mandáredes  poner,,  las  quales  nos  por 
la  presente  les  ponemos  é  abemos  poi^  puestas  é.  por 
condenados  en  ellas,  lo  contrario  haciendo,  las  quales 
ansí  mismo  pedáis  ejecutar  ep  sus  pMea^spfli;[is  éMw^ké 
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éi  Id^o  do  oi^  diéfeii  é  fñgwrm  los  éithos  salarios  é  (kre* 
chds  las  personas  á  quien  ios  reparliéredes,  os  manda- 
ifaós  qoe  podáis  llevar  é  lleréis  los  diclios  salarios,  aoft 
(kM*  to¿  dms  que  os  oedpáredes  é  detuviéredes  en  to  co^ 
brar,  como  por  los  dias  qoe  os  (Jiwpáredes  en  la  cataM 
{><incípál,  hdstaqné  enteramente  os  paguen  los  dichos  sa^- 
feriós  é  derechos,  ié  para  paga  é  execucion  detto  píK 
t&ís' facer  é  tiagaiiá  las  dichas  prendas,  premias,  primó- 
nes  é  eKecuciones,  ventas  é  remates  de  bienes,  segnn  di- 
¿ho  es,  no  embai^nlté  que  sea  pasado  el  término  en  esffa 
maestra  carta  cóntenídói» 

'*  '  E  otrosí  mandamos  qué,  por  todas  fas  tías  é  formte 
i^e  podtéredes,  vos  ínfotmeis  é  sepáis  dónde  está  el  ^ 
chó 'navio,  é-si  os  ¿Obstare  que  está  en  la  dicha  goberna- 
¿ion  del  dicho  Ñuño  detjnzcban^  ó  en  otra  qaalqnier 
|iarjfe  dónde  pudiere  ser  abido,  lo  bagáis  dar  é  entr^ar  é 
K)  deis  é  entreguéis  y  las  cosas' del  al  dicho  Don  Hernán* 
¿feíJórlés  ó  á  quien  sn  poder  dbiere,  que  para  execttiar 
é  Tacer  todo  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  é  cada 
éó^á  é  parte  deilo  é  á  eilo  anexo  é  dependiente,  os  da- 
inií^s  poder  cumplido,  con  todas  sus  incidencias  é  depen- 
éfas^  anexidades  é  conexidades,  é  mandamos  á  vos  el 
dicho  ntiestro  juez  dé  comisión  que,  para  ver  de  daré 
entregar  al  dicho  navio  á  la  'parte  del  dicho  Marqués, 
Vais  á  las  parles  é  lugares  é  á  do  quiera  quel  dicho  navio 
éStúif tere,  é  se  lo  entriégoeis  segiun  é  como  por  nos  vos  éstf 
ibandadb  por  esta  nuestra  carta  de  comisión;  é  los  unos 
ái  los  otros  non  fagádés  ni  fagan  ende  al  por  alguna  ma- 
ulera, so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  qninientos  pe- 
los de  oro  para  lá  nuestra  cámarrít. ' 
-Dada  en  la  gran  cibdad  def  México,  á  catorce  días  de 
Setkrmbl^  <le  q^riníntos  treinta  y  qnatro  aSos. 
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4e  c(w¡sioi),  salud  é  guacía^.  ^6pa(le$  .que  Dqq  Hi^o^nicjLo^ 
Corté^y^  marqués  del  Y^UeiJQUG^tro  capitán  gea^rajidea^ 
Nueva  España,  pareció  ante  no^  ea  la  juuesira  4ud^|9íafi 
fia  é  ChaDcillería  Real  que jresid?.  ^  la  cibdad  d^  Méxjir» 
f|0  de3ta  Nueva  E^^paña,  é  oo^  bizp  r.elaK^ioo  düci^bdQ.  qi|g 
eo  lel  ^ño  de  treipt^  é  uqq,  é  ir^uta  jé^  dps^  prióximos.  f^y 
dos»  él  envió  por  su  teniqule  jd^.c^pitaQ  á.Piego  ü.urta^^ 
con  dps  uavíps  ^.  sesenta,  qcq^i*^^  para  que  descubáesea 
las  islas  é  tierras  del  juar  deii  .Syr,  cpnforipe  a)  /aliento  i 
csfpitii)acion  que  con  nos  tieniE)  l^ecbp;  el.qual  dicho  qa^p^7 
ta^é  navio  dicen  que  aportaropá  |acpsta  dp  la  gohp^ 
9acipn  de  Nuno  de  Guztnan^  el  qual  dice  q^e»  por  estor-r 
var  el  dicho  viaje,  lyego  que, supo  de  los  dichos  nayip^j^ 
tuyo  formas  é  maneras  para  I03  tomar  é  prender  aí  dio^p 
capitán,  teniendo  gente  ^Lscondida,  é  que  á  causa  que  1^ 
8|]sp  dicho  vino  á  noticia  del  dicho  Diego  Hurtado^  no  ,se 
osó  proveer  de  leña  é  agua  é  otras  cosas  necesarias  en  í^ 
dicha  gobernación,  por  lo  quai  diz  que  siguió  su  derrot^ 
é.  viaje  así  desproveído^  é  no  lo  pudiendo  sufrir,  el  uno 
délos  dichos  navios,  dejó  el  dicho  viaje,  é  diz  que  89 
TCÜvió  é  tornó  á  dará  ia  c.osia  de  la  dicha  tierra,  é  que 
^$  indios  matai'on  mucha  parte  de  los  dichos  .españolps^ 
¿  quel  dicho  Ñuño  de  Guzm^lan  prendió  los  quQ  qued.arpB 
yiyos,  é  ansí  presos  diz  que  les  ponian  muchos  temores 
é  piiedos  diciendo  que  los  abia  de  ahorcar^  haci^ndples 
muchos  malos  tratamientos  é  tobándoles  las  armas,  é 
ansí  mismp  tomó  del  dicho  navio  (oda  la  artillería,  :s;4r* 
das,  velas  é  munición,  del;  é  quel  dicho  Diegp  HurtadO/  á 
causa  de  la  nece^dad  que  ansí  mismp  lleva  va,  se  volvió 
con  el  otro  navio  á  querer  tomar  así  mismo  agi^,. 4.0^6 
W  la  psando  tomar  en  ía  dicha  tierra  por  lo  suso  dicho^ 
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ss^lÓ  eá  fierra»  dónde  lós  indios'  diz  que  üo  estaban  da 
paz,  é  le  mataron  á  él  é  á  todos  los  qae  con  él  iván;  á& 
todo  lo  qual  abia  sido  causa  el  dicho  Nuno  de  Guztnané 
Abiá  cometido  grave  é  atroz  delito»  Mayormente  constante 
donos  que  anái  mismo  abia  tomado  otro  navio  que  ansí 
mismo  él  abia  enviado»  é  aber  recatado  los  que  con  ^ 
tenían»  é  que  abian  muerto  á  Diego  Becerra,  capitán  dd 
dicho  navio»  por  donde  ahsi  mismo  constaba  que  con  sa 
paréscer  abia  cometido  lo  suso  dicho;  por  ende  que  nos 
cupiicáva  é  pedia  por  merced  vos  mandásemos  cometer 
16  suso  dicho  pdra  que  procediésedes  contra  los  culpa- 
dos por  todo  rigor  de  derecho,  castigándolos  é  faciendo- 
res  sobre  ello  justicia»  6  sobréllo  proveyésemos  como  la 
nuestra  merced  fuese;  lo  qual  visto  por  el  Presidente  é 
oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia»  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la 
dicha  razón»  é  nos  tovímoslo  por  bien;  porque  vos  man- 
damos que»  luego  que  con  ella  foéredes  requerido,  vea- 
des  lo  suso  dicho»  é  dentro  del  término  de  nuestra  comi- 
sión  é  conforme  á  ella»  ayais  información  é  sepáis  cómo 
é  de  qué  manera  lo  suso  dicho  5l  pasado  é  pasa»  é  á  las 
pei'sonas  que  falláredes  culpados  secrestaldes  sus  bienes 
é  prendeldes  los  cuerpos»  é  presos»  llamadas  é  oídas  las 
Í()Brtes»  proceded  contra  elios  é  contra  sus  bienes  como 
faíláredes  por  derecho,  dándoles  treslado  de  las  culpas 
qüb  contra  ellos  obiere  é  resultaren»  recebíéndoles  sus 
descargos»  é  conclusos  los  procesos  que  contra  ellos 
fidéredes  pura  en  diññitiva»  los  traed  originalmente  ante 
tos /dichos  nuestro  Presidente  é  oidores,  é  juntamente 
con  ellos  traircis  presos  é  á  biíen  reóaudo  é  á  sa  costa  á  la 
üci^c^l  fteál  desta  nuestra  corte  á  las  personas  qtié  fálla- 
teles culpados  en  lo  suso  dicho»  si  os  paresciere;  é  si  por 
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la  información  qae  sobre  e\\o  híciéredea  ladláredes  ser 
calpadoen  lo  suso^ticho  el  dicho  Nuoo  de  Guzmao,  le 
dad  treelado  de  la  tal  culpa  é  le  oíd  é  faced  proceso  con- 
tra él  fasta  ser  concluso  para. diüniti va  é  no  otra  cosa  al* 
guna»  é  lo  traed  ante  los  dichos  niiiestro  Presidente  é  oido- 
res» originalmente,  para  quellos  lo  vean  é  provean  sobre 
ello  lo  que  sea  justicia  é  á  nuestro  servicio  convenga; 
que  para  ello,  sí  necesario  es,  .vos  damos  poder  cumplida, 
pon  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é 
conexidades. 

Dada  en  la  cibdad  de  México,  á  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  treinta  é  quatro  anos*-r- 
Ucentiatm,  Alonso  Maldocado.--*El  Licenciado  Zey- 
nos. — El  Licenciado  Quiroga.-^Gerónimo  López. 


BEQUBBIMIENTO  hecho  POB  HsRllAN-CaRTÉS  i  Nüf^O  DB 
GüZMAN,  GOBERNADOR  DE  PaNUCO,  NOTIFICÁNDOLE  UNA  PRO- 
VISIÓN Real  para  que  le  devolviese  cuanto  hubiese 

1 

quedado  del  navío  de  una  armada  qxje  dio  al  través  en 

DICHA  provincia  DE  PaNUCO,  INSERTANDO  LA  PROVISIÓN  RbAL 

Y  LA  RESPUESTA. — (24  do  Julío  dc  1534.)  (1) 


Cn  la  ciudad  de  Gompostela  de  Galicia,  de  la  Nueva 
España,  viernes  veinte  é  qriálro  dias  del  tnes  de  Julio, 
año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de 
mWé  quinientos  é  treinta  é  quatro  años,  antel  muy  mag- 
nífico señor  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  de  la  dicha 
Galicia  é  capitán  general  de  la  provincia  de  Panuco  por 
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Sa  MageMad,  é  eD  preseiicia  de  mi  Hernando  Sarmienta, 
ttcríbano  de  so  gobernación  é  joxgado,  é  de  los  teeligOB 
-de  yo80  escríptoe,  paresció  preaente  Alonso  de  Zamofio 
en  nombre  de  Don  Hernando  Gorfes,  marqués  del  Vidle, 
ó  por  virtud  de 'su  poder  qae  preaeotó,  que  fué  examina- 
do é  pronunciado  por  bastante,  é  presentó  una  petición  é 
Boa  provisión  sellada  eon  so  Real  sello,  firmada  de  los 
señores  Presidente  é  oidores  de  su  Real  Audiencia  é 
Chancilíería  que  reside  en  la  cibdad  de  México,  é  refren- 
dada de  Gerónimo  López,  escribano  de  Su  Mageslad,  se- 
gund  por  ella  paresce,  su  Cbenor  Jel  qual  es  este  que  se 
^gue: 

Muy  magnífico  señor. — Alonso  de  Zamudio,  en  nom- 
bre del  Marqués  del  Valle  mi  amo,  é  por  virtud  del  poder 
que  del  tengo,  del  qual  hago  presentación,  presento  ante 
Vuestra  Señoría  esta  provisión  de  Su  Magestad,  sellada  con 
su  Real  sello  é  firmada  de  su  Presidente  é  oidores  que 
residen  en  esta  Nueva  España,  en  que  manda  que  Vues- 
tra Señoría  declare  sobre  juramento  qné  bienes,  xárcia  6 
munición  é  otras  cosas  ubo  del  navio  que  dio  á  la  costa 
de  su  gobernación,  é  me  dé  é  entregue  lo  que  ansí  á  abi- 
do  ó  ubo  del  dicho  navio  é  de  las  personas  que  del  salie- 
ron; é  ansí  mismo  pido  á  Vuestra  Señoría  que  breve- 
mente é  sumariamente  me  faga  entero  cumplimiento  de 
justicia  contra  todas  é  qualesquier  personas  que  algo 
ubieren  del  dicho  navio é. de  las  personas  que  dellos  sa- 
lieron, mandándome  entregar  todo  lo  que  ansí  parescie- 
re  que  ubiere;  é  de  lo  que  se  proveyeren  é  fíciere,  pido 
se  me  dé  testimonio. 

í)on  Carlos  por  la  divina  clemencia.  Rey  de  Alema- 
ña,  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por 
la  gracia  de  Dios  Rjbyes  de  Castilla,  etc.  A  vos  Ñuño  de 
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Gazman  nuestro  gobernador  de  Galicia  ^  de  la  Nueva  Bd* 
paSa,  á  Tuestro  lugar-teniente  en  el  dicho  ofício,  é  á  loa 
Doefitros  jueces  é  justicias  de  la  dicha  provincia,  é  á  otras 
<|Qalesquier  personas  á  quien  lo  de  yuso  en  esta  nuestra 
carta  toca  é  atañe  en  qualquier  manera,  é  á  cada  ano>é 
qnalquiei'  de  tos,  salud  é  gracia.  Sepades  que  por  parta 
<le  Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  nuestro  ca- 
pitán general  de  la  dicha  Nueva  España,  nos  fué  hecha 
relación  en  la  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  que  resi^ 
de  en  la  cibdad  de  México,  diciendo  que,  en  cnoipH^ 
miento  de  lo  que  por  nos  le  fué  mandado  é  con  nos  ca^ 
pitulado,  él  fizo  ciertos  bergantines,  de  los  quales  el  uno 
delios,  yendo  en  seguimiento  de  su  viaje,  abia  dado  á  Ja 
oosta  desa  dicha  gobernación,  y  que  vos  abíades  tomado 
toda  la  munición  é  artillería,  armas  é  otras  cosas  que  ea 
el  dicho  bergantín  iva,  é  ansí  mismo  á  las  personas  que 
del  abian  salido;  por  ende  que  nos  suplicava  é  pedia  por 
merced,  que  pues  el  dicho  bergantín  iva  en  nuestro  Real 
servicio,  y  no  hera  justo  que  se  le  tomase  lo  suso  dicho 
ni  á  ello  se  diese  lugar ,  mandásemos  dar  nuestra  Real 
provisión  para  que  con  juramento  declarásedes  las  cosas 
que  tomastes  é  se  tomaron  por  vuestro  mandado  del  di- 
cho bergantín  que  así  dio  á  la  costa  en  esa  dicha  vuestra 
gobernación,  é  lo  qué  ansí  declarásedes  vos  mandásemos 
que  lo  entregásedes  al  dicho  Marqués  ó  á  quien  su  poder 
nbiese;  é  ansí  mismo  que  inquiriésedes  é  supiésedes  de 
otras  qualesquier  personas  que  tomaron  é  son  á  cargo  de 
las  dichas  cosasdel  dicho  bergantín,  é  sabido,  compeliése- 
des  á  las  tales  personas  á  que  se  lo  dé  é  entregue,  ó  en  ello 
proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  qnal 
visto  por  el  nuestro  Presidente  é  oidores  de  la  dicha 
nuestra  Audiencia,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
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dar  esta  nuestra  carta  para  vos  ea  la  dicha  razón,  é  dos 
tavímoslo  por  bien»  porque  vos  mando  que  luego  que 
con  ella  fuéredes  requeridos;  declaréis  aniel  escribano 
questa  nuestra  carta  vos  notificare  ó  ante  otro  escribano 
nuestro,  con  juramento  que  sobrello  primero  hagáis,  qué 
artillería,  munición,  armas  é  otras  cosas  tomastes,  ó  por 
vuestros  mandado  se  tomaron  del  dicho  bergantín,  é  k> 
qoé  ansí  declarados,  luego  deys  ó  entreguéis  al  dicho 
Marqués  del  Valle  ó  á  quien  su  poder  ubiere,  para  que 
fagaé  disponga  dello  lo  que  quisiere  é  por  bien  tubie* 
re;  lo  qual  haced  é  cumplid,  so  pena  de  la  nuestra  mer* 
ced  é  de  mil  pesos  para  la  nuestra  cámara;  é  de  las  do- 
mas cosas  del  dicho  bergaotin  que  fueren  á  cargo  é 
libieren  tomado  otra  persona  ó  personas  algunas,  llamadas 
i  oidas  las  partes  á  quien  toca  é  atañe,  breve  é  sumarla- 
mente,  sin  dar  lugar  á  largas  ni  dilaciones  de  malicia,  sal- 
vo solamente  la  verdad  sabida,  hagáis  é  administréis  en 
,el  caso  entero  complimiento  de  justicia,  por  manera  que 
das  partes  la  ayan  é  alcianzen  é  no  reciban  agravio  de  que 
tengan  causa  ni  razón  de  se  nos  venir  ni  enviar  á  quejar; 
é  mandamos  á  qualquier  nuestro  escribano,  que  para  ello 
fuere  llamado,  que  vos  notifique  esta  nuestra  carta  é  dé 
ende  testimonio  sinado  con  su  sino  de.  la  dicha  notificar 
cion,  lo  qual  haga  ó  cumpla,  so  pena  de  cien  pesos  para 
la  nuestra  cámara,  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni 
.&gan  ende  al.  Dada  en  la  gran  cibdad  de  Temixtitan,  Mé- 
rxtco,  á  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Marzo,  aüo  del  ñas- 
cimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesiicri&lo  de  mil  é  quinien- 
tos é  treinta  é  quatra  años. — Episcopus  Sancti  Domi^ 
nici.—Licendatus  Alonso  Haldonado. — ^El  licenciado 
Zeynos. — El  licenciado  Quiroga  —E  yo  Gerónimo  Lopeí» 
escribano  de  cámara  de  cámara  de  Su  Magostad,  lo  fize 
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eicrfKr  por  fifamalfidádo»  con  acuerdo  de  so  Presidente^ 
é  oidores!— Registrada  ¿-^-Gerónimo  López. — ^Martin  de 
R..:..'j' por  canciller. 

1S  ansí  presentada  lá  dicha  provisión  en  la  manera 
^e  dicha  e^y  luego  el  dicho  señor  Gobernador,  después 
de  yo  él  dichd  esciribano  aber  leydo  la  dicha  provisioof 
dé  verbo  ad  verbumy  la  tomó  en  sus  manos  é  la  besd 
épuso  sobre  sü  cabeza,  como  á  carta  é  mandado  de  Su 
Magestad,  é  dtxo  que  la  obedescia  é  obedesció,  é  en 
qaanlo  al  cumplimiento  della,  dixo  quél  responderá.-— ^ 
Testigos:  él  licenciado  Cristóval  de  Pedraza  é  Juan  de 
Sámano  é  Alvaro  de  Bracamonte  é  Pedro  Ruiz  de  Haro, 
é  otros  muchos  que  allí  esta  van. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad,  vein- 
te  é'seís  dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  año,  el  dicho  se- 
ñor Gobernador,  en  faz  del  dicho  Alonso  de  Zamudio  en 
nombre  del  dicho  señor  Marqués,  presentó  é  por  mi  el 
ificlio  escribano  fué  leydo  un  escripto  de  respuesta  á  la 
dicha  provisión,  su  thenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Yo  el  dicho  gobernador  Ñuño  de  Guzman,  respón- 
tliendo  á  la  dicha  provisión  de  Su  Magestad,  que  me  fué 
notiBcada,  sobre  lo  del  bergantín  que  dio  al  través  en  el 
'pftraje  de  la  villa  de  la  Purificación ,  obedesciéndota 
cómo  la  tengo  obedescida  en  el  cumplimiento  della, 
^igo  que  ya  otras  veces  me  ha  sido  noliñcada  otra 
provisión  del  thenor  desta  por  Alonso  de  Navar- 
reíe,  procurador  del  Marqués,  al  qual  yo  respondí 
eá  la  villa  de  Santistevan  del  Puerto ,  el  treslado 
de  la  qual  dicha  respuesta  pido  sea  aquí  puesta,  por- 
gue, ansí  como  ya  iengd  respondido,  agora  de  nuevo 
ló  torno  á  responder,  é  demás  digo  que  artillería  ni 
:sáitia  ni  otra  cosa  mas,  yo  no  lo  ube  ni  sé  della,  puesto 
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Q3I80  qWi  si  ja  ubiera  abido,  pQr  justo  U^ilo  vse.perteDOcii^ 
adsí  por  fullallo  mi  alcalde  mayor  e»  la  90^  de  la  !mn 
del  Sur  y  en  tierra  de  mi  goberDaciop,.49$amparad.a  é  cw 
terrada  y  en  tierra  de  guerra,  cotno,  porleneli^  perdida 
loa  dicho»,  y  de  lo  qual,  ai  alguna  coaa  ^e  ubp»  que  qa 
ae  poso  costa  de  gente  asi  de  pió  co«h>, de  caballa,  á  Jj) 
qual  sería  el  dicho  Marqués  obligado. á  pagar  por  eo¥¡f|r 
á  hacer  el  dicho  descubrimiento  por  el  paraje  á  .coista..d9 
mi  gobernación  Norte  Sur,  eatándple  prohivido  é.4!^ 
íendido  por  Su  Magostad  como  claro  é  manifiesto  para^ 
por  la  provisión  que  Juan  de  Sámano,  contador  de  la  4|^ 
cha  armada,  tiene  de  Su  Magestad,  de  la  qMaJl  hago  pra^ 
sentacion  para  guardar  de  mi  derecho,  por  i^  qual  ravpa 
6  causa,  demás  de  las  dichas  é  alieinle,  tenian  perdidos  los 
bienes,  como  delmqüentes  é  trasgresores  da  tos  m^oda* 
mientos  de  So  Magestad,  puesto  que  eon  Jps  dichos  bie^ 
Bes  é  cosas,  si  algunas  son,  oQ  se  i^Uó  dueño  ni  señor  w 
ellos,  sino  todo  perdido  y  desmainparado,  qomQ  dicho  teiif 
go,  é  ante,  los  dichos  españoles  que  sUí  fueran  é  dieron  ai 
través,  por  aber  entrado  por  la  dicbp  tierra  de  mi.gober* 
nación  faciendo  fuerzas  é  agravios,  á  \ofi  indios  natural^p 
tomándoles  sus  bienes,  fuer^Hi  causa  paca.que/todgs  se 
levantasen  éios  matasen,  é  6  esta  caus^  est^n  oiy  que  90 
sirven  á  los  vecinos  de  la  villa  de  la  Purificapiop,  ai  (es 
dan  tributo  ni  otra  cosa  para  sustentación,  lo  qual  todera 
perdido,  é  á  sido  causa  los  dichos  españoles  que  dicho  tea* 
go,  é  por  elloé  á  la  paga  dello sería  obligado  eldicho  Slar- 
qués,  porque  los  embió  por  la  der-rota  de  mi  j;oberaa- 
cion  contra  lo  que  Su  Magostad  mands^  Ip  qpal  pido  je 
sea  mandado  pagar  é  facerme  cafBplimiento  de  justicia, 
é  de  aquí  adelante  ao  sea  osado  de  hacer  ^q^ada  por 
mi  gobernacioin  ni  por  el  parsye  della,  epKifaripeí,  á  1^.4^* 
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^^ófíüMif^-étiOáMO'á  Ia8  v«ll6B(«8  y  deons  oof&sq« 
éicé  qüe'ñieráa  (fe  los  qoe  dicen  ^ue  aUl  venimn  é  ssto- 
Vloh^d  tierra*  édifbtitOB,  dH^oqqe lasque  sa  obieron»  fué- 
Vdif  ^Ér  lyiie  díefaatetogo  f  hootra^  otngUDas,  é  estas  fti6- 
VÓfrdé  los  (júe^sMiaróá  en  tierra  6  murieron,  iasqualea^ 
^^  áer'coéá^teáarftp^fáda  é  ise  hallO  perdida,  oomo  por 
Üe^écéilas^jfdepVtnieodo  coñtm  los  BMndaimeDtos  de 
Stí'^^iad;  oótiití  por  ser  dífcinios,  et  dicho  Marquésaó 
tteisé  derecha -fti' caai^ion  aellas,  mas,  si  alguna  persoda 
IP^as  ó  áwxras  cosas  que  dióe  que  se  obieron  preteo^ 
ÚÍé^  derecho,  venga  aoté  mí,  que  yo  les  haré  cumplí* 
diento  de  justicia,  pagando  las  costas  que  en  ello  se  la 
%agbf|  éení  quanio  al  juramento  que  Su  Magestad  manda 
que  yO  haga,  digo  que  al  presente  yo  no  puedo  declarar 
ni  jurar  16  ques,  porquel  dicho  bei^antin  se  perdió  en  \k 
Villa  de  la  Pufrificacion,  qoes  sesenta  leguas  de  aquí>  don^ 
de  lieáde  Juan  Fernandez  de  Ijar,  alcalde  mayor  en  ella, 
de  quien  tengo  de  saber  loqaees,  équando  yo  averiguare 
^iíer  obligado  *á  dallo  ó  bol  vello,  entonces  lo  sabré- entera- 
ittente  é  juraré- é  declararé  lo  que  Sn  Magestad  manda 
^abiertamente;  é  esto  digo  por  su  respuesta,  no  consintien* 
do  en  las-pena^  que  en  las  dichas  provisiones  me  ponen  iki 
alguna  dellas^  é  pidoá  Su  Magostad  mande  á  suPresiden- 
té' é  oidores  lo  Vean  é  do  consientan  que  sobre  una  cosa 
ifié  mfolestéñ  é  pidan  tantas  cartas  de  un  thenor,  é  pido 
nb  deid  testimonio  sin  esta  mi  respuesta. — Nono  de 
Guzman.  ■  •.    •      ' 

'  El  dicho  gobernador  Ñuño  de  Guzman,  respondiendo 
á^Iá  dicha  provisión  de  Su  Magestad,  obedesciéndola  como 
la  tengo  obedecida,  digo  fsicj  quél  nunca  tomó  ni  mandó 
i&tniírc  d  bérgántin  ni  lo  demás  en  la  dicha  provisión  de  Su 
Magestad  contenido,  é  si  algund  ber^i^ntin  eaia  costa  did 
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«a  gobernación  aportó,  este  tal  él  no.  lo  vidojiaia  pod^llo 
tomar,  mas  de  que  su  alcalde  mayor^  qaest^  en  la  villa  d^ 
4a  Purificación,  escribió  que  abía  halieto  poc  in^rmacioo 
4el  maestre  del  dicho  bergantín,  c^^faso.abia  ^ado  Fra%- 
Kñsco  Rodríguez  con  otros  dies  é  siete  QCfiaSpies  i^  tray^ 
en  aquella  costa,  é  quel  dicho  maestre  fué  con  otros  sciis 
españoles  á  saber  en  qué  tierra  estayan,  é  entrando  en  i^ 
lugar  de  indios  questaya  de  guerri^i;  mataron,  los  quatro 
dellos,  é  él  con  otros  dos  se  abia  escapado^  écon  estaia- 
lormacion  fué  ^el  dicho  alcalde  mayor  á  la  costa  á  sabef 
del  dicho  Francisco  Rodríguez  é  de  los  otros  españotep 
que  con  él  abian  quedado,  é.no  fallaron^  ninguno,  ^síno  él 
bergantín  dado  al  través  é  fecho  pedazos  é  enterrado  en 
la  arena,  é  las  xárcias  é  velas  podridas,  qpn  lo  demás  que 
hera  de  ios  dichos  cristianos,  é  dos  tirulos  é  ua  rescm  6 
una  muela  questá  en  la  mar,  que  no  se  piarescia^  y  diez 
vallestas  hechas  pedazos  é  unos  quadrantes,  lo.qual, 
como  cosa  desmamparada  é  perdida,  se  perdió  ó  fwló,  é 
si  alguna  cosa  seubo  lo  pudo  aberé  tQmar,  aaí.como  tren 
por  derelito  habitan,  (1)  porque  los  cristiano^  que  allí  que* 
daron  se  abian  ido  la  tierra  adeatro,.dex4adolo  como  digo 
desamparado,  donde  los  mataron,  de  loas  é  allende  quejk) 
ienian  perdido  é  las  personaspuJieran  ser  castigadas,  por 
aber  ido  poi'  la  derrota  de  mi  gobernación,  tomaqdo  ia* 
dios  é  inantenimientos  sin  pagar  é  f^i^ndo  otras  faenas 
á.  loe  naturales  é  malos  tratamientos;,  habiéndolos  Fran^ 

cisco  de  Villegas (2)  de  su  Magestad  é  en  mi  logar  re* 

querido,  é  mandándoles  que  rio  fuesen  por  aquel  pfiraje 
contra  las  provisiones  de  Su  Magestad,  como  consta  é  pa» 


>^m^ 


i,  (1)    Hay.  ^4iui  error  ú  omiaioa:  ae^o  dijera  ctsí  cpmo.iior  }tt] 

^eree'io  habían.»  *  ' 

(55)-  Blfewoenlacopia.     '    .         ■-•,';  ¿if»'!!»,.  L  .    ,  J 
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resce  por  la  provisión  que  de  Su  Magestad  tiene  el  dioho 
Marqaés  del  Valle  para  el  desGabrímiento  que  tenia  de 
ftacer,  é  por  la  provisión  que  de  contador  de  la  dicha  ar- 
mada tiene  Juan  de  Sámano,  en  que  manda  al  dicho 
Marqués  que  no  se  entremeta  á  ir  á  descubrir  por  la  go- 
bernación del  dicho  Ñuño  de  Guzman  ni  de  Panfilo  de 
Narvaez,  Norte  Sur,  sino  en  el  paraje  de  la  Nueva  Es^ 
paña  quel  dicho  Marqués  conquistó  é  pobló,  de  la  quál 
hago  presentación  é  pido  al  dicho  Juan  de  Sámano  la 
esiva  para  en  guarda  de  mi  derecho»  por  donde  consfa  6 
claro  paresce  prohivir  Su  Magestad  al  dicho  Marqués 
que  no  fuese  por  el  paraje  ni  derrota  de  mi  gobernación, 
y  en  aber  ido  contra  los  mandamientos  de  Su  Magestad, 
haciendo  fuerza  é  agravios,  no  solamente  la  gente  que 
dio  al  través  en  mi  gobernación  é  los  que  mas  por  tierra 
vinieron  merescian  el  perder  lo  que  traian  é  ser  castigadas 
sus  personas,  mas  el  dicho  Marqués  que  los  envió  con- 
tra los  mandamientosde  Su  Magestad,  lo  qual  pido,  quan- 
to  mas,  que  por  la  capitulación  que  con  Su  Magestad  te- 
nia hecha,  no  podía  ni  puede  facer  armada,  por  ser.  pasa* 
do  el  tiempo  é  término  en  que  estaba  obligado  é  capitula.'^ 
do  de  lo  facer;  demás  quel  dicho  bergaptin  se  perdió  an- 
tQs  qqel  dicho  mi  alcalde  mayor  le  viese,  y  el  re^on  é  Iq 
demás  está  en  la  mar  perdido,  é  si  algunas  vallestas. el  di- 
cho alcalde  mayor  tomó,  no  heran  del  dicho  Marqués,, 
sino  de  los  difuntos  que  allí  murieron,-  que  todas  no  po- 
drian  valer  diez  pesos;  ó  esto  doy  por  n)i  respuesta  4  la 
dicha  provisión  de  Su  Magestad,  demás  de  lo  que  mi 
procurador  dixere  é  alegare  en  la  dicha  Audiencia  ReaU. 
E  ansí  presentada  la  dicha  respuesta  en  la  maneaa 
qne  dicha  es,  luego  el  dicho  Alonso  de  Zaqiudio,  6n 
nombre  del  dicho  Marqués»  dixo. que  lo  pedia  é  pedió 
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por  lesüoiDoio.  Testigos:  el  licenciado  Crislóiral  de  Pa* 
draza  é  Juan  de  Sámano,  contador  de  Su  Magostad,  é 
Gonzalo  Ruiz  de  Ebiro,  Nono  de  Guzmao,  Hernando 
Sarmiento:  en  fée  é  testimonio  de  lo  qual»  yo  el  dich» 
Sarmiento,  de  pedimento  del  dijeho  Alonso  de  Zamudioi 
de  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador,,.. (1)  da 
lo  suso  dicho  segund  aqpí-  presente  pasó»  ó  por  ende  )• 
firmé  de  mi  nombre. — Hernando  Sarmiento^ — Gerónimo 
López. 


BEQUBBUálBNTO    HECHO    1   HbRNAN  GoRT¿6  ,    MaBQUSS  DEL 

Vallb,  en  nombre  del  gobernador  de  Nueva  Galicu, 
nüno  de  güzman,  para  que  no  entrase  en  aquella  go- 
bernación, y  si  hubiese  entrado,  que  saliese. (24  ds 

Febrero  do  1535.)  (2) 


En  ei  pneblo  de  Iztlam,  de  Craücia  de  tá  Nneva  l&pa- 
ña,  en  veinte  é  quatro  dias  del  mes  de  Febrero,  ano  del 
nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  <le  mil  é  qoi* 
nientos  é  treinta  é  cinco  aik>s,  antel  muy  Ilustre  Señor 
Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle  de  Guaxaca, 
capitán  general  desta  Nueva  España  é  mar  del  Sor,  por 
So  Magostad,  y  en  presencia  de  mi  AndrésSerrano,  escri- 
bano de  Sus  Magostados,  éde  los  testigos  de  yuso  escritos» 
paresció  Pedro  de  Uiloa,  en  nombre  del  muy  magnifico  se^ 
'  ñor  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  por  Su  Magestad  en  la 
dicha  Galicia,  é  por  virtud  de  su  poder,  que  presentó,  y  en 


,  >  {1)    Falta. también  ai^aí  algo,  aunque  ae  entiende  que  debe  iei: 
«di  6  hice  el  presente  testimonio,  etc.» 
(^    Arehivo  de  Indias,  Pa^rofki^,B$t.l.%Caj.l.* 
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e!  dicho  nombre  presentó  an  esbrító  de  requerimiento,  é 
presentado,  pidió  é  requirió  al  dicho  escribaiio  lo  lea  é  no- 
tifique al  dicho  señor  Marqués,  é  yo  el  dicho  escribano,  dé 
se  pedimento,  se  lo  ley  é  notifiqué,  segund  que  en  él  se 
contiene,  cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue:  > 

Sepan  quantos  esta   carta  vieren  como  yo  Nuno  dé 
Guzman,  gobernador  de  Galicia  de  lá  Nueva  España  c 
capitán  general  de  la  provincia  de  Panuco  é  Yiioriagá- 
rayana,  por  Su  Magostad,  estante  al  présente  en  la  cíbdad 
de  Compostela,  de  Galicia  de  la  Nueva  España,  otorgo  é 
conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  compüdo,  libre 
é  llenero,  bastante,  segund  que  lo  yo  ó  y  tengo  é  de  dere- 
cho mas  puede  é  debe  valer,  á  vos  Pedro  dé  Ülióa,  vecino  de 
la  dicha  cibdad,  ausente,  bien  así  como' si  fuésedés  pre* 
senté,  para  que  por  mf  é  en  mi  nombre  podáis  ir  á  las 
partes  é  lugares  donde  el  Marqués  del  Vallé  estubieré, 
é  de  parte  de  Su  Magestad  é  de^  la  mia  en  sU  nombre 
'intimarle  qualesquier  mandamiento  ó  mandamientos;  é 
requerirle  que  no  entre  en  osla  dicha  gobernación,  é  si 
obiere  entrado,  que  salga  pronto  della,  porque  así  cumple 
al  servicio  de  Su  Magestad,  sin  ini  licencia  y  espreso  man- 
dado; é  podáis  facer  todos  los  requerí  míen  tos  é  protésita'- 
ciones  que  convengan  de  se  haóer  é  de  mí  lleváis  bordé* 
nados,  ó  fechos  los  dichos  requerimientos,  sacarlos  dé 
poder  de  qualesquier  escribano  anié  quien  pasare,  é  )6 
pedir  por  testimouio,  é  cerca  de  todo  ello  é  de  lo  á  ella 
anexo  ó  perteneciente  podáis  hacer  todo  aquello  que  yo 
mismo  baria  é  facer  podria,  presente  seyendo,  aunque 
sean  tales  cosas  é  de  tal  calidad,  que  segund  derecho,  fé« 
quieran  é  deban  aber  en  sí  otros  mismos  en  él  principal 
poder  é  mandado  é  presencia  personal;  équan  complido 

é  bastante  poder  yo  é  y  tengo  por  lo  qué  dicho  es,  é 
Tono  Xn.  29 
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para  cada  cosa  é  parte  dallo»  otro  tal  y  ese  mismo  lo  doy 
á  y 03  el  dicho  Pedro  deUlloa,  con  sus  ÍDcideocias  é  co- 
DexidadeSi  é  para  lo  aber  por  firme  obligo  mis  bienes  é 
rentas,  muebles  é  raices,  ábidos  é  por  aber,  é  si  necesa- 
rio fuere  relebacioa»  vos  relebo  segund  forma  de  de- 
recho. 

Fecba  1^  carta  en  la  dicha  cibdad  de  Composleia  á 
yeiqte  días  del.  mef  dq, Febrero,  año  del  Bascimiento  de 
Nae^tro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  qoiniectos  é  treinta 
é  «inQO  años. — Trigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es:  Cristo  val  djs  Qnate  ó  Francisco  de  Obiedo,  ve- 
x^inos  y  esliii^es  en  la  dicha, cibdad,  y  lo  firmó  aquí  el  di- 
cho señor  Gobernador: de  so  nombre  en  éste  registro. 
—Ñuño  Guaiman, . 

]^  yo  Pero  Ruiz  de  Haro,  escribano  público  y  del  con- 
cejo desta  dicha  cibdüdde  Compostela  ó  su  juredidoni 
esta  carta  escrebí  seguud  que  ante  mí  pasó,  ésoy  testigo, 
é  por  ^de  fiz  aqui  este  mió  signo  en  testimonio  de  ver-* 
dad. — -Pedro  ü^uiz  de  Haro,  escribano  público  y  del  con* 
cejo. 

Escribano  que  estáis  presente,  daréis  por  testimonio 
signado  con  vuestro  signo  en.  manera  que  haga  fée  á'  mí 
Pedro  de,  Ulloa,  ^ue  e/i  pombre  del  muy  magnifico  SeSór 
ríuno  d^  Guzman,  gobernador  de  la  Nueva  Galicia,  é  ca- 
pitán general  de  la  provingia  de  Panuco,  por  Su  Mages- 
tad,  por  yixluid  del  pode^r»  que  dól  tengo,  del  qual  ante 
todas  cosas  hago  presentación,  cómo  requiero  al  ilustre 
y  muy  magnífica  Señor  Don.  Hernando  Cortés,  marqués 
del  y^lle,  é  á  lod?  la^^nl^e  que  consigo  trae,  ona  é  dosé 
tres  vep^^ji , mas  quaotas  puedo  e  de  derecho  debo,  que 
se  salga  dala idii^hi^^oberfiacion,  él  y  todia:  su  gente  que 
con  .é¿  ;yi]^neH*^,é|  pQj.^ntre.  por  ella  ni  menos  la  dicha  sa 


.> 
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gente;  pues  Su  Magostad  por  sus  provisiones  Reales  le 
mapda  que  en  el  paraje  de  la  gobernación  de  Ñuño  de 
Guzman  no  se  entrometa^  que  su  Audiencia  Real  se  lo 
tiene  mandado  por  sus  Reales  provisiones  no  vayan  á  las 
tierras  nuevamente  descubiertas,  ni  en  perjuicio  de  la 
gobernación  del  dicho  Ñuño  de  Guzman,  como  mas  lar- 
gamente en  ellas  se  contiene,  á  las  quales  me  remito;  é 
que  si  asi  lo  hiciere,  hará  lo  que  debe  y  es  obligado, 
donde  no,  le  protesto,  en  nombre  del  dicho  mi  parte,  to- 
dos los  daños,  pérdidas,  muertes,  escándalos,  levanta- 
mientos, robos  é  despoblamientos  que  se  recrecieren  á 
causa  de  la  venida  y  entrada  por  esta  gobernación  del 
dicho  señor  Marqués  é  su  gente,  por  su  autoridad  é  no 
de  Ss  Magestad,  é  no  sea  á  cargo  del  dicho  mi  parte  ni 
délos  vecinos  é  pobladores  desla  gobernación;  así  mismo 
protesto  al  señor  Marqués,  en  nombre  del  dicho  mi  parte, 
no  le  pare  perjuicio  á  su  derecho  la  aprehencia  de  la  po» 
sesión  é  posesiones,  ni  el  repartimiento  é  repartición  é 
depósito  de  indios,  que  hiciere,  de  las  tierras,  islas  ó  pue- 
blos que  asta  agora  están  descubiertas  y  de  aquí  adelante 
se  descubrieren  é  ocuparen,  questán  y  estobieren  en  el 
paraje  desta  gobernación,  así  por  mar  como  por  tierra, 
pretestando  como  pretesla  á  lodos,  los  provechos  y  ren 
tas  y  pueblos  que  por  rxizon  de  ser  gobernador  le  podrían 
venir  dello  y  todos  sua  intereses  é  á  toda  su  goberna- 
ción, por  ser  de  su  descubrimiento  é  pertenecerle;  é  de 
así  lo  demandar  á  donde  écon  dereclio  debo  é  puedo,  con 
todas  la  muertes,  escándalos  é  daños  que  sobre  ello  obíe  - 
re  é  se  recreciere  sea  á  cargo  é  costa  del  dicho  señor 
Marqués  é  de  su  gente,  é  no'del  dicho  mi  parte;  é  pídólo 
por  testimonio,  é  á  los  presentes  ruego  dello  sean' tes- 
tigos. ■ 


'; 


-» 
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\í  así  pr  esenlado  el  dicho  escrito  de  requerimieDlo,  eo- 
la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  Marqués  dijo  qae 
lo  oia  é  eslaba  presto  de  responder.  Tesligos:  Aloosa 
Davales  é  Gaspar  de  Tapia  ó  Andrés  de  Tapia. 

C  después  de  lo  suso  dicho,  estando  en  el  pueblo  de 
Aguacatlam,  en  veinte  é  cinco  dias  del  dicho  mes  de 
Febrero  é  del  dicho  año,  ante  raí  el  dicho  escribano  pa- 
reció el  dicho  señor  Marqués  é  presentó  un  escrito  de 
respuesta  del  dicho  requerimiento  en  haz  del  dicho  Pe- 
dro de  Ullóa,  el  qual  es  el  que  se  sigue: 

Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  capitaír 
general  de  Su  Magestad  en  todas  las  tierras  é  previa- 
cías  de  la  Nueva  España  é  mar  del  Sur,  gobernador  per- 
petuo de  las  tierras  de  nuevo  por  mí  con  mis  gentes  f 
armadas  descubiertas  nuevamente,  á  la  conquista,  pobla- 
ción ó  pacificación  de  las  quales  al  presente  voy,  respon- 
diendo al  requerimiento  á  mí  hecho  por  Pedro  de  Ulloa^ 
en  nombre  del  gobernador  Ñuño  de  Guzman,  goberna- 
dor de  Galicia,  desta  Nueva  España,  el  tenor  del  qual  ábi- 
do  aquí  por  repelido,  digo:  que  al  servicio  de  Su  Ma- 
gestad no  conviene  ni  soy  obligado  á  hacer  lo  en  él  con- 
tenido por  lo  siguiente:  porque  no  fué  hecho  el  pedi- 
mento de  parte  bastante,  ni  sin  interese  de  derecho  ni 
causa  pretensa  á  lo  en  él  contenido,  ni  fué  hecho  en 
tiempo  ni  en  forma,  ni  segund  é  como  debía;  lo  otro  por- 
que esta  tierra  é  provincia  é  todas  las  tierras  é  provincias, 
rey  nos  é  señoríos  por  Su  Magestad,  mares  é  puertos 
dellas  son  comunes  é  libres  á  todos  los  vasallos  de  Su 
Magestad,  para  dar  caminoé  pasar  por  ellas  á  embarcaré 
navegar,  In  (¡uol  libertad  no  se  puede  quitar  á  ninguno», 
sin  espres.  y  especial  facultad  é  comisión  de  Su  Mages» 
iad,  precei.A  udo  general  causa,  lo  que  aquí  cesa;  y  querer 
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impedir  los  caminos  reales  y  p»so  de  mi  viaje  seria  fa- 
cer  estanco  v  cosa  oroibida  en  derecho  y  leves  de  los 
reynos  de  Su  Magostad,  é  cometer  delito  é  incurrir  en 
las  penas  de  las  dichas  leyes,  las  qüales  protesto  sprán 
ejecutadas  en  su  persona  é  bienes;  lo  otro,  porque  ya 
por  mandado  é  autoridad  de  Su  Magestad,  é  como  capi- 
tán general  que  soy»  envié  armada  y  gente  á  descubrir 
.las  tierras,  islas  é  provincias  de  la  mar  del  Sur,  é  se 
<]escub rieron,  por  mi  gente  é  armada  é  navios  que  envié 
para  ello,  las  tierras  que  dicen  que  nuevamente  están 
descubiertas,  á  conquistar,  pacificar  é  poblar  las  quales 
.yo  al  presente  vby;  é  impedir  el  paso  para  ello  necesario, 
de  palabra  ni  de  hecho,  seria  impedir  el  servicio  de  Su 
Mageslad  y  el  acresentamiento  de  sus  reynos  y  señoríos, 
4  Real  patrimonio,  lo  qual  á  todo  hombre,  de  qualquier 
ley,  estado  é  condición  que  sea,  es  proibido  y  punible, 
mayormente  á  los  vasallos  de  Su  Alagestad  y  aquellos 
que  especial  obligación  tienen  al  servicio,  como  el  dicho 
Nuno  deGuzman  la  tiene,  así  por  razón  del  o&cio  de  go- 
bernador que  tiene,  é  como  tal  es  obligado  á  dar  favor  é 
ayuda  á  la  presente  su  espedicion  é  viaje  que  hago,  pues 
tanto  importa  el  servicio  de  Su  Magestad  y  ensalzaciop 
de  la  religión  cristiana  y  acrecentamiento  de  los  reyoos 
é  señorios  de  Su  Magestad,  á  lo  qual  ábido  consideración, 
sin  otro  respeto,  debiera  entender  en  proveer  é  dar  todo 
fevor  é  ayuda  necesario  por  la  pro>^incia  de  ques  gober- 
nador á  el  dicho  viaje,  y  no  hacer  ni  pensar  de  facer  im- 
pedimento de  palabra  ni  de  hecho,  ni  estorbar  por  tal 
vía  el  servicio  de  Su  Mageslad,  é  porque  Su  RIagestad 
por  las  provisiones  á  mí  dirigidas  manda  á  todas  las  cil)- 
dades,  villas  é  lugares  é  provincias  de  sus  reynos  é  se- 
ñoríos, é  á  todas  las  justicias,  gobernadores  é  corregido- 
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res  é  asistentes  é  los  otros  oficiales  deltas,  é  á  los  vea* 
008  é  moradores  y  estantes  en  ellas,  que  para  el  dicho 
descubrimiento  é  para  la  conquista,  población  é  pacifica- 
ción suso  dicha  me  den  (odo  favor  é  ayuda  necesario,  é 
que  no  sea  puesto  impedimento  alguno  de  palabra  ni  de 
hecho,  por  ninguna  vía,  con  poder  de  punir  é  castigar 
el  impedimento  que  por  el  dicho  requerimiento  se  hace  ¿ 
las  protestaciones  del,  por  las  quales  se  manifiesta  la  in- 
tincion  que  de  impedir  el  servicio  de  Su  Magestad  se 
tiene;  pero  porque  soy  cierto  é  informado  de  personas 
á  mí  enviadas  por  su  parte  que,  en  lo  que  toca  al  hecho 
causa,  voluntad  é  pensamiento  de  hacer  lo  dicho,  é  pro- 
testando por  el  dicho  requerimiento  (1)  antes  é  como  leal 
vasallo  é  servidor  de  Su  Magestad,  poma  en  obra  dar  to- 
do favor  é  ayuda  al  dicho  viaje,  al  presente  se  cesa  de 
proceder  en  razón  dello,  é  por  convencer  é  mas  obligar, 
por  la  presente  mando  al  dicho  Ñuño  de  Guzman  é  á  to- 
dos los  concejos,  justicias,  regidores,  oficiales  é  ornes 
buenos  de  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  la  dicha  pro- 
vincia de  la  Nueva  Galicia,  de  quel  dicho  Ñuño  de  Gox- 
inan  es  gobernador,  de  aquí  adelante  de  hecho  ni  de  pa- 
labra no  impidan  ni  embarguen  el  dicho  viaje  en  servicio 
de  Su  Magestad  que  del  se  sigue,  antes  les  mando  que 
den  todo  favor  é  ayuda  é  provean  todas  las  cosas  nece- 
sarias, é  manden  é  provean  que  por  ios  caminos  tenga 
toda  provisión  é  mantenimientos,  guias  é  tamemes  é  lo 
demás  necesario  para  el  dicho  viaje,  que  estoy  prelslode 
pagar  el  justo  precio,  é  no  lo  proveyendo,  les  aperciba 
que  enviaré  alguaziles  y  oficíales  de  mí  exército  por  ta 
tierra  é  lugares  comarcanos  al  camino,  para  que  en  su 


(1)    Falta  algo  para  el  sentido. 
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defecto  lo  provean,  pagando  todavía  «a  justo  precio,  lo 
qual  hagan  é  cumplan,  so  pena  de  perdimento  de  bienes  é 
privación  de  1(^  oficios,  (l)á  la  ejecución,  de  las  quales 
procederé,  aeguDd  que  hallare  por  fuero  ó  por  derecho, 
contra  los  inobedientes  é  que  no  hicieren  lo  de  suso  por 
mi  mandado;  lo  otro,  porque  de  facer  yo  paso  por  la  di- 
cha provincia,  ningund  daño  ni  inconvinieute  de  los  que 
dicen  se  recrecen  ni  se  llega  á  recrecer  á  los  vecinos  é  mo- 
radores de  la  tierra,  ansí  naturales  della  como  españoles, 
así  por  llevar  bastecido  todo  lo  posible  mi  ejército,  como 
porque  voy  pacíficamente  sin  hacer  daño  ni  desengaño 
alguno,  lo  qual,  en  este  viaje  y  en  todos  ios.  que  he  he- 
cho en  servicio  de  Su  Magestad  en  lá  conquista  é  pacifi- 
cación desta  Nueva  España,  siempre  he  proveído  que  así 
la  gente  vay<t  deceplinada  é  corregida,  áque  ningund 
daño  hagan  en  la  tierra;  lo  otro,  porque  provecho  es  de 
la  gente,  vecinos  é  moradores  de  la  tierra  hacerse  el  di- 
cho viaje  é  paso  por  ella,  porque  ternán  á  quién  vender 
sus  bastimentos  que  les  sobran  é  aprovechaise  dellos,  lo 
qual  hasta  aquí  no  se  hacia,  é  también  porque  conquis- 
tándose é  pacificándose  é  poblándose  las  dichas  tierras 
nuevamente  por  mi  descubiertas,  como  placiendo  á  Dios 
se  espera  que  se  hará,  en  ellas  é  otr^s  mas  adelante  en 
esta  tierra  é  provincia  abrá  contratación  é  se  les  seguirá 
mucho  provecho;  lo  otro,  porque  escándalo  ni  alboroto 
a)guno  por  mi  parte  no  sea  de  mover,  é  si  la  parte  del 
dicho  Ñuño  Guzman  lo  moviere  ó  incitare  la  tierra  á  ello, 
yo  conK)  capitán  general  de  Su  Magestad  é  persona  á 
quien  está  encomendada  la  guarda,  pacificación  é  sosiego 
^sta  Nueva  España  é  provincias  della  por  Su  Magestad, 


(l)    También  debe  faltar  aquí  la  cláusula  cao  las  penaa,  afee.» 
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procederé  á  lo  proivir  é  castigar,  en  quaiqnier  bollicto  é 
escándalo,  é  alleracioo  que  aya,  priocipalmenle  losaatos 
que  fueren  de  ia  aedicioo  é  alteración  dello,  y  asi  \o 
aprecibo  desde  agora;  lo  otro,  porquel  dicbo  Nudo  de 
Gozman,  por  rason  del  oficio  de  la  gobernación  que  (¡ene 
dé  la  llueva  Galicia,  desta  Nueva  España,  no  pretende  de- 
recho de  impedir  el  descubrimiento  é  conquista  por  mí 
comenzado,  por  Su  Magestad  á  mí  concedido,  ni  las  pala- 
bras que  refiere  de  la  capitulación  conmigo  tomada  por 
Su  Magestad,  deque  dice  que  hize  mincion  en  la  provi- 
sión de  Juan  de  Sámano,  le  atribuyen  en  esto  ni  en  otra 
cosa  alguna,  así  por  ser  la  dicha  provisión  dada  á  otra 
persona  é  no  al  dicho  Ñuño  de  Guzman,  como  por  ser 
palabras  ó  mensibas  (i)  á  otro  é  para  otro  efecto  dichas, 
é  para  con  tercera  persona  ningund  derecho  y  dispusicion 
hacen  ni  inducen,  como  porque  se  dijeron  en  tiempo 
quel  dicho  Ñuño  de  Guzman  tenia  la  provincia  é  gober- 
nación que  se  dice  de  Panuco  é  Yítoriagarayana,  de  la 
qlial  se  entienden  las  dichas  palabras  y  no  desta,  que  aun 
entonces  no  era  gobernador  della,  quantomas  que  aunque 
á  esta  provincia  se  entendiese,  que  no  entiende,  solamente 
le  es(á  dada  la  gobernación  de  aquella  tierra  que  basta  el 
día  de  la  provisión  estaba  conqnistadaé  poblada  é  no  mas, 
ni  de  aquello  que  no  está  conquistado  é  pacificado  ni  de 
ello  se  puede  llamar  poblado,  ni  impedir  la  conquista  de- 
lio  á  ninguno  que  la  quiera  facer  por  servirá  Su  Magestad, 
mayormente  á  nú  á  quien  por  Su  Magestad  esta  concedi- 
da al  presente;  porque  así  lo  (2)  aquí  requerido  por  res- 
puesta, no  consintiendo  en  sus  protestaciones  ni  en  algu- 
na dellas,  é  pido  é  rec^uiero  al  presente  escribano  no  dé 

( 1 1    Sic:  por  misivas. 

(2)    Falta  algo  liara  fiíWeiitido» 
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iestimoDio.del  diobo  requerimieDlo  sio  poiier  eata  reg-» 
puesta  al  pié,  todo  debs^o  da  ud  aigao. — El  Marqué^. 
La  t]ual  dicha  respuesta  fué  leída  al  dicho  P.edro  de 
UUoa  ^ea  el  dicho  nombre.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes. Heroand  Arias  de  Saavedra  é  Alonso  de.  Mendoza  6 
Hernando  deGrijalva;á  así  mismo  le  fué  notificado  6 
mostrada  la  provisión  Real  deSu  Magestfid,  quel  dicho 
señor  Marqués  tiene,  de  capitán  general  desta  Nueva  Es- 
paña é  ntiar  del  Sur,  é  dádole  el  traslado  dalla  autorizado, 
é  lo  llevó  en  su  poder.  Testigos,  los  susodichos. — E  yo 
Andrés  Serrano,  escribano  de  Sus  Majestades  ó  su  nota* 
rio  público  en  la  su  corte  y. en  todos  los  sus  reynos  ó 
señoríos,  presente  fui  á  lodo  to  susodicho  en  uno  con  los 
diclios,  é  lo  fi«e  escrebir  segund  é  como  ante  mí  pasó,  é 
por  ende  fiz  aquí  este  mió  signo,  ques  á  tal,  en  testimo- 
nió de  verdad. — Andrés  Serrano,  escribano  de  Su  Ma- 
geslad. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de 
Coni póstela,  á  nueve  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  cinco  años,  por  ante  mi  Pedro  Ruiz  de  Haro,  es- 
cribano público  y  del  concejó  desta  dicha  cibdad,  pareció 
presente  el  dicho  señor  gobernador  Ñuño  de  Guzman 
antel  noble  señor  Alvaro  de  Bracamonle,  alcalde  hordina* 
río  en  la  dicha  cibdad,  é  dijo  que,  por  quanto  el  original 
deslo  envía  á  los  reynos  de  España  é  este  treslado  quiere 
enviar  á  la  Audiencia  Real,  que  pedia  é  pidió  al  dicho  se- 
ñor Alcalde  interponga  en  él  su  autoridad  é  decreto  ju- 
dicial para  que  valga  é  haga  fée  éá  mí  el  dicho  escribano 
se  lo  dé  por  testimonióle  luego  el  dicho  señor  Alcalde 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto 
judicial,  é  yo  el  dicho  escribano,  de  pedimento  del  dicho 
señor  Gobernador,  le. di  la  presente,,  y  doy^  fóe  como  lo 
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saqué  del  dicho  oreginal  que  está  signado  de  Andrés  Ser* 
rano,  escribano  de  Sus  Magestades.*-**  Alvaro  deBracamoii^ 
te.  Testigos  que  lo  vieron  sacar  é  corregir,  Juan  de  Mon< 
dragón,  vecino  de  la  dichcí  ciÍKtad:  en  fée  y  testimonio 
de  lo  qual  fize  aqoi  este  mió  signo  entesUmonio  de  ver-^ 
dad. — (Hay  un  signo.) — Pedro  Ruiz  deHaro»  escribano 
público  y  del  concejo. 


PODBR  OTOBOADO  POH  HeRNAM  CoftTBS,  CAPrFAN  T  JUSTICIA 
MAYOR  EN  NUBVA  ESPAÑA  ,  BN  FAVOR  DB  SU  PADRE  MaBTIM 
COBTBS,  VECINO  DB  MbDBLUN,  T  DB  FRANCISCO  PE  LAS  Ga- 
8AS,  VECINO  DE  LA  CIUDAD  DB  TrUJILLO,  PARA  RBPRESBN^ 
TARLB  EN  LO  REFEBENTB  AL  DESCUBRIMIENTO^  CONQUISTA  T 
POBLACIÓN  DB  NuEVA  EsPAÑA,  PRESENTADO  CON  MOTIVO  DEL 
RBQUERIMIBNTO  HECHO  i  BeRNARDINO  TaPIA  PARA  QUE  FJJE- 
SE  AL  JUICIO  DE  RESIDENCIA  EN  DICHA  NUBVA  EsPAÑA,   DONDE 

había  SIDO  FACTOR. — (1522  á  1526).  (1) 


Muy  poderosos  señores. — El  licenciado  Nunez,  re- 
lator de  vuestro  Consejo,  dice  quél  obo  pedido  que 
mandasen  á  Bernardino  de  Tapia  que  fuese  á  la  Nueva 
España  á  estar  presente  á  la  residencia  que  se  ha  de  to- 
mar al  governador  é  á  los  oficiales,  por  haber  seido  falor 
puesto  por  Hernando  Cortés,  é  ansimismo  por  ser  regi* 
dor  de  la  dicha  cibdad,  al  qual  por  Vuestra  Alteza  le  fué 
mandado  ir,  ansí  por  respeto  del  oficio  de  fator,  como 
por  ser  regidor,  el  qual,  aunque  se  le  á  notificado,  no  lo 
quiere  hacer;  por  tanto,  en  nombre  del  dicho  Hernando 
Cortés,  pide  é  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  mande  ir,  con 

(1)    Archivo  de  Indks.  Pairomto,  Bst.  1«^  Oa|.  1.^ 
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pena  é  tipercíbrtDÍeñto,  porque  de  no  irse  le  podría  al 
diclio  Hernando  Cortés  seguir  macho  daño  é  pérdida  eo 
las  cuentas  ó  residencia  de  su  Oficio,  para  lo  cual  vuestro 
Real  oficio  implora. 

En  Granada,  á  ocho  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  y  seis  años,  en  el  Consejo  de  las  In- 
dias, presentó  esta  petición  el  dicho  licenciado  Nunez,  y 
los  señores  del  Consejo  mandaron  que  muestre  el  poder 
quél  tiene  de  Hernando  Cortés,  y  presentándolo,  se  le  dé 
treslado  desta  petición  al  dicho  Bernardino  Vázquez  de 
Tapia,  y  que  dentro  de  tercero  dia  responda. 

En  nueve  dias  dd  dicho  mes  la  notifiqué  al  dicho 
Bernardino  de  Tapia  en  su  persona. 

Este  dicho  dia  le  cité  para  los  abtos,  en  forma. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  sustituto  vieren, 
como  yo  Martin. Cortés,  vecino  de  la  villa  de  Medellin, 
en  nombre  é  como  procurador  que  soy  de  Hernando  Cor- 
tés, governador  de  la  Nueva  España,  mi  hijo,  por  el  po- 
der que  del  tengo,  firmado  de  su  nombre  é  signado  é  fir- 
mado del  signo  é  firma  de  Juan  de  Ribera,  escrivano  de 
SuMagestad,  su  tenor  del  cual  dicho  poder  es  este  que  se 
sigue: 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Hernando 
Cortés,  capitán  é  justicia  mayor  en  esta  Nueva  España 
del  mar  Océano  por  el  Emperador  é  Reyna,  nuestros  Se- 
ñores, otorgo  é  digo  que,  por  quanto  yo  hasta  agora  he 
dado  é  otorgado  á  Martin  Cortés,  vecino  de  la  villa  de 
Medellin,  mi  señor  y  padre,  ciertos  poderes  para  las  co- 
sas y  casos  en  ellos  contenidos,  que  habiendo  por  bueno, 
rato  é  grato,  estable  é  valedero  é  otorgado  todo  lo  fecho 
é  abtuado  por  el  dicho  mi  padre  é  por  sus  procuradores 
sustitutos,  agora  de  nuevo  otorgo  é  conosco  que  doy  lodp 
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IQÍ.  poder  cumplido,  Ubre  c  llenero  é  basUote,  seguod 
qiie  lo  yo  he  é  tengo  é.  mejoré  mas  cumplidamente  lo  pue- 
4o  é  devo  dar  é  otorgar  é  de  derecj!^  mas  puede  édeve 
valer,  al  dicho  Martin  Cortés,  mi  padre,  que  está  absenté, 
bien  ansié  á  tan  cumplidamente  como  si  fuese  presente, 
para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  pueda  parecer  é  pares- 
ia ante  las  Cesáreas  é  Católicas  Magestades  é  ante  sus 
governadores,  Presidente  é  los  del  su  muy  alto  Consejo, 
contadores  mayores  é  jueces  é  alcaldes  é  otras  cuales- 
quier  justicias  é  personas,  que  de  lo  infrascripto  ó  de 
cualquier  cosa  é  parte  dello  é  de  lo  dello  dependiente 
puedan  é  deban  oir  librar  é  conocer^  é  antellos  é  qual- 
quier  dellos  hciccr  é  haga  relación  de  la  conquista  que 
yo  en  nombre  de  Sus  Magestades  he  hecho  en  esta  di- 
cha llueva  Es|)aña,  é  de  los  servicios  é  gastos  que  en 
ello  por  serhir  á  Su  Magestad  he  heclio,  en  acrecenta- 
miento de  sus  derechos  é  rentas  Reales,  é  para  que  asi 
mesmo  pueda  hacer  relación  del  descubrimiento  de  la 
mar  del  Sur  que  yo  agora  nuevamente  á  mi  costa  é  por 
mi  industria  he  hecho  por  servir  á  Sus  Altezas,  é  dele 
que  en  prosecución  del  dicho  descubrimiento,  conquista 
é  población  de  la  dicha  mar  yo  he  puesto  en  obra,  de  que 
está  notorio  el  servicio  que  á  Sus  Magestades  redundará; 
é  para  que,  hecha  la  dicha  relacipn>  pueda  suplicar  é  so* 
plique  á  Sus  Altezas  se  tengan  por  bien  servidos  é  aprue- 
ven  todo  lo  que  en  &u  servicio  se  á  hecho  qerca  de  la  di- 
cha conquista  é  población  é  descubrimiento,  éj>ara  qoe 
tengan  por  bien,  en  enmienda  é  remuneración  de  los  di- 
chos mis  servicios,  gastos  y  espensas,  hacerme  algunas 
mercedes  en  estas  partes,  segund  que  á  Sus  Magestades 
^e  mi  parte  y  en  mi  nombre  se  le  suplicará;  é  así  mesmo 
par^  que  cercarle. todo  loausodicb^o  éde  ptras  cuales- 
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qüier  cosas,  casó  que  aquí  no  vayan  espresádás  ñi  espe* 
cificadas,  pueda  impetrar  é  irápelre  é  sacar  é  saque  cua* 
lesquiér  litulos,  privilegios,  mercedes,  provisiones,  cé- 
dulas é  oíros  cualesquiér  contratos  y  escripluras  que  fue- 
ren necesarias  é  cumplideras,  é  para  que- pueda  hacer 
é  asentar  en  mi  nombre  todas  é  cuaFésquier  contratacio- 
nes, capitulaciones,  pactos  ó  posturas  quél  quisiere  é  por 
bien  tobiere,  así  con  Sus  Altezas,  como  con  los  dichos 
siíd  governadores,  Presidente  é  los  del  su  muy  alto  Conse- 
jó, ó  contadores  mayores  é  otras  cualesquiér  particulares 
personas;  é  lo  que  así  asentare,  contratare  é  capitulare  lo 
pueda  hacer  é  otorgar  é  celebrar  con  lodos  los  vínculos  é 
firmezas  é  corroboraciones,  pactos,  condiciones  é  submi- 
sioces  necesarias  é  que  bien  vistas  le  fueren;  é  para  el  efec- 
to cumplimiento  é  validación  de  todo  é  de  cualquier  cosa 
é  parlé  dello  pueda  obligar  é  obligue  mi  persona  é  bie- 
nes, muebles  é  raizes,  ábidos  é  por  haber,  de  la  forma  é 
manera  é  con  las  condiciones  é  plazos  que  le  pidieren  é 
demandaren  y  él  viere  que  conviene;  é  haciéndolo  é 
otorgándolo  como  dicho  es,  yo  dende  agora  lo  otorgo  é 

« 

doy  por  bueno  é  asentado  é  capitulado,  como  si  conmigo 
foese  fecho,  otorgada  é  celebrado;  é  otrosí,  le  doy  el  di- 
cho mi  poder  para  que,  si  alguna  persona  ó  personas 
ovieren  fecho  é  ficierén  de  aquí  adelante  alguna  relación 
por  escrito  6  por  palabra  en  contrario  de  lo  qu  e  dicho  es, 
ó  en  perjuicio  mió,  pueda  pedir  é  pida  el  traslado  dello/ é 
decir,  alegar  é  provar  en  mi  nombre  lo  que  en  guarda  é 
defensa  de  mi  persona  é  derecho  convenga,  ansí  en  todo 
lo  susodicho  como  en  otras  cualesquiér  cábsas  é  pleitos 
que  yo  he  ó  tengo  y  espero  aver,  tener  é  mover  contra 
cualesquiér  persona,  de  cualesquiér  calidad  6  condición 
que  sean,  así  civiles  como  criminaics,  así  en  demandarmia 
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como  en  defeadiendo,  ^  para  que  en  todas  las  dichag 
mis  cabsas  é  pleitos  podades  depir  é  alegar,  demandar, 
defender,  negar  é  conocer  é  poner  caalesquier  ecebcio- 
nes  é  defensiones  qae  convengan  á  mi  derecho^  é  presen- 
tar los  testigos,  provanzas  y  escrituras  que  necesarias 
sean,  é  conocer  é  ver  presentar  é  jurar  los  testigos,  es- 
crituras é  provanzas  que  contra  mí  se  dieren  é  presenta- 
ren, é  contradecirlos,  asi  en  dichos  como  en  personas,  y 
hacer  en  mi  ánima  cualquier  juramento,  así  de  calum- 
nia como  de  cesorio;  é  otrosí,  para  que  en  mi  nombre 
pueda  .pedir  é  oir  sentencia  ó  sentencias,  así  interlo- 
cutorias  como  definitivas,  é  consentir  en  las  que  en 
mi  favor  se  dieren,  é  apelar  é  suplicar  de  las  que  en 
contrario  Tiieren  dadas  é  pronunciadas,  é  aquellas  se- 
guir allí  é  adonde  con  derechos  deba,  é  para  pedir  é 
jurar  costas  si  las  y  obiere;  é  otrosí  para  que,  si  necesa- 
rio fuere  é  le  pareciere  que  conviene,  en  cualquier  esta- 
do de  los  dichos  mis  pleitos,  cabsas  é  negocios,  poner 
recusación  é  sospecha  en  cualesquier  personas  que  de- 
Uos  conocieren,  así  como  menores  jueces,  como  por  vía 
de  comisión,  ó  en  otra  cualesquier  manera  los  pueda  re- 
cusar é  aver  por  sospechosos,  é  jurar  en  forma  la  tal 
recusación  é  sospecha,  segund  é  con  la  solenidad  que  de 
derecho  se  requiere,  aunquel  tal  juez  é  persona  sea  de  los 
gobernadores  de  Su  Magestad,  é  Presidente,  é  los  del  su 
Consto;  é  otrosí,  para  que  en  mi  nombre  pueda  deman- 
dar, recibir,  aver  é  cobrar,  así  enjuicio  gomo  fuera  dél, 
todos  é  cualesquier  maravedises  ó  oro»  plata,,  perlas,  jo- 
ya^ é  otras  Qualesquier  cosas,  bienes  muebles  ó  raices 
que  yo  é  embiado  y  embiafe  de -aquí  adelante  á  los  Rey- 
nos  de  España,  ó  á. otras  partes  cualesquier,  ó  que  me 
devan  é  sean  devidos,  en  cualquier  parte,  lugar,  forma  é 


manera  que  sea,  por  oualesqal^r  persooa  6  persou^^  aité 
por  coolra(os  pábücoa,  como  por  alv^laes  ó  wawúmUíj^ 
tos,  ó  en  otra  cualesquier  manera,  é  por  ella9  pedir  eje^ 
Gucion  é  trance  é  remate  de  bienes,  é  dai^  é  otorgar  cét^ 
tas  de  pago  é  de  fínequito  de  lo  que  así  recibiere  é  recau» 
daré,  las  cuales  sean  firmes  é  valederas  como  si  yo  las 
diese  é  otorgase;  é  para  que  en  su  lugar  y  en  mi  nombre 
pueda  sostituir  é  sostituya  un  poder  ó  dos  mas,  cuales  é| 
cuantos  fueren  necesarios,  é  revocarlos  cada  é  cuando 
quisiere  é  por  bien  tubiare;  é  otrosí,  por  cuanto  yo  tengo 
dados  y  otorgados  ciertos  poderes  á  algupas  personas  en 
los  Reynos  de  Castilla,  e  porque,  como  presente,  el  dicho 
Martin  Cortés,  mi  padre,  sabrá  mejor  lo  que  conviene  á  la 
espedicion  de  los  dichos  mis  negocios,  por  ende  por  la 
presente  doy  poder  é  facultad  al  dicho  mi  padre  para 
que,  si  viere  ser  necesario  é  cumplidero  revocar  é  dar 
por  ninguno  cualquier  ó  cualesquier  poder  ó  poderes 
que  yo  hasta  aquí. aya  dado  é  otorgado  é  de  aquí  ade* 
lante  yo  diere  6  otorgare  á  cualquier  persona  ó  personas, 
de  cualquier  calidad  ó  condición  que  sean,  para  que  en 
ios  dichos  Reynoe  de  Castilla  los  pueda  revocar  é  revo- 
que, é  dar  é  dé  por  njngun  é  ningunos  é  de  ningund  va- 
lor y  efecto,  quedando  en  sí  el  poder  hacer  todo  lo  con- 
tenido en  los  dichos  poderes,  porque,  sí  necesario  es,  le 
doy  é  otorgo  para  ello  todo  mi  poder  cumplido,  segund  ó 
de  la  manera  que  yo  á  las  tales  personas  lo  tengo  dado  é 
otorgado,  é  si  para  ello  otra  solenidad  6  clausula  se  re- 
quiere, de  que  no  hago  aquí  mincioui  la  he  por  declarada 
y  por  puesta  aquí,  como  ^  4^  verbo  ad.verburn  fuese 
expresada  y  ejspecificada. 

Otrosy :  doy  é  otorgo  el  diclio  poder  cupaplido  al  di* 
chp  Martin  Cort^s^mi  padre,  para  qu^  pueda  obligs^r  é 
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obligue,  é  dácar  é  saqúó,  á  canÉbio  ó  de  la  manera  qaél 
por  bien  tobiere,  hasta  en  cotíUa  de  Iréiata  mil  ducados 
de  oro^  é  dende  abajo  los  qoél  quisiere,  para  que  yo  los 
daré  é  pagaré  á  la  persona  ó  perdonad  é  á  tos  plazos  é 
con  las  condiciones  quél  lo  asentare  é  se  obligare,  los 
cuales  ó  la  parte  dellos  porque  61  ansí  se  obligare,  yo 
dende  agora  me  obligo  (>or  mí  persona  é  bienes  muebles 
é  raizes  á\ridos  é  por  aver,  de  los  dar  é  pagar  al  tiempo 
é  segund  é  de  la  forma  é  manera  que  en  la  escritura  ó 
contratos  que  cerca  dello  otorgare  se  contuviese;  el  cual 
dicho  poder,  que  para  la  tal  obligación  en  mi  nombre 
oviere  de  hacer,  gelo  doy  irrevocable  y  prometo  ó 
otorgo  de  aber  por  ñrme  rato  é  grato  estable  é  valedero, 
é  de  dar  é  pagar  todo  lo  por  quel  dicho  mi  padre  se 
oviere  obligado  é  obligare,  de  no  ir  ni  venir  contra  ello 
agora  ni  en  algund  tiempo  ni  por  alguna  manera,  é  ú 
para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  é  parte 
de  lo  en  este  mi  poder  contenido  y  para  lo  dello  anexo 
é  dependiente,  otras  cláusulas  é  solenidades,  vínculos 
é  Grmezas  é  corroboraciones  fueren  necesarias,  que  en  él 
no  van  insertas  ni  especificadas,  dende  agora  las  doy 
por  puestas  y  declaradas,  bien  ansí  como  si  de  verbo 
ad  verbum  fuesen  espresadas,  insertas  é  declaradas;  é 
quan  cumplido  é  bastante^  poder  yo  he,  é  tengo  para 
todo  lo  que  dicho  es  é  cada  una  cosa  é  parte  delk),  otro 
tal  é  tan  cumplido  y  ese  mesmo  doy  é  otorgo,  cedo  é 
traspaso  al  dicho  Martin  Cortés,  mi  padre,  é  á  los  dichos 
sus  sostitutos,  con  todas  sus  incidencias  é  de{)endeociaa, 
emerjéncias,  anexidades  é  conexidades,  éoon  libre  o  ge? 
neral  administración,  é  si  necesario  es,  los  relievo  de 
todo  cargo  de  satisdación,  cabcioné  fíaduríá,  so  la  cláu- 
sula del  derecho  que  es  dicha  en  latín,  jtidicio  ^(t  ju- 
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dicatum  solvi,  fsícj  coq  todas  sus  cláusulas  acosium- 

» 

hradas. 

Otrosy:  por  cuauto  podría  ser  que  agora  ó  de  aquí 
adelaale  el  dicho  Martia  Cortés,  mi  padre,  do  pudiese  so- 
licitar y  entender  eb  los  dichos  negocios  é  pleitos  é  cab- 
sas  y  en  las  otras  cosas  en  este  mi  poder  contenidas,  ó 
por  enfermedad  notable  de  su  persona,  ó  por  su  fallecí- 
miento,  en  tal  caso  digo,  otorgó  é  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad, que  porque  los  dichos  mis  pleitos  é  cabsas  é 
negocios  no  queden  indefensos,  pueda  usar  é  use  de  todo 
lo  en  este  mi  poder  contenido  é  cualquier  cosa  é  parte 
dello,  Francisco  de  las  Cksas,  vecino  de  la  cibdad  de 
Trogillo,  bien  ansí  é  a  tan  cumplidamente  como  lo  po- 
dría usar  el  dicho  mi  padre,  é  desde  agora,  si  necesario 
es,  le  doy  é  otorgo  el  dicho  poder  cumplido  al  dicho 
Francisco  de  las  Casas,  como  lo  tengo  dado  é  otorgado  al 
dicho  mi  padre,  ecebto  en  lo  del  recivir  é  cobrar  é  re- 
cabdar  los  maravedís,  oro,  plata,  perlas  é  piedras  é  jo- 
yas é  otros  cualesquier  bienes  é  debdas  é  cosas  que  me 
sean  devidas  é  me  pertenescieren  en  cualquier  manera, 
porque  todo  esto  quiero  qíie  lo  haya,  cobre  é  reciba  é 
recabde  Catalina  Pizarro,  mí  señora  y  madre,  y  por  fa- 
llecimiento suyo  é  del  dicho  mi  padre,  el  reverendo  pa- 
dre guardián  del  monasterio  de  San  Francisco  dé  la  villa 
de  Medellin,  que  agora  es  ó  fuere  de  aquí  adelante,  y 
ellos  y  cualquier  dellos  puedan  dar  é  otorgar,  de  lo  que 
ansí  recibieren  é  cobraren,  sus  cartas  de  pago  é  de  fine- 
quito,  las  quales  valgan  como  si  yo  mismo  las  diese  é 
otorgase;  é  para  aver  por  firme  rato  é  grato,  estable  é 
valedero  todo  cuanto  por  el  dicho  Martin  Cortés  mí  pa- 
dre é  los  dichos  sustitutos  é  por  el  dicho  Francisco  de 

las  Casas  fuere  dicho,  fecho,  razóíiado,  ti'atado,  asenta* 
Tomo  XII.  30 
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do,  cnpiliilado  é  procurado,  e  no  ir  ni  venir  conira  ello 
ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  dello,  agora  ni  en  algund 
tiempo  ni  por  alguna  manera,  obligo  mi  persona  é  bienes, 
muebles  é  raizos  íivídos  é  por  aciér;  en  fée  é  testimonio  de 
loqna!  olorgne  esta  carta  de  poder  y.  lodo  lo  en  ella  conté- 
nido  aniel  escribano  y  notario  pííblico  é  testií*os  infras- 
criptós,  que  fué  Techa  e  otorgada  en  la  cibdad  de  Cuyoa- 
can  désla  Nueva  España  del  mar  Océano,  &  ocho  dias 
del  mes  do  Mavn/áñodel  nacimiento  de  Nuestro  Salva-, 
dor  Jesucristo  de  mille  quinientos  y  veinte  y  dos  años. 
Testigos,  que  fueron  presentes  al  otorgamiento  desla  car- 
ta, é  vieron  íirráór  al  dicho  capitán  Hernando  Cortés  sa 
nombre  en  ésle  dicho  poder,  que  fué  otorgado  en  las  ca- 
sáií  dul  dicho  señor  Capitán:  Diego  de  Soto  é  Alonso  de 
Villanueva,  criados  del  dicho  señor  capitán  Hernando 
Cortés — Vj  yo  Juan  de  Rfbcra,  escril)ano  c  notario  pú- 
blico on  lodos  ios  reyhos  y  señoríos  de  España,   por  las 
abtoridades  aposlólicas  é  imperial,  presente  fuy,  en  uno 
con  los  dichos  tesíigós/al  otorgamiento  desle  inslruraenlo 
de  poder,  é  vi  firmar  en  él  al  dicho  señor  capitán  Hernán- 
do  Cortés,  é  lo  fize  e'scrivi'r  s'egünd  que  ante  mi  pasó,  y 
en  testimonio  de  verdad  líze  aquí  este  mió  signo  é  soy 
tesligo. — Juan  de  Ribera,"  escribano, de  Su  Magostad. 

Por  ende,  por  viiiud'.del  clicho  poder  que  del  dicho 
mi  hijo  tengo,  que  dé  suso  vá  incorporado,  por  esta  pre- 
sente carta,  otorgo  é  coho'sco,  en  nombre  del  dicho  mi 
hijo  é  en  mi  lugar,  que  s'ostituyo  por  mis  procuradores 
soslitoíos  ál  liCenciadó'Franciscb  Nuñez,  relator  del  Con- 
sejo Real  deSü  Magestád,  éáHernáñdoiVunez,  vecinode 
la  cibdad'de  Salamanca,  residente  y  estante  en  la  corte  de 
Su  Mi»gcsind,  {i  los  cuales,  é'ácádáuiióé  qualquier  de  vos 
insolidurrij  doy  é  otorgo,  cedbé  traspaso  el  diclio  poder 
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<jueyolié  é  tengo  del  dicho  Hernando  Corles,  gobfernado^, 
raí  hijo,  y  en  mi  lugar  y  en  su  nombre  podades  hacer  éaga- 
des  lodo  lo  contenido  en  el  dicho  poder,  porque  5^egand 
en  el  dit^ho  poder  se  contiene  é  yo  lo  tengo  del  dicho  noii 
hijo,  ese  misrao  poder  doy  é  otorgo  á  vos  los  dichos  licen- 
ciado Francisco  Nuíicz,  relator,  é  Hernán  Nufiez,  vecinos 
de  Salamanca,  6  &  cada  uno  é  qualesquigr  de  vos  m- 
soliduiUy  ansí  en  especial  como  en  genera!,  conio  en  di- 
cho poder  se  contiene,  con  lodas  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, anexidades  é  conexidades;  é  con  libre  é  ge- 
neral administración,  6  prometo  ó  me  obligo  en  el  dicho 
nombre  de  a  ver  \)0v  firme  cuanto  en  mi  lugar  y  en  nom- 
bre del  dicho  Hernando  Cortés,  mi  hijo,  hícicredes,  é  no 
h'é  contra  ello,  so  la  obligación  de  la  persona  é  bienes 
del  dicho  mi  hijo  y  mios,  é  vos  relievo  de  toda  carga  de 
satisdación,  cabcion  ó  fianza,  soguud  yo  soy  relevado,  é 
vo^  doy  ó  traspaso  el  dicho  poder,  sogund  que  yo  lo  ten- 
go; en  toslimonio  de  lo  cual  olorgiíé  estacarla  de  poder 
sostituto,  que  en  el  registro  firmé  de  mi  nombre  nntel  es- 
cribano publico  é  testigos  infrascriptos,  ques  fecho  é 
otorgado  en  la  dicha  villa  de  Medcllin,  estando  en  las  ca- 
sos de  la  morada  de  mí,  el  escribano  infrascripto,  5 
veinte  c  sois  dias  del  mes  de  Setiembre,  ano  del  naci- 
miento de  Nuestro  Salvador  Jesíicrislo,  de  mili  6  qui- 
nientos é  veinte  6  seis  años.  Tostipros  qno  fueron  presen* 
tes  í\  lo  que  dicho  es,  el  padre  Luis  do  la  Cerda,  clérigo, 
é  Juan  Altamirano,  vecinos  de  la  dicha  villa,  é  Miguel 
Delgado,  vecino  de  Don  Benito;  é  firmólo  el  señor  Mar- 
tín Cortés  de  su  nombre. — Kyo  Alonso  Hérníir.dez,  escri- 
bano fjúblico  enla  dicha  villa  deMedellín  é  su  tierra,  que 
présenle  fui  á  lo  que  dicho  es,  con  los  dichos  testigos,   é 

■ 

de  otorgamiento   del    dicho  señor  Martin   Cortés,  (|ue 
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aquí  firmó  su  nombre  é  yo  bieu  codosco,  y  es  el  mismo 
otorgante,  esta  carta  de  poder  sosliluto  fize  escrivir,  in- 
serto el  dicho  poder  del  diclio  señor  Gobernador,  é  por 
ende  fize  aquí  osle  mío  signo  á  tal  ^,  en  testimonio  (jp 
verdad. — Alonso  Herna^^dez,  e^ci^ibano  pi^büco. 

En  Granada,  á  ocho  días  del  mes  de  Octubre  de  nfyjl 
é  quinientqs  é  veinte  y  seis  anos. — ^^Presentó  este  poder,, 
el  h'cenciado  Nuñez. 

Sacra  Católica  Cesárea  Magestad. — Bcrnardino  Vai* 
quez  de  Tapia,  respondiendo  á  una  petición,  por  parte  del 
licenciado  Nuñez  contra  mí  d^da,  en  que  en  efecto  dice 
que  Vuestra  Magostad  me  mande  luego  ir  á  la  Nueva  Es- 
paña á  estar  presente  á  la  residencia  que  se  á  de  lomar 
al  goveroador  é  oficiales  de  la  Nueva  España,  y  que  tam* 
bien  yaya  á  residir  en  mi  oficio  de  regidor  en  la  cibdad 
de  Temixlitan,  su  tenor  de  la  cual  ávido  por  repelido, 
digo  que  el  dicho  Licenciado  no  es  parle  para  pedir  con- 
tra mí  nada  de  lo  que  en  su  petición  dice,  ni  había  de 
ser  oído,  pero  por  acatamiento  de  Vuestra  Alteza,  digo 
<{ue  ya  Vuestra  Magestad  sabe  como  mi  venida  fué  á 
instancia  de  todos  los  pueblos  de  aquella  tierra  y  de  los 
oficiales  de  Vuestra  Magestad  y  de  todos  los  demás  que 
en  ella  están,  cuyos  poderes  yo  traje,  juntamente  con  el 
cargo  de  sus  negocios,  de  que  á  Vuestra  Magestad  tengo 
dada  larga  cuenta,  y  sobre  que  tengo  hechas  mis  supli- 
caciones en  vuestro  Real  Consejo;  y  al  tiempo  que  toda 
la  tierra  me  embiaron  á  Vuestra  Magestad,  no  había  allá 
memoria  de  la  dicha  residencia,  y  aunque  la  obiera,  no 
se  impidjera  mi  viaje  en  la  prosecución  del  bien  público 
de  aquella  linrra,  mayormente  que  yo  no  tenia  ni  tengo 
de  qué  dar  <'.ueiUa  ni  de  qué  hacerse  residencia,  porque 
en  el  licm^  o  que  yo  (ube  el  dicho  cargo,  que  fueronjlos 
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primeros  años  que  se  sojuzgó  aquella  tierra,  un  año  d( 
cuenta  del  dicho  mi  cargo  al  tebororo  que  tenía  puesto  el 
dicho  Hernando  Cortés  por  Vuestra  Magestad,  y  no  ve- 
nían á  mi  poder  dineros  ni  bienes  ningunos,  sino  á  po- 
der del  dicho  tesorero,  y  ansí  se  averiguó  después  coti 
ios  oficiales  que  Vuestra  Magestad  embió,  qué  allá  están 
agora,  á  los  quaíes  yo  di  cuenta,  y  si  yo  tubiera  de  qué 
dar  cuenta,  los  dichos  oficíale^  me  la  pidieran  agora  antes 
que  me  partiera,  y  no  viniera  conio  vine,  ni  me  despa- 
charan en  voluntad  y  concordia  de  todos  los  que  allá  es- 
tán en  servicio  de  Vuestra  Magestad;  y  cuanto  á  lo  que 
dice  que  me  mande  luego  bolver  á  residir  en  el  oficio  de 
rtfgidor,  ya  Vuestra  Magestad  sabe  qáe  no  lo  puedo  ha- 
cer, sin  haber  respuesta  dé  los  negocios  del  bien  publico 
á  que  vine  y  sin  llevar  despacho  de  aquelfo  á  qiie  fui  en- 
viado; y  Vuestra  Magestad  no  devia  mandar  rescibir  tal 
petición  como  la  del  dicho  Licenciado,  ni  hacerse  lo  que 
por  ella  pide,  pues  está  clara  su  malicia,  y  que  lo  hace 
pensando  que  el  dicho  Hernando  Cortés  estará  apoderado 
de  tal  manera  en  la  tierra,  que  ido  yo  allá,  podrá  disponer 
loquequisierede  mi  persona,  como  lo  suele  y  acostumbra 
hacerse  de  aquellos  con  quien  tiene  enemistad,  y  confor- 
me á  lo  que  el  dicho  Licenciado  le  escri viere,  porque 
piensa  é  sabe  que  yo  traygo  siniestra  relación  de  la  que 
el  dicho  Hernando  Cortés  y  el  dicho  Licenciado  querían. 
El  qual  dicho  Licenciado  trabaja  por  quitarme  á  mi  de 
aquí,  porque  sabe  que  yo  no  puedo  dejar  de  decir  ver- 
dad en  todo  lo  que  me  será  preguntado  de  aquella  tier- 
ra. Y  cuando  yo  por  Vuestra  Magestad  fuere  despacha- 
do de  los  negocios  á  que  fui  embiado,  y  estuviere  la 
tierra  en  sosiego  y  servicio  de  Vuestra  Magestad^  yo 
me  partiré  luego  sin  que  nadie  me  lo  pida,  ansi  á  dar 
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oueola  de  mis  negocios^  como  á  residir  eo  la  dicha  tierra 
y  gozar  delia,  pues  que  fui  unp  de  los  descubridores  y 
primeros  conqui;^ladores  y  pobladores  della;  y  pues  está 
Ud  clárala  malicia  del  dicho  Licenciado,  suplico^  Vues- 
tra Magestad  ie  maad]^  poner  perpetuo  silencio,  para  que 
contra  mí  no  teaga  que  pedir  mas  sobresté  caso. 

En  Granada,  á  diez  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  y  seis  años,  en  el  Consejo  de  las  In- 
dias presentó  esta  petición  el  dicho  Bernardino  Vázquez 
de  Tapia. 


Copia  de  tees  capítulos  de  carta  escrita  á  Su  Macbstab 
POR  Hkrnan  Cortés,  sobre  la  conveniencia  de  enviar  re- 
ligiosos JL  aquellas  partes  para  que  entendiesen  en  la 

CONVERSIÓN  DE  LOS  INDIOS. — (1522  y   1524.)  (1) 

Indios,  conversión  y  doctrina. 

Sigúese  un  capítulo  de  una  carta  que  el  famoso  ca- 
pitán Hernando  Cortés  escribió  á  la  Sacra  Mages- 
tad del  Emperador  Don  Carlos,  Nuestro  Rey  y 
Señor,  cuya  fecha  es  en  la  ciudad  de  México,  ó  por 
otro  nombre  Tenochtitlan,  á  IS  dias  de  Octubre 

de  1524  años. 

Todas  las  veces  que  á  Vuestra  Sacra  Magestad  he  es* 
crilo,  he  dicho  á  Vuestra  Alteza  el  aparejo  que  ay  en  al- 
gunos de  los  naturales  destas  partes  para  se  convertir  á 
nuestra  santa  fée  calhólicay  ser  christianos,  yheembiado 
á  suplicar  á  Vuestra  Magestad  para  ello  mandase  proveer 

(1).  Archivo  de  Indias.  Pútnmalo,  Sst.  1.^  Cig.  I."" 
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de  personas  religiosas  de  buena  vida  y  exemplo;  y  por^ 
que  hasta  agora  han  venido  muy  pocos  ó  casi  nipguno^, 
y  es  cierto  que  harían  grandísimo  fructp,  lo  torno  á  traer 
á  la  memoria  á  Vuestra  Alteza,  y  le  suplico  lo  mande 
proveer  con  toda  brevedad,  porque  dello  Dios  Nuestro 
Señor  será  muy  servido,  y  se  cumplirá  el  deseo  que 
Vuestra  Alteza  en  este  caso  como  católico  tíene.  Y  por- 
que,  con  los  dichos  procuradores  Antonio  de  Quiñones  y 
Alonso  Dávila,  los  concejos  de  las  villas  desta  Nueva  Es- 
paña y  yo  embiamos  á  suplifcar  4  Vuestra  Magestad 
mandase  proveer  de  obispos  ó  otros  prelados  para  la  ad- 
ministración de  los  oficios,  y  culto  divino,  y  entonces  pa- 
reciónos que  así  convenia;  y  a.qora  mirándolo  bien,  ame 
parecido  que  Vuestra  Sacra  Rlagestad  los  deve  mandar 
proveer  de  otra  manera,  para  que  los  naturales  destas 
partes  mas  ayna  se  conviertan  y  puedan  ser  instruidos  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fée  cathólica;  y  la  manera  que 
á  mi  en  este  caso  me  parece  que  se  debe  tener,  es  que 
Vuestra  Sacra  Magostad  mande  que  vengan  á  estas  par- 
tes muchas  personas  religiosas  como  ya  he  dicho,  y  muy 
celosas  deste  fin  de  la  conversión  destas  gentes,  y  que 
destos  se  hagan  casas  y  monasterios  por  las  provincias 
que  acá  nos  pareciere  que  conviene,  y  que  á  estos  se  les 
dé,  de  los  diezmos,  para  hacer  sus  casas  y  sostener  sus 
vidas,  y  lo  demás  que  restaren  dellos  sea  para  las  iglesias 
y  ornamentos  de  los  pueblos  donde  estubieren  los  espa- 
ñoles y  para  clérigos  que  las  sirvan,  y  que  estos  diezmos 
los  cobren  los  oficialesdeVuestra  Mageslad,  y  tengan  cuenta 
y  razón  de  ellos  y  provean  dellos  á  los  dichos  monasterios 
y  iglesias,  que  bastarán  para  todo  y  aun  sobra  harto  de 
^ue  Vuestra  Magestad  se  puede  servir;  y  que  Vuestra 
Alteza  suplique  á  Su  Santidad  conceda  á  Vuestra  Mages- 
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tad  los  diezmos  destas  partes  para  este  efecto,  haciendo- 
le  entender  el  servicio  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se  ha- 
ce  en  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se  po- 
dría hacer  sino  por  esta  vía,  porque  haviendo  obispos  y 
otros  prelados,  no  dejarían  de  seguir  la  costumbre  que 
por  nuestros  pocados  oy  tienen  en  disponer  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas  y  en  otros  vi- 
cios, y  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  parientes,  y 
aun  sería  otro  mayor  mal,  que  como  los  naturales  destas 
parles  tenian  en  sus  tiempos  personas  religiosas  que  en- 
tendian  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  estos  eran  tan  reco- 
gidos así  en  honestidad  como  en  castidad,  que,  si  alguna 
cosa  fuera  desto  á  alguno  se  le  sentía,  era  punido  con 
pena  de  muerte,  y  si  aora  viesen  las  cosas  de  la  Iglesia 
y  servicio  de  Dios  en  poder  de  canónigos  6  otras  digni- 
dades, y  supiesen  que  aquellos  eran  ministros  de  Dios  y 
los  viesen  usar  de  los  vicios  y  profanidades  que  aora  en 
nuestros  tiempos  en  esos  Reynos  usan,  sería  menospre- 
ciar nuestra  fée  y  tenerla  por  cosa  de  burla,  y  sería  tan 
gran  daño,  que  no  creo  aprovecharía  alguna  otra  predi- 
cación que  se  les  hiciese.  Y  pues  que  tanto  en  esto  vá,  y 
la  principal  intención  de  Vuestra  Magestad  es  y  debe  ser 
que  estas  gentes  se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  Real 
nombre  residimos  la  devemos  seguir  y  como  cristianos 
tener  en  ello  especial  cuidado,  he  querido  en  esto  avisar 
á  Vuestra  Católica  Magestad  y  decir  en  ello  mi  parecer, 
el  qual  suplico  á  Vuestra  Alteza  reciba  como  de  persona, 
subdito  y   vasallo  suyo,    que  así  como  con  las  fuerzas 
corporales  trabajo  y  trabajaré  que  los  Reynos  y  señoríos 
de  Vuestra  Magestad  por  estas  partes  se  ensanchen  y  sa 
Real   fama  y  gran  poder  entre  estas  gentes  se  publique, 
que  así  deseo  y  trabajare  con  el  ánima  para  que  Vuestra 
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Ajlcza  eo  ellaa.m^nd^  sembrar  uuestrasaotafée,  porque 
por  ello  merezca  la  bieoaveoturaDza  de  la  vida  perpetua, 
Tí  PPrque  pftra  híicer  órdenes  y  bendecir  iglesias  y  or- 
nanieplos  y  olio  y  chfíspia  y  otras  cosas,  no  haviendo 
obispos,  serí^  di^qullpsp  ir  á  vuscar  el  remedio  della§  á 
otra^  parles,  asimismo  Vuestra  M^igestad  <)eve  suplicar 
^Sq  S{(nlida(j  que.coqceda  sa  poder  y  sean  sus  delega- 
4p§.  en  est^s  parles;  la$  dos  personas  principales  de  reli- 
giosos, qqe  á  esl^:  partes  vinieren,  uno  de  la  orden  de 
S^p,  Fraqqispo,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
los  quales.  tengan  los  mas  largos  podares  que  Vuestra 
]V|^gestad  pudiere,  porque,  por  ser  estas  tierras  lan 
apartadas  de  la  Iglesia  romana  y  los  cristianos  que  en 
ellas  residimos  y  residieren  tan  lejos  de  los  remedios 
de  nuestras  conciencias  y,  como  humanos,  tan  sujetos  á 
pecado  ,  ay  necesidad  que  en  esto  Su  Santidad  con  nos- 
otros se  entienda  en  dar  á  estas  personas  muy  largos 
poderes,  y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  personas  que 
siempre  residan  en  estas  partes,  que  sea  en  el  general 
que  fuere  en  estas  tierras  ó  en  el  principal  de  cada  uno 
de  estas  órdenes. 

Sígupse  otro  capitfUo  de  la  mimia  carta  cerca  del 
fin  que  los  españoles  pretenden  en  las  Indias. 

Como  á  mí  me  convenga  buscar  toda  la  buena  orden 
que  sea  posible  para  que  estas  tierras  se  pueblen  y  los 
españoles  pobladores  y  los  naturales  dellas  se  conservea 
y  p(^rpelúen  y  nu^stra  santa  fée  en  todo  se  arraigue, 
pues  Vuestra  Magestad  me  hizo  merced  de  me  dar  cri- 
dado y  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  me  hacer  me* 
dip.  P9r  donde  biqiesen.  en.  su  conocimiento  y  debajo  del 
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imperial  yogo  de  Vuestra  Alteza,  híie  ciertas  ordenanzas 
y  las  mandé  pregonar»  y  porqae  de  ellas  embio  copia  á 
Vuestra  Magestad,  no  terne  que  decir,  sino  que,  á  todo  ló 
que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa  muy  conveniente 
que  las  dichas '  ordenanzas  se  cumplan.  De  algunas  de 
ellas  los  españoles  que  en  estas  partes  residen  no  están 
muy  satisfechos,  en  especial  de  aquellas  que  los  obligan 
á  arraigarse  en  la  tierra,  porque  todos  ó  los  mas  tienen 
pensamientos  de  se  haver  con  estas  tierras  como  se  bao 
havido  con  las  islas  que  antes  se  poblaron,  que  es  esquil- 
marlas y  destruirlas  y  después  dejarlas;  y  porque  me  pa- 
rece que  seria  muy  gran  culpa'  á  los  que  de  lo  pasado 
tenemos  experiencia  no  remediarlo  presente,  y  por  venir 
proveyendo  en  aquellas  cosas  por  donde  nos  es  no'orio 
haberse  perdido  las  dichas  islas,  mayormente  siendo 
esta  tierra,  como  es  é  yo  muchas  veces  á  Vuestra  Majes- 
tad he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  nobleza,  y  donde  tanto 
Dios  Nuestro  Señor  puede  ser  servido  y  las  Reales  ren- 
tas de  Vuestra  Magestad  acrecentadas,  suplico  á  Vuestra 
Magestad  las  mande  mirar. 

Sigúese  otro  capítulo  de  otra  carta  que  antes  desta 
escribió  el  mismo  Hernando  Cortés  á  Su  Magestad, 
cuya  fecha  es  eti  Cuyocan  á  15  de  Mayo" de  1^22 

años. 

Por  una  carta  mia  hize  saber  á  Vuestra  Magestad 
cómo  los  naturales  deslas  partes  eran  de  mocha  mas  ca- 
pacidad (]ue  no  los  de  las  otras  islas,  y  que  nos  parecían 
de  tanto  entendimieilto  y  razón,  quanto  á  uno  mediana- 
mente basta  para  ser  capaz,  y  que  á  ésta  causa  me  pare- 
cía cosa  grave  por  entonces  compelerles  á  que  sirviesen 
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á  los  españoles  de  la  manera  que  los  de  las  otras  islas. 
Y  que  lambien,  cesando  aquesto,  los  conquistadores  y  po- 
bladores destas  partes  no  se  podian  sustentar,  y  para  do 
contreñir  por  entonces  á  los  indios  y  que  lo6  españoles 
se  reniedí«sen>  me  pareció  que  Vuestra  Magostad  devia 
jCDandar  que,  de  las  rentas  que  acá  pertenecen  á  Vuestra 
^  Jdagestad,  fuesen  socorridos  para  su  gasto  y  sustentación, 
y  que  sobre  ello  Vuestra  Magestad  mandase  proveer  lo 
que  fuere  mas  servido,  según  que  de  todo  mas  larga- 
mente Gze  á  Vuestra  Magestad  relación. 

E  después  acá,  vistos  los  muchos  y  continuos  gastos 
de  Vuestra  Magestad,  y  que  antes  deviamos  por  todas 
vías  acrecentar  sus  rentas,  que  dar  causa  á  las  gastar,  y 
visto  lambien  el  mucho  tiempo  que  habernos  andado  en 
las  guerras,  y  las  necesidades  y  deudas  que  á  causa  de 
ellas  todos  estávamos  puestos,  y  la  dilación  que  havia  en 
lo  que  en  este  caso  Vuestra  Magestad  podría  mandar,  y 
sobretodo,  la  mucha  importunación  de  los'oficiales  de 
Vuestra  Magestad  y  de  todos  los  españoles,  y  que  en  nin- 
guna manera  mepodia  escusar,  fuéme  casi  forzado  deposi- 
tar los  señores  y  naturales  destas  partes  á  los  españoles, 
considerando  en  ello  las  personas  y  los  servicios  que  en 
estas  partes  á  Vuestra  Magestad  han  fecho,  para  que,  en 
tanto  que  otra  cosa  mande  proveer,  ó  confirmar  esto,  los 
dichos  señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español 
á  quien  estubieren  depositados  lo  que  obieren  menester 
para  su  sustanciacion. 


DQIOnilIlTO^  IfWMTOf 


CiíaTA  D&  HbBNAJI DO  COBTÉS  Á.  Su  MaOBSTAD,  BN  QiJB  OICB 
HABBR  SIDO  RBQUBRIDO  PABA  QÜB  TOMASB  BL  GAfeO  DB  GO- 
BB&NADOB,  POR  MUBETB  DB  LuiS  PoNCE  DB  LbON,  Á  La  QUB 
BE8ISTIÓ,  Y  BBCAYÓ  EN  BL  LICBNOIADO  MIrCOS  DB  AgUILAB, 
Y  QÜK  ESTE,  CON  AlONSO  DE  ESTRADA  Y  RODRIGO  DE  AlBOE-  * 
NOZ,    CONVOCARON    CIERTA    GENTE    Y    SE   OPUSIERON.  (11   de 

Setiembre  de  1526.)  (I) 


S.  C.  C.  Magostad. — Vúr  otra  mía,  que  vá  con  la 
presente,  bize  saber  á  Vuestra  Magostad,  cómo  después 
de  la  muerte  de  Luis  Ponce,  la  justicia  y  regimiento 
desta  cibdad,  y  los  procuradores  de  las  otras  vülas  desta 
Nueva  España  me  habian  requerido  afectuosamente  que 
tornase  á  recibir  en  mí  el  cargo  de  gobernador,  seguod 
parece  por  un  requerimiento  que  sobrello  me  hicieron, 
el  qual  embio  al  Consejo  de  Vuestra  Magostad;  y  porque 
el  dicho  Luis  Ponce  abia  dado  su  poder  al  u'cenciado 
Marcos  de  Aguilar,  y  principalmente  porque  Vuestra 
Magostad  conociese  mi  obediencia  y  fidelidad,  ni  quise 
aceptar  lo  que  toda  la  tierra  me  requería,  sino  que  el  di- 
cho Marcos  de  Aguilar  quedase  por  justicia  de  Vuestra 
Magostad,  y  que  porque  el  dicho  Luis  Ponce  no  rae  ha- 
bía suspendido  el  cargo  de  capitán  general  ni  la  adminis- 
tración ni  encomienda  de  los  indios,  yo  quedase  coa 
aquellos  cargos  hasta  que  Vuestra  Magostad  mandase 
proveer  otra  cosa,  segund  que  de  todo  esto  en  la  carta 
que  escribo  á  Vuestra  Magestíid  hago  mas  larga  relacioo; 


(1)    Archivo  de  Indias.  Pairanaio,  Est.  1.**,  Caj.  !.• 
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y  puesto  que  yo  conoscí  que,  para  que  la  dicha  jurisdi* 
dpn  quedase  con  Marcos  de  Aguilar»  Alonso  de  Estrada 
y  Rodrigo  de  Albornoz  abian  puesto  mucba  diligencia,  y 
lo  procuraban  con  la^ta  eficacia,  como  si  qosb  del  nuindo 
no  conviniera  ai^  qI  servicio  de  Vuestra  Magestad,  y 
beya  claramente  que  su  fin  era  por  atraer  después  á  su 
propósito  al  dicbo  Marcos  de  Aguilar,  y  con  voz  de  jus- 
ticia, hacer  algjiinas  cosas  en  deservicio  de  Vuestra  Ma- 
gostad y  en  perjuicio  de  la  tierra,  y  otras  en  perjuÍQÍo  y 
difavor  de  mi  persona,  y  que  por  evitar  estas  cosas,  que 
todas  se  me  representaban  como  si  las  viera,  convenia 
a>ucho  que  quedara  en  mi  el  dicho  cargo  de  gobernador, 
U^o  lo  quise  posponer,  por  mostrar  mas  clara  mi  limpies» 
y  no  aceptar  el  dicho  cargo  de  gobernador. 

Después  de  aber  quedado  la  gobernación  de  la  justí* 
ci^  con  el  dicho  Marcos  de  Aguilar,  los  dichos  Estrada 
y  Albornoz  haciau  tantas  juntas  y  cabildos  con  él,  iodu^ 
ciéndoleá  algunas  maneras  deprobicion,  en  tal  manera 
escandalosas,  que  ponían  casi  toda  la  tierra  en  alboroto, 
y  todo  lo  encaminaban  á  fin  de  me  hacer  herrar,  hiendo 
qqe  en  lo  pasado  yo  abia  acertado,  á  lo  qual  todo  yo 
daba  lugar  y  disimulación,  porque  me  parecia  que  en  es- 
to servia  mas  á  Vuestra  Mageatad. 

Como  yo  siempre  he  procurado  y  procuré  el  buen 
tratamiento  y  conservación  de  los  naturales  destas  partes^ 
abia  para  ello  hecho,  ciertos  dias  abía,  unas  ordenanzas, 
muy  provechosas  á  ios  indios,  sobre  la  manera  que  abian 
de  tener  sobre  el  servicio  de  los  españoles,  y  lo  que  ellos 
de  su  parle  abian,  para  que  los  dichos  naturales  fuesen 
bien  tratados  y  relevados  y  ellos  aprovechados,  las  qua- 
les  embio  á  Vuestra  Magestad,  y  como  ya  he  dicho  á 
Vuestra  Magostad»  el  carg^  de  capitán  general  y  admiais- 
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tracioQ  de  los  indios  abia  quedado  en  mi,  yo  hize  prego- 
nar las  dichas  hordenanzas,  porqnc  soinmenle  tocaban 
en  el  buen  tratamiento  de  los  naturales;  y  como  esto 
vieron  los  dichos  Estrada  y  Albornoz,  juntan  gente  ar- 
mada y  van  al  dicho  Marcos  de  jAguilar,  diciendo  que 
aquello  yo.no  lo  podia  hacer,  y  que  hera  húsar  de  jurisdi- 
cion,  y  que  eslava  suspenso  de  aquello  y  de  todo  lo  demás, 
y  que  lo  remediase  y  castigase;  y  por  calumniarme  ynda* 
zierojí  al  dicho  Marcos  de  Aguilar  á  que  luego  saliese  de 
la  plaza  desla  cibdad  y  diese  un  pregón  que  lodos  acudie- 
sen áély  á  sus  llamamientos  y  obedeciesen  susllamamieo- 
tos,  y  no  de  otra  persona,  el  qual  se  dio  estando  yo  pre- 
sente, y  respondí  que  yo  sería  el  primero  que  acudiría  á  su 
llamamiento  de  dia  y  de  noche;  y  hizo  pregonar  una  céda- 
la ó  provisión  de  Vuestra  Magostad,  que  traia  Luis  Ponce, 
en  que  mandaba  á  todos  los  vecinos  le  siguiesen  y  acu- 
diesen á  él  para  todo  lo  que  les  mandase,  lo  qual  hacían 
y  hicieron  por  rae  desfavorecer  y  dar  á  entender  á  la 
gente  que  Vuestra  Magostad  holgaria  que  yo  fuese  des- 
favorecido, y  no  porque  abia  necesidad  del  dicho  pregón; 
luego  otro  dia  el  dicho  Marcos  de  Aguilar,  inducido  y 
requerido  [)or  los  dichos  Albornoz  y  Estrada,  me  requi- 
rió y  mandó  que  mostrase  por  donde  usaba  el  cargo  de 
capitán  general  y  de  la  encomienda  y  depósito  de  los  in- 
dios, y  si  tenia  para  ello  provisión  do  Vuestra  Magostad, 
después  de  la  muerte  de  Luis  Ponce,  y  sino,  que  no  usa- 
*se  dé  lo  uno  ni  do  lo  otro,  é  yo,  por  obedecer  á  la  justicia 
que  tiene  voz  de  Vuestra  Magostad,  me  desistí  de  los  di- 
chos cargos,  con  ciertas  protestaciones,  según  parece  por 
los  abtos  tjue  sobrello  pasaron'  y  embio  al  Consejo  de 
Vuestra  Mages(ad;  pienso  que  Vuestra  I^Iagestad  se  yrá 
satisfaciendo  de  mi  limpieza,  paesi  no  solamente  obedecí 
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yourop.U  lo  que  el  Juez  embiadq  por  Yueslra  Mageslad 
me  mandó,  pero  aun  obedesco  y  cumplo  todo  lo  que  me^ 
manda  el  juez  que  no  tengo  por  competente  ni  fué  ni  es 
mandado  por  Vuestra  Magostad  ni  por  su  Ci)nsejo,  en  lo 
qual  padezco  hartos  disfabores  y  no  tal  tratamiento  qual 
mis  servicios  merecen,  ni  creo  qxie  Vuestra  Magestad  lo 
consentiría  si  lo  viese;  y  todo  lo  paba^n  estossus  oficíales, 
que  por  el  odio  y.eQemistad  que  meiienen  trabajan  con-' 
tino  de  me  pagar,iio  en  las  obras  que  de  mí  haii  recibí- 
do,  y  parece  que  su  ventoi'a  los  ha  traido  ñ  este  Lióencia- 
do'  á  1^  mano  para  conseguir  lo  que  quieren,  híista  qué 
Vuestra  Mjígestad  lo  mande  remediar;  pero  no  podrán 
tanto  ellos  ni  ninguno  dellos,  ni  serán  sus  intricaciones 
tan  bastantes,  que  me  compelan  á  salir  de  mis  sufrimien- 
tos y  [)aciencia,  y  porque  sobre  todas  las  cosas  del 
mtindb  yo  ht?  deseado  dar  á  conoscer  á  Vuestra  Mages- 
tad'mí  fidelidad  yóbidicncia,  y  después  de  la  venida 
de  Lriís  Ponce,  hasta  Bgora'  se  han  ofrecido  cosas  en' 
que  la  fie  m'ostradd,'y  la  mostraré  mas  mandándome 
Vue«tfu  Mageslad  iomür  cuenta  y  residencia  de  mi 
cargo;  ' 

Humilmente  -suplico  á  Vuestra  Mageslad,  pues  esto 
cesó  con  la  muerte  de  Luis  Ponce,  y  ellicenciado  M¿'ircos' 
de  Agailar  no  me  la  quiso  tomar,  que  Vuestra  Mages- 
tad provea  cómo  se  tómela  dicha  residencia,  porque  se 
acabe  de  quitar  de  mí  el  obstáculo  y  sospecha  que  sin 
merecimtenlo  se  m€l  ha  opuesto. 

-' Itibíctíslmo  César',  Diod  Nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
ponderosos  esladoá  de  Váeílra  Sacra  Magestad^  conserve 
y  alítoénie  por  muy  largos  tiempo^,  como  Vuestra  Ma- 
gostad dése»:  Déla  cibdaddeTeobirttfán^á  11  de  Setiem- 
bre de  1526  años.. — D.  V.  S.  M.  muy  humilde  siervo  y 
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vasallos,  que  los  muy  Reales  j[Més  y  m&úOstfeYQeátraMa' 
gestad  besa. -^Hernando  Cor  íes. 


Carta  db  IÍebñan  Cortbs  i  Sü  M agkstad,  bñ  otíb  oíck 

PARTIÓ  DB  LA  HaB\NA  PARA  NUBVA  EsPAÜA   1  16  bB  MaRZO 

T  LLBoó  i  San  Juan  á  24  dbl  misüo  mbs  t  Aifo,  dbsdb  don^ 

DB  PASÓ  Á  LA  TILLA  DB  MbDBLLIN,  BN  LA  QÜB  SÜPO  LOS  CntAlT^ 

dbs  disturbios,  y  qub  dbsdb  m¿ztco  bscrlblócabta  db  ha- 
bbr  llboado  a  Mbdbllin  bl  licbnoiado  Luis  Poncb  vié 
Lbon,    como  jubz  DB    RB6IDBNCLA. — (3    do   Setiembre 

de  1526.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad. — Porque  por  lo  que  lengoescrítoá 
Vuestra  Magestad,  así  del  Cabo  de  Honduras  ó  de  las  Hi» 
bueras,  coqio  dende  la  Isla  de  Cuba,  vÍDÍendo  ya  de  ca- 
mino á  esta  Nueva  España,  estará  Vuestra  Mageslad  in- 
formado de  lo  que  ha  sucedido  después  que  los  procura- 
dores  Diego  Decampo  y  Francisco  Montejo  fueron  despa- 
chados; agora  informaré  á  Vuestra  Magestad  brevemen- 
te de  lo  que  ha  pasado  después  de  mi  llegada,  y  porque 
el  despacho  postrero  que  embié  dende  Cuba  fué  encami- 
do  por  vía.  algo  dubdosa,  irá  con  la  presente  lo  que  en- 
tonces escrebí;  suplico  humillmente  á  Vuesíra  Magestad 
mande  ver  lo  uno  y  lo  otro;  asimismo,  embio  agora  á 
Vuestra  Magestad  con  la  presente  una  relación  bien  lar- 
ga y  particular  de  todo  lo  que  me  sucedió  en  el  oamiiio 
que  hizo  á  las  Hibueras,  y  al  cabo  della,  hago  saber  á 
Vuestra  Magestad  muy  por  esténse  lo  que  ha  pasado  y 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patroneo,  Kst.  1.*^  CaJ.  í.* 
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.se  ha  hecha  en  esla  Nueva  España  después  que  yo  parlí 
de  la  Isla  de  Cuba  para  elU»;  y  porque  .podría  ser  que 
por  la  larga  escriplura  Vue^itra  Mageslad  no  Jo.pudifjse 

■  #    •     ■       •  » 

.  |odo  ver,  locaré  cu  esta  subciutamenle  en  ello,  para  que 
con  relación  mas  breve  Vuestra  ^lagestad  sea  informado, 
como  quiera  que  todavía  siij)l¡co  á  Vuestra  Magestad,  á 
fio  menos,  que  al  Presidente  y  á  los  de  su  Consejo  de  !as 

.Jodias  mande  bien  ver  y  examinar  la  dicha  relación, 
para  que  vista,  informen  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que 
en  ella  digo. 

Yo  me  hize  á  la  vela  del  puerto  de  la  Habana  Üe 
Cuba  ú  IC  de  Mayo,  y  llegué  al  puerto  de  San  Juan  des- 
ta  Nueva  España  á  2í  de  Mayo  deste  aíño  de  quinientos 
y  veinte  y  seis;  víneme  á  la  villa  de  Medellio,  que  está  á 
dos  leguas  del  dicho  puerto,  y  supe  allí  muchas  cosas  de 
las  que  habian  pasado  en  mi  absencia,  y  de  otras  bien 
peligrosas  que  se  tramavan,  creyendo  que  obiera  mas 
dilación  en  mi  venida,  y  no  quiero  encarecer  á  Vuestra 
Magestad  o!  servicio  que  en  la  presteza  della  hize,  posjío- 
niendo  mili  peligros,  pues  es  tan  notorio  cuantos  alboro- 

■  ■  • 

los  y  escándalos  dentro  los  españoles  y  malos  tratamien- 
tos de  los  naturales  se  evitaron  con  mi  llegada,  porque 
como  estavan  !an  recientes  los  males  y  dapños  hechos 
por  Gonzalo  do  Salazar  y  Pedro  Armildes  Chirino  y  por 
los  que  los  siguieron,  habia  tanto  desasosiego,  que  como 
quiera  quol  tesorero  Alonso  Destrada  y  el  contador 
Rodrigo  de  Albornoz  los  tenian  presos,  cada  dia  habia 
mil  movimientos  y  alborotos,  que  llevavan  muy  mal  re- 
medio, si  Dios  no  lo  remediara  con  su  mano,  ó  como  los 
remedió  con  mi  venida,  lo  cual  se  mostró  bien  en  el  re- 
gocijo y  alegría  que  mostraron  en  ella,  así  los  naturales 

como  los  españoles. 
Tomo  XU.  31 
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Yo  me  parlí  luego  para  esta  cíbdad  de  Temixtitao,  j 
llegado,  hallé  ser  verdad  todo  lo  que  escriví  á  Vuestra 
Magostad  desde  la  Isla  de  Cuba,  así  acerca  de  ios  agrá* 
vios  y  afreotas  hechas  á  mis  debdos  é  amigos  y  á  mí 
hicieroD,  como  álos  naturales,  y  pudiera  estendermemas 
eoioDces  y  agora,  salvo  que  por  ser  la  cosa  tan  pública, 
DO  quiero  repetirla  mas;  halló  presos  á  Salazar  y  Armil- 
dez  y  á  otros  que  fueron  agresores  en  todos  los  dapfios 
pasados  y  movieron  y  levantaron  la  tierra  á  voz  de  co- 
munidad, y  aunque  á  muchos  dellos  Alonso  Destrada  y 
Rodrigo  de  Albornoz  hablan  sacado  de  algunos  monaste- 
rios, yo  los  hize  volver  y  restituirá  ellos,  dado  caso  que, 
según  la  calidad  de  sus  delitos,  no  debían  gozar  de  la  in- 
munidad de  la  iglesia;  pero  por  ser  cosas  que,  demás  de 
tocar  á  los  vasallos  de  Vuestra  Magostad,  tocaban  á  mi 
persona,  yo  holgué  que  fuesen  restituidos,  y  porque  no 
me  acusasen  de  apasionado,  aunque  habia  muchas  cabsas 
para  ello,  no  quise  entender  en  las  culpas  de  aquellos. 

Dende  á  pocos  dias  que  yo  llegué  á  esta  cibdad,  me 
escribieron  de  la  villa  de  Medellin  cómo  al  puerto  habían 
llegado  ciertos  navios  y  que  en  ellos  venia  el  licenciado 
Luis  Ponce  de  León,  por  juez  de  residencia  de  Vuestra 
Magostad,  y  el  teniente  de  aquella  me  escrivió  que  habia 
ido  al  navio  en  que  el  dicho  Luis  Ponce  venia,  y  que  le 
habia  dado  una  carta  de  Vuestra  Magostad  en  que  le 
mandava  que  hiciese  todo  lo  que  el  dicho  Luis  Ponce  te 
mandase  de  parte  de  Vuestra  lülagestad,  y  que  el  dicho 
teniente  le  respondió  que  en  lodo  seria  obedecido  y  aca- 
tado, y  así  lo  puso  luego  por  obra,  é  yo,  respondiendo  á 
la  carta  que  el  dicho  teniente  me  escrivió,  le  encargué  é 
mucho  el  buen  recibimiento  y  tratamiento  del  dicho  Lois 
Ponce;  el  cual  dende  á  pocos  días  que  desembarcó  se 
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partió  para  esta  dibdad  de  Temíxtitao,  y  dende  el  camí- 
00  me  embió  aoa  carta  de  Vuestra  Magestad,  por  la  caal 
me  mandava  que,  luego  como  llegase  el  dicho  Luis  Poa- 
jce^  fuese  recibido  conforme  á  su  provisión,  y  le  fuesen 
entregadas  todas  las  varas;  el  cual  llegado  á  esta  cibdad, 
que  fué  un  dia  bien  de  mañana,  no  quiso  aquel  dia  pre- 
sentar la  provisión  que  traia  de  Vuestra  Magesiadi  sino 
ver  la  cibdad  y  platicar  conmigo  algunas  cosas  de  las 
destas  partes,  en  lo  cual  conoció  bien  la  obediencia  y  fe- 
.  delidad  que  yo  habia  tenido  y  tenia  al  servicio  de  Vues- 
tra Magestad;  luego  otro  dia  el  dicho  Luis  Ponce  presen- 
tó su  provisión,  la  cual  por  mi  y  por  mis  oficiales  fué 
obedientísimamente  obedecida  y  cumplida,  éincontinen" 
tif  en  presencia  de  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  y  de 
todo  el  pueblo,  ellos  é  yo  le  entregamos  todas  las  varas, 
y  comenzó  á  usar  de  su  cargo  como  Vuestra  Magestad 
mandaba. 

Aquella  mesma  noche,  ó  del  trabajo  del  camino  ó  mu- 
danza de  la  tierra,  el  dicho  Luis  Ponce  adoleció  de  unas 
•calenturas,  de  que  creímos  que  no  recibiera  peligro,  y 
como  le  fueron  algo  agravando,  determinó  de  subrrogar 
el  poder  que  traia  de  Vuestra  Magestad  en  el  licenciado 
Marcos  de  Aguilar,  que  habia  venido  con  él  dende  la 
Española,  el  cual  venia  á  ejercer  el  cargo  que  tiene  de 
inquisidor  de  las  Indias,  y  el  dicho  licenciado  Aguilar 
aceptó  el  dicho  poder  y  usó  del  hasta  que  el  dicho  Luis 
Ponce  falleció,  que  fué  á  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  dias 
después  qiieá  esta  cibdad  llegó,  y  sin  dubdá  entristeció 
tanto  su  muerte  á  todos,  como  si  fuéramos  sus  debdos 
propios,  y  se  hizo  tanto  sentimiento,  como  si  le  obiéra- 
.mos  conversado  toda  la  nueatra  vida,  y  cierto,  con  harta 
cabsa,  porque  su  persona  y  cordura  mostró  bien  merecer 
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aquello  y  mas.  T  entre  algunas  fortanas  contrarias  que 
se  me  han  orrecido  en  el  descubrimiento,  conqnisia  y 
pacificación  destas  partes,  una  de  las  mas  adversas  para 
n^í  ha  sido  la  muerte  de  Luis  Ponce,  porque  así  por  la 
buena  fama  que  de  su  persona  habia,  como  por  sus  apa- 
riencias, mostraba  traer  muy  verdadera  intención  para 
el  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  para  le  hacer  reladon 
de  las  cosas  destas  partes,  en  especial  de  mi  fidelidad  y 
servicios,  que  hera  á  lo  que  mas  principalmente  Vuestra 
Magestad  le  embiaba  é  yo  mas  deseo  tenia. 

Muerto  Luis  Ponce,  la  justicia  y  regimiento  desta 
cibdad,  juntamente  con  los  procuradores  de  las  otras  vi- 
llas, me  requirieron  muy  afectuosamente  que  tornase  á 
recibir  en  mí  el  cargo  de  la  gobernación,  pues  que  cesa- 
ba, con  la  muerte  del  dicho  Luis  Ponce,  el  poder  qae 
habia  dado  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar,  y  principal- 
mente porque  les  parecia  que  convenia  asi  para  el  sosie- 
go y  pacificación  destas  partes;  é  yo  me  escasé  dello  por 
cuantas  vías  pude,  porque  conozca  y  vea  Vuestra  Mages- 
tad la  codicia  que  tengo  y  he  tenido  de  cargos  y  adminis- 
tración de  la  justicia,  y  así  quedó  y  queda  la   goberna- 
ción de  la  justicia  civil  y  criminal  por  Vuestra  MageS' 
tad  en  el  dicho  licenciado  Aguilar,  hasta  que  otra  cosa 
mande  proveer,  y  los  cargos  de  capitán  general  y  admi- 
nistración de  las  Indias  quedan  en  mí  hasta  que  Vuestra 
Magestad  sea   servido,  y  esto  acepté  porque  como  per- 
sona mas  esperi mentada  podré  mejor  servir  en  ellos. 

Las  cosas  destas  partes ,  después  de  la  venida  de 
Luis  Ponce,  quednn  en  los  términos  que  á  Vuestra  Ma- 
gestad he  dicho;  está  la  tierra  algo  fatigada  con  las  alte- 
raciones pasadas,  pero  con  la  conservación  y  buen  trata- 
miento de  los  naturales  que  yo  siempre  procuro,  se  irá 
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presto  restitayendo,  placieiidQ  á  Dios,  porqae  los  indios» 
aunque  no  es  posible  menos  sino  recibir  fatigas  con 
nuestra  conversación,  como  trabajo  de  los  relevar,  mul- 
tiplican y  van  taoto  en  crecimiento,  que  parece  que  bay 
hoy  mas  gente  de  los  naturales,  que  cuando  al  principio 
que  yo  vine  á  estas  partes.  Los  religiosos  que  acá  han 
venido  y  vienen  hacen  grandísimo  fruto,  especialmente 
en  los  hijos  de  los  principales;  váse  planteando  tan  bien  la 
fée  y  religión  cristiana,  que  Vuestra  Magestad  es  muy 
obligado  á  dar  muchas  gracias  á  Dios  por  ello. 

Mucho  bá  que  hice  saber  á  Vuestra  Magestad  cómo 
havia  ciertos  navios  en  la  mar  del  Sur  para  descubrir,  y 
aunque  aquello  es  cosa  muy  importante,  por  otras  ocu- 
paciones y  cosas  que  se  me  han  ofrecido,  ha  cesado  has- 
ta agora  que  los  navios  están  á  punto;  embio  por  capitán 
á  una  persona  bien  cuerda  y  esperimentada,  que  es  Die- 
go Ordaz,  el  cual  ha  estado  en  esa  corte  de  Vuestra  Ma- 
gestad por  procurador  desta  tierra,  plega  á  Dios  lo  en- 
camine. Creo  se  hará  á  la  vela  en  todo  el  mes  de....  (1) 

Juan  de  Rivera,  á  quien  yo  embié  por  mi  procurador 
y  á  hacer  relación  á  Vuestra  Magestad  de  las  cosas  destas 
partes  y  á  que  residiese  en  esa  su  corte  en  mis  negocios, 
me  dijo  que,  conociendo  la  necesidad  que  Vuestra  Ma- 
gestad tenia,  así  en  las  grandes  guerras  que  por  tantas 
partes  se  le  ofi^cian,  como  por  las  alteraciones  pasadas 
en  esos  sus  Reynos,  y  conociendo  así  mismo  la  volun- 
tad con  que  yo  siempre  he  servido  á  Vuestra  Magestad,  se 
habia  ofrecido  en  mi  nombre  que  yo  embiara  á  Vuestra 
Magestad  cierta  suma  de  oro,  y  que  sobre  ello  y  sobra 
eiertas  mercedes,  que  Vuestra  Magestad  me  habia  manda- 


(1)    En  blanco  el  mes. 
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do  tomar  cierto  asíealo  coa  el  dicho  Juan  de  Ribera  f 
coa  Fray  Pedro  de  Melgarejo,  y  que  estando  adereíando 
su  viaje  para  estas  partes,  Vuestra  Magostad  te  maiid6 
bolver  á  esa  corte  con  el  despacho  que  se  le  habia  dado, 
el  cual  por  mandado  de  Vuestra  Magostad  habiaa  eotre^ 
gado  en  el  Consejo  de  las  Indias;  y  así  mismo  el  dicha 
mbera  me  dijo  que  Vuestra  Magostad  después  le  había 
dicho  que  habia  mandado  proveer  á  Luis  Ponce  para  sa- 
ber cómo  yo  habia  hecho  las  cosas  de  vuestro  servicio». 
y  para  que  se  viese  y  conociese  mi  Kmpieza  en  cuanto  á 
lo  del  ofrecimiento  que  de  mi  parte  á  Vuestra  Magestad 
se  hizo;  ninguna  cosa  he  deseado  ni  deseo  mas  en  esla 
mundo  que  ofrecerse  caso  en  que  mi  voluntad  se  eqie» 
rímente  por  todas  vias  en  el  servicio  de  Vuestra  Mages^ 
tad,  y  aunque  á  la  sason  yo  eslava  pobre  y  adebdado, 
pusiera  toda  posibilidad  porque  se  cumpliera  lo  que  de 
mi  parte  se  habia  prometido  á  Vuestra  Magestad,  y  aá 
lo  hiciera  agora,  sino  que  como  á  Vuestra  Magestad  ea 
la  relación  escribo,  estoy  tan  alcanzado  y  pobre,  que  da 
todo  cuanto  he  conquistado  y  ganado  y  servido  á  Vues- 
tra Magestad,  no  me  queda  sino  mi  persona,  lastimada  y 
herida  en  diversas  partes,  y  puesta  en  necesidad  éOa  y* 
todos  mis  amigos;  y  si  esto  no  es  así,  véanse  las  astuciaa 
y  diligencias  que  Gonzalo  de  Salazar  hizo  por  descubrir 
mis  riquezas,  y  los  tormentos  que  dio  á  quien  tenia  car» 
go  de  mi  casa,  y  cómo  la  haró  y  cabo  por  muchos  Inga* 
res,  hasta  que  quedó  satisfecha  su  mala  intintion;  y  eo^ 
cuanto  á  saber  Vuestra  Magestad  como  yo  he  hecho  en 
estas  partes  las  cosas  de  su  servicio,  y  que  se  vea  mi 
limplieza,  si  mis  obras  y  servicios  no  han  bastado  para 
ello,  bien  sé  que  no  ha  estado  el  defecto  en  ellos»  sino 
en  mi  dicha  y  en  los  imbidiosos  de  lo  qde  he  servido;  y 
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porque  en  la  relación  larga  que  embío  á  Vuestra  Mages- 
tad,  toco  mas  largo  en  esta  materia,  aquí  do  diré  mas,  de 
quedar  aparejado  y  obediente .  á  todp  cuanto  Vuestra 
Magostad  fuere  servido  de  me  mandar,  como  siempre  lo 

h^  hecho,  ........ 

En  lo  que  toca  á  la  hacienda  de  Vuestra  Magestad, 
no  se  quédccír  sino,  en  lo  qu^  enmí  es,  la  procuro  como 
haría  la  salvación  de  mi  ánima;  los  oficiales  harán  reía* 
cion  dello  á  Vuestra  Magestad;  solamente  quiero  decir 
que  tengo  por  muy  dificultoso  haber,  buen  recabdo  en 
ella»  por  la  muchas  y  grandes  diferencias  é  intereses  que 
entre  ellos  ha  habido  y  hay. 

El  cargo  deAlí^uacil  mayor  desta  Nueva  Esi>aña,  de. 
que  Vuestra  Magestad  mancK^  proveer  á  Diego  Hernán- 
dez de  Proaño,  se  le  entregó  luego  como  presentó  su  pro- 
visión, é  comenzó  á  usar  del;  asin^ismo  se  entregó  la  forta- 
leza  que  se  hace  en  esta  cibdad  á  Pedro  de  Salazar,  como 
Vuestra  Magestad  lo  mandó,  y  son  personas  en  quien  ca- 
ben muy  bien  semejantes  cargos.  Las  atarazanas  desta  cib* 
dad,  donde  están  los  bergantines,  seeplregaronáLope  de 
Samaniego;  en  esto  nos  pareció  que  Vuestra  Magestad  nos 
agravió,  porque  no  era  cargo  aquel,  de  que  Vuestra  Ma- 
gestad mandara  proveer  á  un  mancebo  que  servia  ayer 
á  Rodrigo  de  Albornoz.  Suplico  á  Vuestra  Magestad,  por 
mí  é  por  los  conquistadores  deltas  parles,  que  cuando 
semejantes  cargos  mandase  proveer,  mande  primero  sa* 
ber  qué  personas  son  y  de  qué  calidad;  y  no  parezca 
que  Vuestra  Magestad  tiene  en  tan  poco  esta  tierra,  que  sa 
dá  lo  que  pide  al  primero  que  llega»  y  lo  mesmp  suplica* 
QQOs  á  Vuestra  Magestad  aya  respeto,  en  los  oficios  de  re- 
gimientos,  porque  aquí  sia  h^n  recibidlo. ajgi^no^,.  que  ea 
la  Española  é  las  otras  islas  sq  suplicara  delio^. 
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Estando  cscrívieodo  esta,  me  vinicrOD  unos  indios 
mensajeros  de  tina  provincia  que  se  dice  Tecoantepeqae, 
que  está  á  la  mar  del  Sur,  ciento  y  veinte  leguas  desta* 
cibdady  y  tnijéronmé  dos  cartas,  una  de  an  español  qae 
yo.  tengo  en  aquella  .provincia^  y  pira  de  un  Guevara,  ca- 
pitán, y  por  eHa  entendí  como  á  aquella  costa  habian  apor- 
tado  una  nap  de  te  coY)serva  del  capitán  Loaysa^  que 
Vuestra  Magestad  había  mandado  despachar  de  la  Cora- 
ña  para  las  islas  de  Maluco,  sin  batel  y  con  macha  nece- 
sidad  de  man  tenimientos;  y  viendo  qoe  eran  vasallos  de 
Vuestra  Magestad,  luego  provey  que  fuese  una  persona  de 
bien  á  ver  la  necesidad  del  dicho  capitán  é  le  proveyese 
muy  cumplidamente,  é  le  escriví  que,  si  él  quería  ir  en 
compañía  en  seguimiento  de  su  derrota,  que  yo  tenia 
tres  navios  ya  á  punto  para  ir  en  busca  de  la  especería,  y 
que  irian  todos  juntos,  ó  que  viese  lo  que  quería  hacer, 
que  yo  le  haria  todo  buen  tratamiento  é  le  socorrería  en 
todo  lo  que  oviere  menester;  é  después  recibí  cartas  del  di- 
cho capitán  é  del  piloto  del  navio,  en  que  me  hacian  saber 
que  estaban  en  puerto  seguro  é  que  habian  recibido  moy 
buen  tratamiento  dé  la  persona  que  yo  allí  tenia,  ¿  las  di- 
chas cartas  embio  con  la  presente  á  Vuestra  Magestad; 
asimismo  embio  una  relación  que  un  Juan  de  Areyzaga, 
clérigo,  natural  de  Guipúzcua,  rae  dio  del  viaje  que 
el  dicho  Loaysá  hizo  desde  que  salió  de  la  Corana  basta 
que  embocó  é  desembarcó  el  estrechó  de  Magallanes, 
porque  desdé  tjue 'desem locaron,  el  navio  Saníio^o, 
donde  él  venia ,  perdió  la  ilota  é  arribó  á  otra  costa  que  yo 
tengo  descubierta  de  la  mar  del  Surr  creo  que  holgará 
Vuestra  Magestad  de  lo  saber,  éspecíalmQnte  si  el  na- 
vio en  que  Iva  por  capitán  D.  Rodrigo  de  Acuña,  y 
el  navio  NüfudAday  qae  creen  e&ítos  que  no  quisie^* 
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ron  seguir  á  Loaysá;-  nóibatí  aportado  á  esos  Reynos.- 
Dé  algunas  personas  <ine^á  estas  partes  ban  venido, 
especialmente  de  Juan  de  Ribera,  que  residió  en  la  corte 
de  Vuestra  Magestad  en  mis  negocios,  he  sabido  cómo 
Vuestra  Magestad,  no  solamente  no  me  tenia  en  servicio 
el  trabajo  é  gastó  que  hacia  en  descubrir  y  subjetar  á  ser 
servicio  algunas  tierras  é  provincias  dcstas  partes, 
pero  que  no  lo  lenia  por  bueno,  é  que  los  del  Consejo  de 
Vuestra  Magestad  se  lo  habían  dado  á  entender  muchas 
veces  diciendo,  que  en  lo  que  yo  tenia  pacífico  é  subje- 
to  á  Vuestra  Magestad,  babia  arto  en  qué  entender;  la 
verdad  63  que,  si  yo  pospusiera  lo  que  debia  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad,  por  seguir  tras  mí  interese,  que 
habia  harta  disposición  en  esta  Nueva  España^  sin  en- 
tpeifieterme  en, descubrimientos  y, subjecion  de  tierras; 
pero  yo  be  tenido  pppósito  de  servir  á  Vuestra  Magos- 
tad con  mucha  fidelidad,  é  ensanchalle  su  señorío,  pos-' 
poniendo  para  ello  todo  trabajo  y  qosta;  y  en  la  venida 
de  esta  nao  se  parece  si  era  cosa  provechosa  descubrir  é 
pacificar  la  tierra,  porque  si  yo  no  tuviera  pacíficas  mas 
de  ochocientas  leguas  de  costa,  á  qinguna  parte  pudiera 
aportar  aquella  nao  ni  qtra  ninguna,  que  no  mataran  la 
gente  della,  3úphco  á  Vuestra  Magostad  lo  mande  ver  y 
considerar,  y  hallará  que  en  todo  el  descpbrimiento  é 
pacificación,  que  he  hecho  en  estas  partes,  he  servido 
mucho  á  Vuestra  Magestad.  . 

Invictísimo  César:  Dios  Nuestro  Señor  la  vida  y  pode- 
roso estado  de  Vuestra  Sacra  «Magostad  conserve  y  aur 
mente  por  muy  largos  tiempos,  como  Vuestra  Magestad 

desea. 

■".....  •  ,  , 

De  la  cibdad  de  Temixtitan  desta  Nueva  España, .  á 
tres  de  Setiembre  de'  1526  años. — De  Vuestra  Magestad 
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may  humilde  siervo  y  vaaaUo,  qae  ÍO0  Beales  pies  y  ma- 
nos de  Vuestra  Hacieslad  besa.-*-HeraaQdo  Cortés* 


Taaslado  de  uníl  Bbal  cbdulAj  por  la  qüb  el  Bit  cosí* 

CEDE  i  HbBNAN  Ck)RT¿S  PUEDA   DBSCüBRtR  T  POBLAR  EH  EL 

MAR  DEL  Sur  t Tierra  Firme,  pudiendo  NOMBRAit  gobsrxa* 
DORES,  ALCALDES  T  JUSTICIAS. — (5deNoviemT)rede  1529.  (1) 


Este  es  on  treslado,  bien  y  fielmente  sacado,  de  ona 
probision  Real  de  So  Magostad,  que  está  escrita  en  una 
hoja  é  una  plana  de  papel,  no  rota  ni  cancelada,  ni  en 
parte  alguna  sospechosa,  é  al  pié  de  ella  firmada  de  la 
Revna  Nuestra  Señora,  é  refrendada  de  Juan  de  Sama- 
no,  su  secretario  é  tres  firmas,  é  en  las  espaldas  della 
sellada  con  el  sello  Real  de  Su  Magostad  y  dos  firmas,  y 
ansí  mismo  está  escrito  en  tas  espaldas  délla  un  abto,  é 
al  pié  del  signado  é  firmado  del  signo  é  firma  de  Martin 
de  Castro,  escribano  de  Su  Magostad,  según  que  por  ella 
parescia,  el  thenor  de  lo  qual  es  esto  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  romanos 
á  Emperador  semper  augusto.  Doña  Juana  su  madre  y 
el  mismo  Don  Carlos  por  la  misma  gracia.  Reyes  deCas- 
tilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Secilias,  de  Jeru- 
sale/n,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorca  é  de  Sevilla,^  de  Cerdena,  de 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Márcia,  de  Jaén,  de  ios  Al- 
garbes,  de  Algecira,  de  Gíbrattar,  de  las  Istasde  Cana- 
ria, de  las  Indias,  Islas  é  Tierra-Firme  del  mar  Occéano» 


(1)    ArchiTO  de  Indias.  PiUrtmalú,  Est  l.f,  Gaj.^L' 
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Condes  de  Barcelona,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina* 
Duques  de  Atenas  é  de  Neopatria,  Condes  de  Ruisellon  6 
de  Cerdanfa,  Marqueses  de  Oristaa  é  de  Gocíano,  ArchU 
duques  de  Austria ,  Duques  de  Borgoña  é  de  Bravante, 
Condes  de  Flandes  é  Ti  rol,  etc. 

Por  cuanto  vos  Don  Femando  Cortés,  marqués  del 
Valle,  con  deseo  de  nos  servir  é  del  bien  é  acrescenta- 
miento  de  la  nuestra  corona  Real,  os  habéis  ofrecido  á 
descubrir,  conquistar  é  poblar  qualesquier  islas  que  ay 
en  la  mar  del  Sur  de  la  Nueva  España,  que  estén  en  pa- 
raje de  la  dicha  Nueva  España,  é  todo  los  que  hallárede» 
hacia  el  Poniente  della,  no  siendo  en  el  paraje  de  las  tier^ 
ras  en  que  ay  oy  proveídos  gobernadores,  y  ansí  mismo 
á  descubrir  qualquier  parte  de  Tierra-Firme  que  hallare* 
des,  por  la  dicha  costa  del  Sur  de  la  dicha  Nueva  Espa- 
ña, hacia  el  Poniente,  que  no  se  aya  fasta  agora  descu* 
bierto,  ni  entre  en  los  límites  é  paraje  Norte-Sur  de  la 
tierra  que  está  dada  en  gobernación  á  Panfilo  de  Nar- 
vaes  é  Ñuño  de  Gnzman;  sobre  lo  qual  abemos  mandado 
tomar  con  vos  cierto  asiento  é  capitulación,  por  el  qual 
vos  abemos  dado  licencia  para  descubrir,  conquistar  é 
poblar  las  dichas  islas  é  tierras  é  pi*ovincia8«  según  que 
mas  largamente  en  el  dicho  asiento  se  contiene,  en  el 
qual  ay  un  capítulo,  su  thenor  del  qual  es  este  que  se 
sigue: 

«ítem:  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dio9» 
Nuestro  Señor  é  nuestro,  é  por  onrrar  vuestra  persona 
y  por  vos  faazer  merced,  prometemos  de  vos  hazer  nues^ 
tro  gobernador  de  todas  las  dichas  islas  é  tierras,  que^ 
Cómo  dicho  es,  descubriéredeséconquístáredes,por  todoa 
los  dias  de  vuestra  vida,  é  delto  vos  mandaremos  dar  é 
vos  serán  dadas  nuestras  provisiones  en  forma.»  Por  ende 


i 
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fardando  la  dicha  capitulación  é  capítulo  que  de  soso 
vá  encorporada,  por  la  presente  es  nuestra  merced  j 
voluntad  que  agora  é  de  aquí  adelante,  para  en  toda  vnes*, 
ira  vida,  seáis  nuestro  gobernador  de  las  dichas  islas  é 
tierras  de  suso  declaradas^que  ansí  descobriéredes  épo- 
blárcdes,  é  que  ayais  é  tengáis  nuestra  justicia  civil  é 
criminal  en  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en  ellas  hay 
pobladas  é  se  poblaren  de  aquí  adelante,  con  los  oficios 
é  justicia  que  en  ellas  oviere;  é  por  esta  nuestra  carta  ó 
por  su  traslado,  signado  de  escribano  publico,  mandanios 
á  los  concejos  é  justicias,  regidores^  caballeros  é  escude- 
ros, oficiales  é  ornes  buenosde  todas  las  ciudades  é  villas  é 
lagares  de  las  dichas  tierrps  é  islas,  é  á  los  nuestros  ofi- 
ciales é  capitanes  é  veedores  y  otras  personas  que  en  ella 
residieren,  é  á  cada  uno  de  ellos  que,  luego  que  con  ella 
fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna,  sin 
nos  mas  requerir,  consultar,  esperar,  ni  atender  otra 
nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  jusion, 
lomen  é  reciban  de  vo$  é  de  vuestros  logartenieoles, 
los  quales  mandamos  que  podáis  poner  é  quitar  é  mover 
cada  y  quaudo  que  quisiéredes  é  por  bien  tobiéredes,  el 
jaramente  é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de- 
béis hacer,  el  qual  por  vos  ansí  fecho,  vos  ayan,  reciban 
é  tengan  por  nuestro  gobernador  é  justicia  de  las  dichas 
tierra  é  islas  de  suso  nombradas,  y  por  todos  los  días  de 
vuestra  vida  como  dicho  es,  é  vos  dejen  é  consientan  li- 
bremente usar  v  exercer  el  dicho  oficio  de  nuestro  go- 
bernador ó  justicia  de  las  dichas  tierras  é  islas,  é  cum- 
plir y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas  por  vos  é  por 
los  dichos  vaestros  lugartenientes,  que  en  los  dichos  ofi- 
cios ¿justicias  é  alguacilazgos  é  otro^  oficios  á  la  dicha 
gobernación  anexos  é  concernientes  es  nuestra  merced  é 
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mandado  que  podáis  poner  é  poogais,  los  quales  podáis 
quitar  é  adinover,  cada  y  quando  que  vos  vierdes  que  al 
Duestro  servicio éá  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia  cum- 
pliere poner  é  subrrogar  otrosen  su  lugar,  é  oyr  é libraré 
determinar  todos  los  plcytos  é  causas,  ansí  civiles  como 
criminales,  que  en  las  dichas  tierras  é  islas,  ansí  entre  la 
gente  que  fuera  á  las  conquistar  é  poblar,  como  entre  lo5 
naturales  dellas,  oviere  é  nacieren;  é  podáis  llevar  é  lle- 
véis vos  é  los  dichos  vuestros  alcaldes  é  lugartenientes 
ios  derechos  é  salarios  al  dicho  oficio  anexos  é  pertene- 
cientes, é  hacer  qualesquicr  pesquisas  en  los  casos  de 
derecho,  premisas  é  todas  las  otras  cosas  al  dicho  oficio 
anexas  ó  pertenecientes,  en  que  vos  é  nuestros  oficia- 
les entendáis  que  á  nuestro  servicio  é  á  la  execucion  de 
la  nuestra  justicia  ó  población  é  gobernación  de  las  dichas 
tierras  é  islas  conbenga;  é  para  usar  y  ejercer  el  dicho 
oficio  é  cumplir  é  execular  la  nuestra  justicia  todos  se 
conformen  con  vos,  é  con  sus  personas  ó  gentes  vos  den 
é  hagan  dar  iodo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  é 
menester  ovióredes,  y  en  todo  vos  acaten  y  obedescan  é 
cumplan  vuestro  mandamiento  é  de  los  dichos  vuestros 
lugartenientes,  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo 
ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  po- 
ner, ca  nos,  por  la  presente,  vos  recebimos  é  abemos  por 
recebido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  exercicio  del,  é  vos 
damos  pederé  facultad  para  lo  usar  y  exercer,  é  cum- 
plir y  executar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  islas  é 
tierras,  por  vos  é  por  los  dichos  vuestros  lugartenien- 
tes como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno 
dellos  á  él  no  seáis  recibido;  é  otrosí,  es  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  que,  sí  vos  el  dicho  Marqués  enlendié- 
redes  ser  cumplidero  á  nuestro  servicio  y  á  la   cxe- 
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cucion  de  la  josücia  que  qualesquier  persona,  de  los  que 
«gora  están  y  estubíeren  ea  las  dichas  tierras  é  islas,  sal- 
gan é  no  entren  ni  estén  en  ellas  y  que  se  beogan  á 
presentar  ante  nos,  que  vos  los  podáis  mandar  de  nues- 
tra parte  é  los  fagáis  de  ellas  salir,  á  los  quales,  á  quien 
vos  lo  n^andáredes,  por  la  presente  mandamos  que  luego, 
«in  para  ello  nos  requerir  ni  consultar,  esperar  oí  aten- 
der otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  ter- 
cera jusion,  é  sin  interponer  dello  apelación  ni  suplica- 
ción, lo  pongan  en  obra  según  que  lo  vos  dixéredes  é 
mandáredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes  de  nuestra 
parle,  las  quales  nos  por  la  presente  les  ponemos  é  abe- 
mos por  puestas,  é  vos  damos  poder  é  facultad  para  las 
ejecutar  en  los  que  rebeldes  é  ynobedientes  fueren,  y  en 
sus  bienes;  por  todo  lo  qual  que  dicho  es,  é  para  usar  y 
exercer  el  dicho  oficio  de  nuestro  gobernador  de  las  di- 
chas tierras  é  islas,  é  cumplir  y  executar  la  nuestra  jus- 
ticia en  ellas,  vos  damos  poder  cumplido  por  esta  núes* 
tra  carta,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades;  é  otrosí,  vos  mandamos  que  las 
penas  pertenecientes  á  nuestra  cámara  é  fisco,  en  que 
vos  é  vuestros  lugartenientes  condenardes  é  las  que 
pusierdes  para  la  dicha  nuestra  cámara  é  fisco,  execa- 
teis  é  cobréis  por  inbentario  é  ante  escribano  páblico,  é 
tengáis  qUenta  y  razón  dellas,  para  hacer  dellas  lo  qué 
por  nos  vos  fuere  mandado;  é  mandamos  que  se  tome 
la  razón  desta  nuestra  carta  por  los  nuestros  oficiales 
que  residen  en  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratacion.de 
las  Indias. 

Dada  en  Madrid,  á  cinco  dias  del  mes  de  Noviembre, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mil  é 
qumientos  é  veinte  é  nueve  años, — Yo  la  Rey  na. — ^Yo 
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Juan  (le  Sámano,  secretario  de  Sus  Cesárea  é  Calólícas 
Magestades,  la  fiüe  escribir  por  mandado  de  Sa  Magos- 
tad.— El  Conde  Don  García  Manriques. — El  Doctor  Bel- 
tran. — LfcertctaftiiXoaresdeCarabajal. — Registrada. — 
Licenciatus  Ximéneí. -^Martin  0rlí2,  por  chanciller.^ — 
En  lunes,  diez  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  nacimieiilo 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  cinco  años,  estando  en  la  baya  del  puerto  de 
Santa  Cruz  de  la  mar  del  Sur,  en  la  tierra  nuevamente 
descubierta  por  el  muy  ilustre  señor  Don  Fernando  Cor- 
tés, marqués  del  Valle  de  Guaxaca  é  capitán  general  de 
la  Nueva  España  é  mar  del  Sur  por  Su  Magostad,  la 
qual  en  noobre  de  Su  Magestad  biene  á  conquistar  6  po- 
blar, en  presencia  de  mí  Martin  de  Castro,  escribano  de 
Sus  Cesáreas  é  Católicas  Magestades,  é  de  los  testigos 
de  yuso  escritos,  estando  presentes  los  capitanes  é  gen- 
te del  exército  de  Su  Señoría,  el  dicho  señor  Marqués 
mostró  y  exibió  la  probision  Real  de  Su  Magestad  de  suso 
contenida,  la  qual  mandó  que  se  lea  é  pregone  pública- 
mente, é  por  su  mandado  luego  fué  pregonada  por  voz 
de  Francisco  de  Peñafíel,  pregonero  público,  según  que 
en  ella  se  contiene,  en  haz  de  toda  la  dicha  gente  del  di- 
cho exércilo  que  presente  estaba,  los  quales  é  cada  uno 
de  ellos  dixeron  que  abian  é  tenian  al  dicho  señor  Mar- 
qués por  gobernador  desta  dicha  tierra,  en  nombre  de  Su 
Magestad»  é  Su  Señoría  en  presencia  de  todos  hizo  el  ja- 
ramenlo  é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  lo 
pidió  por  testimonio. — Testigos  que  fueron  presentes:  el 
Doctor  Juan  González  de  Baldívieso,  alcalde  mayor,  é 
Fernando  Arias  de  Saavedra,  é  Alonso  de  Mendoza,  é 
Juan  de  Zazo,  é  Alonso  de  Navarrete,  é  Alonso  de  Ulloa, 
capitanes,  é  otras  muchas  personas;  é  yo  el  dicho  escri- 
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baño  lo  escribi  segun  que  aiUe;Oii  pasó,  y,  en  iestimoaio 
de  verdad  ñze  aquí  mió  8Ígno»  que  es^.lal.r—Marlin  de 
Castro,  escribano  da  $u  Magostad • 

Fecho  é  sacado  fué  este  dípbo  IraaJUdo,.  de  b  diclia 
provisión  Real  é  auto  que  eo.  ella  estaba  escrito,  en  la  di- 
cha ciudad  de  Teniixtitan,  México,  ,4^  ,^  Nueva  España, 
estando  é  residiendo  en  ella  el  Audiencia  é  Cbancilleria 
Real  de  Su  Magestad^  ea  quatrp  días  d^l  enes  de  Setiem- 
bre, año  del  Señor,  de  milé  quinientos  é  treinta  é  nueve 
anos. — Testigos  que  fueron  presentes  ^  lo  que  dicho  es, 
é  lo  ver  concertar  é corregir  con  el  dichQ.  original:  Fran- 
cisbo  Álvarez  ó  Simón  de  Tirado  é  Juan  del  Castillo,  es- 
tantes en  la  dicha  cibdad. — E  yo  Diego  de  Baeza,  escri- 
bano de  Sus  Magestades  en  todos  los  sus  Rey  nos  é  seño- 
ríos, doy  fée  que  fuy  presente  á  lo  que  dicho.es,  é  lo  fize 
escribir  é  trasladar,  de  pedimento  del  muy  ilustre  señor 
Don  Fernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  é  por  ende  fize 
aquí  este  mió  signo,  que  es  á  tal,;en  testiiuouio  de  ver- 
diad,  é  soy  testigo.— Diego  de  Baeza,  escribaao. 


I 
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RbLACION   DS    las  CUBNTAB,  GAST  )8  Y  BSPBNgAS  HECHAS    EN 
BL  ARMADA  L  CARaO  DBL  CAPITÁN  CRISTÓBAL  DOLID,  QUB  FU¿ 

AL  Cabo  de  la»  Hioubras  ó  db  Honduras,  á  1.^  db  Agosto 
DE  1523.— (9  de  Febrero  de  1529.)  (1) 


Copia  y  relación  de  los  gastos  y  espensa  s  que  el 
muy  magnífico  señor  Don  Fernando  Cortés,  capi- 
tán general  é  gobernador  desta  Nueva  España,  por 
Su  Magestad,  hizo  en  el  armada  de  que  fué  por  ca- 
pitán Cristóbal  Dolíd  al  Cabo  de  las  Hileras,  para 
conquistar  é  pacificar  é  atraer  á  servicio  de  Su  Ma- 
gestad  é  poblar  ciertas. provincias  que  en  el  dicho 
Cabo  de  Honduras  ay,  la  qual  di^cha  armada  se  hizo 
á  primero  de  Agosto  de  1^)23  afws,  las  quales  dichas 
costas,  que  así  se  hicieron  en  la  dichi  armaia,  se 
hicieron  ante  Frafwisco  de  Orduna,  escribano  de 
Su  Magestadj  en  la  forma  que  abajo  dirán,  qaes  en 
esta  manera: 

Pesos.    Rs. 

Cosió  una  nao,  que  se  compró  de  Pedro  de 
Castro,  para  la  dicha  armada,  mil  pesos  de 
oro , IG         ü» 

Costó  una  caríivela,  que  se  compró  de  Diego 
de  Castro-mocbo^  para  la  dicha  armada, 
setecientos  pesos 700   » 

Costó  otra  cara  vela,  de  Diego  Quintero  de  la 

Rosa,  vecino  de  Palos,  mil  pesos  de  oro.   .     IC?         » 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.^  Caj.  1.^ 
.  Tomo  XII.  32 
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Pesos.    Rs. 

Costó  una  nao  de  Juan  de  Hierro,  fator  de 
Diego  de  Aranda,  húrgales*  quinientos  y 
cinqüenta  pesos 550  » 

Costó  un  bergantin,  que  hera  del  adelantado 

Francisco  de Garay,  quatrocientos  pesos.     .        400  » 

Costaron  quatro  pipas  de  vino,  que  se  dieron  á 
los  dichos  navios,  doscientos  ochenta 
pesos.    .     .     .     .     , 280   » 

ítem:  costó  pipa  y  media  de  vinagre,  á  razón 

de  cien  pesos  ta  pipa,  ciento  cincuenta  pe- 
sos          150  » 

Ítem:  se  tomaron  para  la  dicha  armada  y  para 
el  gasto  de  la  gente  de  ella  hasta  que  se  em- 
barcaron, y  para  el  dicho  viaje,  mil  y  tres- 
cientas  fanegas  de  mahiz,  en  la  Villa  Rica  y 
Medellin,  que  costaron  á  dos  pesos  la  fa- 
nega, que  son 2(!D600 

ítem:  se  dieron  á  Alonso  de  Contreras,  para 
embiar,  de  Cuba,  bastimentos  y  bestias  y 
armas  y  ganados  para  la  dicha  armada  para 
el  Cabo  de  Higueras,  y  para  las  cosas  nece- 
sarias para  la  dicha  gente,  seis  mil  nueve 
cientos  ochenta  y  siete  pesos  de  oro.     .     .    6<I&987  » 

ítem:  se  compraron  para  la  dicha  armada 
ciento  veinte  fanegas  de  fríjoles,  á  cinco  pe- 
sos fanegas,  que  son 600  » 

ítem:  se  tomaron  para  el  gasto  de  la  dicha 
gente,  que  se  hizo  hasta  que  se  partió  la 
dicha  armada,  mil  gallinas  de  la  tierra,  que 
costaron 600  » 

ítem:  se  compraron  seis  pipas  de  harina  para 
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Pesos.    Rs. 

la  dicha  armada,  que  costaron  á  cuarenta 

pesos 240  )) 

ítem:  costó  hacer  el  dicho  vizcocho  cincuen* 

ta  y  cuatro  pesos,  á  nueve  pesos  cada  pipa.  54  » 

Ítem:  se  dio  á  la  dicha  armada  sesenta  arro- 
bas de  aceite,  que  costaron  á  tres  pesos, 
que  son 180  » 

ítem:  tres  quintales  de  estopa,  que  costaron.  12  » 

ítem:  se  dio  u  la  dicha  armada  veinte  piezas 
de  xárcia,  en  que  avia  tres  cables  y  qua- 
tro  quindalejas,  todo  nuevo 300  » 

ítem:  se  dieron  á  calafates  y  carpinteros,  de 
soldadas,  en  el  puerto  de  Villa  Rica  é  San 
Juan,  por  calafatear  los  navios  é  barcos  de 
las  naos 100  » 

ítem:    costaron   trescientos  estoperoles  para 

las  bombas 5  » 

ítem:  costó  una  caldera  para  la  nao  de  Pedro 

dé  Castro  cuatro  pesos -          4  » 

ítem:   costó   una.  pelleja  para   la  dicha  nao 

cuatro  reales )#         4 

ítem:   costó    una  pipa  de  carne  de  puerco 

ciento  treinta  y  cinco  pesos 133  » 

ítem:  se  dio  para  la  dicha  armada  doce  esto- 
peroles y  clavos  cíe  costado  y  de  otros  cla- 
vos, que  costaron  cuatrocientos  pesos. .     .         400  » 

ítem:  costaron  veintiuna  ballestas  con  sus 
gafas,  que  costaron  cada  una  á  diez  pesos, 
cuatro  reales,  que  montan 221  4 

ítem:  ciento  sesenta  ovillos  de  hilo  de  balles- 
tas,  que  costaron 150  » 
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Pesos.    Rs. 

ítem:  treinta  espadas,  qce costaron  áocho  pe- 
sos, quo  son 26i  » 

Ilem:  treinta  y  seis  puñales  barnizados,  que 

costaron 140  » 

ítem:  nueve  escopetas  con  sus  frascos..  .     .    -       90  » 

ítem:  dos  moldes  para  hacer  pelotas  de  esco- 
petas   10  » 

ítem:  una  caja  en  que  van  las  dichas  armas, 

que  costó.  . 6  » 

ítem:  cuarenta (I)  de  herraje  con  su  cla- 
vo, que  costaron 240  » 

ítem:  seis  mil  clavos  de  herrar,  demás,  á  dos 

pesos  el  ciento 120  » 

ítem:  veintiocho  azadones,  que  costaron  á  dos 

pesos •     .     .     .     .  56  )) 

Ilem:  ciento  treinta  tocinos  para  la  dicha  ar« 

mada,  que  costaron 138  » 

Itera:  un  ciiinchorro,  que  costó  nuevo..   .     .  100  » 

ítem:  cuarenta  ovillos  de  hilo  para  el  dicho 

chinchorro,  á  un  peso  cada  uno,  que  son..  40  » 

ítem:   seis  tiros  de   pólvora,   grandes,   que 

costaron  ciento  cinqüenta  pesos.      ...  130  » 

ítem:    barril  y  medio  de  pólvora,  quo  costó 

cinqüenta  pesos 50  » 

ítem:  noventa  pelotas  de  hierro  y  plomo,  que 

costaron  cuarenta  pesos 40  » 

ítem:  doce  mil  casquillos  de  ballesta  y  cuaren- 
ta dados  de  hierro,  que  costaron  cuatro- 
:deiitos  pesos 400  » 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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ítem:  se  dieron  á  on  tonelero,  por  foadar  las 

pipas  del  bizcocho,  cuatro  pesos.    ...  4  » 

ítem:  cinco  ballestas  con  sus  gafas,  que  cos- 
taron      .  40  » 

ítem:  cien  pares  de  alpargatas  y  seis  camisas.  60  » 

ítem:  costó  una  bota  de  bizcocho  treinta  y  cin- 
co pesos 38  » 

ítem:    por  un  qnintal  de  hierro,  que  costó 

cuatro  pesos 4  » 

ítem:  cuatro  remos,  que  costaron  cuatro  pe- 
sos   4  » 

ítem:  de  aderezar  el  mástel  de  la  nao  de  Pe- 
dro de  Castro 8  » 

ítem:  de  dos  martillos  y  ciertas  herramien- 
tas nueve  pesos .    9  » 

ítem:  costó  poner  un  mástel  en  la  nao  de  Pe- 
dro de  Castro».     40  » 

ítem:  se  gastó  y  dio  á  Joan  López  de  Aguir- 
re,  que  fué  por  tesorero  en  la  dicha  arma- 
da» trescientos  pesos 300  x> 

ítem:  se  prestó  á  Juan  de  Vallecico,  alcalde 
mayor  de  la  dicha  armada,  trescientos  pe- 
sos         300  » 

ítem:  costaron  cuatro    quintales  de  hierro  * 

veinticuatro  pesos 24  n 

De  aderezar  una ( 1 )  y  unos  clavos  estope- 
roles 4  » 

ítem:  de  un  cuero  de  vaca  para  hacer  zurro- 
nes   18  •» 

(1)    Blanco-en  U  copia. 


I 
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Pesos.    Ka. 

ítem:  por  un  cáliz  para  la  dicha  armada  cua- 
tro pesos 4  )• 

ítem:  por  uoa  candeleta  para  los  navios..     .  6  i> 

ítem:  de  sesenta  y  seis  pipas  para  agua,  que 

costaron 110  » 

ítem:  que  se  dio  y  pagó  á  los  maestres  é  pilo- 
tos  é  marineros,  en  socorro  de  sus  soldadas, 
mil  cuatrocientos  pesos,  sigun  parecerá  por 
qtienta  de  Alonso  de  Contreras  y  García  de 
Llerena,  fatores,  y  Francisco  de  OrduSa  y 
Pedro  de  Villalobos 1®400  » 

ítem:  seis  rail  trescientos  pesos  de  oro,  por 
nueve  meses  que  los  dichos  maestres  é 
marineros  sirvieron  en  loa  dichos  navios, 
á  razón  de  setecientos  pesos  cada  mes.  .  .    6®300  » 

Relación  de  las  cosas  que  recibió  Francisco  de  las 
CasaSy  para  la  dicha  armada  de  las  Higueras. 

Pesos.   Rs- 

Un  coselete  entero  con  su  armadura  de  cabe- 

za,  que  costó.  .    • ,     .  20  • 

ítem:  ocho  arrobas  de  candelas  de  sebo,  que 

costaron 64  » 

ítem:   cinco  arrobas  y  media  de  candelas  de 

sebo,  que  costaron Si2  » 

ítem:  una  fanega  de  garbanzos,  que  costó  nue- 

ve  pesos.    .     ; ;     .  9  » 

Iteai:  catorce  quartos  y  tres  bota?  y  media  de 

carne,    que    costaron   trescientos    quince .. 

pesos  de  oro ....    r.  :..i..     .815  i^ 
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ítem:  diez  y  seis  arrobas  y  media  de  aceite» 
que  costaron  caarenta  y  nueve  pesos  cua- 
tro reales 49  4 

ítem:  treinta  y  siete  arrobas  y  media  de  vina- 
gre, que  costaron.      .     .     ¿     .     .     .     •         138  4 

ítem:  seis  cargas  y  media  de  cazabe,  que  cos- 
taron   26  » 

ítem:  treinta  y  seis  pares  de  alpargatas,  que 

costaron.     .     .     .     •     • 27  6 

ítem:  cinco  quesos,  que  costaron 15)) 

ítem:  seis  fanegas  y  media  de  sal,  que  costa- 

taron  trece  pesos 13  » 

ítem:  diez  y  seis  pelotas  de  hierro  y  pendados 

de  hierro,  que  costaron  diez  pesos..     .     .  10  » 

ítem:  una  sierra  y  un  escoplo  é  una  barrena  é 

una  hacha  ó  un  cepillo,  que  costó  todo.    .  9  » 

ítem:  quatro  libras  de  hilo  de  coser  velas.     .  6   n 

ítem:  seis  ristras  de  ajos,  que  contaron.    .     .  12  )) 

ítem:  •  ciertos  yngUentos,  que  costaron  diez 

pesos 10  » 

ítem:  costaron  seis  botijas  de  vino  blanco.(l) 

ítem:  costaron  diez  y  nueve  quintales  de  biz- 
cocho, que  se  hicieron  de  .quatro  bolas  de 
harina,  las  dos  costaron  ciento  diez  pesos,  y 
porque  estaba  alguna  de  ellas  podrida,  y  las 
dos  son  del  fator,  qqestán  por  pagar  y  por 
igualar.      .     . 110  » 

ítem:  ires  arrobas  de  vino  tinto  y  seis  blanco, 
que  costaron.  (2) 

(1)  En  blanco  la  cantidad. 

(2)  En  blanco  el  coste. 
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Pesos.   Rs. 


)) 


ítem:  nueve  arrobas  é  media  de  vio^^re,  é 
quatro  é  media  de  aceite,  que  costaron  cín- 
qüenta  y  seis  pesos.     .......  o& 

ítem:  dos  remos  y  uoa  agusya  y  una  ampolle- 
ta, que  cosió  tres  pesos.    ..,.•.  3  » 

Iten):  veinte  y  cuatro  pesos,  cuatro  reales  que 
se  dieron  á  ciertos  marineros.     ....  2i  4 

ítem:  costaron  trescientas  cuarenta  cargas  de 
pan  de  la  tierra,  bizcochado,  que  costaron 
seiscientos  noventa  y  tres  pesos,  cuatro 
reales 693  4 

ítem:  siete  quintales  y  medio  de  vizcocho,  que 
se  tomó  del  navio  de  Pepino,  que  costó  se- 
tenta y  seis  pesos,  seis  reales 76  6 

ítem:  doce  cargas  de  cazabe,  que  se  tomaroa 
.  del  navio  de  Mancora,  que  costaron.  (1) 

ítem:  trescientos  treinta  y  un  pesos,  tres  reales, 
que  se  pagaron  por  la  mitad  del  navio  de 
Antón  Sánchez ^        331  3 

ítem:  noventa  y  dos  pesos,  que  se  pagaron  por 
la  calafatería  de  tres  navios  que  se  adere- 
zaron   92  » 

ítem:   por  hacer  quatro  pipas  de  harina  de 

vizcocho 56  » 

ítem:  veinte  y  dos  pesos,  cuatro  reales,'  por 
quince  jornales  de  carpintería  que  hicieron 
en  la  fuste 22  4 

Ítem:  por  doscientos  estoperoles,  que  cos- 
taron   8  » 


(1)    En  blanco  el  coste. 


/ 
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ítem:   por  cienU)  setenta  clavos    de  tillado 

seis  pesos*      .     • (>  » 

ítem:  por  ciento  cincuenta  entrecaravies  seis 

pesos 6  >) 

ítem:  por  dos  pares  de  grillónos  diez  pesos,  10  » 

Ítem:  por  trescientos  clavos  gerriles  doce 
pesos 12  » 

ítem:  por  un  farol  ocho  pesos 8  » 

ítem:  por  adobar  dos  ballestas  tres  pesos.     .  3  » 

ítem:  ciento  veinte  y  dos  pesos»  tres  reales, 
que  se  pagaron  á  ciertos  marineros  del  na- 
vio de  Pero  Gutiérrez 12i  3 

ítem:  se  dieron  á  Ambrioso,  carpintero,  trein- 
ta pesos  de  oro  por  tomar  cierta  agua  á  un 
navio  de  Montejo,  é  otras  que  hacia  el  navio 
de  Pero  Gutiérrez 30  » 

ítem:  se  dieron  á  ciertos  marineros,  que  van 
en  el  navio  que  hera  de  Montejo,  ciento 
veintiocha  pesos 128  )> 

ítem:  se  dieron  á  Juan  de  Luna  y  Ginés  Rol- 
dan é  Diego,  calafate,  é  Roque, portugués»  ó 
Juan  Antoo ,  marineros  del  dicho  navio, 
ciento  veinte  pesos 120  » 

ítem:  se  dieron  á  Juan  González  é  á  Di^o  Gu- 
tiérrez, marineros,  é  á  Esteban  é  á  Cristó- 
bal Martin  é  á  Jiuin  é  á  Francisco  é  Pedro, 
grumetes  del  navio  en  que  vá  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas,  ciento  ochenta  y  cinco 
pesos 185  n 

ítem:  por  cinco  cedazos  para  hacer  bizcocho 
catorce  pesos li  » 
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Pesos,   tts. 

ítem:  se  dieroo  á  Antón  Sánchez,  maestre  del 
navio  que  se  compró,  por  el  fletedel  caballo 
que  embió  Manzepa 45  » 

ítem:  se  tomaron  del  navio  del  fator  tres  do- 
cenas é  quatro  lanzas,  que  costaron.  (1) 

ítem:  una  docena  de  dardos,  que  costaron. 

ítem:  quatro  ballestas  y  tres  gafas,  que  costa- 
ron. 

ítem:  quatro  docenas  de  saetas,  que  costaron. 

ítem:  cuatro  escopetas  y  un  frasco,  que  costa- 
ron. 

ítem:  3  petos  y  un  espaldar,  que  costaron. 

ítem:  medio  barril  de  pólvora,  que  costó. 

ítem:  quatro  rodelas,  que  costaron. 

ítem:  seis  pelotas  de  plomo,  que  costaron. 

ítem:  6  botas  y  dos  barriles  para  agua,  que' 
costaron. 

ítem:  una  bela  de  un  aparejo  mayor,  que 
costó . 

ítem:  un  brazo  mayor,  que  costó. 

ítem:  una  aferra-vela  de  trinqfuete,  que  costó. 

ítem:  treinta  libras  de  estopa,  que  costaron. 

ítem:  ocho  cargas  de  cazabe,  que   costaron. 

ítem:  un  rejón  de  la  barca,  que  costó. 

ítem:  dos  libras  xie  candelas,  que  costaron. 

ítem:  costaron  trece  cargas  de  cazabe  cín- 

qüenta  y  dos  pesos.      .  .      .     .     \  Si  » 

ítem:  cuatro  artobás  de  aceite,  que  costaron.  12  o 

ítem*:  diez  y  ocho  lanzas,  que  costaron  diez 


(I) '  Esta  partida  y- la  siguiente  tienen  en  blanco  el  coste. 
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y  ocho  pesos 18  » 

ítem:  doce  gorgazes,  qae  costaron  cuatro  pe- 
sos   4  i> 

ítem:  costó  uDd  ságula  dos  pesos.  ....  2  )> 
ítem:  costó  un  lagarto  de  hierro  dos  pesos.  2  p 
ítem:  diez   y  nueve  botas  para  agua  costa- 
ron      .......          38  » 

ítem:  veinte  y  cuatro  cargas  de  cazabe,  que 

costaron .         l&O  d 

ítem:  tres  arrobas  y  media  de  aceite,  que  cos- 
taron  :  10  » 

ítem:  una  fanega  de  garbanzos,  que  costó.     .  5  » 

ítem:  una  manga  y  dos  docenas  de  platos  y 

escudillas,  que  costaron  seis  pesos.     .     .  tí  » 

ítem:  costó  una  bota  y  tres  quartos  de  car- 
ne veinte  y  cinco  pesos.     .     .     .     .     .  25  » 

ítem:  costó  una  bota  de   vino  cuarenta  pe- 
sos.   40  )) 

ítem:  veinte  botas  para  agua,  las  diez  á  dos 
pesos,  las  otras  no  se  hizo  pref^io,  que  son 

veinte  pesos.     .     .> 20  »■ 

ítem:  costaron  dos  docenas  de  platos  y  dos  de 

escudillas  y  una  de  salceretas  dos  pesos.  2  » 
ítem:  seis  cazuelas»  que  costaron  tres  reales.  3 
ítem:  dos  hachas,  que  costaron  4  pesos.  .  4  >> 
ítem*  un  escoplo  y  un  martillo,  que  costó..  .  2  » 
ítem:  un  barril  y  un  fonill,  que  costó  dos  pe- 
sos              2   » 

ítem:  costó  una  caldera   é  una   cuchar  de 

hierro 4  » 

ítem:  dos  pares  de  manteles,  que  costaron.  .    .         %  » 
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ítem:  costaron  dos  arrobas  de  aceite  y  media 
de  vinagre 7  4 

ítem:  tres  arrobas  de  candelas»  que  costaron 
doce  pesos :     .     .     .  12  » 

ítem:  una....  (1)  que  costó  tres  pesos.     .     .  3  » 

ítem:  dos  baldes  y  ancalnado,  que  costaron.  3  » 

ítem:  una  pipa  de  garbanzos  é  habas,  menos 

una  fanega»  que  costó  veinte  pesos.     .     .  ¿Ú  » 

ítem:  diez  y  siete  quintales  de  bizcocho,  que 
costó  ciento  setenta  pesos 170  k 

ítem:  dos  asadores,  que  costaron  un  peso.     .  1   o 

Item:^ costaron  diez  y  siete  botas  para  agua.  34  o 

ítem:  costaron  cuatro  mil  estoperoles.  (2) 

ítem:  costó  un  barril  de  pólvora. 

ítem:  costó  un  hacha  ó  un  bar|K)n. 

ítem:  costó  una  escopeta. 

ítem:  cierto  cazabi,  que  se  tomó  del  navio  de 

Baeza,  que  costó  cien  pesos 1 00  )> 

ítem:  diez  y  ocho  cargas  decazabi,  que  cos- 
taron  , 92  » 

ítem:  seis  botas  para  agua,  que  costaron  doce 

pesos 12  » 

.  ítem;  dos  cuartos  de  bota  para  agua,  que  coa- 
laron   2  w 

ítem:  una  bota  de  sal,  que  costó  catorce  pe- 
sos   14  » 

Ítem:  dos  quintales  y  una  arroba  de  xárcia.  33  7 
ítem:  tres  lonas,  que  costaron  cuarenta  y  cin- 
co pesos 45  )> 

i})    Blanco. 

(2)    Bq  blanco  el  coste  de  esta  j  l«s  sigaientes  partidas. 


t 
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Ilem:  cinco  cabos  de  espartos,  de  á   nueve 

hilos 10   10 

ítem:  cuatro  cabos  do  espartos,  de   á   seis 

hilos 6  w 

I(em:  dos  arrobas  de  estopa,  que  costaron.    .  6  » 

Itena:  diez  y  ocho  libras  de  hilo  de  velas,  que 
costaron 18  » 

ítem:   tres  docenas  de  loza,  que  costó  tres 

pesos *  .  3  » 

ítem:   una  bota  de  garbanzos  é  habas,  que 

costó 40  p 

ítem:  de  dos  barriles  de  pólvora,  que  tienen 
siete  arrobas,  quo  costaron  veintiocho  pe- 
sos   28  )) 

ítem:   costaron   quatro    docenas    de    saetas 

quatro  pesos 4  » 

ítem:    dos    mil   cincuenta    clavos  caravíes, 

que  costaron 24  4 

ítem:  trescientos  clavos  de  torno,  que  costa- 
ron   7  4 

ítem:  cinco  hierros  de  calafate  y  un  raahajo  é 
un  martillo  é  una  hacha  é  una  carela  é  seis 
barrenas  é  un  escoplo  é  mas  cuatro  zurro- 
nes, que  costó  lodo  diez  y  seis  pesos.     .  16  » 

ítem:  seis  almarrajas  de  agua  rosada.     .     .  3  » 

ítem:  dos  arrobas  de  jabón,  que  costaron  diez 

y  siete  pesos,  cuatro  reales 17  4 

ítem:  doce  camisas  de  rúan  é  de  olanda,  que 

costaron  sesenta  pesos 60  » 

ítem:  doce  pares  de  zapatos,  que  costaron  do- 
ce pesos. 12  » 
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Pesos.    Rs. 

ítem:  an  caloado,  que  costó  qd  peso.     .     •  1   » 
ítem:  un  saco  de  pan  de  bizcocho,  que  costó.  8  » 
ítem:  un  par  de  calzas,  que  costaron  seis  pe- 
sos   6  )) 

Pecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado,  de  las  dichas 
cuentas  é  gastos  questaban  en  un  libro  grande  de  cuen- 
tas, que  paresce  ser  de  Don  Fernando  Cortés,  en  la  cib- 
dad  de  México,  á  nueve  dias  del  mes  de  Hebrero  de  mil 
6  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  veer  leer  é  concertar  con  el  original: 
Gonzalo  de  Xerez  y  Francisco  de  Santa  Cruz,  vecinos 
desta  dicha  cibdad. 

E  yo' Juan  Larios,  escribano  de  Sus  Magestades  en  la 
su  corte,  reynos  é  señoríos,  este  dicho  treslado  fíze  sa- 
car é  le  concerté  con  el  dicho  original,  el  qual  vá  cierto 
ó  verdadero,  é  en  testimonio  de  verdad  fize  aquí  mi  sig- 
no.— (Signo.) — Juan  Larios. 


Reales  cédulas  mandando  bbstitüir  k  Hernán  Cobt¿8, 

LA  cantidad  de  DOCE  JifIL  PESOS  DE  ORO  QüB  HABÍA  JUQADO  i 
LOS  NAIPES  EN  OCHO  AÑOS,  CONFORME  1  OTRA  RbAL  C¿DULA 
QUE  MANDABA  LO  MtSMO  Á  LOS  QüB  TAMBIÉN  HABÍAN  JUGADO 

EN  AQUEL  TIEMPO. — (11  dc  Marzo  de  1530.)  (1) 


Don  Carlos,  etc. — A  vos  el  nuestro  Presidente  y  oido- 
res de  la  nuestra  Audiencia  y  Chancilleria  Real  de  la 

(1)    ArclHvo  de  Indias.  PaironatOy  Est.  1.°,  Caj.  1.® 
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Naeva  España  y  otras  justicias  dellas,  salud  é  gracia: 
bicD  sabéis  como  nos  mandamos  dar  y  dimos  una  núes* 
tra  carta  para  vos,  firmada  de  nuestro  nombre  y  sellada 
con  nuestro  sello,  su  thenor  de  laqual  es  este  que  se 
sigue: 

•  Don  Carlos,  etc. — A  vos  el  nuestro  Presidente  y  oido- 
res de  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  Real  de  la 
Nueva  España  y  otras  justicias  della:  el  licenciado  Fran- 
cisco Nuñez,  en  nombre  de  los  vecinos  y  moradores  de 
la  dicha  Nueva  España  é  conquistadores  della,  nos  hizo 
relación  quél,  al  tiempo  que  la  dicha  tierra  se  conquistó 
é  pacificó,  algunos  de  los  dichos  conquistadores  jugaron 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  porque  convenia  para  hallar- 
se  siempre  juntos  en  los  rebates  y  avcr  causa  para  velar 
en  los  pueblos  donde  residían,  se  permitid  que  jugasen  de 
noche  á  los  naipes  y  de  dia  á  los  birlos,  de  manera  que 
estoviesen  siempre  juntos,  porque  de  no  lo  estar,  demás 
de  las  dichas  causas,  se  causaban  muchas  muertes  de  cris- 
tianos y  robos  de  caballos  y  otras  cosas;  y  diz  que  vos  el 
dicho  nuestro  Presidente  é  oidores,  así  de  oficio  como  á 
pedimento  de  partes,  aviades  procedido  é  procediades 
contra  las  personas  que  así  en  el  dicho  tiempo  y  de  muchos 
dias  y  años  á  esta  parte  han  jugado,  de  que  los  vecinos  de 
la  dicha  tierra  son  molestados  y  se  les  han  hecho  y  hacen 
muchas  vejaciones  y  agravios;  y  nos  fué  suplicado  é  pe- 
dido por  merced  qu  e  vos  mandásemos  que  no  conociese- 
des  de  los  dichos  juegos  que  así  avian  pasado  en  el  dicho 
tiempo,  sino  solamente  de  los  que  avia  ávido  después  que 
vos  el  dicho  nuestro  Presidente  y  oidores  estáis  y  residís 
en  esa  dicha  tierra,  é  si  contra  algunas  personas  oviésedes 
procedido  por  razón  de  los  dichos  juegos,  sobreseyésedes 
en  la  dicha  execucion  dello  é  lo  repusiésedes  todo,  ó  como 
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la  mi  merced  fuese:  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro 
Consejo  do  las  Indias,  fué  acordado  que  deviamos  de 
mandar  dar  esfa  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  ra- 
zón, é  noslovímoslo  por  bien,  porque  vos  mandamos  que, 
si  á  pedimento  de  alguno  del  pueblo  ó  de  la  nuestra  ¡qs- 
ticia  ó  de  vuestro  oficio,  abéis  procedido  é  procedéis  con- 
tra alguna  persona  y  sus  bienos  por  aver  juirado  á  jue- 
gos proyvidos  y  ganado  en  ellos,  hasta  el  dia  que  vos  los 
dichos  nuestro  Presidente  é  oidores  enlrastes  en  la  di- 
cha Nueva  España,  sobreseáis  en  el  conocimiento  y  de- 
terminación y  oxf^i  ucion  de  los  dichos  negocios  y  pleitos 
y  sentencias,  si  algunas  en  ella  oviéredes  dado,  basta  que 
por  nos  se  vos  embie  á  mandar  lo  que  en  ello  se  debe 
hacer;  y  si  por  lo  que  así  avíades  procedido  y  sentencia- 
do se  dieron  ó  entregaron  algunos  pesos  de  oro  6  otras 
cosas  á  las  personas  que  lo  denunciaron,  ó  de  vuestro 
oficio  lo  adjudicasles,  que  no  sea  á  pedimento  de  lus  mis- 
mas partes  que  lo  perdieron,  tomareis  de  las  tales  perso- 
nas á  quien  lo  adjudicastes  ó  entregastes  seguridad  basta 
en  la  misma  cantidad,  que  lo  restituirán,  siendo  por  nos 
mandado;  é  si  á  pedimento  do  partes  que  ayan  perdido  di- 
nero ó  otras  cosas  á  los  dichos  juegos,  fuere  ante  vos- 
otros pedido  ó  sentenciado,  haréis  en  ello,  llamada  la  par- 
te á  quien  tocare,  justicia;  y  en  lo  que  toca  á  los  que  ovie- 
ren  jugado  hasta  el  dia  que  vosotros,  el  dicho  nuestro  Pre- 
sidente y  oidores,  entrastes  en  la  dicha  Nueva  España,  la» 
demandas  que  sobre  ello  se  pusieren,  no  procederéis  en 
ellas,  y  embiarnos  eis  la  relación  de  las  demandas  q«e 
estobieren  puestas  en  caso  de  juegos,  é  guardareis  y  ha- 
réis guardar  la  instrucción  que  ilebastes  cerca  de  los  di- 
chos juegos;  y  de  todo  nos  embiad  lai^a  y  particular 
relación  en  los  primeros  navios  que  para  acá  vinieren;  é 
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los  unos  ni  los  otros  do  fagades  ende  al  por  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  mara- 
vedís para  la  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  cinco  dias  del  mes 
de  Noviembre,  año  del  nuscimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. — 
Yo  la  Reyna. — Yo  Juan  de  Sámano,  secretario  de  Sus 
Cesárea  y  Católicas  Mageslades,  la  fize  escrivir  por 
mandado  de  Su  iMágeslad. — El  conde  Don  García  Man- 
rique,— El  doctor  Bellran. — El  licenciado  de  la  Corte. — 
Registrada. — Juan  de  Sámano  ürb  ina,  por  chanciller. 

E  agora  el  licenciado  Francisco  Nuñez,  relator  del 
nuestro  Consejo,  en  nombre  de  Don  Hernando  Cortés, 
marqués  del  Valle,  nos  hizo  relación  que  al  dicho  IMar- 
qués  le  a  seido  hecha  execucion  por  vosotros,  por  quan- 
tía  de  doce  mil  pesos  de  oro,  que  decís  que  á  jugado  sie- 
te ó  ocho  años  há  á  los  naypes,  de  que  él  recibe  mucho 
agravio  é  dagno,  é  nos  suplicó  e  pidió  por  merced  le 
mandásemos  dar  nuesira  sobrecarta  de  la  dicha  carta,  e 
TOS  mandásemos  que  libremente  le  hiciésedes  torna i  é 
restituir  los  bienes  en  que  le  avia  sido  hecha  la  dicha 
execucion,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  qunl  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado 
que  devíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón,  é  nostovímoslo  por  bien,  porque  vos  man- 
damos que  veades  la  dicha  nuestra  carta  que  de  suso  va 
encorporada,  y  la  guardéis  y  cumpláis  é  hagáis  guardar 
é  cumplir  en  todo  é  por  lodo  segund  é  como  en  ella  se 
contiene,  y  en  guardándola  y  en  cumpliéndola^  lo  que 
estoviere  por  executar,  no  lo  executareis,  y  lo  que  es- 
toviere  executado  por  sentencia  dada  por  proceso  hecho 

de  vuestro  oficio  y  á  pedimento  de  algund  tercero  que 
Tomo  XII.  33 
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sea  la  misma  parte  que  io  perdió,  lo  cobrad  de  quales- 
i]ii¡er  personas  á  quien  lo  aplicastes  por  su  denuncia- 
cion;  é  si  alguna  parte  por  vuestra  sentencia  á  vos  los 
dichos  jueces  ó  qualesquier  de  vos  fuere  aplicado,  lo 
tornad  é  poned  en  de{3üsilo  en  el  arca  de  las  tres  llaves, 
verdaderamente,  para  que  esté  allí  hasta  que  nos  mauJe- 
mos  lo  que  de  justicia  se  deva  proveer,  é  luego  embia- 
reis  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  la  relación  del  de- 
pósito que  así  hiciéredes,  é  ios  procesos  por  donde  fue- 
ren hechas  las  dichas  condegnaciones;  lo  qual  haced  é 
cumplid,  so  pena  de  la  nuestra  merced  éde  cíent  mil  ma* 
ravedís  para  la  nuestra  cámara;  y  entiéndese  que  asi  lo 
que  se  aplicó  á  qualquier  tercero,  como  lo  que  á  vos  ó 
qualquier  de  vos  fué  aplicado,  lo  uno  y  lo  otro  lo  aveis 
luego  de  poner  en  la  dicha  arca  de  las  tres  llaves. 

Dada  en  Madrid,  á  once  dias  del  mes  de  Marzo  de 
mil  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  la  Reyna, — ^Yo 
Juan  de  Sámano,  secretario  de  Sus  Ce$i$rea  y  Católicas 
Majestades,  la  ñze  escrivir  por  mandado  de  Su  Magea* 
tad. — El  doctor  Beltran. — El  Licenciado  de  la  Corte.— 
Livenciatus  Xuarez  de  Carvajal. 


TUoTlMONlO  DIfi  UN  ASIENTO  UBCUO  ENTRB  LA  AUDIKNClA  DB 
MÍSXICO  Y  Hlí&NAN  CoRl'Úd,  SOB&B  LOS  VBINTlTaBS  HIL  VA- 
SALLOS DB  QUE    EL    BeT   LE  HABÍA  HECHO  MBBCBO. — (8   dO 

Mayodel53L)(l) 


Este  e?  troslado,  bien  é  fielmente  sacado,  de  ana  es- 
critura de  obligación  é  concierlOy  escripta  eo  papel  é  fir- 

(1)    Archivo  do  ladias.  Patronato,  Bst.  L^,  Oij«  1 A 
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mada  é  signada  do  escribaoo,  segund  que  por  ella  pare; 
cia,  su  Ibeoor  de  la  qual  es  e&ie  que  se  sigue: 

Sepan  quaotos  esta  carta  vieren  como  yo  Don  Her- 
nando Cortés,  marqués  del  Valle  de  Guaxaca,  vecino 
desla  graod  cibdad  de  Temixtitun,  México,  desla  Nue- 
va España,  otorgo  é  conozco  é  digo  que,  por  quanto  Su 
Magestad  por  uua  su  Real  provisión  me  hizo  merced  de 
veinte  é  tres  mil  vaaallos,  y  que  se  numerasen  y  coala- 
sen en  ciertos  pueblos  nombiados  y  declarados  en  la  ('í- 
cha  merced,  y  porque,  en  cumplimiento  de  lo  que  Su 
Magestad  manda,  se  bau  comenzado  á  coalar  é  numerar 
en  los  dichos  pueblos  los  dichos  vasallos^  para  que  yo  los 
tuviese  é  gozase  dellos  segund  que  Su  Magestad  lo  man- 
da, é  porque  en  la  dicha  nuroeracioa  y  sobre  otras  cosas 
ay  mucha  diGicultad  é  inconveniente  é  dudas,  que  es  ne- 
cesario consultarlas  con  Su  Magestad  para  que  en  ellas 
provea  lo  que  mas  convenga  á  su  servicio  ó  mi  justicia 
sea  guardada,  é  porque  al  presente,  por  lo  que  dicho  es» 
no  se  puede  hacer  la  dicha  numeración  hasla  que  Su 
Magestad  sea  consultado  por  los  dichos  inconvenientes, 
por  ende  digo,  que  dándome  los  dichos  pueblos  sin  ha- 
cer 1u  dicha  numeración,  me  obligo  de  volver  é  restituir 
á  Su  Magestad  ó  á  su  Cisco  ó  á  los  oficiales  de  Su  Mages- 
.tad,  luego  que  por  Su  Magestad,  ó  por  su  Real  Consejo^ 
é  por  esta  Real  Audieucia,  ó  por  otra  qualquier  persona 
á  quien  Su  Magestad  lo  cometa,  fuere  declarado  é  deter- 
minado todo  lo  que  paresciere  aver  llevado  en  qnalqujer 
manera  demás  de  lo  que  me  pertenezca  é  debiera  per- 
tenescer  prccedieailo  la  Uichp  numeración,  si  se  ohiera 
hecho;  é  si  hecha,  fuere  confirmada  é  aprobada  por  Ütj 
JMagestad,  é  obiere  entrado  en  mi  {)oder  deudas  de  Jo 
que  me  f^erteoezca  ó  á  mis  .heresterps  é  suboesorea;  e^  lo 
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demás  que  fuere  declarado  aver  rescevido  de  lo  i]ueile- 
viora  resccbir  é  aver,  declaro  é  confieso  perlenescer  á 
Su  Magostad,  como  maravedís  pcrlenecientes  á  su  ha- 
cienda 6  pafrimonio  Real,  é  obligo  á  mí  é  á  los  dichos 
mis  herederos  é  subcesores  de  lo  así  pagar  é  cumplir, 
tornar  ó  restituir,  sin  poner  á  ello  excecion  ni  dilacioQ 
alguna,  pues,  por  los  dichos  inconvenientes,  al  presente 
no  se  hace  la  dicha  numeración  sin  lo  consultar  prioiero 
con  Su  Magestad  para  que  de  allá  venga  la  declaracioa 
cómo  y  de  quó  manera  se  há  y  deve  hacer  y  entender  la 
la  dicha  numeración,  para  que  conforme  á  ella  se  haga, 
y  me  quede  líqu'do  lo  que  de  derecho  tengo  é  obiere  de 
aber  por  razón  de  la  dicha  merced  que  Su  Mageslad  me 
tiene  hecha;  é  no  cumpliendo  é  guardando  lo  suso  dicho, 
yo  é  los  dichos  mis  herederos  é  subcesores  cayamos  é 
incor ramos  en  pena  y  en  nombre  de  pena  é  postura  con- 
vencional de  diez  mil  castellanos  de  oro  de  minas,  pare 
la  cámara  é  fisco  de  Su  Magestad,  en  los  cuales  yo  des 
de  luego  rae  condeno  é  doy  por  condenado  é  á  los  d¡ 
chos  mis  herederos  é  subcesores,  é  que  demás  de  la  pe 
na,  seamos  obligados  é  nos  obligamos  de  tener  é  guar 
dar  é  cumplir  todo  lo  suso  dicho  é  cada  una  cosa  ó  par 
le  dello;  é  ios  señores  Presidente  é  oidores  dixieroo, 
que  por  razón  de  los  dichos  inconvenientes  é  dificultades 
que  se  han  ofrecido  cerca  del  cumplimiento  de  la  dicha 
merced,  que  tenían  por  bien  de  tomar  con  el  dicho  &Iar- 
qués  algund  asiento  é  concierto,  eo  tanto  que  Su  Ma- 
gestad sobre  los  dichos  inconvenientes  é  dificaltades  es 
consultado,  para  que  así  consoltado»  provea  lo  que  á  n 
Real  servicio  convenga  sobre  el  dicho  asiento,  en  la  ma* 
ñera  que  los  dichos  señores  Presidente  é  oidores  davan  4 
dieron  facultad  al  dicho  Bfariiaés»  6  á  quien  sa  poder 
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oviere,  para  que  de  ios  pueblos  de  Cueduavaca  é  Aca- 
jnslla  é  Yaulepeque,  Tepuztlan,  Quastepeque,  sia  per- 
juicio de  tercero  alguno,  é  Teguantepeque  é  Xalapa  é 
Ullalepeque  y  Quelasta,  Tuslla  y  Tepcea,  Yzcalpan,  con 
sus  tierras  é  aldeas»  términos  é  jurisdicción ,  pueda  to- 
mar é  aprender  la  posesión  real  é  actual  dellos  é  de 
cada  uno  dellos  conforme  á  la  dicha  merced,  sin  prece- 
der la  dicha  numeración  por  las  dichas  razones,  é  aya 
de  tener  c  tenga  el  dicho  Marqués  todos  los  demás 
pueblos,  contenidos  en  la  dicha  merced,  por  titulo  de  de- 
pósito y  encomienda,  para  que  dellos  é  qualquier  de- 
llos se  aya  de  servir  y  sirva,  lo  qual  todo  así  se 
haga  guardar  é  cumpla,  hasta  tanto  que  Su  Magestad  so- 
bre ello  y  lo  suso  dicho  sea  consultado  y  mande  lo  que 
cerca  del  cumplimiento  de  la  dicha  merced  se  debe  hacer 
sobre  el  dicho  asiento,  y  el  dicho  Marqués  cumpla  lo 
que  de  suso  por  él  está  dicho  y  especificado  é  obligado 
de  tener  y  guardar;  lo  qual  yo  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  marqués  del  Valle,  acebto  y  apruebo  é  tengo  por 
bueno,  según  é  como  los  dichos  señores  Presidente  é 
oidores  lo  asientan  y  tienen  asentado  é  concertado  con- 
migo, é  me  obligo  al  cumplimiento  de  todo  ello  segund 
de  suso  estoy  obligado,  con  tal  condición  se  entienda  esta 
obligación  é  asiento  que  hago  é  la  encomienda  é  depósito 
que  rescibo,  que  por  ello  no  sea  visto  inobar  cosa  alguna 
la  merced  que  Su  Magestad  me  tiene  hecha  de  tos  di- 
chos pueblos  é  vasallos  en  la  dicha  merced  contenidos  6 
declarados,  ó  que  en  cosa  alguna,  por  rescibir  el  dicho 
depósito  y  encomienda  de  los  dichos  pueblos  é  vasa- 
llos de  que  asi  tengo  merced  de  Su  Magestad,  sea 
visto  perjudicar  ni  perjudique  al  derecho  que  ten- 
go al  señorío  é  posesión  de  los  dichos  pueblos  é  d^. 
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cada  uno  delios  é  de  los  vecinos  é  vasallos  dellos 
é  de  cada  uno  dellos,  mas  que  el  señorío  é  posesión 
que  tengo  adquirido  á  los  dichos  pueblos  é  vasallos  por 
virtud  de  la  dicha  merced  quede  illeso  y  entero  en  su 
fuerza  y  vigor,  así  como  lo  tengo  y  rae  pertenesce  antes 
y  al  tiempo  que  se  otorgase  esta  obligación,  y  que  en 
cosa  alguna  no  le  pare  ni  pueda  parar,  ni  pare  perjuicio 
alguno,  é  que  sin  embargo  de  la  dicha  encomienda  y 
depósito  ó  desta  dicha  obligación,  me  quede  en  libertad, 
consultado  Su  Magestad  é  proveído  cerca  dello  lo  qae  á 
su  Real  servicio  convenga  en  cuanto  á  este  asiento,  para 
usar  (le  la  dicha  merced  é  hacer  todo  aquello  que  viere 
que  conviene  á  la  conservación  de  la  justicia  é  derecho 
que  me  está  adquirido  por  virtud  de  la  dicha  merced, 
así  quanto  á  la  propiedad  como  quanto  á  la  posesión;  é 
así  lo  digo  y  declaro,  é  protesto  que  con  esta  deciaracioo 
é  condición  se  entienda  que  hago  el  dicho  asiento  é  res* 
cibo  la  dicha  encomienda  é  depósito,  é  que  otorgo  esta 
dicha  oI)ligacioQ;  para  lo  qual  todo  que  dicho  es  así  te- 
ner  é  guardar  é  cumplir  é  pagar  ó  aber  por  firme  todo 
lo  suso  dicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello,  obligo  mí 
persona  é  bienes  de  mis  herederos  é  subcesores,  mue- 
bles é  raices  é  rentas  é  juros,  ávidos  é  por  aver,  por  do- 
quier y  en  qualquier  parte  que  los  yo  aya  y  tenga,  é  para 
firmeza  é  validación  de  lo  suso  dicho  dó  é  otorgo  entero 
poder,  cumplido,  libre  é  llenero  é  bastante  á  todos  é 
qaalesquier  alcaldes  ó  jueces,  justicias  de  Sns  Magesta* 
des  de  la  su  casa  é  corte  é  chancí Herías,  para  qae,  por 
todo  remedio  é  rigor  de  derecho  é  execucion  del,  me 
constriogau,  compelan  é  ápreo^ien  á  lo  todo  así  pagar  é 
tener  é  guardar,  ó  aver  por  firme,  con  mas  las  castas, 
derechos  é  intereses  é  menoscabos  que  sobre  ello  se  m- 
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guieren  é  recrescieren ,  á  la  cámara  é  fisco  de  Su  Mages- 
lad,  é  de  la  dicha  pena,  si  en  olla  cayere,  bien  asi  como  si 
todo  lo  suso  dicho  contenido  en  esta  carta  fuere  dado 
por  sentencia  difinitiva  de  juez  competente,  é  por  mí  é 
por  los  dichos  mis  herederos  é  subcesores  consentida  é 
pasada  en  cosa  juzgada;  sobre  lo  qual  todo,  que  dicho  es, 
renuncio  todas  é  qualesquier  leyes,  fueros  é  derechos  é 
hordonamientos  é  todas  otras  qualesquier  leyes,  fue  ros  é 
derechos  é  previlegios  y  exenciones  que  por  mí  aya  é 
pueda  a  ver  para  ir  6  benir  contra  lo  que  dicho  es,  e  en 
esta  carta  se  contiene,  que  me  non  vala  ni  aproveche  en 
est.i  razón  en  juicio  ni  fuera  del,  especialmente  renuncio 
la  ley  é  derecho  ^n  que  dice  que  general  reimiici.icion 
de  leyes  fecha  que  no  vala:  en  testimonio  de  lo  qual 
el  dicho  Marqués  é  los  dichos  señores  Presidente  é  oido- 
res otorgaron  esta  carta  antei  escribano  é  testigos  de 
yuso  escriptos,  que  es  Techa  en  la  cibdad  de  Temixti- 
tan,  México  de  la  Nueva  España,  á  dos  dias  del  mes  de 
Mayo,  año  del  iiascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  un  años. — Testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  el  doctor  Juan 
González  de  Valdivieso  é  Francisco  Maldonado  é  Jorge 
Zeron;  é  los  dichos  señores  Presidente  é  oidores  é  el  dicho 
señor  Manpiés  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro 
destacarta. — El  licenciado  Salmerón. — El  licenciado  Mal- 
donado. — El  Marqués. — El  licenciado  Zeynos. — El  licen- 
ciado Quiroga. — E  yoAlonso  Lucas,  escrivano  de  cámara 
de  Su  Magestad  é  destasu  Real  Audiencia  é  Chancilleria, 
fui  presente  á  lo  que  dicho  es,  é  lo  escribí,  é  fize  aquí 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Alonso  Lucas,  escri- 
bano de  Su  Magestad. — Fecho  é  sacado  fué  este  treslado, 
de  la  dicha  escriptura  oreginal,  de  mandamiento  del  Has- 
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trjsimo  Señor  Visso  rey  é  Goveroador  de  la  dicLa  Nueva 
España,  para  efeto  de  tan  solamente  que  conste  de  lo  en 
ella  contenido  á  Su  Majestad  é  los  señores  del  sn  Coose- 
jo  de  las  Indias,  c  no  para  otro  efeto;  que  fué  fecho  é  sa- 
cado en  la  cilxlad  de  México  á  hooze  dias  dei  mes  de 
Otubre  de  mil  é  quinientos  é  quarenta  años. — Testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar  é  corregir  con  el  di- 
cho or¡g¡r!a¡:  Juan  de  Castro,  escribano,  é  Diego  Ag,  es- 
tantes en  la  dicha  cihdad  de  México.  Tornóse  el  original 
al  Señor  Visso- rev. — E  vo  Antonio  de  Trucios,  escriba- 
no  de  cámara  de  Sus  Magestades  é  su  escribano  mayor 
del  Audiencia  é  Cbancillería  Real  de  la  Nueva  España  y 
governacion  della,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  á  ver 
corregir  este  treslado,  y  por  ende  fiz  aquí  este  mío  signo 
ques  ti  tal. — En  testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Tru- 
cios.— (Hay  un  signo.) 


Tas.vcion  y  autos  de  las  casas  qük  tenia  el  Mabqcés  del 
Valle    en  México  t  Nueva  Espaíía. — (Año  1531.)  (1) 


Este  es  un  traslado,  bien  y  fielmente  sacado,  de  cierta 
tasa  que  fué  hecha  en  las  casas  del  Marqués  del  Valle, 
ron  otros  autos  en  las  espaldas  de  la  dicha  tasa,  é  la  dicha 
tasa  sicnada  de  Alonso  de  Paz,  escribano  de  Su  Macees- 
tad.  su  tenor  de  lo  qual,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  que 
sigue: 

Yo  Alonso  de  Paz,  escribano  de  Su  Magestad  en  la 
su  corle  y  en  lodos  los  sus  Reynos  é  señoríos,  doy  fée  é 

(1;    Archivo  de  IndiaB.  Paironaío^  Est.  1.%  Caj.  1.* 
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verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente 
vieren,  que  Dios  Nuestro  Señor  honre  y  guarde  de  mal, 
en  como  Alonso  de  Avila  é  Francisco  de  Herrera,  veci-. 
nos  desta  arem  cibdad  deTemixtitan,  como  terceros  uom- 
brados,  quedixeron  que  heran,  por  parte  de  los  señores 
Presidente  ó  oidores  y  oficiales  de  Su  Mageslad  de  la 
una  parte,  y  el  Marqués  del  Valle  de  la  otra,  para  la  mo- 
deración é  tasación  de  las  casas  solares  é  tiendas  que  es- 
tán é  se  incluyen  donde  agora  está  el  Audiencia  Real  de 
Su  Mageslad,  pusieron  en  mi  poder  una  carta  qüenla  é 
parié^cer  que  sobre  la  dicha  tasación  dieron,  firmado  de 
sus  nombres,  su  tenor  verbo  adverbutíh  ^on  las  uotifir 
caciones  que  después  se  hicieron  al  contador  Rodrigo  de 
Albornoz  ó  tesorero  Jorge  de  Albarudo,  con  la  dicha  car- 
(a  qüenla,  es  este  que  se  sigue: 

Relación  de  la  tasación  que  Alonso  de  Avila  é  Fran- 
cisco de  Herrera  dan  por  parescer  é  en  (que)  pesos  de 
oro  es  apreciaron  las  casas  é  tiendas  que  heran  del  Mar- 
qués del  Valle,  lo  qual  tasamos  por  mandado  de  los  seño- 
res Presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia  que  reside 
en  esta  Nueva  España,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  ansí 
nos  fué  mandado;  épara  mas  justificar  é  poder  declarar 
verdad,  tomamos  juramento  amaestre  Martin,  oficial  de 
albañería  é  á  Jayme  Fría,  que  á  la  sazón  en  esta  cibdad 
reside  y  no  otro,  so  cargo  del  qual  le  encargamos  que  nos 
dixere  por  relación  todo  lo  que  le  paresciese  que  va- 
lian  las  dichas  casas  é  tiendas,  el  qual  nos  dio  la  dicha 
moderación  é  tasación  muy  en  particular,  la  qual  vimos 
y  examinamos,  y  demasde  lo  suso  dicho,  nos  informamos 
por  todas  las  vías  que  pedimos;  é  visto  ansí  y  examinado, 
hallamos  que  valen  las  dichas  casas  é  tiendas  quarenta  é 
ocho  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  é  nueve  pesos  é 
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quatro  tomioes  de  oro  de  Tepuzque,  de  lo  que  corre,  los 
quales  declaramos  é  repartimos  en  esta  manera:  por  las 
tiendas  con  sus  corrales  é  aposentos,  según  oy  se  sirven 
los  arrendadores  que  las  tienen  arrendadas,  que  comien- 
zan dende  la  torre  de  la  calle  que  sale  de  la  iglesia  para 
San  Francisco  hasta  la  otra  torre  de  la  plaza  que  ba  en  buel- 
ta  á  la  calle  de  Tucuba,  é  toda  esta  hacera  hasta  la  posada 
del  señor  licenciado  Zeynos,  con  mas  quatro  solares  en 
que  tasamos  el  término  é  sitio  que  hay  dende  el  fin  de  las 
casas  donde  posa  el  señor  licenciado  Salmerón  hasta  la 
torre  en  que  declaramos  en  el  término  que  han  de  aver 
los  dichos  quatro  solares,  todo  lo  edificado  en  que  está 
el  herrero  é  pellejero  hasta  la  punta  y  esquina  de  la  casa 
de  la  munición,  y  dende  allí  adelante  el  moxon,  hasta  la 
esquina  de  la  cerca  de  las  almenas,  en  que  entra  la  co- 
cina vieja  é  do  estavan  los  hornos  en  que  abia  los  dichos 
quatro  solares,  por  lo  qual  declaramos  é  tasamos  que  va- 
len veinte  y  ocho  mil  é  treynta  é  dos  pesos  del  dicho  oro; 
é  otrosí  decimos  é  declaramos  que  por  las  casas  en  que 
entra  el  corredor  grande  que  biene  sobre  la  plaza  é 
la  sala  donde  se  haze  Audiencia  é  el  quarto  nuevo,  que 
agora  se  labran  los  arcos,  con  todo  lo  que  está  por  allí 
edificado,  altos  é  bajos,  é  ansí  mismo  el  aposento  donde 
posa  el  señor  licenciado  Quiroga,  con  altos  é  bajos  é 
corrales,  é  ansí  mismo  el  aposento  donde  posa  el  se- 
ñor licenciado  Maldonado,  é  patios  altos  ó  bajos  é  los 
corrales  é  con  ellos  todo  el  sitio  que  toma  las  casas  de 
las  armas  é  todo  el  aposento  que  tiene  é  todo  el  sitio 
(]ue  ay  desde  la  esquina  desta  casa  de  armas  hasta  lo 
almenado  que  entra  la  cocina  nueva,  é  todos  los  corra- 
les que  allí  hay,  é  ansí  mismo  todo  el  aposento  alto  é 
bajo  que  ay  en  el  aposento  donde  posa  el  señor  licencia- 
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do  Salmerón,  é  corrales»  é  ansí  mismo  toda  la  casa  en 
qae  el  señor  licenciado  Zeynos  posa  é  oy  está  metido  en 
ella,  de  bajos  é  altos  é  corrales,  lo  qual  todo  hallamos 
que  vale  veinte  mil  é  quatrocientos  é  diez  é  siete  pesos  é 
qaatro  tomines  del  dicho  oro  de  Tepuzque;  por  manera 
que  ansí  declaramos,  so  cargo  de  juramento  que  nos  filé 
lomado,  é  decimos  que  valen  las  dichas  casas  é  tiendas,  se* 
gund  es  declarado,  losdichos  quarentaéochomilé  quatro- 
cientos é  quarenta  é  nueve  pesos  é  quatro  tomines  del 
dicho  oro;  é  para  que  mas  en  particular  se  pueda'  veer 
como  tasamos  lo  suso  dicho,  damos  la  relación  siguiente, 
sin  tasar  lo  que  podría  yaler  las  estacas  é  piedra  é  cal 
é  oíros  materiales  con  que  se  hicieron  é  sacaron  los  ci- 
mientos de  los  dichos  edificios  de  casas  é  tiendas,  é  ansí 
mismo  puertas  é  ventanas  é  lo  que  se  pudo  gastar  en 
los  suelos  de  los  dichos  aposentos  é  en  los  encalados,  lo 
qual  todo  no  tasamos  ni  apreciamos,  salvo  lo  si- 
guiente: 

Paresce  por  dos  capítulos,  que  el  dicho  maestre  Mar- 
tin dá,  que  hay  desde  la  torre  del  esquina  de  la  Plaza, 
hasta  la  torre  de  la  calle  de  Tacuba,  en  lo  suso  dicho,  mil 
é  seiscientas  é  cincuenta  é  seis  tapias,  en  que  dice  que, 
medidas  per  varas,  que  cada  tapia  es  una  vara  de  alto  é 
dos  varas  de  largo,  en  que  dice  é  tasa  que  en  cada  tapia 
entraría  un  caiz  de  cal  é  dende  arriba,  que  al  presente  el 
menor  precio  es  á  peso  el  caiz  de  piedra,  é  maestros  é 
peones  é  talteneste  é  tezuntal  é  agua  un  pe<^o;  por  ma- 
nera, que  declara  según  es  dicho,  que  cada  tapia  se  tase 
en  dos  pesos,  que  monta  esta  primera  hacera  tres  mil  é 
trescientos  é  doce  pesos  del  oro  que  corren  las  dichas  ta- 
pias; otrosí,  declara  que  en  las  dichas  haceras  hay  mil 
vigas  con  sus  soleras  é  gavones,  en  que  aprecia  cada  vi- 
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ga  COQ  lo  suso  dicbQ  á  dos  tomiaes  cada  pieza,  labrada, 
é  como  esta,  que  mootaa  doscieotos  é  cinqUenla  pe- 
sos, etc. 

En  el  olro  capitulo  dice  que  hay  desde  la  dicha  tor* 
re  del  esquina  de  la  calle  de  Tacuba  hasta  el  esqui- 
na de  la  dicha  calle,  síq  la  buelta  que  buelve  has- 
ta el  aposento  del  señor  licenciado  Zeyoos,  con  coci- 
nas ó  caballerizas,  once  mil  é  lres<;ieütas  é  sesenta  tapias, 
que  se  tasan  como  las  de  arriba,  ques  á  dos  pesos,  estas 
dichas  once  ndl  é  setecientas  é  sesenta,  veinte  é  dos  mil 
é  setecientos  é  veinte  pesos  del  oro  que  corre:  otrosí,  di- 
ce que  hay  en  las,  dichas  dos  aceras  de  tiendas  tres  mil 
vigas  con  sus  solares  y  camones,  las  quales  tasa,  como 
dicho  es,  á  dos  tomines  la  viga  con  todo  su  aderezo, 
que  montan  las  dichas  tres  mil  vigas  setecientos  é  cin- 
qüenta  pesos,  lo  qual,  según  i^s  declarado,  monta  veinte 
é  siete  mil  ó  treinta  ó  dos  pesos  del  oro  que  corre,  que 
son  las  tiendas  que  nos  mandaron  que  tasásemos  por 
sí,  etc. 

Otrosí:  paresce  por  otro  capítulo,  (|ue  declara  (]ue  ay 
en  las  dos  casas  donde  están  aposentados  los  señores  li- 
cenciados Saluxeron  ó  Zeynos,  que  dice  que  hay  en  las  di- 
chas dos  casas  mil  é  quatrocientas  é  sesenta  é  seis  tapias, 
en  que  lasa  cada  tapia  á  los  dichos  dos  p%sos,  según  lo 
declarado  arriba,  que  montan  las  dichas  mil  é  quatro- 
cientas é  sesenta  .é  seis  tapias,  que  declara  que  hay  en 
las  dichas  dos  casas,  dos  mil  é  novecientos  é  treinta  é 
dos  pesos.    , 

.  Otrosí:  declara  que  hay  en  las  dichas  casas  treinta  pi- 
lares de  piedra,  en  que  aprecia  cada  pilar  á  diez  pesos, 
que  montan  trescientos  pesos»  é  declaza  que  los  valen 
por  la  traída,.  l^brarlQsé  asentarlos. 
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Otrosi:  declara  é  dice  qae  hay  quarenl^  e  trea  pi- 
lares de  madera,  que  los  (asa,  por  traída  é  labrarlos  é 
asentarlos,  con  sus  endas,  á  (res  pesos  cada  pilar,  que 
montan  los  dichos  quarenta  é  tres  pilares  de  madera 
ciento  é  veinle  é  nueve  pesos  del  oro  que  corre;  é  otrosí, 
declara  que  hay  en  las  dichas  dos  casas  mil  e  cinqüenta 
é  seis  vigas  con  sus  solares, é  galones;  tásalas  á  los  di- 
chos dos  tomines  con  lo  suso  dicho,  que  montan  dos- 
cientos é  sesenta  é  quatro  pesos;  ansí  que  monta  todo 
lo  suso  dicho,  en  que  aprecian  las  dichas  dos  casas,  tres 
mil  é  seiscientos  é  veinte  é  cinco  pesos  del  oro  que 
corre. 

Otrosí:  lasamos  que  hay  término  de  qnntro  solares 
para  quatro  tiendas  en  el  sitio  que  hay  desde  la  esquina 
del  aposento  del  señor  licenciado  Salmerón,  hasta  la  es- 
quina de  la  torro  de  la  Plaza,  en  la  calle  que  vá  á  San 
Francisco,  los  quales  aprecian  en  mil  peso:>  del  dicho 
oro  de  Tepuz,  que  en  \o  qaal  entran  todos  los  edificios 
viejos  en  que  está  el  pellejero  é  zapatero  é  herrador, 
que  se  ha  de  tomar  la  esquina  de  la  pared  de  adobes,  é 
por  aquel  arco  se  ha  de  tomar  hasta  linde  de  los  arcos 
de  las  espaldas  de  las  tiendas,  lo  qual  declaramos  por 
término  de  los  dichos  tres  solares;  esta  partida  es  del 
arco  de  las  tiendas,  hase  de  poner  en  ellas  de  la  mane- 
ra que  dice  en  la  relación,  que  han  de  ser  quatro  so- 
lares. 

Otrosí:  dá  por  otro  capítulo  que  hay  en  ios  dos  altos 
de  dentro  desfa  casa,  que  son  los  donde  viven  los  seño- 
res licenciados  baldonado  é  Quiroga,  con  otro  quarto 
nuevo  donde  agora  se  labran  los  arcos,  los  quales  dize 
qne  tienen  seis  mil  é  doscientas  tapias,  las  qnales  con 
todo  lo  que  ansí  hemos  declarado,  tasa  á  dos  pesos  cada 
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tapia;  montan  las  dichas  tapias  doce  mil  é  quatrocientos 
pesos  del  oro  que  corre. 

Otrosí:  declaran  que  hay  en  los  dichos  edificios  mil  é 
setecientas  vigas  con  sus  soleras  é  galones,  las  qaales 
aprecian  con  lo  suso  dicho,  á  dos  tomines  cada  una,  que 
montan  las  dichas  mil  é  setecientas  vigas  quatrocientos  é 
veinte  é  cinco  pesos  del  oro  que  corre;  otrosí,  dice  que 
miradas  las  danzas  dearcoFde  ladrillos,  altase  bajas, del 
primer  quorto,  tienen  quarenta  é  ocho  panes  de  piedra  é 
sesenta  é  quatro  arcos  de  ladrillo,  que  mirada  toda  la 
costa  destas  danzas  de  arcos,  que  les  parece  que  puede 
valer  ochocientos  pesos. 

Otrosí:  dice  que  las  danzas  de  arcos  de  piedra  é  de 
ladrillo  que  están  en  el  quarto,  dentro  donde  está  apo- 
sentado el  señor  licenciado  Quiroga,  valen  doscientos  é 
quarenta  pe^os,  que  tienen  veinte  pilares  de  piedra  é 
seis  arcos  de  piedra  é  cinco  arcos  de  ladrillo,  é  son  la- 
i>rados  de  manos  de  españoles;  los  pilares  que  estaban 
asentados  en  el  quarto  nuevo  que  agora  se  hacen,  que 
yaleo  qstos  ciento  é  cínqüenta  pesos  demás  de  lo  soso  di- 
cho, lo  qual  todo,  segao  es  dicho,  montan  catorce  mil  é 
quince  pesos  del  oro  que  corre. 

Otrosí:  que  en  el  corredor  grande  de  las  danzas  de 
arcos  de  piedra  que  cae  sobre  la  plaza,  está  labrado  de 
manos  de  españoles,  de  toda  costa,  con  sus  perfiles  de 
ciaravoyas  de  conterí;  puede  valer  cuatrocientos  é  óchen- 
la pesos  de  1q  que  co.Te. 

Otrosí:  la  declara,  que  vale  la  casa  de  las  harmas, 
coa  una  cocina  que  está  all^  junto,,  que  tienen  e^tos  edi- 
ficios j^etecieolas  ó  diez  tapias^  las  quale^,  apreciadas  ¿ 
dos  pesos  como  todas  la^  d^oias^  qae  montan  mil  ^  qui- 
, cientos  ó  .veinte  pesos  de  prp  de  lo  qve  corre. 
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Otrosí:  dicen  que  hay  mus  diez  pilares  de  piedra, 
que  aprecian  cada  pilar  diez  pesos,  que  moutaa  cien  pe- 
sos; otrosí  dice  que  hay  en  los  dichos  edificios  ciento  é 
cioqüeula  vigas  é  galones,  á  dos  tomines  cada  una  como 
todo  lo  suso  dicho,  que  montan,  del  dicho  oro  que  corre, 
treinta  é  siete  pesos  ó  medio;  monta  lo  suso  dicho,  según 
declarado,  mil  é  quinientos  é  noventa  é  siete  pesos  é 
quatro  tomines  del  oro  que  corre. 

Otrosí:  demás  de  lo  que  el  dicho  maestre  Martin  nos  dio 
por  relación,  que  son  los  edificios  labrados,  según  que  de 
suso  se  contiene,  hallamos  que  en  el  sitio  que  hay  fuera 
de  lo»  quatro  solares  declarados,  hay  veinte  é  un  solar,  de 
los  quales  se  sacan  los  trece  solares  de  las  tres  haceras 
de  tiendas,  por  manera  que  quedan  en  el  cuerpo  de  la 
casa  ocho  solares,  los  quales  nos  parecen  que,  moderán- 
dolos en  convenible  precio,  valen  ochocientos  pesos  del 
dicho  oro  de  Tepuz,  en  lo  qual  lo  tasamos,  que  son  los 
patios  é  corrales  é  todo  el  cuerpo  de  la  casa,  fuera  de  los 
dichos  é  quatro  solares  que  asi  tenemos  tasados;  lo  qual 
todo,  segund  es  dicho,  montan  los  dichos  quarenta  é 
ocho  mil  é  quatrocientos  ó  quarenta  é  nueve  pesos  é 
quatro  tomines  del  dicho  oro,  que  son  los  de  que  hace- 
mos relación  en  la  cabeza  desta  dicha  relación;  é  ansí 
di^cluramos,  so  c<trgo  del  dicho  juramento,  que  valen 
las  dichas  casas  ó  tiendas,  según  lo  tenemos  declarado, 
los  dichos  quarenta  ¿  ocho  mil  é  quatrocientos  é  qua- 
renta é  nueve  pesos  é  quatro  tomines  del  dicho  oro,  por- 
que ansí  es  verdad;  y  en  cumplimiento  do  lo  que  nos  fué 
mandado  por  parte  de  los  señores  Presidente  é  oidorea 
que  en  esta  Real  Audiencia  residen  en  esta  Nueva  Espa- 
ña, damos  esta  dicha  relación,  que  vá  escrita  en  dos  hojas 
é  medía  plana,  la  qual  firmamos  da  nuestros  nombres. 
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que  rué  fecha  en  esta  cibdad  de  México,  á  siete  dias  del 
mes  de  Junio,  año  do  quinientos  é  treinta  é  un  anos,  la 
qual  dimos  y  entregamos  en  el  dichodia  á  Alonso  de  Pax, 
escribano  de  Su  Magestad,  para  que  la  tenga  eu  su  poder 
basla  tanto  que  le  sea  pedida  de  quien  é  con  derecho  le 
deba  pertenecer. — Francisco  de  Herrera. — Alonso  de 
Avila. 

En  la  cibdad  de  México  desta  Nueva  España,  ájsiete 
dias  del  mes  de  Junio,  año  del  nascímiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  c  treinta  é  un 
años,  por  ante  mí  ol  escribano  é  testigos  de  yusoescriptos, 
parescieron  presentes  Francisco  de  Herrera  é  Alonso  de 
Avila,  vecinos  desta  cibdad,  jueces  nombrados,  que  di- 
jeron ser,  por  los  señores  Presidente  é  oidores  del  Ab- 
diencia  é  Chancillería  Real  desta  Nueva  España,  é  dije* 
ron  que,  por  quanto  ellos,  en  cumplimiento  de  lo  que  les 
fué  mandado  é  consentido  por  los  dichos  señores,  seabian 
juntado  para  hacer  la  moderación  é  tasación  de  las  ca- 
sas donde  está  é  reside  la  dicha  Audiencia  ReaU  é  aosi 
mismo  de  las  tiendas  que  están  debajo  de  las  dichas  ca- 
sas, é  para  ello  abian  tomado  el  parescer  de  maestre 
Martin,  albañir,  como  de  persona  esperimentada  en  se- 
mejantes obras,  con  juramento  que  del  abian  rescibido,  é 
que  vista  la  dicha  aclaración  é  parescer,  é  habiendo  visto 
las  dichas  casas  é  tiendas,  é  contado,  numerado  é  tasado 
lo  que  las  dichas  casas  ó  tiendas  podian  tener  de  costa 
decaí  é  piedra  é  madera  é  otros  materiales»  conforme  á 
esto  lo  que  podrían  valer,  lo  qual  daban  escrito  é  aurae* 
rado  en  estas  dos  hojas  é  medía  plana  que  de  suso  se 
contiene;  por  ende  que,  so  cai^o  del  juraoiento  qae  tie- 
nen hecho  é  les  fué  tomado  por  los  dichos  stores  Presi- 
dente é  oidores,  que  esto  que  ainsi  abian  visto  é  tasado  é 
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DQinerado»  de  suso  contenido,  daban  é  dierop  por  su  pa- 
recer é  moderación,  es  lo  que  juntamente  les  paresce  que 
deben  apreciar  é  aprecian  las  diclias  casas,  so  cargo 
del  dicho  juramento,  é  que  ansí  lo  daban  é  dieron  por  su 
parecerñrmado  de  sus  nombres,  é  lo  pedían  por  testímo* 
nio,  é  pedian  é  pidieron  á  mi  el  dicbo  escribano  que  lo 
tobiese  en  mi  guarda  é  poder,  hasta  tanto  que  por  los  di- 
chos señores  Presidente  é  oidores  me  sea  mandado  dar. 
-^Testigos:  Alonso  Perex  de  Parada  é  Gaspar  de  Cár- 
nica. 

Después  de  lo  suso  dicbo,  en  nueve  dias  del  dicho 
mes  de  Junio  del  dicho  año,  yo  el  dicho  Alonso  de  Paz, 
escribano  de  Su  Magestad  suso  dicho,  notiñqué  la  dicha 
tasación  é  moderación  á  Rodrigo  de  Alborno?,  contador 
de  Sa  Magestad,  el  qual  dijo  que  lo  oya  é  se  le  dé  trasla- 
do dello. — Testigo:  Luis  de  León. 

Después  desto,  en  treze  dias  del  mes  de  Junio  del 
dicho  añt),  yo  Gaspar  de  la  Plaza,  escribano  de  Su  Ma- 
gestad, lei  é  notiñqué  á  Jorge  de  Alvarado,  como  á  oficial 
de  Su  Magestad,  la  dicha  tasación  é  moderación,  el  qual 
dijo  qae  lo  oye. — ^Testigos:  Juan  de  Alvarado  é  Andrés 
de  Caberlo:  Gaspar  de  la  Plaza,  escribano;  é  yo  Alonso 
de  Paz,  es.Tibano  de  Sus  Cesárea  é  Católicas  Magedta-' 
des,  fize  a';ui  este  mió  signo  á  tal,  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Alc.iiO  de  Paz,  escribano  de  Su  Magestad. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
:kíco,  en  treinta  é  un  dia  de  Julio  de  dicho  año,  los  dichos 
señores  Presidente  é  oidores  rescibieron  juramento  en 
forma  de  derecho  de  maestre  Martin,  so  cargo  del  qual 
le  mandaron  que  baya  á  las  casas  del  deán  Manuel  Flo- 
res, que  solían  ser  de  Diego  de  Ordaz,  é  á  las  del  licen- 
ciado Alcázar,  é  las  vea  ó  tase  la  obra  deltas,  conforme 
Tomo  XIL  34 
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á  la  ta6actOD.qtte  está  hecha  de  las  casas  de  aueo 
oídas. 

Muy  Ma^Dífico  Señor. — ^&Iaestre  Marlia  beso  las 
DOS  de  Vuestra  Seooría»  y  digo  qae  por  Vuestra  Seíorfa 
me  fué  maodado  que  viese  é  tacase  las  casas  que  heran 
de  Ordaz,  que  soa  agora  de  uo  padre  clérigo;  yo  las  vi 
é  las  tasé  lo  mq'or  que  pude  eo  mi  coacíencia,  y  alió  dos 
mil  é  trescieolas  é  diez  tapias  de  cal  é  piedra,  y  puede 
valer  cada  tapia  á  do^  pesos,  de  piedra  é  cal  é  maestros 
y  peones  y  creceulal  y  de  lodos  materiales. 

Mas  tieoe  quinientas  é  ochenta  vigas  coa  sus  galones 
y  solerías  é  ta^LamaniUes,  á  dos  tomines  cada  viga; 
mas  veinte  é  cinco  pilares  de  madera  con  sus  basas  y  mh 
lera,  á  tres  pesos;  mas  ocho  pilares  de  piedra,  toscos  j 
encalados  los  mas  dellos»  cinco  pe^os  unos  coa  otros,  y 
esto  es  lo  que  me  paresce,.  so  cargo  del  juramento. — 
Maestre  Martin. 

En  primero  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é 
~un  ano,  ante  los  señores  Presidente  é  oidores  y.  ea  pre» 
sencia  de  mi  Martin  de  Calahorra,  escribano,  pareció 
oliaestre  Martin  é  dijo:  que.  en  cumplimiento  de  lo  por 
los  dichos  señores  mandado,  presentó  este  parecer  arriba 
contenido,  el  qual  juró  que  es  bueno  é.  verdadero^  é  lo 
que  halló  en  las  dichas  casas^  é  lo  que  siente  ea  el  caso,  é 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo.— rMartin  de  Cala- 
horra, escribano.  .  i     >  . 

Fecho  é  sacado,  coercido  é  concertado  fué  este  dn 
cbo  traslado  con  el  dicho  oregioal  é  autos  suso  dichos,  ea 
la  ciudad  de  Temixlitan,  México,  desta  Nueva  España, 
eu  nueve  cBas  del  mes  de  Agosto,  año  del  nascimíeoto 
de  Núestno-  Salvador  Jesucristo»  de  oiil  é  qoinieotos  é 
treinta  é  un  año.-TrrTestigo&  que  fueroo  presantes  lio  v«r 
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^éorregir  é  concertar  ctí<i  el  dicho  orígÍDal. — Alonso  da 
Espinosa  é  Alonso  Mélendee  de  Valdés,  estantes  en  esta 
dicha  cibdad. — E  yo  Francisco  Cano,  escribano  de  Sa 
Magestad,  presente  fíit  juntamente  en  uno  con  los  dichos 
testigos  á  lo  fisM^er  é  corregir  é  <x)ncertar,  é  fize  aqní  este 
mió  signo  á  lal  (signo)  en  testimonio  de  verdad.—* 
Francisco  Cano,  escrilMioo  de  Su  Magostad. 
'  Y  ansí  por  la  dicha  tasación  hecha  por  el  dicho  Maes* 
Iré  Martin,  según  y  cortiola  que  hizo,  de  las  casas  que  S» 
Magestad  mandótomar  del  dicho  Marqués,  parescequelas 
casas,  queldichoManuel  Flores compródel dicho  Diego  de 
Ordaz,  vienen  á  valer  cinco mii  pesos  deorode  lo  quecor* 
re,  poco  mas  6  menos;  y  es  cierto  é  verdad  quel  dicho 
Ifenuel  Flores  compró  las  dichas  casas  al  factor  del  di* 
obo  Diego  de  Ordaz  por  novecientos  é  cinqttenta  pe* 
sos  del  dicho  oro^  conviniéndose  é  concertándose  en  la 
compra  dellas  como  se  convienen  é  conciertan  los  que 
eomprau  haciendas;  y  demás  de  lo  que  se  tasó  en  las  di* 
cbas  casas,  quedó  por  (asar  otra  cierta  obra  de  corre- 
dores, quel  dicho  factor  del  dicho  Diego  de  Ordaz  que- 
da de  hacer  al  dicho  Manuel  Flores  por  el  dicho  precio. 
•*^-(Hay  cuatro  rúbricas.) 


AfFOSlCACÍON  HECHA  IS^  MBXICO  BOBUB  AVERIGUAD  SI  LOS  r«- 
BIOS  DB  NUBVA  EsPAÍf  A  HBOALABON  AL  MaEQüÍS  DBL  Va- 
ICB  JOTAS  Y  OTRAS  ALHAJAD  CUANDO  VOLVIÓ  ALLÍ  ÜK  ESPA-^ 

<  -  '    SfA.^Aflo  de  1532.)  (1) 
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formación  hecha  por  virtud  de  ua  capitulo  de  ana  carta 
de  Su  Mageslad,  su  tbenor  de  la  qutl  é  del  dicho  capito* 
lo^  08  este  que  se  sigue: 

((Y  porque  soy  informada  qiie  luego  como  f  1  Marqués 
del  Valle  llegó  á  esa  iierrai  los  indios  della,  así  los  que 
estavan  encomendados  á  nos  como  al  dicho  Marqués  é 
á  otras  personas,  inducidos  é  atraidos  por  algunos  fray- 
Íes  é  otros  religiosos,  le  sirvieron  con  muchos  maatení- 
mientos,  joyas,  oro,  é  otras  cosas;  informaros  eis  dello». 
é  hacernos  eis  relación  de  lo  que  en. esto  pasa.» 

Juró  en  veinte  é  nueve  de  Mayo  de  mil  é  quinieak» 
é  treinta  é  dos  años,  aniel  señor  licenciado  Zeynos.    ' 

Testigo. — El  dicho  licenciado  Diego  Delgadilio,  tes- 
tigo tomado  é  rescebido  para  averiguación  de  lo  contó* 
nido  en  el  capítulo  de  la  dicha  carta  de  Su  Magestad^ 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dixo  que  io  que 
sabe  é  pasa  es,  que  luego  que  vino  el  Marqués  del  Va^^ 
He  de  los  Reynos  de  Castilla,  oyó  decir  en  esta  cibdad 
páblicameníe  á  personas  que  no  tiene  memoria,  mas^ 
de  ser  público,  que  todos  los  indios  desta  Nueva  España, 
así  los  que  tenia  el  dicho  Marqués  ea  encomienda  como 
los  que  estavan  en  cabeza  de  Su  Magestad  é  eocomeiida- 
dos  á  otros  españoles,  estando  en  Táscala  el  dicho  Mar- 
qués, los  dichos  indios  le  venian  á  ver  é  le  traian  é  daban 
presentes  de  oro  é  joyas,  é  que  Tascaltecal  é  Tezcnoo  y 
esta  cibdad  le  servían. en  el  dicho  Tezcuco  é  le  dabaa 
lo  que  abia  menester  á  él  é  los  que  con  él  venían  é  le 
ivan  á  ver;  é  que  ansí  mismo  este  testigo  oyó  decir,  no 
no  tiene  memoria  á  quién,  que  abian  encontrado,  por  el 
camino  que  vá  desta  cibdad  al  camino  de  la  Vera-Cruz, 
ciertos  criados  del  Marqués  del  Valle  que  llevavan  una 
petaca  de  la  tierra,  llena  de  joyas  de  oro  de  la  tierra,  é  la 
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llevavan  indios  en  ios  onsbroB,  é  que  ivan,  no  por  el  camino 
real,  salvo  por  otro,  por  oo  ser  vistos,  ó  que  llevavan  las  di- 
chas joyas  á  embarcar,  éque  la  persona  qnestodixo  áeste 
testigo  le  dixo  cómo  los  criados  del  dicho  Marqués  se  lo 
abian  dicho  que  heran  joyas  lo  que  iva  en  la  petaca,  é 
que  lo  llevavan  para  embiar  á  Castilla,  é  que  no  tiene 
memoria  de  la  persona  que  se  lo  dixo  ni  quién  heran  los 
criados  del  dicho  Marqués;  é  que  estando  nn  Benavente 
por  teniente  de  fator  en  Uchichila,  ques  la  cabecera  de 
Mechuacan,  supo  que  losfrayies  de  San  Francisco,  que 
allí  estaban,  abian  mandado  á  los  indios  de  aquella  co- 
marca que  trujesen  joyas  de  oro  al  dicho  Marqués,  que 
era  venido  de  España,  é  como  el  dicho  Benavente  hera 
teniente  de  fator  y  el  dicho  pueblo  estaba  en  cabeza  de 
Su  Magestdd  é  lo  tenia  á  cargo,  espió  á  los  dichos  indios 
é  saltó  á  ellos  al  camino  para  ver  si  traian  alguna  cosa  al 
dicho  Marqués,  ó  los  dichos  indios  le  huyeron,  de  mane- 
ra que  no  pudo  ver  lo  que  traian,  é  los  indios  se  volvieron 
aquella  vez  á  Mechuacan  á  se  quejar  á  los  dichos  frayles 
que  allí  estaban,  y  el  guardianque  allí  estaba  escribió  una 
carta  al  dicho  Benavente,  reprendiéndole  lo  que  habla 
hecho  é  diciendo  que  los  indiosheranlibresópodiandarsa 
hacienda  á  quien  quisiesen,  y  el  dicho  Benavente  escri- 
bió á  este  testigo  haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  que  es 
k)  que  tiene  dicho,  é  le  envió  la  carta  del  guardián,  la  qual 
cree  este  testigo  que  tiene,  é  questo  sabe  de  este  caso;  el 
dicho  señor  Licenciado  le  mandó  que  truxese  la  dicha 
carta  para  sacar  della  un  traslado,  é  firmólo.  El  licenciado 
Delgadillo.^ — Juró  el  dicho  dia. 

Testigo. — El  dicho  licenciado  Juan  Ortiz  de  Matien-< 
zo,  abiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  pre- 
guntado para  averiguación  de  lo  contenido  en  el  capitula 
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de  ia  dicha  carta,  dixo  que  lo  qoe  sabe  é  pasa  acerca 
dello  es  que  en  esta  cibdad,  al  iiempo  que  tíoo  tí.  Mar*? 
qoés  del  Valle,  de  Castilla,  oyó  decir  pábUcameule,  á  per- 
aonas  que  qo  tiene  memoriat  que  envió  una  petaca  de  ja* 
yas  á  ia  Vera^Cruz  para  la  enviar  á  Castilla,  é  que  esUi 
plática  pasó  entre  este  testigo  y  el  licenciado  DelgadiUa, 
porque  muchas  personas  se  lo  dixeron;  é  qoe  demaedea- 
to,  este  testigo  vido  una  carta  de  Cristóval  dé  Beoave&le, 
que  estaba  por  teniente  de  falor  en  Uchichila,  en  que  de» 
cía  que  había  topado  ciertos  indios  de  la  dicha  cibdad, 
que  llevavan  una  petaca  de  plata  ó  de  oro,  que  no  aq)a 
lo  que  hera,  mas  de  que  sospechó  que  bera  plata  ó  oro 
ó  joyas  que  traian  al  dicho  Marqués,  é  que  queriéndola 
saber,  le  habian  huydo  los  dichos  indios  qoe  la  traian  é 
ae  abian ido  al  monesleríode  San  Francisco,  que  está  ea 
ia  dicha  cibdad,  á  se  quejar  de.  Id  que  les  abia  acaesci^ 
do  con  el  dicho  Benavente,  é  que  luego  uno  de  los  di- 
chos frayles  escribió  una  carta  ai  camino,  no  sabiendo 
quienes  heran  los  españoles  de  quien  se  quexal)an  ios 
indios,  é  la  carta  decia:  Señores,  dexad  los  indios  donde 
Tan,  quellos  son  libres  é  pueden  facer  é  dar  su  hacienda 
á  quien  quisic'Ten,  é  otras  palabras  de  que  al  presente  no 
tiene  memoria,  mas  de  quantodixo  este  testigo  al  Ucea- 
dado  Delgadillo  que  aquella  carta  la  guardase  para  en  sa 
tiempo  é  lugar,  é  que  cree  que  el  dicho  Licenciado  ia  tie- 
ne guardada,  pero  que  este  testigo  nunca  mas  la  ha  vis- 
to desde  entonces;  é  que  esta  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe» 
é  firmólo. — El  licenciado  Matienso. 

Juró  en  diez  é  siete  de  Junio  de  mil  équinientosé 
treinta  é  dos  años. 

Testigo. — El  dicho  Juan  Felaes  de  Barrio,  testigo  to*' 
jnado  é  rescibido  para  la  dicha  información,  abiendo  jo*^ 
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rado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pr^foniado  por  lo 
suso  dicho,  dtxo  que  lo  que  sabe  é  pasa  es  que,  estando 
este  lestigo  preso  én  id  cárcel  desla  cibdad,  antes  qoe 
los  señores  oidores  que  agora  viniesen,  que  fué  por  los 
meses  de  Otubre  é  Setiembre  é  Noviembre  del  año  de 
treinta,  fuéá  ver  este  testigo  Francisco  Herrera,  criado  del 
Marqués  del  Ya! le,  é  le  dixo,  hablando  de  los  servicios 
que  los  indios  abian  dado  al  dicho  Marqués:  «mucha  can* 
tidad  de  joyas  é  muy  bien  ricas  é  muy  bien  hechas,  de  la 
mejor  hechura  que  nunca  se  á  hecho  en  la  tierra,  an  dado 
los  indiosaldicho  Marqués,*})  y  este  testigo  le  preguntó:  «en 
qué  cantidad  é  qué  joyas  serán  las  que  asi  lean  dado; »  y  el 
dicho  Herrera  dixo  que  serian  en  cantidad  de  ocho  odies 
mil  pesos  de  oro,  é  que  las  enviaba  á  Castilla,  é  que  he- 
ran  espejos  é  tigres  é  otras  joyas  que  los  indios  facen,  é 
aun  este  testigo,  lo  que  se  acuerda,  vido  una  dellas  que 
le  mostró  á  él  é  que  hera  un  espejo;  é  le  preguntó  este 
lestigo  que  qué  señores  daban  aquello,  é  le  dixo  que 
dende  la  Villa-Rica  le  venian  sirviendo  los  naturales,  é 
que  en  el  puerto  esperaban  antes  que  desembarcase,  é 
questo  fué  público,  y  el  dicho  Herrera  le  dixo  á  este  tes-* 
tigo  quel  Marqués  se  abia  ido  á  Tezcuco  á  estar  allí, 
porque  alli  muy  mejor  podría  hablar  á  los  indios  é  ser- 
virse dellos,  é  quel  señor  de  Tezcuco  é  tos  de  su  comarca 
le  abian  dado  muchos  presentes,  asi  de  oro  como  de  pe- 
drerías; el  dicho  Herrera  dixo  á  este  testigo  que  venia 
cansado  de  facer  quintar  en  la  fundición  ciertas  joyas,  y 
este  testigo  le  preguntó  si  se  quintaban  todas  á  nombre 
del  Marqués,  y  el  dicho  Herrera  dixo:  «anda  que  criados 
del  Marqués  le  quintan  cada  uno  su  pedazo,»  é  que  en- 
tre ellos  heran  Terrazas  é  Salzedo  é  Santa  Cruz  é  Sa^^ 
lamanca  é  otros  que  no  se  acuerda,  é  qoestos  abian 
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íandido,  así  ias  dicbts  joyas,  como  oro  en  polTO,  ó  qoes- 
te  testigo  fué  á  la  ctbdad  de  Tezcuco  á  n^ociar  cier- 
to cosa  que  le  tocaba  con  el  dicbo  Marqués,  y  estando 
allí,  vidoque  vinieron  copia  de  indios  á  le  ver,  é  etdi* 
cbo  Marqués  se  apartó  «o  poco  de  la  gente  para  les 
hablar,  é  los  dichos  indios  sacaron  ciertos  coneijos  é  se 
los  dieron,  y  él  los  envió  á  la  Marquesa,  é  despaes 
este  testigo  preguntó  que  qué  habiaa  traído  aquellos  in- 
dios al  Marqués,  é  le  dixeron  que  abian  traído  cierto 
presente  á  la  Marquesa,  no  sabe  de  qué  ni  se  lo  declara* 
ron,  ni  sabe  de  dónde  beran  los  indios,  mas  de  que  heran 
de  lengua  de  cakia;  é  que  asi  mismo  sabe  este  testi- 
go, que  después  desto,  en  el  mes  de  Henero  del  año  de 
quinientos  é  treinta  é  uno,  estando  este  testigo  en  la  vi- 
Ha  de  Guataca,  supo  de  los  señores  del  pueblo  de  Cuy* 
lapa  é  de  Guaxaca  é  de  Ella  é  de  otros  del  Valle  de 
Guaxaca,  cómo  todos  abian  recogido  cantidad  de  oroeo 
tejuelos,  ó  cuentas,  é  tigres  de  oro  é  otras  joyas  para  lo 
traer  al  dicbo  Marqués;  é  en  la  manera  cómo  lo  supo  es 
queste  testigo  tenia  á  cargo  en  nombre  de  Su  Magestad 
los  pueblos  de  Cuylapa  é  Guaxaca,  que  estaban  en  sa 
cabeza  é  cobraba  dellos  los  tributos,  é  quando  llegó  este 
testigo  al  dicao  Guaxaca,  que  iva  (¡esta  cibdad,  do  bailó 
en  los  dicbos  pueblos  á  los  señores  dellos,  é  pr^untao- 
do  dónde  esiavan,  le  dixeron  que  beran  venidos  á  ser- 
vir á  su  amo  el  Marqués  á  México,  é  que  ya  el  Rey  no 
bera  su  amo,  é  este  testigo  les  ¡idió  el  tributo  que  de- 
bian  á  Su  Magostad  entonces,  é  la  señora  de  Coylapa  le 
respondió  que  de  dónde  se  lo  abian  de  dar,  que  todo  lo 
abian  ti  aido  al  dicbo  Marqués;  é  que  este  testigo,  por  se 
mejor  informar,  hizo  venir  á  un  fraile  dominico»  que  se 
dice  Fray  Cristo  val  de  Honüveros,  delante  de  su  vicario, 
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é  fizoveoír  allí  la  señora  de  CuyJapa  para  le  reñir,  por* 
qae  sio  liceDcia  deste  testigo  abia  venido  á  México,  pues 
heran  de  Su  Mageslad,  é  la  señora  respondió  é  dixo  que 
Guinea,  questaba  allí  por  mayordomo  de  las  hacieñdats 
del  dicho  Marqués,  se  lo  abia  mandado  que  fuesen  á  ver 
al  Marqués,  é  que  heran  suyos;  é  que  así  como  tuvieron 
nueva  quel  Marqués  venia,  fueron  dos  principales  del 
pueblo  de  Cuylapa  é  oíros  dos  del  pueblo  de  Guaxaca  é 
así  de  los  otros  pueblos  á  ver  al  dicho  Marqués  al  puerto 
por  mandado  del  dicho  Guinea,  y  estos  indios  volvierod 
á  Guaxaca  después  de  venido  é  desembarcado  el  dicho 
Marqués,  é  lo  dixeron  á  los  señores  de  los  pueblos,  del 
Valle,  é  quel  Marqués  los  llamaba,  é  asi  le  fueron  á  ver» 
iodo  lo  qual  este  testigo  supo  de  la  señora  de  Cuylapa  é  de 
otros  principales  de  los  dichos  pueblos,  porque  se  lo  dixo 
delante  délos  dichos  frayles;  é  allí  se  Íes  preguntó  cote* 
ramente  de  lo  qué  abian  traydo  al  dicho  Marqués,  é  la 
señora  dixo  que  ciertos  tigres  de  oro  grandes  é  otras  jo- 
yas, que  son  las  que  ha  dicho,  y  el  dicho  Fray  Pedro  te 
dixo  á  la  dicha  señora,  diciéndole  palabras  feas:  «por  qué 
no  decís  la  verdad,  que  yo  lo  vi  fundir,  y  porqué  no  das 
-el  tributo  que  debes  al  Rey;»  yelladixo  qué  quería  que  le 
hiciese  ella,  é  que  no  tenia  que  dar,  é  que  Guinea  estaba 
enojado  y  el  dicho  Marqués;  é  queste  testigo  encargó  á 
los  señores  é  principales  de  Tequantepeqüe  que  ivaa  á 
ver  al  dicho  Marqués,  é  les  preguntó  dónde  ivan,,  é  le  di^ 
xeronque  á  México  á  ver  al  Marqués,  que  decían  que  lle- 
ra venido  de  Castilla  é  traya  pobreza;  é  questo  fué  pú« 
blico  en  toda  esta  tierra,  é  aun  en  Tepesculnla  fueron 
inensajeros •  de  México  á  llamar  loe  señoreado  Tepescü^ 
lula,  que  hera  deste  testigo,  que  viniesen  á  México;  é. 
questa  es' la  verdad  é  lo  que  sabe  é  se  le  acuerda  al  pre^ 
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senté  para  el  joraneoto  qm  ftao,  ó  firmólo  de   so 
nombre.  * 

Joro  este  dia  aote  el  seoor  licenciado  ZeyBOs.— Joan 
de  Berrio. 

Testigo.— *KI  dicho  AaComo  Velazquez,  nagtiatato  qoe 
hera  de  la  Aadiencia  al  tiempo  quel  Marqués  ▼iao,  testi* 
go  tomado  é  rescebido  para  la  dicha  informactoo, 
abiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregonta* 
do  por  lo  suso  dicho,  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  oyó 
decir  á  los  indios  de  Chalco  qae  abian  llevado  al  dicho 
Marqués  ciertas  joyas  de  oro  é  ana  vara  delgada,  é  que 
los  que  se  lo  dijeron  fueron  Don  Tomás  é  Don  Andrés, 
señores  de  Tenago,  é  uno  como  plato  de  oro,  é  públíca- 
menle  oyó  decir  en  esta  cibdad,  á  personas  que  no  tiene 
memoria,  que  viniendo  del  puerto  desta  cibdad,  losin* 
dios  que  le  sallan  á  rescebir  daban  á  la  Marquesa  algunas 
joyas,  é  algo  desto  oyó  decir  á  Alderete,  que  venia  á  la 
sazón  con  el  Marqués,  é  que  á  Istesuchil,  señor  que  era 
de  Tezcuco,  ques  ya  difunto,  esta ndo  retraydo  en  San 
Francisco,  le  oyó  decir  que  hacia  ciertas  joyas  para  dar 
al  dicho  Marqués,  pero  que  este  testigo  no  sabe  mas  de 
abérselo  oydo;  ó  á  Gregorio  de  Saldana  oyó  decir  que 
los  indios  desta  cibdad,  estando  el  Marqués  en  Coyoacan, 
ie  abian  dado  un  buho  de  oro;  é  questo  sabe  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— ^Antonio  Yelazquez, 

Testigo.*-*El  dicho  Agoslin  Alderete,  testigo  tomado 
é  rescebido  para  la  dicha  información,  abiendo  jurado 
en  forma  de  deredio  é  seyendo  preguntado  por  lo  susa 
dicho,  díxo  que  vido  este  testigo  <]iie,  al  tienapo  qMl 
1)  <u*qués  del  Valle  vino  de  los  fieynos  de  Gastitta  agora  dos 
aiios  poco  menos,  que  los  indios  desta  Nueva  Bapaca  te 
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ivan  á  ver  é  le  dabao  joyas  de  oro  quando  le  i  van  á  ver, 
pero  que  no  sabe  en  qué  cantidad,  ni  de  dónde  heran  loa 
indica  que  se  las  daban,  ni  á  quién  estaban  depositados» 
aquel  que  lo  rescibia  é  tenia  hera  un  paje  del  Marqués» 
qoe  se  Itaoia  Jaso;  é  questo  sabe  de  lo  contenido  en  la 
dicha  cédula,  é  lo  qae  vido  acerca  de  lo  que  le  es  pre- 
guntado, é  firmólo  de  su  nombre;  encargósele  el  secre- 
to.— Agostin  Alderete. 

Juró  en  veinte  é  uno  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  dos  años. 

Testigo. — El  dicho  Don  Francisco,  natural  de  la  pro* 
vincia  de  Chalco,  señor  de  Talmanalco,  abiendo  jura* 
do  en  forma  de  derecho,  porque  dixo  ser  cristiano,  é 
siendo  preguntado  por  Pedro  de  Molina,  intérpetre  del 
Audiencia,  que  asi  mismo  juró  de  declarar  fielmente  lo 
quel  dicho  indio  dixere,  é  siendo  preguntado  acerca  de 
lo  suso  dicho,  dixo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  suso 
dicho  es  que,  luego  quel  Marqués  del  Valle  vino  de 
España,  ie  fueron  á  ver  este  testigo  é  Don  Fernando, 
é  le  llevaron  un  rosario  de  oro,  que  tenia  obra  de  una 
vara  de  medir  de  largo,  é  así^mismo  una  como  gorra  de 
hoja,  todo  de  oro,  é  se  lo  dieron  al  dicho  Marqués  eo 
Talmanalco,  una  noche  que  durmió  allí  quando  venia,  é 
un  moscador  de  pluma  verde  y  el  pié  teuia  de  oro,  é 
questo  le  dieron,  é  que  mas  él  diera,  sino  porque  Delgadi* 
lio  los  tuvo  encerrados  eu  su  casa,  é  los  amenazó,  qué 
por  qué  le  abian  dado  aquello,  diciendo  que  Ñuño  de  Guz- 
man  hera  su  amo  é  no  el  dicho  Marqués,  porque  antes 
que  viniese  el  dicho  Marqués  los  tenia  el  dicho  Ñuño  de 
Guzman  é  se  servía  dellos;  é  questa  es  la  verdad,  é  que 
no  le  dieron  otra  cosa. — Pedro  de  Molina. 

Juró  el  dicho  dia. 
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Tesligo. — El  dicho  Don  Martin^  gobernador  de  Tal- 
manalco,  juró  en  forma  de  derechoi  porqaedixo  ser  cris** 
tíéno,  é  por  lengua  de  Pedro  de  MoAHia,  intérpeire  aoao 
dicho,  siendo  preguntado  acerca  de  lo  suso  dicho,  dixo 
ique  lo  que  pasa  es  que,  luego  como  vino  el  Marqués  del 
Valle,  dieron  al  dicho  Marqués  Don  Francisco  é  Don 
Fernando  un  rosario  de  oro  de  cuentas,  que  tenia  obra 
de  una  vara,  é  una  como  gorra  de  hoja  de  oro,  delgada,  é 
Tin  moscador,  el  pié  del  que  hera  de  oro  é  lo  demás  de 
pluma,  lo  qual  le  dieron,  estando  en  Talmaoalco  quando 
venia  de  camino;  é  quesla  es  la  verdad,  é  que  no  le  die- 
ron otra  cosa. — Pedro  de  Molina. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado,  de  la  dicha  io* 
formación  original,  en  la  cibdad  de  México,  á  quatro  dias 
"del  mes  de  Julio,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salva* 
dor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años. 
E  yo  Alonso  Díaz  de  Gibraleon,  escribano  de  Sus  Cesá- 
rea é  Cathólicas  Magestades,  é  su  escribano  é  notario 
público  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  reynos  é  seño- 
Hos,  escrebí  esta  dicha  información,  é  vá  cierta  é  verda- 
dera, é  por  ende  flz  aqui  esto  mió  signo  á  tal,  (signo) 
en  testimonio  de  verdad. — Alonso  Diaz  de  Gibraleon, 
escribano. 

En  la  cubierta  dice:  Información  del  oro  y  joyas 
que  los  indios  dieron  al  Marqués  del  Valle,  quando  vino 
de  España . 
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Carta  db  Hernán  Cortés  L  S.  M.  dIndolb  noticia  de  es- 
tar EN  TeHUANTEPBK,  PREPARANDO  UNOS  NAVIOS  PARA  IR  L 
NUEVOS    DESCUBRIMIENTOS    EN    EL   MAR   DEL    SuR. — (25    dO 

Enero  de  1533.)  (1) 


Sacra  Cesárea  Católica  Magestad. — A  Vuestra  Ma- 
géstad  he  escrito  haciéndole  saber  cómo  yo  estoy  en  este 
pueblo  de  Tecoantepeque,  costa  de  la  mar  del  Sur,  des- 
pachando ciertos  navios  que  en  él  he  echo  para  engolfar- 
se y  descubrir  por  ella,  y  que  plaziendo  á  Nuestro  Se- 
ñor, se  harán  á  la  vela  con  todo  buen  aderezo  para  el 
mes  de  Marzo  primero;  asi  mismo  abrá  Vuestra  Mages- 
tad visto,  por  otras  cartas  mias,  cómo  por  él  mes  de 
Mayo  pasado  despaché  otros  dos  para  que  corriesen 
todo  lo  que  mas  pudiesen  la  costa  adelante  para  saver 
los  puertos  y  ríos  delta  y  descubriesen  la  tierra,  todo  en 
cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Magestad  me  mandó  en 
esto  y  yo  capituló;  espero  en  Dios  que  de  los  unos  y  de 
los  otros  se  á  de  seguir  tanto  bien,  que  la  fée  sea  acrecen-^ 
tada  y  Vuestra  Magestad  muy  servido  y  todos  sus  vasa- 
llos destas  partes  aprovechados,  y  con  esperanza  qae 
desto  tengo  pongo  en  ello  mucho  cuidado  y  trabajo  de 
mi  persona  y  gasto  de  mí  hacienda^  para  que  vayan  á 
punto  de  todo  lo  necesario;  y  mientras  mas  vigilancia 
pongo  en  que  se  haga  asi,  tantos  mas  incombenientes 
me  ponen  los  juezes  destas  partes,  imitando  á  los  pasa- 
dos, que  fueron  cansa  de  la  perdición  de  otros  navios 


(1)    Archivo  de  Indias.  PairanatOy  Est.  1.^  Caj.  1.* 
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que  para  este  efecto  teoia  en  esle  puerto,  pues  para  la 
obra  de  los  que  digo,  que  partieron  é  oficiales  que  los  la- 
brasen por  mis  dineros,  fueron  escasos  de  mandar- 
me  dar  y  impedirme  el  acarreto  dé  baslitoieotos  y  bota- 
men que  tenia  para  el  viaje,  y  aun  sobre  ello  seguirme 
criminalmente  por  aber  emMado  cierto  bastimento  en 
tamemes,  por  parte  que,  sin  ellos,  era  imposible  llevarlo, 
é  impedir  su  camino,  como  á  Vuestra  Magestad  tengo  es- 
ci;ilo,  de  manera  que  ellos  se  hicierqn  á  la  y^la,  po  tan 
bien  prpveidQs  como  era  necesario,  siqo  como  pucjlieron, 
según  la  poca  ayuda  que  acá  se  me  djói  dj^  donde  subcedió 
lo  que  Vuestra  Magostad  mandará  ver  per  unaca^taquel 
capitán  dcllos  me  embió,  laqual  embvqaquí  á  Vuestra  Ma^ 
gestad,  por  donde  verá  que,  por  faíta  ^e  bastimenlos,  ubo 
de  hacer  bolver  el  un  navio,  y  el  mal.  subceso  que  del  y 
de  la  gente  ubo,  como  se  verá  por  otra  carta  que  qn  ve- 
cino de  Jalisco  me  escribió;  aunque  del  otro  navio  ten* 
go  buena  esperanza,  pues  pasó  adelante  en  él  el  capitán 
con  mediano  bastimento  y  gente,  necesaria  para  (Jesco- 
brir,  de  que  aguardo  nueva  del  muy  en  breve,  y  dello 
b^ré  relación  á  Vuestra  Magostad,  á  la  qual  suplico^  que 
pues  del  despacho  destos  nevjos  tanto,  fruto  se  espera, 
envíe  á  mandar  que  eq,  lo  necesario  á  ellps^  así  para  ha- 
cerlos como  para  despacharlos^  tenga  especial  poder,  sin 
que  me  pueda  ir  á  la  mano,  nadie,  pues  para  creer  que 
será  s^n  perjuicio  do  los  naturales  deltas  parte3>  basta 
saber  lo  que  á  mí  me  va  que  todos  ellos  sean  bien  tra- 
tados y  relevados,  y  des  ta  manera^  viendo  que  lo  que 
yo  ga^tfire  se  emplea  en  muy.  buena  ím-ovísíoa  dp  los  na- 
vios^ no  terne  en  tanto  el  trabajp  tú  posta^  y  Vu^tra  Ala- 
gestad  será  mas  servido  por  la  brevedad  ^que.  ea  todo 
abrá.  .      .  .  , 
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>  .Así  mismo  he  escrito  á  Vuestra  Mageslad  lo  que  con- 
migo se  hace  en  complimienlo  de  ia  merced  de  loa  vein* 
te  é  tres  mil  vasallos,  que  do  solo  hasta  oy  \om  querido 
complir  en.  eontáirmelos  y  entregármelos,  pero  ciertai 
parte  quede  ellos  me  dieron  por  oneoncíerto  que  con^ 
el  Audiencia  Real  destas  partes  hize  forzado  de  mucha 
necesidad,  me  quitan  cadia  un  pedazo,  y  aun  sin  oirme 
si  tengo  justicia  dello  6  no,  de  ocho,  y  demás  desto,  por 
cédulas  ó  provisiones  que  de  Castilla  diz  que  se  despa- 
chan,  andan  haciendo  pesquisas  secretas  sobre  si  tengo 
algnn  puerto  de  mar;  y  esto  es  porque  me  parece  que: 
ni  mis  servicios,  ni  la  voluntad  con  que  Vuestra  Mages^: 
tad  me  hizo  esta  merced,  son  parles  para  que  yo  tenga 
oosa  de  qué  se  me  siga  provecho,  pues  bien  se  save  quer 
cuando  yo  señalé  los  pueblos  en  que  sé  cumpliese  la 
merced,  dixe  adonde  heran  y  si  era  puerto,  y  la  calidad 
de  cada  cosa,  y  así  se  aliará,  porque  mi  relación  jconfor* 
mará  con  todo  lo  que  yo  tengo  y  se  me  dio,  y  tanto  se 
híziera  escribiéndome  á  mí  para  que  embiara  verdadera 
información  de  todo,  como  hacerlo  sin  que  yo  lo  supiese 
y  no  es  para  otro  fío,  sino  para  que  todavía  se  ponga  dom 
lencia  .en  ello.  Un  pedimento  he  hecho  $obre  esto  al  Au-^ 
díencia,  el  qual  con  su  respuesta  embio¡;  sqplicp  á  V'uefr-) 
tra  Magostad  mande  proveer  cómo  yo  no  reciba  tantafl 
molestias  sobre  el  cumplimiento  desta  merced,  y  que 
Vuestra  Magostad  esóriba  cómo  es  servido  que  antes  se 
entienda  querer  Vuestra  Magostad  que  se  acreciente,  que 
no  que  se  mueva  é  desminuya,  y  que  entiendan  todos 
que  Vuestra  Magestad  es  servido  en  que  yo  sea  bien  tra- 
tado, pues  no  se  pierde  nada  que  todos  sepan  que 
Vuestra  Magestad  tiene  voluntad  de  me  hacer  merced 
por  mis  servicios. 
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^  Por  oidas  sabemos  aquí,  ios  ayanlamieotos  de  gSDtes 
qoe  ea  Levante  Vuestra  Magestad  bace^  para  oviar  y  re- 
sklir  al  turco,  que  dicea  que  viene  muy  pujante  y  con 
mucha  soberbia;  y  á  taa  calbólícá  empresa  oono  Vues 
tra  Magestad  lleva,  todos  esperamos  ea  Dios  que  dará 
su  ayuda  como  lo  ba  hecho  en  las  cosas  que  se  han  ofre* 
cido  después  de  que  Vuestra  Magestad  reina  en  estas 
partes;  por  los  religiosos  que  en  ellas  residen  se  an  he- 
cho y  hacen  continuas  oraciones,  y  pues  segund  acá  se 
dice,  todos  los  Reis  cristianos  é  Señorias  se  an.  confede- 
rado con  Vuestra  Magestad,  y  la  cosa  vá  tan  acordada, 
bien  creo  que,  placiendo  á  Dios,  oyremos  prósperas  y 
alegres  nuevas:  certifico  á  Vuestra  Magestad  que  ningu- 
na cosa  deseé  mas  que  aliarme  en  su  servicio  en  tal  jor- 
nada, por  ser  del  número  de  tan  leales  vasallos  como  en 
ella  se  juntarán,  y  pues  no  ubo  lugar  para  yo  hacerlo, 
lo  poco  que  en  estas  partes  puedo  servir  no  perderá 
sazoa,  segund  cosas  subceden.  Nuestro  Señor  la  Sacra 
Cesárea  Catbólica  Magestad  de  vuestra  muy  Real  persona 
guarde  y  dé  vinería  y  su  muy  esclarecido  estado  prospe- 
re y  ensaUe  por  muy  largos  tiempos. — De  Tecoaiitepe* 
que,  á  veinte  é  cinco  de  Enero  de  533  — De  Vuestra  Sa- 
cra Magestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo  que  sus  muy 
Reales  y  pies  y  manos  besa.^ — ^Don  Hernando  Cortés. 
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Oajitíl  db  Hbbnan  C!ort¿s  al  concejo  db  Indias,  ripitibn* 
])0  algunas  noticias  dadas  bn  la  antbbiob  y  dando  va- 
bus  qubjas  db  la  aüdibncia  db  méjico  t  del  concbjo  db 
Oaxaca.— (25  de  Enero  de  1533.)  (1) 


Ilustrísimo  señor  y  magni&cos  señores. — Sí  pares- 
ciere  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  larga  escritura  esta 
para  carta  meosagera»  recíbanla  en  logar  de  petición, 
qpe  sí  ubiese  de  bazer  relación  de  todos  los  agravios  que 
acá  se  me  hazen  y  poco  remedio  que  de  allá  se  me  pro- 
vee, aunque  llevase  tantos  pliegos  quantas  leguas  á  de 
oaminar,  serian  pocos;  lo  que  conmigo  se  á  hecho  hasta 
la  postrera  carta  que  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  he  es- 
critOy  ya  lo  abrán  visto  por  ella^  y  el  licenciado  Francis- 
co Nuñez  haría  mas  larga  relación;  lo  que.  después  acá  se 
ofrece  llevará  el  mismo  camino»  con  pensamiento  que  de 
lo  uno  y  de  lo  otro  tengo  de  aver  la  respuesta  y  despa- 
cbo  que  basta  aquí  se  ávido,  mas  veré  sí  lo  que  el  Em- 
perador Nuestro  Señor  me  escribió  que  avía  enbíado  & 
encargar  í»  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  el  despacho  de 
mis  cosas,  :\  hecho  algún  fruto,  no  para  que  reciba  mer- 
ced» sino  para  que  no  sea  agraviado.  Los  vecinos  espa* 
íSoles  de  la  villa  de  Antequera,  (que.  por  premio  de  los  oi- 
dores pasados  fundaron  una  aldea  en  mediode  los  términos 
y  pueblos  de  Guaxaca,  de  que  Su  Magestad  me  hizo  mer- 
ced, para  que  yo  ubiese  título  da  mí  marquesado,  que 
con  hacerme  agravio  tienen  solo  los  solares  de  sus  casas, 
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las  quales  hicieron  eo  sitio  no  boeoo  y  en  mas  per- 
juicio de  los  naturales,  pues  para  hazerlas  les  echaron  de 
las  suyas  y  tomaron  sus  heredades),  embiaron  un  proca- 
caradora  esa  corte  para  que  se  ie  diese  título  d^  ciudad; 
porqne  debajo  desfe  nombre  se  pudiesen  salbar  de  ser 
mió  todo  el  suelo,  pues  Su  Magostad  me  hizo  merced  de- 
llo;  y  se  les  dieron  provisiones  para  que  ellos  mismos  en- 
tre sí  mismos  repartiesen  ciertos  saltos  de  molinos  y  tier- 
ras de  labor  y  ei^idos  para  el  pueblo,  todo  de  la  tierra  qae 
Sü  Magostad  me  hizo  merced,  de  que  cómo  digo  tengo 
mi  título,  porque  de  otro,  pues  ellos  mismos  biben  en  lo 
mió,  no  podrán  aberlo;  y  sin  hacer  caso  de  Audiencia  nf 
de  mi  como  parte,  hicieron  repartimiento  y  cada  uno  co- 
menzó á  romper  su  parte  y  usar  dello,  y  para  sí  soló  tra- 
jo cédula  en  blanco  para  nombrar  regidores,  y  véndelos 
tan  públicamente  tres  regimientos  cómo  si  fuese  otra 
mercadería;  yo  he  reclamado  de  todo  y  hecho  mis  re- 
querimientos y  protestaciones,  y  aprovecha  tanto  como 
^  sino  se  hiciese;  y  pues  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  sa- 
ben que  en  el  privilegio,  que  Su  Magostad  me  dio  de  la 
merc^  de  los  veinte  y  tres  mil  vasallos,  traya  á.Góaxaca, 
justó  hiera  que  deba  yo  de  nombrarla,  oí  procurador  (1) 
Antequera  yo  no  recibiera  tanto  agravio,  6  que  ya  que 
se  ha  hecho,  se  provea  d  remedio  conforme  á  lo  que  el 
líéencíado  Nunez  pedirá,  que  pedirlo  yo  en  esta  Real  Au- 
diencia, es  como  lo  qué  dicen  en  esoáltéiynos  que  en 
Cierta  parte  ahorcan  al  ombre,  y  después '$e  vé  su  justi- 
cia muy  despacio. 

Así*  mismo  presentó  una  cédula  de  la  Cmperátrís 
Nuestra  Señora  Doña  Marina,  miíjer  del  the¿orero  Aton- 


(1)    Parece  que  faUa  algo  parael^eAtidQ.  .      - 


«O  de  Estrada,  ea^que-decía  le  diesea  loa  iadios  y  eatan*- 
«ias  de  Hapa,  coa  relacíoa  que,  sieado  saya»  se  la  quitan» 
ron;  y  este  es  ua  pueblo  coa  sabjelos  de  lo  principal  de 
Má,  y  téogole  yo  por  merced  de  Su  Magostad  para  gonr 
-del  lo  que  restare  después  de  pagado  corregidor  y  otros 
•oficiales,  y  por  poco  qoes  el  provecho  del»  es  casi  taato 
'Como  lo  que  llevo  de  todos  los  oíros  pueblos  que  están 
•en  mi  cabeza  y  en  corregimiento  de  la  manera  desie;  y 
-nn  perjuicio  de  tercero,  mandábase  que  la  metiesen  en  la 
foiesioa  del,  y  aun  acá  sabiendo  ser  esto  así,  y  que  la 
oédula  se  ganó  con  no  verdadera  reiacio:t,  creo  que  w 
4UUiipliera,'  si  yo  no  me  opusiera  ¿  ella,  y  asi  nos  oyen  á 
jbslicia  y  no  sé  eo  lo  que  parará  el  pleito;  por  manera 
iqne  es  poco  lo  que  tengo  solo  para  gastos  de  nuevos 
pleitos,  pensando  que,  con  aber  vencido  todos  los  que 
Irnxe  con  -los  oidores  pasados,  bastaba .  ^  ^ ; 

r  .  Yo  estoy  en  esta  villa  de  Tecoantepeque,  qnes  en  la 
:ooBta  de  la  mar  del  Sur,  dando  prisa  al  despacho  de 
oíertos  navios  que  tengo  en  un  puerto  della  para  que  va- 
-yan  á  engolfarse  la  láar  adentro,  en  cumplimiento  dé  h> 
que  con  Su  Magostad  capitulé,  demás  de  otros  que  ha  mas 
de  siete  meses  que  partieron  á  desoobrir  la  costa,  y  estos 
qqe-  ahora  están  aquí  se  harán  á  la  vela,  plaziendo  á 
JNueMro  Señor,  para  todo  Marzo,  porque  ay  baen  recaii^ 
-do  de  todo  lo  necesario  para  su- navegación,  aunque  me 
cuesta  mucho  trabajo  de  mi  persona  y  demasiado  gasto 
tde  mi  hacienda,  asi  por  valer  todas  las  cosas  muy  caras 
<á  causa  de  aber  muchos  días  que  no  á  veaido  navto 
desosReyoos  en  salvamento,  coíno  porque  todo  se  hace 
^  fuerza  de  brazos  y  gastos  de  dinero,  por  la  poca  a^da 
yioaenos  favor  que  hallo  en  esta  Real  Aodteacia;  ^rpof- 
sque  ya  que/  esta  se  meíniei^^  poise  'm^  dé  estorbo,, 


S48  ooomurrosiaiNTOi. 

como  se  biso  en  ei  despacho  déstotroa  nsvioe^  i  cvya 
omisa  el  odo  dallos  y  gente  del  dio  al  través  y  ae  perdí6 
fsomo  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  verán  por  cartas  del 
oapitan  que  envié  con  ellos  y  de  un  vecino  de  iia  pueblo 
de  Nudo  de  Gozman  que  embio  al  Ucesetado  Nnoez,  aiui- 
qse  el  otro  pasó  adelante,  db  qne  cada  dia>ag«ardo  bM* 
nas  nuevas  de  su  venida»  ácaosa  del  mal  proveimientoda 
bastimentos  y  botamen^  qne  fué  por  qiBtarnaee  lo  que  CBr 
biaba  con  lamemos  para  sa  proveimiento  al  puerto,  qne 
era  en  parte  donde  no  podia  aer  llevado  con  recua  m 
carreta,  como  ya  se  abrá  allá  visto,  y  la  abrá  dicho  d  Lí* 
cenciado,  y  no  solo  se.  oie  l|  recreacído  esta  pérdida^ 
pero  está  pendiente  un  pleito  de  cuarenta  mil. pesos  dé 
oro  de  pena,  por  avellos  cargados,  y  depositados  dos  mH 
pesos  por  aber  pedido  un  cuarto  plazo  de  que  he  emfaa^ 
do  á  suplicar  á  Su  Magostad  y  áese  Real  Cons^,  que 
pu^  se  hizo  para  servicio  suyo  y  con  tanta  .nescesidad,  se 
suspenda  el  negocio  ó  se  remitan  allá;  y  ¡no  temo  tarta 
la  que  deste  pleito  se  podria  reo'escer,  s^und  lo  qae 
aicá  anda  rota  la  ordenanza  qde  sobre  ello  se  hisOy  por^ 
qae  ni  se  guarda  ni  se  acusa  para  seguirlo  (porque  ase 
hiziese,  mas  de  isút  doscientos  cargaron  solo  el  licencit- 
do  Delgadillo  y  el  vedorcuabdo  aeybaná  CasAiUapir 
camino  que  abia  muchas  recuas,  y  el  adelantado;  ib 
Guatemala  mas  de  dos  mil,  con  los  aderezos  para  sa  ar- 
mada que  lleva  desde  la  Villa  Rica  á  Guateoiaia,  y  lo  que 
otros  cargan  para  aprovechamiento  de  sus  heredades) 
como  porque  los  jueces  que  lo  an  de  sentenciar  creo 
pretenden  derecho  á  la  pena  del  acusador,  y  por  ssr 
contra,  mí,  harán  toda  diligencia;  bien  seria  que,  pnes 
poaa/servir  á  Su  Magostad  se  biso  esto,  que  la  intenoíon 
ycneacesidad  de  no. poder  hacerse  otra  cosa  y  ahairpe 
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vocdto  dedos  le^a» de  donde  nlíeroo,  faese  parte  para 
que  se  pusiese  en  eiio  perpetuo  silencio;  y  asf,  suplico  á 
Vuestra  Señoría  se  provea  y  mande  que  se  remita  allá  ei 
pifoceso  y  se  me  otorgue  apelación  y  se  me  devuelva  el 
depósito  del  cuarto  plazo»  pues  es  joya  de  la  Marquesa 
por  falta  de  oro,  y  aun  se  me  envié  provisión  para  que 
poc  lo*  tocante  á  armadas  tenga  yo  algún  poder  como  lo 
tionen  los  que  Su  Magestad  envia  á  los  puertos  desos 
Reynos  por  proveedor  de  las  suyas,  conforme  á  lo  quel 
licenciado  Nunez  en  mi  nombre  pedirá,  pues  esto  y  lo 
que  dello  subcediere  se  hace  por  Su  Magestad  y  en  sq 
Real  nombre  y  por  su  servicio. 

Yo  he  sabido  que  el  Presidente  é  oidores,  no  sé  si  de 
sapropio albedrio  ó  porque  de  allá  se  les  á  escrito,  aa 
hedió  cierta  pesquisa  sobre  los.  puertos  de  marque  yo 
tengo  en  mi  marquesado  y  la  calidad  dellos;  y  para  qaal- 
qoier  efeto  qoeallá  se  quiera,  bastaba  eoviáf^melo  á  mi  á 
mandar  que  yo  informara  delio,  no  que  den  que  decir  á 
las  personas  que  no  me  quieren  bien,  de  pensar  el  efecto 
para  que  se  quiera  saber;  yo 'he  embiado  á  México  á  que 
se  les  haga  pedimenf o,  que  me  den  copia  do  la  informa^ 
clon,  para  si  rae  conviene  hacer  otra  en  contra,  pues  de 
loque  ellos  hicieren  secreta  contra  mí ^  lomando  los  tes- 
tigos de  que  yo  creo  que  echarán!  mano  para  salir  con 
sa  intención,  quo  pcovará  y  dirá  todo  lo  que  ellos  qui- 
sieren que  diga;  no  sé  que  necesidad  hay  deslas  Gosas¿ 
pues  creo  que  allá  ni  acá  no  se  debe  sentir  del  límpera- 
dor. Nuestro  Señor,  que  la  merced  que  me  hizo  con  todo 
loen  ella  nombrado,  pues  al  tiempo  que  se  me  dio  de« 
daré  la  calidad  de  cada  cosa  y  lo  que  ei-a  puesto  lo  que 
abia  en  cada  pueblo,  y  sobre  sabido  esto,  se  me  dio  el 
previllejo  de  la  merced,  io  qual  nunca:8e  me  a  entregado 
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y:  de  cierta  parte  della  qae  por  un  -concierto  q«e  yo  hka 
forzado  de  mocha  necesidad  me  dieron»  cada  día  me  lo* 
man  un  pedazo  y  sin  oírme,,  como  de  todo  tengo  testiiMH 
nioa  sacados,  y  si  de  allá  les  envia  que  me  vayan  á  kt 
mano  en  todo  y  hagan  mal  tratamiento  á  mis  cosas,  por 
poco  que  se  les  dé  á  sentir,  lo  entienden  de  tal  manera, 
que  ya  no  tienmi  negocio  ninguno  que  hacer  sino  lo  qoo 
contra  mi  cada  dia  inventan;  y  si  esto  es  así,  bien  aeria 
declararse  conmigo  si  hay  alguna  causa  para  dio,  qoo 
DO  me  maravillaría  que  allá  la  tubíesen,  si  por  dichos  y 
,  cartas  de  gentes  destas  partes  se  lleban,  y  debria  bastar 

'  la  esperiencia  de  lo  pasado  para  lo  que  se  fanbiese  da 
mandar  fuese  con  mocho  respeto  y  muy  bien  considera- 
do; si  esta  merced  se  me  hizo  para  que  yo  la  goze,  en* 
vten  Vuestras  Señorías  y  Mercedes  á  mandar  que  se  me 
qttenten  estos  vasallos  y  se  me  entreguen  conforme  al 
prevílegio  y  p6r  la  orden  de  las  leyes  desos  Rey  nos,  y 
si  no,  para  gastar  dineros  en  pleito  y  no aber  provecho  de^ 
líos,  mejor  seria  desengañarme  del  todo. 

Ya  Vueslra  Señoría  y  Mercedes  abrán  visto  cómo  por 
la  cédula  que  Su  Magostad  me  escribió  que  vendiese  mis 

.  casas  para  hacer  en  ellas  Audiencia,  las  dejé  libres,  y 
cómo  se  tasaron,  de  que  envié  alláia  tasación;  y  ni  me 
las  quieren  pagar  del  todo  oí  dejármelas,  y  demás  desto, 
teniendo  cédulas  para  que  las*  tiendas  todas  que  están 
al  derredor  dellas  se  me  dejen,  unas  que  ay  necesidad 
de  labrar  y  reparar  no  me  lo  an  consentido,  á  fin  de  ha- 
cerme m'oleslia  en  todo  género  de  cosas;  no  lo  hacen  por. 
falta  de  aposento,  que  yo  os  certifico  que  en  lo  que  el 
uno  dellos  tiene  y  ocupa  podrían  caber  todos,  y  en  h^ 
restante  Sus  Magostados  y  oficios  de  la  Casa  Real  y  Con* 
sejos,  como  se  verá  por  la  pintura  que  se  les  envia  á 
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mandar  qoe  envieii,  sí  la  quieren  enviar,  paes  me  ocu* 
pan  el  casco,  y  sin  gozar  del  provecho,  lo  que  no  an  me- 
nester y  es  mió  y  no  entró  en  la  venta,  no  sé  pórqaé  no 
ine  lo  dejan  para  qae  me  aproveche  dello.  Vuestra  Se- 
ñoría y  Mercedéis  lo  provean,  qne  ya  yo  no  sé  que  medio 
tome.  Otras  muchas  cosas  tenia  que  decir  y  hará  relación 
dellas  el  Licenci^ido,  y  también  porque  quiero  eserebirlo 
poco  á  poco,  poi  que  segund  es  mucho,  no  querría  que  se 
hiciese  mucho  daño  lo  uno  á  lo  otro  para  que  no  se  des- 
pachase nada;  de  la  mejoría  que  al  presente  ay  en  la  tier- 
ra con  las  nuevas  maneras  de  gobernación,  no  lo  quiero 
decir,  porque  por  cartas  de  los  que  acá  quedan  y  quejas 
de  los  que  allá  van  se  sabrá.  Nuestro  Señor  la  Ilustre  y 
Magníficas  personas  de  Vuestra  Señoría  y  Mercedes 
guarde  y  acresciente.  En  este  estado  de  Tecoantepeque, 
veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil  quinientos  treinta  é  tres 
años. — Servidor  de  Vuestra  Señoría  y  Mercedes. — El 
Marqués  del  Valle. 


CiJEiTA  DE  Hernán  Cortés  á  la  Audiencia  db  Nueva  Es- 
pana   QUEJÁNDOSE    DE    LOS    ALCALDES    T    BEQIMIENTO    D& 

Oaxaca.  (1) 


t 

Muy  magnífico  y  muy  reverendo  Señor  é  magníficos 
señores. — Hoy  íie  escrito  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes, 
largo,  con  Santos  de  Figueroa,  que  viene  de  Guatimala, 
y  después  de  escrito,  se  ofreció  cierto  negocio  que  aquí 
dice,  por  donde  llegará  antes  esta  que  la  otra;  á  Vuestra 
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Señoría  y  Mercedes  he  escrito  algo  de  lo  qpie  enmis  cosas 
ao  hecho  los  alcaldes  y  regimiento  de  (xuaxaca»  y  para 
que  uo  me  perjudique  al  derecho  de  la  merced  que  Sa 
Magestad  me  hi^o  de  aquel  valle,  yoeuvié  á  la  persooa 
que  allí  tiene  cargo  de  mi  hacienda»  qae  es  muy  honrado 
hombre  y  persona  que  á  servido  en  estas  partea  y  se  lla- 
ma Diego  del  Caslillo»  que  hiciese  ciertos  requerimientos  á 
los  alcaldes  y  sacare  dellos  leslimonios,  los  quales  le  be 
siempre  enviado  desdeaquí,  ordenados  y  ñrmados  delli- 
cenciado  Sandoval,  que  creo  en  esa  Real  Audiencia  le  tie< 
uen  por  persona  que  sabe  lo  que  hace;  y  como  aquel  ca- 
vildo  y  todo  lo  que  en  él  se  ordene  y  el  juzgado  de  loe 
alcaldes  se  hace  por  consejo  del  escribano  y  de  otros  de 
menoscalidad  y  que  menos  saben  y  que  no  me  tienen  nin- 
guna buena  voluntad,  por  ser  ellos  tales  que  no  merescieroa 
sus  personas  ni  servicios  ninguna  gratificación  que  en  nom- 
bre de  Su  Mugescad  yo  los  hiciese;  parésceles  que  hacen 
algo  en  tener  poco  comediiuicuto  y  demasiado  atreví- 
miento  á  mis  cosas  y  tratarlas  muy  peor  que  si  fuesen 
del  mas  byjo  de  todo  el  pueblo,  y  si  yo  creyese  del  lodo 
queslo  sale  de  su  juicio,  sufrirlo  y  aporque  creería  que  el 
remedio  estaba  muy  presto  y  cierto  de  esa  Real  Audien- 
cia; pero  ay  muchas  causas  para  o'ie  yo  crea  que  lo  ha- 
cen en  fée  dellas  y  con  especial  omisión  y  favor  que 
de  allá  se  les  dá,  para  que,  como  allá  se  hizo  en  maltra- 
tar  los  letrados  que  defendiaa  mi  justicia,  é  á  García  de 
Lterena,  lo  mismo  hagan  acá  á  l^s  que  la  solicitaren;  y 
dame  desto  certinidad  ver  que,  porque  Flores  lo  hizo 
asi  el  año  pasado,  venido  desta  cibdad  y  oído  lo  quel 
se  le  debiera  antojar  de  decir,  fué  elegido  al  mismo 
cargo  este  ano  porque  usase  y  hiciese  lo  mismo,  pues 
del  nascieron  alas  al  •  otro  w  pompaoaro!,  que  &  tres 
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diasques  alcalde,  que  abióodoie  hecho  como  dicen  á  Taita 
de  ombres  bueaos,  parescieado  aotél  una  persona  como 
Diego  del  Castillo  y  en:  mi  nombre  á  hacerle  un  pedí» 
mentó  ordenado  y  firmado  de  letrado,  en  lugar  de  rea- 
puesta, le  pnendieaen  y  lubiesen  en  la  cárcel  pública  y 
con  grillos,  que  allí  no  se  echan  á  ningund  desuel]a«ca« 
ras,  y  le  condenase  á  las  penas  que  verán  por  su  auto 
de  mandamiento,  y  no  se  hiciere  mas  caso  del  pedimen- 
to que  se  le  hacia;  yo  escribo  á  mis  letrados  que  den  pe« 
lición  sobre  esto,  y  parescióme  demás  do  aquello  escre* 
bir  esta  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes,  para  que  della 
colijan  el  sentimiento  que  he  abido  de  tanto  descomedi- 
miento y  vellaquería,  para  suplicaros  que,  pues  quando 
un  ordinario  escede  en  casos  de  lo  que  es  obligado,  pue- 
de ser  castigado  por  los  superiores,  mediante  el  tiempo 
de  su  oGcio,  se  mande  parescer  perscinalmcnte  y  preso 
ese  alcalde  y  castigarlo,  pues  quedando  sin  cosligo,  no 
siento  á  quién  poner  que  solicite  allá  ni  acá  mis  nego- 
cios, pues  ellos  y  los  que  los  defienden  son  tratados  do 
tal  suerte,  ó  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  me  dan  quien 
lo  haga,  que  sea  persona  que  cumpla  con  todos;  y  no  será 
menester  ver  mejor  señal  para  creer  que  de  allá  se  pro- 
vee se  haga  así,  sino  quedar  esto  sin  castigo,  y  en  tdl 
caso,  acumularé  unos  agravios  con  otros  desla  calidad, 
puesay  muchos,  para  quejarme  de  todos  á  Su  Magentad, 
donde  seré  remediado,  ó  sabré  ques  servido  que  so  haga 
así,  aunque  hasta  ahora  por  sus  cartas  me  manda  escribir 
lo  contrario;  ahora  no  cul|)0  á  los  jueces  pasados  que  hi- 
ciesen los  malos  tratamientos  que  hicieron  á  mis  letra- 
dos y  personas  que  solicitaban  mis  causas,  pues  los  que 
vinieron  á  remediar  los  permiten  y  hacen  otros  peores; 
bien  es  que  Vuostra  Seeoría  y  Mercedes  sepan  que  lo 
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siento  y  se  me  aléame  qaé  podríades  remediarlo  ha- 
ciendo justicia;  harán  lo  qué  les  paresciere,  que  sí  do 
fuere  desagraviado,  nó  es  el  príoiero  negocio  en  que 
conozco  parte  de  las  intenciones.*^  Noéstro  SeSor  la 
muy  magnifica  y  muy  ^  reverevida  persona  de  Yoestra 
Señoría  y  magníficas  personas  de  Vuestras  Mercedes, 
guarde  y  acreciente. 

De  Tecoantepeque,  á  diez  de  Febrero  de  mil  quinien- 
tos  treinta  y  tres. — A  servicio  de  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes.— -El  Marqués. 


TbSTIMONIO  DB  UNA*PBTICtON,  PBB8BNTADA  POE  HSBNAN  C!OB- 

TBs  Á  LA  Audiencia,  db  México,  dando  ccbnta  db  los  pue- 
blos QUB  TA  TENIA  AL  SERVICIO  T  OBEDIENCIA  DBL  BbT  EN 

Nueva  España.— (Año  de  1532.)  (1) 


En  pa  gran  cibdad  de  Temixtitan,  México,  desta 
Nueva  España,  veinte  é  un  dias  del  mes  de  Otubre,  ano 
del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é 
quinientos  é  treinta  é  dos  anos,  ante  los  señores  Presi- 
dente é  oidores  del  Audiencia  é  Chancillería  Real  que 
por  Su  Magestad  en  esta  Nueva  España  reside,  estando 
juntos  en  su  acuerdo  y  en  presencia  de  mí  Gerónimo  Lo- 
pezy  escribano  de  cámara  de  Su  Magestad  é  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  pareció  Don  Hernando  Cortés,  marqués 
del  Valle,  é  presentó  una  petición,  su  thenor  de  la  quál 
es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  señores:  el  marqués  del  Valle,  Don 

(1)    Archivo  de  Illdia8.ParnM«r9,E8tl.^0aJ. i.* 
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Hernando  Ciorbte;  capitán  general  de  Y4ie9tra  Mageslad 
en  esia^aevft  fispana,  digo  que  yo  tengo  é  poseo  las  vi* 
lias  é^púeblos  con  sos  subjetos,  términos,  aldeaa,  poblazio- 
nes  de  oada  uno  dellos,  que  son  los  contenidos  en  este 
memorial  deqoe  bago  presentación,  con  su  jurisdicción 
alta  y  baja,  covil  é  criminal,  mero  misto  imperio,  de  que 
Vuestra' Magostad  me  hizo  merced;  y  conforme  á  cierto 
concierto  que  la  Audiencia  Real  desta  Nueva  España  tonU^ 
conmigo,  en  tanto  que  á  Vuestra  Magestad  se  consultaba 
la  forma  que  se  avia  de  tener  en  la  numeración  de  los 
veinte  é  tres  mil  vasallos  de  que  Vuestra  i^Iageslad  me 
biso  m^t^,  por  mandamiento  de  la  dicha  Real  Audien- 
cia fuy  metido  é  puesto  en  la  posesión  de  los  dichos  lu- 
gares é  villas  é  pueblos  con  sus  términos^  tierras  é  juris- 
dicion  é  subjetos;  y  los  dichos  subjelos  de  las  dichaa 
v¡llas^*ó  pueblos  de  que  Vuestra  Mag^tad  me  hizo  mer- 
ced scMi  los  declarados  en  el  dicho  memorial,  é  porque 
yo  me  temo  quel  muy  reverendo  Presidente  é  oidores 
desta  Real  Audiencia,  no  sé  con  qué  color  é  cabsa  movi- 
dos, negando  ser  algunos  de  lós-dichos  subjetos  é  aldeas 
ser  tales  subjetos,  é  dudando  dello,  me  querrían  inquie- 
tar, perturbiir  é  molestar  en  la  dicha  mi  posesión  quieta  é 
pacifica  que  yo  ansí  tengo  de  los  dichos  lugares  con  sus 
subjetos  é  aldeas  de  los  dichos  pueblos  é  villas  de  que 
ansí  Vuestra  Magestad  me  hizo  merced,  é  despojarme  de 
la  dicha  posesión  é  danificarme  en  los  frutos  é  rentas 
dellos  é  de  algunos  dellos,  sin  me  oir,  citar  ni  llamar 
ni  pedir,  é  sin  guardar  la  tela  é  borden  de  juicio,  y  pre- 
teirmisola  borden  del  derecho  y  aquella  no  guardada^ 
quitándome  la  facultad  de  mi  defensión,  como  lo  an  he- 
cho é  hicieron  cerca  de  la  posesión  que  yo  tenia  é  me 
pertenecía  del  pueblo  deXotolapa,  subjeto  é  tierra  de  la 
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villa  Ae  Acapaeda^Ule  qoe  Viitelra  MagesUd  me  his3 
merced,  y  ^n  laposedioo  de  ciertos  Iqgáres,  caserfos  y 
estancia  é  poblaciones,  sobjetosde  Coilastlaé  de  Goaxaca 
é  Cuilapa  óTequantepeqoe,  qoeasí  mismo  Vaesira  Mages- 
tad  me  hi20  merced,  é  de  la  posesión  asi  mismo  de  los 
lugares  de  Metepeque  y  Teqnemadsaleo^  sobjeftos  do  la 
provincia  de  Matalxingo,  deque  asi  mismo  Vuestra  Ma- 
gostad me  hizo  merced»  de  lá  posesión  do  los  quales,  sin 
me  cirar  ni  llamar,  sin  me  querer  oír  y  sin  me  dar  fa^ 
cuKad  de  defensión  y  quitándomie  aqoeÜGs,  sin  guardar 
la  borden  del  derecho  y  aquella  pr^ermisa,  me  despo* 
jaron  injusta  y  no  debidamente,  daníficándome  en  tos 
dichos  lugares  é  subjetos,  poniéndolos  de  hecho  en  oorre- 
gimiento,  no  acabando  que  de  derecho  eslá  dispuesto  qoe, 
qu'dndo  alcnn'derecbo  pretended  fisco,  cámara  é  patrimo- 
nio Real  contra  qoalesquier  bienes  que  alguno  posea,  los 
oticfales  de  Vuestra  Magestad  no  le  pueden  ni  deben  quitar 
b  posesión  ni  ser  despojado  ni  desa poderado  della,  ni  los 
tales  bienes  destínlos  ni  encor.porados,  sin  espreso  man* 
dado  de  Vuestra  Magestad  y  dado  por  Vuestra. Mages* 
tad  la  forma  dello,  é  sin  que  primero  por  via  hordínaría 
sea  pedido,  citado  é  llamado,  oido  é  vencido,  y  se  aya 
dado  sentencia,  y  aquella  pasada  en  cosa  juzgada,  dando 
al  poseedor  facultad  de  se  defender;  por  ende  que  pues 
yó  tengo  la  posesión  quieta  é  pacifica,  justa  é  con  justo 
é  derechos  títulos  de  los  dichos  lugares  y  subjetos,  como 
tales  subjetos  que  son  de  los  pueblos  é  villas  de  qua 
Vuestra  Magestad  me  hizo  merced,  lo  qual  demás  de 
que  en  estas  partes  é  provincias  é  comarcas,  do  son  los 
dichos  lugares,  es  público  ó  notorio  tíer  tales  subjetos,  y 
por  tal  notorio  lo  digo  y  alego,  y  por  tal  pido  ser  ávido, 
estoy  presto  de  dar  provanta  bastante  é  mny  «bastante. 
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qUe-son  tales  sabjetQs  de  tiempo  aiU^guQ!  é  iomeoioríiil 
acá  ó  anted  ó  altietnpo  que  Yae3¿ra  Magestad  me  hizo  la 
dicha  merced;  pido  é  requiero  á  los  dichos  vuestro  Pre* 
atdeQte  é  oidores  desta  Real  Audiedcia:,  que  aole  todo 
bie  vuelbau  é  restituyan  en  la  posesión  délos  pueblos  é 
stibjeto»  que  hasta  agora  ansí  de  hecho  me  an  despojado, 
tornándome  é  volviéndome  en  mi  posesión  de  hecho,  sin 
ooúociauento  de  causa,  como  lo  hicieron^  y  les  requiero, 
pido  é  suplico»  que  si  la  cámara,  fisco  é  patrimonio  Real 
de  Vuestra  Magostad  algund  derecho  piensan  que  pre* 
ienden  á  los  dichos  subjetos,  así  de  aquellos  de  que  me 
despojaron  de  la  dicha  posesión,  cómo  á  qualesquier 
otros  snbjetos  de  los  de  suso  declarados  que  yo  ansí 
tengo  é  poseo  é  me  pertenescen  por  razón  do  la  dicha 
flierced,  diciendo  que  tienen  duda  ó  que  les  ayan  si» 
níestramente  informado  que  no  sean  tales  subjetos,  por# 
que  yo  entiendo  probar  que  en  la  verdad  lo  son  y  lo  se* 
rán  al  tiempo  que  la  merced  me  hizo,  Vuestra  Magostad 
nende  criar  un  fiscal  que  por  vía  hordinaria  me  pida  lo 
qaa  viere  que  al  derecho  de  Vuestra  Magostad  conven» 
ga,  y  me  oygan  y  den  facultad  de  me  defender,  alegar 
ó  '  probar  de  mi  justicia  é  derecho  como  de  derecho  se 
debe  hacer  y  son  obligados  á  lo  hacer  en  tal  caso,  y  qxm 
de  hecho,  sin  me  citar  ni  llamar  ó  oii^  é  dar  facultad  á  me 
defender  y  hacer  proceso  hordínario  como  en  tal  caso 
'se  debe  hacer,  no  atonten  de  me  molestar,  inqoieiar  ni 
perturbar  ni  despojar  de  la  dioha  mi  posesión  quieta  é 
pacíficlu  justa  é  con  justo  é  derecho  titulo  que  así  tengo 
de  loB  dichos  subjetos  y  de  cada  uno  dellos,  ni  los  discri* 
Tan  ni  incorporen,  ni  eo  ellos  pongan  corregidores,  cal* 
pisgues  m  mayordomos^  ni  otro  género  ni  especie  de  ten* 
lores^  pues  lo  tal  de  derecho  es  peobírido»  antea  mé 
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iinipareii  é  defiéodM  eo  ia  dloba  mi  poáesioii  como  de 
déñ^ó  debo  ser  amparado;  lo  qaal  si  hicieren  loa  di* 
ches  vaestro  Presidente  é  oidores»  adáii^islraráa  jaaCna 
como  Vuestra  Magostad  les  tiene  mandado  y  deben  ba* 
oer  y -harán  lo  que  de  derecho  está  diapnesCd;  en  tai 
cjIk);  de  otra  manera  haciéndolo  y  quitándome  y  de^io- 
jándome  de  mi  posesión,  protesto^  quexarme  á  la- Real 
^persona'^e  Vuestra  Magostad,  y  aole  quien  é  como  déb^ 
^  que  ios  dichos  amostro  Presidente  é  oidores  ó  quiea 
con  derecho-  deba  me  aeaa  ot>ligados  á  pagar  lodos  los 
frutos  é  rentas,  intereses  é  gastos  quesobre  eUo  aa  me 
recrecierea,  é  yo  dexare  de  aver  de  los  dichos  lugares  é 
subjetos,  é  de  eiai^a  ono  deilos,  no  embargante  que  man** 
déo  acadir  á  Vuestra  Magealad  é  á  su  cámara  con  eRos 
éá  otro  alguno^  y  demás  protesto  quef  todo,  lo  «qae  de 
otra  manera  fuere  hecho  6  procedido»  cOntra  mi  y  en  mi 
perjuicio  é  de  ia  dicha  mi  posesioo,  Si^en  sinir^niioé 
de  ningún  eCeclo,  y  no  me  pueda  parar  ni  pare  perjuicio 
á  mi  justicia  é  derecho  é  áia  dicha  mi: posesión,  é  que 
todavía  Continuaré  mi  poseáoa.y  hnsaré  della,  mi  tanto 
que  pofvia  hordinaria  no  fuere  pedido  é  demandado, 
oído  é  vencido  por  fuero  épor  defecho  ante  quien  é  como 
émva;  y  ai  ea  razón  de  usar  de  mi  posestcm  y  c^nttnoarb 
éidefíéndola  algún  daño  é  inconveniente  se  recreciere;  no 
ee  pueda  imputar  ni  impute  á  culpa,  pueselderecbo  en  lal 
caso  permite. y  dá  facultad  de  defensión  y. proybe  quesM 
facultad  no  se  pu^  quitar  si  -quite  por  los  ofioiates  de 
iVoestra  Magestád>  á^ningatíd  pQseedor;  y  liA  conforme  i 
derecho  és  y  se  cree  ser  ta  Tolantad  de:Vtt€»tra  Magea» 
iad.y  mi 'intención  no  ea  ni  serafina  conforme  á:ellaé 
fd  servieio  ^e  Voestra -tfaigestad^  ini!.n8:cle  creer  qoe 
%uestra'Magestad«yapmaQdado.niteaodeqee  de  hed» 
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ésiu  ser  Uaoiaijo»  oido  ni  vencidoi  se^  despojado  de  I9 
posésioQ  de  aquello  que  Vuestra  Sfagestad  me  bizo  mer- 
ced en  reooniue  jracioa  de  mis  grandes!  y  señalados  servi- 
cios, mayormieftte  pojrque  por  «}  asiento  que  conúiígo 
tomó  la  diaha  Real  Audiencia. yo  ealoy  obligado  á  pa* 
gar  é  remitir  ¿  Vuestra  Magestad  todo^  k>  que  pareciere 
que  obiere  ávido  demás  de  lo  que. por  la  merced  que 
Vuestra  Magestad  lo  relata^  por  el  previllejo  é  merced 
que  me  hizo;  y  demais  deslo,  no  haciendo  alguno  lo  que 
en  síes  DÍaguno,  salvo  el -derecho  déla  nulidad,  hacién- 
dose lo  contrario  de  Jo  por  mí  pedido  y  requerido»  desdé 
agora  por  entonces  y  (jesde  entonces  por  agora  apelo  de 
los  dichos  vuestro  Presidente  é  oidorea  y  de  todo  lo  que 
de  otra  manera  de  hecho,  sin  me  ciiar  ni  llamar  ni  oír  hi- 
cieren é  procedieren  contra  mí  y  en  nú  perjuicio  é  de  la 
dicha  mi  posesión,  para  ante  la  Ileal  persona  de  Vuestra 
IMagestad,  éantel  Presidente  é oidores  de  su  muy  alto 
Consejo  (ic  las  Indias,  é  para  ante  quien  é  como  de  la  cab- 
sa  desta  apelación  pueda  y  deba  oono^cer»  so  cuya  pro- 
tección y  am|)arp  y  def  endimienloBeal,  pongo  mi  perso- 
na y  bienes,  y  esta  cabsa  pleilo  é  negocio  é  la  dicha  mi 
posesión^  y  pidosera)e  diferida  esta  dicha  apelación  y  con- 
cedidos los.  apostólos  con  lodo  Jo  procesado»  los  quales 
pido  una  y  dos  é  tres  veces,  y  otra  vez  é  muchas  veces 

sepe,  sepivLSy  sepisaime  instanter,  instantius,  instan^ 

Ussimei  con  las  iqstancia3é  afincamiento  que  puedo  de  de» 
recho,  é  si  callado  ó  espresaoo^te  me  fuere  denegada, 
apelo  de  la  taldencgacion  par^.aiiie  ^tíiea  y  como  y  se- 
gund  de  suso^^  y  pido  loa  djqbbs  apostólos  con  l^s  mismas 
instancias,  y  pidolo  por  testimonio  y. ruego  á  los  presen- 
tes que  fleaD^4ello  t.esUgoa^r^El  iManquéí»^      .  , 

Al  pié  de  la  dicha  petición  estaban  tres  sefiakfi.jde 


puestos  por  sobjeios  de  las  Tilias  ó  pvddos  catíbetidm 
eo  ei  privilegio  de  que  Su  Majestad  le  tiene  liecbo  mer- 
ced al  dicbo  Marqués,  «y  eo  dios  y  e»  cada  ano  delios 
oCras  estancias,  barrios  é  caserías  é  poblaiones,  ios 
nombres  de  los  quales  al  presaste  no  tiene  memoria,  las 
qoales  é  cada  una  dolías  protesta  declarar  HaUai^^  ¿ 
fuere  necesario. 

E  después  de  lo  soso  dicbó,  eo  la  Andancia  Real,  an- 
iel moy  reverendo  é  ma^Bcos  señores  Presidentes  é 
oidores,  en  cinco  dias  del  mes  de  Noviembre  ciel  dicho 
ano,  ante  mi  el  dicbo  escribano,  pareció  Alonso  de  Pare- 
des procarador  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  marqués 
del  Valle,  é  presentó  un  escrípto,  su  Iheoor  del  qual  ei 
este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  señores. — Alonso  de  Paredes,  en 
nombre  del  Marqués  del  Valle,  afirmándome  en  los  pedí* 
meatos,  requerimientos,  protestaciones,  apelaciones  qna 
f>or  mi  parte  están  hechas,  y  dellas  y  de  cada  ana  deUas 
DO  me  partiendo,  para  mejor  ébxito  y.espedicion  é  prose- 
cusioo  dellas,  con  prolestacion-que  no  sea  visto  renuiH 
ciarlas  nlapartarme  dellas,  digo  que,  por  quanlo  el  muy 
reverendo  Presidente  é  oidores,  en  la  recuesta  qae  die- 
ron 6o  la  dicha  apelación  para  justificación  de  los  legrar: 
vios  á  mi  parte  fechos,  díceo  que  poaieron  el  pueblo  de 
Totopa  é  los  otros  Iqgares  eq  cqrr^imtento,  .ponforme  á 
cierta  instrucion  y  mandado  de- Yueslrá  Magostad,  el 
qual  é  mi. parte  nnnca  fiíó  notificfidOjpfiraqu^wi  parte 
po^dü  sec  ioforinadQ jde  lo  qp^le  Qonyk^  Ji^cei:  en  det 
fension  de  su  justicia  é  prpsequ^>iile.aa:a.p^acioj|«|l^ 
me  sea  dado  copia  de  la  tal  ¡nstruoiQOt,  y  Q[iao4J^pt  cgaite- 
Dída  en  la  dicha  su  respuesta,  é  .^^uijoinQ  d^^cigadaj  i^- 
cibolo  ppr  agmüíio.  é^apelQ  parauMkte  í^mn  j^lAdft  l4>go. 
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SO  las  mismas  protestaciones,  é  pidolo  por  testimoiua 
para  que  Vuestra  Magestad  sea  informado  de  la  justioia 
ée  mi  parte.— *B1  doctor  Valdivieso. — El  licenciado  San- 
doval. 

/  E  así  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que 
dicha  es,  los  dichos  seaores  lo  remitieron  para  el  Rcuar- 
do,  en  el  qual,  después  de  visto,  respondieron  que  el  tres- 
lado  de  la  instrucíon  que  pide,  es  la  merced  que  tiene  el 
£eho  Marqués  de  Su  Magestad,  é  asiento  que  tomó  con 
los  oidores  desta  Real  Audiencia. — Gerónimo  López.  .  . 


ObLÍQ ACIÓN  HBOHA  POR  MaKTTN  CoRTÍÍS  AKTB  DoN  AnTONIO 

DB  Mbndoz/1,  vibbt  db  Nubva  España,  db  plantar  bn  las 

PiOVINCIASDB  QüAJOCINGO,  ChOLULA  T  TlASCALA  CIBN.MIL 
PI¿8  DB  MORALES  PARA  LA  CRIANZA  DB  LA  SBDA,  BAJO  CIBRr- 
f  AS  CONBICIONBS    Y  MBRCBDBS    QUB    LE   FUERON  QTORQADAfi 

POR  EL  viBRY. — (6  dc  Octubrc  de  Í537.)  (I) 


1  , 

En  la  gran  cibdad  de  Teniixtilan  de  lia  Nueva  Es- 
páñé,  seis  días  del  rhesde  Otubre,  ano' del  nascimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  iñíl  é  quinientos  é  trernía 
é  siefe  añosi  estando  en  acuerdo  el  tony  ilustre  señor 
Don  Antonio  de  Mendoza,  viso-rey  é  gobernador  por  Sú 
Magestad  en  esta  Nueva  España,  y  en  presencia  de  mf 
Antonio  de  Türciofi,  escribano  de  tíámara  déSus  MagéS* 
íiades  é  de  la  Audienvíiá  Réaf  dé  la  NúéVíi  B^paña,  pafés- 
iiló  Martin  Cortés  y  presentó  áñté  Stflldstrreitóa  Señoría 


-  (1)    Ai«hivo  dé  Indias.  Pa¿tv?««/o^B8t^li%CI0¿lM®u  .    ....»'  u 
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ana  petición  de  capitules,  ñrmada  de  so  nombre,  ei  the- 
aor  de  la  qaal  es  este  qoe  se  sigue: 

llostrísimo  Señor. — Martio  Cortés,  digo  qoe  Yaestra 
Señoría  bien  sat)e  como  yo  he  seido  el  primero  que  e^ 
esta  tierra  he  criado  árboles  de  morales  y  be  criado  y 
aparejado  seda  y  he  bailado  las  tintas  de  ca^me^í  é  otras 
colores  convinieotes  é  provechosas  para  ella;  y  porque 
de  criarse  y  multiplicarse  en  esta  Nueva  España  eo  ma- 
cha cantidad  de  los  dichos  árboles  de  morales,  redunda- 
ría, en  señalado  servicio  de  Su  Magostad  é  acresceota- 
miento  de  su  Real  patrimonio,  mucho  provecho  de  los 
españoles  é  naturales,  conservación  é  buen  tratamiento 
dellos,  yo  quiero  con  todas  mis  fuerzas  trabajar  é  dar 
árdea  cómo  en  esta  tierra  aya  ka  dicha  canticjUid  de  ár- 
boles; é  porque  por  to  que  he  visto  por  vista  de  ojos  é 
tengo  esperimentado  en  la  postura  é  crianza  de  los  di- 
chos árboles  y  en  la  crianza  é  sanidad  de  la  dicha  seda, 
en  las  provincias  de  Guajocingo  é  Cbolula  é  Tlaxcala  ay 
mucho  aparejo  é  dispusícion  para  ello; 

Digo  quiero  servir  á  Su  Magostad,  é  por  las  mercedes 
que  por  ello  me  ha  de  hacer  é  Vuestra  Señoría  en  su 
Real  nombre,  criaré  en  las  dichas  tres  provincias  cient 
mil  pies  de  morales  dentro  de  quince  anos,  que  empie- 
cen á  correr  desde  primero  dia  del  mes  de  Hayo  del  año 
venidero,  de  quinientos  é  treinta  ó  ocho  años,  que  es  el 
tiempo  en  que  se  aix  de  sembrar  los  almacigos,  los  qui^ 
les  dichos  pies  de  morales  daré  de  seis  palmos  cada  una 
de  alio  h^sta  las  primeras  ramas,  de  grosor  de  hasta  de 
una  lanza,  mandando  Vuestra  Señoría  que  se  me  den  de 
\m  dichas  provmeias  tierras  en  que  se  siembren  é  la 
gente  que  fuere  menester  para  labrallas  y  para  sembrar 
é  criar  ó  beneficiar  los  (fioboa  mótales»  que  setán  mam* 
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ter  eient  pdrfijonas  interpoladamente,  seguad  el  genera 
del  beneficio  que  se  les  obiere  é  conviniere  facer  estan- 
do en  los  dichos  almacigos;  é  al  tiempo  que  se  obiereí^ 
de  trasponer  ea  donde  an  de. quedar  ó  permanescer,  Sj9. 
ttie  ha  de  dar  toda  la  gente  que  fuere  menester  para  que^ 
con  brevedad  se  saquen  y  pongan,  ques  jo  que  conviene 
á  los  dichos  árboles,  lo  qual  se  podr^  hacer  en  una  me^r. 
guante  de  luna. 

Ansí  mismo  digo  é  me  obligo  que,  demás  de  lo  suso, 
dicho,  cada  é  quando  Vuestra  Señoría  me  mandai:6  qu^Q 
vaya  á  otras  provincias  fuera  de  las  dichas  en  esta  Nue- 
va España,  á  vellas  é  dar  orden  como  en  ellas  se  síem-* 
bren  é  crien  cantidades  de  morales,  lo  haré  é  cumpliré  ó 
daré  toda  la  orden  é  manera  que  para  ello  convenga. 

La  merced  que  Vuestra  Señoría  me  ha  de  hacer  en 
nombre  de  Su  Magestad  ba  de  s^  que  ciertos  moralea 
viejos  que  ay  del  tiempo  de  loa  indios  en  la  provincia  de 
Gbolula,  de  que  persona  alguna  se  aprovecha,  qae  yei 
tolo,  é  no  otra  persona  sino  fuere  con  mi  poder  durante  el 
tiempo  de  los  dichos  cinco  años,  crie  seda  con  la  hoja 
dellos  para  mí,  pagando  yo,  de  la  seda  que  con  ellos  cría* 
18  ó  cojere,  los  derechos  qqe  Vuestra  Señoría  impu«er# 
que  se  paguen  á  Su  Magestad;  é  para  cri^  la  dicha  sedfl^ 
se  me  mande  facer  en  el  dicho  pueblo  una  casa  de  ado- 
bes del  tamaño  que  fuere  menealer;  é  porque  conviene 
qoe  dende  agora  que  los  naturales  de  las  dichas  pro- 
vincias, donde  se  han  de  poner  é  criar  los  dicboa 
«orales,  comiencen  á  saber  é  deprendan  los  oficioi 
é  l)eneficios  de  la  dicha  seda,  é  por  la  merced  que  yvt 
ea  ello  reacibo,  se  me  ban  de  dar  qeince  hombres,  de  lof 
natorales  de  cada  wia  de  laa  dichaa  tres  provincias,  pam 
qM  me  ayodeo  ea  tieoipo  de  la  cría  de  la  dicha  aedi» 
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que  se  ocuparán  é  seráo  meoesier  seseuta  dias,  y  así  cría- 
da,  se  me  bau  de  dar  otras  tantas  mujeres  de  las  natura- 
les de  los  dichos  pueblos,  para  que  me  ayoden  á  bílar  é 
aparejar  la  dicha  seda,  que  se  ocuparán  otros  sesenta 
días,  á  los  quales  dichos  ombres  é  mujeres  yo  les  daré  á 
comer  á  mi  costa  todo  el  dicho  tiempo  é  dias  que  los  ocu- 
pare y  me  ayudaren. 

Otrosí:  me  ha  de  hacer  Vuestra  Señoría  merced,  en 
nombre  de  Su  Magestad^  del  pueblo  de  Tepepeque,  vaco 
por  fin  é  muerte  de  Podro  de  Carranasa,  que  está  al  pre- 
sente en  cabeza  de  Su  Magostad,  en  tal  manera,  que  es- 
tos cinco  anos  primeros  aya  é  lleve  todos  los  tributóse 
servicios  quel  dicho  pueblo  están  tasados  é  se  tasaren, 
é  pasados  los  dichos  cinco  años,  sea  compañero  con 
Su  Magestad  en  el  dicho  pueblo,  por  tiempo  y  espacio 
de  otros  quince  años,  é  aya  é  lleve  la  mitad  de  los 
servicios  é  tributos  é  provechos  de  seda  é  grangerías 
que!  dicho  pueblo  diere,  sirviere  é  aprovechare  en  todo 
el  dicho  tiempo  de  los  dichos  quince  años;  los  quales  pa- 
sados; quede  é  permanezca  el  dicho  pueblo  por  Su  Ma- 
gostad, como  al  presente  lo  es,  con  todos  los  árboles  de 
morales  é  otras  qualesquier  granjerias  que  yo  hiciere  en 
él  dicho  pueblo.        : 

'  £  porque  Su  Magestad  reciba  servicio  ó  los  naturales 
del  dicho  pueblo  buen  tratamiento  ó  beneficio,  é  por  mi 
provecho,  me  obligo  dé  criar  en  los  términos  é  tierras  del 
dicho' pueblo  diez  rail  pies  de  morales  en  el  término  de 
kM  dichos  cinco  años,  déla  cantidad  del  asiento  é grosor 
áNri*iba  señalados  en^  los  ci^íit  mil^  con  tanlo  que,  como 
dicho  es,  durante  el  tiempo  de  los  dichos  quince  años  de 
htéólmpañia  que  yo  he  de  tener  con  Su  Magestad,  be  de 
ÜWdlt  la  mitafd  dé  la  seda  qbe  con  ellos  se  criare,  segua 
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dicho  es,  de  la  qual  pagaré  á  Su  Magestád,  de  mi  mitad^ 
loB  derechos  qae  se  impusiereo  sobre  la  seda  en  esta 
Noeva  España;  é  si,  por  razón  del  beneficio  que  se  ha  de 
hacer  en  los  morales^  algún  tributo  é  servicio  se  quitare 
¿  los  indios,  sea  costa  de  Su  Magestád  é  de  mí. 

Para  todo  lo  qual  obligo  mi  persona  é  todos  mis  bie- 
nes, abidos  é  por  aber,  é  doy  poder  á  las  justicias,  de 
qualquier  fuero  é  jurisdicion  que  sea,  que  me  lo  fa- 
gan guardar  é  cumplir  por  todo  rigor  de  derecho,  é  de- 
mas  no  lo  cumpliendo,  me  obligo  de  volver  á  Su  Mages- 
tád todos  los  provechos,  tributos  é  servicio  que  obiere 
ávido  del  dicho  pueblo  de  Tepepeque,  bien  ansí  como 
si  en  todo  ello  por  juez  competente  fuera  condenado  é  la 
sentencia  fuera  consentida  é  pasada  en  cosa  juzgada,  é  re- 
nuncio todas  é  qualesquier  leyes  qi|e  en  o^  favor  pueda 
aber,  é  especialmente  la  ley  en  que  dice  que  general  re- 
nunciación de  leyes  non  vala. 

£  ansí  presentada  la  dicha  petición,  el  dicho  Martín 
Cortés  dixo  que  otorgaba  é  otorgó  lo  en  la  dicha  peti- 
ción contenido,  é  suplicaba  é  suplicó  á  Su  Señoría  conce- 
da é  aya  por  bien  lo  en  la  dicha  petición  contenido,  é  so 
obligaba  é  obligó  de  guardar  lo  en  ella  contenido,  sigund 
é  como  en  ella  se  contiene,  é  firmólo  de  su  nomhre. — 
Testigos  que  á  ello  fueron  presentes:  los  muy  magníficos 
señores  licenciado  Francisco  de  Zeynos  é  Francisco  de 
Loaisa,  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia  — ^Martin 
Cortés. 

E  luego  el  dicho  señor  Viso-rey,  vista  la  dicha  peti- 
ción é  capítulos  en  ella  contenidos  é  obligación  hecha 
por  el  dicho  Martin  Cortés,  dixo  que,  en  nombre  de  Su 
Magostad,  aceptaba  é  aceptó  lo  por  él  ofrescido  é  obliga- 
do, y  que  en  nombre  de  Su  Mageslad  le  concedía  é  con- 
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cedió  lo  en  los  dichos  capítulos  contenidos,  ó  que  se  gaar« 
de  é  cumpla  lo  en  el  dicho  asiento  contenido  por  el  tiem* 
po  que  Su  Magestad  fuere  servido.  Testigos  los  dichos. 
•-—Don  Antonio  de  Mendoza. -Corregido  con  el  original. 
— Antonio  de  Turcios. 

En  la  carpeta  dice:  c(México  1537. — ^Lo  que  se  hiio 
sobre  lo  de  la  seda.— T(Duplicada.)» 
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